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CAPITULO  XXV 

B      L  PERÚ 

AÑO  1820 


La  conjunción  revolucionaria.  —  Antecedentes  históricos  y  políticos  del 
Perú.  —  La  Corte  de  Lima.  —  Climatología  peruana.  —  El  Perú  en  !a 
lucha  de  la  Independencia.  —  Sociabilidad  peruana.  —  Reacción  del  Perú 
contra  la  revolución  emancipadora.  —  Preponderancia  militar  del  Perú  ba- 
jo la  bandera  reaUsta.  —  El  virrey  Abasca]  y  su  obra.  —  Los  ejércitos  pe- 
ruanos. —  Impotencia  del  Perú  para  redimirse  por  sí  y  sus  causas.  —  Los 
primeros  mártires  de  la  independencia  del  Perú,  Aguilar  y  U balde.  —  Los 
primeros  conatos  revolucionarios  del  Perú.  —  Riva  Agüero.  —  Mateo  Silva. 
—  Tendencias  de  la  opinión  del  Perú  en  los  primeros  avíos  de  la  revolu- 
ción americana.  —  El  partido  censtitucionalista  de  Baquíjano.  —  Esfuer- 
zos de  los  peruanos  para  promover  su  independencia.  —  Abascal,  Pezueia 
y  La  Serna.  —  Primera  insurrección  de  Tacna.  —  Levantamiento  de  fiuá- 
nuco.  —  Segunda  insurrección  de  Tacna,  —  La  rebelión  de  Pumacahua.  — 
El  cura  Muñecas.  —  El  poeta  Melgar.  —  La  conjuración  de  Castro.  —  La 
expedición  del  general  español  Ramírez.  —  Ultimo»  conatos  revolucionarios 
de  los  peruanos.  —  Trabajos  preliminares  de  San  Martín  para  preparar  ¡a 
expedición  al  Perú.  —  Agentes  secretos  de  San  Martín  en  el  Perú.  —  In- 
fluencia del  liberalismo  español  en  el  Perú.  —  Estado  político  y  nuiiuar 
del  Perú  al  tiempo  de  la  expedición  de  San  Martín  en  1820. 


Al  tiempo  de  emprender  San  Martín  su  expedición  al  Perü\  ia  re- 
volución sudamericana  iba  a  condensarse,  operando  su  conjunción  mi- 
lüar  y  política  en  el  punto  céntrico  del  Continente.  Las  dos  grandes 
masas  batalladoras  del  Sud  y  del  Norte,  al  seguir  opuesto  itinerario, 
se  aproximan  persiguiendo  un  mismo  objetivo,  estrechan  el  círculo  de 
ios  realistas  y  se  preparan  a  dar  el  golpe  de  muerte  al  poder  colonial 
en  su  último  baluarte.  Cómo  se  operó  este  movimiento  concéntrico, 
cuál  es  el  teatro  a  que  van  a  trasladarse  las  operaciones  militares  y 
políticas,  ciicbs  los  antecedentes  históricos  y  sociológicos  del  país  que 
va  a  ser  el  nuevo  teatro  de  la  guerra,  qué  papeles  desempeñó  el  Perú 
en  la  lucha  de  la  emancipación  americana,  por  qué  medios  y  morios  pú- 
blicos y  secretos  se  preparó  esta  grande  empresa,  tal  es  el  objeto  de 
este  capítulo,   fundado   principalmente   en  documentos   peruanos  y   ves- 
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timonios  imparciales  y  autenticen.  Es  una  página  complementaria  ie 
la  historia  üe  la  emancipación  sudamericana,  que  constituye  el  nudo  de 
las  acciones  y  reacciones  de  su  complicado  drama  y  explica  su  desenlace 
lógico. 

El  Perú  fué  en  ía  época  de  la  conquista  la  primera  colonia  ameri- 
cana donde  se  despertó  el  espíritu  de  insurrección  contra  la  metró- 
poli, según  se  reíalo  antes,  quemando  los  mismos  conquistadores  espa- 
ñoles el  estandarte  real,  al  enarbolar  en  el  Nuevo  Mundo  la  primera 
bandera  rebelde  y  dar  batallas  en  nombre  de  un  nuevo  derecho  terri- 
torial americano  (V.  cap.  I,  Int.  §  VIII).  Durante  la  época  colonial  se 
hicieron  sentir  allí  fuertes  sacudimientos  de  las  rasas  mixtas  movidas 
por  sus  instintos  antagónicos  contra  la  raza  dominadora.  Al  íinalizar  el 
siglo  XVIII,  estalló  en  su  seno  la  gran  insurrección  indígena  de  Tupac- 
Amaru  que  pretendió  restaurar  el  imperio  precolombino  de  los  In- 
cas. Estos  movimientos  eran  meros  resabios  del  revuelto  espíritu  cas- 
tellano de  la  Conquista  y  agitaciones  dentro  de  los  elementos  incohe- 
rentes del  sistema  colonial,  o  el  estremecimiento  de  agonía  de  la  an- 
tigua raza  conquistada  y  reducida  a  servidumbre.  No  tenía  raíces  vi- 
vaces en  el  suelo,  y  si  bien  presagiasen  la  índole  de  la  futura  insurrec- 
ción criolla,  no  diseñaban  el  carácter  de  la  verdadera  revolución  eman- 
cipadora con  nuevas  tendencias  políticas  y  sociales.  Sofocadas  estas 
insurrecciones  bastardas,  la  tierra  entró  en  su  quietismo.  Así  perma- 
neció por  largos'  anos  como  esas  grandes  masas  de  agua  del  océano  que 
yacen  estancadas  en  medio  de  las  corrientes  vivas  que  las  circunscri- 
ben. El  Perú  quedó  de  este  modo  aislado  del  movimiento  general  de 
la  época.  En  1S09  y  1810,  cuando  las  colonias  se  insurreccionaron  casi 
simultáneamente  por  impulso  propio,  según  se  explicó  antes  (véase  cap. 
I,  Int.  §  II),  los  estremecimientos  de  la  gestación  de  una  nueva  vida 
apenas  se  hicieron  sentir  en  su  seno.  No  era  que  le  faltara  el  germen 
de  la  independencia  ni  el  instinto  de  la  nacionalidad:  faltábale  la  co- 
herencia de  sus  fuerzas,  que  por  razón  de  su  misma  inercia  debían  vol- 
verse contra  la  revolución  americana,  contrarrestar  sus  progresos,  re- 
tardar su  triunfo  y  obligarla  a  mayores  esfuerzos  para  emancipar  todo 
el  Continente,  emancipando  al  fin  al  mismo  Perú. 

Fué  el  Perú  en  los  primeros  tiempos  de  la  Conquista  un  verda- 
dero imperio  colonial,  que  comprendía  casi  todo  el  territorio  de  la  Amé- 
rica meridional,  sujeto  a  la  corona  de  España,  desde  el  Cabo  de  Hor- 
nos hasta  el  ecuador.  Su  nombre  se  hizo  sinónimo  de  riqueza.  Erigido 
el  virreinato  de  Nueva  Granada,  bajo  cuya  jurisdicción  quedó  Quito; 
creado  el  del  Río  de  la  Plata  que  separó  las  provincias  del  Alto  Perú, 
e  independizada  en  la  forma  que  antes  se  explicó  la  capitanía  general 
de  Chile,  el  Virreinato  del  Perú  ocupaba  todavía  al  tiempo  de  estallar 
la  guerra  de  la  independencia  un  vastísimo  espacio  en  el  promedio  del 
Continente,  que  se  extendía  25  grados  al  sur  del  ecuador,  con  el  Pa- 
cífico por  límite  al  Occidente  y  al  Oriente  los  Andes,  hasta  tocar  con 
las  fronteras  del  Brasil.  En  contacto  marítimo  con  Chile  y  limítrofe  con 
Quito  y  las  provincias  del  Río  de  la  Plata,  su  posición  central  Je  per- 
mitía mantener  en  jaque  los  territorios  circunvecinos  e  irradiar  su 
acción  al  sud  y  al  norte  de  la  América. 

Lima  era  el  foco  de  este  imperio  colonial.  Fundada  al  pie  de  la 
cordillera  occidental  y  a  inmediación  del  mar,  en  un  ameno  valle  donde 
no  llueve  jamás  y  sólo  truena  o  brilla  el  relámpago  una  vez  cada  si- 
glo, su  aire  vital  carece  de  resorte,  y  su  sociabilidad  participa  del  ca- 
rácter de  su  naturaleza.  Un  toldo  transparente  de  nieblas,  que  templa 
los  ardores  del  sol,  y  las  brisas  húmedas  del  Sud  que  refrescan  la  at« 
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mofliera,  mantienen  constantemente  una  temperatura  suave,  que  con- 
vida a  la  molicie.  No  es  una  exageración  de  un  clásico  poeta  gongórico 
cuando  dijo  del  clima  de  Lima:, 

En  su  horizonte  el  sol  todo  es  aurora, 
El  tiempo  es  todo  eterna  primavera. 

II  Callao  es  su  puerto  y  antemural  marítimo,  y  duefíc  de  las  lla- 
ves de  la  navegación  y  del  comercio  de  monopolio  por  siglos,  podía  con- 
siderarse por  su  prestigio  como  la  capital  de  Sud  América.  Rivali- 
zaba en  opulencia  con  Méjico  y  en  importancia  con  las  principales  ciu- 
oatíes  de  España,  sin  excluir  la  coronada  villa  de  Madrid.  Tenía  todos 
los  atributos  de  una  corte,  con  sus  privilegios,  su  pompa,  sus  vicios  y 
sus  deleites  enervantes.  Circundada  de  murallas  con  su  acrópolis  o 
bascilla,  tenía  allí  su  asiento  el  más  alto  representante  del  monarca 
español,  rodeado  de  una  aristocracia  indígena,  una  plutocracia  de  es- 
pañoles europeos  y  una  numerosa  burocracia  jerárquica.  En  lo  tem- 
poral, tenía  su  ejército  y  su  escuadra  al  amparo  de  fortalezas  inexpug- 
nables erizadas  de  cañones.  En  lo  espiritual  tenía  una  iglesia  oficial, 
un  clero  corrompido  y  un  tribunal  de  la  Inquisición,  que  fué  el  único 
que  en  América  encendió  hogueras  para  quemar  herejes.  Tres  quin- 
tas partes  de  su  población,  que  formaban  su  plebe,  eran,  como  en  la 
antigua  Roma,  esclavos,  libertos  o  indígenas  tributarios,  sin  más  pa- 
sión popular  que  las  corridas  del  circo  de  toros,  regalo  munificente  de 
la  metrópoli,  o  la  chicha,  regalo  hereditario  de  los  Incas.  Su  corona 
mundana  eran  sus  mujeres,  tipos  de  belleza  y  de  gracia  original,  que 
constituían  por  su  naturaleza  eléctrica  el  nervio  social,  según  la  ex- 
presión de  un  profundo  observador  limeño.  Su  corona  mística  era  la 
aureola  de  rosas  siempre  frescas  de  una  santa  nativa,  patrona  de  las 
Américas,  entre  cuyas  reliquias  se  conserva  un  juego  de  dados  con  que 
echaba  suertes  con  su  divino .  esposo,  y  que  parecería  simbolizar  otra 
pasión  de  la  aristocracia  limeña  importada  de  España  con  los  prime- 
ros conquistadores,  que,  según  el  histórico  proverbio,  jugaron  el  sol 
(ae  oro  de  Cuzco)   antes  de  amanecer. 

Situado  dentro  del  trópico  de  Capricornio,  el  Perú  poseía  todos  los 
climas  de  la  tierra  por  sus  diferentes  altitudes  desde  el  nivel  del  mar 
hasta  el  límite  de  las  nieves  perpetuas.  Estaba  habitado  por  diver- 
sas razas  sin  cohesión  entre  sí,  con  un  antagonismo  latente  hasta  en 
la  misma  raza  blanca,  según  fuese  su  procedencia  europea  o  america- 
na. La  influencia  étnica  del  medio  prevalecía  en  las  costas,  en  los  va- 
lles andinos  y  las  montañas,  imprimiendo  a  los  seres  su  sello  nativo. 
Un  sabio  peruano,  al  estudiar  científicamente  la  climatología  con  re- 
lación a  la  naturaleza  del  hombre,  ha  dicho:  "que  un  país  situado  den- 
tro de  la  zona  ardiente,  pero  reducido  su  clima  a  un  temple  benigno 
*'por  la  superabundancia  de  la  humedad  de  la  atmósfera,  deben  los 
^que  viven  en  él  tener  un  cuerpo  débil;  la  animalización  sea  imperfecta, 
•  y  que  la  sangre  no  se  bata  ni  anime  bien  en  los  pulmones,  y  sus  gló- 
bulos carezcan  de  la  rubicundez  encendida  que  tifie  las  mejillas.  Así, 
'la  sangre  no  tiene  en  arterias  y  venas  el  curso  igual  que  extiende  la 
^'fuerza  y  la  vida  por  todos  ios  miembros  del  cuerpo,  y  el  vigor  mus- 
acular  se  abate  y  debilita.  De  aquí  es  ser  la  pereza  inherente  a  los 
"moradores  de  estos  climas.  El  cuerpo  enervado  sólo  dése?  el  reposo 
y  los  placeres.  Es  preciso  estímulos  muy  fuertes  para  sacarlo  de  su 
^'apatía,  y  aunque  la  juventud  fogosa  y  agitada  supere  esta  fatal  in- 
clinación al  ocio,  pasados  lo*  primeros  ímpetus  de  los  años  florecien- 
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"tes,  se  adelanta  por  lo  común  la  edad  que  llaman  de  la  prudencia, 
"que  es  la  de  no  hacer  nada".  Las  fuerzas  intelectuales  del  paí^  eran, 
empero,  vigorosas,  animadas  por  la  imaginación,  en  razón  misma  de 
la  debilidad  nerviosa  predominante  por  la  influencia  del  clima.  L<os  pe- 
ruanos eran  por  naturaleza  ingeniosos;  cultivaban  las  ciencias  y  las 
artes;  tenían  una  literatura  propia  y  contaban  con  hombre?  inteligen- 
tes e  ilustrados  que  habían  llamado  la  atención  del  mundo.  Su  Univer- 
sidad era  tan  famosa  como  la  de  Salamanca  en  España.  Las  ciencias 
naturales  y  matemáticas  se  cultivaban  en  ella.  Tenía  su  escuela  de 
medicina,  y  sus  médicos  eran  tan  acreditados  en  América  como  los 
Montpellier  en  Europa. 

Esta  región  así  poblada  y  esta  sociabilidad  así  constituida  bajo 
sus  dobles  influencias  enervantes  fueron,  empero,  el  centro  y  el  ner- 
vio de  la  reacción  realista,  a  punto  de  llegar  a  casi  dominar  la  revolu- 
ción sudamericana  por  algún  tiempo,  y  prolongar  la  lucha  por  el  es- 
pacio de  quince  afios.  Por  eso  el  Perú  era  el  delenda  Cartago  de  San 
Martín,  y  por  eso  hacia  él  convergían  los  ejércitos  americanos  del  Sud 
y  del  Norte  en  1820. 

II 

Si  el  Perú  se  hubiese  insurreccionado  en  1810,  como  lo  hicieron 
todas  las  colonias  hispanoamericanas  casi  simultáneamente,  la  causa 
de  su  independencia  habría  triunfado  en  su  primera  campaña,  al  me- 
nos en  el  Sud,  y  al  acelerar  la  emancipación  del  Norte,  ahorrándole  in- 
mensos esfuerzos  y  tiempo.  Fué,  por  el  contrario,  el  centro  de  la  reac- 
ción, y  esto  bastó  para  paralizarla  en  un  principio,  contrarrestarla  des- 
pués y  prolongar  últimamente  la  lucha  por  el  espacio  de  quince  años, 
haciendo  de  su  territorio  el  último  baluarte  del  poder  colonial  en  Sud 
América.  Varias  causas  contribuyeron  a  imponerle  fatalmente  este  pa- 
pel, en  que  intervinieron  las  influencias  políticas  y  naturales,  y  que 
explican  las  circunstancias  combinadas  con  las  tendencias  de  su  so- 
ciabilidad. 

No  es  que  el  Perú  estuviese  menos  predispuesto  a  la  revolución 
que  las  demás  secciones  sudamericanas,  pues  existían  allí  las  mismas 
causas  que  debían  producir  los  mismos  efectos.  Un  viajero  inglés,  tes- 
tigo presencial  de  la  revolución  de  Quito  en  1809,  el  que  recorría  por 
aquel  tiempo  el  Perú,  (1811  1812),  dice:  "A  mi  llegada  a  Lima,  en- 
contré el  mismo  espíritu  revolucionario  diseminado  en  los  criollos  de 
"todas  las  clases,  con  excepción  de  un  corto  número  de  empleados  lu- 
"cradores  del  gobierno.  Los  habitantes  deseaban,  con  no  menos  ardor 
"tal  vez  que  las  demás  secciones  de  América,  un  cambio  en  la  forma 
"de  gobierno;  y  por  no  haberlo  establecido,  se  les  ha  considerado  por 
"muchos,  culpables  de  indolencia  y  pusilanimidad,  cargando  con  esta 
"falta  sin  haberla  merecido.  Cuando  un  pueblo  se  halla  bajo  la  influen- 
"cia  de  la  fuerza,  tanto  los  habitantes  como  los  soldados  deben  some- 
terse a  la  voluntad  del  que  manda.  Tal  era  el  estado  de  Lima". 

Al  tiempo  de  estallar  la  revolución,  el  Perú  contaba  con  una  po- 
blación de  más  de  un  millón  y  medio  de  habitantes,  mucho  mayor  que 
la  de  las  Provincias  Unidas  y  de  Chile  juntas,  y  si  se  agrega  el  Alto 
Perú  dominado  por  sus  armas  desde  1815,  puede  computarle  en  cerca 
de  dos  millones.  Pero  era  una  población  heterogénea,  de  qae  los  indí- 
genas formaban  más  de  la  mitad;  los  mestizos  de  indios  y  africanos, 
como  un  quinto;  los  esclavos  negros  como  cincuenta  mil,  y  los  espa- 
ñoles apenas  un  séptimo.  No  tenía  por  lo  tanto  la  cohesión  ote  las  dos 
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repúblicas  aliadas,  que  en  1820  iban  a  llevarle  la  independencia,  qut 
los  peruanos  no  podían  alcanzar  por  sí  solos,  como  lo  reconoce  un  his- 
toriador nacionaL  El  norte  y  el  sud  del  Perú  eran  dos  países  comple- 
tamente extraños  el  uno  al  otro,  y  que  por  la  misma  similitud  de  pro- 
ducciones no  tenían  intercambio,  existiendo  entre  ambos  un  antagonis- 
mo que  ha  costado  neutralizar  aún  muchos  años  después  de  fundada 
su  nacionalidad.  Agregúese  a  esto  que  la  sierra,  o  sea  la  parte  monta- 
ñosa del  país,  y  la  zona  de  la  costa  eran  también  dos  regiones  comple- 
tamente diversas,  sin  vínculo  que  las  unies<e  fuera  del  territorial,  y  que 
contrastaban  en  el  orden  físico  y  moral.  El  clima  de  la  costa  es  en- 
fermizo y  árido,  salvo  en  los  valles  regados  por  los  ríos  que  descienden 
de  la  cordillera.  El  clima  de  la  sierra  es  salubre  y  rico  en  recursos  de 
todo  genero.  Los  hombres  del  litoral  eran  poco  aptos  para  los  traba- 
jos de  la  guerra.  Por  el  contrario,  los  serranos  mestizos,  productos  del 
consorcio  del  indio  y  del  europeo,  constituían  el  nervio  militar  del  país, 
pues;  aunque  en  apariencia  endebles  y  con  poca  energía  individual,  es- 
taban dotados  de  una  musculatura  elástica,  eran  infatigables  en  las 
marchas  a  pie,  con  una  tendencia  a  mantenerse  agrupados  en  los  pe- 
ligros comunes,  y  por  lo  tanto  un  buen  elemento  para  formar  una  ex- 
celente infantería,  subordinada  en  el  campamento,  sobria  en  los  tra- 
bajos de  la  guerra  y  compacta  en  el  fuego. 

La  raza  europea  y  criolla  estaba  afincada  en  las  ciudades  de  la 
costa  y  en  los  fértiles  valles  andinos.  La  raza  indígena,  conquistada 
primero  y  domada  después,  estaba  reducida  a  la  condición  de  servidum- 
bre, y  ocupaba  casi  exclusivamente  el  territorio  de  la  sierra.  La  raza 
mezclada  — mulatos,  mestizos  y  negros  criollos  libertos —  constituía 
la  plebe  de  las  ciudades,  que  trabajaba  para  los  privilegiados  como  jor- 
naleros o  artesanos.  El  resto  de  la  población  lo  formaban  negros  de 
África  esclavizados,  que  cultivaban  las  haciendas  de  sus  araos. 

Un  peruano  que  en  el  año  de  1820,  a  que  hemos  llegado,  explicaba 
las  causas  que  supeditaban  la  expansión  del  patriotismo  de  sus  ciuda- 
danos, decía:  "La  abundancia  de  castas  índica  y  etiópica,  la  dificultad 
"que  hay  de  reunir  los  sentimientos  que  puedtn  ser  uniformes  entre 
"los  americanos  blancos  y  los  indios,  por  lo  menos  para  combinar  un 
"plan  seguro  y  un  sacudimiento  general;  la  ignorancia  misma  a  que  han 
"sido  reducidos  los  pueblos;  y  últimamente,  las  fuerzas  del  terroris- 
mo de  que  se  han  prevalido  los  españoles  para  subyugarnos;  no  se  ex- 
trañará, pues,  que  el  Perú,  en  medio  de  su  abundante  población  y  fa- 
cilidad de  recursos,  no  haya  podido  ni  pueda  cooperar  a  la  obra  de 
"la  redención  americana,  sin  una  fuerza  (extraña)  que  apoyase  sus 
"movimientos".  Era,  pues,  una  sociabilidad  inorgánica,  sin  coheren- 
cia en  sus  partes  componentes,  cuyos  movimientos  revolucionarios  te- 
nían necesariamente  que  ser  aislados,  y  por  lo  tanto  débiles  e  incon- 
sistentes, como  se  verá  por  la  reseña  que  de  ellos  haremos  más  adelante. 
Pero  estos  elementos,  por  lo  mismo  que  estaban  disgregados  y  no  te- 
nían unidad  para  la  ofensiva,  se  hallaban  dispuestos  a  ser  pasivamen- 
te dominados  bajo  la  disciplina  de  un  poderoso  centralismo  militar  y 
político,  como  el  que  imperaba  en  la  Colonia.  Esto  explica  cómo  la  reac- 
ción peruana  contra  la  revolución  americana  en  sus  comienzos  pudo 
operarse  con  tanta  eficacia,  per  su  propia  inercia  como  colectividad,  y 
pudo  prolongar  la  lucha  en  condiciones  relativamente  ventajosas,  con- 
curriendo a  ello  tras  otras  circunstancias  que  dieron  por  algún  tiempo 
la  preponderancia  militar  a  los  realistas. 

Al  tiempo  de  este  liar  en  1810  la  revolución  sudamericana,  ocupaba 
el  Virreinato  del   Perú   el   general  José  de   Abascal,   hombre   de    edad 
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provecta  pero  con  notables  talentos  polítieos  y  militares,  dotado  de  un 
temple  de  alma  en  quien  la  prudencia  se  unía  a  la  decisión  y  la  per- 
severancia. Aislado  en  medio  del  continente  insurreccionado,  hizo  fren- 
te a  la  tempestad  y  convirtió  al  Pe*ú  en  la  cindadela  del  poder  colo- 
nial y  centro  de  la  reacción  realista.  Si  la  revolución  hubiese  podido  ser 
vencida,  él  la  habría  vencido,  pero  hizo  lo  posible  para  retardar  su 
triunfo.  Reunió  tesoros,  organizó  el  Virreinato  para  la  resistencia  y 
para  ia  ofensiva,  levantó  ejércitos  numerosos,  sofocó  al  Norte  el  le- 
vantamiento de  Quito,  ocupó  militarmente  las  provincias  del  Alto  Perú 
conteniendo  el  empuje  de  la  revolución  argentina;  reconquistó  a  Chile, 
dominó  el  mar  Pacífico,  sofocó  los  conatos  revolucionarios  en  su  te- 
rritorio apenas  se  hicieron  sentir;  mantuvo  al  país  en  obediencia,  y  al 
cabo  de  seis  años  de  lucha  y  de  trabajos  sojuzgó  todo  el  continente  al- 
zado con  excepción  de  las  Provincias  Unidas  y  una  parte  de  Venezuela. 
Si  en  1817  San  Martín  no  hubiese  reconquistado  a  Chile,  Abascal  ha- 
bría invadido  la^s  provincias  argentinas  por  el  Norte  y  por  el  Oeste  con 
unos  doce  o  quince  mil  hombres;  habría  sostenido  a  Nueva  Granada 
dándose  la  mano  con  Morillo,  y  contenido  los  progresos  de  Bolívar. 
La  insurrección  sudamericana,  aun  no  siendo  vencida  en  sus  dos  últimos 
íocoa  lejanos,  habría  quedado  aislada  en  ellos  con  peligro  de  consu- 
mirse por  inanición,  o  al  menos  sin  esperanzas  de  vencer.  Cuando  la 
revolución  atravesó  los  Andes  y  tomó  a  su  vez  la  ofensiva,  el  Perú 
colonial  empezó  a  retroceder  y  a  encerrarse  dentro  de  sus  montañas, 
pero  manteniendo  siempre  en  alto  los  pendones  del  r"ey  da  España. 

A  la  eficaz  acción  del  virrey  Abascal  debióse  la  preponderancia 
militar  del  Perú  y  los  triunfos  que  coronaron  las  armas  realistas  des- 
de 1810  a  1816'.  Pero  hizo  más  que  eso,  y  fué  crear  un  partido  de  ac- 
ción realista  americano,  que  radicó  la  lucha  en  el  territorio  de  las  co- 
lonias insurreccionadas  convirtiéndola  en  guerra  civil,  y  alimentarla  con 
los  hombres  y  recursos  del  país,  creando  así  en  él  un  espíritu  político 
y  guerrero  realista  que  opuso  al  espíritu  de  propaganda  de  Jos  ejérci- 
tos de  la  insurrección.  Sobre  la  base  de  las  pocas  tropas  españolas  con 
que  contaba,  organizó  un  ejército  colonial  de  nueva  creación,  reclutando 
entre  los  habitantes  de  la  sierra,  cuyas  singulares  cualidades  para  la 
guerra  supo  aprovechar  con  suma  habilidad,  infundiéndoos  el  entu- 
siasmo de  su  causa  y  la  fidelidad  a  su  bandera.  Así  comprometió  al 
país  en  la  resistencia,  lo  dominó  y  venció  a  sus  enemigo?,  manteniendo 
la  guerra  por  el  espacio  de  cuatro  años  con  elementos  puramente  ame- 
ricanos. Reforzados  más  tarde  estos  ejércitos  con  tropas  peninsulares, 
las  armas  realistas  adquirieron  mayor  consistencia,  pero  los  soldados 
indígenas  constituyeron  su  núcleo  por  espacio  de  quince  años,  y  llena- 
ron constantemente  sus  claros.  Mandados  por  generales  peruanos  en 
los  primeros  tiempos,  dirigidos  después  por  hábiles  generales  españo- 
les probados  en  la  guerra  de  la  Península,  esos  ejércitos  bxev  que  que- 
brantados en  Chacabuco,  Maipu  y  las  fronteras  argentinas  del  Norte, 
eran  en  su  terreno  una  verdadera  fuerza  nacional  que  sostenía  una 
guerra  política  y  de  raza,  y  sólo  podía  destruirse  atacándola  en  el 
suelo  a  que  estaba  adherida.  Mientras  tanto,  era  el  Perú  armado  una 
esperanza  para  los  realistas  y  una  amenaza  constante  para  toda  la  Amé- 
rica, que  obstaba  el  triunfo  de  la  revolución  dividiendo  sus  fuerzas  con- 
tinentales. Esto  es  lo  que  San  Martín  comprendió  desde  el  principio, 
al  decir  que  mientras  no  se  conquistase  a  Lima  la  guerra  no  finali- 
zaría, y  lo  que  le  hizo  insistir  en  la  idea  de  llevarla  al  Pe>rú  con  tanta 
convicción  como  perseverancia. 

Al  emprender  San  Martín  su  campaña  por  tantos  años  soñada,  iba 
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a  encontrarse  frente  a  frente  de  dos  nuevos  contendores,  de  los  cuales 
uno  sería  eliminado  por  su  acción  indirecta,  y  el  otro  vencido  por  los 
efectos  ulteriores  de  su  expedición.  Abascal  había  abandonado  la  es- 
cena americana,  cargado  de  años  y  de  gloria,  dejando  ocupado  el  Alto 
Perú,  reconquistado  a  Chile,  triunfante  la  causa  de  su  rey  en  Quito  y 
dominado  el  Bajo  Perú,  sólidamente  militarizado.  Reemplazado  en  el 
mando  por  el  general  Pezuela,  vencedor  en  Vilcapugio,  Ayohuma  y 
Sipe  Sipe,  su  sucesor  continuaba  la  política  que  había  practicado  en 
la  escuela  del  maestro,  aunque  no  con  su  inteligencia  y  su  éxito.  Me- 
nos afortunado  en  sus  empresas  lejanas,  había  perdido  a  Chile  y  el 
dominio  del  mar  Pacífico,  y  se  hallaba  amagado  en  su  propio  territo- 
rio por  la  revolución  triunfante  al  Sud  y  al  Norte,  especialmente  por 
eí  Sud.  Empero,  mantenía  en  el  Perú  el  poder  militar  creado  por  bu 
antecesor,  aunque  debilitado  por  los  reveses  y  destemplado  por  otras 
causas  que  se  explicarán  a  su  tiempo.  Este  era  el  primer  contendor  con 
quien  iba  a  medirse  San  Martín.  El  otro  era  el  teniente  general  José 
de  La  Sema,  que  en  1816  había  llegado  de  España  con  un  refuerzo 
de  tropas,  nombrado  por  el  Rey  general  en  jefe  del  ejército  del  Alto 
Perú.  Militar  de  buena  escuela  con  ideas  teóricas  y  larga  experiencia 
de  la  guerra  en  África  y  Europa,  dotado  de  un  carácter  moderado  que 
lo  hacía  irresoluto  en  el  mando,  y  profesando  en  política  principios  li- 
berales, era  La  Serna  un  elemento  nuevo  introducido  en  el  ejército 
realista  del  Perú,  sobre  el  cual  adquirió  más  tarde  gran  ascendiente, 
y  que  estaba  destinado  a  inocularle  un  nuevo  espíritu. 

III 

Ya  se  ha  visto  cómo  el  Perú  llegó  a  ser  fatalmente  el  centro  y  el 
nervio  político  y  militar  de  la  reacción  realista,  y  cómo  su  resistencia 
era  el  único  y  último  obstáculo  al  triunfo  definitivo  de  la  causa  de  la 
revolución  en  la  época  a  que  hemos  llegado.  Falta  preáentar  el  reverso 
de  esta  medalla,  para  mostrar  cómo  el  Perú  estaba  subordinado  a  la 
misma  ley  histórica  que  lo  llamaba  a  nuevos  destinos.  Aun  cuando  el 
virrey  Abascal  lo  hubiese  mantenido  en  obediencia,  alejando  la  guerra 
de  su  territorio  y  dominándolo  por  los  mismos  medios  con  que  la  ha- 
cía fuera  de  sus  fronteras,  no  por  eso  dejó  de  luchar  cpn  resistencias 
en  el  interior.  El  sentimiento  americano  de  emancipación  existía  la- 
tente en  el  Perú  y  dio  pruebas  señaladas  de  ello  no  obstante  sus  des- 
favorables condiciones  y  las  causas  antes  apuntadas  que  comprimían 
su  expansión.  Es  un  hecho  que  la  historia  debe  consignar,  que  si  e) 
Perú  no  concurrió  desde  un  principio  a  la  lucha,  no  es  porque  faltase 
a  todos  sus  hijos  el  anhelo  de  la  independencia  y  la  fortaleza  del  sa- 
crificio ni  porque  dejasen  de  poner  los  medios  a  su  alcance  para  sacu- 
dir el  yugo  que  los  oprimía.  El  Perú  tuvo  también  sus  insurrecciones, 
que  respondieron  a  la  insurrección  general;  pero  fueron  sofocadas  como 
casi  todas  las  que  estallaron  durante  los  primeros  cuatro  años,  murien- 
do sus  autores  en  los  calabozos,  en  los  cadalsos  o  en  los  campos  de 
batalla.  Esto  quebrantó  sus  fuerzas  revolucionarias,  harto  débiles  por 
su  falta  de  cohesión  y  por  el  poder  relativamente  incontrastable  que 
las  anulaba,  y  de  aquí  que  el  Perú  sólo  pudiese  ser  libertado  por  el 
auxilio  extraño,  como  lo  reconoce  el  historiador  nacional  que  hemos 
citado  antes.  Todas  las  naciones  han  pasado  por  estos  períodos  de  im- 
potencia para  labrarse  su  propio  destino.  Pueblos  considerados  más  vi- 
riles, como  por  ejemplo  Chile  y  la  Nueva  Granada,  en  condiciones  más 
ventajosas,   quedaron   reducidos   a   la  misma   impotencia,   y  no   se   ha- 
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brían  rafimído  por  ai  solos  sin  la  intervención  argentina  y  colombiana, 
que  los  incorporó  a  la  revolución  retemplando  sus  fuerzas  nativas.  La 
historia  de  los  esfuerzos  hechos  por  bs  peruanos  para  concurrir  al  mo- 
vimiento emancipador  de  la  América  es  por  eso  una  página  que  entra 
naturalmente  en  nuestro  cuadro  y  que  se  liga  directamente  con  loa 
trabajos  que  ejecutaron  o  a  que  cooperaron  para  preparar  la  expe- 
dición que  debía  libertarlos,  allanarle  el  camino,  prepara ric  su  éxito 
y  propiciarla  después  con  su  opinión  eficiente,  para  concurrir  con  sus 
Sacrificios   al   triunfo   final. 

Cuando  a  fines  del  siglo  XVIII  empezaron  a  alborear  las  prime» 
ras  ideas  de  independencia  y  libertad  en  las  mentes  oscuras  de  ios  co- 
lonos hispanoamericanos,  indicando  que  una  nueva  luz  acababa  de  en- 
cenderse, en  el  Perú  empezaron  a  hacerse  sentir  los  primeros  síntomas 
de  una  elaboración  moral  en  el  mismo  sentido,  aunque  con  formas  ve- 
ladus.  En  1791,  un  escritor  anónimo  publicaba  un  apólogo  sobre  la  co- 
rrupción de  las  colonias,  que  decía  haber  traducido  de  un  pergamino 
antiguo,  encabezándolo  con  un  epígrafe  de  Horacio:  "MutrJo  nomine 
de  le  fabtda,  narratur",  en  que  pintaba  a  "ios  romanos  enriquecidos  coa 
"los  tesoros  de  otros  reyes  subyugados,  que  empezaron  a  mirar  con 
"tedio  la  rigidez  de  las  costumbres  y  las  virtudes,  que  poco  a  poco  se 
"relajaron,  legitimando  su  tiranía,  las  leyes  marciales  y  el  derecho  de 
"conquista",  y  acababa  diciendo  que  por  fortuna  estaba  raspado  el 
resto  del  pergamino,  evitándole  el  riesgo  de  que  el  púbüco  mirase  su 
traducción  como  una  sátira  metafórica.  Un  año  después  (1702),  con 
motivo  de  inaugurarse  en  Lima  un  anfiteatro  anatómico,  un  sabio  pe- 
ruano llamado  José  Hipólito  Unanue,  que  tenía  nociones  claras  de  los 
derechos  del  hombre,  y  aunque  de  temperamento  tímido,  estaba  des- 
tinado a  representar  un  papel  en  la  revolución,  al  disertar  elocuente- 
mente sobre  la  "decadencia  y  restauración  del  Perú'',  decía  invocando 
como  Montesquieu  a  las  musas,  al  numen  de  la  política  que  le  dictaba 
sus  palabras:  "Los  imperios  dilatados  y  sin  moradoras  son  cuerpo3 
"fantásticos.  ¿De  qué  sirven  los  pueblos  arruinados?  ¿De  qué  los  pal- 
ees fértiles  sin  agricultores?  Faltando  los  brazos  que  abran  las  en- 
"trañas  de  la  tierra,  la  miseria  hará  gemir  al  país  dondo  la  liberal  na- 
turaleza ha  derramado  los  tesoros  de  su  inagotable  fecundidad.  Tal 
"es  hoy  la  suerte  del  Perú.  Consumidos  sv.s  moradores,  sólo  presenta 
"cúmulos  de  ruinas.  ¿Dónde  es1án  aquellos  pueblos  de  tar.  numeróse 
"vecindario  que  sostenían  su  libertad,  oponiendo  huestes  que  equill- 
"hraban  todo  el  nr.der  de  los  Incas?  ¿Dónde  la  multitud  de  ciudades 
"con  que  los  héroes  españoles  quisieron  oerpetuar  «u  nomhre  y  sus 
"proezas?  Parece  que  cansada  la  tierra  de  la  insaciable  ambición  con 
"que  la  agitaban  los  humanos,  abismó  de  imoroviso  con  las  vidas  sus 
"tesoros.  Parece  que  al  ruido  di  las  cadenas  del  despotismo  y  la  ti- 
"ranía  que  arrastraba  el  hambre  del  oro,  huyeron  los  naturales  a  las 
"cavernas,  a  las  selvas  inhabitables,  y  desamparadas  las  provincias, 
"quedaron   sacrificadas   a   la   voracidad   del  tiempo". 

Estas  ideas  fugaces,  envueltas  en  formas  literarias,  que  revela- 
ban empero  una  conciencia  autonómica  que  despertaba,  cayeron  en  la 
cabeza  de  un  visionario,  y  como  la  semilla  qve  se  modifica  peerún  la  tie- 
rra que  la  recibe,  se  convirtieron  en  un  vago  plan  de  independencia  mo- 
nárquica, entroncado  en  la  antigua  dinasfía  de  lo<?  incas  que  compren- 
día sus  antiguos  dominios  del  Alto  y  Bajo  Perú.  Naturalmente  este 
pensamiento  debía  surgir  del  seno  de  la  Roma  incásica,  donde  se  con- 
servaban las  tradiciones  indígenas  a  la  par  de  ias  revelaciones  tie  una 
vida  nueva  que  los  instintos  sugerían  y  que  la  imaginación  exaltaba. 
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En  18^5,  nn  oscuro  minero  del  Cuzco,  llamado  José  GabtM  Aguilar, 
concibió  la  idea  de  emancipar  la  tierra  con  el  propósito  de  fundar  un 
gobierno  soberano,  y  confió  su  proyecto  al  doctor  J.  Manuol  Ubalde,  a 
la  íazón  asesor  del  gobierno  local,  asegurándole  que  contaba  con  el  apo- 
yo de  la  Inglaterra  para  insurreccionar  la  América.  Estos  dos  conju- 
rados solitarios  comprometieron  en  sus  planes  a  varios  miembro*  del 
Gobierno  y  del  clero,  entablando  relaciones  con  ios  caudillos  indígenas 
que  pedían  apoyarlos  con  sus  fuerzas  populares.  Un  día  Aguilar  comu- 
nicó a  los  iniciados  que  había  tenido  un  sueño  apocalíptico  y  visto 
una  águila  sola  que  venía  del  Pacífico  hacia  el  Cuzco,  y  otra  que  le  sa- 
lía al  encuentro  del  seno  de  las  montañas,  llevando  sobre  sus  alas  cuatro 
hombres  con  espadas  flamígeras  — que  eran  los  cuatro  principales  con- 
jurados— ,  y  que  al  embestirse  ambas,  se  despeñaban  en  el  espacio, 
surgiendo  bajo  sus  pies  legiones  de  guerreros  que  aclamaban  a  sus  nue- 
vos caudillos.  Denunciados  por  uno  de  los  iniciados,  Agolar  y  tibaldo 
fueron  sentenciados  a  muerte  y  ahorcados  en  la  piaz:.  del  Cuzco,  donde 
pocos  años  an^es  había  sido  ejecutado  el  caudillo  de  la  sublevaron  in- 
dígena Tupac-Amaru.  Aguilar  y  Ubalde  fueron  los  jrimero?  mártirei 
de  la  independencia  peruana.  "Dieciocho  años  después,  el  Congreso  del 
Peni  independíenle  los  declaró  beneméritos  de  la  patria,  ordenando 
que  sus  nombres  se  grabaran  a  la  par  de  los  precursores  y  fundadores 
de   la   naeionaPdad. 

La  sangre  de  Aguilar  y  de  Ubalde  debía  hacer  retoñar  en  el  Cua- 
co !a  semilla  revolucionaria  por  ellos  semblada,  casi  con  las  misma?  for- 
mas y  medios,  pero  con  objetivos  más  claros  y  propósitos  más  delibera- 
dos, respondiendo  a  la  insurrección  general  de  la  América. 

IV 

Los  primeros  estremecimientos  revolucionarios  del  Perú  no  asu- 
mieron el  carácter  tranco  y  decidido  de  las  demás  secciones  sudameri- 
canas. Las  conmociones  de  Chuquisaca,  de  La  Paz  y  Quito,  en  el  año 
1809,  tuvieron  un  eco  sordo  en  Lima.  Al  mismo  tiempo  que  el  virrey 
Abascal  lanzaba  sus  expediciones  interventoras  al  sud  y  al  nurte  del 
Continente,  para  apagar  es. as  primeras  chispas  precursoras  del  gran- 
de incendio  americano,  un  grupo  de  patriólas  peruanos,  movido  por  un 
español  llamado  Antonio  María  Pardo,  fraguaba  una  conspiración  cor; 
el  intento  ae  establecer  una  junta  de  gobierno  autonómico  a  imitación 
de  las  de  España.  Aigj  aüejaaiauos  sus  irauajos  seere-os,  fueron  de- 
nunciados,  sometidos  a  juicio  sus  promotores  y  condenados  a  duras  pe- 
nas. El  más  ardoroso  cíe  los  conspiradores,  el  joven  aoogado  peruano 
Mateo  Silva,  fué  sentenciado  a  diez  anos  de  presidio  y  murió  en  las  ca- 
samatas del  Callao  después  de  seis  años  de  cautiverio.  A  esto  se  debe 
que  su  nombre  haya  sido  inscripto  en  el  mariirt  hg ió  polítici    dei  Perú. 

La  segunda  tentativa  revolucionaria  fué  igualmente  un  aborto, 
que  no  pasó  de  la  in  ención;  pero  tuvo  un  carácter  más  definido  por 
sus  tendencias  patrióticas.  La  insurrección  de  1810,  q^e  sin  acuerdo 
previo  entre  las  panes  estalló  simultáneamente  en  todas  tas  colonias 
hispanoamericanas,  con  excepción  del  Perú,  cual  si  obedeciese  a  un 
impuiso  ingénito,  movió  a  los  patriotas  peruanos  a  reunirse  en  secreto, 
con.anicarse  sus  anhfbs  y  preparar  los  medios  de  trabajar  por  su  re- 
generación. Fué  entonces  cuando  empezó  a  perfilarse  en  la  penumora 
política  la  figura  del  único  peruano  que  íiegó  a  concentre.!  en  si  el  es- 
píritu nacional,  exal  ándelo  y  burlándolo.  Lía  éste  don  José  de  Riva 
Agüero,  que  contaba  a  la  sazón  treinta  añüg  de  edad.  Ambicioso,  astu- 
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to,  inteligente  y  más  audaz  que  valiente,  estaba  penetrado  de  un  fuer- 
te sentimiento  americano  y  patriótico;  tenía  las  calidades  del  agita- 
dor y  del  conspirador,  pero  no  las  del  caudillo  ni  las  del  político  revo- 
lucionario. Había  viajado  por  Europa  y  recibido  una  educación  esme- 
rada. A  su  regreso  de  España,  pasó  por  Buenos  Aires  en  1808,  donde 
contrajo  relaciones  con  los  que  en  aquella  época  se  ocupaban  de  la  suer- 
te futura  de  la  América,  y  se  dirigió  por  tierra  a  su  patria  con  el  ob- 
jeto de  trabajar  por  su  emancipación.  Así  que  se  hicieron  sentir  las  pri- 
meras conmociones  empezáronse  a  formar  bajo  su  inspiración  clubes 
secretos,  que  se  reclutaban  en  todas  las  clases  sociales.  El  centro  lo 
formaba  una  tertulia  que  se  reunía  en  la  habitación  del  presbítero 
Ramón  Eduardo  Anchoris,  natural  de  Buenos  Aires  y  mayordomo  del  ar- 
zobispo de  Lima.  Sentidos  en  sus  trabajos  subterráneos  por  una  denun- 
cia anónima,  fueron  presos  en  una  noche  con  Anchoris',  el  cura  de  Chon- 
ga Cecilio  Tagle,  su  hermano  Mariano,  el  abogado  Mariano  Saravia, 
un  joven  José  Antonio  Miralla,  argentinos  todos  residentes  en  Lima,  y 
juntamente  con  ellos,  un  italiano  llamado  José  Boqui,  personaje  miste- 
rioso que  había  aparecido  en  Buenos  Aires  exhibiendo  una  rica  custodia 
al  tiempo  de  las  invasiones  inglesas  y  acababa  de  llegar  a  Lima,  y  un 
flamenco,  Guillermo  Ríos,  a  la  sazón  editor  de  la  "Minerva  Peruana" 
Anchoris  fué  enviado  preso  a  España  y  los  demás  extrañados  o  some- 
tidos a  vigilancia  por  falta  de  pruebas.  En  cuanto  a  Riva  Agüero,  supo 
ocultar  su  juego  con  maña,  y  fué  confinado  más  tarde  por  sospechoso 
a  una  provincia. 

La  tercera  faz  de  la  agitación  embrionaria  del  Perú  fué  más  com- 
pleja. La  libertad  de  imprenta  declarada  por  las  cortes  españolas  en 
1810  e  inaugurada  en  el  Perú  en  1811  vino  a  dar  animación  a  la  vi- 
da pública  a  la  ves  que  imprimir  nueva  dirección  a  las  corrientes  in- 
ciertas de  la  opinión.  El  primer  periódico  libre  que  se  publicó  en  Li- 
ma, con  el  título  de  "El  Peruano",  exclamaba  al  ensayar  la  pluma  del 
publicista:  "Rotas  las  cadenas  de  la  arbitrariedad,  podemos  desenvol- 
"ver  libremente  el  genio  de  nuestras  ideas  y  dar  un  curso  franco  a 
•la  estagnación  de  nuestro  pensamiento".  Y  desenvolviendo  su  doctri- 
na política,  establecía:  "Los  gobernantes  no  son  el  origen  de  la  auto- 
"ridad.  La  autoridad  debe  estar  limitada  según  la  intención  de  sus 
subditos.  Los  gobernantes  son  responsables  ante  los  pueblos.  Los  pue- 
blos no  responden  sino  a  Dios,  porque  ellos  mismos  son  la  causa  de  su 
"miseria  si  acaso  siguen  algún  sistema  falso  de  política.  En  los  pue- 
"blos  reside  originariamente  la  majestad".  Era  la  primera  pulsación  nor- 
mal de  la  vida  nueva.  Por  la  primera  vez  se  oía  hablar  públicamente  en 
el  Perú  de  los  derechos  originarios  de  los  pueblos,  en  contraposición  a 
los  derechos  derivados  de  los  gobiernos  absolutos,  que  hasta  entonces 
se  consideraban  anteriores  y  superiores  a  la  libertad  humana.  Pero 
estas  ideas  platónicas1  que  flotaban  en  la  atmósfera  no  tenían  objetivo 
determinado.  La  prensa  que  las  difundía  era  más  bien  una  cátedra  de 
derecho  teórico  que  una  tribuna  política.  De  aquí  que  cuando,  toman- 
do cuerpo,  intentóse  darle  una  aplicación  práctica,  contribuyera  a  va- 
riar el  curso  de  la  opinión,  neutralizándola,  en  vez  de  servir  directa- 
mente a  la  idea  revolucionaria. 

El  primer  impulso  en  este  sentido,  de  una  conmistión  hispanoame- 
ricana, fué  dado  por  la  incorporación  de  los  diputados  peruanos  a  las' 
cortes  españolas,  uñó  de  log  cuales,  el  elocuente  orador  y  jurisconsulto 
linreño  Vicente  Morales  y  Duares,  había  contribuido  a  hacer  triunfar 
con  su  voz  y  voto  la  ley  de  la  libertad  de  imprenta.  De  aquí  surgió  la 
formación  de  un  partido  mixto,  que   puede   calificarse   de  conservador 
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hispanoamerírano.  Fué  el  producto  de  la  doble  influencia  <fs  la*  Meas  li- 
berales triunfantes  en  la  metrópoli  y  de  su  repercusión  debilitada  en 
América.  El  segundo  impulso  fué  dado  por  el  establecimiento  de  loa 
Cabildos  constitucionales  decretados  por  la  Regencia  española  en  1812, 
en  que  pur  ia  primera  vez  los  peruanos  hicieron  uso  del  derecho  elec- 
toral, al  despertarse  en  ellos  el  espíritu  cívico  y  señalarles  un  objetivo 
inmediato. 

Amalgama  de  españolismo  y  americanismo,  buscaba  la  solución  del 
problema  identificando  los  destinos  de  la  madre  patria  con  los  de  sus 
colonias,  bajo  los  auspicios  del  constitucionalismo,  que  era  su  fórmula, 
acercándose  a  la  causa  de  los  realistas  en  el  fondo  cuanto  fs  alejaba 
del  radicalismo  de  los  americanistas,  que  buscaban  6U  regeneración 
dentro  de  sus  propios  elementos  por  medio  de  su  emancipación. 

Era  el  jefe  de  este  partido  un  peruano  eminente:  hombre  de  le- 
tras y  hombre  de  mundo,  fastuoso,  de  principios  liberales  y  de  saber 
enciclopédico,  cuya  fama  había  atravesado  los  mares.  Llamábase  José 
Baquíjano  y  Carrillo,  y  llevaba  el  título  de  Conde  de  Vista  Florida  en 
la  aristocracia  limeña,  tíegún  unos,  estaba  por  la  revolución  de  ¿echo, 
a  la  que  propendió  como  miembro  de  una  sociedad  secreta,  cuyo  órga- 
no era  el  "Satélite  áei  Peruano",  redactado  por  patriotas  peruanos,  que 
sucedió  a  "El  Peruano".  Con  más  franqueza  que  su  antecesor,  procla- 
maba la  autonomía  y  señalaba  un  ideal  relativo  aunque  en  lenguaje 
anfioológico.  "Por  patria,  entendemos  la  vasta  extensión  de  ambas 
"Araéricas.  Cuantos  habitan  el  Nuevo  Mundo  somos  hermanos,  somos 
"una  misma  familia,  tenemos  los  mismos  intereses.  Unámonos  con  lazos 
"indisolubles  y  seremos  invencibles  y  dignos  de  componer  una  nación. 
"No  debemos  tener  por  hermanos  a  los  que  se  oponen  a  la  felicidad  de 
"la  América  y  desean  que  se  continúe  el  antiguo  gobierno  colonial  y  el 
"cetro  de  hierro  que  ha  regido  por  tres  siglos  España  y  las  Indias". 
Según  otros,  aunque  se  inclinaba  a  la  independencia  en  teoría,  pensaba 
que  no  había  hombres  capaces  para  consumar  la  obra.  El  hecho  es  que 
su  nombramiento  de  consejero  de  Estado  de  la  Regencia  española  fué 
ocasión  de  que  el  entusiasmo  popular  estallase  en  el  sentido  de  las 
tendencias  de  su  partido.  La  ciudad  de  Lima  le  votó  espontáneamente 
tres  días  de  festejos  en  su  honor,  manteniéndose  iluminadas  las  calles 
por  tres  noches  consecutivas.  En  las  provincias  más  remotas,  su  nombre 
fué  aclamado  como  el  representante  genuino  del  patriotismo  peruano. 
Simultáneamente  se  denunció  la  existencia  de  una  conspiración,  atri- 
buida a  los  partidarios  do  Baquíjano,  que  fueron  encarcelados  por  el 
Virrey,  con  gran  aparato  de  fuerza  armada  en  las  calles  Baquíjano 
partió  a  España  a  ocupar  su  puesto  y  cou  él  acabó  el  partido  hispano- 
americano constitucionalista  del  Perú.  Los  ecos  del  liberalismo  conti- 
nuaron repitiéndose  en  la  prensa  hasta  1S14,  época  en  que  la  libertad 
de  palabra  fué  suprimida  junto  con  la  Constitución  española,  y  la  opi- 
nión quedó  otra  vez  egtagnada  y  sin  rumbo  en  la  capital'  peruana. 

V 

En  las  provincias,  el  movimiento  revolucionario  de  los  patriotas 
peruanos  fué  más  heroico  y  más  trágico,  aunque  inconsistente  y  no 
menos  desgraciado. 

Heluos  dicho  antes  (cap.  V,  §  III),  que  al  llegar  triunfante  el  pri- 
mer ejercito  argentino  basca  la  margen  sud  del  Desaguadero,  en  1811, 
el  representante  de  la  Junta  revolucionaria,  doctor  Castelli,  en  obser- 
vancia  de   sus   instrucciones',    despachó    emisarios   secretos    al    interior 
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del  Bajo  Perú,  que  llegaron  hasta  Lima,  a  fin  de  preparar  la  insurrec- 
ción, y  que  encontraron  al  país  bien  dispuesto.  En  efecto,  los  patriotas 
respondieron  con  decisión  a  este  llamamiento.  El  pueblo  de  Tacna  fué 
el  primero  en  dar  el  grito  de  insurrección  a  espaldas  del  ejército  de 
Goyeneche,  situado  al  norte  del  Desaguadero. 

Es  Tacna  un  oasis  situado  en  una  planicie  al  pie  del  Taeora,  que 
tiene  por  puerto  a  Arica,  y  que  en  comunicación  con  los  valles  circun- 
vecinos de  la  costa  y  la  inmediata  región  andina,  constituye  el  centro 
comercial  de  la  sierra  del  sud  del  Bajo  Perú  y  del  norte  del  Alto  Perú. 
La  mayoría  de  su  población  se  compone  de  arrieros  de  distintas  pro- 
cedencias, que  introducían  las  mercaderías  a  La  Paz,  Pune  y  Arequi- 
pa, importaban  los  azúcares  del  Cuzco,  los  aguardientes  de  Moquegua, 
las  quinas  de  Calisaya,  y  eran  el  vehículo  de  un  activo  tráfico  de  mu- 
las  que  se  efectuaba  entre  las  provincias  argentinas  del  Norte  y  el  Al- 
to y  Bajo  Perú.  Por  su  fisonomía  especial  y  por  sus  viajes  lejanos,  su 
activo  contacto  con  el  mundo  exterior,  y  por  su  fortaleza  en  las  fati- 
gas, los  arrieros  tacneños  formaban  una  especie  de  raza  nómade  dotada 
de  energía  moral  y  con  nociones  más  amplias  de  las  cosas  que  los  que 
viven  aislados  en  los  valles  agrícolas  y  las  asperezas  de  Is  sierra.  Es- 
tos fueron  los  primeros  revolucionarios  en  acción  del  Perú, 

Un  joven  limeño,  llamado  Francisco  Antonio  Zela,  púsose  al  fren- 
te de  un  grupo  animoso  de  patriotas  y  proclamó  la  revolución.  Por  una 
coincidencia  nefasta,  en  el  mismo  día  en  que  Tacna  se  levantaba  (el 
20  de  junio  de  1811)  las  armas  argentinas  eran  derrotadas  en  el  cam- 
po de  Huaqui.  Sofocado  el  movimiento  en  su  cuna,  Zeía  fué  sentenciado 
a  muerte,  y  conmutada  su  sentencia,  murió  como  Mateo  Silva  en  un  ca- 
labozo, al  cabo  deVíuatro  años  de  cautiverio. 

Apenas  sosegado  el  tumulto  costeño  de  Tacna,  estalló  espontánea- 
mente en  un  rincón  de  la  sierra  un  levantamiento  más  considerable.  El 
importante  pueblo  de  Huánuco  y  los  distritos  circunvecinos  se  alzaron 
en  armas  al  grito  de  guerra  de  ¡Mata-Chapetón!  acaudillados*  por  su 
regidor  Juan  José  Castillo  (18  de  febrero  de  1813).  Los  insurgentes 
levantaron  un  ejército  allegadizo  de  1500  hombres,  pusiéronse  en  cam- 
paña y  se  situaron  sobre  el  río  Huaco,  cubriendo  el  puente  de  Ambo, 
fronterizo  a  la  villa  del  mismo  nombre.  Atacados  en  esta  posición  por 
fuerzas  organizadas  y  mejor  armadas,  a  órdenes  del  intendente  de  Tac- 
na, José  González  Prada,  fueron  completamente  deshechos,  dejando 
250  cadáveres  en  el  campo.  El  vencedor  castigó  a  los  pueblos  rebeldes 
de  Huánuco,  Hyancocha  y  Ambo  con  el  degüello  de  cien  personas  de  to- 
dos sexos  y  edades.  Castillo  y  sus  coadjutores,  José  Rodríguez  y  Juan 
de  Haro,  fueron  fusilados. 

Los  contrastes  de  las  armas  realistas  en  Tucumán  y  Salta  (1812 
y  1818)  y  la  nueva  invasión  del  ejército  argentino  al  Alto  Perú,  bajo 
el  mando  del  general  Belgrano,  reanimaron  las  esperanzas  de  los  pa- 
triotas peruanos.  Los  capitulados  de  Salta  especialmente,  naturales  en 
su  mayor  parte  de  las  populosas  ciudades  de  Cuzco  y  Arequipa,  al  re- 
gresar a  sus  hogares,  propalaron  por  toda  la  sierra  la  noticia  de  la  car 
tástrofe  del  ejército  español,  anunciando  el  próximo  avance  del  ejerci- 
to argentino.  Según  los  mismos  historiadores  españoles,  ellos  fueron 
los  más  activos  agentes  de  la  revolución,  "pregonando  el  brillo  y  entu- 
siasmo de  las  tropas  de  Buenos  Aires  y  la  justicia  de  la  causa  que  sos- 
tenían, a  la  vez  que  difundían  ideas  nuevas  e  ideas  subversivas,  pro- 
moviendo reuniones  clandestinas  que  predisponían  a  las  poblaciones  a 
la  sedición".  Un  plan  de  insurrección  ?e  proyectó  entre  varios  patrio- 
tas del  Cuzco,  Arequipa,  Moquegua  y  Tacna.  Al  electo,  salió  del  Cuzco 
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un  Julián  de  Peñaranda,  que  se  decía  descendiente  de  los  Ircas,  con  el 
objete  de  concertar  los  medios  con  los  habitantes  de  la  costa  sud.  En 
Tacna  púsose  de  acuerdo  Peñaranda  con  el  gobernador  del  distrito, 
Manuel  Calderón,  el  coronel  Carlos  García  Rivero  y  el  comandante  Jo- 
sé Gómez,  entrando  en  el  plan  las  autoridades  y  los  principales  vecinos 
de  Moquegua.  La  mayoría  era  de  opinión  que  se  esperase  el  resultado 
de  la  próxima  batalla  que  iba  a  dar  el  ejército  argentino  en  el  Alto 
Perú,  recordando  el  ejemplo  de  Huaqui;  pero  cuadró  la  circunstancia 
de  hallarse  allí  una  partida  con  20  caballos  de  excelente  calidad  con  des- 
tino al  ejército  realista,  y  tanto  por  privar  de  este  auxilio  al  enemigo, 
cuanto  por  utilizar  este  elemento  de  guerra,  de?idióse  dar  el  golpe  in- 
mediatamente. Ejecutada  sin  resistencia  la  revolución,  confióse  el  man- 
do de  las  armas  al  capitán  Enrique  Paillardelle,  hijo  de  madre  limeña 
y  de  padre  francés,  nacido  por  acaso  en  Buenos  Aires,  en  cuyo  ejército 
se  alistara  y  que  en  calidad  de  emisario  del  general  Belgranc  había 
pasado  secretamente  a  Tacna  y  Moquegua  con  el  objeto  de  promover  la 
insurrección  de  la  costa  del  Perú.  Paillardelle  a  la  cabeza  de  200  hom- 
brea de  caballería  — arrieros  en  su  mayor  parte —  y  170  de  fusil,  mar- 
chó sobre  Moquegua  para  apoyar  su  pronunciamiento.  Salióle  al  en- 
cuentro la  guarnición  de  Arequipa,  y  lo  deshizo  casi  sin  pelear.  Por  otra 
coincidencia  no  menos  nefasta  que  la  anterior,  el  19  ie  octubre  era 
derrotado  el  ejército  argentino  en  la  pampa  de  Vileapugk-,  y  dos  días 
después,  el  3  de  octubre  de  1813,  estallaba  el  movimiento  de  Tacna, 
terminando  esta  segunda  tentativa  por  una  doble  derrota  como  la  pri- 
mera. 

VI 

La  insurrección  peruana,  sofocada  en  Lima  en  1810.  vencida  en 
Huánuco  en  1812  y  malograda  dos  veces  en  Tacna  en  1811  y  1813,  re- 
ventó como  un  volcán  en  el  Cuzco  en  1814.  Vencidas  las  armas  argenti- 
nas en  las  jornadas  de  Vilcapugio  y  Ayohuma  (1813)  y  expulsadas  por 
segunda  vez  del  Alto  Perú,  el  ejército  realista  invadió  por  segunda  vez 
también  la  frontera  norte  de  las  Provincias  Unidas  y  fué  rechazado 
en  1814,  según  se  relató  antes,  por  los  partidarios  de  Salta  y  2aá  hábi- 
les combinaciones  de  San  Martín.  (Véase  cap.  V,  §  VI,  y  cap.  VI, 
§  VII).  Las  Provincias  Unidas  triunfantes  en  Montevideo  y  dominado- 
ras de  las  aguas  del  Plata,  sin  enemigos  que  combatir  dentro  de  su  te- 
rritorio, se  disponían  a  fines  de  1814  a  invadir  por  la  tercera  vez  el 
Alto  Perú,  en  prosecución  del  plan  militar  de  ir  a  Lima  por  el  camino 
mediterráneo,  con  el  intento  de  sublevar  todas  las  poblaciones  a  su  pa- 
so. Fué  entonces  cuando  estalló  en  el  Cuzco  el  gran  movimiento  popu- 
lar conocido  en  la  historia  con  la  denominación  de  ''Rebelión  de  Puma- 
cahua",  y  cuando  el  ejercito  realista,  en  retirada  de  la  frontera  argen- 
tina, desprendió  a  su  retaguardia  al  general  Ramírez  al  frente  de  una 
fuerte  división  con  el  objeto  de  combatirla.  (Véase  cap.  VI,  §  VII). 
Si  Lima  era  la  capital  del  Perú  colonial,  el  Cuzco  era  la  capital  tradi- 
cional donde  se  había  anidado  la  primera  idea  de  la  independencia,  y 
era  natural  que  allí  hiciese  su  estallido  la  revolución  americana,  le- 
vantándose en  alianza  las  dos  razas  oprimidas:  los  criollos  y  los  indíge- 
nas. La  sublevación  de  Tupac-Amaru  había  sido  puramente  indígena: 
la  tentativa  de  Aguilar  y  Ubalde  fué  un  sueño  de  tradiciones  antiguas 
y  aspiraciones  nuevas:   ía  rebelión  de  Pumacahua  fué  criollo-indígena. 

El  primer  síntoma  revolucionario  se  hizo  sentir  en  el  Cuzco  con 
motive  de  la  instalación  del  cabildo  constitucional  por  elección  popular, 
otorgado  por  la  Regencia  española  a  las  colonias  americanas,  de  que 
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antes  se  hizo  mención.  Tres  hermanos,  llamados  José,  Vicente  y  Ma- 
riano Ángulo,  que  abrigaban  proyectos  de  independencia  y  tenían  as- 
cendiente sobre  la  plebe,  se  pusieron  al  frente  del  movimiento  electoral 
criollo.  Con  ios  capitulados  en  Salta,  de  que  se  habló  antes  (§  IV  de 
este  cap.)  formaron  un  núcleo  de  gentes  de  acción,  y  en  el  día  de  la 
elección  reuniéronse  más  de  mil  hombres,  atropellaron  el  cuartel  e  hi- 
cieron triunfar  sus  candidatos,  quedando  establecido,  un  gobierno  mu- 
nicipal esencialmente  criollo  (7  de  febrero,  1813).  Presos  dos  de  los 
Ángulo  con  otros  conspiradores  por  nuevas  tentativas  de  sublevación, 
en  que  murieron  algunos  hombres  del  pueblo  que  asaltaron  el  cuartel 
a  pedradas,  el  Cabildo  reclamó  su  libertad,  calificando  a  las  víctimas 
de  la  poblada  de  "mártires  de  la  patria".  Los  presos  sedujeron  a  los 
soldados  que  h  custodiaban,  y  en  la  noche  del  2  al  3  de  agosto  de  1814 
se  sublevaron  con  13  guarnición  de  la  ciudad,  depusieron  a  las  autori- 
dades y  aprisionaron  a  los  ministros  de  la  Audiencia.  Bajo  los  auspicios 
de  los  cabildos  secular  y  eclesiástico,  se  eligió  una  junta  de  gobierno, 
señalándose  como  candidato  nominal  de  la  revolución,  por  su  prestigio 
entre  los  indios,  al  brigadier  Mateo  Pumacahua,  de  raza  indígena  pu- 
ra, que  desempeñaba  interinamente  el  puesto  de  presidente  del  depar- 
tamento y  que  había  sido  elevado  a  este  rango  por  los  distinguidos  ser- 
vicios que  prestara  contra  la  gran  sublevación  de  Tupac-Amaru  trein- 
ta y  cinco  años  antes.  José  Ángulo,  que  era  el  verdadero  jefe  del  mo- 
vimiento, fué  aclamado  capitán  general.  El  nuevo  gobierno  levantó  dos 
horcas  en  la  plaza  principal  en  señal  de  autoridad  soberana,  inventó 
un  estandarte,  levantó  un  ejército  y  fundió  piezas  de  artillería  que  lla- 
mó "viborones"  en  contraposición  de  las  "culebrinas"  españolas,  pre- 
parándose a  la  pelea.  El  pueblo  respondió  con  entusiasmo  al  pronun- 
ciamiento, y  la  cooperación  de  parte  de  los  más  notables  criollos'  y  de 
los  mestizos  imprimió  a  la  revolución  un  carácter  verdaderamente  ame- 
ricano, que  se  acentuó  por  sus  declaraciones,  en  que  se  invocaba  "una 
nueva  patria"  y  propósitos  de  independencia  bajo  formas  convenciona- 
les. Una  de  sus  primeras  medidas  fué  despachar  emisarios  cerca  de  las 
provincias  argentinas,  buscando  su  alianza  en  defensa  de  la  causa  co- 
mún de  la  América.  El  obispo  José  Pérez  y  Armendaris  (cuzqueño) 
bendijo  las  armas  de  los  rebeldes  en  sus  caudillos.  Los  curas  y  los  frai- 
les predicaron  la  rebelión  en  las  provincias  circunvecinas,  distinguién- 
dose entre  ellos  por  su  ardor  el  cura  del  Sagrario  del  Cuzco,  Ildefonso 
Muñecas,  argentino  (de  Tucumán),  que  había  sido  uno  de  los  principa- 
les promotores  de  la  revolución,  y  como  su  tribuno  y  su  procónsul,  de- 
Ma  representar  en  ella  un  señalado  papel.  Tuvo  también  un  poeta  de 
alma  intrépida,  que  sería  uno  de  sus  mártires,  y  que  a  la  edad  de  vein- 
titrés años  tenía  ya  un  renombre  nacional  por  sus  cantos  populares, 
en  ios  que  presentía  su  temprana  muerte,  y  que  ha  sido  llamado  el 
"Moore  del  Perú".  Era  natural  de  Arequipa,  llamábase  Mariano  Mel- 
gar, había  hecho  buenos  estudios,  y  como  jurisconsulto  fué  nombrado 
auditor  del  ejército  revolucionario. 

Los  revolucionarios  desprendieron  tres  poderosas  columnas  — más 
por  su  número  que  por  su  composición  y  armamento —  en  las  tres 
proyecciones  militares  de  la  revolución:  al  Norte,  una  columna  sobre 
Hüainanga  (hoy  Ayacuehc),  haciendo  frente  a  Lima;  al  Sudoeste  otra 
sobre  Arequipa,  para  apoyar  las  insurrecciones  de  la  costa  BUd;  al  Sud 
y  al  Norte,  otra,  para  ocupar  la  base  de  operaciones  dai  ejército  rea- 
lista que  operaba  sobre  la  frontera  argentina  y  cortar  sus  comunica- 
ciones del  Desaguadero,  introduciendo  te  insurrección  al  Alto  Perú. 
La  columna  de  Huamanga,  a  cargo  de  un  Gabriel  Bejar,  Mariano  An- 
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guio  y  un  Manuel  Hurtado  de  Mendoza,  natural  de  Santa  Fe  (Repúbli- 
ca Argentina),  se  posesionó  sin  resistencia  de  la  provincia,  aseguran- 
do la  retaguardia,  La  del  Sudoeste,  al  mando  de  Pumacahua  y  Vicente 
Ángulo,  compuesta  de  5000  hombres  con  60O  fusileros,  batallones  y 
escuadrones  de  piqueros  y  lanceros  y  guerrillas  de  honderos  y  gente 
armada  de  macanas,  con  sus  baterías  de  "viborones",  marchó  sobre 
Arequipa.  El  intendente  José  Gabriel  Hoscoso  y  el  general  Francisco 
Picoaga,  uno  de  los  héroes  de  Vücapugio  bajo  la  bandera  del  Rey, 
pretendieron  hacer  resistencia  con  la  guarnición  de  la  ciudad.  Ataca- 
dos en  la  Apacheta,  a  inmediaciones  del  pueblo  de  Cangallo,  fueron 
vencidos  y  hechos  prisioneros,  siendo  poco  después  ejecutados  en  el 
Cuzco  en  señal  de  guerra  a  muerte  y  por  vía  de  represalia.  Los  indí- 
genas de  la  provincia  se  sublevaron  en  masa.  Los  vencedores  entraron 
en  la  capital  de  Arequipa  tres  días  después,  y  sus  autoridades  y  ha- 
bitantes los  acogieron  con  aparente  simpatía,  tomando  partido  por 
ellos  muchos  criollos  y  mestizos.  El  caudillo  de  la  revolución,  al  pre- 
sentarse ante  el  cabildo  abierto  convocado  en  su  honor,  sólo  pudo  pro- 
nunciar estas  palabras,  que  dan  la  medida  de  sus  alcances:  "¡No  po- 
der hablar...  me  palpita  mucho  la  colazón!".  La  columna  del  Este  y 
del  Norte,  dirigida  por  el  coronel  José  Pinelo,  llevando  por  capellán  y 
secretario  al  cura  Muñecas,  que  era  el  verdadero  jefe  de  ella,  ocupó 
a  Puno  y  rindió  su  guarnición  (20  de  agosto,  1814) ;  cruzó  el  Des- 
aguadero (11  de  septiembre)  tomando  allí  13  cañones;  se  apoderó  por 
asalto  de  La  Paz  (24  de  septiembre),  cuya  guarnición  fué  extermi- 
nada por  el  populacho  sublevado,  que  se  entregó  a  todo  género  de  ex- 
cesos después  de  rendida  la  ciudad.  La  revolución  parecía  triunfante, 
y,  según  confesión  de  un  historiador  español,  "los  realistas  creían  con 
harto  fundamento  decaída  definitivamente  en  su  contra  la  suerte  del 
Perú,  y  el  edificio  del  Estado  parecía  desplomado  sobre  sus  cabezas". 

Simultáneamente  con  estos  ruidosos  acontecimientos,  el  coronel  Sa- 
turnino Castro  (salteño),  la  primera  espada  de  caballería  del  ejército 
realista,  que  había  decidido  la  batalla  de  Vücapugio  y  a  quien  hemos 
visto  figurar  en  la  invasión  de  Salta  (cap.  VI,  §  VI),  sabedor  de  la 
rebelión  del  Cuzco,  se  propuso  secundarla.  La  desaparición  de  los  ge- 
nerales americanos  que  bajo  la  bandera  del  Rey  dirigieron  los  ejér- 
citos americanos  en  las  primeras  campañas,  y  su  reemplazo  por  gene- 
rales europeos,  habían  introducido  un  elemento  de  discordia  entre  eu- 
ropeos y  americanos.  Castro,  apasionado  de  una  belleza  salteña,  cuya 
ausencia  lloraba,  y  deseando  abrirse  el  camino  de  la  tierra  natal  o 
por  el  triunfo  del  Rey  o  por  la  defección  a  sus  banderas,  intentó  su- 
blevar el  ejercito  de  que  formaba  parte,  compuesto  casi  en  su  totali- 
dad de  soldados  del  Alto  Perú,  confiado  en  el  ascendiente  que  tenía 
sobre  el  escuadrón  que  mandaba,  en  la  confianza  de  que  sería  apoyado 
inmediatamente  por  un  batallón  de  naturales  del  Cuzco,  que  constituía 
el  nervio  del  ejército,  acantonado  a  la  sazón  en  Suipacha.  Al  efecto 
solicitó  el  apoyo  armado  del  general  argentino  de  Tucumán  (agosto  de 
1814),  comunicándole  su  atrevido  plan  por  medio  de  un  emisario  se- 
creto. Descubierto  en  sus  trabajos  antes  de  tiempo,  precipitó  el  movi- 
miento seguido  de  muy  pooea,  e  intimó  rendición  al  general  en  jefe 
español,  expidiendo  una  proclama  en  el  sentido  de  la  revolución.  Pre- 
so por  sus  mismos  soldados,  juzgado  y  sentenciado  por  un  consejo  de 
guerra,  fué  fusilado  en  Moraya  (octubre  de  1814),  reclamando  el  ba- 
tallón cuzqueño  con  que  creía  contar  ser  el  ejecutor  de  la  sentencia, 
para  dar  prueba  de  fidelidad. 

Fué  entonces  cuando  el  ejército  realista  en  retirada  de  Salta,  ma- 


20  B  A  Tt  T  O  t  O  M  E       M  T  T  tf  F- 

churnrfo  por  los  partiduriog  de  Quemes  y  con  casi  todo  el  APo  Perú 
sublevado  a  su  espalda,  desprendió  una  división  de  dos  batallones,  dos 
escuadrones  y  cuatro  piezas  de  arriería,  que  componían  un  total  de 
1200  hombres,  al  mando  del  entendido  general  Juan  Ramírez,  con  el 
objeto  de  domar  la  rebelión  del  Cuzco.  Los  st  liados  naturales  del  Bajo 
Perú  se  disputaron  ei  honor  de  formar  parle  de  esta  expedición.  Ra- 
mírez, cen  no  menos  actividad  y  resolución  que  los  insurgentes,  marchó 
sobre  La  Paz,  y  en  el  cerro  de  Chacakaya,  a  inmediaciones  del  pueblo 
de  Achuealln  's2  de  noviembre,  18X4),  destrozó  la  cuiumna  de  Pineio, 
tornándole  su  artibería.  A'raveso  en  seguida  ei  Desaguadero  por  el 
puente  del  Inca  y  rescató  a  Puno,  recuperando  su  base  de  operaciones 
perdida.  Aprovechando  ¿ju  victoria  abrió  su  campaña  sobre  Arequipa 
y  Cuzco.  Mientras  Lanío,  la  columna  expedicionaria  de  Huamanga,  que 
pusiera  en  conmoción  la  inmediata  provincia  de  Huaneavélica,  había 
sido  rechazada  y  hecha  pedazos»  con  gran  mortandad  en  las  sangrientas 
bataiias  de  Iiuanta  y  Matará  (3  de  octubre  de  1814  y  4  de  febrero 
de  1815),  por  tropas  veteranas  despachadas  de  Lima  y  milicias  del 
país,  amagando  a  ios  insurrectos  por  su  retaguardia.  A  la  aproxima- 
ción de  Kamirez,  Pumacahua  evacuó  a  Arequipa  (30  de  noviembre)  y 
se  situó  en  Apo,  punto  donde  se  separan  ios  caminos  del  Cuzco  y  de 
Puno,  desde  donde  dirigió  una  intimación  al  general  realista  para  que 
"rindiese  sus  armas  al  poder  irresistible  de  la  patria".  El  general  Ra- 
mírez continuó  impertérrito  su  avance  y  se  posesionó  de  Arequipa,  don- 
de fué  recibido  en  triunfo,  pues  la  revolución  hahín  empezado  a  des- 
PCreditarse  por  sus  excesos  y  por  la  falta  de  buena  dirección  política 
y  miiilar.  Ue?pués  de  dar  dos  mepes  de  descanso  a  sus  tropas,  mar- 
chó resueltamente  sobre  el  Cuzco.  El  general  insurgente,  asistido  por 
Vírente  Ángulo,  reunió  sobre  el  río  de  Huamachín,  a  inmediaciones 
de-1  puebio  de  Pucará,  más  de  20.000  hombres,  de  ellos  600  fusileros 
con  37  piezas  de  artillería,  y  el  resto  gente  regimentada  de  a  pie  y  a 
caballo  armada  de  lanzas,  picas,  hondas  y  macanas,  en  su  totalidad  in- 
dios. Atacado  en  esta  posición,  fué  completamente  derrotado  (11  marzo, 
1815).  La  ciudad  del  Cuzco  se  pronunció  por  el  Rey.  Pumacahua  fué 
ajusticiado  en  el  pueblo  de  Sieuani  y  su  cabeza  clavada  en  la  plaza  del 
Cuzco.  M?nano  Ángulo  murió  r-e'eando  en  Huamanga.  Bejar,  José  r 
Vicente  Ángulo  fueron  fusilados.  Tocó  igual  suerte  al  poeta  Melgar, 
que  había  combatido  en  Humachiri  en  la  artillería,  y  recibió  la  muerte 
con  entereza  varonil. 

Así  terminó  la  gran  rebelión  del  Cuzco,  que  fué  el  más  grande 
esfuerzo  hecho  por  ios  indígenas  y  patriotas  peruanos  para  alcanzar 
la  independencia  por  sí  solos.  Desde  entonces  el  Perú  quedó  comple- 
tamente sojuzgado  y  en  absoluta  impoi encía  para  intentar  nuevas  in- 
surrecciones. Las  sucesivas  y  repetidas  derrotas  en  el  espacio  de  cinco 
años  habían  quebrantado  no  seb  las  fuerzas  revolucionarias,  sino  tam- 
bién demostrado  en  la  prueba  la  inconsistencia  de  sus  movimientos  por 
la  falta  de  cohesión  de  los  elementos  nacionales,  su  debilidad  orgáni- 
ca por  la  preponderancia  del  elemento  indígena  puro,  a  la  par  que  la 
solidez  de  los  ejércitos  reí  listas  reclutados  en  el  país  que  se  adhirie- 
ron más  a  su  causa.  Así  lo  comprendieron  los  mismos  peruanos,  según 
la  confesión  de  sus  historiadores.  No  quedaba  más  esperanza  que  el 
auxilio  extraño,  y  eso  mismo  era  una  esperanza  remota  en  1815.  En 
el  año  anterior  de  1814  había  sido  reconquistado  Chile  pir  la  expe- 
dición de  Osorio  salida  del  mismo  Perú.  En  el  mismo  año  de  1815 
caía  vencida  la  revolución  de  Venezud.t  y  Nueva  Granada  por  la  gran 
expedición  de  Morillo,  y  ei  ejercito  argentino  que  había  invadido  por 


HISTORIA    DE    SAN    MARTIN  21 

tercera  vez  el  Alto  Perú  era  cnmplctamente  derrotado  en  Sipe-Sipe. 
Pero  precisamente  en  esos  momentos  aparecía  San  Martín  en  Mendo- 
za, a  fines  de  IB]  6.  Cuando  los  planes  del  general  de  los  Andes  sobre 
Chile  y  el  Pacífico  empezaron  a  ser  conocidos,  las  esperanzas  de  los 
patriotas    peruanos   renacieron. 

VII 

Derrotados  los  patriotas  peruanos  en  el  terreno  de  la  acción,  no 
desmayaron.  Volvieron  a  ensayar  su  táctica  de  propaganda  y  conspi- 
raciones subterráneas.  Lima  volvió  a  ser  el  centro  de  esta  agitación 
sorda.  Organizáronse  al  efecto  sociedades  secretas,  a  fin  de  mantener 
el  fuego  revolucionario  tapado  con  cenizas.  A  su  cabeza  se  pusieron 
P.iva  Agüero,  a  quien  ya  conocemos,  y  ¡os  doctores  Francisco  de  Paula 
Quilos  y  Fernando  López  Aldana,  conspiradores  del  mismo  temple,  a 
quienes  seguía  una  gran  clientela.  Al  anuncio  de  la  próxima  invasión 
de  Chile  por  San  Martín,  Riva  Agüero  escribió  un  libro,  que  conden- 
saba las  quejas  y  las  aspiraciones  de  los  patriotas,  que  remitido  por 
el  a  Buenos  Aires,  se  publicó  con  este  epígrafe:  '"Obra  escrita  en  Lima 
en  el  centro  de  la  opresión  y  del  despotismo  en  el  año  de  1816".  E.vte 
escrito,  que  hoy  sólo  tiene  el  valor  de  un  documento  curioso,  produjo 
entonces  profunda  sensación  en  América,  como  manifiesto  revoluciona- 
rio. El  autor,  que  en  su  introducción  dice  que,  "cansado  de  sufrir  la  ti- 
ranía, tomaba  la  pluma,  temiendo  a  cada  momento  ser  conducido  al 
cadalso",  expone  las  causas  y  los  motivos  de  la  insurrección  sudameri- 
cana, y  la  justifica  con  razones  históricas,  filosóficas,  económicas  y 
morales,  que  condensa  y  comenta  en  28  cargos  contra  la  metrópoli.  Su 
conclusión  es  ésta:  "El  bien  no  puede  repartirse  entre  España  y  Amé- 
"rica.  Los  intereses  están  en  oposición.  Así,  no  le  queda  a  la  América 
"para  su  existencia  física  y  política  sino  exponerse  a  los  riesgos  de  la 
"revolución.  Un  esfuerzo  extraordinario  la  salvará  en  un  solo  día.  Co- 
nozcan los  americanos  sus  recursos,  su  fuerza  y  su  bien.  A  tantos 
"millones  de  almas  oprimidas  no  les  queda  otro  recurso  que  la  vengan- 
"za.  Para  cada  español  puede  poner  la  América  cien  o  más  enemigos. 
"Cuando  el  amor  a  la  patria  ha  encendido  el  entusiasmo,  no  hay  que 
"esperar  que  las  crueldades  apaguen  este  fuego  sagrado.  Estrechados 
"a  elegir  entre  la  victoria  y  la  muerte,  prefieren  la  suerte  de  las  ar- 
'mas  al  ignominioso  fin  que  las  aguarda  si  se  entregasen  a  sus  tira- 
dnos   No  hay  composición". 

A  la  noticia  de  la  reconquista  de  Chile,  las  sociedades  secretas  de 
Lima  se  pusieron  en  activo  movimiento,  y  la  Logia  matriz  que  dirigía 
los  trabajos  de  zapa,  movida  por  los  antiguos  agentes  de  Castelli  y 
de  Relgrano,  que  tenían  la  clave  secreta  de  las  correspondencias,  se 
puso  inmediatamente  en  comunicación  con  San  Martín.  Uno  de  sus 
miembros  caracterizados,  bajo  el  nombre  simbólico  y  significativo  de 
franklin,  fué  enviado  a  Chile  con  ura  carta  autógrafa  firmada  con 
el  seudónimo  de  Caupolicán,  autorizada  con  la  Cifra  del  secretario  y 
fechada  en  Salamina  (Lima).  "Hemos  creído  conveniente  y  conforme 
"a  nuestras  miras  (decían  los  patriotas  peruanos),  daros  una  idea  del 
"estado  de  aquellas  cosas  que  más  deben  influir  en  vuestras  operacio- 
nes, que  son  por  lo  menos  tres,  a  saber:  el  esfadp  del  orden.*,  en  este 
"hemisferio  ó  en  España,  el  de  los  independientes  en  toda  su  exten- 
sión política,  y  el  del  Perú.  Al  efecto,  iniciamos  en  nuestros  miste- 
rios .*.  al  h  .'.  Franklin,  que  es  un  hijc  del  país,  con  representación 
•para  ponerse  en  relación  con  vos  con  los  signos  de  nuestra  regeneración, 
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"por  lo  que  pueda  facilitar  nuestros  planes  en  la  coadyuvación  a  la 
"libertad  del  Nuevo  Mundo,  ya  que  el  antiguo  está  condenado  al  fa- 
"talismo  de  la  esclavitud  por  ahora.  Nosotros  martillamos  bajo  la  bo- 
rrasca; propagamos  la  L  .'.  Libertad  y  hacemos  prosélitos,  capaces 
"por  su  decisión  de  llenar  algún  día  los  altos  designios  de  los  hombres 
"de  bien.  Estos  resultados  serán  lentos,  tanto  por  La  liga  de  los  tira- 
"nos  en  Europa,  como  por  la  contradicción  de  principios  que  sabéis  se 
"encuentran  en  el  Q  de  Salamina;  pero  Nemea  (el  Perú)  firme  en 
"sus  principios,  trabaja  conforme  á  ellos,  y  ya  tiene  la  satisfacción  de 
"ver  el  fruto  por  medio  de  algunos  de  sus  hijos  destinados  al  país  de 
"la  independencia.  Este  hemisferio,  como  campo  de  los  buenos  princi- 
pios, espera  de  vos  que  unáis  á  los  hombres  virtuosos  de  ambas  par- 
"tes,  y  que  todos  marchen  bajo  las  mismas  banderas  á  combatir  el 
"despotismo.  ¡Todo  es  Asia!  Sólo  América  mantiene  la  esperanza  de 
"los  hombres  libres.  Todos  están  ligados  á  fomentar  la  obra  para  bien 
"de  la  humanidad,  que  en  caso  contrario  quedaría  sentenciada  á  una 
"esclavitud  absoluta". 

La  experiencia  y  la  desgracia  habían  aleccionado  a  los  patriotas 
peruanos,  dando  amplitud  a  sus  vistas  y  consistencia  a  sus  trabajos 
por  la  elaboración  paciente  de  sus  elementos  cívicos.  Vese,  así  por  el 
escrito  de  Riva  Agüero  como  por  la  carta  simbólica  de  su  logia,  el 
gran  progreso  que  habían  hecho  las  ideas  políticas  y  la  transforma- 
ción operada  en  las  conciencias.  Están  convencidos  que  la  salvación  de- 
be venirles  de  fuera,  después  de  los  infructuosos  esfuerzos  hechos  pa- 
ra redimirse  por  sí;  aspiran  decididamente  a  la  independencia;  consi- 
deran solidaria  la  causa  del  Perú  y  de  la  América  bajo  principios  uni- 
formes de  buen  gobierno;  comprenden  que  la  lucha  es  de  vida  o  muer- 
te, y  declarando  que  no  hay  composición  posible  entre  la  metrópoli  y 
sus  colonias  ni  más  solución  al  problema  que  la  emancipación  absoluta 
por  las  armas,  alcanzan  en  medio  de  su  aislamiento,  con  rara  pene- 
tración, que  el  mundo  todo  está  esclavizado  por  los  poderes  absolutos, 
que  "todo  es  Asia"  y  que  el  triunfo  de  la  América  es  la  última  espe- 
ranza de  la  libertad.  Per  ese  tiempo,  estas  mismas  ideas  se  generali- 
zaban en  los  Estados  Unidos  y  penetraban  en  Inglaterra,  considerando 
la  cuestión  sudamericana  desde  el  punto  de  vista,  cuando  los  mismos- 
revolucionarios  apenas  empezaban  a  tener  la  conciencia  del  gran  papel 
que  desempeñaban  en  los  destinos  humanos.  Era  un  partido  nacional 
que  se  formaba  con  tendencias  americanas  que  respondían  al  plan  po- 
lítico de  San  Martín,  que  buscaba  en  el  Perú  un  punto  de  apoyo  para 
terminar  allí  la  obra  de  la  emancipación  de  todo  el  Continente,  como 
en  efecto  terminó. 

La  comunicación  de  la  logia  limeña  sugirió  a  San  Martín  la  idea 
de  preparar  su  expedición  al  Perú  iniciando  una  guerra  de  zapa,  como 
lo  había  hecho  antes  de  invadir  a  Chile,  sublevando  moralmente  al  país, 
por  la  organización  de  centros  éte  conspiración  permanente  y  llenarlo 
de  agentes  secretos  para  preparar  así  el  éxito  de  la  invasión,  creándo- 
se de  antemano  una  base  de  opinión  que  predispusiese  a  los  peínanos 
a  la  revolución  a  que  debían  cooperar  juntamente  con  las  armas  li- 
bertadoras que  fuesen  en  su  auxilio.  Desde  entonces  no  dejó  de  tra- 
bajar el  general  un  solo  momento,  persiguiendo  este  plan  preliminar, 
como  lo  comprueba  la  correspondencia  secreta  con  sus  agentes,  con- 
servada entre  sus  papeles.  Así,  inmediatamente  después  de  Chacabu- 
co,  uno  de  los  primeros  actos  del  vencedor,  en  su  calidad  de  generalí- 
simo de  las  dos  repúblicas  aliadas,  fuá  dirigirse  al  virrey  del  Perú, 
para  proponerle  un  canje  de  prisioneros  y  la  regularización  de  la  gue- 
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rra,  asumiendo  una  representación  política  y  externa  ante  la  Améri- 
ca como  beligerante  y  libertador.  Bajo  esta  misión  ostensible,  se  ocul- 
taba otra,  que  era  ponerse  en  comunicación  inmediata  con  los  patrio- 
tas peruanos,  utilizando  sus  buenas  disposiciones,  a  fin  de  organizar 
un  servicio  metódico  de  espionaje,  y  buscar  sus  agentes  en  las  mismas 
oficinas  del  Virrey,  para  penetrar  sus  planes,  como  lo  había  hecho  an- 
tea con  Marcó  (V.  cap.  XVI,  §  VIII).  Como  se  dijo  antes  (cap.  XVII, 
§  II),  fijóse  para  desempeñar  la  comisión  de  parlamentario  en  el  ma- 
yor argentino  Domingo  Torres,  oficial  oscuro  que  por  lo  mismo  no  des- 
pertaba sospechas,  pero  cuya  sagacidad  había  calado  con  su  habitual 
penetración  de  los  hombres  y  de  sus  aptitudes  especiales. 

Las  instrucciones  ostensibles  de  Torres  le  detallaban  la  manera 
como  debía  negociar  el  canje  de  prisioneros  y  distribuir  entre  ellos  y 
los  confinados  patriotas  en  Lima  la  cantidad  de  dies  mil  pesos  de  que 
era  portador.  Las  instrucciones  reservadísimas  le  prevenían  que  el  ob- 
jeto principal  de  su  comisión  era  examinar  el  estado  político  y  militar 
de  Lima  y  demás  gobiernos  del  continente  meridional;  tomar  caute- 
losamente razón  de  las  fuerzas  marítimas  y  terrestres  que  guarnecían 
el  Perú,  así  como  del  número  y  calidad  de  sus  buques  de  guerra  y  ar- 
mamento, indagando  las  opiniones  de  sus  jefes  y  oficiales;  a  cuyo 
efecto  se  pondría  en  relación  cen  los  patriotas  más  señalados,  para 
fomentar  sus  aspiraciones  a  la  independencia  y  ofrecerles  el  apoyo  de 
las  armas  de  las  Provincias  Unidas,  cuyo  poder  imponente  le  encarecía 
hacer  conocer,  secretamente,  de  palabra  o  por  la  difusión  de  los  escri- 
tos y  proclamas  de  que  era  conductor. 

El  comisionado  fué  cortésmente  recibido  por  el  Virrey,  pero  se- 
cuestrado en  una  fortaleza  y  sujeto  a  una  rigurosa  vigilancia,  dentro 
de  un  círculo  de  centinelas,  para  impedirle  todo  contacto  con  la  po- 
blación. Los  patriotas  peruanos  se  dieron  maña  para  burlar  estas  pre- 
cauciones y  ponerse  en  comunicación  directa,  suministrándole  datos 
recogidos  en  la  misma  secretaría  del  Virrey  y  noticias  detalladas  de 
la  expedición  que  a  fa  sazón  preparaba  sobre  Chile,  así  como  de  un 
plan  de  campaña,  lo  que  permitió  a  San  Martín  apercibirse  con  tiem- 
po para  recibirla  y  anonadarla  en  Maipu,  según  en  su  lugar  queda 
relatado  (cap.  XVII,  §  II). 

Por  intermedio  de  una  entusiasta  patriota  limeña,  que  tenía  un 
hijo  empleado  en  la  fortaleza,  la  señora  Brígida  Silva  — que  en  oca- 
sión de  la  conspiración  de  Anchoris  y  Tagle  había  prestado  análogo 
servicio-r-,  pudo  Torres  entablar  correspondencia  con  López  Aldana, 
Riva  Agüero  y  Quirós,  trasmitirle  las  instrucciones  y  la  palabra  de 
orden  convenida,  concertando  señales  que  le  imponían  de  todas  las  no- 
vedades de  la  ciudad.  Relajada  algún  tanto  la  vigilancia  de  que  era 
objeto,  el  emisario  pudo  entrar  en  comunicación  directa  con  otros  pa- 
triotas, que  le  proporcionaron  datos  preciosos  recogidos  en  la  misma 
secretaría  del  Virrey,  uno  de  cuyos  empleados  supieron  ganarse  jugan- 
do su  cabeza.  Por  este  medio,  obtuvo  planos,  estados  exactos  de  las 
fuerzas  que  guarnecían  el  Perú  y  situación  de  ellas,  de  sus  buques  de 
guerra,  de  las  existencias  de  sus  parques  y  arsenales  y  hasta  de  los 
más  secretos  planes  del  enemigo.  Arregláronse  los  corresponsales  que 
debían  comunicarse  directamente  con  San  Martín,  por  medio  de  claves 
combinadas;  se  determinaron  los  puertos  y  caletas  de  las  costas  pe- 
ruanas por  donde  se  dirigían  los  despachos  con  un  plan  de  señales 
convenido,  estableciendo  estaciones  y  vigías  a  lo  largo  de  ellas,  y  se 
propagó  secretamente  la  voz  por  todo  el  país  de  que  una  expedición 
chileno-argentina  iría  en  el  término  de  un  año  a  libertar  al  Perú.  La 
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misión  secreta  de  Torres,  con  el  pretexto  de  canjear  prisioneros,  pro- 
dujo el  efecto  de  una  revolución  latente,  que  puso  en  ebullición  el  pa- 
triotismo peruano,  especialmente  en  Lima. 

Al  anuncio  de  la  llegada  de  un  emisario  de  San  Martín  a  Lima, 
y  trasmitida  la  palabra  de  orden  a  los  afiliados  en  las  sociedades  se- 
cretas, acudieron  de  varios  puntos  del  país  numerosos  patriotas  bus- 
cando entenderse  con  él.  Entre  ellos  merece  especial  mención  Remi- 
gio Silva,  hermano  del  precursor  y  mártir  Mateo,  que  había  sido  se- 
cretario de  la  primera  conspiración  peruana  con  tendencias  autonómi- 
cas, organizada  en  1809.  Hallábase  en  Huacho  por  este  tiempo,  en  com- 
pañía del  teniente  coronel  argentino  José  Bernáldez  Folledo,  de  origen 
español  (asturiano),  que  había  asistido  a  las  jornadas  contra  las  in- 
vasiones inglesas  en  Buenos  Aires,  y  decidido  por  la  causa  americana 
concurrió  a  las  batallas  de  Tucumán  y  Salta,  cayendo  prisionero  en 
Vilcapugio.  Era  un  hombre  cargado  de  años  pero  de  corazón  y  cabeza. 
De  acuerdo  con  sus  compañeros  de  infortunio,  los  prisioneros  argen- 
tinos, peruanos  y  chilenos,  encerrados  en  las  casamatas  def  Callao,  ha- 
bía organizado  dos  conjuraciones  con  el  objeto  de  alcanzar  su  libertad  y 
apoderarse  de  uno  de  los  buques  de  guerra  surtes  en  el  puerto.  Fu- 
gado por  dos  veces  de  su  prisión,*  refugióse  en  la  casa  de  Silva,  en 
Huacho,  quien  lo  ocultó  a  riesgo  de  su  vida.  Torres  comprendió  el  va- 
lor de  estos  dos  agentes,  los  comisionó  para  que  permanecieran  en  la 
desierta  costa  de  Huarmey,  a  310  kilómetros  al  norte  de  Lima,  con 
el  objeto  de  recibir  las  comunicaciones  que  condujesen  los  buques,  que 
se  harían  conocer  por  señales  convenidas,  y  transmitirlas  a  los  pa- 
triotas de  la  capital 

VIII 

Después  de  la  batalla  de  Maipu,  y  asegurado  el  dominio  maríti- 
mo del  Pacífico  por  los  independientes  del  Sud,  San  Martín  y  O'Hig- 
gins  levantaron  resueltamente  la  bandera  redentora  del  Perú,  anun- 
ciándole que  las  armas  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata 
y  de  Chile  marcharían  en  su  auxilio,  con  promesa  en  su  nombre  de 
darle  la  libertad  y  la  independencia  como  nación  soberana  e  indepen- 
diente. (V.  cap.  XXI,  §  III).  La  aparición  de  la  escuadra  chilena  en 
las  costas  del  Perú  y  las  proclamas  de  O'Higgins,  San  Martín  y  Coch- 
rane  esparcidas  en  todo  el  país  reanimaron  las  esperanzas  de  los  pa- 
triotas peruanos,  quienes  respondieron  a  ellas  trasmitiendo  casi  dia- 
riamente avisos  oportunos,  que  fueron  muy  útiles  al  almirante  para 
sus  operaciones  navales. 

Acompañaba  a  Cochrane  en  calidad  de  secretario  a  la  vez  que  como 
agente  secreto  de  San  Martín  cerca  de  les  partidarios  de  Lima,  el 
ioctor  Alvarez  Jonte,  con  el  encargo  especial  de  preparar  el  terreno 
de  la  expedición  por  medio  de  trabajos  secretos.  "Estoy  en  correspon- 
dencia con  los  principales  patriotas  —  escribía  Alvarez  Jonte  desde  el 
"Callao—  y  me  he  comprometido  con  ellos  sobre  la  venida  del  ejército. 
"Si  no  se  verifica  esto  pronto,  no  sólo  perderemos  una  bella  oportu- 
nidad, sino  que  no  tendremos  derecho  a  ser  creídos  en  otra.  No  hay 
"que  temer  expedición  de  España.  Demos  el  golpe  al  Perú  y  deje  que 
"se  descuelgue  la  Europa.  Aquí,  aquí  es  donde  está  el  centro  del  poder, 
"y  éste  está  expirante.  Todo  lo  tengo  conmovido  y  preparado.  ¡El  ejér- 
cito, el  ejército!,  aunque  sea  con  cuatro  mil  hombres  y  ocho  mil  fu- 
"siles  de  repuesto.  Cerrar  los  ojos  y  vamos  a  completar  la  obra".  Des- 
de  entonces,  empezáronse   a  sistemar   los   trabajos  preparatorios   para 
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asegurar  el  éxito  de  la  invasión  libertadora.  Concertáronse  puntos  de 
desembarco,  se  nombraron  comisionados  en  ellos  para  preparar  el  áni- 
mo ele  los  habitantes,  reunir  cabalgaduras  y  otros  trabajos  para  pro- 
pagar por  todo  el  país  el  espíritu  revolucionario.  Esta  correspondencia, 
reservadísima  por  su  naturaleza  y  que  sólo  se  refería  a  ulteriores  ope- 
raciones terrestres  que  en  nada  se  relacionaban  con  la  escuadra,  des- 
penaron las  sospechas  de  Cochrane,  que  creyó  ver  en  Alvarez  Jonte 
un  espía  cerca  de  su  persona.  Depositada  por  el  secretario  en  su  ca- 
marote, bajo  el  sello  del  almirante,  éste  se  consideró  autorizado  a  rom- 
perlo e  imponerse  de  su  contenido,  en  ausencia  de  aquél,  reprochándole 
recibir  cartas  de  San  Martín  de  cuyo  contenido  no  tuviese  él  conoci- 
miento. Este  incidente  revela  que  los  celos  de  Cochrane  contra  el  ge- 
neral de  los  Andes  fermentaban  desde  entonces  en  su  alma. 

Por  este  tiempo  llegaron  a  Chile  varios  emigrados  peruanos,  y  al- 
gunos de  los  agentes  secretos  a  dar  cuenta  del  resultado  de  sus  res- 
pectivas comisiones,  entre  ellos  Bernáldez  Polledo,  que  con  Silva  había 
permanecido  dos  años  en  la  costa  de  Huarmey  desempeñando  con  gran- 
des riesgos  el  encargo  que  se  les  confiara.  Cada  uno  de  ellos  era 
portador  de  planes  de  campaña  remitidos  desde  Lima,  presentándole 
otros  sus  ideas  por  escrito.  Estos  planes,  que  revelan  más  patriotismo 
que  inteligencia  militar  y  juicio,  contenían  algunos  datos  interesantes, 
y  son  curiosos  como  documentos  históricos;  pero  de  poca  o  ninguna 
utilidad  podían  servir  al  general  expedicionario  para  completar  sus  ideas, 
pues  no  pasaban  de  divagaciones  escritas  por  doctores  sin  nociones  de 
la  guerra.  Los  más  racionales  fueron  los  de  Bernáldez  Polledo  y  Sil- 
va, con  Lima  por  objetivo.  El  del  primero  se  reducía  a  desembarcar 
en  Pisco  con  cuatro  a  seis  mil  hombres,  sublevar  los  negros  esclavos 
de  los  valles  inmediatos,  inundar  el  país  de  guerrillas  irregulares  y 
marchar  en  masa  sobre  Lima;  establecerse  en  Lurín  y  cortarle  sus 
.^cursos,  con  lo  cual  la  ciudad  se  rendiría.  El  de  Silva  era  más  com- 
iscado: consistía  en  efectuar  un  doble  desembarco  al  sud  y  al  norte 
•'.o  Lima  con  dos  divisiones  de  2500  a  3000  hombres  cada  una,  y  con- 
verger sobre  ella,  mientras  la  escuadra  amagaba  un  desembarco  por 
el  Callao.  Merece  especial  mención  uno  de  estos  planes,  aunque  sea  un 
desatino  metódico,  redactado  por  persona  inteligente,  conocedora  del 
país,  que  tiene  de  singular  ser  la  antítesis  del  plan  de  San  Martín,  re- 
novando por  el  interior  del  país  todas  las  dificultades  que  éste  evitaba 
por  la  vía  marítima.  Según  su  autor,  el  Perú  debía  ser  atacado  por 
un  ejército  de  3500  hombres  que  partiese  de  la  frontera  argentina 
del  norte  (Jujuy)  y  otro  de  5200  hombres  que  zarpase  el  mismo  día 
de  Valparaíso.  Los  puntos  de  desembarco  de  éste  serían  Arica  e  lio, 
a  fin  de  apoderarse  de  Tacna  y  Arequipa.  Realizado  este  primer  ob- 
jetivo, y  dejando  convenientemente  fortificadas  ambas  ciudades  con- 
quistadas, el  ejército  se  dirigiría  al  Alto  Perú  y  se  situaría  en  Venta 
y  Media,  para  dominar  La  Paz,  Oruro,  Cochabamba  y  Potosí.  Mien- 
tras tanto,  el  ejército  de  Jujuy  picaría  la  retaguardia  del  realista  si- 
tuado en  la  frontera  argentina,  el  cual,  tomado  entre  dos  fuegos,  su- 
cumbiría. Reunidos  ambos  ejércitos  en  Venta  y  Media,  marcharían  so- 
bre el  Bajo  Perú,  procurando  atraer  al  enemigo  a  Tacna  y  batirlo.  Sí 
no  se  coriseguía,  avanzarían  por  tierra  sobre  Lima,  siguiendo  el  uno 
el  camino  de  la  sierra  por  el  Cuzco,  y  el  otro  por  Arequipa,  para  con- 
verger a  Cañete,  al  norte  de  Lima.  Allí  procurarían  sacar  al  enemigo 
a  campo  raso,  fuera  de  sus  murallas,  y  si  no  se  conseguía  esto,  incen- 
diar con  cohetes  la  capital  del  Perú,  a  efecto  "de  debilitar  la  defensa", 
por  cuanto,  agrega  el  autor,  "es  operación  sencilla,  por  ser  sus  edifi- 
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"cios  de  madera,  y  que  causaría  la  mayor  impresión,  y  tal  vez  de  pa- 
"vor  en  un  pueblo  no  acostumbrado  a  la  guerra".  Por  aquí  se  ve  que 
si  los  patriotas  peruanos  dieron  un  valioso  contingente  de  opinión  a  la 
expedición  destinada  a  libertarlos,  no  sugirieran  ninguna  idea  militar 
al  general   que   debía   mandarla,   como  se   ha   pretendido   por   algunos. 

Entre  los  peruanos  residentes  por  este  tiempo  en  Chile,  había 
dos'  jóvenes  oficiales,  llamados  Francisco  Fernández  Paredes  y  José 
García.  Ambos  presentaron  a  San  Martín  un  plan  para  la  creación  de 
un  batallón  de  naturales  del  país,  formado  de  soldados  de  los  mismos 
batallones  realistas  que  los  oprimían,  que  con  la  bandera  nacional  se 
incorporaría  al  ejército  expedicionario,  a  cuyo  efecto  aseguraban  te- 
ner trabajos  adelantados.  Paredes  había  formado  parte  de  la  segunda 
expedición  de  Osorio,  y  prisionero  en  Maipú,  tomó  partido  por  la  in- 
dependencia. García  había  desertado  de  las  filas  españolas  en  el  Alto 
Perú  y  formaba  parte  del  ejército  de  k>s>  Andes.  Ambos  eran  limeños, 
y  se  mostraban  dispuestos  a  sacrificar  su  vida  en  servicio  de  su  pa- 
tria. El  general,  descontando  de  su  plan  lo  que  tenía  de  novelesco, 
quiso  utilizar  su  buena  voluntad,  y  les  confió  una  comisión  peligrosa. 
En  un  extenso  pliego  de  instrucciones  les  previno  que  su  misión  tenía 
por  objeto  reunir  todos  los  datos  que  les  suministrasen  los  patriotas 
peruanos,  tomando  por  sí  mismos  los  conocimientos  necesarios  respecto 
de  los  recursos  de  los  puntos  de  desembarco  al  Sud  y  al  Norte,  espe- 
cialmente en  punto  a  caballadas  y  provisiones.  "Toda  conmoción  po- 
pular — les  decía  en  ellas —  tiene  tres  momentos  difíciles:  el  de  la 
"preparación,  en  que  se  suele  pecar  por  imprudencia;  el  acto  de  la 
"ejecución,  en  que  se  peca  por  debilidad,  y  el  posterior,  por  necia  con- 
fianza. Por  consiguiente,  jamás  deben  dirigir  un  plan  de  revolución 
"sino  las  personas  más  precisas  y  decididas,  obrando  en  secreto".  Para 
moderar  su  ardoroso  celo,  les  prevenía:  "Como  puede  ser  difícil  y  aún 
"peligrosísimo  que  se  ejecute  una  conmoción  general  antes  de  la  lle- 
"gada  de  mi  ejército  que  la  proteja,  sería  más  útil  y  eficiente  el  que 
"se  preparasen  conmociones  parciales  distantes  unas  de  otras,  para 
"que  reventasen  en  el  momento  de  mi  desembarco,  pues  sería  impru- 
dencia excitar  un  movimiento  intempestivo,  que  por  su  aislamiento  y 
"falta  de  recursos  no  sirviese  en  último  resultado  sino  para  hacer  más 
"fuerte  al  enemigo".  Seguro  de  que  su  solo  nombre  bastaba  para  abrir- 
les crédito  en  todas  partes,  como  había  sucedido  antes  de  emprender 
la  reconquista  de  Chile,  los  autorizaba  a  hacer  uso  franco  de  su  firma, 
a  fin  de  proporcionarse  el  dinero  necesario  para  el  cumplimiento  de 
su  comisión,  recomendándoles  la  economía.  Pero  cauto  y  desconfiado 
siempre,  dio  instrucciones  verbales  a  cada  uno  de  los  comisionados,  de 
manera  que  cada  uno  fuese  espía  del  otro  y  se  controlasen  mutuamen- 
te. Luego  se  verá  que  esta  precaución  era  previsora. 

Los  dos  comisionados,  con  los  nombres  de  Cario  y  Mario,  que  de- 
bían usar  en  su  correspondencia,  embarcáronse  en  la  goleta  "Monte- 
zuma",  el  buque  más  velero  de  la  escuadra,  pedido  al  efecto  por  San 
Martín  con  todo  sigilo.  Ambos  desembarcaron  en  la  playa  de  Ancón, 
donde  se  encontraron  con  Silva,  enterrando  en  la  playa  su  correspon- 
dencia, que  llevaban  acondicionada  en  tarros  de  lata  soldados.  De  allí 
se  dirigieron  a  pie  a  Lima,  burlando  la  vigilancia  de  las  partidas  que 
celaban  la  costa.  En  Lima  se  pusieron  en  comunicación  con  Riva  Agüe- 
ro. A  la  exhibición  de  la  firma  de  San  Martín,  todas  las  bolsas  se  abrie- 
ron generosamente,  poniendo  en  sus  manos  una  cantidad  de  más  de 
diez  mil  peaos,  sin  más  caución  que  un  recibo  firmado  por  Cario  y 
Mario,  Paredes  pasó  al  interior  de  la  provincia  de  Huaylas,  de  donde 
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regresó  despué^s  de  desempeñar  su  comisión.  García  siguió  costa  aba- 
jo hasta  TrujiIIo,  donde,  detenido  por  una  guardia  realista  traicionó 
a  sus  amigos  por  el  interés  de  quedarse  con  el  dinero  obtenido  con 
la  firma  del  general.  En  consecuencia  de  esta  delación  fueron  presos 
en  Lima,  Riva  Agüero,  el  cur,a  argentino  Tagle  y  varios  patriotas  pe- 
ruanos, a  quienes  se  encerró  en  los  calabozos  de  la  Inquisición. 

Al  mismo  tiempo  que  García  y  Paredes  fué  despachado  otro  agen- 
te secreto,  llamado  Rafael  Garfias,  con  el  nombre  de  guerra  de  Rafael 
Zelayeta.  Desembarcó  ocultamente  en  una  caleta  inmediata  a  Arica, 
donde  fué  recibido  por  los  guardacostas  patriotas  allí  establecidos.  Lle- 
vaba comunicaciones  para  uno  de  los  gobernadores  de  Arequipa,  Ma- 
riano Portocarrero,  que  espontáneamente  había  ofrecido  sus  servicios 
a  la  causa  americana,  y  confirmó  su  compromiso  de  propagar  el  espí- 
ritu revolucionario  en  el  sud  del  Perú.  Arequipa  era  el  punto  elegido 
por  el  Virrey  para  situar  el  ejercito  de  reserva  contra  la  invasión,  y 
cerno  su  núcleo  debía  ser  formado  por  tropas  del  Alto  Perú,  la  mi- 
sión de  Garfias  tenía  por  objeto  predisponerlas  a  la  rebelión  o  a  la 
deserción,  obrando  sobre  el  espíritu  de  sus  jefes.  Por  este  tiempo  des- 
cubrióse allí  una  conjuración  tramada  por  el  coronel  José  Melchor  La- 
vín.  argentino  (de  Entre  Ríos),  quien  después  de  la  batalla  de  Huaqui 
hallándose  en  el  Alto  Perú,  se  alistara  bajo  la  bandera  del  Rey,  dis- 
tinguiéndose por  su  valor,  que  como  el  salteño  Castro  se  proponía  reac- 
cionar en  favor  de  su  patria,  y  que  como  él  murió  trágicamente.  Casi 
simultáneamente  descubrióse  otra  conjuración  en  el  ejército  del  Alto 
Perú,  que  se  retiraba  a  la  sazón  de  la  frontera  argentina  para  soste- 
ner el  ejército  de  reserva  de  Arequipa.  Estaba  a  su  cabeza  el  coronel 
Agustín  Gamarra,  peruano,  que  había  prestado  importantes  servicios 
a  la  causa  realista.  Aunque  del  proceso  que  se  le  formó  resultase  que 
estaba  en  combinación  con  Belgrano  por  intermedio  de  Güemes,  man- 
dóse sobreseer  en  él,  "porque  — según  un  historiador  español —  el  con- 
tagio había  cundido  de  una  manera  tan  seria,  que  no  era  posible  ven- 
dar el  agravio  sin  incurrir  en  males  mayores". 

Así,  a  fines  del  año  1819  y  principios  de  1820,  el  Perú  estaba  mo- 
ralmente  revolucionado,  en  cuanto  podía  serlo,  por  los  agentes  secre- 
tos de  San  Martín  y  las  sociedades  patriotas  que  cooperaban  a  los  tra- 
bajos preliminares  de  zapa  de  la  expedición  libertadora  que  se  prepa- 
raba en  Chile.  El  Virrey,  que  sentía  minado  el  suelo  que  pisaba,  es- 
cribía confidencialmente  por  este  tiempo  al  embajador  español  en  Río 
de  Janeiro:  "Como  los  enemigos  me  han  dado  tiempo  y  he  procurado 
"no  perderlo,  logro  hallarme  hoy  en  estado  bastante  respetable,  y  no 
"dudaría  de  un  buen  éxito  en  cualquier  terreno  que  aquéllos  me  bus- 
casen, si  los  muchos  que  hay  entre  nosotros  no  minaran  y  se  empe- 
garan tanto  en  favor  de  ellos  con  continuas  maquinaciones  que  alte- 
"ran  la  voluntad  de  no  pocos,  atrayéndose  partido,  tanto  en  esta  ca- 
"pital  como  en  algunas  de  las  provincias  interiores.  No  obstante,  mu- 
"cho  los  ha  de  favorecer  su  suerte  para  conseguir  su  intento,  ejecúten- 
lo por  donde  quieran,  y  si  lo  retardan  me  entenderé  con  ellos  de  ma- 
"nera  que  no  está  en  sus  libros". 

Un  historiador  español  confirma  la  existencia  de  esta  sublevación 
latente  del  Perú  en  1820.  "El  horizonte  estaba  cargado  de  nubes  y 
"amenazaba  tempestad.  Habían  desembarcado  varios  emisarios  de  Sar 
"Martín  con  el  objeto  de  pervertir  el  espíritu  público  y  conmover  las 
"provincias,  y  aunque  algunos  habían  sido  aprehendidos,  los  más  se- 
guían ejerciendo  su  pestífero  influjo.  El  país  quedó  estremecido  con 
"el  fuego  de  la  seducción  de  estas  infernales  maquinaciones,  y  se  au- 
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"mentó  con  el  desasosiego  del  jefe  español  (el  Virrey),  qne  tenía  que 
"luchar  más  bien  con  intrigas  que  con  la  fuerza,  pues  temía  funda- 
damente que  cuando  el  enemigo  presentara  la  cara  habla  de  contar 
*con  el  apoyo  de  la  opinión", 

IX 

El  fracaso  de  la  expedición  de  Osorio  en  1818  y  las  agitaciones 
sordas  de  la  opinión  que  empezaron  a  hacerse  sentir  desde  entonces 
habían  reducido  ai  virrey  Pezuela  a  una  estricta  defensiva,  según  an- 
tes se  explicó  (V,  cí.p.  XVI11,  o  VI),  sin  encontrar  en  su  ánimo  ami- 
lanado ideas  salvadoras.  "La  salvación  — decía  -  de  estos  reales  do- 
minios no  depende  de  los  esfuerzos  que  se  hicieren  de  e«te  virreinato, 
"aun  cuando  le  venga  de  la  Península  un  refuerzo  mucho  mayor  de  los 
"que  está  recibiendo  de  tarde  en  tarde  y  por  pequeñas  partidas;  y  no 
"es  poco  hacer  el  contener  por  acá  los  progresos  del  o^ado  y  activo 
"enemigo  que  en  todas  par' es,  por  la  adhesión  de  la  pluralidad,  en- 
cuentra prontamente  lo*  auxilios  que  necesita  al  paso  que  por  la 
"opuesta  razón  todo  lo  oculta  para,  los  'ejércitos  del  rey.  La  redención 
"nebe  venir  por  el  Río  de  la  Plata  mismo,  si  es  que  no  se  logra  más 
"pronto  por  la  intervención  de  ios  demás  soberanos  de  Europa".  Y  sir- 
viéndose de.  la  clave  secreta  comunicaba  atribulado  a  su  gobierno: 
"He  descubierto  una  horrorosa  conjuración  próxima  a  estallar  en  el 
"Callao  y  Lima.  Los  cómplices  son  muchos.  Es  caní  infalible  la  próxima 
"venida  de  la  expedición  de  Chile  a  atacar  este  virreinato  por  mar  y 
"por  tierra.  Yo  no  reúno  cinco  mil  hombres  para  la  defensa  de  esta 
"inmensa  costa,  Estos  datos  y  la  conocida  disposición  de  los  ánimos, 
"pintan  bastante  mi  cruel  situación  y  el  riesgo  de  estos  países.  Mi 
"esperanza  finca  únicamente  en  la  oportuna  llegada  de  los  2.000  hom- 
"bres  que  debían  salir  en  marzo  de  Cádiz;  y  si  no  llegan  a  tiempo,  toca- 
remos en   los  extremos   ele   la  desesperación". 

En  este  sobresalto  vivió  el  virrey  Pezuela  por  el  espacio  de  dos 
años,  desde  1818  a  1820,  esperando  por  momentos  la  invasión  anuncia- 
da. Hombre  testarudo,  absolutista  convencido  en  política,  con  cualida- 
des de  general  que  había  acreditado  en  sus  campañas  del  Alto  Perú, 
en  el  gobierno  del  Virreinato  mostró  no  tener  talentos  administrativos 
ni  militares  como  director  de  la  guerra,  ni  serenidad  siquiera  para 
conjurar  los  peligros  de  su  situación.  Vencedor  en  Sipe-Sipe,  había 
juzgado  que  era  empresa  arriesgada  invadir  las  provincias  argentinas; 
pero  cuando  hubo  entregado  el  mando  del  ejército  del  Alto  Perú  a  su 
sucesor  el  general  La  Serna,  instó  a  éste  para  que  la  tentase.  El  ver- 
gonzoso rechazo  de  La  Serna  por  los  gauchos  de  Salta  había  compro- 
metido el  crédito  militar  de  éste  en  1818;  pero  en  esta  campaña  apren- 
dió una  cosa,  y  fué  saber  apreciar  las  raras  cualidades  de  las  tropas 
nativas  que  hacía  seis  años  sostenían  la  guerra  en  pro  del  Rey.  Per- 
euadido  de  que  el  nervio  del  ejército  realista  lo  constituían  los  famosos 
batallones  vencedores  en  la  guerra  de  la  Península  que  lo  acompaña- 
ron, no  supo  apreciar  en  un  principio  el  temple  del  arma  que  se  ponía 
en  sus  manos,  y  pretendió  disolver  los  cuerpos  del  país  interpolando  sus 
soldadas  con  los  europeos.  Esto  le  enajenó  la  buena  voluntad  de  los  na- 
turales y  produjo  dos  resultados  fenomenales.  El  primero  fué  quitar 
a  la  lucha  el  carácter  de  guerra  civil  que  hasta  entonces  tenía  por 
la  identidad  de  los  combatientes,  y  darle  el  de  una  guerra  nacional 
contra  soldados  extranjeros.  El  segundo  fué  dividir  el  ejército  en  dos 
bandos;  pues  como  los  jefes  americanos  eran  francamente  absolutistas. 
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y  por  eso  peleaban  contra  la  independencia,  y  los  europeos  eran  en  su 
mayor  pare  decididamente  liberales,  incluso  el  general  en  jefe,  de 
aquí  provino  una  rivalidad  que  alteró  profundamente  la  constitución 
moral  del  ejército  realista.  Este  grave  error  le  ha  sido  reprochado  a 
La  Serna  por  todos  los  historiadores  españoles  y  hasta  por  Bita  ttlii- 
mos  partidarios,  y  a  su  deletérea  influencia  atribuyen  el  lamentable 
desenlace   de   la   guerra   para   lus   armas   españolas. 

Ante  el  amago  de  ia  expedición  de  San  Martín,  todo  el  conato  úVi 
Virrey  fué  reforzarse  en  el  Cajo  Peni,  trayendo  a  sS  parte  del  t-J'r- 
Cito  del  Alto  Perú  a  fin  de  formar  un  cuerpo  de  reserva  en  Arequipa. 
De  aquí  provino  una  grave  desinteligencia  entre  el  Virrey  y  La  Serna, 
que  empezó  por  destemplar  ios  resortes  de  la  disciplina;  y  debía  ser 
más  tarde  el  origen  de  una  doí  Le  descomposición,  que  al  despojar  al 
gobierno  supremo  de  la  colonia  de  su  autoridad  legal,  destruirla  la  uni- 
dad de  acción  de  los  ejércitos  realista»  d^j  Alio  y  Bajo  Perú,  según  se 
vera  después.  El  general  en  virtud  de  su  nombramiento  real  directo, 
sosienía  que  como  responsable  ante  el  soberano  debía  tener  liber- 
tad de  acción  en  lo  relativo  a  operaciones  militares  de  su  ejército.  Kl 
Virrey  pretendía  que  como  autoridad  suprema  y  director  de  la  gua- 
rní debía  ser  obedecido  sin  restricciones.  Una  agria  correspondencia 
oficial  sobre  estos  tópicos  y  otras  accidentales  disidencias  se  entabló 
entre  ambos,  que  tíió  por  resulado  la  renuncia  dei  general.  Próximo 
a  regresar  La  Serna  a  España,  los  anuncios  de  la  expedición  liberta- 
dora de  Chile  y  las  instancias  de  sus  compañeros  de  armas,  juntamen- 
te con  las  del  mismo  virrey.,  le  hicieron  desistir  de  su  resolución,  y  es 
la  época  a  que  hemos  llegado  hallábase  inactivo  en  Lima.  De  este  mo- 
do, el  mando  del  ejército  del  Alto  Perú  pasó  más  tarde  al  genera]  José 
Antonio  Olañeta,  absolutista  acérrimo  y  enemigo  dpclarado  de  los  cons- 
titucionalistas.  que  como  discípulo  de  la  escuela  de  los  generales  ame- 
ricanos que  habían  encabezado  ia  reacción  realista  en  ti  país,  y  soste- 
nido por  un  círculo  de  jefes  criollos  decididos  por  la  causa  del  Re;r, 
era  rival  de  la  preponderancia  de  los  militares  europeos  y  contrario  a 
las  opiniones  políticas  que  en  su  mayoría  profesaban,  Así  Pe  prepa- 
raba la  doble  descomposición  que  hemos  señalado  antes,  coñuensanoo^e 
en  do8  masas  armadas;  el  liberalismo  y  el  absolutismo  espaííül,  tras- 
plantado a  ios  ejércitos  coloniales. 

La  influencia  úel  liberalismo  español  en  el  desarrollo  gradual  de 
la  revolución  hispanoamericana  es  un  hecho  que  ha  sido  señalado  co- 
mo mera  coincidencia  por  unos  y  como  causa  eficienie  por  oíros.  Al- 
gunos historiadores,  dominando  el  conjunto  y  guiados  en  el  aparente 
caos  de  los  acontecimientos  por  las  coincidencias  cronológicas,  han  to- 
mado como  hilo  conductor  ías  estrechas  relaciones  políticas  entre  la 
metrópoTi  y  sus  colonias,  para  deducir  leye-*  ciertas  y  explicar  su  do- 
ble acción.  En  efecto,  desde  1808  hasta  1820,  ios  mismos  hechos  se 
repiten  o  se  reflejan  con  variantes  de  forma  o  de  tendencias  en  Eu- 
ropa y  en  América,  obrando  primero  la  España  sobre  la  América  desde 
1808,  ya  por  la  acción  del  liberalismo,  ya  por  la  del  absolutismo,  hasta 
que  en  1817.  al  atravesar  San  Martín  ios  Andes,  la  id^a  de  la  inde- 
pendencia toma  forma  propia  en  las  colonias  y  éstas  reaccionan  a  su 
vez   sobre  la  madre  patria. 

En  el  Perú  fué  donde  con  más  intensidad  se  hizo  sentir  en  el 
orden  militar  la  doble  acción  del  liberalismo,  por  efecto  de  la  compo- 
sición heterogénea  y  la  distribución  territorial  de  los  ejércitos  que 
lo  defendían.  Mientras  en  el  Alto  Perú  se  reconcentraban  los  cuerpos 
realistas  compuestos  de  naturales  del  país,  con  jefes  de  opiniones  abso- 
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lutistas  a  su  cabeza,  en  el  Bajo  Perú  se  reunían  todos  los  cuerpos  eu- 
ropeos, con  generales,  en  abierta  oposición  con  las  que  profesaba  el 
Virrey.  De  estos  generales  — que  pronto  veremos  entrar  en  acción — 
conocemos  ya  a  La  Serna,  en  cuyas  manos  debía  mantenerse  alzado  y 
abatirse  al  fin  el  último  pendón  real  en  América.  Desempeñaba  el 
puesto  de  jefe  de  estado  mayor  el  general  José  Canterac,  francés  de 
origen,  carácter  espontaneo  y  generoso,  que  por  sus  conocimientos  es- 
peciales era  considerado  cómo  el  maestro  de  la  caballería  realista.  Se- 
guían otros  de  menor  importancia  por  entonces,  entre  los  que  se  con- 
taban los  jefes  superiores:  Mariano  Ricafort,  Baldomero  Espartero, 
José  Carratalá,  José  Santos'  La  Hera,  Juan  Loriga  y  Andrés  García 
Camba,  el  futuro  historiador  militar  éste  de  los  trabajos  de  sus  com- 
pañeros de  armas.  Dominaba  este  grupo,  por  su  carácter  y  su  inte- 
igencia,  el  coronel  Jerónimo  Valdés,  asturiano,  que  a  la  sazón  contaba 
treinta  y  seis  años  de  edad.  Era  el  Bayardo  del  ejército  español,  que, 
según  la  expresión  de  un  adversario  suyo,  hacía  recordar  los  heroicos 
militares  de  Carlos  XII.  Tipo  original  por  su  carácter  austero,  tan  des- 
interesado como  humano  y  tan  activo  como  resuelto,  poseía  a  la  par  de 
un  espíritu  bastante  cultivado  una  alma  intrépida  y  serena.  Era,  en 
suma,  un  hombre  de  guerra  con  verdadero  genio  militar  en  su  es- 
fera, que  a  la  inversa  de  La  Serna  estimaba  en  alto  grado  las  tropas 
indígenas,  cuyas  raras  cualidades  para  la  guerra  de  montaña  supo  uti- 
lizar, haciéndose  amar  de  ellas,  y  que  ha  dejado  en  América  la  repu- 
tación del  más  temible  y  del  más  noble  de  sus  adversarios, 

Los  ejércitos  que  por  entonces  defendían  el  Perú  bajo  la  bande- 
ra del  rey  de  España,  alcanzaban  a  veintitrés  mil  hombres,  según  de- 
claración de  los  mismos  españoles  fundada  en  documentos  oficiales. 
Sus  dos  grandes  núcleos',  sin  contar  las  guarniciones  de  las  fortalezas 
y  tres  divisiones  volantes,  lo  constituían  el  ejército  del  Bajo  Perú  que 
defendía  a  Lima,  fuerte  de  más  de  ocho  mil  hombres,  y  el  del  Alto 
Perú,  que  pasaba  de  siete  mil  En  su  totalidad  estas  fuerzas  represen- 
taban cinco  tantos  y  cada  uno  de  sus  núcleos  aisladamente,  el  doble 
del  ejército  invasor  con  que  iban  a  combatir.  Según  documentos  autén- 
ticos, confrontados  con  los  hechos,  el  ejército  expedicionario  de  San 
Martín  apenas  pasaba  de  cuatro  mil  hombres  — dos  mil  argentinos  y 
dos  mil  chilenos. 

Tal  era  la  situación  política  y  militar  del  Perú  al  tiempo  de  em- 
prender San  Martín  la  expedición  libertadora  en  1820,  y  tales  las  fuer- 
zas de  los  beligerantes  que  iban  a  medirse  en  el  último  campo  de  ba- 
talla de  la  independencia  americana. 


CAPITULO  XXVI 

LA   EXPEDICIÓN  LIBERTADORA   DEL  PERÚ 

AÑO  1820 


San  Martín  en  marcha  al  Perú.  —  La  lógica  aei  destino  y  la  prosecu- 
ción de  una  idea.  —  Ultima  despedida  de  San  Martín  de  la  patria.  —  Fuer- 
za y  composición  del  ejército  chileno-argentino  y  de  la  escuadra  chilena  de 
la  expedición  libertadora.  —  O'Higgins  y  la  expedición  del  Perú,  —  Obje- 
tos declarados  de  la  expedición.  —  Instrucciones  de  San  Martín  y  de  Coch- 
rane.  —  Plan  de  invasión  de  San  Martín.  —  Desembarco  en  Pisco.  —  San 
Martín  define  militar  y  políticamente  el  carácter  de  la  expedición.  —  Efecto 
que  causa  en  Lima  la  invasión.  —  Medidas  para  contrarrestarla.  —  El 
Virrey  abre  proposiciones  de  paz.  —  Motivos  públicos  y  secretos  que  lo 
impulsan  a  esta  abertura.  —  Negociaciones  de  Mirafiores  y  su  ruptura. 
—  Iniciativa  monarquista.  —  Correspondencia  secreta  sobre  las  confe- 
rencias de  Mirafiores.  —  Manifiesto  de  San  Martín  sobre  las  negociacio- 
nes. Arenales  penetra  sigilosamente  con  una  columna  ft  la  sierra.  —  Manio- 
bras de  San  Martín  para  cubrir  esto  movimiento.  —  Decreta  la  bandera 
y  el  escudo  del  Perú.  —  Se  reembarca  en  Pisco  y  se  dirige  al  Norte,  — 
Examen  crítico  sobre  el  desembarco  y  permanencia  en  Pisco. 


"Se  acerca  el  momento  en  que  yo  voy  a  segruir  al  destino  que  me 
llama.  Voy  a  emprender  la  grande  obra  de  dar  la  libertad  al  Perú. 
"Voy  a  abrir  la  campaña  más  memorable  de  nuestra  revolución,  y  cuyo 
"resultado  aguarda  el  mundo,  para  declararnos  rebeldes,  si  somos  ven- 
cidos, o  reconocer  nuestros  derechos,  si  triunfamos.  De  ellos  penden  ía 
"consolidación  de  nuestros  destinos,  las  esperanzas  de  este  vasto  con- 
tinente, la  suerte  de  nuestras  familias,  la  fortuna  de  nuestros  ami- 
"gos,  en  fin,  lo  más  sagrado,  que  es  nuestro  honor.  Fiado  en  la  jus- 
ticia de  nuestra  causa  y  en  la  protección  del  Ser  Supremo,  os  prome- 
"to  la  victoria.  El  día  más  grande  de  nuestra  revolución  está  próximo 
"a  amanecer".  Así  hablaba  San  Martín,  dirigiéndose  a  los  chilenos  y 
argentinos,  que  le  habían  confiado  sus  armas  redentoras,  al  empren- 
der ia  expedición  del  Perú. 

En  1814,  el  general  del  ejército  del  Norte,  al  señalar  el  nuevo  iti- 
nerario militar  de  la  revolución  sudamericana  por  éi  descubierto,  había 
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dicho:  "Mientras  no  estemos  en  Lima  la  guerra  no  acabará".  En  1820, 
el  general  de  los  Andes,  al  dilatar  su  campo  de  acción  en  las  costas  del 
mar  Pacífico  y  trasladar  la  guerra  ofensiva  a  otro  teatro,  "seguía  — 
"según  sus  propias  palabras —  al  destino  que  b  llamaba,  para  respon- 
der a  las  esperanzas  de  un  continente,  consolidando  los  destinos  de  la 
"revolución  sudamericana".  Tales  eran  los  propósitos  a  que  respondió 
su  campaña  final,  persiguiendo  la  realización  de  una  idea,  incubada  y 
desenvuelta  prácticamente  en  el  espacio  de  seis  años  de  no  interrumpi- 
do trabajo.  Era  la  lógica  de  un  destino  que  se  cumplía. 

En  la  vida  de  los  hombres  de  acción  consciente  y  de  pensamiento 
deliberado,  una  idea  constituye  la  trama  de  su  vida.  La  vida  de  Colón 
está  encerrada  en  una  idea:  buscar  el  Oriente  por  el  Occidente,  dada 
la  redonaez  de  la  tierra,  lo  que  debía  conducirlo  al  descubrimiento  de 
un  nuevo  mundo.  La  vida  de  San  Martín  está  encerrada  en  otra  idea 
análoga:  buscar  el  camino  militar  de  la  revolución  sudamericana  por  el 
camino  opuesto  al  hasta  entonces  seguido,  lo  que  debía  conducirlo  a  fi- 
jar el  punto  estratégico  de  la  victoria  final  de  un  nuevo  mundo  repu- 
blicano. Y  lo  que  tiene  de  más  admirable  esta  concepción  concreta  den- 
tro de  sus  líneas  precisas  es  que  allí  donde  previo  su  genio  que  Ja  gue- 
rra continental  ge  circunscribiría  y  terminaría,  allí  se  circunscribió,  se 
condenso  y  se  terminó,  como  Colón  encontró  la  tierra  buscada  en  el 
punto  matemático  calculado.  Con  razón  se  ha  dicho  que  a  esta  idea 
por  él  concebida  y  ejecutada  debe  su  inmortalidad. 

Antes  de  lanzarse  a  la  atrevida  empresa  a  que  lo  llamaba  su  des- 
tino, el  libertador  exhaló  la  primera  y  última  queja  que  haya  brotado 
de  sus  labios  silenciosos  al  descubrir  la  llaga  secreta  que  lo  atormen- 
taba. "Voy  a  manifestaros  mis  quejas  — decía  en  su  proclama  a  los  ar- 
gentinos— ,  no  porque  el  silencio  sea  una  prueba  difícil  para  mis  sen- 
"timiemos,  sino  porque  yo  no  debo  dejar  en  perplejidad  a  los  hombres  de 
"bien,  ni  puedo  abandonar  enteramente  a  la  posteridad  el  juicio  de  mi 
"conducta,  calumniada  por  hombres  en  quienes  la   gratitud  algún  día 
"recobrará  sus  derechos".  Y  contemplando  con  dolor  la  confusa  situa- 
ción política  de  las  Provincias     del  Río  de  la  Plata,  les     dirigía  sus 
consejos:   "Antes  de  mi  partida  quiero  deciros  algunas     verdades  que 
"sentiría  las  acabarais  de  conocer  por  experiencia.  Tengo  motivos  pa- 
"ra  conocer  vuestra  situación,  porque  en  los  ejércitos  que  he^  mandado, 
"me  ha  sido  preciso  averiguar  el  estado  político  de  las  provincias  que 
"dependían  de  mí.  Vuestra  situación  no  admite  duda:  diez  años  de  cons- 
tantes sacrificios  sirven  hoy  de  trofeo  a  la  anarquía:  la  gloría  de  ha- 
berlos hecho  es  un  pesar  actual,  cuando  se  considera  su  poco  fruto. 
"Habéis  trabajado  un  precipicio  con  vuestras  propias  manos,   y  acos- 
tumbrados a  su  vista,  ninguna  sensación  de  horror  es  capas;  de  déte- 
eneros".  Al  referirse  a  la  forma  institutiva  de  gobierno  que  de  hecho 
habla  prevalecido  por   las   tendencias   disolventes   de   las   multitudes  y 
por  caudillos  locales,  en  medio  de  la  desorganización  nacional,  agrega- 
ba: "El  genio  del  mal  os  ha  inspirado  el  delirio  de  la  federación:  es- 
"ta  palabra  está  llena  de  muerte,  y  no  significa  sino  ruina  y  devasta- 
ción. Pensar  establecer  el  gobierno  federativo  en  un  país  casi  desier- 
to, heno  de  celos  y  de  antipatías  locales,  escaso  de  saber  y  de  expe- 
riencia  en   los   negocios   públicos,   desprovisto   de   rentas   para   hacer 
"frente  a  los  gastos  del  gobierno  general,  fuera  de  los  que  demanda  la 
"lista  civil  de  cada  estado,  es  un  pían  cuyos  peligros  no  permiten  in- 
fatuarse, ni  aun  con  el  placer  efímero  que  causan  siempre  las  ilusio- 
nes de  la  novedad".  Anticipándose  al  tiempo,  señalaba  los  fatales  re- 
sultados de  la  anarquía:  "Compatriotas:  yo  os  hablo  con  la  franquea 
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"de  un  soldado:  si  dóciles  a  la  experiencia  de  diez  años  de  conflictos, 
"no  dais  a  vuestros  deseos  una  dirección  más  prudente,  temo  que,  can- 
dados de  la  anarquía,  superéis  al  fin  por  la  opresión  y  recibáis  el  yu- 
"go  del  primer  aventurero  feliz  que  se  presente,  quien  lejos  de  fijar 
"vuestro  destino,  no  hará  más  que  prolongar  vuestra  incertidumbre". 
En  este  documento  solemne,  en  que  al  dirigirse  por  la  última  vez 
a  sus  compatriotas  se  despedía  para  siempre  de  la  patria,  no  podía  de- 
jar de  explicar  y  justificar  el  acto  de  desobediencia  que  había  deci- 
dido de  su  destino  y  del  de  la  revolución:  "Hasta  el  mes  de  enero  pró- 
"ximo  pasado  el  general  San  Martín  merecía  el  concepto  público  en  las 
"provincias  que  formaban  la  Unión.  Sólo  después  de  haber  triunfado  la 
"anarquía,  ha  entrado  en  el  cálculo  de  mis  enemigos  calumniarme  sin 
"disfraz.  Yo  tengo  derecho  de  preguntarles  ¿qué  misterio  de  iniqui- 
"dad  ha  habido  en  esperar  la  época  del  desorden  para  denigrar  mi  opi- 
"nión?  Vosotros  me  habéis  acriminado  aun  en  no  haber  contribuido  a 
"aumentar  vuestras  desgracias,  porque  éste  habría  sido  el  resultado, 
"si  yo  hubiese  tomado  una  parte  activa  en  la  guerra  contra  los  fede» 
"ralistas.  Mi  ejército  era  el  único  que  conservaba  su  moral,  y  lo  expo- 
"nía  a  perderla,  abriendo  una  campana  en  que  el  ejemplo  de  la  licen- 
"cia  arinase  mis  tropas  contra  el  orden.  En  tal  caso,  era  preciso  renun- 
ciar a  la  idea  de  libertar  al  Perú,  y  suponiendo  que  la  suerte  de  las 
"armas  me  hubiese  sido  favorable  en  la  guerra  civil,  yo  habría  tenido 
"que  llorar  la  victoria  con  los  mismos  vencidos".  Y  terminaba  su  ma- 
nifiesto con  estas  melancólicas  palabras:  "Provincias  del  Río  de  la 
"Plata:  voy  a  dar  la  última  respuesta  a  mis  calumniadores:  yo  no 
"puedo  hacer  más  que  comprometer  mi  existencia  y  mi  honor  por  la 
"causa  de  mi  país.  Sea  cual  fuere  mi  suerte  en  la  campaña  del  Perú, 
"probaré  que  desde  que  volví  a  mi  patria,  su  independencia  ha  sido  el 
''único  pensamiento  que  me  ha  ocupado,  y  que  no  he  tenido  más  am- 
"bición  que  la  de  merecer  el  odio  de  los  ingratos  y  el  aprecio  de  los 
"hombres  virtuosos". 

II 

El  ejército  expedicionario  tomó  la  denominación  del  "Ejército  Li- 
bertador del  Perú".  Componíase  de  dos  batallones  de  artillería,  con  413 
plazas  de  tropa,  seis  batallones  de  infantería  con  3053  bayonetas  y  dos 
regimientos  de  caballería  con  652  jinetes,  o  sean  4118  hombres  de  tro- 
pa, que  unidos  a  los  jefes  y  oficiales,  desde  general  a  tambor,  suma- 
ban un  total  de  4430  hombres.  De  éstos,  2313  hombres  de  tropa  perte- 
necían al  Ejército  Argentino  de  los  Andes  y  1805  al  ejército  de  Chile. 
Con  excepción  de  tres  batallones  chilenos,  todos  los  demás  cuerpos  eran 
mandados  por  jefes  argentinos.  El  material  de  guerra  constaba  de  31 
piezas  de  batalla  y  montaña,  2  obuses  y  2  morteros,  y  un  repuesto  de 
armamento,  equipos  y  vestuario  para  15.000  hombres.  El  jefe  de  Es- 
tado Mayor  era  el  general  Juan  Gregorio  Las  Heras,  formando  parte 
de  él  los  generales  divisionarios  Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales, 
célebre  ya  por  sus  hazañas,  y  el  ex  gobernador  de  Cuyo,  Luzuriaga. 
El  representante  de  las  Provincias  Unidas  en  Chile,  don  Tomás  Guido, 
acompañaba  al  generalísimo  y  al  amigo,  en  calidad  de  primer  edecán, 
con  el  título  de  coronel,  pero  en  realidad  como  confidente  y  diplomáti- 
co bélico.  Alvarez  Jonte,  moribundo,  hacía  su  última  campaña  en  la  vi- 
da como  auditor  de  guerra  en  la  expedición  a  que  tan  eficazmente  ha- 
bía cooperado.  El  doctor  Bernardo  Monteagudo,  reconciliado  con  su  an- 
tiguo amigo,  y  Ju«a  García  del  Rio,  natural  de  Cartagena  de  Indias, 
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notable  hombre  de  letras  y  patriota  decidido,  que  había  conocido  a 
San  Martín  en  Europa,  y  ligádose  después  a  su  fortuna,  dirigían  la 
secretaría  de  guerra.  Estos  dos  personajes,  que  de  republicanos  ardien- 
tes habíanse  convertido  en  monarquistas  convencidos,  debían  ejercer 
como  consejeros  una  funesta  influencia  en  los  destinos  políticos  del  fu- 
turo libertador  del  Perú.  La  bandera  chilena  cubría  la  expedición  con 
su  responsabilidad  nacional,  según  lo  convenido  con  San  Martín  (véa- 
se cap.  XXIV,  §  III),  concurriendo  Chile  a  ella  con  la  decisión  de  su 
pueblo  y  su  gobierno,  con  su  escuadra,  su  tesoro  y  con  la  recluta  con 
que  había  engrosado  los  dos  cuerpos  aliados  que  formaban  el  Ejército 
ÍJnido  chilera  argentino, 

La  escuadra  se  componía  de  ocho  buques  do  guerra  con  247  ca- 
ñones y  víveres  para  seis  meses,  tripulados  por  1600  soldados  y  ma- 
rineros, de  los  cuales  seiscientos  eran  extranjeros  (ingleses  en  su  mayor 
parte),  y  el  resto  chilenos;  de  dieciséis  transportes,  que  medían  más 
de  siete  mil  toneladas,  con  provisiones  para  cuatro  meses  del  ejército 
de  desembarco,  y  once  lanchas  cañoneras.  Estos  elementos  bélicos  se 
hallaban  reunidos  en  el  puerto  de  Valparaíso  a  mediados  de  agosto 
(1820).  Simultáneamente  acudían  de  todos  los  puntos  del  territorio 
las  tropas  expedicionarias,  animadas  de  gran  entusiasmo.  Cada  sofda- 
do  puesto  en  el  Perú  costaba  la  cantidad  de  160  pesos,  obligándose  los 
contratistas  a  preparar  los  transportes,  pagar  el  mantenimiento  de 
hombres  y  caballos  por  el  espacio  de  cinco  metes  y  suministrar  cuatrd 
mil  vestuarios.  El  hospital,  perfectamente  arreglado  iba  a  cargo  de  l©3 
cirujanos  de  los  Andes:  Paroissien  y  Zapata  La  comisaría  y  el  parque 
con  dotación  compleja  de  equipos  y  municiones.  La  r»aj a  militar  conta- 
ba con  un  fondo  de  reserva  de  180.392  en  dinero  efectiyo  y  documentos 
de  crédito. 

Desde  los  primeros  días  de  la  revolución  sudamericana  y  después 
de  la  empresa  de  la  reconquista  de  Chile  por  la«  Provincias  Unidas, 
que  dio  ¡a  gran  señal  du  la  guerra  ofensiva,  jamás  ninguna  de  las  na- 
cientes repúblicas  había  hecho  un  esfuerzo  relativamente  tan  gigantes- 
co en  pro  de  la  emancipación  del  nuevo  continente  meridional.  Es  glo- 
ria de  Chile  haberío  realizado  con  e!  concurso  eficiente  dei  Ejército  de 
los  Andes  a  co&ta  de  inmensos  sacrificios.  £1  director  O'Higgins,  que 
en  1819  había  pactado  con  el  gobierno  argentino,  llevar  en  común  la 
libertad  al  Perú,  costeando  ambos  estados  los  gastos,  hizo  honor  a  las 
arma»  aliadas  y  al  solemne  compromiso  internacional  contraído  ante 
el  mundo,  al  tomar  la  ardua  empresa  a  su  cargo  e  impulsarla  vigoro* 
sámenle  y  con  fe.  Al  recordar  más  tarde  las  angustias  que  ella  le  cos- 
tó, exclamaba:  "Yo  debí  encanecer  a  cada  instante.  Sólo  la  futura 
"suerte  de  Chile  (y  de  la  América)  podía  sostener  mi  corazón  y  mí 
espíritu.  El  que  no  se  ha  visto  en  estas  circuns+ancias  no  sabe  lo  que 
es  mandar.  Es  el  mayor  y  el  más  digno  sacrificio  que  podía  ofrecer 
"a  mi  patria". 

III 

El  objeto  declarado  da  la  expedición  era  concurrir  a  fundar  una 
nueva  república  independiente,  con  arrezo  a  la  política  emancipado- 
ra inaugurada  por  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  al  em- 
prender la  reconquista  de  Chile,  sellada  por  V<  alianza  argentino  chile- 
na, de  que  San  Martín  se  había  constituido  en  campeón,  bajo  la  graran- 
típ  de  las  dos  naciones  redentoras  .  V  cap.  XXI,  §  III S  Así  Jo  confir- 
mo el  director  O'Higgins  en  bu  proclama  a  los  peruanos:  "Inmediata- 


HISTORIA    DE    SAN    MARTIN  35 

"mente  un  respetable  ejército  de  los  valientes  de  Maipu  y  Chaeabuco 
"(argentinos  y  chilenos)  ocupará  vuestro  suelo.  He  aquí  los  pactos  y 
"condiciones  con  que  Chile  delante  del  Ser  Supremo  y  poniendo  a  to- 
adas las  naciones  por  testigos  y  vengadoras  de  su  violación,  arrostra  la 
"muerte  y  las  fatigas  para  salvaros.  Seréis  libres  e  independientes, 
"constituiréis'  vuestro  gobierno  y  vuestras  leyes  por  la  única  y  espontá- 
nea voluntad  de  vuestros  representantes:  ninguna  influencia  militar 
"o  civil,  directa  o  indirecta,  tendrán  estos  hermanos  en  vuestras  dis- 
"poeiciones  sociales;  despediréis  la  fuerza  armada  que  marcha  a  pro- 
tegeros en  el  momento  que  dispongáis;  jamás  alguna  división  mili- 
tar, ocupará  un  pueblo  libre,  si  no  es  llamada  por  sus  legítimos  magis- 
trados; y  prontas  a  destrozar  la  fuerza  armada  que  resista  vuestros 
"derechos,  os  rogaremos  que  olvidéis  todo  agravio  anterior  al  día  de 
"vuestra  gloria.  Ha  llegado  el  día  de  la  libertad  de  América,  y  desde 
"el  Missisipí  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  en  una  zona  que  ocupa  la  mitad 
"de  la  tierra,  se  proclama  la  independencia  del*  Nuevo  Mundo". 

El  20  de  agosto  de  1820  por  la  tarde  zarpó  del  puerto  de  Valpa- 
raíso la  expedición  bajo  la  protección  de  la  bandera  de  Chile  que  la 
cubría,  en  medio  de  las  salvas  de  artillería  de  mar  y  tierra  y  de  las 
aclamaciones  del  pueblo,  presente  el  director  O'Higgins.  El  almirante 
Cochrane,  montando  la  O'HiggiTis,  llevaba  la  vanguardia,  para  enseñar 
el  camino  abierto  por  sus  proas  en  las  aguas  del  Pacífico.  La  Lauta.ro 
y  el  Galvarino  acompañaban  la  capitana.  Seguían  las  tropas  de  desem- 
barco en  doce  transportes  formados  en  columna.  En  segunda  línea  iban 
seis  transportes  que  conducían  el  material  de  guerra,  flanqueados  por 
la  Mvntezuma  y  el  Araucano.  La  retaguardia  formábanla  las  once  lan- 
chas cañoneras  en  línea.  Cerraba  la  marcha  el  San  Martin,  que  con- 
ducía el  estado  mayor,  donde  el  generalísimo  había  enarbolado  su  ense- 
ña, navegando  en  conserva  con  la  Independencia. 

En  alta  mar  abrió  el  almirante  el  pliego  de  sus  instrucciones  y 
leyó  con  despecho:  "El  objeto  de  la  expedición  es  rescatar  al  Perú  de 
"la  servidumbre  de  España,  elevarle  al  rango  de  una  potencia  libre  y 
"soberana,  y  concluir  por  ese  medio  la  grandiosa  obra  de  la  indepen- 
dencia continental,  de  Sud  América.  El  capitán  general  don  José  de 
"San  Martín  es  el  jefe  a  quien  el  gobierno  de  la  república  ha  confiado 
"la  exclusiva  dirección  de  las  operaciones  de  esta  grande  empresa,  a 
"fin  de  que  las  fuerzas  expedicionarias  de  mar  y  tierra  para  obrar 
"combinadas  simultáneamente,  reciban  un  solo  impulso  comunicado  por 
"el  consejo  y  dirección  del  general  en  jefe.  En  este  concepto,  desde  que 
"zarparon  de  Valparaíso  la  escuadra  y  transportes  expedicionarios,  obra- 
"rá  precisamente  en  consecuencia  del  plan  que  le  suministre  el  gene- 
ral en  jefe,  tanto  sobre  el  punto  de  desembarco  como  respecto  del 
"movimiento  y  operaciones  sucesivas;  de  suerte  que,  no  podrá  V.  S. 
"por  sí  mismo  obrar  con  el  todo  o  parte  de  los  buques  de  guerra  de 
"su  dependencia,  sino  que  observará  absolutamente  la  línea  de  conduc- 
ta que  respecto  de  las  operaciones  de  la  escuadra  le  trazare  y  fuera 
"trazando  el  general,  según  él  lo  creyese  conveniente.  Se  recomienda 
"la  más  exacta  observancia  de  esta  mi  resolución  bajo  toda  especie  de 
"responsabilidad". 

En  cuanto  al  generalísimo,  se  ha  dicho  que  fué  munido  de  instruc- 
ciones expedidas  por  el  Senado  de  Chile,  y  su  texto  ha  sido  conside- 
rado por  todos  los  historiadores  como  ía  pauta  que  debía  reglar  su 
conducta  política  y  militar.  San  Martín  ha  negado  categóricamente  el 
hecho.  Bien  que  eáas  instrucciones  estuviesen  concebidas  en  el  espíritu 
de  las  que  dirigieron  al  general  de  los  Ande*  al  reconquistar  a  Chile  y 
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fuesen  armónicas  con  los  pactos  internacionales  y  promesas  que  prece- 
dieron a  la  expedición  del  Perú,  en  su  letra  eran  meramente  políticas 
y  administrativas,  trazando  en  suma  un  minucioso  plan  de  organiza- 
ción constitucional,  inconciliable  tal  vez  con  las  imperiosas  exigencias 
de  un  invasor,  que  tenía  que  luchar  con  quíntuples  fuerzas  en  una  vas- 
ta extensión  de  territorio,  ocupado  por  tres  o  más  ejércitos  beligeran- 
tes. Sin  duda  por  esto,  el  director  O'Higgins,  que  había  depositado  toda 
su  confianza  en  el  general  expedicionario,  retuvo  las  instrucciones  sin 
darles  curso,  y  se  limitó  a  la  proclama  antes  citada,  cuyos  conceptos 
son  más  explícitos,  aunque  en  términos  generales,  y  a  las  instrucciones 
dadas  al  almirante  Ochrane  para  que  se  subordinase  en  un  todo  a  sus 
planes.  Así,  cuando  eHas  fueron  publicadas  más  tarde  en  un  diario  del 
Perú,  el  general  San  Martín  pudo  decir  y  dijo:  "Protesto  no  haber  re- 
cibido instrucciones  de  ningún  género  de  los  gobiernos  de  Chile  y  Pro- 
vincias Unidas,  a  menos  de  no  tenerse  por  tales  la  orden  de  marchar 
"con  3.800  hombres  de  ambos  Estados  a  libertar  a  sus  hermanos  del 
"Perú". 

No  teniendo  el  general  de  los  Andes  en  su  patria  autoridad  a  quien 
dar  cuen+a,  ni  de  quien  recibir  instrucciones,  dirigióse  al  Cabildo  ds 
Buenos  Aires,  iniciador  de  la  revolución  sudamericana,  como  al  repre- 
sentante histórico  del  pueblo  argentino.  "El  día  de  mañana  da  la  vela 
'Ha  expedición  libertadora  del  Perú.  Como  su  general,  tengo  el  honor 
"de  informar  a  V.  E.  que  representa  al  pueblo  heroico,  al  virtuoso  pue- 
blo, más  digno  de  la  historia  de  Sud  América  y  de  la  gratitud  de 
"sus  hijos;  protestando,  que  mis  deseos  más  ardientes  son  por  su  feli- 
cidad: y  que,  desde  el  momento  en  que  se  erija  la  autoridad  central 
"de  lis  Provincias,  esfará  el  Ejercito  de  los  Andes  subordinado  a  sus 
"órdenes  superiores  con  la  más  llana  y  respetuosa  obediencia". 

IV 

Como  de  costumbre,  el  general  reservó  de  todos  su  plan  de  cam- 
paña, obrando  silenciosamente  3egún  sus  prooias  inspiraciones.  Sólo 
confió  una  parte  de  él  a  Cochrane,  quien  defraudado  en  su  aspiración 
de  mandar  en  je^e  la  expedición,  aceptaba  de  mal  grado  la  subordina- 
ción absoluta  ai  director  de  la  guerra  a  que  lo  reataban  sus  instruccio- 
nes. Según  el  almirante,  el  generalísimo  le  manifestó  que  su  objeto 
era  dirigirse  con  el  cuerpo  principal  de  su  ejército  a  Trujilto,  o  sea  al 
no: te  de  Lima.  El  plan  que,  en  cambio,  le  sugirió  era  una  improvisa- 
ción propifi  de  su  genio  impetuoso,  que  iba  derecho  al  objetivo  cercano, 
sin  medir  los  obstáculos  ni  prever  las  consecuencias  lejanas.  Consistía 
en  desembarcar  en  Chilca,  el  puerto  más  inmediato  al  Callao,  y  apo- 
derarse sobre  la  marcha  de  Lima,  "empresa  — soa  sus  palabras —  na- 
da difícil  y  de  éxito  seguro".  Era  una  operación  sin  base  ni  prospecto, 
cuyo  resultado  habría  sido  gastarse  estérilmente  las  cortas  fuerzas 
invasoras  por  su  propio  roce,  como  la  experiencia  lo  demostró  muy 
luego. 

San  Martín  había  abandonado  su  antigua  idea  de  expedición  al 
sud  del  Perú,  dirigiéndose  a  Arequipa  o  al  Cuzco,  con  el  objeto  de  obrar 
en  combinación  con  el  ejército  de  Belgrano,  que  según  el  plan  primi- 
tivo debía  invadir  por  el  Alte  Perú.  Faltábale  ese  apoyo  indispensa- 
ble, y  además  este  teatro  de  guerra  nada  prometía  por  sí.  Para  em- 
prender operaciones  decisivas  en  el  interior  del  país,  tenía  que  aban- 
donar su  base  natura)  de  operaciones  y  las  comun;caciones  inmedia- 
tas con  la  escuadra,  que  le  aseguraba  el  dominio  del   todo  el  litoral 
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peruano  desde  Arica  a  Payta;  una  vez  comprometido  en  la  región  mon- 
tañosa del  Sud,  se  encontraría  con  4000  nombres  escasos,  flanqueado 
por  dos  ejércitos,  que  en  un  momento  dado  podían  concentrar  sobre 
él  triple  número  de  fuerzas.  Una  batalla  parcial  ganada,  nada  deci- 
día; y  perdida,  fracasaba  la  expedición.  Su  objetivo  era  Lima,  pero 
con  vistas  más  largas  y  más  precisión  que  Cochrane. 

£1  general  invasor  tenía  que  subordinar  sus  planes  a  tres  exigen- 
cias capitales,  que  se  componían:  evitar  ponerse  en  inmediato  contac- 
to con  el  enemigo  al  desembarcar,  por  la  desproporción  de  las  fuerzas; 
llamar  la  atención  del  enemigo  por  distintos  puntos  a  fin  de  evitar  su 
reconcentración;  y  por  último,  revolucionar  el  país  para  robustecer 
su  acción  y  poderse  mantener  en  él.  Estos  resultados  se  obtenían  ope- 
rando parcialmente  por  la  sierra  del  Sud,  con  una  base  de  operacio- 
nes al  Norte  sin  perder  el  dominio  de  las  costas,  para  estrechar  gra- 
dualmente a  Lima  y  ocuparla  en  su  oportunidad,  y  apoderarse  a  la 
vez  de  la  mitad  del  país,  sin  comprometer  nada  y  conservando  ínte- 
gro su  poder  militar.  Otra  consideración,  que  se  ligaba  con  su  vasta 
idea  de  campaña  continental,  le  aconsejaba  la  adopción  de  tan  juicioso 
pian,  por  otra  parte  el  único  posible  en  las  condiciones  en  que  se  en- 
contraba. El  gobierno  de  Chile,  al  decidir  la  expedición  del  Perú,  ha- 
bíase dirigido  a  Bolívar,  dueño  a  la  sazón  de  Nueva  Granada,  con  el 
objeto  de  combinar  las  operaciones  estratégicas  de  la  revolución  sud- 
americana, condensando  todo  su  poder  militar  en  un  punto.  De  este 
modo  se  vinculaba  por  las  armas  la  revolución  continental  consolidada 
políticamente  en  sus  dos  extremidades;  circunscribíase  el  campo  de 
la  lucha,  acelerando  su  éxito  final;  los  enemigos  quedarían  aislados 
en  la  parte  mediterránea  del  Continente,  sin  comunicaciones  con  la  me- 
trópoli; y  así  se  cumpliría  el  pronóstico  de  San  Martín  y  la  promesa 
de  Bolívar  de  que  la  guerra  de  la  independencia  sudamericana  termi- 
naría en  el  Perú,  como  terminó. 

El  desarrollo  metódico  de  este  complicado  plan  requería  pacien- 
cia y  astucia,  tiempo  y  espacio  dilatado.  El  general,  en  prosecución 
de  él,  con  el  objeto  de  hacer  creer  al  adversario  que  su  ataque  sería 
por  el  Sud,  resolvió  tomar  tierra  en  Pisco,  a  los  dieciocho  días  de  una 
navegación  feliz  de  mil  quinientas  millas.  El  almirante,  siempre  des- 
pechado y  con  la  vista  fija  en  Lima,  se  manifestó  disconforme  con  es- 
ta resolución,  pero  hubo  de  ceder  de  buen  grado  ante  una  voluntad  in- 
quebrantable, que  sabía  lo  que  hacía  y  lo  que  quería  apuntando  más 
tarde  en  sus  Memorias,  al  difamar  a  su  compañero  de  armas:  "Por 
qué  motivo  obraba  así,  no  pude  saberlo,  entonces".  Súpolo,  empero, 
cuando  el  éxito  puso  de  relieve  los  lineamientos  del  plan,  haciendo  jus- 
ticia él  mismo  a  la  habilidad  y  la  prudencia  con  que,  con  tan  escasos 
medios  y  en  medio  de  tantas  dificultades,  fueron  conducidas  las  ope- 
raciones de  la  invasión,  ¿según  se  verá  más  adelante. 


La  playa  de  Pisco  es  un  arenal  que  se  extiende  al  pie  occidental 
del  gran  macizo  de  la  cordillera,  que  bañan  ias  aguas  del  Pacífico,  en- 
tre los  149  y  159  de  latitud  a  260  kilómetros  al  sud  de  Lima,  y  forma 
parte  de  la  región  conocida  en  la  geografía  del  Perú  con  la  denomi- 
nación de  '"la  costa",  que  hemos  bosquejado  ya.  (.Véase  cap.  XXV,  § 
II).  Su  puerto  principal  es  ia  bahía  de  Paracas,  célebre  desde  esta  épo- 
ca en  la  historia  que  toma  su  nombre  de  los  vientos  y  fuertes  mare- 
jada* del  cuadrante  del  N.  O.  que  azotan  *u  entrada.  La  villa  d«  ¿úot 
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hállase  situada  como  diez  kilómetros  al  Norte,  y  comunica  con  los  in- 
mediatos valles  de  lea,  Chincha  y  Nazca,  al  pie  de  la  sierra,  famosos 
por  su  fertilidad  desde  tiempo  de  los  Incas,  y  por  sus  ricas  hacien- 
das cultivadas  entonces  por  esclavos  de  raza  africana.  En  la  bahía  de 
Paracas  desembarcó  en  la  mañana  del  8  de  septiembre  de  1820  la  pri- 
mera división  del  ejército  libertador  del  Perú,  mandada  por  Las  He- 
ras.  A  las  7  de  la  noche  fué  ocupado  el  pueblo  sin  resistencia.  El  13 
estaba  en  tierra  todo  el  ejército,  y  acampado  en  el  valle  de  Chincha, 
extendía  sus  reconocimientos  al  interior  del  país,  estableciendo  el  cuar- 
tel general  en  Pisco. 

El  Virrey,  en  la  incertidumbre  de  las  intenciones  del  general  in- 
vasor, había  desparramado  sus  fuerzas  a  lo  largo  de  la  costa  desde 
Guayaquil  hasta  Arica,  manteniéndose  a  la  expectativa,  con  los  ejér- 
citos de  Lima  y  el  Alto  Perú  en  sus  posiciones  y  sus  reservas  en  la 
sierra.  De  esta  manera  se  presentaba  débil  en  todos  los  puntos  vul- 
nerables e  inerte  en  los  centros  de  su  poder.  En  Pisco,  y  cubriendo  sus 
valles  inmediatos,  había  situado  una  división  de  500  infantes,  y  100 
jinetes  con  dos  piezas  de  artillería  al  mando  del  coronel  Manuel  Quim- 
per.  Al  solo  amago  de  desembarco,  esta  fuerza  se  puso  en  fuga,  sin 
intentar  dificultar  la  marcha  y  ni  siquiera  ver  de  cerca  al  enemigo 
o  mantenerse  en  observación,  no  obstante  lo  ventajoso  del  terreno  pa- 
ra las  hostilidades  de  guerrillas.  Luego  se  verá  cuál  fué  la  desastrosa 
suerte  de  esta  fuerza. 

Por  su  parte,  el  generalísimo,  al  poner  el  pie  en  tierra,  estable- 
cía las  reglas  disciplinarias  de  su  ejército,  dirigiéndose  especialmente 
a  los  argentinos  reconquistadores  de  Chile:  "Ya  hemos  llegado  al  !u- 
"gar  de  nuestro  destino,  y  sólo  falta  que  el  valor  consume  la  obra  de 
"la  constancia.  Acordaos  que  vuestro  gran  deber  es  consolar  a  la  Amé- 
rica, y  que  no  venís  a  hacer  conquistas  sino  a  libertar  pueblos.  Los 
"peruanos  son  nuestros  hermanos:  abrazadlos,  y  respetad  sus  derechos 
"como  respetasteis  los  de  los  chilenos  después  de  Chacabuco".  El  que 
robase  o  tomase  por  valor  de  dos  reales  para  arriba,  sería  pasado  por 
las  armas,  previo  consejo  de  guerra  verbal  sobre  el  tambor.  El  que 
derramase  una  gota  de  sangre  fuera  del  campo  de  batalla,  sería  cas- 
tigado con  la  pena  del  talión.  Todo  insulto  contra  los  habitantes  del 
país,  fuesen  americanos  o  europeos,  o  exceso  contra  la  moral  pública 
y  sus  costumbres,  sería  castigado  hasta  con  la  pérdida  de  la  vida. 
''Acordaos  — decía  a  sus  soldados  al  terminar  su  severo  bando—  que 
"toda  la  America  os  contempla,  y  que  sus  grandes'  esperanzas  penden 
"de  que  acreditéis  la  humanidad,  el  coraje  y  el  honor  que  os  han  dis- 
tinguido siempre,  donde  quiera  que  los  oprimidos  han  implorado  vues- 
"tro  auxilio". 

Como  la  invasión  coincidiese  con  la  proclamación  de  la  Constitu- 
ción liberal  de  España  y  su  jura  en  el  Perú,  el  libertador  aprovecha- 
ba la  ocasión  para  definir  netamente  el  carácter  político  de  la  lucha, 
proclamando  la  abolición  definitiva  del  sistema  colonial.  "La  nación 
"española  —decía  a  los  peruanos —  ha  recibido  al  fin  el  impulso  irre- 
sistible de  las  luces  del  siglo,  ha  conocido  que  sus  leyes  eran  insufi- 
cientes para  hacerla  feliz.  Los  españoles  han  apelado  al  último  ar- 
gumento para  demostrar  sus  derechos.  La  revolución  de  España  es 
"de  la  misma  naturaleza  que  la  nuestra:  ambas  tienen  la  libertad  por 
"objeto,  y  la  opresión  por  causa.  Pero  la  América  no  puede  eontem- 
"piar  la  Constitución  española  sino  como  un  medio-  fraudulento  de  man- 
tener en  ella  el  sistema  colonial,  que  es  imposible  conservar  por  más 
"tiempo  por  la  fuerza.  Ningún  beneficio  podemos  esperar  de  un  códi- 


HISTORIA    DE    SAN    MARTIN  39 

"go  formado  a  ¿os  mil  leguas  de  distancia  sin  intervención  de  nues- 
tros representantes.  El  último  virrey  del  Perú  hace  esfuerzos  por 
"prolongar  su  decrépita  autoridad.  El  tiempo  de  la  opresión  y  de  la 
"fuerza  ha  pasado.  Yo  vengo  a  poner  término  a  esa  época  de  dolor  y 
"humillación.  Este  es  el  voto  del  Ejército  Libertador,  ansioso  de  sellar 
"con  su  sangre  la  libertad  del  nuevo  mundo". 

Mientras  tanto,  el  ejército  invasor  se  establecía  sólidamente  en 
el  territorio  ocupado;  se  proveía  abundantemente  con  los  recursos  de 
la  comarca;  montaba  su  caballería;  remontaba  su  infantería  con  600  es- 
clavos de  las  haciendas  declarando  libres  a  los  que  tomasen  las  armas, 
y  preparaba  una  expedición  que  fuese  a  llevar  la  insurrección  al  in- 
terior de!  país,  haciendo  una  poderosa  diversión  a  la  vez  que  contor- 
neaba las  provincias  limítrofes  de  Lima,  para  darse  la  mano  con  el 
grueso  de  las  fuerzas  invasoras  que  atacarían  por  el  Norte,  con  el  li- 
toral por  base  de  operaciones, 

VI 

Cuéntase,  por  tradición,  que  al  saber  Pezuela  el  desembarco  de 
Pisco,  exclamó  jocosamente:,  "A  cada  puerco  le  llega  su  San  Martín", 
Según  un  testigo  presencial,  que  llevaba  un  diario  de  las  novedades,  de 
Lima,  muy  distinta  fué  la  impresión  que  experimentó  en  medio  de  los 
cuidados  que  lo  asediaban.  No  era  el  menor  de  elíos  el  restablecimien- 
to de  la  Constitución  de  1812,  que,  contrariando  sus  opiniones,  fomen- 
taba en  su  ejército  una  fuerte  oposición  liberal  que  le  era  hostil,  se- 
gún se  explicó  antes.  (Véase  cap  XXV,  §  VIH).  Preparábase,  empe- 
ro, a  Laceria  jurar  en  la  capital,  aunque  de  mala  gana,  en  obediencia 
de  las  órdenes  de  su  gobierno,  cuando  en  medio  de  músicas  y  festejos 
recibió  el  primer  anuncio  de  la  invasión  (11  de  septiembre).  "El  ene- 
migo se  halla  al  frente  — dijo  arengando  al  pueblo  de¡>de  su  balcón—, 
"y  así,  mejor  será  estar  atento  para  derrotarlo,  y  después  alegrarse". 
Los  patriotas,  al  oír  estas  palabras,  experimentaron  grande  alegría, 
mientras  que  los  realistas  se  retiraron  desalentados  y  llenos  de  tristeza. 
Atribulado  el  Virrey,  sin  acertar  a  combinar  un  plan  de  ataque 
ni  de  defensa,  limitóse  a  reforzar  a  Quimper  con  un  escuadrón  de  mi- 
licias, y  a  situar  en  Cañete  y  Lurní,  entre  Lima  y  Pisco,  una  vanguar- 
dia de  caballería  al  mando  deí  teniente  coronel  Andrés  García  Camba. 
Estas  fuerzas,  que  reunidas  alcanzaban  al  número  de  20Q0  hombres, 
permanecieron  en  inacción,  sin  recibir  ningún  impulso.  Su  ánimo  era 
combatir  la  invasión  por  medio  de  la  diplomacia,  en  la  imponencia  re- 
conocida por  todos  sus  subordinados  de  rechazarla  militarmente,  dada 
la  superioridad  marítima  de  los  independientes  y  el  estado  de  desmo- 
ralización del  ejército  y  de  la  opinión  general.  Su»  instrucciones  re- 
servadas le  prevenían:  "invitar  a  los  disidentes  a  una  transacción  ra» 
"cional  sobre  la  base  de  la  jura  de  la  Constitución  de  la  monai'quía  es- 
"pañola  y  sometimiento  a  su  gobierno  supremo,  y  caso  de  no  avenirse, 
"procurar  una  suspensión  de  armas,  mientras  los  diputados  americanos 
"se  dirigiesen  a  España  a  exponer  sus  quejas  ante  el  soberano,  o  bien 
"a  la  espera  de  los  que  éste  enviase  a  America  para  arreglar  las  áU 
"ferenciafc  pendientes".  Preparábase  en  consecuencia  a  enviar  ur.fi  mi- 
sión a  Chile  con  estas  proposiciones,  cuando  recibió  el  aviso  de  que  su 
territorio  había  sido  invadido  por  los  disidentes.  Variando  entonces  de 
plan,  se  dirigió  directamente  a  San  Martín,  brindando  la  paz,  a  la  vez 
que  a  las  Provincia*  del  Rio  de  la  Plata  por  intermedio  del  general 
del  Alto  Perú. 
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'En  las  instrucciones  del  general  del  Alto  Perú  para  tratar  con 
las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  se  prevenía:  19  Convidarlas  a  adop- 
tar la  Constitución  española,  enviando  sus  diputados  a  las  Cortes,  pa- 
ra elevar  el  nuevo  sistema  político  en  arabos  mandos  al  mayor  grado 
de  felicidad  y  gloria.  29  Proponer  ante  todo  un  armisticio  durante  las 
negociaciones,  señalando  límites  militares,  con  la  condición  de  previa 
y  recíproca  notificación  para  volver  a  romper  las  hostilidades.  3°  Caso 
de  no  entenderse  sobre  estas  bases,  ofrecer  dejarlas  en  posesión  del 
mando  político  que  retenían,  aunque  fuese  por  tiempo  indeterminado, 
con  promesa  de  reconocer  la  legitimidad  de  las  deudas  que  hubiesen  con- 
traído como  disidentes,  a  pagar  con  sus  rentas  sobrantes.  4°  De  no 
convenirse  en  estos  términos,  se  prometería  enviar  comisionados  es- 
peciales cerca  de  ellas;  a  fin  de  oír  sus  quejas  en  toda.,  las  ramas  de 
la  administración  y  formar  un  arreglo  provisional  de  comercio,  bajo  el 
suoentendido  de  la  suspensión  de  hostilidades  entre  ambos  gobiernos 
(sic).  5o  Llegado  el  caso  de  a  justar  un  convenio  con  las  Provincias  Uni- 
das ($ic)  sobre  cualquiera  de  las  bases  indicadas,  y  si  opusiesen  algún 
estorbo  los  muchos  extranjeros  enlazados  y  avecindados  en  ellas,  se  les 
aseguraría  el  goce  de  sus  propiedades,  ofreciéndoles  indemnizaciones 
según  las  circunstancias.  Esto  importaba  reconocer  no  sólo  beligeran- 
tes a  los  disidentes,  sino  también  la  legitimidad  de  la  revolución  de 
las  colonias,  aceptando  indefinidamente  su  independencia  de  hecho  aun- 
que sin  declararla  de  derecho,  punto  capital  sobre  que  versaba  la  cues- 
tión que  las  armas  no  habían  resuelto  aún. 

En  este  mismo  espíritu  estaban  concebidas  las  instrucciones  dadas 
a  los  comisionados  que  debían  tratar  con  San  Martín,  quién  en  su  ca- 
rácter de  general  de  las  tropas  argentinas  y  chilenas  ofrecía  la  ven- 
taja de  poder  entenderse  con  ambos  países  beligerantes.  En  su  oficio 
de  abertura  decíale  el  Virrey:  "Esta  larga  guerra  hasta  el  día  no  ha 
"producido  otros  frutos  que  muertes,  miserias  y  ruina;  y  el  estado 
"actual  de  las  cosas  tampoco  los  ofrece  menos  amargos,  ni  más  sazo- 
nados. Las  condiciones  y  planes  llenarán  los  deseos  de  V.  E.,  por  lo 
"que  me  persuado,  labren  en  su  espíritu  aquella  noble  impresión  que 
"sienten  las  almas  grandes  cuando  la  suerte  las  destina  a  ser  instru- 
"mentos  de  la  felicidad  general".  El  generalísimo  contestó:  "Deseoso 
"de  prestarme  a  todo  lo  que  conduzca  a  la  conclusión  de  la  guerra,  con- 
"vengo  en  escuchar  las  proposiciones  de  V.  E.,  siempre  que  no  contra- 
digan a  los  principios  que  los  gobiernos  libres  de  América  ¿e  han  pro- 
puesto por  regia  invariable".  Esto  era  establecer  la  condición  sine  qua 
non  de  la  independencia,  que  el  gobierno  de  España  procuraba  eludir 
por  aplazamiento  indefinido. 

San  Martín  nombró  por  su  parte,  para  tratar,  a  Guido  y  a  Gar- 
cía del  Río,  y  el  Virrey  al  conde  Villar  de  Fuente  y  al  teniente  de  i¿a- 
vío  Dionisio  Capaz,  que  tan  desgraciado  papel  había  representado  en 
la  pérdida  de  la  María  Isabel.  Reunidos  los  comisionados  en  el  pue- 
blecito  de  Miraf  lores,  a  once  kilómetros  de  Lima,  procedieron  a  a  jus- 
tar un  armisticio  de  hecho  y  abrieron  con  franqueza  sus  conferencias. 

Los  comisionados  úq\  Virrey  propusieron  como  base  de  arreglo 
la  aceptación  de  la  Constitución  española  y  el  envío  de  diputados  ame- 
ricanos a  las  Cortes.  Esta  proposición  estaba  rechazada  de  antemano 
por  la  proclama  de  San  Martín  al  definir  ei  carácter  político  de  la  lu- 
cha por  la  emancipación  sudamericana  y  por  la  restricción  de  no  oír 
ni  pactar  nada  contrario  a  los  principios  que  servían  de  regla  a  los 
pueblos  independientes  de  América.  Ante  la  negativa,  los  diputados 
del  Virrey  indicaron:  que  el  ejército  invasor  se  reembarcase  y  s*  res- 
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tituyera  a  Chile,  bajo  3a  garantía  de  suspensión  de  toda  empresa  ma- 
rítima y  devolución  de  presas,  con  ia  restricción  recíproca  de  no  au- 
mentar las  respectivas  fuerzas  navales  y  terrestres,  y  condición  de 
poner  al  estado  anterior  a  la  guerra  el  comercio  entre  Chile  y  Lima, 
siguiendo  Chile  en  el  estado  político  en  que  se  hallaba,  toda  vez  que 
se  prestase  a  enviar  diputados  a  España  para  pedir  lo  que  creyera 
conveniente. 

Los  emisarios  de  San  Martín  aceptaron  la  fórmula,  modificándo- 
la fundamentalmente,  y  presentaron  una  verdadera  contraposición.  Con 
el  compromiso  de  nombrarse  amigablemente  una  comisión  conciliadora 
y  enviar  diputados  a  España,  el  ejército  chileno-argentino  evacuaría 
el  Perú  y  se  trasladaría  a  la  margen  izquierda  del  Desaguadero,  ocu- 
pando las  provincias  de  Potosí,  Cochabamba,  Chuquisaca  y  La  Paz; 
el  ejército  real  del  Alto  Perú  se  replegaría  de  la  mencionada  línea 
divisoria  durante  el  armisticio;  las  tropas  españolas  que  mantenían 
la  guerra  en  el  sud  de  Chile  lo  verificarían  a  la  isla  Chiioe,  de  manera 
de  establecer  los  límites  jurisdiccionales  de  1810;  el  virrey  del  Perú 
no  podría  auxiliar  a  las  tropas  reales  que  ocupaban  a  Quito,  si  Bolívar 
hubiese  abierto  en  Colombia  iguales  transacciones  con  Morillo.  De  este 
modo  quedaban  comprendidas  y  garantidas  todas  las  repúblicas  ame- 
ricanas que  habían  declarado  su  independencia  y  se  restablecían  los 
límites  jurisdiccionales  de  1810.  No  pudiendo  entenderse  sobre  estas 
bases  contradictorias,  los  comisionados  cerraron  sus*  conferencias  do 
común  acuerdo  (octubre  Io). 

VII 

En  el  curso  de  las  negociaciones,  los  comisionados  de  San  Martín, 
al  sostener  que  la  independencia  americana  era  lo  único  que  podía  con- 
ciliar los  intereses  de  ambos  hemisferios,  insinuaron:  "Acaso  no  so- 
fría difícil  hallar  un  medio  de  avenimiento  amistoso,  en  que  pudieran 
"detenerse  ambas  partes,  y  que  los  uniese,  consolidando  la  paz  y  fe- 
licidad de  todos".  En  una  entrevista  privada  que  tuvieron  con  el  Vi* 
rrey,  ampliaron  este  concepto  enigmático:  el  medio,  era  el  estableci- 
miento de  una  monarquía  hispanoamericana;  pero,  sea  como  ardid  di- 
plomático o  como  la  iniciación  de  un  plan  premeditado,  esta  iniciativa 
quedó  desde  entonces  flotando  en  el  misterio,  como  fórmula  de  la  in- 
definida política  libertadora.  Más  adelante  la  veremos  reaparecer  pú- 
blicamente. 

El  virrey  Pezuela,  al  dar  cuenta  de  los  incidentes  de  la  negociación 
Miraf lores,  decía  en  nota  reservada :  "Traté  de  ponerme  en  comunica- 
ción con  el  general  San  Martín  para  arribar  á  una  transacción  final 
"o  al  menos  a  una  suspensión  de  hostilidades.  No  ha  sido  posible  con- 
"seguirlo,  perqué  no  queriendo  admitirse  por  la  parte  contraria  otra 
"base  que  ia  independencia  política  del  Perú,  ni  mi  honor  ni  mis  fa- 
cultades me  autorizaban  para  entrar  en  un  convenio  que  ía  supusiese. 
"El  medio  que  los  diputados  de  San  Martín  indicaron,  diciendo  que  no 
"Sería  difícil  encontrar  en  los  principios  de  equidad  y  justicia  la  coro- 
"-nación  en  América  de  un  principe  de  la  casa  reinante  de  España,  tam- 
"bién  me  fué  preciso  desecharlo  por  lo  que  á  mí  toca,  y  reservar  su 
"examen  al  gobierno  supremo  de  la  nación.  Mis  propuestas  para  llegar 
"á  una  conciliación  fueron  las  más  liberales,  y  llegué  a  hacer  reser- 
vadamente la  de  reconocer  á  San  Martín  en  su  rango  de  general  y 
"á  todo3  los  jefes  y  oficiales  en  sus  respectivas  clases,  así  como  des- 
armar mi  ejército,  si  él  hacía  lo  mismo  con  el  suyo".  Y  en  un  memo 
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rándum  secreto  adjunto  á  su  nota,  decía  respecto  de  la  doble  evacúa* 
ción  de  los  territorios  del  Alto  y  Bajo  Perú  por  los  beligerantes:  "El 
"arbitrio  de  ceder  «ü  general  San  Martín  las  provincias  del  Alto  Perú 
"correspondientes  al  virreinato  de  Buenos  Aires,  por  tal  de  que  retire 
"sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  del  territorio  de  Pisco,  ofrece  tal  cúmu- 
lo de  dificultades  y  su  ejecución  produciría  Infaliblemente  tan  f únes- 
elas consecuencias,  que  seria  lo  mismo  que  poner  4  disposición,  de  los 
"independientes  el  resultado.  La  experiencia  y  la  observación  de  la 
"marcha  constante  de  los  disidentes,  deben  hacernos  sentar  como  un 
"axioma,  que  colocados  en  una  posición  ventajosa,  jamás  dejarán  las 
"armes  de  la  mano  basta  que  no  logren  generalizar  su  sistema  en  to- 
"da  la  América,  y  nunca  firmarán  una  paz  duradera  mientras  exista 
"en  ella  una  autoridad  dependiente  de  la  monarquía  española". 

Botas  las  negociaciones,  el  armisticio  fué  denunciado  en  términos 
caballerescos,  propios  de  la  raza  española.  El  general  americano  dijo: 
"Si  se  ha  de  hacer  la  guerra,  y  cabe  en  esto  alguna  satisfacción,  será 
"ciertamente  con  V.  cuya  opinión  me  inspira  la  confianza  de  que  dis- 
minuirá por  su  parte  las  desgracias  de  esa  fatalidad,  asegurándole 
"que  por  la  mía  nada  excusaré  al  mismo  fin".  El  general  español  con^ 
testó;  "Haré  la  guerra  con  todos  los  lenitivos  que  demanda  la  huma- 
"nidad,  porque  así  lo  quiere  mi  carácter,  y  así  lo  manda  también  el 
"monarca  cuyas  paternales  aspiraciones  se  han  desatendido". 

Los  comisionados  españoles  y  el  Virrey  en  sus  manifestaciones  pú- 
blicas pretendieron  cargar  sobre  San  Martín  la  responsabilidad  del  ma- 
logro de  la  negociación,  atribuyéndolo  a  "injusta  pertinacia".  El  ge- 
neral contestó  con  elevación  en  un  documento  clásico,  que  puso  de  su 
parte  la  razón  aumentando  su  prestigio  como  libertador  fenómeno  sin- 
gular después  de  una  iniciativa  de  transacción,  en  que  se  habla  renur» 
ciado  hasta  la  lucha  en  homenaje  de  la  paz.  "Ke  dado  a  mi  ejército  — 
"dijo—  las  órdenes  que  está  acostumbrado  a  cumplir  y  he  abierto  la 
"campaña  sin  temor,  aunque  con  grande  sentimiento.  Los  males  de  la 
"guerra  han  afligido  siempre  mi  corazón,  porque  no  busco  la  victoria 
"para  satisfacer  miras  privadas,  sino  para  establecer  la  independencia 
"de  mi  patria  y  cumplir  los  deberes  que  el  destino  y  la  naturaleza  me 
"han  impuesto.  Es  llegado  el  momento  en  que  yo  despliegue  todos  los 
"recursos  que  penden  de  mi  arbitrio;  he  pagado  el  tributo  que  debo 
"como  hombre  público  a  la  opinión  de  los  demás;  he  hecho  ver  cuál 
"es  mi  objeto  y  mi  misión  cerca  de  vosotros:,  vengo  a  ilonar  las  espe- 
ranzas de  todos  los  que  desean  pertenecer  a  la  tierra  en  que  nacieron, 
"y  ser  gobernados  por  sus  propias  leyes.  El  día  que  el  Perú  pronuncie 
"libremente  su  voluntad  sobre  la  forma  de  las  instituciones  que  de- 
"ben  regirlo,  cualesquiera  que  ellas  sean,  cesarán  de  hecho  mis  fun- 
ciones, y  yo  tendré  la  gloria  de  anunciar  al  gobierno  de  Chile,  de  que 
"dependo,  que  sus  heroicos  esfuerzos  al  fin  han  recibido  por  recorn- 
"pensa  el  placer  de  dar  la  libertad  al  Perú  y  la  seguridad  a  los  es- 
atados  vecinos.  Mi  ejército  saludará  entonces  a  una  gran  parte  del 
"Continente  Americano,  cuyos  derechos  ha  restablecido  al  precio  de 
"su  sangre,  y  a  mí  me  quedará  la  satisfacción  de  haber  participado 
"Je  sus  fatjgas,  y  sus  ardientes  votos  por  la  independencia  del  Nuevo 
Mundo". 

El  mismo  día  en  que  ce  denunciaba  el  armisticio  (o  de  octubre) 
penetraba  sigilosamente  a  Ja  sierra  una  división  de  las  tres  armas* 
al  mando  del  general  Arenales.  Su  objeto  queda  ya  indicado.  A  su 
tiempo  Ja  seguiremos  en  su  atrevida  y  piep  combinada  marcha.  El  ge- 
neralísimo, con  las  tres  cuartas  partes   restantes   del  ejorcito  -—como 
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«500  hombres — ,  hizo  alarde  de  invadir  el  ralle  de  Cañete,  maniobran- 
do de  modo  de  paralizar  la  vanguardia  que  cubría  a  Lima  a  fin  de 
cubrir  el  movimiento  de  Arenales,  de  que  el  enemigo  no  tuvo  conoci- 
miento sino  muy  tarde.  A  los  cuarenta  y  cinco  días  de  haber  tomado 
tierra  en  Pisco,  comenzó  el  reembarco,  dirigiéndose  el  convoy  ai  Norte, 
para  llamar  la  atención  en  rumbo  opuesto  al  que  seguía  Arenales,  pero 
en  realidad  buscando  en  su  punto  estratégico  la  reunión  de  las  fuerzas 
lerresíres  y  marítimas.  En  la  víspera  del  embarque  (24  de  octubre) 
el  libertador,  como  símbolo  de  independencia  y  garantía  de  que  no 
dejaría  las  armas  de  la  mano  hasta  alcanzarla,  decretó  la  bandera  de 
la  nueva  nación  del  Perú  y  su  escudo  nacional,  disponiendo  que  la  pri- 
mera fuese  blanca  y  encarnada,  y  el  segundo,  un  sol  naciente  por  en- 
cima de  montañas  escarpadas  con  un  mar  tranquilo  a  su  pie. 

Cochrane  en  sus  Memorias  critica  el  desembarco  y  la  permanencia 
de  cuarenta  y  cinco  días  en  Pisco,  que  según  él  fueron  estériles  o 
perjudiciales.  Los  escasos  y  apenas  indispensables  elementos  de  que 
disponía  San  Martín  para  hacer  frente  a  un  doble  número  de  fuerzas 
por  cualquier  punto  que  atacase,  y  el  desarrollo  metódico  de  un  plan 
complicado,  en  que  intervenía  más  que  la  fuerza,  la  estrategia,  en  lí- 
neas prolongadas,  y  la  astucia  que  obraba  secretamente,  requerían, 
como  se  ha  dicho,  paciencia,  tiempo  y  espacio  dilatado.  Si  a  esto  se 
agregan  las  exigencias  políticas  que  le  aconsejaron  oír  las  proposicio- 
nes tíe  paz  para  acreditar  moderación  y  poner  la  razón  y  la  opinión  del 
país  invadido  de  su  parte,  y  las  hábiles  maniobras  con  que  cubrió  el 
movimiento  de  la  columna  de  Arenales  al  interior  de  la  sierra,  ha- 
ciéndole ganar  a  ésta  quince  días  que  decidieron  del  éxito  de  esta 
arriesgada  operación,  no  puede  decirse  que  esos  cuarenta  y  cinco  días 
fuesen  mal  empleados.  El  enemigo,  juez  más  competente  de  los  efec- 
tos del  desembarco  y  de  la  permanencia  en  Pisco,  ha  reconocido  que 
allí  comenzó  el  desmoronamiento  del  poder  militar  del  Perú,  según 
testimonio  de  sus  más  caracterizados  representantes.  El  jefe  de  esta- 
do mayor  de  la  vanguardia  realista,  que  permanecía  en  observación  de 
lus  movimientos  del  ejército  invasor,  ha  dicho:  "San  Martín  ocupó 
"sin  oposición  la  villa  de  Pisco  y  los  valles  inmediatos  desde  Chincha 
"  a  la  Nasca;  se  proveyó  de  cuanto  producía  el  país;  montó  su  caba- 
llería; aumentó  sus  filas  con  los  negros  de  las  haciendas  declarando 
"libres  a  los  que  tomaban  las  armas;  sublevó  con  facilidad  los  pueblos 
"invadidos;  destrozó  al  coronel  Quimper;  e  internó  a  la  sierra  a  Are- 
"nales,  menoscabando  visiblemente  con  tan  rápidos  progresos  el  cré- 
"dito  del  poder  legítimo".  Respecto  de  los  trabajos  del  general  inva- 
sor durante  las  negociaciones  de  Miraf  lores,  agrega  el  mismo:  "San 
"Martín  utilizó  todo  el  tiempo  empleado  en  estas  infructuosas  negocia- 
ciones para  extender  la  seducción  en  el  país  y  combinar  el  plan  de 
"operaciones  que  diera  a  la  revolución  el  impulso  que  se  proponía". 
Por  último,  el  mismo  virrey  del  Perú,  que  veía  preparar  la  invasión 
y  sentía  estremecerse  el  suelo  que  pisaba,  sin  acertar  a  contrarrestar- 
la con  dobles  y  triples  fuerzas,  ni  a  establecer  las  contraminas,  reco- 
nocía que  el  plan  de  operaciones  de  San  Martín  lo  anonadaba,  destem- 
plando su  poder:  "Son  muchos  los  peligros  que  me  rodean.  El  tal  San 
"Martín,  sin  comprometer  una  acción  formal,  ha  adoptado  el  plan  más 
"conveniente  sin  duda  para  sus  fines.  La  seducción  se  va  prolongando 
"rápidamente,  y  el  desfallecimiento  de  los  pocos  buenos  deja  reducida 
"la  causa  de  la  nación  a  un  corto  número  de  defensores.  Para  desen- 
"recíarme  de  esta  situación  en  que  nada  se  avanza,  y  se  consume  ma- 
ncho, necesito  reunir  más  fuerzas  que  las  que  cuento  en  el  día  a  mi 
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"inmediación**.  Cuando  esto  escribía  el  Virrey,  tenia  como  7600  hom- 
bres en  solo  Lima  y  dos  tantos  más  en  Guayaquil,  la  Sierra  y  el  Alto 
Perú,  mientras  San  Martín  desprendía  por  su  espalda  una  columna 
volante  de  1200  hombres,  cubriendo  su  movimiento  con  hábiles  ma- 
niobras, y  se  preparaba  a  atacarlo  en  el  centro  de  su  poder  con  menos 
de  3500.  En  presencia  de  estos  testimonios  y  estos  resultados,  hay  que 
reconocer  que  las  operaciones  preliminares  de  San  Martín  al  abrir  su 
campaña  del  Perú  fueron  hábiles  y  acertadas,  según  confesión  de  loe 
mismos  enemigos  a  quienes  con  tan  escasos  medios  reducía  a  la  im- 
potencia, por  su  actividad,  su  estrategia  y  su  astucia. 

Los  primeros  lineamientos  del  plan  de  campaña  de  San  Martín  em- 
pezaban a  diseñarse.  En  el  tablero  del  teatro  de  la  guerra  estaban 
dispuestas  las  piezas,  de  modo  de  jugar  metódicamente  la  gran  parti- 
da para  dar  el  jaque  mate  al  poder  colonial  en  Lima. 


CAPITULO  xxvn 

LA  EXPEDICIÓN  LIBERTADORA  DEL  PERÚ 
(Apertura  de  la  campaña  sobre  Lima) 
AÑOS  1820-1821 


Doble  campafta  militar  y  política.  —  La  expedición  zarpa  de  Pisco  y 
llega  al  Callao.  —  Ostentación  de  fuerzas  de  San  Martín  +—  Bloqueo  de 
las  costas  del  Perú.  —  Amago  de  desembarco  en  Ancón.  —  Combate  de  "Casa 
Blanca".  —  Desembarco  del  ejército  expedicionario  en  Huacho.  —  Revolu- 
ción de  Guayaquil.  —  Concierto  entre  San  Martín  y  Bolívar.  —  Toma  de 
la  fragata  Esmeralda  por  Cochrane.  —  San  Martín  o^upa  la  línea  de  Huau- 
ra.  —  Combate  de  Chancay.  —  Pringles.  —  El  batallón  "Numancia"  se  pa- 
sa a  ios  independientes.  —  Apurada  situación  de  los  realistas.  —  El  norte 
del  Perú.  —  Pronunciamiento  de  Trujillo  y  Piura.  —  Avance  de  San  Mar- 
tín sobre  Retes.  —  Plan  de  ataque  de  los  españoles.  —  Repliegue  de  San 
Maitín.  —  Organización  de  guerrillas  patriotas.  —  La  división  de  la  Sierra 
se  da  la  mano  con  el  ejército  invasor  de  la  costa.  —  Reglamento  provisio- 
nal de  Huaura.  —  Tres  meses  de  campaña. 


El  generalísimo  de  la  expedición  libertadora  del  Perú  llevaba  de 
frente  dos  campañas:  una  militar,  cuyo  plan  guardaba  en  su  cabeza; 
otra  política,  cuyos  hilos  secretos  él  solo  manejaba.  La  primera  descri- 
bía un  círculo  que  trazaban  a  lo  largo  de  las  costas  marítimas  las  qui- 
llas de  Cochrane,  y  en  las  fragosidades  de  la  sierra,  los  pies  ligeros 
de  la  columna  volante  de  Arenales.  Este  círculo,  abierto  en  Pisco,  de- 
bía cerrarse  al  norte  del  Perú,  estrechando  a  Lima. 

La  segunda  era  má9  complicada.  Tenía  por  base  poner  en  ac- 
tividad las  fuerzas  morales  de  la  opinión,  fomentando  la  insurrección 
del  país,  sin  lo  cual  la  empresa  era  imposible,  dada  la  desproporción 
respectiva  de  las  tuerzas  militares.  De^de  su  cuar¡el  general  ae  Pisco 
inició  sus  trabajos  en  este  sentido.  Durante  ia3  negociaciones  de  Mira- 
flores,  y  despues^  de  despachar  la  expedición  de  Arenóles,  ocupóse  en 
levantar  el  espíritu  cívico  de  los  naturales,  promover  la  defección  en 
las  filas  enemigas,  concertar  un  plan  para  apoderarse  ele  Ut3  fortifica 
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ciones  del  Callao,  preparar  el  levantamiento  del  norte  del  Perú  a  la 
vez  que  el  del  interior  por  la  parto  de  la  montaña,  y  dar  organización 
e  instrucciones  a  sus  agentes  secretos  en  Lima  para  asegurarse  ele- 
mentos de  movilidad  y  subsistencia  en  el  punto  por  donde  meditaba 
abrir  su  campaña  militar.  "No  se  ha  perdido  el  tiempo  que  hemos  es- 
pado en  Pisco  — escribía  O'Higgins,  al  reembarcarse — .  Mis  relacio- 
"nes  con  Lima  las  he  asegurado  en  términos  que  el  día  menos  pensado 
"pueden  darle  un  mal  rato  al  enemigo.  Si  no  tenemos  algún  contraste 
"que  no  esté  en  la  previsión  humana,  muy  en  breve  veremos  recom- 
pensados nuestros  trabajos  con  la  libertad  del  Perú". 

El  24  comenzó  el  reembarco  y  el  25  quedó  terminado.  La  expedi- 
ción tomó  el  rumbo  del  Noroeste.  A  los  tres  días'  de  navegación,  con 
vientos  propicios  y  calmas  tropicales,  avistóse  la  isla  de  San  Lorenzo 
(29  de  octubre).  El  general  quiso  hacer  una  ostentación  de  fuerzas 
que  hiriese  la  imaginación  del  pueblo  limeño,  tan  propenso  a  espectácu- 
los teatrales.  Dispuso  que  una  parte  de  las  tropas  se  trasladase  a  los 
transportes  desocupados  por  la  división  de  Arenales,  vistiendo  diver- 
sos uniformes.  La  escuadra  penetró  a  la  bahía  del  Callao,  desplegando 
en  primera  línea  fuera  del  tiro  de  cañón  ocho  buques  de  guerra  en 
actitud  de  combate,  y  en  segunda  línea,  diecisiete  transportes  cuaja- 
dos de  soldados.  Como  el  terreno  en  el  espacio  de  quince  kilómetros 
desciende  gradualmente  en  plano  inclinado  desde  el  pie  de  las  monta- 
ñas que  forman  el  fondo  del  escenario,  divisábanse  distintamente  des- 
de el  surgidero  las  torres  y  las  murallas  de  la  ciudad,  con  sus  alturas 
coronadas  de  espectadores.  En  el  intervalo  se  desarrollaba  en  linea 
recta  el  camino  carril  que  une  el  puerto  a  la  ciudad,  con  su  magnífica 
alameda  que  remata  en  la  portada  principal  de  las  fortificaciones  y 
sus  pintorescas  casas  de  campo  desparramadas  en  el  ameno  valle  re- 
gado por  el  Eimac.  Al  pie  de  este  anfiteatro  veíase  la  población  del 
Callao,  dominada  por  los  altos  muros  del  castillo  del  "Real  Felipe", 
con  sus  inmensos  torreones,  flanqueado  por  los  dos  castillos  laterales 
de  "San  Miguel"  y  "San  Rafael"  erizados  de  cañones;  y  apiñados  bajo 
los  fuegos  de  las  baterías  a  flor  de  agua  que  se  extendían  a  lo  largo 
de  la  ribera,  los  buques  españoles  de  guerra  y  mercantes  con  una  li- 
nea de  cañoneras  a  vanguardia,  protegida  por  defensas  flotantes*.  Como 
lo  dice  un  testigo  presencial  de  esta  animada  escena:  "La  expedición 
"libertadora  y  la  capital  del  Perú  estaban  en  mutua  exhibición"» 

Una  parte  de  la  escuadra  permaneció  bloqueando  el  Callao,  y  el 
resto  de  ella  con  el  convoy  se  dirigió  a  la  bahía  de  Ancón,  treinta  y 
seis  kilómetros  al  norte  de  Lima  (30  de  octubre).  Un  destacamento 
de  200  hombres  de  infantería  y  40  cazadores'  a  caballo  mandados  por 
el  capitán  Federico  Brandzen  fué  echado  a  tierra,  bajo  la  dirección 
del  mayor  Andrés  Reyes  (peruano),  con  el  objeto  de  ocupar  la  inme- 
diata villa  de  Chancay  y  proporcionarse  cabalgaduras1  y  subsistencias 
para  el  ejército  en  los  próximos  valles  de  Chancay  y  de  Sayán,  de 
acuerdo  con  los  agentes  secretos  de  la  comarca  de  antemano  prevenidos'. 

El  ejército  realista,  que,  reforzado  con  una  división  traída  del  Alto 
Perú,  se  había  reconcentrado  en  el  campamento  de  Asnapuquio,  a  diez 
kilómetros  de  Lima,  desprendió  sobre  Chancay  una  columna  compuesta 
de  cuatro  compañías  del  batallón  Numancia,  las  escuadrones  Dragones 
de  la  Unión  y  Dragones  del  Perú,  sumando  un  total  de  600  hombres, 
al  cargo  del  afamado  coronel  Jerónimo  Valdez.  El  mayor  Reyes,  ad- 
vertido, evacuó  la  posición  y  emprendió  su  retirada  a  lo  largo  de  la 
costa,  poniendo  en  salvo  los  ganados  recolectados.  El  camino  que  se- 
guían los  independientes  es  en  parte  montuoso,  y  al  desembocar  a  la 
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planicie  del  Norte  se  encuentra  a  la  altura  de  la  hacienda  de  "Casa 
Blanca",  una  estrechura,  a  la  sazón  cerrada  por  altas  tapias,  que 
sólo  permite  pasar  doce  caballos  de  frente.  Brandzen,  que  con  el  te- 
niente Paulino  Rojas  y  sus  40  jinetes  sostenía  la  retirada,  aprovechán- 
dose de  este  accidente  del  terreno,  supo  igualar  la  desproporción  de 
las  fuerzas  con  la  táctica  y  el  arrojo.  Al  ver  comprometerse  al  enemigo 
en  el  desfiladero,  cargó  con  ímpetu  sable  en  mano,  derrotó  a  los  Dra- 
gones de  la  Unión,  que  ocupaban  la  cabeza,  y  envolvió  a  los  DfSgonas 
del  Perú  que  seguían,  hasta  obligarlos  a  refugiarse  en  precipitada 
fuga  bajo  los  fuegos  de  su  infantería  parapetada  por  las  tapias,  de- 
jando en  su  trayecto  cinco  prisioneros  heridos  y  tres  muertos,  entre 
éstos  el  comandante  de  la  caballería  española  Vermejo,  que  Brandzen 
mató  de  un  pistoletazo  (8  de  noviembre).  El  destacamento  indepen- 
diente pudo  así  continuar  su  retirada  con  todos  sus  ganados,  sin  que 
el  enemigo  se  atreviera  otra  vez  a  medirse  con  él,  a  pesar  de  su  su- 
perioridad numérica. 

En  el  intervalo  hablan  ocurrido  dos  acontecimientos  importantes 
y  que  aseguraban  la  preponderancia  terrestre  y  marítima  de  los  in- 
dependientes: Guayaquil  se  había  pronunciado  por  la  revolución,  y  el 
almirante  Ccchrane  habíase  apoderado  a  viva  fuerza  en  el  puerto  del 
Callao  de  la  fragata  Esmeralda,  .f 

II 

La  provincia  de  Guayaquil,  dependenoia  en  un  tiempo  del  Perú, 
era  en  la  época  a  que  hemos  llegado  parte  integrante  de  la  capitanía 
general  de  Quito,  que  correspondía  al  virreinato  de  Santa  Fe  o  la  Nue- 
va Granada.  Empero,  por  su  posición  geográfica  y  por  las  exigencias 
de  la  guerra,  estaba  subordinado  en  lo  militar  y  accidentalmente  en 
lo  político  al  virrey  del  Perú.  Era  el  arsenal  y  el  único  astillero  de  la 
España  en  el  Pacífico,  y  bloqueado  el  Callao,  el  último  refugio  de  sus 
naves  dispersadas  en  aquel  mar  por  el  almirante  Cochrane.  Colindante 
con  el  Perú  por  el  Norte,  estaba  incluido  en  el  plan  de  defensa  de  sus 
costas,  contra  las  agresiones  terrestres  y  marítimas  de  los  indepen- 
dientes, y  Pezuela  se  había  desprendido  de  uno  d»  los  gruesos  bata- 
llones de  su  ejército  para  asegurarlo.  Por  lo  tanto,  su  posesión  era  de 
una  importancia  capital  para  la  España  colonial. 

Quito  fué  una  de  las  colonias  hispanoamericanas  donde  se  hicie- 
ron sentir  en  1809  ios  primeros  estremecimientos  revolucionarios  con 
tendencias  de  independencia  y  propósitos  orgánicos;  pero  la  provincia 
de  Guayaquil,  inmediatamente  dominada  por  el  Perú,  había  permaneci- 
do en  quietud  hasta  1820.  El  único  síntoma  que  revelara  en  sus  ha* 
hitantes  un  fermento  de  espíritu  público  fué  anticiparse  a  proclamar 
la  Constitución  española  aun  antes  de  recibir  órdenes  del  virrey  Pe- 
zuela. La  reconquista  de  la  Nueva  Graur.da  en  XG1D  y  el  sucesivo 
avance  de  las  tropas  de  Bolíwr  hacia  el  Boa,  aproximándose  a  las  eos- 
tas  del  mar  del  Sud  (abril  1320),  a  que  se  siguió  Casi  i  ame  di  atañiente 
la  invasión  del  Perú  por  jS&a  Martín  (septiembre  1820),  precedida  de! 
dominio  del  Pacífico  por  Cochrane.,  ¿iftfefpj!  militarmente  el  territorio 
quiteño. 

Por  este  tiempo  gobernaba  la  Audiencia  de  Quito  el  mariscal  de 
campo  Melchor  Aymerich,  militar  de  alguna  reputación,  en  calidad 
de  presidente  y  capitán  general  apoyado  por  as  ejército  como  de  8.000 
hombrea,  incluso  una  gruesa  división  de  íes  derrotados  en  Boy&eá  que 
lo  cubría  por  el  Norte,  y  de  la  guarnición  de  Guayaquil.  Esta  consta^ 
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ba  de  1500  hombres,  en  su  mayor  parte  veteranos,  y  siete  lanchas  ca- 
ñoneras para  la  defensa  del  puerto,  con  850  tripulantes.  Al  anuncio 
del  desembarco  de  San  Martín  en  Pisco,  estalló  el  9  de  octubre  la  re- 
volución de  Guayaquil,  encabezada  por  una  parte  de  la  guarnición 
y  sostenida  por  el  pueblo,  triunfando  instantáneamente  sin  oposición. 
Toda  la  provincia  se  uniformó  con  el  movimiento,  declaró  su  indepen- 
dencia, formó  una  junta  de  gobierno  de  que  fué  nombrado  presidente 
el  inspirado  poeta  José  Joaquín  Olmedo,  y  organizó  un  ejército  para 
sostener  su  actitud.  Los  revolucionarios  se  pusieron  bajo  la  protección 
de  las  armas  de  San  Martín  y  de  Bolívar.  Guayaquil  independiente  se 
convertiría  de  este  modo  en  una  manzana  de  discordia  entre  los  dos 
libertadores. 

Mientras  tanto,  la  revolución  sudamericana  se  dilataba  y  el  terre- 
no de  la  resistencia  colonial  se  circunscribía.  La  guerra  quedaba  re- 
ducida a  tres  puntos:  Venezuela,  donde  Morillo  luchaba  sin  esperanzas 
con  los  últimos  restos  de  su  gran  ejército  casi  destrozado;  el  Perú, 
donde  Pezuela  se  sostenía  con  el  último  ejército  realista  encerrado 
dentro  de  sus  montañas",  Quito  aislado,  entregado  a  sus  solos  recursos, 
estaba  amenazado  por  dos  ejércitos  poderosos.  El  plan  ideado  por  San 
Martín  en  1814  daba  sus  resultados.  Los  dos  libertadores  del  Sud  y 
del  Norte  convergían  hacia  el  centro.  Ya  no  era  solamente  el  instinto 
de  la  primera  impulsión  el  que  los  guiaba:  un  concierto  habíase  esta- 
blecido entre  ambos,  y  sus  marchas  estaban  trazadas  en  el  mapa  de 
la  América  independiente  con  rumbos  seguros.  En  Quito  operarían  su 
conjunción,  buscándose  de  mar  a  mar  y  de  un  extremo  a  otro  del  Con- 
tinente. El  libertador  de  Colombia,  después  de  atravesar  los  Andes 
ecuatoriales  y  triunfar  en  Boyacá,  había  escrito  al  director  de  Chiie, 
tres  meses  antes  de  la  expedición  del  Perú:  "Un  ejército  de  Colombia 
''marcha  contra  Quito,  con  órdenes  de  cooperar  activamente  con  los 
"ejércitos  de  Chile  y  Buenos  Aires  contra  Lima".  Un  mes  después  de 
verificada  la  expedición,  decía,  en  su  nombre  su  ministro  de  Guerra: 
"Se  acerca  el  día  de  la  independencia  del  sud  de  América.  El  Perú  va 
"a  recibir  la  libertad  por  las  armas  de  Chile  y  de  Buenos  Aires.  Las 
"armas  de  Colombia  cumplirán  sus  deberes  libertando  a  Quito,  y  satis- 
"farán  sus  votos  empleándose  luego  en  favor  de  los  Hijos  del  Sol".  San 
Martín  contestaba  a  su  vez  desde  su  campamento  de  Huaura  al  gobier- 
no de  Colombia:  "Convencido  de  los  mismos  principios  de  la  repúbli- 
ca de  Colombia,  la  expedición  del  Perú  ha  sido  el  gran  pensamiento  que 
"me  ha  ocupado  desde  que  tuve  el  honor  de  recibir  al  pie  de  los  Andes 
"el  primer  homenaje  que  la  fortuna  rindió  al  valor  de  mis  soldados; 
"pero  aun  cuando  ella  sea  tan  constante  como  los  que  me  acompañan, 
"yo  habría  tenido  igual  complacencia  en  saludar  triunfante  al  que  me 
"hubiese  precedido  en  esta  empresa,  mucho  más  si  al  renombre  de  Lv 
"beríador  de  Venezuela,  hubiese  añadido  el  que  yo  deseo  merecer.  An- 
gelo entablar  las  más  estrechas  relaciones  y  dar  a  nuestros  nativos 
"recursos  un  punto  de  contacto  que  aumente  su  poder  por  la  unidad  del 
"impulso  que  reciban,  porque  hallándose  pendientes  de  ambos  los  gran- 
des intereses  que  agitan  la  presente  generación,  es  un  deber  suplir 
'por  la  combinación  las  medidas  que  retardan  inevitablemente  tiempo 
"y  distancia". 

TII 

El  otro  acontecimiento  a  que  nos  hemos  referido  e^  una  proeza 
fabulosa,  ejecutada  por  el  almirante  Cochrane.  Los  mares  ya  no  ofre- 
cían campo  a  su  actividad.  Lo  que  constituía  la  fuerza  de  la   eseua- 
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dra  española  en  el  Pacífico  estaba  reducido  a  las  fragatas  prueba, 
Venganza  y  Esmeralda.  De  éstas,  las  dos  primeras,  después  de  condu- 
cir de  los  puertos  del  Sud  una  división  del  Alto  Perú  que  reforzara 
el  ejército  de  Lima,  no  pudieron  volver  a  penetrar  al  Callao  bloqueado 
por  la  escuadra  chilena,  y  errantes  por  las'  costas  del  Norte  se  habían 
refugiado  en  Guayaquil,  donde  debían  sucumbir  al  fin.  La  Esmeralda 
se  encontraba  a  la  sazón  en  el  Callao,  acompañada  de  otros  buques  me- 
nores. El  almirante  concibió  el  atrevido  proyecto  de  apoderarse  de  la 
escuadra  enemiga  dentro  del  mismo  puerto,  desafiando  los  fuegos  de 
sus  250  piezas  de  mar  y  tierra.  Dos  objetos  se  proponía  con  esta  em- 
presa: concurrir  eficientemente  a  las  operaciones  del  ejército  de  tie- 
rra, movido  por  la  emulación,  y  atraer  a  San  Martín  hacia  Lima,  com- 
prometiéndolo en  movimientos  más  atrevidos  con  arreglo  a  su  primi- 
tivo plan.  El  generalísimo,  a  quien  comunicó  confidencialmente  su  idea, 
reservándose  la  iniciativa,  la  aceptó  con  entusiasmo. 

Hemos  descrito  antes  el  puerto  del  Callao  y  sus  fortificaciones 
(véase  cap.  XXII,  §  II)  las  que  habían  sido  considerablemente  au- 
mentadas después  de  La  segunda  tentativa  de  Cochrane  contra  ellas. 
Bajo  los  fuegos  fijantes  y  rasantes  de  los  castillas  y  de  las  200  piezas 
de  las  baterías  de  tierra  estaba  anclada  la  Esmeralda,,  con  44  cañones 
y  320  hombres  de  tripulación;  y  además,  la  corbeta  Sebastiana,  dos 
bergantines  y  dos  goletas  más  con  tres  buques  mercantes  armados  en 
guerra.  Una  doble  línea  semicircular  de  veinte  lanchas  cañoneras  es- 
taba establecida  a  vanguardia  sobre  la  grande  entrada  del  puerto.  A 
su  frente  se  extendía  una  especie  de  estacada  de  maderos  flotantes, 
cerrada  por  gruesas  cadenas,  que  rodaba  todos  los  buques  y  que  sólo 
tenía  una  angosta  entrada  por  la  parte  del  Norte.  Tal  era  la  línea  que 
el  almirante  se  proponía  forzar  teniendo  por  principal  objetivo  la  Es- 
meralda. 

Al  efecto  hizo  aprontar  14  botes  tripulados  por  160  marineros  y 
80  soldados  de  marina.  A  la  invitación  de  que  se  presentasen  volunta- 
riamente los  que  quisieran  acompañarle  en  la  empresa,  las  tripulacio- 
nes de  todos  los  buques  del  bloqueo  se  presentaron  en  masa.  Fué  ne- 
cesario que  él,  usando  de  su  autoridad,  efigiese  los  hombres  que  nece- 
sitaba. Tres  días  consecutivos  se  emplearon  en  preparar  la  flotilla.  En 
la  noche  del  4  distribuyóse  una  instrucción  escrita  en  inglés  y  caste- 
llano, que  fué  leída  en  alta  voz  por  el  patrón  de  cada  una  de  las  em- 
barcaciones, contestando  a  ella  con  ¡vivas f  y  fhurras!  los  soldados  chi- 
lenos y  los  marineros  ingleses  que  las  tripulaban.  "Los  botes  o  chalu- 
"pas  — prevenía  la  instrucción —  avanzarán  en  dos  líneas  oaralelas  y 
"separadas  una  de  otra  a  distancia  de  tres  botes,  Los  oficiales  y  sóida- 
"do8_  deberán  llevar  chaqueta  blanca,  e  ir  armados  de  pistolas,  sables. 
"puñales  o  picas.  Cada  bote  debe  tener  hachas  afiladas  que  los  guardas 
"cargarán  a  la  cintura.  Tomándose  posesión  de  la  fragata,  los  mari- 
"nos  chilenos  no  harán  oír  las  exclamaciones  que  tienen  de  costumbre, 
"sino  que  para  engañar  al  enemigo  deberán  gritar-  ¡Viva  el  Rey*  Si  ei 
''vestido  blanco  no  bastase  para  distinguir  a  los  asaltantes  por  la  os- 
curidad de  la  noche,  las  palabras  de  seña  y  contraseña  serán*  Gloria, 
"a  que  se  responderá  por  Victoria7'.  En  la  misma  noche  se  ensayaron 
las  maniobras  que  debían  ejecutarse,  reconcentrándose  los  expedido 
narios  al  costado  de  la  O'Hicjgins. 

Amaneció  el  día  5  destinado  para  dar  en  la  noche  el  atrevido  gol- 
pe. Para  burlar  la  vigilancia  del  enemigo  ordenóse  que  la  Lautaro  la 
Independencia  y  la  Galvarino  saliesen  mar  afuera,  quedandc  sólo  la 
O'Higgins  al  frente  del  bloqueo.  La  capitana  chilena,  cubierta  por  la 
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isla  de  San  Lorenzo,  ocultaba  a  su  costado  opuesto  los'  botes  prontos  a 
la  primera  señal.  En  vista  de  estos  movimientos,  los  españoles  se  pre- 
paraban a  pasar  tranquilamente  la  noche,  fes  ¡.«jando  con  un  banquete, 
a  bordo  de  la  Esmeralda^  la  primera  cesación  del  bloqueo,  que  ya  da- 
ban por  cosa  hecha.  El  más  absoluto  silencio  había  sido  recomendado 
en  la  escuadra  chilena  después  de  ponerse  el  sol,  y  ñl  anochecer  del  mis- 
mo día  circulaba  de  mano  en  mano,  en  medio  de  un  entusiasmo  compri- 
mido por  la  disciplina,  una  proclama  del  almirante:  "¡Soldados  i  mañ- 
aneros! Esta  noche  vamos  a  dar  un  golpe  mortal  al  enemigo.  Mañana 
"os  presentaréis  con  orgullo  delante  del  Callao.  Todos  vuestros  compa- 
ñeros envidiarán  vuestra  buena  suerte.  Una  hora  de  coraje  y  resolu- 
ción e3  cuanto  se  requiere  de  vosotros  paría  triunfar.  Recordad  que 
"habéis  véndelo  en  Valdivia  y  no  os  atemoricéis  de  los  que  huyeron 
"de  vuestra  presencia.  El  memento  de  gloria  se  acerca.  Espero  que 
"los  marinos  chilenos  se  batirán  como  tienen  de  costumbre,  y  que  los 
"ingleses  obraran  cerno  siempre  lo  han  hecho  en  su  país  y  fuera  de  éT\ 

A  las  .10  de  la  noche,  el  heroico  almirante,  vestido  con  la  cha- 
queta blanca  del  marinero,  con  una  faja  azul  atada  al  brazo  — que  era 
el  distintivo  de  combato —  y  un  puñal  y  dos  pistolas  al  cinto,  con  el 
machete  de  abordaje  en  la  mano,  bajaba  a  la  lancha  que  debía  ir  a  la 
cabeza  do  la  expedición,  rodeado  de  la  admiración  y  el  entusiasmo  que 
su  gallarda  presencia  despertaba  en  ías  horas  de  peligro,  A  las  10  y  me- 
dia, los  14  botes  emprendieron  la  marcha,  formados  en  dos  líneas  para- 
lelas, a  la  distancia  prevenida  en  la  instrucción*  La  primera  línea  era 
mandada  por  el  crepitan  Crosbie.  La  segunda  iba  a  órdenes  del  capitán 
Guise.  A  la  cabeza  de  ambas,  marchaba  el  almirante  Cochrane.  La  no- 
che era  sumamente  oscura.  Las  embarcaciones  se  deslizaban  como  som- 
bras por  la  superficie  tranquila  de  las  aguáis.  Ningún  rumor  se  per- 
cibía. Los  botes  llevaban  sus  remos  embozados  de  manera  que  no  pro- 
ducían ningún  sonido,  A  poco  andar,  viéronse  a  corta  distancia  dos 
sombras  inmóviles.  Eran  ías  fragatas  de  ia  Gran  Bretaña  y  de  los  Es- 
tados Unidos  la  Biperion  y  la  Macedonia,  que  en  calidad  de  neutrales 
ocupaban  un  puesto  al  exterior  de  la  estacada  flotante.  Cochrane,  ha- 
ciendo dar  un  golpe  al  timón,  dirigió  ia  prca  de  su  lancha  hacia  la  popa 
de  la  Macedonia,  >r 

Los  buques  de  los  Estados  Unidos  que  en  aquella  época  visitaron 
la  América  de)  Sud  fueron  mensajeros  de  amistad  y  de  confraternidad 
que  bajo  la  bandera  neutral  estudiaban  los  hombres  y  las  cosas  de  las 
nacientes  repúblicas,  alentándolas  en  su  lucha,  y  difundían  en  ella¿ 
ideas  de  independencia  y  libertad.  Bien  oue  la  Gran  Bretaña  participa- 
se como  nación  de  estos  sentimientos,  los  jefes  de  su  marina  en  el 
Pacífico  miraban  de  reojo  a  lord  Cochrane,  a  quien  perseguían  con  el 
odio  de  su  gobierno  lejos  de  la  patria,  aun  cuando  algunos  de  sus  ofi- 
ciales y  marineros  protestasen  contra  esta  acerba  agravación  del  os- 
tracismo. La  conducta  de  los  dos  mencionados  buques  en  esta  ocasión 
correspondió  a  estos  encontrados  sentimientos.  A  bordo  dei  buque  nor- 
teamericano, un  guardiamarina,  que  más  tarde  publicó  sus  recuerdos 
sobre  el  sucoso,  contaba  a  sus  camaradas  que  en  la  tarde,  al  regresar 
de  tierra  en  un  bote,  había  notado  et  descuido  con  que  se  hacía  el  ser- 
vicio a  bordo  de  la  Esmeralda,  fondeada  a  1500  metros  del  muelle,  con 
sus  cañones  fuera  de  batería.  "Para  mi  —decía —  es  un  buque  conde- 
nado. No  colgaría  yo  mi  jamaca  en  el  mejor  de  sus  baos".  A  lo  que 
repuso  un  oficial:  "Son  unos  locos  en  divertirse,  teniendo  a  Cochrane 
a  dos  tiros  de  cañón".  En  aquel  momento,  al  asomarse  por  encima  de  la 
borda,  distinguieron  las  dos  líneas  de  lanchas  tripuladas  que  avanza- 
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ban  rápidamente.  "El  escocés  anda  en  las  aguas  — dijo  el  gu&rdiama- 
rina — .  Apostaría  mi  cabeza  a  que  Cochrane  está  en  el  primer  bote". 
Todos  seguían  con  vivo  interés  el  movimiento  de  las  embarcaciones 
que  se  aproximaban.  "Y  como  los  tripulantes  estaban  vestidos  de  blan- 
co y  sus  botes  caminaban  tan  en  silencio  que  ni  el  ruido  de  los  re- 
mos" se  sentía  (dice  el  oficial  norteamericano  de  quien  tomamos  estos 
detalles)  parecían  más  bien  que  hombres  mortales,  una  banda  de  es- 
píritus que  se  movían  misteriosamente  sobre  el  insondable  piélago". 
Al  pasar  por  el  costado,  oficiales  y  marineros  les  desearon  en  voz  ba- 
ja buen  éxito.  El  último  de  los  botes  de  Cochrane  detuvo  su  marcha 
bajo  las  ventanas  de  popa  de  la  Macedonia,  y  asegurándose  de  la  cade- 
na del  timón  permaneció  allí  oculto,  a  pesar  de  los  ruegos  y  amenazas 
del  que  lo  mandaba.  Cuando  los  oficiales  de  la  fragata  vieron  que  aque- 
lla embarcación  desertaba  su  puesto,  dirigiéronse  a  la  tripulación  in- 
crepándole su  cobardía.  Nada  pudo  decidirla  a  seguir  adelante,  y  la  no- 
che tapó  con  su  velo  aquel  oprobio.  Mientras  tanto  Cochrane,  seguido 
sólo  de  trece  botes,  pasaba  a  corta  distancia  de  la  Hiperíon:  los  cen- 
tinelas dieron  la  voz  de  alerta,  que  felizmente  no  oyeron  los  españoles. 
Un  oficial  inglés,  entusiasmado  al  ver  el  valeroso  avance  de  Cochrane, 
dio  un  hurrah  en  honor  de  su  ilustre  compatriota,  y  fué  puesto  arres- 
tado por  su  comandante,  conducta  de  que  con  razón  se  queja  amarga- 
mente 3e  parte  de  un  antiguo  compañero  de  armas,  el  dos  veces  hé- 
roe británico  de  la  isla  de  Aix. 

IV 

La  flotilla  continuó  avanzando,  formada  siempre  en  dos  líneas  pa- 
ralelas, con  el  bote  de  Cochrane  a  la  cabeza.  A  las  doce  de  la  noche 
en  punto  se  hallaba  frente  al  boquete  de  la  estacada,  tras  la  cual  se 
abrigaba  la  primera  línea  española,  formada  por  las  20  cañoneras.  Una 
lancha  cañonera  guardaba  la  entrada.  Al  aproximarse  Cochrane,  que 
se  había  adelantado  a  una  distancia  como  de  seis  botes,  el  centinela  de 
la  lancha  española  gritó:  ¿Quién  vive?  A  una  señal  del  almirante,  los 
marineros  se  tendieron  sobre  los  remos  y  con  impulso  vigoroso  salva- 
ron la  distancia  que  mediaba  entre  las  dos  embarcaciones,  antes  que 
el  eco  del  quién  vive  se  hubiese  apagado.  ¡Silencio  o  todos'  mueren!, 
fué  la  intimación  de  Cochrane,  con  esa  voz  sorda  y  concentrada  que  re- 
percute en  el  silencio  y  penetra  en  las  almas  cuando  el  coraje  o  la  ame- 
naza le  imprime  sus  profundas  vibraciones.  Las  armas  de  los  guardia- 
nes de  la  estacada  cayeron  de  s*us  manos.  Allanado  este  primer  obs- 
táculo, la  flotilla  siguió  adelante  y  penetró  al  recinto  fortificado. 

Las  dos  líneas  apercibidas  al  combate  avanzaron  resueltamente 
sobre  la  Esmeralda.  Cochrane,  con  los  botes  de  la  O'Higgins,  tomó  el 
costado  de  estribor;  Guise  con  los'  de  la  Independencia  y  la  Lautaro, 
el  de  babor.  Muy  luego  se  hallaron  a  los  costados  de  la  fragata  enemi- 
ga, que  envolvieron  silenciosamente  en  un  fatal  abrazo,  sin  que  sus 
descuidados  centinelas  diesen  la  voz  de  alarma.  El  comandante  de  !a 
Esmeralda,  Luis  Coig,  envuelto  todavía  por  los  humos  del  banquete, 
jugaba  a  los  naipes  en  la  cámara  con  sus  oficiales  y  convidados.  La 
tropa  dormía  tranquilamente  en  sus  cuadras.  Cochrane  se  hallaba  en 
aquél  momento  bajo  las  ventanas  del  alcázar  de  popa,  cuyas  luces  se 
proyectaban  en  la  densa  oscuridad  de  la  noche.  Dióse  la  señal  del 
asalto. 

El  valeroso  almirante  lanzóse  el  primero  por  las  amarras  de  popa, 
y  trepó  como  un  atleta  hasta  alcanzar  la  borda  de  la  fragata.  El  centi- 
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nela  español  que  allí  estaba,  lanzando  el  grito  de  alarma,  le  dfó  un 
culatazo  en  el  pecho,  arrojándolo  de  espaldas  a  uno  de  los  botes.  En  su 
caída  recibió  una  herida  cerca  de  la  espina  dorsal  al  chocar  sobre  un 
tolete.  Animado  de  nobles  iras,  se  puso  instantáneamente  de  pie,  y  su- 
bió por  segunda  vez  al  asalto,  seguido  de  su  tripulación,  electrizada 
por  su  ejemplo.  El  centinela  hizo  íuego,  y  un  momento  después  caía 
muerto  a  sus  pies.  ¡Arriba  muchachos!  ¡Ya  es  muestra!  — (Up  my 
lads  she'8  ours) —  gritó  a  los  de  las  chalupas.  Apenas  hacía  un  minu- 
to que  pisaba  el  puente  de  la  fragata,  cuando  alzó  los  ojos  hacia  lo  alto 
de  los  mástiles,  y  gritó  con  la  serenidad  del  que  manda  una  maniobra 
ordinaria:  ¡Oh,  de  las  cofas!  ¡Prontos!,  contestaron  varias  voces  de  lo 
alto  de  la  verga  del  trinquete.  ¡Prontos!  repitieron  otras  voces  de  lo 
alto  de  la  cofa  del  palo  mayor.  Todo  había  sido  previsto,  hasta  el  he- 
roísmo ordenado.  Era  un  destacamento  de  gavieros,  que  trepando  por 
los  obenques  se  habían  apoderado  de  las  cofas.  Este  fué  el  golpe  maes- 
tro del  abordaje.  Los  asaltantes  eran  dueños  de  las  velas  del  buque.  La 
situación  llegó,  empero,  a  ser  peligrosa  para  ellos.  Toda  la  tropa  de 
servicio  que  se  hallaba  arriba  de  cubierta  había  acudido  a  las  armas 
a  la  voz  del  centinela.  Reunida  en  número  considerable  habría  tal  vez 
dado  cuenta  de  los  pocos  que  en  aquel  trance  rodeaban  a  Cochrane.  En 
este  momento  decisivo,  Guise  con  los  suyos  asaltaba  la  fragata  por  el 
costado  opuesto.  Los  de  estribor  gritaron  ¡Gloria!  y  los  de  babor  res- 
pondieron ¡Victoria!  Los  asaltantes  de  uno  y  otro  costado  encontrá- 
ronse entonces  reunidos  en  el  castillo  de  popa.  Cochrane  y  Guise,  que 
eran  rivales  y  se  odiaban  mutuamente,  arrastrados  por  un  movimiento 
generoso,  se  dieron  allí  las  manos,  cerno  hermanos  de  armas  y  de  glo- 
ria, olvidando  por  el  momento  sus  resentimientos.  Esta  reconciliación 
debía  ser  pasajera,  desgraciadamente. 

La  guarnición  de  la  Esmeralda,  sorprendida,  habíase  mientras 
tanto  reconcentrado  en  el  castillo  de  proa.  Desde  allí  rompió  el  fuego 
de  fusilería  sobre  los  asaltantes,  barriendo  el  puente  con  sus  proyecti- 
les. Una  bala  traspasó  a  Cochrane  un  muslo.  Sentóse  impávido  sobre  un 
cañón,  extendió  la  pierna  sobre  una  hamaca,  y  atándose  la  herida  con 
un  pañuelo,  ordenó  que  se  llevase  el  asalto  al  arma  blanca  sobre  el  cas- 
tillo de  proa.  Soldados  y  marineros  avanzaron  resueltamente,  trabán- 
dose en  la  oscuridad  un  combate  cuerpo  a  cuerpo  a  golpe  de  hacha  y 
machete.  En  este  primer  ataque  los  asaltantes  fueron  rechazados.  No 
fueron  más  felices  en  el  segundo,  en  que  volvieron  a  ser  rechazados,  que- 
dando Gui3e  herido.  Hacía  un  cuarto  de  hora  que  duraba  la  refriega 
de  popa  a  proa.  El  puente  estaba  cubierto  de  cadáveres,  los  pies  resba- 
laban en  la  sangre,  y  el  cañonazo  de  alarma  había  sonado  desde  lo  alto 
del  torreón  del  Real  Felipe.  Era  urgente  dominar  la  fragata.  Un  nue- 
vo y  vigoroso  esfuerzo  dirigido  personalmente  por  Guise  decidió  la 
victoria.  Los  independientes  la  saludaron  al  grito  de  ¡Viva  el  Rey'  Una 
parte  de  la  tripulación  derrotada  se  ocultó  en  el  entrepuente  y  i¿  bo- 
dega, y  el  resto  buscó  su  salvación  arrojándose  al  agua.  Entre  éstos 
se  encontraban  los  comandantes  de  do?  buques  españoles,  que  estaban 
a  inmediación  de  la  Esmeralda,  y  que  organizando  la  resistencia  en 
ellos,  impidieron  que  toda  la  escuadra  del  Callao  cayese  aquella  noche 
en  poder  de  Cochrane.  Una  de  las  cañoneras  realistas,  dirigiendo  sus 
fuegos  sobre  la  fragata,  hirió  gravemente  al  comandante  Coig,  y  a  su 
lado  cayó  un  chileno  y  dos  ingleses.  La  cañonera  fué  inmediatamente 
tomada. 

Extendida  la  alarma  por  toda  !a  bahía,  herido  Cochrane  — que  ha- 
bía delegado  el  mando  en  Guise,  herido  también — ,  ya  no  era  posible 
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atacar  el  resto  de  la  línea  como  el  primero  lo  había  pensado,  Su  plan 
era  perseguir  a  los  españoles  de  buque  en  buque,  hasta  apoderarse  de 
todos  ellos,  incendiando  los  mercantes  surtos  en  la  bahía.  Guise  no  cre- 
yó posible  o  no  consideró  prudente  persistir  en  esta  parte  accesoria  del 
plan  combinado,  y  mandó  en  consecuencia  picar  las  amarras  de  la  Es- 
meralda, para  ponerla  en  salvo.  La  fragata,  desplegando  sus  velas,  em- 
pezó a  navegar  marinada  por  los  independientes. 

Los  buques  de  guerra  españoles  y  los  castillos  y  baterías  del  Ca- 
llao rompieron  en  aquel  momento  un  terrible  fuego  que  iluminó  el  tea- 
tro de  la  acción  con  sus  ardientes  resplandores.  Algunas  L»alas  de  ca- 
ñón pasaron  por  encima  de  la  Macedonia  y  la  Hiperion.  Ambos  buques 
izaron  los  faroles  convenidos  para  distinguirse  en  la  noche  como  neu- 
trales; pero  continuando  ¿1  fuego,  levaron  anclas,  desplegaron  sus  ga- 
vias y  se  pusieron  fuera  del  alcance  de  la  artillería  de  los  fuertes.  Coch- 
rane  había  previsto  hasta  esta  circunstancia.  Inmediatamente,  la  Es- 
meralda enarbcló  las  mismas  señales  y  continuó  navegando  hasta  salir 
fuera  de  la  estacada.  A  las  dos  y  media  de  la  mañana  del  día  6  la  fra- 
gata capturada  echaba  el  ancla  frente  a  !a  isla  de  San  Lorenzo.  Les 
botes  expedicionarios,  llevando  a  ren.  ue  dos  lanchas  cañoneras  toma- 
das al  abordaje,  completaban  el  convoy  triunfal  de  la  Esmeralda,  tri- 
pulada por  los  vencedores. 

La  pérdida  de  los  expedicionarios  fué  de  11  muertos  y  80  heri- 
dos, contándose  entre  éstos  a  Cochrane  y  Guise.  Los  realistas  perdie- 
ron como  160  hombreT  entre  muertos  y  ahogados,  dejando  en  poder  de 
los  chilenos  200  prisioneros. 

Los  realistas,  despechados  por  haber  perdido  tan  vergonzosamente 
"-o  de  sus  mejores  buques  de  guerra,  bajo  la  protección  de  las  más 
formidables  fortificaciones  de  América,  atribuyeron  el  éxito  de  ia  em- 
presa a  la  complicidad  de  los  neutrales,  y  principalmente  a  la  tripula- 
ción de  la  Macedonia,  cuyas  simpatías  por  la  causa  sudamericana  eran 
conocidas.  Habiendo  ido  a  tierra  el  bote  de  este  buque  con  el  objeto 
de  hacer  sus  provisiones  diarias,  el  oficial  que  lo  mandaba  con  toda  su 
tripulación  indefensa  fueron  bárbaramente  asesinados  por  un  grupo 
enfurecido  de  la  población  del  Callao.  El  comandante  Downes,  de  la 
Macedonia,  a  la  vez  de  reclamar  enérgicamente  del  virrey  la  repara- 
ción de  este  atentado,  escribía  al  general  San  Martín:  "Felicito  muy 
"sinceramente  a  lord  Cochrane  por  la  captura  de  la  Esmeralda.  Nun- 
"ca  se  ha  ejecutado  con  mayor  habilidad   una  hazaña  más  brillante". 

El  almirante,  aprovechándose  del  estupor  que  causó  su  prodigio- 
sa victoria,  envió  un  parlamentario  a  tierra  proponiendo  un  canje  de 
prisioneros.  El  orgulloso  virrey,  al  reconocer  por  ía  primera  vez  a  los 
americanos  como  beligerantes,  accedió  a  ello.  Así  se  rescataron  del  cau- 
tiverio como  200  chilenos  y  argentinos  que  hacía  años  gemían  en  los' 
calabozos  de  las  casamatas  del  Callao.  La  hazaña  heroica  se  coronó 
por  este  acto  de  civilización  y  humanidad. 

La  Esmeralda,  a  la  que  San  Martín  quiso  dar  el  nombre  de  Coch- 
rane, honor  que  declinó  el  vencedor,  fué  bautizada  con  el  de  Valdivia 
en  memoria  de  la  anterior  hazaña  del  heroico  almirante,  cuyo  glorioso 
nombre  murmurarán  eternamente  las  ondas  del  mar  Pacífico. 

V 

San  Martín,  dando  gran  importancia  a  la  captura  de  la  Esmeralda 
por  su^  efectos  morales  y  mayor  aún  a  la  revolución  dé  Guayaquil 
por  su  trascendencia  americana,  desoyó  las  sugestiones  del  almirante 
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que  quería  comprometerlo  en  operaciones  más  arriesgadas  y  decisivas 
sobre  Lima.  £1  día  9  el  convoy  dio  la  vela  de  Ancón,  y  en  una  singla- 
dura tomó  el  puerto  de  Huacho  a  150  kilómetros  al  nqrte  del  Callao. 
El  10  se  dio  principio  al  desembarco  de  la  tropa,  que 'terminó  el  12, 
formándose  por  el  ingeniero  D'Albe  tres  reductos  para  la  seguridad  del 
punto  y  un  muelle  provisional  para  facilitar  las  comunicaciones  con  la 
escuadra.  El  ejército  se  internó  a  pie,  llevando  sólo  25  caballos,  y  el  17 
acampó  en  una  deliciosa  campiña  bien  regada  y  arbolada,  abundante 
de  víveres  de  todo  género,  forrajes,  cabalgaduras  y  frutas  agradables; 
de  temperatura  agradable  y  relativamente  sana,  pues  como  en  toda  la 
región  de  la  costa  reinan  allí  las  fiebres  intermitentes  (tercianas)  en 
el  verano  y  las  disenterías  en  el  otoño.  Este  es  el  valle  de  Kuaura, 
que  tiene  una  extensión  de  11  kilómetros  de  ancho  y  85  de  largo.  Eí  rio 
que  lo  baña  y  le  da  su  nombre  corre  de  Este  a  Oeste  de  cordillera  a 
mar,  y  aunque  de  poco  caudal,  sólo  es  vadeable  por  puntos  determina- 
dos fáciles  de  defender,  teniendo  sobre  sus  márgenes  algunas  posicio- 
nes militares  ventajosas  para  la  resistencia  contra  fuerzas  superiores. 
Sobre  esta  línea  se  estableció  San  Martín,  fortificándose  sólidamente, 
con  la  firme  resolución  de  no  esquivar  la  batalla,  pero  tampoco  de  bus- 
carla por  el  momento.  En  esta  actitud  ofensivo-defensiva,  con  un  de- 
sierto arenoso  a  su  frente  que  el  enemigo  tenía  que  atravesar,  con  sus 
reservas  en  Supe  y  sus  avanzadas  sobre  Retes  y  Chancay,  uno  de  sus 
flancos  apoyados  sobre  el  mar  en  Huacho,  y  otro  sobre  la  sierra,  pro- 
movía la  insurrección  del  país,  reforzándose;  mantenía  en  jaque  a  Li- 
ma, interceptaba  las  comunicaciones  del  ejército  realista,  sus  comuni- 
caciones con  las  provincias  del  Norte,  debilitándolo;  a  la  vez  asegura- 
ba las  suyas  por  la  parte  de  la  sierra  y  el  mar,  estando  habilitado 
siempre  para  sostenerse  con  ventaja,  avanzar  o  replegarse,  o  reembar- 
carse, o  darse  la  mano  con  Arenales,  según  las  circunstancias.  La  cam- 
paña estaba  abierta. 

Por  parte  del  Virrey,  el  plan  para  contrarrestar  la  invasión,  era 
meramente  expectante  y  defensivo.  Atrincherado  en  su  campamento 
de  Asnapuquio  con  cerca  de  siete  mil  hombres,  aumentados  con  los  re- 
fuerzos traídos  del  Alto  Perú,  limitóse  a  desprender  a  la  sierra,  por  la 
retaguardia  y  flanco,  una  pequeña  división  contra  la  columna  de  Are- 
nales, de  cuyos  movimientos  nos  ocuparemos  a  su  tiempo;  y  por  su 
frente,  al  establecimiento  de  una  vanguardia  de  observación.  Después 
del  movimiento  parcial  sobre  Chancay,  al  amago  de  desembarco  de  San 
Martín  por  Ancón,  que  dio  por  resultado  el  combate  de  Casa  Blanca, 
reforzó  su  vanguardia,  la  que  quedó  compuesta  de  los  batallones  Nu- 
mancia,  Infante  Don  Carlos  y  Arequipa,  los  dos  escuadrones  de  drago- 
nes antes  mencionados  y  dos  piezas  de  artillería,  en  todo,  como  2000 
hombres,  la  que  se  extendió  sobre  la  línea  del  río  Chancay,  cerrando  el 
camino  de  la  costa  y  ocupando  las  avenidas  de  la  sierra  por  su  flanco 
derecho.  San  Martín,  provisto  ya  de  elementos  de  movilidad,  y  su  ca- 
ballería, montada  a  dos  caballos  por  hombre,  había  movido  sobre  Sa 
yán,  cubriéndose  por  eí  Huaura,  una  división  de  500  hombres  con  ar- 
mamento de  repuesto,  al  mando  de  Alvarado,  con  el  intento  de  penetrar 
a  la  sierra,  ocupar  a  Tarma  y  concurrir  a  las  operaciones  de  Arena- 
les, que  por  opuesto  camino  convergía  hacia  el  mismo  punto.  Vaidez 
concibió  la  idea  de  atacar  esta  división  destacada,  interponiéndose  en- 
tre ella  y  el  grueso  de  las  fuerzas  independientes;  pero  el  Virrey  des- 
aprobó este  proyecto  que  era  bien  meditado  y  mandó  retirar  de  la  van- 
guardia los  batallones  Infante  y  Arequipa.  San  Martín,  en  vista  del 
movimiento  del  enemigo  sobre  Chancay,  varió  de  plan,  y  dispuso  que 
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Alvárado  con  toda  la  caballería,  compuesta  de  los  regimientos  de  gra- 
naderos y  cazadores  montados,  en  número  de  700  hombres  tomase  el 
camino  de  la  costa  con  el  objeto  de  proteger  *a  defección  del  batallón 
Numancia,  de  antemano  concertada  por  medio  de  ios  agentes  patriotas? 
de  Lima  y  retardada  por  diversos  accidentes. 

El  Numancia,  como  en  su  lugar  se  apuntó,  formaba  parte  del  ejér* 
cito  de  Nueva  Granada  en  1819,  y  a  consecuencia  de  la  batalla  de  Mai- 
pu  fué  enviado  de  refuerzo  al  del  Perú  a  requisición  del  virrey  Pezue- 
la  (V.  cap.  XVIII,  §  VI).  Este  batallón,  compuesto  en  su  mayor  parte 
de  naturales  de  Venezuela  y  Santa  Fe  de  Bogotá,  con  oficialidad  ame- 
ricana, es+aba  impregnado  de  un  espíritu  revolucionario.  Trabajado 
secretamente  por  los  agentes  do  San  Martín,  auxiliados  por  las  irresis- 
tibles seducciones  de  las  limeñas,  sus  oficiales  entraron  en  un  plan  de 
sublevación,  a  cuya  cabeza  se  puso  decididamente  su  comandante,  don 
T^más  Heres,  colombiano.  Como  este  cuerpo  constituía  el  núcleo  de  la 
vanguardia  realista,  a  la  sazón  alejada  mas  de  30  kilómetros  de  su  re- 
serva, la  ocasión  era  propicia  y  la  superioridad  de  la  bien  montada 
caballería  independiente  facilitaba  la  empresa. 

Alvárado  tomó  con  su  columna  el  camino  de  la  costa.  Al  empren- 
der la  marcha   (24  de  noviembre),  despachó  desde  Hoarho  un  emisa- 
rio, escoltado  por  una  partida  de  18  granaderos  montados  y  un  guía, 
con  una  comunicación  para  Heres  y  loa  oficiales  del  Numancia  a  fin 
de  concertar  los   respectivos   movimientos.    Esta   partida,    destinada   a 
hacerse  famosa  por  un  hecho  pequeño  en  sí,  a  que   la  tradición  y  la 
historia  ha  dado  resonancia,  era  mandada  por  ei  teniente  Juan  Pascual 
Pringles,  a  quien  iiemos  visto  aparecer  en  la  trágica  conjuración  de  San 
Luis.  Sus  instrucciones  le  prevenían  situarse  en  la  caleta  de  Pescado- 
res, a  15  kilómetros  de  Chancay,  despachar  desde  allí  el  emisario  con 
la  comunicación  y  esperar  su  regreso,  debiendo  replegarse  a  la  reserva 
si  la  contestación  se  retardase  o  se  presentaran  fuerzas  enemigas,  con 
prohibición  absoluta  de  empeñar  ningún  combate    FJ1  destaca  mentó  mar- 
chó teda  la  noche,,  y  ei  27  al  amanecer  ocupó  su  puesto,  que  era  un 
terreno  quebrado,  sobre  la  playa  del  mar,  cumpliendo  la  primera  parte 
de  sus  instrucciones.  A  esa  hora  fué  atacado  por  la  vanguardia  enemi- 
ga al  mando  de  Vaidez,  compuesta  de  un  escuadrón  fraccionado  en  pri- 
mera línea,  y  el  Numancia  con  dos  pieza?  de  artillería     en     reserva. 
Pringles,  en  vez  de  retirarse  como  era  su  deber,  arremetió  temeraria- 
mente contra  la  primera  fuerza  que  se  le  presentó  por  el  frente,  que 
era    una  compañía  de  Dragones  del  Perú  de  cuádruple  número,  manda- 
da por  Vaidez  en  persona.  Rechazado  en  el  choque,  encontróse  en  su  re- 
troceso con  otra  compañía  de  Dragones  que  le  cortaba  ia  retaguardia. 
a  la  que  cargó  también  con  resolución  para  abrirse  paso  a  todo  trance. 
Deshecho  con  el  segundo  encuentro,  con  tres  muertos  y  once   heridos, 
incluso  el  mismo  Pringles,  lanzóse  al  agua  a  caballo  con  sus  últimos 
soldados,  y  se  ha  dicho  que  con   la  resolución   de   ahogarse   antes  que 
rendirse,  pero  en  verdad,  para  rendirse  honrosamente  salvando  la  vi- 
da de  sus  compañeros.  Sabedor  Vaidez  del  caso,  acudió  a  escape  ai  si- 
tio, y  ofreció  garantía  de  ia  vida  a  lo»  jinetes  náufragos,  en  homenaje 
al  valor  que  habían  mostrado,  en  momentos  en  que  Pringles  estaba  Cfc« 
Si  sumergido  por  un  vuelco  de  su  caballo  espantado  por  el  oleaje  del 
mar.   Como   fuera   éste   el   primer  triunfo   alcanzado  por   los   realistas 
durante  la  campaña  diéronle  gran  repercusión,  haciendo  ostentación  en 
Lima,  de   quince  prisioneros   heridos,   que   se   habían    batido   cuerpo  a 
cuerpo  uno  contra  diez  y  arroja doge  al  mar  antes  de  rendirse,  io  que 
redundó  en  honor  de  los  vencidos. 
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La  temeridad  de  Pringles  hizo  descubrir  el  movimiento  de  la  ca- 
ballería independiente  y  malograr  la  combinación  con  el  Numancia,  que 
habría  podido  poner  en  apuros  a  la  vanguardia  enemiga,  comprometida 
a  larga  distancia  de  su  reserva.  Apercibido  Valdez  de  lo  peligroso  de 
su  situación,  se  replegó  en  el  mismo  día  27  al  valle  de  Chancay,  y  si- 
tuóse en  la  boca  de  una  quebrada,  cubriendo  con  el  Numancia  su  caba- 
llería, reforzada  con  un  escuadrón  más.  Aívarado,  que  al  llegar  a  Pesca- 
dores encontró  las  huellas  del  reciente  combate,  se  inclinó  sobre  su  iz- 
quierda y  penetró  al  valle  de  Chancay  por  otra  quebrada  situada  al 
Este.  Ambas  vanguardias  permanecieron  a  la  vista  observándose.  L:i 
caballería  independiente,  fatigada  por  largas  marchas  en  arenales  sin 
agua,  se  replegó  a  la  inmediata  hacienda  de  Retes  para  dar  descanso 
a  la  tropa  y  proporcionar  forraje  a  los  animales.  El  Io  de  diciembre 
volvieron  a  avistarse  las  dos  vanguardias;  pero  la  realista,  en  vez  de 
aceptar  el  combate  a  que  la  provocó  Aívarado,  emprendió  su  retirada 
por  una  quebrada  estrecha  y  fragosa,  en  que  la  caballería  dejó  como 
a  diez  kilómetros  a  retaguardia  el  batallón  Numancia,  el  que  aprove- 
chando la  ocasión,  dio  el  grito  de  insurrección  en  la  noche  del  2,  e  in- 
corporóse al  día  siguiente  a  la  columna  patriota,  ofreciendo  a  la  causa 
de  la  independencia  americana  un  contingente  de  G50  bayonetas.  San 
Martín  colmó  de  honores  al  Numancia  y  le  confió  la  custodia  de  la 
bandera  del  ejército  libertador,  declarando  que  el  "batallón  pertenecía 
"a  los  ejércitos  de  Colombia,  y  que  solamente  permanecería  incorpo- 
rado al  del  Perú  mientras  durase  la  guerra  en  su  territorio". 

VI 

Antes  de  cumplirse  un  mes  de  la  apertura  de  la  campaña,  la  pre- 
ponderancia moral  estaba  decididamente  de  parte  de  los  invasores.  Los 
rápidos  progresos  a  lo  largo  de  las  costas,  los  sucesivos  golpes  de  la 
captura  de  la  Esmeralda  y  de  la  defección  del  Numancia,  las  ventajas 
obtenidas  por  la  columna  de  Arenales  en  la  sierra  —de  que  después 
se  dará  cuenta — ,  y  el  espíritu  de  insurrección  que  se  extendía  por  to- 
do el  país,  abatieron  el  ánimo  de  los  realistas,  reducidos  a  una  inerte 
defensiva,  mientras  los  independientes,  a  pesar  de  su  notable  inferio- 
ridad numérica,  se  preparaban  a  tomar  la  ofensiva.  La  deserción  se 
pronunció  en  las  filas  del  ejército  realista,  desde  la  clase  de  coronel 
a  soldado.  La  desmoralización  de  la  opinión  llegó  a  tal  grado  que  los 
más  notables  vecinos  de  Lima,  apoyados  oficialmente  por  la  corporación 
municipal,  elevaron  una  representación  al  Virrey  indicándole  "la  pre- 
"miosa  necesidad  de  una  capitulación  honorífica  con  San  Martín,  an- 
otes de  aventurarse  a  la  suerte  de  las  armas,  tomando  por  base  la  aber- 
tura reservada  hecha  por  sus  comisionados  al  cerrarse  las  negocia- 
aciones  de  Miraf  lores".  (Véase  cap.  XXVI,  §  VI) ,  lo  que  implicaba 
hasta  el  reconocimiento  de  hecho  de  la  independencia.  De  todos  estos 
males  se  culpaba  a  la  mala  dirección  de  la  guerra  dada  por  Pezuela, 
que  era  un  efecto  y  no  una  causa.  La  autoridad  política  y  la  iniciativa 
del  Virrey  estaban  supeditadas  por  una  conspiración  sorda  del  ejército 
de  Asnapuquio,  fomentada  por  los  jefes'  liberales,  con  el  propósito  de 
deponerle  del  mando  y  sustituirlo  con  la  Serna.  "El  edificio  realista 
"se  iba  desmoronando  por  todas  partes",  según  la  expresión  de  un  his- 
toriador español,  que  al  pintar  con  los  colores  sombríos  esta  triste  si- 
tuación, procura  explicar  cómo  4500  invasores  se  imponían  a  23.000 
soldados  del  Rey,  y  lo  atribuye  todo  "a  la  fatalidad  del  destino  y  al 
"curso  irresistible  de  los  sucesos". 
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La  posición  militar  de  San  Martín  en  Huaura,  aunque  relativa- 
mente ventajosa,  no  era  sólida,  y  en  la  inacción  habría  sido  estéril. 
Sin  más  base  de  operaciones  que  el  camino  del  mar,  con  las  provincias 
del  Norte  a  la  espalda  ocupadas  aún  por  las  armas  del  Rey,  con  uno 
de  sus  flancos  al  pie  de  la  sierra  y  con  un  ejército  de  doble  número  a 
su  frente  que  no  podía  buscar  un  campo  abierto,  estaba  forzosamente 
obligado  a  una  defensiva  pasiva.  La  superioridad  de  su  caballería  y 
su  movimiento  de  avance  hasta  Retes  y  el  sud  del  río  Chancay,  cu- 
briendo la  posición 'de  Sayán  al  tiempo  de  proteger  la  defección  del 
Numaneia,  le  dio  desde  luego  el  dominio  de  la  zona  de  operaciones; 
pero  esto  nada  decidía,  y  además  de  estas  marchas  había  inutilizado 
gran  parte  de  sus  cabalgaduras»  Por  otra  parte,  las  enfermedades  en- 
démicas de  la  región  de  la  costa  empezaban  a  hacerse  sentir  en  las  tro- 
pas invasoras,  no  aclimatadas  aún.  En  tales  condiciones,  el  ejército  li- 
bertador era  como  un  aerolito  en  los  vastos1  espacios  del  virreinato  del 
Perú,  que  sólo  se  vinculaba  a  los  estremecimientos  aislados  del  país  in- 
vadido por  la  atrevida  marcha  da  circunvalación  que  simultáneamente 
ejecutaba  la  columna  de  Arenales  en  el  corazón  de  la  sierra.  Era  ne- 
cesario ensanchar  el  campo  de  acción,  para  proporcionarse  recursos  y 
remontar  el  ejército  con  contingentes  de  la  sierra;  era  necesario  con- 
quistar y  dar  consistencia  política  a  las  provincias  del  Norte  para  dar 
un  punto  de  apoyo  a  las  operaciones  militares,  encerradas  en  círculo 
limitado  y  sin  horizontes,  a  fin  de  estrechar  a  Lima,  que  era  el  obje- 
tivo inmediato;  y  sobre  todo,  era  indispensable  dilatar  la  revolución  y 
organizar  la  insurrección  popular,  sin  lo  cual  la  expedición  se  reducía 
a  las  proporciones  &*  una  aventura  en  que  todo  quedaba  librado  a  la 
suerte  dudosa  de  las  armas  o  ?  la  acción  lenta  del  tiempo,  en  que  al 
fin  las  armas  mismas  se  inutilizarían. 

A  una  parte  de  estas  exigencias  "^spondía  la  atrevida  marcha  de 
Arenales  a  lo  largo  del  interior  del  país.  Para  ligar  esta  operación  con 
la  posición  ofensivo-defensiva  del  ejército  de  Huaura,  el  general  en 
jefe,  al  extenderse  sobre  su  flanco  izquierdo  hasta  el  pie  de  la  sierra, 
ocupó  a  su  retaguardia  el  populoso  departamento  de  Huaylas  (29  de  no- 
viembre de  1820),  rico  en  ganados,  y  expulsó  de  él  a  los  realistas,  ju- 
rándose allí  la  independencia  por  setenta  mil  habitantes.  Este  suceso 
fué  precursor  de  otro  de  mayor  importancia,  que  aseguró  completa- 
mente el  éxito  político  y  militar  de  la  expedición.  Casi  simultáneamen- 
te todo  el  Norte  del  Perú  se  pronunció  por  la  causa  de  la  independen- 
cia. E&te  fué  el  primer  movimiento  de  insurrección  espontánea  que  se 
produjj  en  el  país,  sin  el  concurso  inmediato  de  las  armas  libertadoras, 
si  bien  contando  con  su  protección  y  en  virtud  de  los  trabajos  secretos 
iniciados  por  San  Martín. 

El  norte  del  Perú,  cuna  de  la  colonización  española,  era  entonces, 
como  es  hoy,  el  gran  centro  agrícola,  cuyas  variadas  producciones  cons- 
tituían su  principal  fuente  de  riqueza.  En  1820,  casi  toda  esta  región 
hallábase  comprendida  en  la  intendencia  de  Trujillo  — una  de  las  ocho 
del  Virreinato — ,  y  contaba  aproximativamente  con  una  población  de 
300.000  almas,  de  las  cuales  como  140  mil  eran  indígenas,  90  mil  mes- 
tizos, 20  mil  hombres  libres  de  color,  10  mil  esclavos  y  40  mil  de  raza 
española  pura.  Colindante  con  el  virreinato  de  Nueva  Granada  al  orien- 
te de  los  Andes,  siguiendo  la  larga  corriente  del  Amazonas,  y  especial- 
mente con  Quito  y  Guayaquil  al  Occidente,  en  la  prolongación  de  las 
costas  del  mar,  su  posesión  daba  el  dominio  de  las  grandes  operaciones 
estratégicas  de  los  beligerantes  sobre  el  Pacífico,  que  tengan  por  tea- 
tro la  parte  deí  continente  da  la  América  meridional  d«ade  el  Alto 
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Perú  hasta  Caracas.  Teniendo  en  vista  esto  mismo,  y  principalmente 
ligar  la  defensa  de  las  costae  del  Perú  con  las  de  Guayaquil,  ei  virrey 
Pezuela  había  situado  en  Piura  una  división  de  16'JO  hombres,  de  que 
formaba  parte  un  batallón  de  línea  de  600  plazas  y  la  compañía  de 
cazadores  del  Numancia,  fuerte  de  130  plazas,  situada  en  la  ciudad 
de  Trujillo. 

Gobernaba  por  entonces  la  intendencia  de  Trujillo,  con  nombra- 
miento del  Rey,  el  general  José  Bernardo  Tagíe  y  Portocarrero,  lime- 
ño, más  conocido  per  su  título  nobiliario  de  Marqués  de  Torre-Tagle, 
quien  como  antiguo  partidario  liberal  de  Baquijano  y  diputado  a  Cor- 
tes, había  alcanzado  cierta  notoriedad  óntre  sis  paisanos.  Este  perso- 
naje de  carácter  débil  y  de  costumbres  disolutas,  que  ha  representado 
en  la  historia  el  papel  de  un  figurón,  desempeñó  por  esta  vez  el  de 
procer  de  la  causa  de  su  patria,  que  más  tarde  traicionaría.  De  acuer- 
do con  San  Martín,  que  había  abierto  con  él  comunicación  secreta 
desde  Pisco,  trabajó  hábilmente  en  preparar  la  opinión  de  las  provin- 
cias del  Norte.  El  24  de  diciembre  convocó  en  Trujillo  un  cabildo  abier- 
to e  hizo  presente  lo  inútil  que  sería  toda  resistencia  al  menor  esfuer- 
zo de  San  Martín  para  apoderarse  de  este  territorio,  supuesto  que 
no  había  tropas  suficientes  que  oponerle,  ni  dinero  para  sostenerlas,  y 
que,  por  lo  tanto,  la  prudencia  aconsejaba  someterse  al  imperio  de  las 
circunstancias.  Los  realistas,  sostenidos  por  el  obispo  Carrión  y  Mar- 
fil, hombre  de  grande  energía,  opinaron  por  que  se  resistiese  a  todo 
trance.  Torre-Tagle  hizo  prender  al  obispo  y  sus  partidarios,  y  el  29 
de  diciembre  (1820)  enarbeló  la  bandera  inventada  en  Pisco.  Fué  el 
primer  peruano  que  juró  la  independencia  del  Perúj  y  Trujillo  el  pri- 
mer pueblo  peruano  que  la  conquistó  por  su  solo  esfuerzo  cívico.  En 
memoria  de  este  acontecimiento,  lleva  hoy  Trujillo  la  denominación  de 
"Departamento  de  Libertad'*. 

A  Trujillo  siguió  Piura,  venciendo  mayores  resistencias.  Estaba 
acantonado  allí  con  4  piezas  de  artillería  el  batallón  de  línea  que  cons- 
tituía el  nervio  de  las  guarniciones  del  Norte  que  permanecía  fiel  a 
su  rey.  La  población  estaba  desarmada.  Intimado  el  cabildo  por  Torre- 
Tagle  de  que  de  no  someterse  a  la  causa  de  la  independencia  sería  la 
provincia  reducida  por  la  fuerza,  un  patriota  decidido  llamado  Jeróni- 
mo Seminario  promovió  su  reunión  con  asistencia  de  los  jefes  milita- 
res, y  sostenido  por  algunos  hombres  del  pueblo,  obligó  a  los  últimos 
a  firmar  la  orden  de  someterse  a  San  Martín.  El  bat-allón,  después  de 
alguna  resistencia,  se  dispersó,  y  Piura  se  uniformó  con  Trujillo  (4 
de  enero  de  1821).  De  este  modo,  todo  el  norte  del  Perú,  desde  Chan 
cay  a  Guayaquil,  quedó  por  los  independientes,  y  San  Martín  tuvo 
una  base  de  operaciones  segura  y  pudo  contar  con  mayores  recursos 
en  hombres,  subsistencias  y  cabalgaduras,  recibiendo  desde  luego  un 
contingente  de  430  hombres  de  iní antena  y  220  de  caballería. 


VII 

"Todo  va  bien.  Cada  día  se  asegura  más  la  libertad  del  Perú.  Yo 
"me  voy  con  pies  de  plomo,  sin  querer  comprometer  una  acción  gene 
"ral.  Mi  pian  es  bloquear  a  Pezuela.  El  pierde  cada  día  la  moral  d 
"fcü  ejército:  se  mina  sin  cesar.  Yo  aumentando  mis  fuerzas  progresi 
"vamente.   La   insurrección   r»mde  por   todas  partes  como  el   rayo.    E 
"fin,  coí    paciencia  y  sin  precipitación,  todo  el  Perú  será  libre  en  bre 
"ve   tiempo".   Esto  escribía   el    Fabio  sudamericano   en    vísperas   de   la 
insurrección  de  Trujillo,  que  aseguraba  su  base  de  operaciones,  en  mo- 
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mentos'  en  que,  contrariando  su  propio  plan  que  tan  buenos  resultados 
le  daba,  se  preparaba  a  ejecutar  un  movimiento  que,  si  bien  respondía 
al  proyecto  de  estrechar  el  cerco  de  Lima,  era  una  imprudencia,  cuan- 
do no  un  error  militar,  que  contrasta  con  sus  palabras  tan  llenas  de 
confianza  en  el  éxito  de  la  expectativa  paciente  y  activa.  Por  este  mo- 
mento psicológico  pasan  todos  los  generales  en  circunstancias  análo- 
gas, poniéndose  a  veces  en  contradicción  sus  planes  improvisados  con 
sus  planes1  madurados.  Empujados  a  la  acción  por  esa  fuerza  latente 
de  la  masa  que  obedece  y  la  trasmite  a  la  cabeza  que  dirige,  se  mue- 
ven inconscientemente,  armonizando  en  apariencia  sus  ideas  con  sus 
movimientos.  En  la  guerra,  así  en  la  expectativa  de  las  combinaciones 
que  tienen  que  dar  de  sí  por  la  acción  del  tiempo,  como  en  medio  del 
íuego  de  las  batallas,  hay  momentos  en  que  es  preferible  permanecer 
quieto  en  vez  de  moverse  en  el  vacío  sin  objetivo  claro,  o  bien  dejar 
que  el  cheque  de  las  masas  comprometidas  clecida  la  victoria,  cuando, 
como  la  bala  disparada,  escapa  de  la  mano  que  la  maneja. 

San  Martín  no  tuvo  la  paciencia  de  que  blasonaba,  y  hubo  de  com- 
prometer el  éxito  de  la  campaña  faltando  a  la  regla  que  se  había  tra- 
zado, que  le  estaba  impuesta  por  la  desproporción  de  las  fuerzas  y  el 
desarrollo  gradual  de  sus  propias  combinaciones  estratégicas,  tácti- 
cas y  políticas. 

Después  de  la  defección  del  batallón  de  Numancia  y  contando  con 
el  pronunciamiento  de  las  provincias  del  Norte  que  aseguraba  su  base 
de  operaciones  hasta  Guayaquil,  San  Martín  meditó  un  ataque  combi- 
nado con  la  división  de  la  sierra  para  estrechar  a  Lima,  resuelto  a 
provocar  una  batalla  decisiva,  cuando  todo  el  ejercito  de  Huaura  no 
alcanzaba  a  4000  hombres,  y  el  concierto  con  Arenales  era,  si  no  im- 
posible, por  lo  menos  muy  dudoso.  Su  plan  era  avanzar  de  frente  con 
todo  el  ejército  sobre  Chancay,  mientras  Arenales  descendía  ele  la  sie- 
rra por  entre  el  río  Chancay  y  el  Carabailio  — que  cubre  a  Lima  por 
el  Nordeste — ,  tomando  a  los  realistas  por  el  flanco.  Con  este  propó- 
sito se  movió  a  Huaura  y  avanzó  hasta  Retes  (5  de  enero  de  1821), 
estableciendo  su  izquierda  destacada  en  Palpa  — al  sud  del  Chancay — 
para  apoyar  la  incorporación  de  Arenales,  y  el  resto  de  su  fuerza  es- 
calonada en  el  espacio  de  5  kilómetros  hasta  Ancón,  con  los  tras- 
portes en  este  puerto.  Arenales,  más*  prudente  que  el  general  en  jefe, 
hizo  presente:  que  tendría  que  atravesar  más  de  100  kilómetros  del 
ejército  situado  en  Palpa,  lo  que  hacía  la  operación  tan  contingente 
como  riesgosa.  El  proyecto  fué  abandonado  cuando  ya  las  reservas  de 
San  Martín  estaban  a  70  kilómetros  de  Lima  y  sus'  avanzadas  a  25 
kilómetros.  La  división  de  la  sierra  se  incorporó  entonces  al  ejército. 

La  posición  de  San  Martín  era  tan  falsa  como  mal  elegida  para  ios 
efectos  que  se  proponía.  F*etes,  que  se  halla  a  cinco  kilómetros  del  nord- 
este del  pueblo  de  Chancay,  es  un  sitio  malsano  y  escaso  de  forrajes 
para  las  cabalgaduras,  que  además  del  inconveniente  de  estar  muy 
próximo  a  Asnapuquio  (5o  kilómetros),  no  ofrece  ventajas  para  la  re- 
sistencia. Era  en  condiciones  mucho  más  desventajosas,  la  repetición 
dei  error  o  del  descuido  de  Cancharrayada.  Las  tropas  españolas,  su- 
periores a  las  de  San  Martín  en  número,  y  principalmente  en  caballe- 
ría, después  de  los  refuerzos  traídos  por  Canterac,  del  Alto  Perú,  y 
reconcentradas  como  se  hallaban  en  Asnapuquio,  podían  en  una  marcha 
forzada  de  una  noche  amanecer  sobre  Retes  y  obligar  a  San  Martín 
a  retroceder  para  tomar  una  posición  más  militar.  El  agua  quedaba 
del  lado  de  las  tropas  del  Rey,  mientras  cue  las  independientes  tenían 
a  su  espalda  83  kilómetros  por  el  camino  dei  pie  de  ia  sierra  hasta  tía- 
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yán.  Si  aceptaba  la  batalla,  la  arriesgaba  sin  probabilidades  de  triun- 
fo. En  el  mejor  caso,  una  retirada  por  tierra  hasta  Huaura  o  un  reem- 
barco en  Ancón  era  una  verdadera  derrota.  Los  jefes  superiores  del 
ejército  español  eran  hombres  bastante  entendidos  en  cosas  de  guerra 
para  no  comprender  la  ventaja  que  les  brindaba  su  enemigo,  cuando 
era  hasta  una  necesidad  para  ellos  moverse  sin  pérdida  de  tiempo  pa- 
ra recuperar  la  preponderancia  moral  perdida,  evitando  así  ser  estre- 
chados en  sus  posiciones.  La  Serna,  que  había  sido  nombrado  general 
en  jefe,  con  Canterac  por  jefe  de  estado  mayor,  propuso  al  Virrey  un 
plan  de  ataque,  que  fué  aceptado.  Pero  el  ejército  realista  estaba  tan 
enervado  por  la  inacción  y  por  los  sucesivos  contrastes  sufridos  sin 
pelear,  que  pasaron  varios  días  antes  que  se  pudiesen  reunir  los  ele- 
mentos necesarios  de  movilidad.  Mientras  tanto,  los  agentes  secretos 
de  Lima,  que  penetraban  todos  los  secretos,  comunicaron  a  San  Mai- 
tín  el  plan.  El  general  independiente,  apercibido  de  los  peligros  de  su 
posición,  dispuso  tranquilamente  la  retirada  (13  de  enero)  y  volvió 
a  ocupar  su  campamente  de  Huaura,  donde  aumentó  sus  defensas  (16 
de  enero  de  1821). 

El  movimiento  aventurado  de  San  Martín  le  proporcionó  algunas 
de  las  ventajas  que  je  proponía.  El  ejército  independiente  mostró  que 
era  capaz  de  maniobrar  con  orden  al  frente  del  enemigo:  la  deser- 
ción en  el  ejército  realista  volvió  a  pronunciarse;  la  insurrección  en 
los  contornos  de  Lima  por  la  parte  de  la  sierra  se  organizó  del  modo 
que  se  explicará  más  adelante,  y  el  enemigo,  burlado  en  sus  planes, 
vio  empeorarse  su  situación.  En  vano  fué  que  Canterac  se  moviese 
tardíamente  con  toda  su  caballería  sobre  Chancay,  debiendo  La  Serna 
apoyar  este  avance  con  el  resto  del  ejército  de  Asnapuquio  (enero  27). 
El  Virrey,  temeroso  de  que,  alejadas  sus  tropas  de  la  capital,  San  Mar- 
tín se  embarcase  en  Huacho  y  cayese  sobre  ella  antes  de  tener  tiem- 
po de  eludir  a  su  defensa,  dio  contraórdenes  y  volvió  a  encerrarse  en 
la  defensiva  inerte.  "Los  leales  — según  confesión  de  un  historiador 
"español,  actor  en  los  sucesos —  se  convencieron  de  que  en  el  gobierno 
"no  existía  plan  para  conjurar  la  tempestad  que  crujía,  y  que  si  ha- 
"bía  alguno,  era  sólo  el  conservar  a  Lima  mientras  se  pudiera,  y  capi- 
cular después;  idea  que  abiertamente  resistían  la  mayoría  del  ejér- 
cito y  demás  defensores  de  los  derechos  españoles'*.  Desde  este  mo- 
mento quedó  decidida  la  deposición  del  Virrey  por  los  jefes  de  su  ejer- 
cito, que  conspiraban  contra  su  autoridad,  movidos  por  un  sentimiento 
de  patriotismo,  en  que  intervenía  el  pensamiento  del  liberalismo  espa- 
ñol que  representaban  en  oposición,  según  en  su  lugar  se  explicó.  (Véa- 
se cap.  XXV,  §  VIII). 

Por  este  tiempo  empezáronse  a  hacer  sentir  en  Lima  los  efectos 
del  bloqueo  marítimo  y  terrestre,  a  que  concurría  eficazmente  un  nue- 
vo elemento  popular  y  militar,  creación  de  San  Martín.  Con  su  expe- 
riencia de  la  guerra  en  España,  y  como  lo  había  practicado  en  el 
Alto  Perú  y  en  Salta  durante  su  mando  del  ejércuo  del  Norte,  pro- 
movió la  guerra  de  recursos,  por  medio  de  partidas  o  montoneras,  co- 
mo las  llamaban  los  españoles.  Dióles  una  organización  apropiada  a  la 
espontaneidad  de  la  insurrección,  las  armó,  les  dio  jefes  y  lea  trazó 
un  plan  de  campaña  en  sus  hostilidades,  convirtiéndolas  en  una  especie 
de  vanguardia  que.  como  antemural  a  su  ejército,  ocultaba  sus  manio- 
bras y  las  facilitaba  con  exacto  conocimiento  de  los  menores  movirmen 
tos  del  enemigo.  Estas  guerrillas,  que  fueron  aumentando  rápidamen- 
te y  que  tomaron  consistencia  cuando  avanzó  hasta  Retes,  alcanzaron 
a  formar  una  división  como  de  600  hombres.  Su  punto  de  reunión  era 
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el  pie  de  la  sierra,  de  la  que  descendían  repentinamente,  interceptando 
en  sus  correrías  I0-3  caminos,  y  atacaban  los  destacamentos  y  puestos 
avanzados,  apoderándose  de  los  convoyes  de  provisiones  de  boca  y  de 
las  cabalgaduras,  de  manera  de  mantener  en  continua  alarma  a  los 
realistas  reducidos  al  recinto  de  la  capital  y  del  puerto  cerrado  del 
Callao.  Fué  nombrado  jefe  de  todas  las  guerrillas  el  comandante  Isi- 
doro Villar  (argentino,  de  Salta),  que  había  estado  prisionero  largos 
años  en  las  casamatas  del  Callao.  Las  diversas  partidas  eran  manda- 
das por  los  capitanes  peruanos  Vidal,  el  héroe  de  Valdivia;  Cayetano 
Quirós,  Navajas,  Ayulo,  Elguera  y  el  cacique  Nanivilca  (que  después 
llegó  a  coronel),  señalándose  todos  ellos  con  proezas  y  golpes  de  mano 
bien  combinados,  que  esparcieron  la  desmoralización  en  las  filas  ene- 
migas y  despertaron  el  espíritu  nacional. 

Para  dar  forma  política  y  legal  a  la  ocupación  militar  del  país, 
y  fijar  las  reglas  de  su  conducta  pública  ante  la  masa  de  los  gober- 
nados, expidió  en  Huaura  a  título  de  libertador  y  en  nombre  de  "los 
derechos  del  continente  americano",  una  ley  orgánica  con  la  denomina- 
ción de  "Reglamento  Provisional",  a  fin  de  preparar,  según  las  pala- 
bras, "la  reforma  del  nuevo  orden  de  cosas,  y  no  dejar  en  la  incer- 
"tidumbre  los  derechos  de  los  particulares  ai  arbitrio  de  un  poder  in- 
definido". Su  preámbulo,  redactado  por  Monteaffuao,  estaba  Heno  de 
frases  huecas  y  sonoras  sin  doctrina  y  sin  declaración  de  principios 
republicanos.  Su  parte  dispositiva  se  reducía  a  dividir  el  territorio 
ocupado  por  las  armas  libertadoras  en  cuatro  departamentos,  a  saber: 
Trujillo,  Tarma,  Huaylas  y  la  Costa,  regidos  por  un  presidente  cada 
uno  de  ellos,  y  subdivididos  en  partidos  o  distritos  con  un  gobernador 
político  cada  uno  de  ellos.  Los  presidentes  y  gobernadores  administra- 
rían justicia  dentro  de  sus  respectivas  jurisdicciones  en  las  causas  no 
reservadas  a  la  potestad  suprema  y  a  la  autoridad  militar,  o  que  por 
su  especialidad  tuviesen  tribunal  propios,  y  sus  sentencias  serían  ape- 
lables ante  una  corte  establecida  en  Trujillo.  Este  fué  el  primer  bos- 
quejo de  constitución  administrativa  del  ?erú  y  el  primer  ensayo  de 
gobierno  nacional. 

Hacía  tres  meses  que  estaba  abierta  la  campaña.  El  ejército  ex- 
pedicionario en  este  lapso  había  provocado  la  revolución  de  Guayaquil, 
quitando  al  enemigo  1500  hombres;  conquistado  tono  el  Norte,  disper- 
sando otros  tantos  soldados;  recibido  en  su  seno  el  contingente  de  un 
batallón  defeccionado  de  650  plazas,  como  500  voluntarios  y  otros  tan- 
tos desertores  del  enemigo;  insurreccionado  gran  parte  del  interior 
del  país  y  de  los  alrededores  de  Lima;  derrotado,  muerto  o  aprisiona- 
do más  de  20^0  hombres  en  la  campaña  de  la  Sierra,  según  se  expli- 
cará; adquirido  la  preponderancia  moral  y  consolidado  su  situación  po- 
lítica y  militar,  estrechando  el  asedio  de  la  capital  del  Perú  próxima 
a  sucumbir  sin  combates.  Una  gran  batalla  no  habría  dado  mayores 
resultados.  Todo  esto  se  había  alcanzado  en  el  espacio  de  esos  tres 
meses,  con  4000  hombres  contra  23.000.  E)  éxito  daba  ia  razón  al  jui- 
cioso plan  de  campaña  de  San  Martín,  acusado  de  inacción  o  timidez 
en  esta  ocasión,  demostrando  hasta  en  sus  desvíos  y  ulterioridades  pre- 
vistas o  lógicas  que  era  el  único  posible,  dada  la  desproporción  de  las 
respectivas  fuerzas  y  la  necesidad  de  conservar  íntegras  las  invasoras, 
para  consolidar  la  base  de  la  independencia  del  Perú. 

Ahora,  para  completar  el  cuadro  de  la  campaña  hasta  principios 
de  1821,  se  hace  necesario  eeguir  la  división  de  Arenales,  que  dejamos 
en  marcha  al  interior  del  país,  al  tiempo  del  reembarco  en  Pisco.  C Véa- 
se cap.  XXVI,  §  VII). 


CAPITULO  XXVIII 

EXPEDICIÓN  LIBERTADORA  DEL  PERÚ 

(Primera  campaña  de  la  Sierra) 

AÑOS  1820-1821 


Importancia  de  la  primera  campaña  de  la  Sierra.  —  Regiones  del  Pe- 
rú. —  Teatro  de  operaciones  de  la  expedición  de  la  Sierra.  —  El  val!e  de 
Jauja,  nudo  de  las  operaciones.  —  Zonas  militares.  —  Prospecto  general  de 
la  campaña  del  Perú.  —  Objetivos  de  la  campaña  de  la  Sierra,  —  Instruc- 
ciones de  San  Martín  para  la  campaña  de  la  Sierra*  —  Arenales  genera) 
de  la  Sierra.  —  Ocupación  de  lea.  —  Combate  de  Nasca.  —  Sorpresa  da 
Acarí.  —  Planes  de  San  Martín.  —  Arenales  atraviesa  la  cordillera  y  ocu- 
pa Huamanga  —  Maniobras  preliminares  sobre  el  río  Grande.  —  Ocupa- 
ción de  los  valles  de  Huancayo,  de  Jauja  y  de  Tarma.  —  Marcha  ofensiva 
sobre  Pasco.  —  Batalla  del  cerro  de  Pasco.  —  Marcha  de  Ricafort  sobre 
Huamanga.  —  Movimientos  de  Bermúdez  y  de  Aldao  desde  lea.  —  Insurrec-' 
ción  de  Huamanga.  —  Derrotas  de  Huamanga,  Cangallo  y  Huancayo.  — 
Crueldades  de  Ricafort.  —  Aldao  mantiene  la  insurrección  de  la  Sierra. 
—  La  división  de  la  Sierra  se  retira  a  la  costa.  —  Examen  de  la  campaña 
de  la  Sierra. 


La  primera  campaña  de  la  Sierra  del  Perú,  como  movimiento  ini- 
cial de  la  expedición  libertadora  del  Perú,  tiene  una  importancia  ca- 
pital, por  cuanto  ella  determinó  el  círculo  dentro  del  cual  debían  rotar 
las  masas  puestas  en  acción,  obedeciendo  a  leyes  físicas  subordinadas 
a  la  naturaleza  y  configuración  del  terreno.  No  se  comprenderían  bien 
sus  complicadas  marchas  y  maniobras  sin  tener  una  idea  general  del 
territorio  en  que  se  desenvolvieron.  Una  representación  gráfica  pon- 
drá de  bulto  ante  los  ojos  sus  grandes  lincamientos. 

El  Perú,  en  su  conjunto,  puede  considerarse  como  un  macizo  de 
montañas  dentro  de  una  especie  de  triángulo,  cuya  base  mide  1300  ki- 
lómetros desde  el  grado  39  de  latitud  austral,  que  se  prolonga  de  i 
Norte  al  Sud  por  el  espacio  de  2500  kilómetros  hasta  la  frontera  del 
Alto  Perú  en  el  Desaguadero,  donde  se  estrecha  a  la  altura  del  grad», 
189,  en  que  sólo  mide  100  kilómetros.  Considerado  bajo  su  aspecto  geo 
gráfico  y  climatológico,  esta  territorio  se  divide  en  áo&  o  tres  regiones, 
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de  fisonomía  y  aspecto  diverso:  la  costa,  la  sierra  y  la  montaña,  quo 
es  una  variante  de  la  sierra.  A  lo  largo  del  litoral  marítimo,  que  des- 
cribe el  lado  mayor  del  triángulo,  se  extiende  una  faja  de  áridos  are- 
nales como  de  75  a  100  kilómetros  en  su  mayor  anchura,  regada  por 
veintitrés  ríos  de  más  o  menos  importancia,  cuyes  cauces  forman  otros 
tantos  valle?  cultivables,  con  desiertos  intermedios,  que  accidentan  la- 
berintos de  médanos  movedizos  al  capricho  de  los  vientos,  sin  indicios 
de  vegetación,  sin  aves  en  el  aire  ni  reptiles  en  el  suelo,  y  donde  no 
llueve  jamás.  Esta  es  la  tierra  caliente,  la  región  de  la  costa  donde 
a  la  sazón  operaba  San  Martín  con  el  grueso  de  su  ejército.  Al  este 
de  esta  región  se  levanta  ex  abrupto  la  cadena  occidental  de  la  cor- 
dillera de  los  Andes,  que  comprende  en  m  macizo  lo  que  propiamente 
se  llama  la  región  de  la  sierra.  Al  Oriente,  está  la  cordillera  nevada, 
que  forma  el  tercer  lado  del  triángulo.  Esta  es  la  región  conocida  por 
antonomasia  en  el  país  con  la  denominación  de  "la  montaña",  en  cu- 
yas vertientes  la  naturaleza  ostenta  todo  el  esplendor  do  la  zona  tro- 
pical. Las  cadenas  de  los  Andes,  que  se  bifurcan  en  la  frontera  meri 
dicnal  del  Alto  Perú,  y  corriendo  paralelas  forman  sus  altiplanicies 
(véase  cap.  V,  §  VII,  y  cap.  XIÍI  §  I),  reúnense  en  el  Hato  Perú  y 
encierran,  dentro  de  sus  intrincadas  ramificaciones,  los  valles  v  lagos 
andino»  quo  le  imprimen  su  fisonomía,  marcando  hasta  la  altura  de 
400D  metros,  en  sus  variados  niveles,  todos  los  grados  del  termómetro 

Segtín  l&  organización  política  del  Virreynato,  el  Perú  se  hallaba 
dividido  entonces  en  ocho  intendencias»,  que  para  los  efectos  de  esta 
explicación  deben  considerarse  en  cuatro  grupos  sistemáticos.  La  vas- 
ta intendencia  de  TrujiHo,  ai  norte,  dominada  por  los  independientes, 
formaba  un  país  aparte  en  que  la  costa  y  la  sierra  se  ligan  hasta  los 
límites  de  la  montaña  ei\  las  nacientes  del  Amazonas.  Las  intendencias 
de  Lima  y  Arequipa  comprendían  la  costa  y  parte  de  la  sierra  del  cen- 
tro y  del  Sud.  Las  del  Cuzco  y  Puno  con  la  de  Arequipa,  formaban 
el  grupo  del  Sud,  en  contacto  más  o  monos  directo  con  el  Alto  Perú, 
ocupado  por  las  armas  españolas.  Allí  estaba  situado  el  ejército  de  re- 
serva  que  ligaba  las  operaciones  de  los  tres  ejércitos  realistas  de  Lima, 
la  Sierra  y  el  Alto  Perú  Al  centro  estaban  las  intendencias  de  Huan* 
caválíeft,  Kuamanga  y  Tarma,  dentro  de  cuyo  perímetro  debían  des- 
arrollarse las  operacioner.  de  la  división  de  la  sierra  en  el  corazón  del 
país.  Esta  parte  del  territorio,  en  cju*  las  cordilleras  se  alternan  y  se 
ramifican,  y  las  montañas  se  apiñan  hasta  la  región  de  las  nieves  per- 
petuas, está  cruzada  por  una  red  de  ríos  torrentosos,  que  sólo  pueden 
atravesarse  por  puentes  de  maromas,  que  oscilan  sobre  los  abismos 
en  que  se  tienden;  De  la  región  de  la  costa  a  la  sierra,  penetrase  co- 
mo por  las  brechas  de  una  muralla  escarpada,  por  anfractuosidades, 
que  son  cemo  portadas  plutónicas,  llamadas  en  el  país  quebradas,  y 
por  senderes  estrechos,  llamado^  laderas  que  contornean  las  montañas 
al  borde  de  hondos  precipicios.  Gradualmente  se  asciende  como  por 
una  escalera  ciclópea,  desde  la  tierra  caliente  hasta  la  cumbre  helada 
de  la  cordillera  occidental,  que  es  una  alta  planicie  desierta  y  desolada. 
Tal  era  el  camino  que  tenía  que  recorrer  Ja  expedición  de  la  sierra 
para  penetrar  a  las  tres  intendentas  centrales. 

El  rasgo  más  prominente  del  centro  de  la  sierra  son  sus  ameno* 
y  espaciosos  valles,  centros  prósperos  y  abundantes  de  población  y  pro- 
ducción. El  más  notable,  y  que  debía  servir  de  base  a  las  operacio- 
nes de  la  columna  destacada  desde  Pisco  sobre  la  sierra,  es  el  que 
forma  ei  de  Río  Grande  o  de  Jauia,  que  corre  por  su  fondo  de  Norte 
a  Sud.  Cierran  gus  dos  extremidades  las  populosas  ciudades  de  Jauja 
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y  Huancayo:  la  primera  al  Norte  y  la  otra  al  Sud.  En  su  promedio, 
una  punta  saliente  de  la  cordillera  oriental  que  lo  limita  por  el  Este 
y  que  se  proyecta  entre  San  Jerónimo  y  Concepción  — dos  afluentes 
del  río  Grande —  corta  el  valle  en  dos,  tomando  cada  uno  de  ellos  el 
de  la  ciudad  principal.  En  este  punto  está  tendido  uno  de  los  puentes 
que  comunican  con  la  ciudad  de  Tarma,  situada  al  Nordeste  en  una  hoya 
de  la  cordillera  oriental.  Más  adelante  está  el  famoso  mineral  de  Pasco, 
cuyos  caminos  conducen  directamente  a  las  posiciones  que  el  ejército 
independiente  ocupaba  sobre  la  costa.  Aquí  las  dos  cordilleras  forman 
un  nudo  a  la  altura  de  más  de  4300  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
que  proyectan  hacia  el  Norte  tres  cadenas  y  otros  tantos  valles  para- 
lelos, cuyos  ríos  se  derraman  en  el  Atlántico  y  el  Pacífico.  Por  lo  tanto, 
el  territorio  de  Tarma,  y  especialmente  el  valle  del  río  Grande,  era  el 
eje  de  las  operaciones  de  la  expedición  de  la  Sierra  y  Pasco  su  obje- 
tivo. Invadidas  las  intendencias  ele  Huancavelica  y  Huamanga,  queda- 
ban cortadas  las  comunicaciones  de  Lima  con  Arequipa,  El  Cuzco,  Puno 
y  el  Alto  Perú  por  la  parte  del  Sud.  Ocupada  Tarma,  se  amagaba  a 
Lima  por  la  espalda,  y  en  Pasco,  se  abría  al  Norte  una  nueva  línea  y 
una  nueva  base  de  operaciones. 

Esta  sinopsis  geográfica  pone  de  relieve  las  líneas  generales  del 
teatro  de  la  guerra.  Vese  que,  así  como  el  Perú  se  divide  en  dos  re- 
giones marcadas,  su  territorio  puede  dividirse  en  dos  o  más  zonas 
militares,  según  sean  los  planes  de  campaña  y  las  combinaciones  estra- 
tégicas a  que  respondan.  El  plan  ele  invasión  de  San  Martín  era  mixto, 
mirado  bajo  este  aspecto  geográfico.  La  expedición  de  la  sierra  res- 
pondía a  la  idea  de  aislar  el  ejército  de  Lima  y  paralizar  la  acción  del 
ejército  de  reserva  del  Sud  y  atraerlo  hacia  el  centro,  desbaratando  así 
los  planes  de  defensa  del  enemigo.  La  marcha  por  agua  a  lo  largo  de 
la  costa  cerraba  el  círculo  de  las  operaciones  al  norte  de  Lima  y  divi- 
día el  Perú  en  dos  zonas:  el  centro  y  Sud  ocupado  por  los  realistas 
con  su  base  en  el  Alto  Perú,  y  el  Norte,  ocupado  por  los  independien- 
tes con  su  base  en  toda  la  América  revolucionada  a  su  espalda.  Ambos 
contendientes,  con  un  pie  en  la  costa  y  otro  en  la  montaña,  tenían,  el 
uno  por  punto  de  apoyo  y  el  otro  por  objetivo  inmediato  a  Lima.  La 
posesión  de  Lima  consolidaba  para  los  independientes  la  del  norte  del 
país,  pero  no  resolvía  el  problema,  por  cuanto  no  daba  el  dominio  de 
la  sierra.  Perdida  una  batalla  en  Lima,  los  invasores  tenían  que  reem- 
barcarse y  renunciar  a  su  empresa.  Por  el  contrario,  los  realistas,  aun 
expulsados  de  la  capital,  podían  replegarse  a  la  sierra,  reforzarse  con 
sus  reservas  y  continuar  la  guerra  con  nuevos  recursos.  El  triunfo  fi- 
nal estaba,  pues,  en  la  sierra.  De  aquí  la  necesidad  de  economizar  las 
escasas  fuerzas  invasoras,  que  apenas  bastaban  para  lograr  el  objeti- 
vo inmediato  y  utilizarlas  de  manera  que  obrasen  a  la  vez  en  la  costa 
y  en  la  sierra,  concurriendo  a  los  resultados  ulteriores.  Dentro  de  es- 
tas líneas,  a  que  tenían  necesariamente  que  subordinarse  las  evolucio- 
nes de  los  beligerantes,  tenía  que  resolverse,  como  se  resolvió  en  defi- 
nitiva, el  problema  militar  de  la  campaña  final  de  la  independencia 
americana  en  el  territorio  del  Perú.  La  expedición  a  la  sierra  prepara- 
ba este  resultado.  Exploraba  el  camino,  ligaba  las  operaciones  de  la 
región  de  la  costa  con  la  de  la  sierra  y  señalaba  en  el  centro  el  nudo 
de  las  dos  grandes  zonas  del  Sud  y  del  Norte,  en  que  independientes 
y  realistas  se  reconcentrarían,  primeramente  para  buscarse  y  medirse, 
y  por  última  vez  desde  Pasco  a  Huamanga  para  dirimir  la  contienda 
dentro  del  perímetro  que  íbaa  a  recorrer. 
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II 


Posesionado  San  Martín  de  Pisco  al  tiempo  de  iniciar  la  invasión, 
y  decidido  a  llevar  la  guerra  al  Norte,  concibió  el  atrevido  pensamien* 
to  de  destacar  una  columna  volante  al  interior  de}  país,  que  al  efec- 
tuar una  marcha  de  circunvalación  despertase  el  espíritu  revoluciona- 
rio en  las  provincias,  reconociera  las  localidades  y  se  diese  cuenta  de 
sus  recursos  y  ventajas  militares;  operase  una  seria  división,  para 
impedir  que  las  fuerzas  situadas  a  la  distancia  concurriesen  a  engro- 
sar el  ejército  de  Lima;  desconcertara  de  este  modo  los  planes  del 
enemigo  ocultando  los  propios;  y  por  último,  buscase  la  incorporación 
con  el  grueso  del  ejército  por  el  Norte,  después  de  destruir  las  tropas 
que  encontrara  a  su  paso,  combinando  sus  movimientos  con  el  plan  ge- 
neral de  campaña.  El  jefe  de  esta  empresa  no  podía  ser  otro  que  el 
general  Arenales,  Sus  notables  cualidades  de  mando,  su  experiencia  en 
la  guerra  de  montaña  y  la  popularidad  de  su  nombre  en  el  Alto  Perú, 
por  sus  extraordinarias  hazañas,  lo  señalaban  de  antemano.  (Véase 
caP.  V,  §  VII).  Sus  instrucciones,  redactadas  por  Sari  Martín  en  la 
víspera  de  denunciar  el  armisticio  de  Miraflores  (4  de  octubre),  le 
prevenían  atacar  sin  pérdida  de  tiempo  la  división  enemiga  que  ©i 
Virrey  había  destacado  sobre  el  Pisco  al  tiempo  del  desembarco,  y  re- 
plegádose  a  lea.  Ejecutada  esta  operación,  penetrar  en  la  sierra  y  po- 
sesionarse de  Huancavelica  y  Huamanga.  Dirigirse  en  seguida  al  valle 
de  Jauja  y  establecer  allí  el  cuartel  general  de  la  división,  "fomentan- 
"do  la  independencia  en  todas  las  provincias  inmediatas  y  cubriendo 
"todas  las  avenidas  de  la  sierra  hacia  Lima".  Avanzar  un  destacamen- 
to hasta  Tarma,  a  la  vez  de  remontar  el  valle  de  Jauja;  "partiendo 
"del  principio,  de  que  debiendo  comenzar  el  ejército  sus  operaciones  por 
"el  Norte  de  Lima,  sus  movimientos  serían  en  concepto  de  replegarse 
"a  él  en  caso  de  contraste",  manteniéndose  mientras  tanto  en  la  sie- 
rra. Por  último,  le  recomendaba  la  humanidad  para  con  los  enemigos 
de  la  independencia  y  para  con  los  españoles  europeos. 

La  división  expedicionaria  se  componía  de  los  batallones  núm.  11 
de  los  Andes  y  núm.  2  de  Chile,  al  mando  del  mayor  Román  Dehesa  (ar- 
gentino) y  teniente  coronel  Santiago  Aldunate  (chileno) ;  dos  pique- 
tes de  granaderos  y  cazadores  a  caballo,  formando  un  escuadrón,  a  ór- 
denes del  mayor  Juan  La  valle  y  teniente  Vicente  Suárez  (paraguayo), 
y  2  piezas  de  Hilario  Cabrera.  Fué  nombrado  jefe  de  estado  mayor  el 
teniente  coronel  argentino  Manuel  Rojas  que  había  hecho  sus  prime- 
ras armas  contra  las  invasiones  inglesas  deí  Río  de  la  Plata  y  militado 
con  distinción  en  las  campañas  del  Alto  Perú.  Con  esta  fuerza,  escolta- 
da para  mayor  garantía  por  el  regimiento  de  cazadores  montados,  mo- 
vióse sigilosamente  Arenales  en  la  noche  del  5  de  octubre  en  dirección 
a  lea  con  rumbo  al  Sudeste.  Por  esta  marcha  de  medio  flanco,  quedaba 
cortada  la  columna  realista,  situada  en  lea,  fuerte  de  800  hombres  de 
infantería  y  caballería.  El  coronel  Quimper,  que  la  mandaba,  púsose 
en  fuga  a  la  aproximación  de  los  independientes,  a  los  que  se  pasaron 
dos  compañías  de  infantería.  Con  el  resto,  emprendió  Quimper  su  re» 
tirada  al  Sud  a  lo  largo  del  camino  de  la  costa  por  la  falda  de  la  sie- 
rra. Desprendióse  en  su  persecución  un  destacamento  de  250  hombres 
de  caballería  y  de  infantes  montados  ai  mando  de  Rojas.  Marchando 
por  caminos  extraviados,  situóse  a  tres  leguas  a.  retaguardia  de  Quim- 
per, que  con  €00  hombres  de  infantería  y  caballería  había  hecho  alto 
en  el  pueblo  de  Nasea.  La  caballería  patriota,  dirigida  por  LavaÜe  y 
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sostenida  a  la  distancia  por  su  infantería,  atacó  a  gran  galope  el  cam- 
po realista  (15  de  octubre).  Fué  una  sorpresa  completa.  Cuarenta  y  un 
muertos,  86  prisioneros,  entre  ellos  6  oficiales,  y  300  fusiles,  fueron 
Jos  trofeos  de  esta  fácil  jornada.  Al  día  siguiente  (16  de  octubre)  el 
teniente  Suáre«,  con  30  cazadores  montados,  sorprendió  en  Acari  el 
convoy  de  Quimper,  tomando  100  cargas  de  armamento,  con  la  derrota 
de  Ja  tropa  que  lo  custodiaba.  De  este  modo  quedó  totalmente  destruida 
la  primera  división  desprendida  del  ejército  de  Lima  contra  el  ejército 
expedicionario  del  Perú. 

San  Martín,  mientras  tanto,  sólo  esperaba  que  la  expedición  de 
la  sierra  iniciase  su  movimiento  para  empezar  a  desenvolver  su  plan 
«ie  campaña.  "Arenales  — escribía  a  O'Higgins —  debe  ponerse  a  caba- 
"11o  sobre  Jauja,  y  comunicarse  conmigo  por  el  Norte.  Yo  debo  reem- 
barcarme para  atacar  al  Norte  de  Lima,  sublevar  las  provincias  de 
"Huaylas,  Huánuco  y  Conchuchos,  de  cuya  decisión  estoy  perfectamen- 
"t«  persuadido.  Mi  objeto  en  est&  movimiento,  es  bloquear  a  Lima  por 
"la  insurrección  general  y  obligar  a  Pezuela  a  una  capitulación,  sin 
"desatender  al  mismo  tiempo  el  aumento  del  ejército  y  la  subyugación 
"de  la  intendencia  de  Trujiüo.  Casi  puedo  asegurar  que  este  pian  dará 
"los  mejores  resultados,  y  que  si  se  verifica,  Lima  estará  en  nuestro 
"poder  a  los  tres  meses  de  la  fecha".  Impaciente,  instaba  a  Arenales 
para  que  acelerase  su  marcha,  aun  dejando  atrás  su  parquea  conducido 
a  Jomo  de  muía.  El  prudente  general  de  la  sierra  le  contestaba  dándo- 
le la  razón,  pero  observaba:  "Esto  no  es  practicable.  Yo  no  puedo  tú 
"debo  dividir  mi  fuerza.  El  dejar  el  cargamento  atrás,  es  exponerlo 
"a  un  riesgo  inminente,  y  exponerme  a  carecer  de  armamento  y  mu- 
niciones. Con  el  cargamento,  me  batiré  aunque  sea  con  ei  mismo  demo- 
"nio,  envalentonaré  a  los  pueblos,  y  acreceré  la  fuerza  que  debe  hacer 
"respetable  nuestro  ejército.  El  general  en  jefe  come  en  su  higar  se  cx- 
"plicó  (cap.  Xa VI,  §  VII),  debilitado  por  la  separación  de  la  cuarta 
parte  de  su  ejército,  maniobró  por  el  espacio  de  quince  días  para  ocul- 
tar el  movimiento  de  Arenales,  haciendo  alarde  de  invadir  a  Lima  por 
el  valle  de  Cañete,  con  lo  que  logró  completamente  su  intento  de  entre- 
tener al  enemigo. 

III 

La  vanguardia  realista  situada  en  Cañete  a  órdenes  de  O'ftevlli, 
que  debía  operar  en  combinación  con  la  columna  de  observación  de 
Quimper  sobre  Pisco,  se  replegó  a  Lima  así  oue  San  Martín  apareció 
con  su  ejército  en  Ancón.  La  atención  del  Virrey,  llamada  fuertemente 
hacia  el  Norte,  había  perdido  de  vista  el  Sud.  cubierto  por  los  movi- 
mientos simulados  de  San  Martín  al  reembarcarse.  Hacía  nueve  días 
que  Arenales  estaba  en  marcha  y  tramontaba  la  cordillera  (30  de  oc- 
tubre), cuando  tuvo  el  primer  aviso  vago  de  que  una  columna  inyaso- 
ra  de  1400  hombres  intentaba  internarse  hasta  Huamanga.  Consideró 
temeraria  la  empresa,  cuando  no  imposible,  pues  contaba  de  seguro  que 
seria  contrarrestada  por  las  fuerzas  que  defendían  las  intendencias  de 
Arequipa.  Cuzco  y  Puno,  a  la  sazón  engrosadas  con  dos  batallones  de 
infantería  y  tres  escuadrones  de  caballería  al  mando  dei  general  Ma- 
riano Ricafort,  señalado  en  el  AKo  Perú  oor  sus  servicios  y  sus  cruel- 
dades, que  tenía  orden  ^e  «ituar&e  en  Huamanga  Además  confiaba  en 
tre*  compañías  de  fusileros  que  con  anticipación  había  hecho  salir  de 
Lima  para  reforzar  las  guarniciones  del  valle  de  Jauja.  Alarmado  em- 
pero, con  la  repetición  de  los  avisos,  tuvo  la  íúb*  de  dirigir  por  ti  ca- 
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mino  más  corto  una  división  de  1000  infantes  y  400  hombres  dé  caba- 
llería, con  el  objeto  de  ocupar  el  puente  de  piedra  de  Iscucháea  sobre 
el  río  Grande  —entre  Huacanvclica  y  Huancayo —  y  que  se  situasen 
allí  doscientas  o  trescientas  cabalgaduras  para  activar  las  operaciones 
de  las  tres  fuerzas  combinadas. 

Al  proceder  así  el  Virrey  partía  del  supuesto  erróneo  de  que  Iscu- 
chaca era  el  camino  preciso  para  Jauja  y  Tarma,  y  tenía  por  seguro 
que  allí  sería  detenida  o  destruida  la  columna  que  intentara  penetrar 
a  la  sierra.  Ni  aun  en  esto  acertaba,  como  no  acertó  a  realizar  su  mis- 
mo plan,  que  habría  puesto  en  serios  apuros  a  Arenales.  Cuando  al  fin 
se  convenció  de  que  "la  temeraria  empresa"  era  una  realidad,  y  cuan- 
do Arenales  ''estaba  a  caballo  sobre  Jauja",  según  las  instrucciones  de 
San  Martín,  dispuso  tardíamente  (18  de  noviembre)  que  el  batallón 
Extremadura  se  dirigiese  por  los  altos  hacia  Huamanga  y  que  O'Beylli 
marchase  con  dirección  al  Cerro  de  Pasco,  al  frente  de  una  división 
de  infantería  y  caballería,  con  el  objeto  de  ocupar  Tarma,  cortar  el 
puente  de  la  Oroya  sobre  el  río  Grande,  al  norte  de  Jauja,  y  reforzado 
con  las  guarniciones  de  la  comarca,  tomar  a  Arenales  entre  dos  fuegos; 
Luego  se  verá  cómo  el  general  expedicionario  supo  burlar  estas  dispo- 
siciones y  apoderarse  de  los  elementos  de  guerra  preparados  en  su 
contra. 

Arenales,  mientras  tanto,  había  aprovechado  su  tiempo,  sin  per- 
der horas.  Después  de  destruir  la  columna  de  Quimper,  ocupóse  de 
organizar  una  pequeña  división  para  cubrir  su  retaguardia,  al  man- 
do del  teniente  coronel  Francisco  Bermúdez  y  del  mayor  Félix  Aldao, 
natural  ele  Mendoza  y  antiguo  capellán  del  Ejercito  de  los  Andes,  tan 
valiente  como  disoluto,  que  había  colgado  los  hábitos  de  fraile  domini- 
co y  ceñídose  el  sable  de  los  Granaderos  a  Caballo.  El  21  emprendió  su 
movimiento  hacia  la  sierra,  remontando  por  su  margen  la  corriente  del 
río  lea,  y  cruzó  la  cordillera  por  el  paso  de  Castro  Virreina  por  entre 
nieves  y  riscos.  El  81  ocupaba  la  ciudad  de  Huamanga,  donde  hizo  alto 
para  dar  descanso  a  hombres  y  bestias.  En  10  días  había  recorrido  415 
kilómetros  sin  encontrar  más  obstáculos  que  vencer  que  los  de  la  na- 
turaleza. Desde  Huamanga  empezó  a  desenvolver  su  pian  de  manio- 
bras para  ocupar  militarmente  el  valle  de  Jauja,  pues  era  el  punto 
que  precisamente  había  indicado  el  Virrey  para  detenerlo  y  destruirlo 
antes  de  atravesar  el  río  Grande. 

Este  río,  que,  como  queda  explicado,  corre  de  Norte  a  Sud,  se  desvía 
hacia  el  Este  frente  a  Huancavélica  y  forma  un  doble  codo  a  la  altura 
de  Huamanga.  El  puente  de  Iscuchaca,  de  que  se  hizo  mención  antes, 
está  poco  más  arriba  del  desvío,  y  en  el  primer  codo  se  encuentra  otro 
puente  de  maromas  llamado  de  Mayoc,  que  comunica  como  el  anterior 
con  Huancayo,  Jauja,  y  con  Tarma,  haciendo  un  rooeo  por  la  falda  da 
la  cordillera  oriental. 

Con  estos  conocimientos,  olvidados  por  el  Virrey,  desprendió  el 
general  desde  Huamanga  dos  partidas  a  fin  de  apoderarse  de  las  ca- 
bezas de  los  des  puentes,  dirigiéndose  con  la  columna  al  de  Mayoc,  don- 
de se  tomó  prisionera  la  guardia  que  lo  custodiaba. 

A  caballo  Arenales  sobre  el  río  Grande,  el  valle  de  Huancayo  fué 
ocupado  sin  resistencia.  Las  tropas  ¿el  Rey  que  lo  defendían  en  núme- 
ro de  600  hombres,  con  algunas  piezas  ele  artillería,  se  replegaron  so- 
bre Jauja  y  siguieron  hacia  Tarma  buscando  la  protección  de  la  colum- 
na de  O'Reylli.  Alcanzadas  por  el  mayor  Lavalle  el  20  de  noviembre, 
a  las  9  de  la  noche,  en  una  cuesta  escabrosa  a  inmediaciones  de  Jauja, 
las  atacó  resueltamente  con  40  granaderos  a  caballo  y  15  oficialía  vo~ 
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luntarios  bien  montados,  ma+ando  8  hombres  y  tomando  20  prisione- 
ros, incluso  4  oficiales.  Fl  21,  dominaba  Arenales  todo  el  valle  de  Jau- 
ja. El  comandante  Rojas,  con  el  batallón  núm.  2  de  Chile  y  5)  jinetes 
argentinos,  se  posesionó  de  Tarma,  apoderándose  de  6  piezas  de  arti- 
llería, 50.000  cartuchos  y  de  los  200  caballos  mandados  reunir  por  el 
Virrey,  que  fueron  un  poderoso  auxilio  para  la  fatigada  división  expe- 
dicionaria. El  primer  objeto  de  la  campaña  estaba  llenado. 

IV 

Dueño  Arenales  del  valle  del  río  Grande  y  de  Tarma,  organizó  po- 
lítica y  mili+armente  las  provincias  libertadas,  armó  sus  milicias,  es- 
tableció sus  depósitos  de  guena.  y  provisto  con  los  abundantes  recur- 
sos del  país,  se  puso  en  marcha  hacia  Pasco  en  busca  de  O'Reylli,  que. 
como  queda  dicho,  había  salido  de  Lima  el  18  de  noviembre  al  frente 
de  una  división.  Componíase  ésta  del  batallón  Victoria,  un  escuadrón 
y  varios  piquetes  de  milicias  regladas,  la  que  reforzada  con  algunas 
compañías  de  infantería  de  la  comarca,  alcanzaba  a  formar  un  total 
como  de  1000  hombres.  La  división  de  Arenales  constaba  de  740  in- 
fantes y  120  de  caballería,  incluso  un  piquete  de  voluntarios  de  Tar- 
ma. con  4  piezas  de  artillería.  O'Reylli  en  un  principio,  ocupó  el  mine- 
ral de  Pasco,  pero  variando  de  posición  situóse  en  el  pueblo  del  Cerro 
de  Pasco,  15  kilómetros  al  Sud,  resuelto  a  disputar  el  terreno.  Del 
éxito  del  combate  que  iba  a  empeñarse  entre  ambas  fuerzas  dependía 
en  gran  parte  la  suerte  de  la  expedición  libertadora  del  Perú. 

El  5  de  diciembre  acampó  Arenales  a  inmediaciones  de  la  posición 
enemiga,  reconoció  el  terreno  intermedio  y  decidió  atacar  en  el  siguien- 
te día.  El  6  al  amanecer  púsose  en  marcha  pausada  para  economizar 
las  fuerzas  de  su  tropa.  A  las  9  de  la  mañana  llegó  al  pie  del  elevado 
y  escabroso  cerro  de  UÜachón,  que  domina  la  población  y  que  se  con- 
sideraba posición  inexpugnable.  Bajo  una  copiosa  nevada,  se  posesionó 
de  su  cumbre,  formado  en  tres  columnas  de  ataque,  dos  paralelas  a 
vanguardia  y  una  de  reserva  a  retaguardia  en  la  proyección  del  cla- 
ro de  ambas,  subiendo  a  brazo  su  artillería  mandada  por  Cabrera.  La 
atmósfera  se  despejó  en  aquel  momento. 

Desde  la  al  ura  so  divisaba,  al  pie,  el  pueblo  del  Cerro,  situado  en 
una  hoyada  que  sólo  es  accesible  en  su  descenso  por  senderos  escar- 
pados. Entre  las  faldas  del  cerro  de  Uüachín  y  la  población  se  extien- 
de un  pequeño  llano,  cortado  por  un  profundo  barranco  y  dos  lagunas, 
rodeado  de  terrenos  pantanosos.  La  artillería  patriota  rompió  el  fuego 
desde  la  cumbre  de  Uüachín,  para  obligar  al  enemigo  a  descubrir  su 
fuerza  y  su  plan.  O'Reylli,  al  ver  coronar  las  alturas,  movióse  a  tam- 
bor batiente  en  actitud  de  combate  y  tendió  su  línea  a  la  orilla  del  pue- 
blo. A  la  derecha  colocó  su  caballería  escalonada  a  retaguardia  del 
flanco.  Formó  su  infantería  en  dos  batallones  en  primera  línea,  ocu- 
pando su  izquierda  una  pequeña  altura,  cubierta  por  el  barranco.  En 
tre  el  centro  y  la  izquierda  estableció  dos  piezas  de  artillería,  que 
batían  el  llano  fronterizo.  A  su  frente  desplegó  dos  compañías  de  caza- 
dores para  impedir  la  bajada.  En  esta  disposición,  esperó  el  ataque  que 
le   llevaba  resueltamente   Arenales. 

El  combate  se  inició  por  parte  de  los  independientes,  en  el  mis- 
mo orden  de  columnas  que  llevaban  al  tremar  e)  csrro.  La  columna  de 
la  derecha  la  componía  el  núm.  2  de  Chile,  al  mando  de  Aldunate;  la 
de  la  izquierda,  el  batallón  núm.  11  argentino,  a  órdenes  de  Dehesa; 
la  reserva,  a  cargo  de  Rojas,  formábanla  compañías  de  ambos  cuerpos. 
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La  caballería,  mandada  por  Lavalle,  se  situó  a  la  izquierda,  en  un 
bajo,  fren  e  a  la  enemiga,  pero  dividida  de  ella  por  el  barranco  y  loa 
pantanos.  La  artillería  siguió  el  movimiento  general  por  secciones,  apo- 
yando cada  una  de  ellas  el  avance  de  las  dos  columnas  de  ataque.  El 
núm.  2  de  Chile  (derecha  independiente)  atacó  a  paso  de  trote  la  iz- 
quierda realista,  iorzando  un  estrecho  istmo  de  terreno  escabroso  for- 
mado por  las  dos  lagunas  que  la  cubrían;  rompió  sus  fuegos  a  medio  ti- 
ro de  fusil  y  bajo  el  humo,  se  lanzó  al  asalto  sobre  la  posición  enemiga, 
desalojando  de  ella  a  sus  sostenedores. 

AJ  puna)  cardinal  ael  ataque  era  el  centro,  según  el  plan  de  Are- 
nales, hi  núm.  11  de  l~>s  Andes  (izquierda  inaepenaiente),  encargado 
üe  romper  la  linea  por  es^a  parce,  caigo  simultáneamente  sobre  ei  ba- 
rranco, uajo  e*  luego  de  la  artineiia  enemiga.  Mientras  tanto,  tas  com- 
pañías ae  cazadores  ael  ¿  y  ael  11,  onLanao  la  laguna  occidental  de 
Paiarcocna  Cuna  ue  ias  que  lormaoau  ei  istmo),  salvaba  el  barranco 
y  üanqueajua  la  izquierda  y  centro  enemigos.  Jb'orzado  el  Obstáculo  por 
el  11,  íué  recibiao  por  una  aescarga  cerraaa  a  tiro  de  pistola,  y  se  lan- 
zó a  la  bayoneta  soore  el  centro,  que,  desorganizado  por  lo  brusco  del 
ataque,  intentó  formar  cuadro,  y  retrocedió  al  iin  en  desorden  a  refu- 
giarse en  la  población,  desbanaánctose  en  seguida.  Al  mismo  tiempo 
La  valle  cargaba  con  su  escuadrón  sobre  la  caballería  enemiga,  que  se 
ponía  en  fuga.  Las  columnas  triunfantes  atravesaron  la  población  y  se 
reunieron  al  norte  de  ella,  continuando  la  persecución.  (Véase  el  pla- 
no núm  13).  La  derrota  de  los  realistas  fué  casi  instantánea,  después 
de  I03  primeros  choques.  Los  trofeos  de  esta  acción  — que  por  su  im- 
portancia más  que  por  el  número  de  combatientes  merece  el  nombre 
de  batalla  — fueron:  343  prisioneros,  entre  elios  el  general  Q'Reyili  y 
el  coronel  Andrés  Santa  Cruz,  a  quien  veremos  figurar  más  adelante 
en  las  filas  independientes;  58  muertos  y  15  heridos;  la  bandera  del 
"Victoria"  y  los  estandartes  de  la  caballería;  2  piezas  de  artillería 
con  sus  pertrechos;  360  fusiles,  el  parque  y  la  caja  militar.  Los  ven- 
cedores de  Pasco  fueron  condecorados  con  una  medalla  de  oro  para  ios 
jefes  y  de  plata  para  los  oficiales,  y  un  escudo  d©  paño  bordado  de  oro 
para  los  soldados. 

La  batalla  de  Pasco  abría  las  comunicaciones  de  la  división  de  la 
sierra  con  el  ejercito,  ligaba  la  insurrección  del  Norte  con  la  del  cen- 
tro, decidiendo  el  pronunciamiento  de  Huánuco,  y  salvaba  el  éxito  de  la 
expedición  libertadora  en  su  primer  movimiento  estratégico. 


A  retaguardia  de  la  columna  expedicionaria,  las  armas  de  la  re- 
volución eran  menos  felices.  El  fuego  de  la  insurrección,  encendió  en 
su  trayecto  desde  lea  a  Huancayo,  era  apagado  con  sangre  al  nu¿mo 
tiempo  que  triunfaba  en  Pasco.  La  pequeña  división  dejada  en  ica  a 
cargo  del  comandante  Bermúdez  y  mayor  Aidao,  amenazada  por  fuer- 
zas superiores  que  operaban  en  la  costa  y  en  la  sierra,  vióse  obliga- 
da a  evacuar  la  posición.  Con  arreglo  a  sus  instrucciones,  se  replegó 
hacia  la  sierra  en  busca  de  la  incorporación  de  Arenales.  Alcanzada  su 
retaguardia  por  una  columna  desprendida  de  Lima,  perdió  en  el  en- 
cuentro 14  muertos,  13  prisioneros  y  parte  del  armamento  y  municio- 
nes que  conducía.  Pudo,  empero,  continuar  su  retirada  y  llegar  hasta 
Huancayo,  hostilizada  a  lo  largo  de  su  penoso  camino  por  los  mismos 
indios  que  en  su  tránsito  habían  vitoreado  a  Arenales,  y  que  recibie- 
ren su  retaguardia  con  hondas  y  peñascos  desprendidos  de  alturas  inac- 
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cesibles.  En  Huancayo  tuvo  la  noticia  del  triunfo  de  Pasco.  Arenales, 
sabedor  de  los  movimientos  de  Ricafort  en  la  sierra,  previno  a  Bermú- 
dez que  continuara  su  repliegue  sobre  el  valle  de  Jauja,  evitando  todo 
encuentro  decisivo,  hasta  que  reunidas  todas  las  fuerzas  independien- 
tes que  operaban  entre  Tarma,  Jauja  y  Pasco,  pudiesen  volver  sobre  el 
enemigo  que  amagaba  su  espalda. 

Casi  simultáneamente  con  el  avance  de  Arenales  sobre  la  sierra, 
el  general  Ricafort  se  había  movido  con  el  batallón  19  del  Imperial 
Alejandro  y  un  escuadrón  de  dragones,  pertenecientes  a  la  reserva  si- 
tuada en  Arequipa,  con  dirección  a  Lima.  A  la  altura  de  Nasca,  im- 
puesto de  las  novedades  de  la  costa,  tomó  la  vuelta  de  la  sierra  y  se 
situó  en  Andahuylas,  sobre  las  vertientes  del  Apurimac,  de  modo  de 
cubrir  las'  intendencias  del  Cuzco  y  Arequipa,  amenazando  a  las  de 
Iluamanga  y  Tarma  por  la  espalda  y  el  flanco.  Allí  se  le  reunieron 
el  batallón  Castro  (de  Chilotes)  y  dos  escuadrones  salidos  del  Cuzco 
(el  19  de  noviembre),  con  lo  cual  formó  una  división  como  de  1300 
hombres,  superior  a  la  de  Arenales.  Al  mismo  tiempo  que  éste  avanza- 
ba sobre  Pasco,  Ricafort  salía  de  Andahuylas  y  marchaba  sobre  Hua- 
manga.  Los  indios  de  esta  comarca,  sublevados  en  masa,  ocuparon  en 
grupos  desordenados  las  alturas  de  la  entrada  de  su  pueblo,  con  algu- 
nas piezas  de  artillería  ligera  y  unos  pocos  fusiles,  rompiendo  un  fuego 
tan  desconcertado  como  inofensivo   (29  de  noviembre). 

Atacados  y  fácilmente  vencidos  en  sus  posiciones,  fueron  pasados 
a  cuchillo  cuantos  cayeron  en  manos  del  vencedor.  Los  dispersos,  uni- 
dos a  otros  insurrectos,  se  refugiaron  en  el  pueblo  de  Cangallo  en  nú- 
mero de  4000.  Intimados  de  rendirse  y  rechazado  el  indulto,  Ricafort 
marchó  sobre  ellos  con  400  infantes,  200  jinetes  y  una  pieza  de  arti- 
llería. Los  indios  armados  tan  sólo  de  piedras,  cargados  a  la  bayoneta 
por  la  infantería  y  simultáneamente  por  la  caballería,  fueron  deshe- 
chos por  segunda  vez,  dejando  en  el  campo  mil  cadáveres  (2  de  diciem- 
bre). Los  realistas  no  perdieron  un  hombre,  y  sólo  tuvieron  ocho  contu- 
sos y  dos  caballos  maltratados.  El  pueblo  de  Cangallo  fué  saqueado 
durante  48  horas  y  entregado  a  las  llamas.  Era  la  repetición  del  sis- 
tema de  terrorismo  ensayado  en  el  Alto  Perú  y  la  renovación  de  las 
bárbaras  escenas  de  la  primitiva  conquista  española. 

Ricafort,  marcando  su  paso  con  degüellos,  incendios  y  saqueos, 
contramarchó  sobre  Huamanga,  donde  reconcentró  su  división.  Allí  tu- 
vo noticia  de  que  Bermúdez  y  Aldao  se  habían  puesto  al  frente  de  la 
insurrección  de  Huancayo.  Estos  jefes,  desatendiendo  las  prevenciones 
de  Arenales  y  animados  por  la  decisión  de  los  habitantes  de  la  comar- 
ca, resolvieron  esperar  al  enemigo  con  un  montón  de  5000  indígenas 
armados  de  hondas,  macanas  y  rejones,  a  que  servía  de  núcleo  un  es- 
cuadrón de  caballería  organizado  por  Aldao  y  un  piquete  de  fusileros 
con  tres  piezas  de  artillería.  El  día  29,  a  las  3  de  la  tarde,  apareció  Ri- 
caíort  en  la  pampa  de  Huancayo  con  1300  hombres  de  las  tres  armas, 
formados  en  dos  columnas  de  ataque,  forzó  fácilmente  un  desfiladero, 
dispersó  la  indiada  que  lo  sostenía,  rodeó  y  asaltó  el  pueblo  entregán- 
dolo al  saqueo,  y  pasó  a  cuchillo  más  de  500  hombres  indefensos.  Los 
realistas  sólo  tuvieron  21  hombres  heridos  y  27  caballos  muertos  o  he- 
ridos, lo  que  demuestra  lo  inútil  de  la  inhumana  carnicería. 

Aldao,  que  en  esta  acción  acreditó  mucho  valor  y  disposiciones  mi- 
litares, se  retiró  a  Jauja  con  los  restos  de  su  pequeño  escuadrón,  don- 
de, en  desavenencia  con  Bermúdez,  asumió  el  mando  militar  de  la  insu- 
rección  del  valle,  sostenido  por  e!  gobernador  Francisco  de  Paula  Ote- 
ro fflrp,en'í**»o    rJ*  j'<ít*v^    fnmV^sHn  rior  ios  patriotas.  Privado  del  apo- 
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yo  de  la  división  de  Arenales,  que  había  emprendido  su  marcha  hacia 
la  costa  después  de  la  batalla  del  Ccito,  continuó  su  retirada  por  la 
sierra  Taima,  y  se  situó  en  Reyes,  cubriendo  log  camines  de  Pasco, 
resuelto  a  sostener  el  terreno.  Kioaíort,  en  vez  de  perseguir  a  los  fu- 
gitivos, se  üirigió  desde  Jauja  a  Lima  y  descendió  la  cordillera  por  la 
quebrada  de  San  Mateo,  hostilizada  su  retaguardia  por  los  indígenas 
y  naturales  del  país  (enero  1821).  Aldao,  a  la  cabeza  de  260  homorea 
que  había  reunido,  volvió  entonces  sobre  Tarrna  con  ánimo  de  renovar 
las  hogühdadea,  recorrió  el  valie  de  Jauja  reanimando  la  insurrección, 
se  situó  de  nuevo  en  Huancayo  y  avanzó  hasta  Iscuchaca.  En  pocos  días 
logró  reunir  otros  600  indios  bajo  su  bandera  de  guerrillero,  poderosa- 
mente ayudado  por  la  activa  propaganda  de  los  curas  patriotas  ae  loa 
pueoios  ae  que  está  cuajada  aquella  comarca.  Con  esta  fuerza  colecti- 
cia, a  que  dio  una  semoiaaza  de  organización  militar,  ocupó  los  desfi- 
laderos y  las  cabezas  del  puente  del  río  Grande,  cuya  línea  se  propuso 
deíender  contra  una  pequeña  división,  mandada  por  el  activo  coronel 
José  Carratalá,  quien,  siguiendo  los  pasos  de  Ricaíovt,  lo  excedería  en 
crueldades.  Áidao,  librado  a  sus  inspiraciones  y  recursos  del  país,  man- 
tuvo viva  la  insurrección  en  los  valles  de  Huancayo,  Jauja  y  Tarma, 
hasta  las  uLuras  frígidas  de  Pasco,  eficazmente  ayudado  por  el  go- 
bernador Oí  ero.  Los  indios,  feroces  por  temperamento  y  exasperados 
por  las  crueldades  de  que  eran  víctimas,  presentaron  al  caudillo  de  la 
insurrección  dos  cabezas  de  enemigos,  como  signo  de  fidelidad» 

VI 

La  expedición  de  la  sierra  tenía  dos  objetos:  uno  militar  y  otro 
político.  El  primero,  que  era  efectuar  una  poderosa  diversión  y  con- 
currir a  las  operaciones  del  grueso  del  ejército  invasor  por  el  Norte, 
estaba  llenado  con  grandes  ventajas  para  la  causa  de  la  independencia 
peruana.  El  segundo,  que  era  la  insurrección  del  interior  del  país,  es- 
taba también  llenado  en  parte;  pero  no  podía  producir  todos  sus  elec- 
tos, a  menos  de  mantener  la  guerra  en  la  sierra  misma  con  al  apoyo  de 
tropas  regulares,  remontando  la  división  de  Arenales,  de  manera  de 
formar  un  verdadero  cuerpo  de  ejército,  así  para  hacer  frente  a  laa 
fuerzas  superiores  que  debían  converger  sobre  ella,  como  para  dila- 
tar el  teatro  de  las  operaciones  encerradas  en  estrecho  círculo,  y  na- 
cionalizar ¿a  expedición  libertadora  con  el  doble  concurso  de  ia  opinión 
y  de  las  armas.  Arenales,  en  prosecución  de  sus  objetivos  militares, 
poco  se  cuidó  de  organizar  ia  insurrección  a  su  espalda,  que.  entregada 
a  su  espontaneidad,  era  impotente  aún  para  mantenerse  en  su  terreno, 
por  mucha  que  fuese  la  decisión  de  las  masas  informes  de  indios,  que 
desarmaoos  dañan  bravamente  batallas  por  su  cuenta.  La  decisión  de 
Aldao  pudo  prolongarla  y  darle  algún  nervio,  pero  esta  insurrección, 
débil  e  inconsistente  en  sí  misma,  inútil  como  elemento  militar  asimila- 
ble poco  o  nada  podía  influir  en  el  resultado  final  a  que  perjudicaría 
más  bien  con  sus  derrocas  o  carnicerías  brindadas  al  enemigo. 

Al  tiempo  de  establecerse  en  Huaura  y  recibir  ia  noticia  de  que 
Arenales  estaba  en  Kuamanga,  en  marcha  hacia  Jauja,  San  Martín 
tuvo  la  intención  (a -mediados  de  noviembre)  de  reforzarla  con  una 
división  de  500  homures,  10  que  habría  formalizado  laa  hostilidades  de 
ia  sierra;  pero  luego  desistió  de  esta  idea  por  los  motivos  que  en  su 
lugar  se  apuntaron.  iVéaee  cap,  XXVil,  §  V).  Üesde  Jauja  (ej  25  de 
noviembre),  Arenales  había  abierto  comunicación  epistolar  con  él,  aaun- 
¿iáuaoje  gu  resolución  de  marchar  en  busca  de  ia  división  da  O'&eyUú 
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Después1  de  3a  batalla  de  Pasco,  cuya  noticia  llegó  al  cuartel  general  de 
Huaura  el  9  de  diciembre,  la  división  de  la  sierra  se  puso  en  marcha 
hacia  la  costa  once  días  después.  Estas  fechas  comparadas  pueden  ser- 
vir para  ilustrar  una  cuestión  histórica  de  algún  interés.  ¿De  orden 
de  quién  se  retiró  Arenales  de  la  sierra?  Sus  instrucciones,  como  ^e  ha 
visto  (§  n  de  este  cap.),  le  prevenían  posesionarse  del  valle  de  Jauja 
y  de  Tarma,  cubrir  todas  las  avenidas  de  la  sierra,  hacia  Lima,  y  com- 
binar sus  operaciones  de  manera  de  replegarse  al  ejército  por  el  Norte 
*'en  caso  de  contraste".  Dado  el  triunfo  y  las  ventajas  alcanzadas,  todo 
aconsejaba  mantener  el  terreno  conquistado,  de  conformidad  a  las  ins- 
trucciones, y  volver  sobre  Jauja  en  busca  de  Ricafort,  según  el  plan  del 
Xñismo  Arenales  antes  de  la  derrota  de  Huancayo.  Es  posible  que  en  el 
espacio  de  once  días  que  mediaron  entre  el  9  y  20  de  diciembre  Are- 
aates  recibiese  nuevas  instrucciones;  y  él  asegura  que  efectuó  su  re- 
tirada en  virtud  de  órdenes  superiores,  pero  sin  indicar  su  tenor  ni 
determinar  fecha,  y  su  biógrafo  agreda  que  representó  en  contrario 
antes  de  verificarla.  Según  otro  testimonio  autorizado,  el  18  de  di- 
ciembre se  recibieron  en  el  cuartel  general  noticias  de  Arenales  de  11 
del  mismo,  avisando  que  en  esa  fecha  se  ponía  en  marcha  para  situarse 
en  Canta,  "con  arreglo  a  lo  ordenado  por  el  generar*.  El  hecho  es  que 
diez  días  después  de  su  salida  de  Pasco  (el  SO  de  diciembre)  había  re- 
pasado la  cordillera  y  hallábase  en  Huamantanga,  a  inmediaciones  de 
Lima,  entre  las  nacientes  de  los  ríos  Carabayllo  y  Chancay,  cuando  el 
ejército  permanecía  aún  en  Huaura.  Casi  al  mismo  tiempo  (a  mediados 
de  enero)  Ricafort,  después  de  abandonar  Jauja,  descendía  paralela- 
mente a  Lima  por  la  quebrada  de  San  Mateo.  Fué  entonces  cuando  San 
Martín  inició  con  el  ejército  su  aventurado  avance  de  frente  sobre 
Retes,  y  dispuso  (el  2  de  enero)  que  la  división  descendiese  de  la  sie» 
rra  para  concurrir  a  un  ataque  combinado  que  pensó  llevar  sobre  Li- 
ma, pesistió  de  esta  idea  en  virtud  de  las  juiciosas  reflexiones  de  Are- 
nales (véase  cap.  XXVÍI,  8  VII),  siendo  probablemente  ésta  la  ocasión 
«n  qu  emanifestó  su  opinión  contraria  a  la  retirada  en  tal  ocasión. 

De  todos  modos,  la  retirada  de  la  división  fué  aprobada  por  San 
Martín,  una  vez  ejecutada  con  orden  o  sin  ella,  y  expresamente  orde- 
nada con  posterioridad,  teniendo  en  vista  un  plan  combinado.  Hasta 
entonces  no  había  dado  la  debida  importancia  a  la  ocupación  del  terri- 
torio de  la  sierra.  Pero  inmediatamente  comprendió  que  era  un  error 
abandonar  aquel  teatro  que  tanto  prometía,  error  en  que  había  incu- 
rrido el  mismo  enemigo.  En  consecuencia  dio  contraórdenes  (5  de  ene- 
ro de  1&21);  pero  ya  era  tarde.  La  división  se  hallaba  muy  avanza- 
da sobre  la  costa,  y  se  incorporó  al  ejército  (8  de  enero  de  1821),  éu- 
bierta  de  gloriosos  andrajos  y  rica  de  trofeos,  después  de  una  marcha 
triunfal  de  1050  kilómetros  desde  lea  hasta  Retes.  En  este  trayecto,  en 
medio  de  dos  ejércitos,  había  dado  dos  combates  y  una  batalla,  ganado 
banderas  y  cañones  y  tomado  cientos  de  prisioneros,  derrotando  dos 
gruesas  divisiones  del  enemigo. 

La  primera  campaña  de  la  sierra,  como  operación  inicial  de  la  in- 
vasión, fué  una  inspiración  original,  y  en  su  género,  un  modelo  de  la 
guerra  de  montaña  en  América.  Como  movimiento  estratégico,  fué  el 
¿ás  osado  y  bien  conducido  de  la  expedición  deí  Perú,  según  lo  han 
rec  nocido  los  mismos  enemigos.  Si  no  dio  desde  luego  "todos  los  resul- 
tados que  debiera,  dadas  las  ventajas  que  obtuvo,  éstas  excedieron  los 
objetivo»  militares  que  se  tuvieron  en  vista  al  emprenderla.  Descubrió 
¿  talón  vulnerable  del  poder  español  en  el  Perú  Popularizó  la  invasión, 
sublevando  el  país  en  su  trayecto.  Derrotó  moralmente  a  loa  ejércitos 
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realistas;,  al  demostrar  prácticamente  que  una  columna  volante  de  tnf> 
hombres  podía  pasearse  triunfalmente  por  en  medio  de  ellos,  cortar 
todas  sus  líneas  y  amenazar  todas  sus  bases,  desbaratando  todos  &üs 
planes  y  destruyendo  todas  sus  fuerzas  destacadas.  Ensanchó  el  círculo 
de  las  operaciones  y  dio  impulso  a  la  opinión  que  debía  concurriría 
eli'as.  Exploró  la  región  dentro  de  la  cual  debían  librarse  las  últimas  ba- 
tallas de  la  independencia  sudamericana  desde  Junin  hasta  Ayacuchu, 
y  conmemoró  este  teatro  de  la  guerra  final  con  la  victoria  mis  seña- 
lada de  la  campaña  de  San  Martín.  Bajo  estos  diversos  aspectos,  hay  que 
admirar  en  esta  operación  de  guerra  la  precisión  y  la  amplitud  de  la 
concepción  y  el  arrojo  y  la  habilidad  de  la  ejecución. 


CAPITULO  XXIX 

ARMISTICIO  DE  PUNCH  AUCA 
AÑO  1821 


Estado  poético  y  militar  «n  1821.  —  Resolución  salvadora  de  los  je- 
fe? españoles  en  el  Perú.  -  Coincidencias  históricas.  —  Antagonismo*  po- 
líticos y  militares  entre  los  realistas.  —  Deposición  del  virrey  Pezuela  — 
La  Serna  le  sucede  en  el  mando,  —  Triste  situación  d8  los  realistas  en  Li- 
ma —  La  epidemia  diezma  el  ejército  independiente  en  Huaura¿  ■—  Forta- 
leza de  ánimo  de  San  Martin.  —  Llegada  de  un  comisarlo  regio  al  Pero 
para  busc?r  la  paz.  ~  San  Martín  abre  operaciones  w?bre  la  sierra  y  los 
puertos  intermedios.  —  Estrecha  el  sitio  de  Lima.  —  Nueva  política  4e  los 
liberales  españoles  respecto  de  América.  —  Famosa  proclama-manifiesto 
de  Fernando  VII  a  los  americanos,  —  Examen  de  esta  política  y  sus  re- 
sultados. —  Bolívar  ajusta  en  Colombia  un  armisticio  y  un  tratado  cara 
regularizar  la  guerra  con  Mcrilio.  — -  Bolívar  y  Morillo  fraternizan.  — * 
Colombia  envía  diputados  a  España  para  tratar  de  la  paz,.  —  Se  rompe  e* 
armisticio  de  Colombia.  —  Carácter  de  la  revolución  de  Mélico.  —  Aparición 
de  Iturbide.  —  El  Plan  de  Iguala,  —  Armisticio  de  Punchauca.  —  Entre- 
vista de  San  Martín  con  La  Serna.  —  San  Martín  formula  un  plan  de  pa- 
cificación sobre  la  base  monárquica.  —  Prorrogación  y  rompimiento  del  ar- 
misticio. —  Ultimátum  confidencial  de  San  Martín.  —  La  guerra  ba5o  la 
bandera  de  parlamento.  —  San  Martín  se  decide  por  la  guerra.  Explicación 
de  su  conducta  —  El  ejército  español  evacúa  Lima.  —  Actitud  de  San  Mar- 
tín en  esta  ocasión.  —  Entrada  modesta  de  San  Martín  en  Lima  y  mani- 
festaciones de  que  es  objeto.  —  Inacción  de  San  Martín.  —  Inspiraciones 
salvadoras  de  los  realistas.  —  Errores  militares  de  San  Martín. 


A  principios  de  1821  — euatro  meses  después  de  abierta  la  cam- 
paña de  la  expedición  libertadora —  la  causa  realista  parecía  perdida 
en  el  Perú.  "El  edificio  español-peruano  ge '  desmoronaba,  anunciando  su 
total  ruina",  según  confesión  de  un  historiador  español,  actor  en  los 
sucesos  La  revolución  sudamericana,  consolidada  en  el  sud  del  Conti- 
nente, avanzaba  triunfante  por  el  Norte.  El  ejército  de  Lima,  aquejado 
por  ia  miseria  y  reducido  a  la  impotencia,  apenas  podía  sostenerse  en 
su  posición  y  no  tenía  más  remedio  que  capitular.  El  ejército  del  Alto 
Perú,  debilitado  para  reforzar  al  del  Bajo  Perú,  permanecía  inactivo 
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en  sus  posiciones.  El  ejército  de  reserva,  situado  en  las  intendencias 
del  sud  del  Perú,  habíase  fraccionado  para  hacer  frente  a  la  expedi- 
ción de  Arenales.  Ricafort,  vencedor  de  las  bandas  desordenadas  de  in- 
dios de  la  columna  de  la  sierra,  se  había  retirado  a  Lima  después  de 
evacuar  el  valle  de  Jauja.  La,  insurrección  de  la  sierra,  tan  inconsistente 
como  era,  dominaba  el  centro  del  país,  y  las  guerrillas  de  los  alrededo- 
res de  la  capital  la  estrechaban  y  hostilizaban  eficazmente  hasta  pri- 
varla de  alimentos.  El  virrey  Pezuela,  en  junta  de  generales,  había 
"significado  sin  reserva  la  imposibilidad  de  continuar  la  defensa  del 
"país  en  el  estado  en  que  se  hallaba,  sin  fuerzas  de  mar  superiores". 
El  general  en  jefe  del  ejército  del  Alto  Perú,  relegado  en  Puno,  decla- 
raba terminantemente  a  su  gobierno:  "Los1  progresos  de  los  enemigos 
"y  decadencia  de  nuestros  medios'  para  contrarrestarlos,  no  tienen  re- 
"medio,  si  luego  y  cuanto  antes,  no  se  envían  auxilios  peninsulares,  y 
"entre  éstos  seis  buques  de  guerra,  de  ellos  tres  navios;  todo  esto  sin 
"perjuicio  de  remitir  las  tropas  y  demás  socorros  sobre  Buenos  Aires 
"si  se  ha  de  poner  término  a  esta  desastrosa  y  desoladora  guerra,  que 
"ya  se  abomina  hasta  el  nombre.  Sin  ios  auxilios  que  se  necesitan,  con 
"la  mayor  exigencia  y  prontitud,  se  pierde  irremisiblemente  la  Amé- 
"rica". 

Todo  esto,  que  hace  el  elogio  de  San  Martín  como  general  y  como 
político,  quien  con  tan  escasos  elementos  había  obtenido  tan  grandes 
ventajas,  realza  más  la  energía  de  los  jefes*  españoles,  que  en  tan  deses- 
perada situación,  inhábilmente  mandados  en  lo  militar  y  en  lo  político, 
aislados  y  abandonados  por  su  metrópoli,  supieron  sacar  fuerzas  de  fla- 
queza y  levantar  de  nuevo  con  bizarría  las  banderas  abatidas  del  rey 
de  España,  prolongando  la  guerra  por  cuatro  años  más'  con  sólo  los  re- 
cursos del  país. 

Por  una  singular  coincidencia,  esta  valerosa  resolución  tomaba 
por  fundamento  un  antecedente  histórico  que  se  liga  en  cierto  modo 
con  la  vida  militar  de  San  Martín  en  España.  Es  el  caso  que,  muerto 
el  coronel  Menacho,  antiguo  jefe  de  San  Martín  en  la  Península,  mien- 
tras sostenía  en  1811  el  sitio  de  Badajoz,  una  junta  de  guerra  que  se 
reunió  inmediatamente  votó  en  mayoría  por  la  rendición,  y  sólo  uno 
por  la  resistencia.  La  plaza  capituló  en  consecuencia.  La  Regencia,  con 
aprobación  de  las  Cortes,  declaró  en  1812  que  "mientras  hubiese  en  la 
"plaza  un  oficial  que  opinara  por  la  defensa,  aun  cuando  fuese  subal- 
terno, no  se  capitularía,  y  se  encargara  del  mando  en  el  hecho  el  mis- 
mo oficial  que  así  opinase".  Apoyados  en  esta  teoría  legal,  los  jefes  del 
ejército  español  del  Perú  sostenían  tener  el  derecho  "a  resistir  abier- 
tamente el  pensamiento  de  rendir  las  armas  antes  de  probar  fortuna". 

Por  otra  coincidencia,  que  obedecía  a  la  lógica,  el  general,  que  se- 
gún el  juicio  de  un  historiador  universal  antes  citado,  había  dado  nue- 
va fuerza  impulsiva  a  la  lucha  hispanoamericana,  al  trasponer  los  An- 
des y  dar  la  señal  de  la  guerra  ofensiva  en  1817,  reaccionando  sobre 
España  misma,  y  contribuido  así  por  doble  y  recíproca  acción  refleja  a 
promover  la  revolución  liberal  de  1820  en  la  metrópoli,  era  el  mismo 
que  se  encontraba  en  el  Perú,  en  presencia  de  uno  de  los  resultados  de 
su  acción  inicial.  La  expedición  libertadora  del  Perú  coincidía  de  este 
modo  con  el  movimiento  liberal  transportado  de  la  metrópoli  a  sus  co- 
lonias, y  al  penetrar  en  las  filas  de  los  ejércitos  realistas,  debilitaba 
por  una  parte  la  autoridad  política,  si  bien  por  otra  retemplaba  la  ac- 
ción militar,  pero  a  costa  de  las  fuerzas  propias.,  que  se  desperdicia- 
ban en  su  roce.  Hay  que  reconocer  que  esta  circunstancia  favoreció 
la  atrevida  empresa   de   San   Martín   sobre  el   Perú,  como  hay  que  re 
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conocer  que  él  había  contribuido  a  producirla,  y  que  supo  aprovecharla 
por  el  momento. 

II 

Ya  se  ha  visto  (cap.  XXV,  §  VIII)  cómo  el  amago  de  la  expedi- 
ción chileno  argentina  sobre  el  Perú  provocó  una  desinteligencia  entre 
el  virrey  Pezuela  y  el  general  La  Serna,  y  entre  los  absolutistas  y  cons- 
titucionalisi,as  españcles  que  representaban  en  el  orden  militar  un 
partido  político  y  una  fuerza,  complicándose  esta  situación  con  el  an- 
tagonismo entre  realistas  indígenas  y  peninsulares  armados.  La  inva- 
sión de!  Perú  por  San  Martín,  las  desacertadas  medidas  del  Virrey 
para  contrarrestaría,  la  flojedad  con  que  fué  conducida  la  guerra  en 
tal  ocasión  y  las  ventajas  obtenidas  por  los  independientes,  ahondaron 
esta  profunda  división.  La  desmoralización  de  la  opinión,  el  despresti- 
gio consiguiente  de  la  autoridad  suprema  de  la  colonia  y  la  relajación 
de  Ja  disciplina,  acabaron  por  determinar  el  divorcio  entre  el  Virrey  y 
el  pueblo  y  el  ejército.  Llegó  a  generalizarse  la  creencia  de  que  "los 
leales  estaban  vendidos";  que  "en  el  gobierno  no  había  plan  ni  capaci- 
dad para  hacer  conjurar  la  tempestad";  y  se  formó  la  conciencia  da 
que  por  ese  camino  "se  iba  derecho  a  una  capitulación  vergonzosa", 
que  la  mayoría  del  ejército  resistía  abiertamente.  Estos  resultados,  a 
que  concurrían  los  mismos  jefes  militares  que  los  deploraban,  enerva- 
ban el  mando  y  destemplaban  los  resortes  de  la  obediencia,  a  la  vez 
que  creaban  una  situación  que  no  tenía  más  salida  que  la  derrota  pa- 
siva o  la  resistencia  activa.  Antes  de  apelar  a  loa  medios  extremos,  loa 
jefes  liberales,  dirigidos  por  La  Serna  e  inspirados  por  Valdez,  redu- 
jeron al  Virrey  a  crear  bajo  su  presidencia  una  "junta  directiva  de  la 
guerra",  con  voz  y  sin  voto  en  ella,  que  al  fin  se  redujo  a  la  función 
de  meramente  consultiva,  pero  que  quedó  siempre  como  una  rueda  inú- 
til en  la  máquina  militar,  que  más  paralizaba  que  activaba  su  acción. 
La  inacción  del  Virrey  ante  la  invasión,  las  vacilaciones  para  tentar 
hostilidades  sobre  Huaura,  y  más  que  todo,  las  órdenes  y  contraórdenes 
para  llevar  un  ataque  sobre  San  Martín,  cuando  éste  avanzó  atrevida- 
mente sobre  Retes,  acabaron  por  determinar  la  crisis  que  venía  prepa- 
rada de  tiempo  atrás.  La  deposición  del  Virrey  quedó  resuelta  por  la 
Logia  militar  de  los  constitucionalistas. 

En  la  noche  del  28  de  enero  (1821)  La  Serna  se  retiró  del  campa- 
mento de  Asnapuquio.  Al  día  siguiente,  Canterac  y  Valdez  pusieron  el 
ejército  sobre  las  armas,  y  sus  jefes,  reunidos  en  junta  de  guerra,  in- 
timaron al  Virrey  "entregase  el  mando  supremo  en  el  término  de  cua- 
"tro  horas,  por  exigirlo  así  la  suprema  ley  de  la  salud  de  los  pueblos, 
"como  único  medio  de  evitar  disturbios  y  conservar  a  la  España  el  Pe- 
"rú,  que  en  sus  manos  estaba  perdido,  en  la  inteligencia  de  que  esta- 
ban tomadas  todas  las  medidas  para  que  se  cumpliese  lo  resuelto  a  fin 
"de  dejar  bien  puesto  el  honor  nacional".  Pezuela,  dominado  por  la 
fuerza  y  vencido  ante  su  propia  conciencia,  resignó  el  mando  y  contes- 
tó con  dignidad  en  el  mismo  día:  "Sálvese  la  patria  y  sálvense  mis  com- 
"pañeros  de  armas,  que  es  lo  que  importa  y  sea  tocio  más  feliz  bajo  el 
"gobierno  del  Sr.  La  Serna".  Así  quedó  consumado  el  movimiento  lea~ 
lista-liberal  conocido  en  la  historia  con  eT  nombre  de  "sublevación  de 
Asnapuquio",  que  prolongó  por  cuatro  años  más  la  guerra  hispano- 
americana en  el  Perú.  Los  constitución? listas  españoles  armados,  al 
asumir  esta  actitud  en  nombre  de  les  derechos  de  la  madre  patria,  vié- 
ronse  más  tarde  obligados  por  la  lógica  de  sus  deberes  a  mantener  en 
alto  la  bandera  del  rey  absoluto,  en  pugna  con  la  independencia  arneri- 
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cana  y  con  sus  principies.  Como  ellos  mismos  lo  han  declarado  por  el 
Órgano  ae  su  historiador:  "Fiados  en  su  patriotismo  y  en  su  propio 
"aliento,  no  pudiendo  conformarse  con  permanecer  inactivos  para  ver- 
"se  necesariamente  estrechados  a  capitular,  quisieron  prolongar  la  re- 
sistencia y  probar  fortuna,  como  entendían  se  podía".  Y  lo  hicieron 
como  b  dijeron,  a  fuerza  de  soldados  españoles. 

Ames  ae  que  se  definiese  claramente  el  carácter  de  esta  variación, 
el  nuevo  virrey  invitó  confidencialmente  a  San  Martín  a  una  entrevista 
entre  dos  jefes  superiores  por  parte  de  cada  ejército,  con  el  objeto  de 
"hallar  un  medio  que  cenciliase  y  terminase  las  desavenencias  entre 
"españoles  americanos  y  europeos,  b  que,  según  él,  podría  verificarse 
"en  término  de  veinticuatro  horas,  si  se  obraba  de  buena  fe  para  arre- 
glar las  bases  esenciales''.  San  Martín  contestó:  "Tendré  una  satisfac- 
ción superior  a  cuantas  he  sentido  en  mi  vida  pública  si  al  fin  se 
"acierta  con  el  medio  de  conciliar  tos  intereses  de  ios  españoles  con 
"los  derechos  de  los  americanos,  ahorrando  tos  calamidades  que  a  to- 
"dos  amenaza  si  se  abandona  al  orden  lento  de  los  sucesos  la  obra  que 
"podrá  acelerar  la  prudencia  humana,  ya  que  no  haya  un  poder  capaz 
"de  detener  el  impulso  que  los  dirige".  Por  parte  de  San  Martín  fue- 
ron nombrados  Guido  y  Alvarado,  y  por  parte  de  La  Serna,  Valdez  y 
el  coronel  Juan  Loriga.  Reunidos  en  la  hacienda  de  Torre  Blanca  (Re- 
tes) los  jefes  españoles,  en  nombre  de  las  ideas  liberales  comunes  a 
ambos  mundos,  renovaron  las  proposiciones  de  Miraflores  un  tanto  mo- 
dificadas, sobre  la  base  de  la  aceptación  de  la  Constitución  española. 
Los  independientes  declararon,  que  era  inútil  toda  discusión  que  no 
partiese  de  la  base  del  reconocimiento  de  la  independencia  del  Perú, 
sobre  la  cual  únicamente  estaban  autorizados  a  fijar  preliminares  de 
paz.  Agotada  la  discusión,  Alvarado,  dirigiéndose  a  Loriga,  le  dijo:  — 
Coronel:  el  señor  Valdez  y  mi  compañero  Guido  parecen  más  diplomá- 
ticos que  nosotros;  dejémosles  que  discutan  el  tiempo  que  quieran,  y 
vamos  a  dar  un  paseo  por  estas  inmediaciones.  —  Esta  franca  invita- 
ción fué  bien  recibida;  y  ambos  salieron  dándose  el  brazo.  En  el  curso 
de  Ja  conversación  que  tuvieron,  Loriga,  o  por  el  cálculo  o  con  la  fran- 
queza que  le  era  genial,  manifestó  a  Alvarado:  que  era  posible  que 
muy  pronto  abandonasen  la  ciudad  de  Lima,  para  trasladarse  a  las 
provincias  de  abundantes  recursos  y  temperatura  sana  de  la  sierra, 
contando  que  en  cuatro  o  cinco  meses  más  batirían  con  ventaja  a  los 
independientes  dondequiera  que  éstos  los  buscasen.  Esta  confidencia 
fué  el  único  resultado  de  la  entrevista. 

A  pesar  de  esto,  las  aberturas  pacíficas  hechas  por  el  gobierno 
jonstitucional  de  España  hicieron  concebir  la  esperanza  de  un  acomo- 
damiento sobre  la  base  de  la  independencia  de  las  colonias  insurrec- 
cionadas, con  el  consentimiento  de  la  metrópoli  y  con  el  concurso  de 
liberales  españoles  en  América,  mediante  una  combinación  monarquis- 
ta, tal  como  se  operó  en  el  Brasil  y  en  Méjico  — según  se  explicará 
luego — ,  creyéndose  po&ible  se  efectuara  igualmente  en  el  Perú.  De 
aquí  provino  el  acercamiento  pacífico  de  inaepenüientes  y  realistas  en 
Ct-Jombia,  en  Méjico  y  el  Perú,  y  las  negociacioLets  sobre  la  base  in- 
dependiente y  monárquica  de  que  se  dará  cuenta  en  este  capítulo. 

III 

La  variación  en  el  mando  no  mejoró  la  condición  de  los  realistas, 
ni  la  guerra  fué  dirigida  por  el  momento  mejor  que  antes.  Por  el 
contrario,  nuevas  calamidades  vinieron  a  reducir  a  la  última  impotencia 
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al  ejército  de  Lima,  y  el  nuevo  general  cometió  los  mismos  errores 
militares  de  su  antecesor,  difundiendo  el  descontento  entre  sus  mismos 
partidarios  y  el  desaliento  entre  los  realistas.  El  hambre  y  la  cares- 
tía acrecieron  en  la  población.  Para  colmo  de  males,  la  peste  endémica 
del  país  en  la  región  de  la  costa  se  declaró  en  el  campamento  insalu- 
bre de  Asnapuquio,  con  los  caracteres  malignos  de  la  fiebre  amarilla. 
El  ejército  realista  llegó  a  tener  20  muertos  por  día  y  3000  enfermos. 
La  imposibilidad  de  sostener  por  más  tiempo  la  capital  se  hizo  evi- 
dente. Evacuarla  era  la  idea  de  La  Serna  desde  antes  de  asumir  «1 
mando,  como  único  medio  de  hacer  la  guerra  con  ventaja,  según  Lo- 
riga lo  había  manifestado  a  Alvarado;  pero  aun  para  esto  mismo  tro- 
pezaba con  dificultades  y  encontraba  resistencias  entre  sus  subordina- 
dos. A  esto  vino  a  agregarse  la  llegada  de  un  comisionado  regio  con 
instrucciones  pacíficas,  que  retardó  la  solución  salvadora  para  sus  ar- 
mas. Mientras  tanto,  movía  sin  concierto  sus  divisiones  de  la  costa  a 
la  sierra  o  las  reconcentraba  en  Lima,  ora  ensanchando  por  demás  el 
círculo  de  sus  operaciones,  ora  circunscribiéndolas  en  el  estrecho  es- 
pacio en  que  las  enfermedades,  el  hambre  y  la  desmoralización  le  ha- 
cían experimentar  más  pérdidas  que  las  que  hubiese  tenido  en  una  ba- 
talla campal. 

La  situación  del  ejército  independiente  en  Huaura  no  era  mejor. 
Allí  también  se  había  declarado  la  peste,  a  punto  de  hallarse  imposi- 
bilitado de  resistir  el  más  ligero  ataque  que  le  hubiese  llevado  el  ene- 
migo. "Mil  quinientos  enfermos  — escribía  "San  Martín  a  O'Higgins 
" —  y  otros  tantos  convalecientes,  es  el  estado  del  ejército".  Apenas 
mil  hombres  podían  sostener  las  armas  en  la  mano.  Hubo  día  de  morir 
100  soldados.  Algunos  batallones  quedaron  en  esqueleto.  El  general,  ü\ 
levantarse  de  la  cama  después  de  siete  días  de  enfermedad,  exclama- 
ba: "Mi  salud  está  muy  abatida;  creo  con  evidencia  que,  si 
"continúo  así,  pronto  daré  en  tierra".  Pero  si  su  cuerpo  estaba  débil, 
su  espíritu  estaba  fuerte,  y  su  genio  militar  y  político  vigoroso  aún. 
San  Martín,  en  esos  momentos,  según  el  elocuente  testimonio  de  los 
contemporáneos  peruanos,  "sostenía  el  cadáver  de  su  ejército,  desapa- 
recido al  rigor  del  clima,  no  teniendo  soldados  ni  para  el  relevo  de  sus 
"puestos  avanzados".  Uno  de  sus  generales,  recordando  estos  tristes 
días,  escribía  veinte  años  después:.  "Nunca  San  Martín  mostró  más 
"genio  que  entonces:  ora  inundando  a  Lima  y  sus  alrededores  de  gue- 
rrilleros; ora  ocultando  al  enemigo  nuestra  positiva  debilidad;  ora 
"emprendiendo  campañas  sobre  la  sierra  con  espectros  en  lugar  de  hom- 
"bres;  ora  expedicionando  sobre  la  costa;  ora,  en  fin,  con  la  negocia- 
ción y  la  intriga  que  dio  tiempo  para  superar  aquella  espantosa  si- 
tuación. Jamás  en  ocasión  alguna  le  encontré  tan  grande". 

En  estas  circunstancias  arribó  al  Perú  el  capitán  de  fragata  Ma- 
nuel Abreu,  encargado  por  el  gobierno  constitucional  de  España  de 
buscar  un  acomodamiento  pacífico.  El  comisionado,  hombre  de  cortos 
alcances  y  poca  discreción,  desembarcó  en  Payta  y  liego  al  campamento 
de  Huaura  el  25  de  marzo  (1821),  donde  fué  recibido  con  todos  los 
honores  de  embajador  regio  y  cordialmente  obsequiado.  En  los  cuatro 
días  que  permaneció  allí,  tuvo  largas  conversaciones  con  San  Martín 
y  concibió  por  él  una  grande  admiración.  Trasladado  a  Lima,  hizo  sin 
rebozo  los  mayores  elogios  del  general  americano  y  de  sus  jefes,  insi- 
nuando que  los  realistas  del  Perú  tenían  la  culpa  de  la  obstinada  con- 
tinuación de  la  guerra.  Los'  realistas  lomaron  a  mal  estas  expansio- 
nes; pero  obligado  el  Virrey  o  cumplir  las  órdenes  de  su  gobierno  pa 
ra   abrir   negociaciones   con   los   insurrectos,  hubo   de   suspender   por   ei 
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momento  su  resolución  de  evacuar  Lima,  y  dio  el  primer  paso,  invi- 
tando confidencialmente  a  San  Martín  a  fin  de  "nombrar  comisionad*» 
"y  tranzar  las  diferencias  pendientes  entre  los  disidentes,  y  restituir 
"  a  los  países  americanos  su  antigua  tranquilidad,  ganando  en  felici- 
"dad"  (abril  9).  San  Martín  contestó  lacónicamente  que  "transigir  las 
"diferencias  entre  españoles  y  americanos,  era  un  asunto  de  tanta  gra- 
"vedad,  que  debía  proponerse  oficialmente,  sin  cuyo  requisito  adolece- 
ría de  nulidad  la  negociación  que  se  entablase"  (abril  15). 

Al  mismo  tiempo  que  iniciaba  esta  nueva  campaña  diplomática, 
abría  dos  campañas  militares  sobre  la  sierra  y  sobre  la  costa,  y  pre- 
paraba una  cuarta  base  sobre  Lima,  con  el  esqueleto  de  su  ejército 
diezmado  por  la  epidemia.  Desprendió  una  columna  a  cargo  de  Míller, 
que  hizo  embarcar  en  la  escuadra,  para  que  abriese  hostilidades  bajo 
la  dirección  de  Cochrane.  Comprendiendo  que  había  cometido  un  error 
al  abandonar  la  sierra,  y  a  fin  de  salvar  sus  tropas  de  las  fiebres  que 
las  devoraban,  dispuso  que  otra  fuerte  columna  al  mando  de  Arenales 
recuperase  el  terreno  perdido  en  la  cordillera  central  Con  el  resto>  es- 
trechó el  asedio  de  Lima. 

Seguiremos  a  San  Martín  en  este  nuevo  avance,  dejando  para  des- 
pués ocuparnos  de  la  expedición  Míller  y  de  la  segunda  campaña  d* 
Arenales  sobre  la  sierra,  a  fin  de  no  interrumpir  la  unidad  del  relato 
y  continuar  con  las  negociaciones  que  se  abrieron  en  consecuencia  de 
la  llegada  del  comisario  regio. 

£1  ejército  independiente  levantó  s"u  campo  de  Huaura  (abril  27). 
Tres  batallones  con  6  piezas  de  artillería  embarcáronse  en  una  caleta 
cerca  de  Huacho,  con  San  Martín  a  la  cabeza,  Dos  batallones  con  un 
regimiento  de  caballería  se  situaron  a  la  defensiva  a  retaguardia  de 
Huaura,  entre  los  ríos  Supe  y  Barrancal  con  los  hospitales,  el  parque 
y  la  maestranza  fuera  del  alcance  del  ejército  de  Lima,  con  orden  de 
rer  legarse  a  la  sierra  del  Norte  caso  de  ser  atacados  por  fuerzas  su- 
periores. Un  regimiento  de  caballería  cubrió  las  avanzadas  ganando 
terreno.  El  general  se  presentó  frente  a  Lima  con  los  transportes  que 
conducían  su  división,  y  después  de  practicar  reconocimientos  a  lo 
largo  de  la  costa,  fondeó  en  Ancón,  amagando  un  desembarco,  en  ac- 
titud de  llevar  un  ataque  combinado  por  el  Sud,  por  la  cordillera,  por 
la  costa  y  por  el  pie  de  la  sierra,  sin  dejar  entrever  el  punto  por  don- 
de pudiese  emprenderlo.  Dando  vuelo  libre  a  su  caballería  engrosada  coa 
las  bien  organizadas  partidas  volantes  de  las  guerrillas  del  país,  due- 
ñas de  todas  las  quebradas  inmediatas  al  oeste  áe  Lima  (a  30  kiló- 
metros de  distancia),  encerró  al  enemigo  dentro  de  sus  murallas  y  ío 
redujo  al  pequeño  triángulo  comprendido  entre  la  ciudad,  el  Callao  y 
la  posición  de  Asnapuquio.  Con  motivo  de  este  despliegue  fantasmagó- 
rico^ que  hirió  la  imaginación  de  los  realistas  y  le  dio  desde  lueg'  el 
predominio  moral,  dice  un  testigo  presencial:  "El  general  San  Mar- 
"tín  poseía  los  más  originales  recursos  para  producir  entre  los  ene- 
amigos  cuantas  ilusiones  y  cuidados  quería,  y  es  difícil  explicar  hasta 
"qué  punto  llegaba  su  extraordinaria  habilidad  en  esta  parte". 

Bajo  estos  auspicios  se  abrieron  formalmente  las  negociaciones  pa- 
cíficas iniciadas  por  el  Virrey,  de  acuerdo  con  el  comisionado  Abreu. 

IV 

El  envío  del  comisionado  regio  al  Psrú  no  es  un  hecho  aislado:  era 
la  inauguración  do  una  nueva  política  conciliatoria  de  la  España  para 
con  sus  colonias  insurreccionadas,  impuesta  a  la  España  por  su  nueva 
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situación  después  del  movimiento  liberal  de  1820.  Desde  entonces,  los 
rebeldes  o  insurgentes  de  ultramar  fueron  calificados  de  meros  disiden- 
tes y  reconocidos  como  beligerantes,  en  nombre  de  un  derecho  solidario. 
Esta  política  fué  inaugurada  por  la  famosa  proclama -manifiesto  de 
Fernando  VII  a  los  americanos,  dictada  por  los  constitucionalistas 
triunfantes.  "La  triste  experiencia  de  seis  años  — son  las  palabras  del 
''Rey —  y  el  clamor  de  sus  demostraciones  enérgicas  (la  insurrección 
"en  América  y  la  revolución  en  la  Península),  había  convencido  a  to- 
"dos  que  el  régimen  incautamente  reinstalado  en  1814  (el  absolutismo) 
"acumulando  los  males,  obligaba  a  retroceder  en  el  camino  tomado  en- 
tonces". El  soberano,  así  convencido  por  la  triste  experiencia  y  las' 
demostraciones  enérgicas  de  ambos  hemisferios,  declaró  que  "los  ame- 
"riéanOs-españoles,  extraviados  en  la  senda  del  bien,  tenían  al  fin  lo  que 
"buscaban  por  medio  de  la  guerra,  que  no  había  producido  sino  desola- 
ción y  lágrimas.  En  consecuencia,  los  invitaba  a  tratar  de  la  paz  con 
sus  hermanos  libres  de  la  metrópoli,  como  iguales  suyos.  Pero  al  con- 
siderar en  tales  términos  el  absolutismo  a  los  americanos  en  su  resis- 
tencia y  darles  la  razón,  el  Rey  sólo  les  ofrecía  el  goce  común  de  la 
Constitución  de  1812,  rechazada  por  ellos  aun  antes  de  declarar  su  in- 
dependencia, "para  que  renaciesen  — decía —  las  relaciones  de  tres  si- 
glos y  las  que  reclamaban  las  luces  del  siglo".  Terminaba  con  la  ame- 
naza de  ía  indignación  nacional  y  el  sometimiento  por  la  fuerza  en  caso 
de  ser  desoído  este  paternal  llamamiento  a  la  concordia.  Este  soplo  de 
paz  que  atravesaba  los  mares  debía  dar  nuevo  pábulo  a  la  guerra. 

Los  liberales  españoles,  que  desde  1810  a  1814  tan  desacertadamen- 
te manejaron  las  relaciones  de  derecho  entre  la  metrópoli  y  -sus  colo- 
nias, al  tratarlas  como  a  rebeldes  y  declararles1  la  guerra,  cuando  éstas 
aun  no  habían  salido  del  terreno  legal  en  que  ellos  mismos  se  colocaron, 
olvidaban,  al  inaugurar  esta  falsa  política,  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia por  ellos  invocada  y  la  filiación  de  los  hechos  de  que  eran  au- 
tores, así  como  sus  consecuencias  fataíes.  En  1820  pretendían  traer  a 
los  americanos  a  la  obediencia  bajo  el  imperio  de  la  Constitución  es- 
pañola, cuando  su  mala  aplicación  y  su  abrogación  antes,  y  su  restable- 
cimiento revolucionario  después,  al  dar  vuelo  a  su  revolución,  había 
colocado  la  cuestión  en  el  terreno  de  la  independencia  o  de  la  continua- 
ción de  la  guerra.  Al  proceder  tan  ilógicamente  respecto  de  los  ame- 
ricanos, desconocían  que  la  revolución  liberal,  al  reaccionar  contra  la 
política  guerrera  del  rey  absoluto  por  ellos  iniciada,  había  desarmado 
a  la  España  i*especto  de  sus  colonias  insurreccionadas,  y  que  la  sepa- 
ración entre  ellas  y  la  madre  patria  era  por  consecuencia  un  hecho  a 
que  habían  concurrido.  Así,  esta  nueva  política,  en  apariencia  pací- 
fica, implicaba  la  continuación  de  la  guerra  en  condiciones  aun  más 
desventajosas  para  la  España,  una  vez  destruido  en  1820  el  gran  ar- 
mamento de  Cádiz  destinado  a  subyugar  de  nuevo  la  América. 

En  virtud  de  esta  política  artificial  sin  plan  y  sin  alcance,  se  ini- 
ciaron las  negociaciones  de  Miraflores  entre  el  virrey  Pezuela  y  el  ge- 
neral San  Martín  al  tiempo  de  la  expedición  libertadora  del  Perú,  de 
cuyo  fracaso  hemos  dado  cuenta.  Perseverando  en  ella,  sin  atinar  a  co- 
locarse en  equilibrio  en  un  terreno  firme,  el  gobierno  español  agravó 
la  situación  y  provocó  la  crisis  que  procuraba  evitar  o  retardar. 

En  su  proclama-manifiesto,  Fernando  VII  había  anunciado  a  los 
americanos  la  próxima  reunión  de  las  cortes  constitucionales,  que  "iban 
**  a  salvar  el  Estado  y  a  fijar  para  siempre  los  destinos  de  ambos  mun- 
dos". En  ellas  ee  dio  una  representación  supletoria  a  las  provincias 
americana,    rrenoi    r¿ún   que  la    c?ue   habían   tenida  en   1812,  contra  la 
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cual  reclamaron  en  vano  los  mismos  designados  para  representar  el  pa- 
pel de  comparsa  colonial.  El  primer  acto  de  estas  cortes  así  compues- 
tas fué  una  amnistía  para  la  América  rebelde  o  disidente,  seguida  de 
la  negativa  de  la  libertad  comercial  en  las  colonias,  como  lo  había  he- 
cho la  regencia  liberal  de  1811.  (Cap.  I,  §  XIII).  El  envío  de  mensa- 
jeros de  paz,  para  tratar  de  igual  a  igual  con  los  insurrectos,  sobre 
la  base  de  la  unión  constitucional  de  ambos  mundos,  fué  el  segundo 
acto  de  esta  política  incipiente,  sin  resolución  y  sin  objetivos  claros. 
Esta  medida  produjo  los  resultados  más  extraños  y  contradictorios.  En 
unas  partes,  rompió  las  treguas  pasajeras  anteriormente  ajustadas  en 
virtud  del  llamamiento  del  Rey,  rehuyendo  la  cuestión  que  debían  re- 
solver; en  otras,  desautorizó  a  las  autoridades  coloniales  encargadas  de 
mantener  el  predominio  real,  y  llegó  el  caso  de  que  los  comisionados, 
que  tenían  por  misión  convertir  a  los  rebeldes  a  la  obediencia,  se  con- 
virtieron a  la  causa  de  la  independencia.  Así  se  reabrió  la  guerra  y 
se  afirmó  la  revolución  por  la  independencia,  con  el  concurso  indirecto 
o  directo  de  los  mismos  pacificadores,  como  va  a  verse. 


Un  mes  después  de  denunciado  por  San  Martín  el  armisticio  de 
Miraflores,  y  abierta  la  campaña  libertadora  del  Perú,  Bolívar  firmaba 
en  Colombia  un  armisticio  con  Morillo,  como  preliminar  de  paz  entre 
los  beligerantes  (26  de  noviembre  de  1820).  Munido  el  general  espa- 
ñol de  Costa  Firme  de  las  mismas  autorizaciones  que  el  virrey  del 
Perú  al  abrir  las  negociaciones  de  Miraflores  con  arreglo  a  la  procla- 
ma-manifiesto del  Rey,  se  dirigió  al  Congreso  Independiente  de  Vene- 
zuela "proponiendo  una  suspensión  de  hostilidades  a  fin  de  realizar  la 
"paz  y  la  reconciliación  entre  los  hermanos  libres  de  la  opresión"  (12 
de  junio  de  1820).  El  congreso  resolvió  (julio  13)  que  estaba  dispues- 
to a  oír  proposiciones  de  paz,  siempre  que  ellas  tuviesen  por  base  el 
reconocimiento  de  la  soberanía  e  independencia  de  Colombia.  Después 
de  largas  contestaciones,  firmóse  en  Trujillo  en  nombre  de  "los  gobier- 
nos de  España  y  de  Colombia"  un  armisticio  por  seis  meses,  prorroga- 
ble,  con  el  objeto  de  "transigir  las  discordias  existentes  entre  ambos 
"pueblos",  bajo  el  compromiso  recíproco  de  "enviar  y  recibir  comi- 
sionados para  ocuparse  de  la  negociación  de  la  paz"  (julio  25  de  1820). 
No  se  hizo  declaración  ni  se  formuló  base  previa  para  tratar,  guar- 
dando ambas  partes  silencio,  así  sobre  independencia  como  sobre  anión 
a  la  monarquía,  aunque  estas  condiciones  estuviesen  en  el  fondo  de  lo 
pactado.  Limitóse  el  convenio  a  determinar  los  respectivos  territorios 
de  los  beligerantes  en  las  posiciones  militares  que  ocupaban.  Ajustóse 
poco  después  un  tratado  para  poner  fin  a  "la  guerra  de  exterminio^*, 
que  por  confesión  propia  se  habían  hecho  ambos  beligerantes,  y  regu- 
larizarla según  las  leyes  de  la  civilización,  en  que  se  estipuló  desde  la 
inviolabilidad  de  la  vida  de  los  prisioneros  hasta  el  respeto  debido  a 
3as  opiniones  de  los  vivos  y  a  los  cadáveres  de  los  muertos  en  el  campo 
de  batalla,  siendo  obligación  del  vencedor  tributar  a  éstos  los  honores 
de  la  sepultura. 

Los  dos  generales,  que  por  el  espacio  de  seis  años  se  habían  hecho 
una  guerra  sin  cuartel,  se  abrazaron  como  hermanos,  en  el  pueblo  de 
Santa  Ana  (27  de  noviembre),  entregándose  a  las  más  calurosas  ex- 
pansiones de  mutuo  afecto.  Morillo  propuso  que  se  consagrara  un  mo- 
numento para  conmemorar  la  regularización  de  la  guerra.  Bolívar  adop- 
tó con  entusiasmo  la  idea.   Ambos  contendores  condujeron  al  sitio  del 
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abrazo  la  piedra  fundamental  del  monumento,  renovando  sus  efusiones. 
En  el  banquete  que  se  siguió,  Bolívar  brindó  "por  la  hferoica  firmeza 
de  ios  combatientes  de  ambos  ejércitos",  votando  al  odie  a  ios  que 
desearan  sangre  o  la  derramaran  injustamente.  El  general  español  pi- 
dió el  "castigo  del  cielo  contra  los  que  no  estuviesen  animados  de  los 
"mismos  sentimientos  de  paz  y  amistad".  En  medio  de  estas  escenas, 
que  han  sido  objeto  de  ridículos  encomios  y  de  amargas  burlas,  ios  dos 
principales  actores  representaban  un  papel  melodramático.  Bolívar,  que 
se  entregaba  a  los  trasportes  de  su  naturaleza  impresionable,  embria- 
gándose con  sus  propias  palabras,  sabía  que  sólo  celebraba  una  nueva 
tregua,  contra  la  opinión  de  su  pueblo  y  de  sug  principales  jefes.  Y 
tan  era  así,  que  después  de  augurar  la  paz  en  una  proclama  a  su  ejér- 
cito, anunciaba  'ia  independencia",  punto  excluido  por  tácito  acuerde  en 
las  negociaciones.  Morillo  tenía  la  conciencia  anticipada  de  la  derrota, 
una  vez  abandonado  a  sus  propias  fuerzas  después  del  desarme  de  la 
revolución  liberal  de  España,  y  aprovechaba  la  ocasión  para  su  renun- 
cia y  trasladarse  a  la  Península,  llevando  oculto  su  odio  contra  Colom- 
bia y  contra  los  colombianos  que  lo  habían  quebrado. 

En  el  intervalo  habíanse  designado  los  comisarios  regios  que  de- 
bían proponer  la  paz  a  ios  disidentes  de  América.  Abreu  tué  uno  de 
los  nombrados  para  el  Perú.  A  fines  de  1820  los  destinados  a  Colombia 
arribaron  á  Costa  Firme,  con  instrucciones  reservadas  de  no  celebrar 
ningún  tratado  fuera  de  la  base  de  la  jura  de  la  Constitución  española. 
No  obstante,  hicieron  protestas  generales  de  paz,  sin  insinuar  el  pun- 
to capital  de  ia  cuestión,  instando  para  que  Colombia  enviase  sus  di* 
putados  a  la  Península,  a  fin  de  tratar  de  ella.  Bolívar  accedió,  y  sus 
comisionados  pasaron  a  España  "para  llevar  al  pie  del  trono  — según 
sus  palabras —  los  vetos  del  pueblo  de  Colombia";  pero  con  instruccio- 
nes a  su  vez  de  no  ajustar  nada  fuera  de  la  base  de  la  independencia. 

Mientras  tanto,  el  armisticio  fué  mal  observado,  sobre  todo  por 
parte  de  los  independientes.  La  opinión  revolucionaria  hacía  progresos, 
dando  la  razón  a  ia  política  de  Bolívar,  y  enervaba  a  los  sostenedores 
de  la  causa  realista.  La  provincia  de  Maracaibo  se  pronunció  por  los 
independientes  y  declaró  su  voluntad  de  unirse  a  Colombia  (28  de 
enero  de  1821).  El  general  español  Miguel  de  la  Torre,  que  había  su- 
cedido a  Morillo,  declaró  que  consideraría  su  ocupación  como  un  acto 
hostil  Bolívar,  &  quien  en  aquel  momento  convenía  romper  las  hosti- 
lidades, contestó  en  un  tono  que  podría  calificarse  de  sarcástico:  que 
no  estando  prohibido  por  el  armisticio  amparar  a  los  que  se  acogiesen 
al  gobierno  de  Colombia,  y  habiéndose  eliminado  en  las  negociaciones 
la  entrega  de  desertores  propuesta  por  Morillo,  era  lícito  hacer  lo 
que  el  tratado  no  prohibía,  y  que,  por  lo  tanto,  desaprobando  el  acto 
de  la  ocupación,  sostenía  el  derecho  y  mantenía  el  hecho  consumado. 
El  armisticio  fué  en  consecuencia  denunciado  antes  de  fenecer,  y  las 
hostilidades  se  renovaron  (28  de  abril  de  1821)  precisamente  en  el 
mismo  día  en  que  San  Martín  se  movía  de  Huaura  y  abría  nuevamente 
su  doble  campaña  militar  y  diplomática. 

VI 

En  Méjico  las  mismas  causas  producían  efectos  opuestos,  que  tie- 
nen alguna  analogía  con  el  carácter  que  incidentalmente  asumieron  las 
negociaciones  que  iban  a  abrirse  en  Lima.  Tanto  en  el  Pnrú  como  er, 
Col  rubia  y  Méjico  la  base  genérica  era  la  paz  y  la  conciliación,  pero 
sin  fórmula  definida*  En  el  fondo,  estaba  el  duplo  dilema  de  la  sumi- 
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sión  o  la  guerra  y  de  la  independencia  o  la  guerra.  Entre  estos  dos 
extremos  oscilaban  los  destinos  de  la  América,  al  menos  en  el  papel. 
Cuando  estalló  en  España  la  revolución  de  1820,  la  revolución  de 
Méjico  estaba  vencida.  Tan  sólo  el  general  Vicente  Guerrero,  con  un 
puñado  de  hombres,  mantenía  alzada  la  bandera  de  la  insurrección  en- 
tre las  escabrosidades  del  extremo  sud  del  territorio.  Los  mismos  crio- 
llos, que  constituían  el  núcleo  de  su  orden  social,  habían  contribuido 
a  este  resultado  directa  o  indirectamente.  El  alzamiento  de  Méjico,  en 
que  intervino  principalmente  el  elemento  indígena  puro,  fué  verda- 
deramente popular  en  su  origen,  pero  asumió  el  carácter  de  un  mo- 
vimiento del  proletarismo  contra  las  clases  acomodadas  de  la  sociedad, 
que  degeneró  a  veces  en  bandolerismo.  De  aquí  la  resistencia  activa 
o  pasiva  que  encontró  en  el  mismo  país,  por  idiosincrasia  o  por  un 
instinto  egoísta  de  conservación.  Por  esta  causa  la  revolución  mejicana 
no  tuvo  nervio  civil  y  nunca  pudo  regularizarse  política  ni  militarmen- 
te^ ni  constituir  un  gobierno  nacional,  y  al  fin  no  pudo  resistir  el  em- 
puje de  las  tropas  realistas,  sostenidas  por  la  opinión  pasiva  o  con- 
servadora de  los  nativos'.  El  poder  español  de  la  Colonia  reposaba  en 
esta  amalgama  de  elementos,  y  faltándole  uno  de  sus  puntos  de  apoyo, 
perdía  el  equilibrio  instable  y  era  impotente  para  sostenerse.  En  me- 
dio de  este  estado  complejo  de  fuerzas  y  opiniones  discordes,  combi- 
nadas', equilibradas  o  neutralizadas,  el  sentimiento  de  la  independencia 
estaba  en  la  conciencia  de  los  nativos,  y  sólo  esperaba  una  oportunidad 
para  manifestarse.  Esta  fué,  por  una  doble  contradicción  del  destino, 
la  misma  derrota  de  la  primera  insurrección  y  la  revolución  liberal 
de  España,  que  dio  origen  a  una  embrollada  evolución  pacífica,  que 
sólo  estos  antecedentes  del  carácter  de  la  revolución  mejicana  pueden 
explicar. 

La  proclamación  del  régimen  liberal  metropolitano  en  Méjico  pro- 
dujo una  descomposición  entre  los  partidos  que  de  común  acuerdo  sos- 
tenían  la  situación  colonial.  Los  españoles  se  dividieron  entre  absolu- 
tistas y  monarquistas.  Gobernaba  a  la  sazón  en  Méjico  el  virrey  Apo- 
daca,  hombre  apocado,  pero  absolutista  por  devoción,  el  cual,  aun  cuan- 
do en  un  principio  siguió  el  movimiento  de  la  Península,  se  puso  al 
fin  al  frente  de  una  reacción,  obedeciendo  a  sugestiones  soberanas  y 
a  Jas  instigaciones  de  sus  partidarios,  a  la  vez  que  a  sus  propias  con- 
vicciones. Se  ha  dicho  —con  visos  de  verdad —  que  el  mismo  rey  Fer- 
nando VII  le  escribió  una  carta,  comunicándole  que  se  consideraba  co- 
mo preso  bajo  el  dominio  de  los  liberales,  y  que  temiendo  correr  la 
suerte  de  Luis  XVI,  había  resuelto  trasladarse  a  Méjico,  para  usar 
libremente  de  la  autoridad  real  que  Dios  había  depositado  en  él,  y 
que,  por  lo  tanto,  le  encargaba  pusiese  todo  empeño  en  conservar  a  la 
Nueva  España  sustraída  a  la  Constitución,  para  presentarse  en  este 
nuevo  teatro  investido  de  un  poder  absoluto  cuando  conviniese,  dejan- 
do a  su  arbitrio  los  medios  sigilosos  que  al  efecto  debían  emplearse. 
Este  plan  reaccionario  no  podía  realizarse  sin  el  concurso  de  los  nati- 
vos monarquistas,  que  constituían  el  nervio  de  la  situación,  únicos  que 
podían  propiciar  la  opinión  del  país  convirtiendo  a  los  republicanos,  apo- 
yar eficazmente  a  los  absolutistas  y  neutralizar  o  vencer  a  los  consti- 
tucionalistas  españoles.  Fué  entonces  cuando  apareció  en  la  escena  his- 
tórica el  hombre  destinado  a  dar  el  último  golpe  de  muerte  a  la  do- 
minación española  en  ambas  Américas',  a  la  vez  que  a  reaccionar  contra 
ü]  orden  republicano  que  estaba  en  su  genialidad. 

Existía  por  entonces  en  Méjico  un  personaje  de  carácter  equívoco, 
que,  aunque  criollo,  militaba  en   las   filas  realistas,  en   las  que  se  dis- 
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tingruló  por  sus  crueldades  contra  sus  compatriotas  insurrectos.  Lla- 
mábase Agustín  Itúrbide  y  contaba  treinta  y  siete  años  de  edad.  Sin 
escrúpulos  para  enriquecerse  por  todo  género  de  medios  abusando  de 
su  posición;  de  costumbres  disolutas  o  ascético,  según  cuadraba  a  sus 
inclinaciones  e  intereses;  de  escasa  instrucción,  pero  con  talento  na- 
tural; buen  militar,  feliz  en  sus  empresas;  arrogante  y  solapado  a  la 
vez  y  con  maneras  insinuantes,  estaba  poseído  de  una  amoición  se- 
creta en  que  intervenía  el  patriotismo  de  raza.  Los  laureles  de  Bolí- 
var y  San  Martín  le  quitaban  el  sueño,  y  sin  las  grandes  cualidades  de 
fos  dos  libertadores  de  la  América  meridional,  aspiraba  a  ser  liber- 
tador de  la  América  septentrional,  reaccionando  simultáneamente  con- 
tra las  pretensiones  avasalladoras  de  la  metrópoli  y  las  tendencias  re- 
publicanas de  la  revolución.  Este  fué  el  hombre  que  eligió  Apodaca 
para  apoyar  su  plan  reaccionario  con  el  concurso  de  los  nativos,  de 
acuerdo  con  su  camarilla  absolutista.  Nombrado  comandante  general 
del  Sud  y  Acapulco,  con  el  mando  de  una  división  de  tropas  del  país 
para  combatir  los  restos  de  la  insurrección  acaudillada  por  Guerrero, 
se  entendió  con  éste,  y  quitándose  la  máscara,  brindó  a  la  madre  pa- 
tria con  una  nueva  fórmula  de  conciliación  envuelta  en  un  guante  de 
desafia 

El  24  de  febrero  de  1820  publicó  Itúrbide  en  el  pueblo  de  Iguala, 
a  208  kilómetros  de  Méjico,  el  famoso  "Plan  de  Iguala'*  que  ha  hecho 
célebre  su  nombre;  proclamó  la  independencia  y  enarboló  la  bandera 
simbólica  de  la  nueva  revolución,  compuesta  de  tres  colores,  que  se 
llamaron  trigarantes:  el  blanco,  símbolo  de  pureza  religiosa;  el  rojo, 
de  conciliación  con  la  España,  y  el  verde,  como  esperanza  de  emanci- 
pación. El  plan  contenía  tres  disposiciones  fundamentales,  de  donde 
viene  la  denominación  de  plan  de  "las  tres  garantías"  que  tomó  el 
ejército  que  lo  apoyó.  Por  la  primera  se  establecía  la  conservación  de 
la  religión  católica,  sin  tolerancia  de  ninguna  otra;  por  la  segunda,  se 
declaraba  la  independencia,  bajo  la  forma  de  gobierno  monárquico  tem- 
plado por  una  Constitución  análoga  al  país;  y  por  la  tercera,  la  unión 
entre  americanos  y  europeos.  El  rey  Fernando  VII  era  reconocido  em- 
perador de  Méjico,  si  se  presentaba  a  jurar  la  Constitución  que  el  país 
se  diese,  y  sucesivamente  los  infantes  sus  hermanos,  nombrando  el 
congreso  nacional,  en  su  defecto,  un  príncipe  de  las  casas  reinantes  de 
Europa.  La  igualdad  de  todas  las  razas  indígenas,  africanas  y  euro- 
peas, sin  más  distinción  que  los  méritos  y  las  virtudes  individuales, 
complementaba  este  plan,  bien  calculado  para  condensar  todos  los  ele- 
mentos heterogéneos  de  la  sociabilidad  mejicana.  Todos  ios  caudillos 
de  la  insurrección,  empezando  ;wr  Guarrero,  se  pusieron  a  sus  órde- 
nes, y  adjuraron  por  el  momento  sus  creencias  republicanas  en  nombre 
de  la  independencia.  Los  nativos  que  en  su  origen  habían  repudiado  la 
revolución,  la  aceptaron  bajo  los  auspicios  conciliadores  de  la  modera- 
ción y  el  orden.  El  clero,  poderoso  en  la  cclonia,  lo  adoptó  en  odio  a 
las  reformas  de  los  liberales  españoles;  los  españoles  absolutistas,  en 
odio  a  la  Constitución,  y  los  mismos  constitucionalistas  en  homenaje 
a  la  concordia  proclamada.  Todo  el  país  se  pronunció  por  el  Plan  de 
Iguala.  Los  realistas,  despojados  hasta  de  su  bandera  y  vencidos  sin 
combatir,  quedaron  reducidos  al  recinto  de  la  capital  de  Méjico,  al 
puerto  de  Veracruz  y  al  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa.  Itúrbide  fué 
aclamado  libertador  de  la  patria   (julio  de  1821). 

De  este  modo  se  operó  pacíficamente  y  casi  sin  lucha  esta  trans- 
formación instantánea,  que  por  medio  de  una  solución  conciliatoria  su- 
primía el  dilema  de  la  sumisión  o  la  independencia  y  la  guerra,  des- 
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atando  el  nudo  entre  la  madre  patria  y  la  colonia  sin  romperlo.  Así 
lo  entendió  el  sucesor  de  Apodaca,  el  general  Juan  O'Donojú,  al  sus- 
cribir el  Plan  de  Iguala,  por  medio  de  un  tratado  (agosto  de  1821). 
Esto  sucedía  cuando  en  el  Brasil  se  preparaba  una  evolución  seme- 
jante a  la  imaginada  por  Itúrbide;  cuando  en  Colombia  se  rompía  el 
armisticio  celebrado  en  nombre  de  la  paz  y  la  concordia,  y  en  el  Perú 
se  interrumpían  las  negociaciones  de  Punchauca,  iniciadas  con  una  fór- 
mula análoga  a  la  del  Plan  de  Iguala. 

Lo  que  siguió  después  en  Méjico  no  entra  en  este  cuadro.  Nues- 
tro objeto  ha  sido  únicamente  presentar  las  diversas  fases  que  la  ini- 
ciativa de  pacificación  por  parte  de  la  España  en  1820  asumió  en  las 
colonias  insurreccionadas  y  establecer  su  filiación.  Es  sabido  que  no 
habiendo  aprobado  el  gobierno  español  el  tratado  de  O'Donojú,  Méjico 
quedó  por  siempre  perdido  para  la  España,  con  su  independencia  ase- 
gurada y  con  un  trono  vacante,  que  ocupó  Itúrbide,  coronado  empera- 
dor, quien  desterrado  y  puesto  fuera  de  la  ley  poco  después,  murió 
más  tarde  fusilado  por  sus  compatriotas,  al  pretender  el  recobro  de  su 
corona,  reabriendo  la  nueva  serie  de  los  emperadores  mejicanos  muer- 
tos en  el  cadalso. 

VII 

El  armisticio  de  Colombia,  el  Plan  de  Iguala  y  las  negociaciones 
del  Perú,  de  que  vamos  a  ocuparnos,  marcan  la  última  tentativa  de 
acomodamiento  de  la  España  con  sus  colonias  insurreccionadas,  dentro 
del  dilema  de  la  sumisión  o  la  independencia  y  la  guerra.  En  los  tres 
casos  se  resolvió  la  cuestión  pendiente  por  la  independencia  o  la  guerra 
de  parte  de  la  América,  y  la  sumisión  o  la  guerra  de  parte  de  Es 
paña.  Empero,  en  Méjico  y  el  Perú  asumió  esta  tentativa  formas  má? 
conciliatorias,  que  marcan  a  su  vez  el  último  conato  de  implantación 
de  la  monarquía  en  América,  que,  dando  el  mismo  resultado  por  el  mo- 
mento, debía  conducir  más  tarde  a  sus  iniciadores  el  uno  al  cadalso  y  el 
otro  al  ostracismo. 

Las  negociaciones  iniciadas  confidencialmente  en  el  Perú  por  el 
virrey  de  Lima  se  abrieron  formalmente  por  invitación  oficial  de  éste. 
El  Virrey  nombró  como  adjuntos  al  comisario  Abreu,  a  los  america- 
nos Manuel  del  Llano  y  Nájera  y  Mariano  Galdiano.  San  Martín  nom- 
bró por  su  parte  como  diputados  a  Guido,  García  del  Río  y  al  antiguo 
teniente  gobernador  de  San  Juan,  José  Ignacio  de  la  Rosa.  Fijóse  como 
punto  de  reunión  la  hacienda  de  Punchauca,  a  25  kilómetros  de  Lima, 
que  ha  dado  su  nombre  a  estas  negociaciones.  En  estos  preliminares, 
ninguna  de  las  partes  se  explicó  sobre  sus  alcances,  limitándose  a  ex 
presar  que  tenían  por  objeto  una  transacción  de  las  diferencias  pen- 
dientes entre  americanos  y  europeos,  haciendo  votos  ambos  por  la  paz 
y  la  unión. 

Las  instrucciones  que  reglaban  los  procedimientos  de  la  comisión 
española  eran  las  mismas  de  que  fueron  munidos  los  comisarios  regios 
én  él  resto  de  la  América,  y  en  suma  se  reducían  a  proponer  la  acep- 
tación de  la  Constitución  española,  con  afgunas  concesiones  de  detalle, 
conforme  al  espíritu  de  la  famosa  proclama-manifiesto  de  Fernando 
VII,  antes  analizada.  La  instrucción  de  San  Martín  tenía  a  la  inversa 
por  precepto:  "el  rechazo  de  la  Constitución  española  como  vínculo  de 
unión",  y  "como  objeto  esencial  de  pacificación,  el  reconocimiento  de 
la  independencia  de  Chile,  las  provincias  de!  Río  de  la  Plata  y  el  Perú", 
sin  admitir  armisticio  preliminar  que  no  se  ajustase  al  espíritu  de  es- 
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tas  bases;  y  caso  de  tratarse  "del  envío  de  comisionados  a  España 
para  sujetar  a  su  decisión  la  cuestión  principal  de  la  emancipación,  exi- 
gía como  condición  previa  la  evacuación  de  Lima",  excusándose  de  en- 
trar en  "tratados  para  la  reguiarización  de  la  guerra,  por  cuanto  ella 
"fie  había  hecho  hasta  entonces  con  arreglo  a  la  ley  común  de  las  na- 
ciones" (27  de  abril  de  X821). 

Los  comisionados  españoles  abrieron  la  discusión  por  medio  de 
una  nota,  en  que  invocaban  como  precedente  la  última  palabra  de  San 
Martín  en  las  anteriores  conferencias  de  Miraflores,  de  "que  acaso 
no  sería  difícil  de  hallar  un  medio  de  avenimiento  amistoso".  Como  se 
recordará  (véase  cap.  XXVI,  §  VII)  esta  abertura  vaga  envolvía  la 
idea  de  la  independencia  sobre  la  base  de  la  monarquía  con  un  sobera- 
no de  la  casa  reinante  de  España,  enunciada  entonces  secretamente. 
Respecto  de  lo  primero,  declaraban  no  tener  poderes;  y  respecto  de  lo 
segundo,  esquivaban  la  cuestión,  insinuando  que  "la  Constitución  es- 
pañola era  el  testimonio  más  hermoso  de  los  sentimientos  liberales 
"del  gobierno  español  y  de  sus  sinceros  deseos  de  reconciliación,  inci- 
tando por  último  a  ajustar  un  armisticio  y  enviar  a  España  comisio- 
nados por  una  y  otra  parte,  conforme  se  había  practicado  en  Colom- 
bia por  Bolívar"  (4  de  mayo  de  1821).  Los  comisionados  americanos 
contestaron:  que  "no  se  podía  iniciar  negociación  alguna  que  no  fuese 
"sobre  la  base  de  la  independencia;  pero  que  reconociendo  la  falta  de 
"poderes  que  para  tal  efecto  se  confesaba,  estaban  dispuestos  a  con- 
"venir  en  una  suspensión  de  armas,  siempre  que  se  ampliase  la  propo- 
sición y  se  determinasen  condiciones  con  garantías,  por  cuanto  el 
"gobierno  de  Lima,  en  las  circunstancias  en  que  se  encontraba,  todo 
"lo  esperaba  de  la  celebración  de  un  armisticio  dilatado,  mientras  que 
"el  general  San  Martín  nada  esperaba  de  él,  en  razón  de  que  tenía  to- 
"do  dispuesto  para  la  realización  de  sus  combinaciones".  Por  último, 
declararon  respecto  de  la  Constitución  española,  de  antemano  recha- 
zada por  San  Martín  en  su  proclama  al  tiempo  de  invadir  el  Perú,  que 
"esperaban  que  en  lo  sucesivo  no  se  volviese  sobre  este  tópico,  por 
"cuanto  el  solo  nombre  de  tal  código  era  ominoso  a  la  libertad  del  Nue- 
"vo  Mundo"  (5  de  mayo  de  1821). 

El  arrogante  lenguaje  de  los  diputados  de  San  Martín  no  tuvo 
réplica.  Los  comisionados  españoles  se  limitaron  a  proponer  por  su 
cuenta  y  sin  garantía  un  proyecto  de  armisticio  por  dieciséis  meses, 
que  no  fué  tomado  en  consideración,  hasta  que  manifestaron  terminan- 
temente estar  autorizados  para  ofrecerlo.  Entonces,  los  independientes 
formularon  sus  exigencias,  declarando  que  sólo  admitirían  como  garan- 
tía la  entrega  del  castillo  del  real  Felipe  y  las  demás  fortificaciones  del 
Callao  en  calidad  de  depósito,  artillados  y  dotados  en  el  pie  de  guerra 
en  que  se  encontraban,  los  que  debían  ser  guarnecidos  por  las  tropas 
independientes  durante  el  armisticio,  obligándose  a  entregarlos  en  el 
estado  en  que  los  recibiesen  si  se  renovaban  las  hostilidades,  con  de- 
terminación de  las  líneas  de  los  beligerantes  en  la  costa  y  en  la  sie- 
rra. Como  consideración  de  mera  forma,  insinuaban  al  terminar  su  no- 
ta: "Si  don  José  de  San  Martín  está  resuelto  a  conquistar  con  las  ar- 
"mas  o  a  negociar  en  el  silencio  de  ellas  la  independencia  de  Amé- 
"rica,  no  está  menos  deseoso  de  unir  esta  parte  del  Nuevo  Mundo  a 
"su  antigua  metrópoli,  por  los  lazos  de  la  amistad  y  del  comercio,  que 
"forman  la  prosperidad  recíproca"    (mayo   17). 

Con  sorpresa  de  los  mismos  que  tal  exigencia  hacían,  el  Virrey 
accedió  a  ella  con  la  sola  condición  de  extraer  de  las  fortalezas  del 
Caliao  12  piezas  de  artillería  de  18  a  24,  sin  objetar  los  límites  milita- 


HISTORIA    DE    SAN    MAKTTtf  87 

res  propuestos  (mayo  19).  Desde  este  momento  no  fué  difícil  enten- 
derse sobre  las  bases  de  un  armisticio  provisional,  de  común  acuer- 
do ajustado  por  el  término  de  veinte  días,  prorrogarles  si  en  este  tér- 
mino no  se  llenasen  los  objetos  que  se  buscaban,  i^as  fuerzas  conserva- 
rían las  posiciones  que  ocupaban.  Para  allanar  las  dificultades  que  por 
una  y  otra  parte  pudieran  presentarse  para  un  armisticio  definitivo, 
se  estipulaba  que  el  general  La  Serna  y  el  general  San  Martín,  acom- 
pañados de  sus  respectivas  diputaciones  pacificadoras,  celebraran  una 
entrevista  (23  de  mayo).  Tal  fué  el  armisticio  de  Punchauca,  que  tan- 
ta resonancia  debía  tener  en  la  historia. 

¿Hasta  qué  punto  los  negociadores  que  tales  bases  preliminares 
acordaban  para  prepara*  un  arreglo  definitivo  procedían  de  buena  fe 
y  creían  en  su  posibilidad?  Por  su  parte,  La  Serna,  dos  días  antes  de 
protestar  a  San  Martín  su  anhelo  por  la  paz  (abril  7),  escribía  a  sus 
generales  que  operaban  en  la  sierra  que  "iba  a  tratar  sin  creer  en 
ningún  avenimiento  y  que  por  lo  tanto  era  necesario  prevenirse  para 
sacar  el  mejor  partido,  ocupando  Tarma,  Jauja  y  Pasco,  a  fin  de  ga- 
mar  posiciones  ventajosas  al  suspenderse  las  hostilidades"  Esto  ex- 
plica la  facilidad  con  que  se  accedió  a  la  condición  de  las  fortalezas  del 
Callao  como  depósito,  en  garantía  del  armisticio  definitivo,  que  se  con- 
sideraba una  ulterioridad  remota  o  imnosible.  En  cuanto  a  San  Mar- 
tín, sin  esperar  que  la  España  reconociese  buenamente  la  Independen- 
cia de  las  colonias  insurreccionadas,  procedía  seriamente  al  buscar  un 
arreglo  por  medios  conciliatorios,  conforme  con  las  ideas  de  política 
convencional  de  que  estaba  imbuido  Empero,  buscaba  ventajas  como 
La  Serna.  "Han  seguido  las  negociaciones,  demorándolas  por  mi  parte 
" —  áeom  al  tiempo  de  reabrirse  por  última  vez  las  hostilidades — .  1° 
"para  que  se  repongan  los  hombres  y  caballos  de  la  división  de  Are- 
anales,  que  han  sufrido  en  el  paso  de  la  cordillera;  2o  Para  reponer 
"mis  enfermos,  que  no  bajan  de  mil  doscientos".  Era  un  doble  juego 
con  tíos  naipes,  a  cartas  vistas  y  ocultas  San  Martín  sabía  bien  que 
la  España,  en  su  arrogancia,  nunca  admitiría  la  independencia  como 
imposición,  y  por  eso  quería  pactarla  previamente  con  los  jefes  espa- 
ñoles para  comprometerlos.  Los  jefes  españoles,  por  su  parte,  reata- 
dos más  que  por  sus  instrucciones,  por  el  deber  y  el  honor,  no  estaban 
dispuestos  a  seguir  el  ejemplo  de  O'Donojú,  que  aún  no  se  conocía  en 
el  Perú. 

VIII 

La  entrevista  pactada  por  el  armisticio  de  Punchauca  es  el  paso 
político  más  trascendental  en  la  vida  dp  San  Martín  pues  aunque  no 
produjera  ningún  hecho  inmediato,  determinó  un  rumbo  en  su  carrera 
de  libertador,  que  debía  conducirle  a  un  camino  sin  salida.  Tan  cierto 
es,  que  los  fenómenos  invisibles  que  se  producen  en  el  drama  fantas- 
magórico de  la  conciencia  son  los  que  deciden  de  los  destinos  de  los 
hombres,  más  que  los  hechos  tangibles,  de  que  a  veces  ellos  mismos' 
son  autores!  Tal  es  el  caso  de  San  Martín.  La  América  española  esta- 
ba independizada  de  hecho  y  republicanizada  de  derecho.  La  indepen- 
dencia era  cuestión  de  tiempo.  La  república  estaba  en  el  orden  na- 
tural de  las  cosas.  Las  provincias  del  Río  de  la  Plata,  Chile  y  Colom- 
bia se  habían  constituido  en  repúblicas,  obedeciendo  a  su  genialidad, 
y  esto  es  lo  que  daba  razón  de  ser  a  su  revolución  en  pro  de  su  inde- 
pendencia. La  monarquía  era  un  plan  artificial  o  violento  de  gobierno, 
que  contrariaba  la  tendencia  de  los  pueblos  emancipados,  y  sólo  podía 
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ser  posible  en  una  distribución  dinástica  y  un  acuerdo  doméstico  entre 
la  metrópoli  y  la  colonia,  como  sucedió  en  el  Brasil.  Fué  entonces  cuan- 
do San  Martín,  que  había  contribuido  a  consolidar  la  independencia  de 
una  república  en  el  Río  de  la  Plata,  fundado  otra  en  Chile  y  echado 
las  bases  de  una  nueva  en  el  Perú,  anunció  públicamente  su  pensamien- 
to secreto  de  monarquizar  el  Perú,  indicado  confidencialmente  al  tiem- 
po de  las  negociaciones  de  Miraf lores  (véase  cap.  XXVI.  §  VII)  en 
momentos  que  en  Méjico  se  implantaba  el  mismo  sistema  por  una  com- 
binación de  circunstancias,  pasadas  las  cuales  la  ley  revolucionaria  re- 
cobraría su  imperio.  Antes  de  dar  este  campanazo  había  hecho  publicar 
por  Monteagudo,  en  El  Pacificador  (periódico  que  se  imprimía  en  su 
campamento  a  manera  de  boletín)  un  artículo  que  se  decía  tomado  de 
un  periódico  extranjero,  en  que  se  preconizaba  la  forma  monárquica»  a 
fin  de  sondar  o  preparar  la  opinión.  En  él  se  decía:  'Todo  hombre 
•'que  sepa  leer  y  escribir,  que  conozca  su  país  y  que  desee  el  orden, 
**es  natural  prefiera  una  monarquía  a  la  continuación  de  una  inquie- 
tud y  confusión.  Que  los  enemigos  de  la  paz  del  Estado  sean  enemi- 
gos de  este  proyecto,  parece  indisputable".  Cierto  es  que  en  la  reali- 
zación de  este  pensamiento  por  nada  entraba  la  ambición  personal;  que 
era  una  fórmula  teórica  de  acomodamiento  con  la  madre  patria,  que 
no  perdía  de  vista  la  guerra;  pero  no  por  esto  es  menos  grave  la  res- 
ponsabilidad moral  de  San  Martín  ante  la  historia  al  reaccionar  contra 
su  propia  obra,  ni  desconocerse  la  influencia  que  su  plan  monárquico 
de  pacificación  tuvo  en  su  destino  de  libertador,  aun  cuando  por  el 
momento  no  pasase  de  palabras. 

En  tales  circunstancias  para  la  América,  tuvo  lugar  el  2  de  junio 
de  1821  la  entrevista  convenida  entre  San  Martín  y  La  Serna  en  Pun- 
chauca.  Asistió  a  ella  el  general  americano  de  uniforme  de  campaña, 
en  compañía  de  su  comisión  pacificadora,  su  jefe  de  estado  mayor,  el 
general  Las  Heras,  y  otros  jefes  de  su  ejército.  El  Virrey,  con  la  ban- 
da carmesí,  distintivo  de  su  autoridad  de&ajc  de  su  sobrecasaca,  ee 
presentó  acompañado  del  comisario  regio  y  sus  dos  colegas,  loa  gene- 
rales La  Mar,  Canterac  y  Valdez  y  varios  jefes  de  su  estado  mayor. 
Al  encontrarse  ambos  generales,  se  abrazaron.  San  Martín  dijo:  Ven- 
ga acá,  mi  viejo  general;  están  cumplidos  mis  deseos.  Entre  los  dos 
podremos  hacer  la  felicidad  de  este  país.  La  Serna  correspondió  en 
términos  generales  pero  amistosos  a  esta  franca  abertura.  Los  dos  en- 
traron del  brazo  al  salón,  en  que  sus  comitivas  se  confundieron,  cam- 
biándose recíprocas  manifestaciones  de  estimación  y  respeto. 

Reunidos  los  protagonistas  de  esta  escena  en  conferencia  secreta 
con  asistencia  de  sus  respectivos  comisionados,  y  presentes  los  gene- 
rales La  Mar  y  Las  Heras  como  segundos  cabos  de  los  ejércitos  beli- 
gerantes, San  Martín  tomó  la  palabra,  y  con  voz  firme  dijo  al  Virrey: 
"General,  considero  éste  como  uno  de  los  días  más  felices  de  mi  vida. 
"He  venido  al  Perú  desde  las  márgenes  dei  Píala,  no  a  derramar  san- 
"gre,  sino  a  fundar  la  libertad  y  los  derechos  de  que  la  misma  metro- 
"poli  ha  hecho  alarde  al  proclamar  la  Constitución  del  año  12,  que 
"V.  E.  y  sus  generales  defendieron.  Los  liberales  del  mundo,  son  her- 
"manos  en  todas  partes.  Si  en  España  se  adjuró  una  vez  esa  Constitu- 
ción, volviendo  al  régimen  antiguo,  no  es  de  suponerse  que  sus  pri- 
"meros  cabos  en  América,  que  aceptaron  el  compromiso  de  sostener- 
la, abandonen  nunca  sus  convicciones,  renunciando  a  la  noble  aspira- 
ción de  preparar  en  este  hemisferio  un  asilo  seguro  para  sus  compa- 
"ñero.s  de  creencias.  Los  comisarios  de  V.  E.,  entendiéndose  lealmente 
"con   los  míos,  han   arribado  a  convenir  en   que  la  independencia  del 
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'''Perú  no  es  inconciliable  con  los  intereses  de  España,  y  que  al  ceder 
"a  la  opinión  declarada  oe  los  pueblos  de  América,  harían  un  señalado 
"servicio,  si  evitan  una  guerra  inútil  y  abren  las  puertas  a  una  recon- 
ciliación decorosa.  Pasó  el  tiempo  en  que  el  sistema  colonial  pudo  ser 
"sostenido  por  la  España.  Sus  ejércitos  se  batirán  con  la  bravura  tradi- 
cional de  su  brillante  historia  militar;  pero  aun  cuando  pudiera  pro- 
alongarse  la  contienda,  el  éxito  no  puede  ser  dudoso  para  millones  de 
"hombres  dispuestos  a  ser  independientes,  y  que  servirán  mejor  a  la 
"humanidad  y  a  su  país,  si  en  vez  de  ventajas  efímeras,  pueden  ofre- 
"cer  emporios  de  comercio,  relaciones  fecundas  y  de  concordia  perma- 
nente entre  los  hombres  de  la  misma  raza,  que  hablan  la  misma  len- 
gua y  sienten  igualmente  el  generoso  deseo  de  ser  libres.  Si  V.  E.  se 
"presta  a  la  cesación  de  la  lucha  estéril  y  enlaza  sus  pabellones  con  los 
"nuestros  para  proclamar  la  independencia  del  Perú,  los  dos  ejércitos 
"se  abrazarán  sobre  el  campo".  En  seguida  formuló  netamente  esta 
proposición:  Que  se  nombrase  una  regencia  que  gobernara  indepen- 
dientemente el  Perú,  de  que  debía  ser  presidente  La  Serna,  designando 
cada  una  de  las  partes  un  co-regente,  hasta  la  llegada  de  un  príncipe 
de  la  familia  real  de  España  que  se  reconocería  por  monarca  constitu- 
cional, y  ofrecióse  él  mismo  a  ir  a  solicitarlo  si  era  necesario,  para  de- 
mostrar ante  el  Trono  el  alcance  de  esta  resolución,  en  armonía  con 
los  intereses  de  la  España  y  los  dinásticos  de  su  casa  reinante,  en  cuan- 
to era  conciliable  con  el  voto  fundamental  de  la  América  independiente. 

Esta  proposición,  que  dejó  atónitos  a  los  realistas,  y  que  acogieron 
con  visibles  señales  de  contentamiento,  tuvo  el  apoyo  caluroso  del  co- 
misario regio  y  de  sus  colegas,  no  obstante  contrariar  abiertamente  las 
instrucciones  que  los  gobernaban.  El  Virrey,  que  había  guardado  si- 
lencio, pero  que  parecía  inclinado  a  aceptarla,  propuso  consultar  a  las 
corporaciones  del  Virreinato  sobre  asunto  de  tanta  gravedad,  prome- 
tiendo una  contestación  antes  de  dos  días.  "Transportes  de  gozo  — dice 
"un  testigo  presencial  — siguieron  a  esta  escena.  Adelantándose  i& 
"imaginación  a  los  sucesos,  se  entró  luego  a  discurrir  sobre  el  día  y 
"la  forma  en  que  las  tropas  de  los  dos  ejércitos  reunidos  en  la  plaza 
"de  Lima  deberían  concurrir  a  solemnizar  el  acto  de  la  independencia 
<4  peruana".  En  el  frugal  banquete  que  se  siguió  y  que  presidieron  los 
dos  caudillos  uno  ai  lado  del  otro,  el  Virrey  brindó:  "por  el  feliz  éxito 
de  la  reunión  en  Punchauca",  y  San  Martín:  "por  la  prosperidad  de  la 
España  y  de  la  América";  pronunciándose  otros  brindis  por  la  unión  y 
la  fraternidad  entre  europeos  y  americanos' 

Si  en  todo  esto  no  hubiese  habido  sino  habilidad  diplomática,  el 
ítolpe  del  general  americano  era  de  mano  maestra;  pero  había  además 
un  error  fundamental.  Ponía  por  una  parte  de  su  lado  la  moderación, 
anteponiendo  el  bien  a  la  gloria;  presentaba  una  fórmula  concreta  de 
conciliación  bajo  las  condiciones  recíprocas  de  la  independencia  y  del 
«interna  de  gobierno,  desatando  sin  violencia  el  vínculo  entre  la  madre 
patria  y  la  colonia;  se  captaba  el  concurso  del  comisario  recrío  y  de  su* 
colegas,  llevándolos  hasta  violar  las  instrucciones  de  su  corte;  halagaba 
las  tendencias  de  los  jefes  liberales,  que  disponían  del  ejército  español; 
persuadía  al  Virrey,  irresoluto  y  casi  convencido,  a  deferir  ia  cuestión 
al  voto  de  ias  corporaciones  del  Virreinato:  introducía  la  división  polí- 
tica en  el  campo  enemigo,  apareciendo  magnánimo,  y  mientras  tanto, 
ganaba  fuerza  moral  y  material.  Esto  es  en  el  supuesto  de  avanzar  una 
proposición,  que  no  podía  ser  aceptada  por  los  realistas,  reatados  por 
sus  instrucciones  y  resueltos  a  sostener  h  guerra  a  todo  trance.  En 
el  caso  de  ser  aceptado  su  plan,  era  una  victoria  sitié  sünguine,  como 
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la  buscaba,  aunque  tuviese  por  símbolo  una  corona  en  vez  de  un  gorro 
frigio.  Obtenía  desde  luego  el  reconocimiento  previo  de  la  independen- 
cia del  Perú;  fundaba  provisionalmente  un  gobierno  mixto  nacional; 
comprometía  al  ejercito  español  en  el  sostén  de  ambos  hechos  preesta- 
blecidos, y  la  cuestión  se  resolvía  de  este  modo  de  hecho,  cualquiera 
que  fuese  la  resolución  áei  gobierno  español,  como  lo  había  sido  en 
Méjico  por  la  adhesión  anticipada  de  O'Donajú  al  plan  de  Itúrbide.  Era 
hacer  triunfar  la  revolución  con  el  concurso  de  los  mismos  españoles. 
Esto  es  lo  que  San  Martín  buscaba  de  buena  fe  como  solución  defi- 
nitiva, sin  perder  de  vista  las  contingencias  de  la  guerra.  Por  un  mo- 
mento, creyó  haberlo  alcanzado.  El,  tan  frío  y  reservado  habitual- 
mente,  al  levantarse  de  la  mesa  del  banquete,  llamó  aparte  a  Guido  y 
le  dio  un  estrecho  y  silencioso  abrazo  lleno  de  calor.  Era  que,  arrastra- 
do por  sus  ideas  políticas  de  convención,  fomentadas  por  sus  conseje- 
ros, al  anteponer  al  credo  de  la  revolución  americana  — que  era  también 
su  propia  creencia —  la  forma  del  gobierno  de  la  monarquía  constitu- 
cional para  la  América,  pensaba  hacer  obra  buena,  garantizándole  la 
estabilidad  del  orden  a  la  par  que  la  independencia  y  la  libertad  mo- 
derada. Se  extraviaba,  como  político  que  no  veía  claro  ni  preveía  los 
obstáculos;  y  como  guerrero,  destemplaba  sus  propias  armas  de  com- 
bate. Como  libertador,  se  desautorizaba  ante  las  nuevas  naciones  eman- 
cipadas; y  al  reaccionar  contra  sus  tendencias  espontáneas,  nativa- 
mente democráticas,  desconocía  el  carácter  de  su  revolución  y  el  prin- 
cipie esencial  que  le  daba  su  razón  de  ser  y  de  que  sacaba  su  fuerza. 
Como  diplomático,  comprometía  ante  el  mundo  libre  y  ante  el  mundo 
reaccionario  la  causa  de  las  instituciones  que  estaba  encargado  de  ha- 
cer triunfar  en  el  terreno  de  la  política  asi  como  en  el  de  las  armas. 
Esta  claudicación  de  los  principios  de  la  revolución  sudamericana  fué 
un  triunfo  para  los  monarquistas  europeos  de  la  Santa  Alianza,  que 
miraban  de  reojo  la  republicanización  del  Nuevo  Mundo,  y  podía  ena- 
jenarle, a  la  par  de  las  simpatías  de  ios  Estados  Unidos,  que  hacían 
frente  a  los  reyes  absolutos,  ei  apoyo  de  la  Inglaterra  que  aceptaba  el 
hecho  como  irresistible.  Así,  escribía  Chateaubriand,  al  conocer  la  mo- 
narquización  de  Méjico  y  las  bases  de  Punchauca:  "El  mismo  resulta- 
ndo debieran  esforzarse  en  obtener  todas  las  colonias  hiscanoamerica- 
"nas".  Este  aplauso  ante  la  Europa  monárquica  es  una  condenación  an- 
te ja  América  republicana,  que  marca  un  comienzo  de  decadencia.  Por 
eso  hemos  dicho  que  este  paso  fué  el  más  tfascendental  en  su  vida  po- 
lítica, pues  determinó  un  rumbo  en  su  carrera  que  debía  conducirle  a 
un  camino  sin  salida. 

IX 

Si  la  aceptación  del  plan  de   San  Martín   hubiese   dependido  por 
parte  de  los  realistas  tan  sólo  del  voto  de  ias  corporaciones  del  Virrei 
nato,  de  seguro  que  habría  sido  aceptado.   La  opinión  estaba  bien  pre- 
parada, y  los  mismos  historiadores  españoles  reconocen  que  contaba  con 
numerosos  partidarios   en   Lima.   Pero   La  Serna  comprendió  que  esta 
opinión  flotante,  sin  el  apoyo  de  la  fuerza,  no  tenía  valor  alguno,  y  que 
no  podía  proceder  sin  el  acuerdo  del  ejercito,  con  tanta  más  razón  cuan 
to  que  la  autoridad  que  investía  derivaba  de  una  sublevación   militar. 
Consultados   sus   jefes,    declararon:    que    sin    rechazar   en    su    fondo   la 
proposición,  no  podían  aceptarla  en  su  forma  baje  ta  condición  de  ha- 
cerla desde  luego  efectiva  en  el  hecho,  por  cuanto  contravenía  las  rea 
Íes  órdenes,  que  si  bien  autorizaban  limitadamente  para  poner  coto  a 
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la  efusión  de  sangre,  prohibían  expresamente  tratar  sobre  la  base  de 
la  independencia  colonial.  De  su  punto  de  vista  tenían  razón.  Ellos  com- 
prendían que  ai  pactar  en  tales  condiciones  se  exponían  a  ser  desapro- 
bados por  su  gobierno,  dando  en  el  primer  caso  la  victoria  al  enemigo, 
y  en  el  segundo  teniendo  que  optar  entre  declararse  rebeldes  a  su  rey 
y  traidores  a  su  patria  o  servidores  de  la  revolución  que  combatían,  co- 
mo españoles  y  como  soldados. 

£'n  vista  de  este  procedimiento,  que  fué  unánime,  el  Virrey,  que 
bien  apoyado  habría  pasado  por  todo,  comunicó  a  San  Martín  dentro 
del  plazo  de  los  dos  días:  "Luego  que  llegué  a  ésta  (Lima)  creí  necesa- 
rio, antes  de  anunciar  la  proposición  de  usted  a  los  diputados  de  las 
"corporaciones,  saber  la  voluntad  del  ejército;  y  al  paso  que  hallé  a 
'los  jefes  convencidos  de  que  lo  que  conviene  a  ambas  partes  es  el  con- 
tenido de  dicha  proposición,  asegurándomelo  así,  he  visto  que  de  mo» 
"do  alguno  se  prestan  a  reconocer  la  independencia  sin  dar  antes  el 
"paso  preliminar  de  anunciarlo  al  gobierno  nacional;  por  cuyo  motivo 
"he  suspendido  la  convocatoria  de  la  junta  de  corporaciones,  en  razón 
"a  que  nada  adelantaríamos  faltando  el  consentimiento  del  ejército". 

Ai  mismo  tiempo  que  el  Virrey  se  excusaba  de  someter  la  cuestión 
al  voto  de  las  corporaciones  y  se  cubría  con  la  deliberación  del  ejército, 
diputaba  dos  de  los  principales  jefes  que  más  oposición  habían  hecho 
a  la  condición  del  reconocimiento  previo  de  la  independencia.  "He  creí- 
"do  conveniente  — escribía  a  San  Martín —  pase  a  verse  con  V.  el  coro- 
"nel  Valdez  y  el  comandante  García  Camba,  pues  estos  jefes  están  al 
"corriente  del  asunto  y  manifestarán  a  V.  todo  lo  que  nos  es  dable  ha- 
"cer,  según  mi  sentir,  para  lograr  asegurar  la  mutua  felicidad  de  am- 
"bos  pueblos".  La  proposición  del  Virrey  sólo  difería  en  un  punto  de 
la  de  San  Martín:  Acordar  una  suspensión  de  hostilidades  por  el  tiem- 
po necesario  para  obtener  una  resolución  definitiva  de  su  Corte;  mien- 
tras tanto,  tirar  una  línea  de  Oeste  a  Este  por  el  río  Chancay,  quedan- 
do bajo  el  gobierno  de  los  independientes  el  país  que  ocupaban,  y  que 
el  resto  del  Perú  fuese  regido  por  la  Constitución  española,  nombrán- 
dose al  efecto  una  junta  de  gobierno;  que  el  mismo  virrey  se  embarca- 
ría para  Europa,  a  fin  de  instruir  al  Rey  de  lo  que  pasaba,  y  que  si 
San  Martín  quería  llevar  a  cabo  su  proyecto  de  pedir  personalmente 
un  príncipe  de  la  familia  real  de  España  podrían  hacer  el  viaje  juntos. 
El  general  americano  recibió  a  los  emisarios  en  la  cámara  de  la  goleta 
Motezuma,  donde  había  anunciado  esperaría  la  resolución  del  Virrey, 
y  uno  de  ellos  ha  relatado  la  escena  que  se  siguió:  "Esta  proposición 
"(la  del  Virrey)  fué  desechada  por  San  Martín,  no  obstante  las  proba- 
bles ventajas  que  ofrecía  a  los  independientes,  máxime  si  las  Cortes 
"con  el  Rey  accedían  a  remitir  al  Perú  un  príncipe,  como  Valdez  y 
"Camba  lo  significaron.  El  caudillo  enemigo  se  mostraba  decidido  por 
"el  establecimiento  de  una  monarquía  constitucional  en  los  Andes  con 
"un  príncipe  de  la  familia  real  de  España.  Los  delegados  nada  le  ob- 
jetaban en  contrario  sino  que  la  resolución  pertenecía  exclusivamente 
"al  gobierno  supremo  de  la  nación.  Los  enemigos  engreídos  con  los  su- 
"cesos  que  habían  obtenido,  miraban  con  indiferencia  cuanto  so  lea 
"proponía.  Así  al  desechar  San  Martín  la  proposición  del  virrey,  dijo 
"con  harta  ironía  a  los  comisionados  Valdez  y  Camba:  Siento  tanta 
"obstinación,  pues  vea  con  pesar  que  dentro  de  poco  tiempo  no  tendrán 
"los  españoles  más  recurso  que  tirarse  un  pistoletazo".  Era  un  ultimá- 
tum: no  quería  tratar  sino  sobre  la  base  de  la  aceptación. previa  de  la 
independencia  por  parte  de  los  jefes  españoles,  y  de  no,  preferí»  la 
continuación  de  la  guerra. 
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X 

Después  de  este  segundo  fracaso,  las  conferencias  pacíficas  vol- 
vieron a  reanudarse,  reuniéndose  los  comisionados  en  el  pueblo  de  Mi- 
raílores,  en  vez  de  Punchauca.  La  fórmula  de  San  Martin  ílotaba  ina 
nimada  en  el  aire;  todas  las  combinaciones  se  referían  a  ella,  y  alre- 
dedor de  ella  giraban  las  proposiciones  y  contraproposiciones  de  los  ne- 
gociadores. Empero,  ni  unos  ni  oíros  esperaban  arribar  a  ningún  acuer- 
do serio.  Prolongaban  las  negociaciones  porque  así  convenía  a  ambos 
beligerantes,  que  a  la  sombra  del  armisticio  preparaban  el  desarrollo 
de  sus  planes  militares.  Así,  los  diputados  españoles,  refiriéndose  a  la 
entrevista  de  Punchauca,  renovaron  oficialmente  la  proposición  confi- 
dencial hecha  por  La  Serna  y  rechazada  por  San  Martín  en  la  Mote- 
zuma,  con  la  variante  de  nombrar  de  común  acuerdo  una  junta  provi- 
sional de  gobierno  que  rigiese  el  Perú  en  nombre  de  la  España  duran- 
te la  ausencia  de  los  dos  generales  beligerantes,  con  la  división  del 
mando  de  dos  ejércitos  (junio  8).  Los  diputados  independientes  repli- 
caron que  en  la  entrevista  a  que  se  hacía  referencia  "San  Martín  ha- 
"bía  propuesto  un  vasto  y  benéfico  plan  que  concillaba  las  miras  e  in- 
tereses de  todos,  el  que  había  quedado  frustrado  por  resoluciones  ul- 
teriores; pero  que  quedando  vigentes  hasta  aquel  momento  los  prin- 
cipios y  medios  sobre  que  había  girado  la  negociación,  no  debía  espe- 
jarse que  ellos  aceptasen  un  nuevo  plan  de  pacificación  ingarantida", 
y  terminaban  prestándose  a  continuar  y  concluir  la  negociación  pen- 
diente sobre  la  base  de  la  entrega  en  depósito  de  las  fortalezas  del  Ca- 
llao, como  garantía  de  lo  que  se  pactase  (junio  11).  Los  españoles  con- 
firmaron su  anterior  aceptación  a  esta  exigencia  (junio  11).  En  conse- 
cuencia, el  armisticio  fué  prorrogado  por  doce  días  más,  y  se  estipuló 
eme  durante  ese  término  el  general  independiente,  por  un  sentimiento 
de  humanidad,  permitiría  la  introducción  de  víveres  en  la  exudad  en  las 
cantidades  que  se  calculasen  necesarias  para  su  consumo  diario  (julio 
12). 

La  concesión  de  San  Martín  para  la  introducción  de  víveres  en 
la  plaza  sitiada  ha  sido  severamente  criticada  por  unos  y  calificada  por 
otros  de  "política  militar  enigmática".  Es  sin  embargo  uno  de  los  he- 
chos más  claros  y  que  más  honor  hacen  no  sólo  a  sus  sentimientos,  sino 
también  a  su  habilidad  política.  El  sabía  bien  que  el  enemigo  estaba 
decidido  a  abandonar  la  capital,  por  serle  imposible  mantenerse  en  ella. 
No  era,  pues,  una  falta  militar  ofrecer  un  cebo  para  incitar  a  los  es- 
pañoles a  prolongar  una  situación  en  que  agotaban  sus  últimas  fuerzas, 
cuya  aceptación  importaba  reconocer  la  condición  de  sitiados,  y  por 
tanto  su  impotencia  para  la  ofensiva.  En  otro  sentido,  esto  le  propor- 
cionó la  ocasión  de  alcanzar  un  triunfo  moral  ante  la  opinión,  sin  com- 
prometer ninguna  ventaja  real.  Los  españoles,  humillados  de  que  ei 
pueblo  debióse  su  alivio  a  la  f  ^nerosidad  de  los  sitiadores,  anunciaron 
por  su  prensa  oficial  que  la  x-es'ón  era  condición  puesta  por  ellos 
para  la  prórroga  del  armisticio.  Los  diputados  independientes  protes- 
taron contra  esta  interpretación  y  pidieron  explicaciones,  lo  que  per- 
mitió a  San  Martín  manifestar,  por  su  parte,  que  "no  era  a  los  pue- 
"bíos  a  los  que  hacía  la  guerra,  ni  su  intsnción  que  los  habitantes  iner- 
"mes  de  la  capital  sufriesen  los  efectos  de  un  mal  que  no  habían  cau- 
cado". Con  esta  política  dominaba  morain  ente  el  adversario  armado 
y  se  propiciaba  la  opinión  pública,  a  la  que  convertía  en  agente  acti- 
vo de  hostilidad**  da  otro  género. 
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El  general  independiente  no  obraba  movido  tan  sólo  por  los  senti- 
mientos de  humanidad  de  que  hacía  alarde.  Astuto  como  siempre,  ex- 
plotaba la  miseria  de  la  ciudad  sitiada,  promoviendo  un  antagonismo 
entre  el  Virrey  y  el  pueblo,  encabezado  éste  por  la  Municipalidad.  Los 
agentes  secretos  en  Lima,  de  acuerdo  con  él,  dirigieron  anónimos  al 
Cabildo,  incitándolo  a  tomar  una  actitud  en  representación  del  pueblo 
invocando  el  bien  general.  El  Cabildo,  estimulado  por  el  clamor  gene- 
ral, dirigió  al  Virrey  una  nota,  que  era  una  especie  de  grito  de  sedi- 
ción en  nombre  de  la  paz:  "En  contorno  de  veinticinco  leguas,  no  rei- 
"na  sino  la  más  espantosa  devastación.  Los  ganados,  las  sementeras, 
"los  frutos,  todo  ha  perecido  por  el  furor  del  soldado.  Provincias  las 
"más  ricas  y  opulentas  han  sucumbido  a  la  fuerza  preponderante  del 
"enemigo;  otras  se  hallan  amenazadas  de  igual  fracaso;  y  esta  capital 
"sufre  un  bloqueo  el  más  horroroso  per  el  hambre,  el  latrocinio  y  la 
"muerte.  Entretanto,  el  soldado  no  respeta  aún  el  último  resto  de  la3 
"propiedades  rurales,  y  acaba  hasta  con  los  bueyes  que  surcan  la  tie- 
"rra  y  la  fertilizan  con  su  sudor  en  beneficio  del  hombre.  Si  continúa 
"así  esta  plaga  ¿cuál  será  en  breve  nuestra  suerte,  cuál  nuestra  mise- 
"rable  condición?  La  paz  es  el  voto  general  del  pueblo.  Los  pueblos  se 
"reúnen  a  porfía  bajo  el  pabellón  de  San  Martín.  Centenares  de  hom- 
"brea  desertan  de  nuestros  muros  para  no  perecer  de  necesidad.  Un 
"enjambre  obstruye  los  canales  de  nuestra  provincia,  insulta  y  saquea 
"nuestro  hogar.  El  público  increpa  agriamente  nuestro  silencio,  y  ya 
"son  de  temer  males  peores  que  la  misma  guerra"  El  Virrey  contestó 
esquivando  la  cuestión  principal,  y  se  contrajo  al  tópico  de  la  paz,  en 
términos  triviales  que  revelaban  quebranto:  "Como  filántropo  amo  y 
"deseo  la  paz;  pero  como  militar  y  hombre  públíce  no  puedo  prescindir 
"de  que  sea  honrosa  y  preferiría  la  guerra,  aun  suponiendo  la  prepon- 
derancia que  se  dé  a  las  fuerzas  dei  general  San  Martín,  La  guerra 
"es  un  juego  donde  se  aventura  más  o  menos,  según  la  pasión  de  los 
"jugadores,  que  tan  pronto  se  gana,  tan  pronto  se  pierde;  y  cuando  se 
"gana  mucho,  sucede  comúnmente  que  el  que  gana  continúa  jugando 
"para  aumentar  su  bien,  o  que  el  que  pierde  no  quiere  dejar  el  juego, 
"porque  espera  volver  a  ganar  lo  que  ha  perdido,  y  al  fin  la  fortuna  se 
"vuelve,  y  el  que  ganaba  no  sólo  pierde  lo  que  ha  ganado  sino  tam- 
"bién  lo  que  tenía  ganado  cuando  se  puso  a  jugar.  Es  cuanto  por  ahora 
"puedo  contestar".  Los  jefes  militares,  ofendidos  por  los  términos  de 
esta  representación,  se  quejaron  amargamente  al  Virrey  en  nombre  del 
ejército,  calificándola  de  criminal,  y  exigieron  una  reparación,  con  la 
amenaza  de  que,  de  no  hacerse  justicia,  no  en  vano  se  atacaría  su  ho- 
nor. 

De  este  modo  se  creaba  un  nuevo  antagonismo  entre  el  pueblo,  las 
autoridades  y  el  ejército.  Mientras  tanto,  el  hambre  apuraba  en  la  ciu- 
dad. San  Martín,  asumiendo  al  parecer  una  actitud  magnánima,  exi- 
gía garantías  y  ponía  condiciones  que  eran  otras  tantas  bombas  explo- 
sivas y  reventaban  en  el  campo  enemigo  aquejado  por  la  miseria.  "Es* 
"toy  dispuesto  — decía —  a  permitir  la  introducción  de  víveres  para  el 
"consumo  de  Lima,  siempre  que  el  virrey  me  responda  como  presiden- 
te de  su  ayuntamiento,  que  serán  distribuidos  por  esta  corporación 
"entre  el  pueblo,  y  de  que  éste  no  será  defraudado  por  la  autoridad  mi- 
"Htar,  no  haciendo  dificultad  en  que  el  soldado  ocurra  al  mercado  co- 
"mo  cualquier  ciudadano,  y  muchc  menos  que  se  destinen  las  raciones 
"necesarias  de  arroz  y  harina  para  los  enfermos  del  ejército,  porque  al 
"fin  estos  soldados  en  su  espado  dejan  de  ser  mis  enemigos".  La  Serna 
dio  la  explicación  pedida,  declaró  que  la  concesión  habla  sido  solicita- 
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da  por  sus  diputados  y  que  el  reparto  de  víveres  se  haría  en  beneficio 
del  pueblo.  San  Martín  se  dio  por  satisfecho  y  aceptó  la  palabra  de 
honor  de  su  adversario  como  suficiente  garantía. 

San  Martín  no  se  apresuraba  a  conquistar  la  capital  del  Perú; 
quería  que  cayese  en  sus  manos  como  una  espiga  madura,  según  sus 
palabras.  Un  distinguido  marino  inglés,  que  lo  visitó  en  una  ocasión 
en  la  Motezuma,  al  piularlo  al  natural  ha  consignado  en  un  libro  las 
ideas  de  que  estaba  poseído.  "Hacía  poco  que  nos  paseábamos  por  el 
"puente  de  la  goleta,  cuando  los  marineros  empezaron  a  lavar  el  puen- 
"te.  ¡Qué  fastidio!,  exclamó  San  Martín,  que  esta  gente  se  empeñe  en 
"lavar  su  puente  de  ese  modo.  jEh!  Amigo,  exclamó,  dirigiéndose  a 
"uno  de  ellos,  ¿por  qué  no  echa  el  agua  del  otro  lado?  El  marinero  que 
"no  entendió  o  estaba  acostumbrado  a  los  modo3  del  general,  continuó 
"salpicándonos.  Me  temo  mucho,  me  dijo,  que  tengamos  que  bajar  a  la 
í4cámara,  que  no  es  sino  un  miserable  agujero,  pues  parece  que  no  es 
"posible  convencer  a  estos  diablos.  En  el  mismo  día  de  mi  visita  (25  de 
"junio  de  1821)  algunas  personas  vinieron  de  Lima  a  hablarle  de  ne- 
gocios de  Estado,  y  en  el  curso  de  la  conversación  dejó  penetrar  sus 
"intenciones  y  los  sentimientos  que  lo  animaban".  "Se  pregunta,  fue- 
"ron  sus  palabras,  por  qué  no  marcho  inmediatamente  sobre  Lima.  No 
"me  detendría  un  momento  si  esto  conviniese  a  mis  miras.  No  aspiro 
"a  la  fama  de  conquistador  del  Perú.  Mi  única  ambición  es  libertar 
"este  país.  ¿Qué  haría  yo  en  Lima  si  sus  habitantes  me  fuesen  contra* 
"rios?  ¿Qué  ventaja  sacaría  la  causa  de  la  independencia  en  que  ocu- 
"pase  militarmente  a  Lima,  y  aun  todo  el  país?  Mi  plan  es  diferente. 
"Deseo  ante  todo  que  los  hombres  se  conviertan  a  mis  ideas,  y  no  quie- 
"ro  dar  un  paso  más  allá  de  donde  vaya  la  opinión  pública.  Que  la  ca- 
pital esté  madura  para  declarar  sus  sentimientos,  y  yo  le  procuraré 
"la  ocasión  de  hacerlo  con  toda  seguridad.  A  la  espera  de  ese  momento 
"he  suspendido  hasta  ahora  avanzar.  Los  que  conocen  el  alcance  de  los 
"medios  que  han  sido  empleados,  encuentran  una  explicación  suficiente 
"para  mis  retardos.  He  ganado  cada  día  nuevos  aliados  en  el  corazón 
"del  pueblo.  En  cuanto  a  las  fuerzas  militares,  he  conseguido  aumen- 
tarlas y  mejorar  el  ejército  patriota;  mientras  el  de  los  españoles  se 
"ha  disminuido  por  la  miseria  y  la  deserción.  Toca  al  país  juzgar 
"por  sí  mismo  cuáles  son  sus  verdaderos  intereses,  y  es  justo  que  sus 
"habitantes  hagan  conocer  lo  que  piensan.  La  opinión  pública  es  un 
"nuevo  resorte  introducido  en  los  asuntos  de  estos  países:  los  españoles, 
"incapaces  de  dirigirla,  la  han  comprimido.  Ha  llegado  el  día  en  que 
"va  a  manifestar  su  fuerza  y  su  importancia". 

Condensando  su  juicio  con  motivo  de  esta  conversación,  dice  ei  via- 
jero observador:  "Sería  temerario  asegurar  que  las  declaraciones  del 
"general  patriota  fuesen  sinceras,  y  bien  que  nada  pueda  hacerme  du- 
"dar  de  su  lealtad,  es  difícil  pronunciarse  sobre  la  prudencia  de  sus 
"combinaciones,  aun  sustrayéndose  a  la  influencia  de  lo  que  sucedió 
"más  tarde.  Muchos  las  encontraban  muy  juiciosas,  porque  habían  sido 
"coronadas  por  el  éxito.  En  cuanto  a  mí,  debo  confesar  con  sinceridad 
"que  las  medidas  que  tomó  en  las  circunstancias  de  que  fui  testigo  me 
"parecieron  indicar  mucha  habilidad,  circunspección  y  previsión.  En 
"aquel  día  estaba  vestido  con  un  largo  levitón  y  una  gorra  de  pieles. 
"A  primera  vista,  no  presentaba  ningún  rasgo  notable  que  llamase  la 
"atención,  pero  cuando  se  ponía  de  pie  y  tomaba  la  palabra,  reconocía- 
le al  hombre  superior.  Con  mucha  simplicidad  en  £us  maneras,  eran 
"laa  de  un  hombre  bien  educado.  Jamás  noté  en  él  la  menor  afectación: 
"lleno  siempre  del  sentimiento  de  io  actual;  todo  indicaba  un  carácter 
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"agradable,  y  debo  decir  que  no  he  conocido  ninguno  cuyo  acceso  fuera 
''mas  cautivador.  En  la  conversación,  iba  derecho  a  los  puntns  princi- 
pies de]  asunto,  prescindiendo  de  los  menos  interesantes.  Escuchaba 
"con  atención  y  contestaba  de  una  manera  lúcida,  en  términos  escogí- 
"dos.  En  la  controversia,  desplegaba  admirables  recursos  y  una  prodi- 
giosa fecundidad  de  vistas,  y  sabía  demostrar  a  sus  oyente*  que  se 
"había  poseído  de  su  pensamiento.  No  había  nada  de  brillante  ni  de  re- 
buscado en  huí  palabras;  hablaba  con  caima  y  gravedad,  dominando 
"la  materia.  Alguna  vez  le  sucedía  animarse  insensiblemente;  entonces 
"sus  ojos^  brillaban;  sus  expresiones  eran  vivas  y  enérgicas;  llamaba 
"la  atención  y  convencía  con  sus  argumentos;  esta  metamorfosis  se 
''producía,  sobre  todo,  tratándose  de  política;  y  si  hablaba  con  sangre 
"fría,  no  era  menos  admirable  que  cuando  se  expresaba  con  fuego. 
"Sabía  ser  igualmente  chistoso  y  familiar,  según  lo  exigían  las  eir- 
"eunstancias.  En  definitiva,  cualquiera  que  sea  ¿a  influencia  que  haya 
"podido  tener  sobre  él  la  posesión  de  una  gran  autoridad  política,  es*oy 
"convencido  que  las  cualidades  de  su  alma  eran  blanda?  y  benévolas, 
"y  lo  considero  como  un  hombre  de  un  temple  poco  común". 

Es  curioso  observar  que  en  su  larga  carrera  nunca  le  faltó  a  San 
Martín  un  inglés  observador  por  testigo,  para  comprobar  el  dicho  de 
que  allí  donde  sucede  algo  notable  en  el  mundo,  allí  está  presente  un 
inglés:  en  España,  lord  Madduffi;  en  San  Lorenzo,  el  viajero  Robert 
son;  en  Mendoza,  Santiago  y  Maipu,  Haigh,  portador  accidental  del 
parte  ensangrentado  de  la  batalla;  en  Lima,  el  famoso  marino  Basil 
Hall,  que  ha  dejado  este  precinso  medallón  que  lo  representa  ba.1o  aue~ 
vo  aspecto  en  un  momento  histórico,  y  Stevenson,  secretario  de  Cochra- 
ne,  que  a  la  par  de  éste  lo  ha  difamado. 

XI 

Las  negociaciones  entabladas,  continuaron  por  mera  forma,  bajo 
el  pabellón  neutral  a  bordo  de  la  fragata  Cleopaira,  surta  en  el  Callao, 
A  la  sombra  de  la  bandera  blanca  del  armisticio,  los  heligerantes  se 
preparaban  a  resolver  la  cuestión  por  las  armas  Al  expirar  el  término 
de  la  prórroga  del  armisticio  de  Punchauca,  San  Martín  estaba  decidido 
por  la  guerra.  "Los  enemigos  — decía  como  base  preliminar —  debían 
entregarme  el  castillo  Real  Felipe  con  las  demás  fortificacionefi  adva- 
"centes:  la  fuerza  marítima  que  viniese  de  la  Península  debía  regresar 
"a  España  al  mes  de  su  llegada  a  estas  costas;  toda  la  parte  dei  Ñor 
"te  desde  Chancay  (inclusa  la  península  de  Maynas),  quedaba  en  mi 
"poder.  Para  la  independencia  de  América  era  ventajoso  este  partido, 
"pues  de  mí  no  se  exigía  más  que  un  armisticio  por  dieciséis  meses, 
"y  que  se  enviasen  diputados  para  tratar  con  el  gobierno  españo!  la 
"independencia  del  Perú,  de  Chile  y  Buenos  Aires.  Yo  no  ignoro  que 
"con  el  Callao  y  la  opinión  del  país,  en  dieciséis  meses  el  Perú  era  H- 
"bre;  que  con  los  recursos  del  territorio  que  me  quedaban,  podía  man 
"tener  con  economía  el  ejército.  Pero  ¿y  la  escuadra?  ¿Cómo  se  la  re- 
"mito  a  Chile  cuando  sé  que  no  tiene  un  peso  con  qué  pagarla?  Vf  no 
"podía  sostenerla  en  este  intervalo,  y  de  consiguiente  su  disolución  era 
"positiva,  perdiendo  Chile  por  este  motivo  sus  esfuerzos,  y  toda  la  Amé 
"rica  la  respetabilidad  y  seguridad  <*ue  le  da  esta  fuerza  naval  En 
"este  caso,  me  he  decidido  por  la  continuación  de  ia  guerra  más  feroz 
"y  destructora  que  han  conocido  los  vivientes,  no  por  las  balas  ni  -ra- 
"bajos,  sino  por  la  insalubridad  de  estas  infames  costas,  esp*cialmen- 
"te,  deade  que  llegó  el  ejército,  pues  no  hay  memoria  de  tantas  euier- 
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"medades  como  en  esta  época.  A  más,  me  he  decidido  por  la  guerra  por 
"la  situación  del  enemigo.  El  tiene  igual  o  mayor  número  de  enfermos 
"que  nuestro  ejército,  y  aunque  mejor  medicinados,  peor  alimentados; 
"la  opinión,  no  sólo  de  la  América,  sino  de  la  mayor  parte  de  ios  euro- 
peos sensatos,  está  por  nosotros;  su  ejército  minado  en  favor  de  nues- 
"tra  causa,  pasándose  a  nuestras  banderas;  el  hambre  los  acosa,  y  no 
"les  queda  otro  recurso  que  retirarse  al  Cuzco  para  prolongar  la  gue- 
rra, como  tengo  noticia  de  que  se  proponen.  Estas  consideraciones  me 
"han  hecho  resolver  a  prolongar  por  un  poco  de  tiempo  más  los  males, 
"para  que  luego  gocen  más  tranquilamente  los  bienes".  Ahora  es  el 
general  y  no  el  político  el  que  habla;  con  un  propósito  deliberado,  con 
su  claridad  de  vistas  y  su  perfecto  conocimiento  de  los  planes  del  ene- 
migo, que  pesa  tranquilamente  el  pro  y  el  contra  con  su  juicio  propio  en 
el  estilo  conciso  y  preciso  que  le  es  peculiar;  e3  el  libertador  del  Sud 
llenando  sus  deberes  militares  para  con  la  América,  empero  no  pre- 
viese todas  las  contingencias,  y  de  aquí  que  favoreciera  en  cierto  modo 
los  planes  del  enemigo. 

En  cuanto  al  general  español,  su  resolución  estaba  tomada  desde 
antes  de  ajustarse  el  armisticio;  su  idea  era  trasladar  el  teatro  de  la 
guerra  al  interior  del  país.  La  llegada  del  comisionado  regio  Abreu  y 
las  negociaciones  que  fueron  su  consecuencia  retardaron  esta  operación. 
Sin  comunicaciones  marítimas  con  la  metrópoli,  bloqueado  en  Lima  por 
las  armas  y  por  el  hambre,  en  disidencia  el  Virrey  y  el  ejército  con  el 
Cabildo  y  con  el  pueblo,  invadida  la  sierra,  amagados  los  puertos  inter- 
medios, obstruidos  los  caminos  de  las  provincias  del  interior,  del  Sud 
y  del  Este;  en  impotencia  para  tomar  la  ofensiva,  la  evacuación  de  Li- 
ma se  imponía  como  una  necesidad.  "El  estado  de  la  capital  del  Perú 
" — dice  un  historiador  español  que  habla  como  testigo —  había  llegado 
"a  tal  extremo,  que  no  se  alcanzaba  medio  alguno  de  poderla  conservar 
"por  más  tiempo  sin  positivo  riesgo  de  perder  muy  pronto  todo  el 
país".  Era  la  resolución  salvadora.  Los  españoles  abandonaban  a  loa 
independientes  el  territorio  malsano  de  la  costa  del  Norte,  dejando  a 
éstos  en  presencia  de  un  enemigo  invisible  que  los  diezmaría;  se  tras- 
ladaban al  clima  salubre  de  la  sierra,  donde  sus  enfermos  se  repon- 
drían; ocupaban  las  provincias  de  mayores  recursos  en  hombres,  ca- 
balgaduras y  bastimentos;  reemplazaban  con  nuevos  reclutas  sus  ba- 
jas; consolidaban  su  base  de  operaciones  asegurando  sus  comunicacio- 
nes con  el  Alto  Perú  y  dominaban  las  costas  del  Sud.  De  este  modo  u 
obligaban  a  los  independientes  a  ir  a  buscarlos  en  sus  posiciones,  o  se 
ponían  en  aptitud  de  abrir  hostilidades  sobre  la  costa  cuando  les  con- 
viniese. Esta  resolución,  que  hace  alto  honor  a  la  inteligencia  y  al  áni- 
mo esforzado  de  los  españoles  en  el  Perú¿  prolongo  por  cuatro  años  más 
la  guerra  y  quebró  el  poder  militar  de  San  Martín  que  no  le  dio  por 
entonces  la  trascendencia  que  tenía,  y  pensó  erradamente  que  la  pose- 
sión de  Lima  le  daba  el  triunfo  definitivo. 

En  prevención  de  la  próxima  evacuación  de  Lima,  el  Virrey  dis- 
puso que  Canterac  a  la  cabeza  de  la  mayor  y  más  saneada  parte  de  su 
ejército  (25  de  junio)  se  dirigiese  a  Huancavelica  por  el  camino  de 
Lanahuaná,  ascendiendo  la  cordillera  por  el  valle  de  Cañete.  De  este 
modo  preparaba  la  operación  meditada  garantizada  por  el  armisticio, 
y  al  emprender  al  parecer  un  movimiento  de  retroceso,  detenía  la  in- 
ternación de  Arenales,  a  la  vez  que  ocupaba  posiciones  más  ventajosas 
para  el  tiempo  en  que  se  reabriesen  las  hostilidades.  San  Martín  ha- 
bía hecho  otro  tanto  replegándose  de  Ancón  a  Huacho  en  ese  intervalo. 
De  manera  que  el  Virrey,  al  quedarse  en  Lima  con  la  menor  parte  de 
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sus  fuerzas,  contaba  con  el  tiempo  y  la  distancia,  y  reposaba  en  la  segu- 
ridad de  que  San  Martín,  debilitado  también  por  La  ausencia  de  sus 
mejores  tropas  en  la  sierra,  no  podía  atacarlo,  aun  en  el  peor  caso,  con 
un  ejército  no  mucho  mayor,  compuesto  como  el  suyo  de  enfermos  y 
convalecientes.  Además,  tenía  por  punto  de  apoyo  inmediato  las  forti- 
ficaciones inexpugnables  del  Callao  con  su  fuerte  guarnición. 

Fenecido  el  armisticio  y  en  marcha  Canierac  con  ei  grueso  ¿el 
ejército  de  evacuación,  La  Serna  anunció  públicamente  por  medio  de 
una  proclama  (4  de  julio)  la  resolución  de  abandonar  a  Lima.  "Me  veo 
•'precisado  — decía —  a  usar  de  medios  extraordinarios  y  de  planes  más 
"vastos  que  los  que  permite  la  mera  defensa  de  una  ciudad  situada  de 
"un  modo  muy  contrario  a  las  operaciones  militares...  quedándome  yo 
''mismo  sepultado  entre  sus  ruinas  y  cadáveres".  Delegó  el  mando  po- 
lítico y  militar  en  el  Marqués  de  Montemira,  anciano  pacífico  de  la 
ciudad,  con  el  encargo  de  conservar  el  orden  y  entregar  la  plaza  a  dis- 
creción del  enemigo.  Ofició  al  general  San  Martín,  "implorando  su  fi- 
"lantropía  (5  de  julio)  en  favor  de  más  de  1.000  enfermos  que  dejaba 
"en  los  hospitales",  a  la  vez  que  le  aseguraba  que  "esto  en  nada  podía 
"influir  para  que  la  negociación  pendiente  no  tuviese  la  feliz  termina- 
ción que  positivamente  deseaba".  Dejó  2000  hombres  de  guarnición 
en  los  casttllos  del  Callao,  con  escasos  bastimentos  para  sostenerse,  pe- 
ro prometiendo  quo  oportunamente  acudiría  con  víveres  en  su  auxilio. 
Con  el  resto,  que  no  alcanzaba  a  2000  hombres,  se  puso  en  retirada'  el 
6  a  laa  cinco  de  la  mañana  por  el  valia  de  Cañete  en  dirección  hacia  la 
quebrada  de  Yauyos,  al  este  de  Lima. 

La  ciudad  estaba  consternada.  Los  españoles  comprometidos  huían 
a  encerrarse  con  sus  familias  dentro  de  las  murallas  del  Callao.  El  ve- 
cindario, amedrentado,  temía  que  la  población  fuese  saqueada  o  por  los 
invasores  o  por  la  plebe,  y  las  mujeres  se  refugiaban  en  los  monaste- 
rios. San  Martín  se  apresuró  a  tranquilizar  a  todos  y  dirigióse  al  ar- 
zobispo como  representante  de  las  conciencias,  y  a  la  Municipalidad  co- 
mo representante  del  pueblo,  manifestándoles  que  sus  acciones  jamás 
habían  desmentido  su3  promesas,  y  que,  al  garantizar  el  orden  público, 
estaba  dispuesto  a  correr  un  velo  sobre  el  pasado  y  prescindir  de  las 
opiniones  políticas  que  antes  hubiese  profesado  cada  uno  (julio  6). 

XII 

Fiel  a  la  línea  de  conducta  que  se  había  trazado,  San  Martín  no  se 
apresuró  a  posesionarse  de  Lima.  Quería  que  la  ciudad  se  pronunciara, 
para  presentarse  él  no  como  conquistador,  sino  como  auxiliador  y  pro- 
tector. El  capitán  Basil  Hall,  que  continuaba  observándolo,  cuenta  que 
habiendo  reiterado  su  visita  a  bordo  de  la  goleta  Motezuma,  curioso  de 
explicarse  esta  conducta  enigmática,  le  oyó  decir:  "He  combatido  du- 
"rante^  diez  años  contra  los  español  os,  y  más  bien  dicho,  contra  los 
"enemigos  de  la  causa  de  la  emancipación  americana.  Mi  único  deseo 
"es  que  este  país  se  gobierne  por  sus  propias  leyes.  En  cuanto  al  siste- 
"ma  político  que  adopte,  no  me  toca  intervenir.  Mi  intención  es  dar  al 
"pueblo  los  medios  de  proclamar  su  independencia  y  establecer  el  go- 
bierno que  le  convenga.  Hecho  esto,  consideraré  terminada  mi  misión, 
"y  me  retiraré".  Una  diputación  del  Cabildo  le  ofreció  la  ciudad,  su- 
plicándole la  tomase  bajo  su  amparo.  En  contestación,  mandó  retirar 
las  guerrillas  francas  que  la  circundaban,  que  por  su  composición  eran 
miradas  con  temor  por  sus  habitantes,  y  la  hizo  rodear  con  tropas  de 
linea,  con  prevención  de  que  obedecieran  las  órdenes  del  gobernador 
Te»9  IX 


98  BARTOLOMÉ       MITRE 

civil  para  el  mantenimiento  dd  orden.  Les  habitantes,  según  el  testi- 
monio del  testigo  neutral  antes  citado,  no  podían  persuadirse  que  fue- 
sen tratados  con  tanta  generosidad  por  un  hombre  que  consideraban  ene- 
migo. Algunos  llegaron  a  pensar  que  era  una  burla  del  vencedor,  que 
se  disponía  a  entrar  insolentemente  por  las  calles  al  frente  de  sus  tro- 
pas para  humillarla  con  su  triunfo.  Uno  propuso  que  se  hiciese  la  prue- 
ba. En  consecuencia,  el  gobernador  ordenó  por  escrito  al  comandante 
de  un  regimiento  de  caballería  que  acampaba,  a  eos  kilómetros  de  la 
ciudad  que  se  situase  en  un  punto  más  lejano.  La  orden  fué  obedecida, 
y  el  regimiento  se  situó  cinco'  kilómef ros  más  afuera.  Esto  basto"  para 
dar  autoridad  al  gobernador  municipal.  La  comunicación  entre  las  tro- 
pas y  el  pueblo  no  se  estableció  sino  cuando  el  orden  estuvo  perfecta- 
mente asegurado  por  medio  de  una  policía  civil  bien  organizada  con  el 
concurso  de  algunos  pequeños  destacamentos  que  penetraron  modesta- 
mente ?.l  recinto  de  las  murallas.  El  9  al  anochecer  entró  silenciosamen- 
te una  división,  que  fué  recibida  en  medio  de  aplausos  populares. 

El  10  de  julio  de  1821,  a  las  siete  y  media  de  la  noche,  entró  San 
Martín  de  incógnito  en  Lima,  según  su  costumbre  después  de  sus  gran- 
des triunfos,  acompañado  tan  sólo  de  un  ayudante,  y  de  allí  se  dirigió 
al  ualacio  de  los  virreyes.  Dos  frailea  descubrieron  su  presencia.  Cada 
uno  de  ellos  le  dirigió  un  discurso  comparándolo  con  Julio  César  y 
con  Lúcvlo,  oue  él  oyó  con  su  acostumbrada  paciencia.  Así  que  se  hu- 
bieron retirado,  exclamó:  "f Santo  Dios!  lOué  va  a  ser  de  nosotros! 
"Esto  no  acabará  nunca".  El  ayudanfe  le  dijo:  "i Oh,  mi  general  1  Es- 
"tán  esperando  otros  dos  del  mismo  calibre",  "i Sil  — repuso  San  Mar- 
tín— ,  pues  oue  ensillen  los  cabalhs  ¡y  en  marcha!".  Pero  la  noticia 
de  su  entrada  se  había  generalizado  y  todos  querían  conocer  al  liber- 
tador, y  hombres,  y  mujeres  y  niños  acudieron  en  tropel  a  saludarlo. 
A  una  mujer  que  se  precipitó  a  sus  pies,  presentándole  tres  hijos  para 
que  sirviesen  a  la  patria,  la  hizo  levantar  con  bondad  y  la  abrazó.  Cin- 
co damas  se  presentaron  inmediatamente,  y  todas  querían  abrazar  sus 
rcdrins.  hablando  al  mismo  tiempo;  y  l^s  cinco  pesaron  tanto  sobre  él 
que  hubieron  de  hacerle  perder  su  equilibrio  en  meóMo  del  bullicioso 
tumulto,  logrando  al  fin  aquietarlas  con  buenas  palabras.  Por  fortuna 
descubrió  entre  la  concurrencia  a  una  niña  de  doce  años,  que  le  miraba 
tímidamente  y  no  se  atrevía  a  acercársele*  la  levantó  en  sus  brazos  en 
medio  de  grandes  ^plauso*.  Uno  gritó:  'Viva  nuestro  general!  No,  no, 
prorrumpió  él:  griten:  Viva  la  independencia  de!  Perú.  El  Cabildo, 
apresurad  «mente  reunido,  se  preeentó  en  seguida.  El  contestó  a  sus  fe- 
H(M*f*done«.  gravemente,  sin  frialdad,  sin  mucuras  de  suficiencia.  Des- 
pues  de  algunos  discursos  que  le  fueron  dirigidos,  y  a  que  respondió 
con  palabras  apropiadas.  o+ra  dama  se  echó  en  sus  brazos,  lo  tuvo  es- 
trechado por  más  de  medio  minuto,  sollozando  más  que  pronunciando 
las  palabras:  ¡Mi  general!  ¡Mi  general!  Al  querer  retirarse,  San  Mar- 
tín, impresionado  por  su  entusiasmo  y  su  belleza,  la  detuvo  respetuo- 
samente, y  le  dijo  sonriendo:  "Debiera  ser  permitido  demostrar  la  gra- 
titud con  un  beso";  pero  se  abstuvo,  y  encargó  a  un  edecán  que  la 
acompañase  del  brazo  hasta  la  puerta.  A  las  diez  y  media  de  la  noche 
se  re*iró  a  Mirones  — punto  equidistante  en*re  el  Callao  y  Lima—,  don- 
de  había  hecho  acampar  el  ejército  con  objeto  de  establecer  ©1  sitio  del 
Callao.  Así  fué  como  el  libertador  del  Perú  entró  en  la  ciudad  de  los 
Reyes. 

Al  día  siguiente  se  publicaron  varios  bandos,  prohibiendo  que  se 
Injuriase  a  los  españoles,  diaponiendo  que  se  abriesen  las  casas  de  ne- 
gocio, que  los  tribunales   administrasen  justicia  conforme  a  las  l«y»* 
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preexistentes  que  no  contrariasen  ei  nuevo  régimen,  y  se  destrozaron 
los  bustos  y  armas  reales,  reemplazados  por  el  escudo  nacional  inventa- 
do en  Pisco,  con  la  inscripción:.  Lima  independiente. 

Una  proclama  de  San  Martín,  que  por  su  tono  jactancioso  contras- 
taba con  su  actitud  modesta  de  vencedor,  llamó  a  las  armas  a  los  ha- 
bitantes de  los  departamentos  libres,  prometiendo  terminar  la  campa- 
ña en  cuarenta  días  si  los  pueblos  lo  acompañaban  en  sus  sacrificios. 
No  era  imposible  del  todo  tan  gran  resultado  si  la  palabra  hubiese  si- 
do acompañada  por  la  acción;  pero,  lejos  de  esto,  no  sólo  no  dio  nuevo 
impulso  a  la  guerra,  sino  que  la  paralizó  cometiendo  graves  errores 
militares  que  revelaban  la  faU*a  de  un  plan  fijo  de  operaciones  o  tan 
sólo  un  plan  negativo.  Había  querido  hacer  una  campaña  pacífica,  de 
evoluciones  y  de  astucias,  conquistando  pueblos  y  voluntades  sin  ba- 
tallas, y  el  éxito  coronaba  sus  designios  en  cuanto  al  objetivo  inmedia- 
to; la  posesión  de  Lima,  centro  aparente  del  movimiento  reaccionario. 
Exagerándose  la  importancia  de  este  hecho,  pensaba  que  el  enemigo 
quedaba  inhabilitado  para  reaccionar  y  que  gastaría  sus  últimas  fuer- 
zas en  el  aislamiento;  que  el  país  sublevado  como  elemento  concurrente 
de  las  armas  — que  intervendría  a  su  tiempo — ,  prepararía  sin  arries- 
gar nada  el  triunfo  definitivo.  Era  un  plan  filosófico,  que,  llevado  a  sus 
consecuencias  lógicas,  todo  lo  reducía  a  la  fuerza  de  presión  como  me- 
dió de  poner  en  movimiento  las  fuerzas  activas  por  el  simple  efecto  de 
su  gravedad.  Este  sistema  lento  y  expectante  de  hacer  la  guerra  se 
fundaba  en  que  las  fuerzas  populares  no  habían  hecho  causa  común  con 
los  libertadores,  como  sucediera  en  Chile;  en  que,  mientras  tanto,  lo 
ganado  aseguraba  la  independencia,  reducida  a  cuestión  de  tiempo. 

Verdad  es  que  el  país  no  había  respondido  aún  al  llamamiento  de 
los  libertadores;  que  a  excepción  del  pronunciamiento  de  Trujillo  y  el 
alistamiento  de  las  guerrillas  francas  sobre  Lima,  ningún  movimiento 
revelaba  el  fermento  revolucionario,  ni  en  las  altas  clases  de  la  sociedad 
ni  en  el  común  del  pueblo;  que  la  insurrección  de  los  indígenas,  débil 
y  desordenada  en  sí,  que  sólo  brindaba  derrotas,  no  le  prestaba  ningún 
concurso  eficiente;  que  la  primera  campaña  de  Arenales  a  la  Sierra 
demostraba  la  inercia  de  las  masas,  y  cuando  más,  una  adhesión  pasi- 
va. Todo  esto  le  hacía  considerarse  como  acampado  y  no  como  estable- 
cido, en  un  país  cuyas  fuerzas  revolucionarias  y  militares  no  se  habían 
asimilado  con  las  del  ejército  de  modo  de  darle  un  sólido  punto  de  apo- 
yo, fuese  para  acelerar  la  victoria  o  para  afrontar  una  derrota  pasa- 
jera, sin  jugar  a  un  albur  el  todo  propio  contra  una  parte  ajena.  De 
estas  bases  de  raciocinio  más  que  de  observación  profunda  partía  para 
pensar  que  el  solo  hecho  de  la  conservación  de  su  ejército,  como  reser- 
va militar  y  núcleo  de  opinión,  garantía  las  posiciones  conquistadas  y 
era  un  triunfo  positivo,  pues  mientras  él  se  robustecía,  el  enemigo  se 
debilitaba  y  consumía.  No  se  hacía  cargo  del  desgaste  de  su  propia  má- 
quina ^e  guerra  en  un  clima  mortífero,  ni  preveía  la  acción  opuesta, 
que  consideraba  eliminada,  cuando  por  el  contrario  se  retemplaba  en 
un  clima  sano  y  en  medio  de  abundantes  recursos  de  todo  género.  De 
aquí  que  reincidiese  en  los  mismos  errores  que  después  de  Chacabuco 
y  Maipu,  al  no  perseguir  y  dejar  tiempo  para  repararse  al  enemigo 
quebrantado,  que  le  brindaba  la  ocasión  propicia  para  jugar  la  gran 
partida  con  probabilidades  de  éxito,  aunque  arriesgase  algo,  pues  sólo 
así  podía  terminar  en  "cuarenta  días",  como  él  lo  decía,  la  camparla  en 
que  estaba  empeñado.  Cierto  es  que  como  la  mitad  de  sus  mejores  tro- 
pas estaba  destacada  en  la  sierra  con  Arénala*  y  que  su  ejército  no  era 
mucho  mayor  que  el  del  Virrey,  no  se  hallaba  en  mejores  condiciones 
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ni  estaba  preparado  para  una  campaña  a  la  cordillera.  De  todos  modos, 
su  persecución  pudo  ser  más  eficaz  y  dar  mayores  resultados.  Pero 
el  más  grave  error  en  que  incurrió  fué  abandonar  al  enemigo  las  pro- 
vincias de  la  sierra,  cuya  posesión  lo  compensaba  de  la  pérdida  de 
Lima  y  equilibraba  la  guerra,  cuando  él  se  encerraba  en  un  círculo 
vicioso. 

Mientras  tanto,  los  generales  españoles,  después  de  adoptar  la 
resolución  salvadora  de  evacuar  a  Lima,  encontraban  las  inspiraciones 
que  debían  prolongar  la  guerra  y  salvar  el  honor  de  sus  armas,  ponien- 
do varonilmente  en  práctica  la  máxima  formulada  por  La  Serna  en 
términos  triviales:  "el  que  pierde  no  quiere  dejar  el  juego,  porque  e&- 
"pera  ganar  lo  que  ha  perdido".  Canterac,  con  el  primer  cuerpo  de 
evacuación  de  Lima,  trepaba  penosamente  la  montaña  experimentando 
grandes  quebrantos  al  cruzar  la  cordillera;  pero  contenía  el  avance  de 
Arenales  por  el  frente  a  la  vez  que  cubría  las  provincias  del  Sud,  su 
base  natural  do  operaciones,  y  de  este  modo  neutralizaba  la  expedición 
a  puertos  intermedios. 

El  Virrey,  a  la  cabeza  del  segundo  cuerpo,  después  de  cubrir  con 
fuerzas  inferiores  el  repliegue  de  Canterac,  emprendió  su  retirada  por 
el  camino  de  la  cesta  en  dirección  al  valle  de  Cañete,  sembrando  su 
camino  de  desertores,  muertos  y  moribundos,  y  penetró  en  la  cordillera 
por  te  quebrada  de  Yauyos,  al  este  de  Lima,  que  lo  conducía  al  paso 
de  Yauly,  en  la  cumbre  de  la  cord' llera,  rectamente  a  Jauja,  de  modo 
de  concurrir  al  nuevo  plan  de  campaña  amagando  «1  flanco  o  la  reta- 
guardia de  la  columna  de  Arenales  en  la  sierra.  £1  trayecto  que  tenía 
que  recorrer  era  difícil  y  peligroso,  y  Í03  naturales  insurreccionados 
lo  esperaban  en  sus  gargantas  para  cerrarle  el  paso.  Luego  se  verá 
cómo,  no  pudiendo  franquear  este  camino,  tuvo  que  retroceder  para 
buscar  el  itinerario  seguido  por  Canterac.  Durante  su  marcha  por  la 
cesta  en  un  espacio  de  100  kilómetros,  sóh  fué  flojamente  hostilizado 
a  su  retaguardia  por  un  regimiento  de  caballería  al  mando  de  Neco- 
chea,  oue  regresó  a  Lima  así  que  le  vio  internarse  en  los  primeros 
desfiladeros  de  la  montaña,  sin  observar  siquiera  sus  movimientos  ul- 
teriores, de  manera  que,  en  su  contramarcha,  encontró  el  terreno  libre. 
Los  historiadores  americanos,  admiradores  áe\  incontestable  genio  mi- 
litar de  San  Martín,  han  censurado  su  actitud  inerte  en  esta  ocasión, 
y  los  enemigos,  oue  tenían  la  conciencia  de  su  peligrosa  situación,  nun- 
ca pedieron  explicarse  su  inacefón. 

El  desarrrTo  de  las  operaciones  de  Arenales  en  su  segunda  cam- 
paña de  h  sierra,  y  de  Cochrane  y  M^ler  a  h  largo  de  las  costas  de 
I03  p'^e^os  intermedios,  oondrá  en  evidencia  el  pbance  de  los  errores 
apuntados-  oue  .«i  Hen  tienen  <=u  expl^acitfn  racional  según  las  vistas 
cfrl  pecera!  indette*  (Mente  y  dada  su  situación,  no  ñor  eso  comprometen 
menos  su  responsabilidad  ante  la  historia  como  director  de  la  guerra, 
en  ^esencia  de  loa  hechros  que  fueron  su  consecuencia  inmediata  o 
ulterior. 


CAPITULO  XXX 

EXPEDICIÓN  LIBERTADORA  DEL  PERÚ 

(Segunda  campaña  de  la  tierra) 

ARO  1821 


Retrospecto.  —  Las  quebradas  centrales  de  la  cordillera.  —  Explica- 
ciones estratégicas,  —  La  resistencia  de  Aldao  en  la  sierra,  —  Gamarra 
as  nombrado  comandante  general  de  la  sierra.  —  Ricafcrt  y  Valdez  expe- 
dicionan  a  la  sierra.  —  Resistencia  de  los  indígenas.  —  Combate  de  Atau- 
ra.  —  Retirada  desastrosa  de  Gamarra.  —  Repliegue  de  Ricafort  y  Valdez 
a  Lima.  —  Combate  de  Quiapa.  —  San  Martín  resuelve  posesionarse  sóli- 
damente de  la  sierra.  —  Expedición  de  Arenales  y  sus  objetos.  —  Atra- 
viesa la  cordillera  y  se  posesiona  del  valle  de  Jauja.  —  El  armisticio  de 
Punchauca  suspende  sus  operaciones.  —  Refriega  de  Huando.  —  Prórroga 
del  armisticio  y  violación  accidental  de  él  en  la  sierra.  —  Arenales  recon- 
centra sus  fuerzas  en  Jauja.  —  Pinceladas  complementarias  al  retrato  de 
Arenales,  —  Los  realistas  se  disponen  a  evacuar  Lima,  —  Planes  de  Are- 
nales para  batirlos  en  su  retirada.  —  Marcha  en  busca  de  Canterac.  — 
Conflicto  en  que  se  encuentra  y  contramarcha.  —  Correspondencia  entre 
Arenales  y  San  Martín  sobre  operaciones  de  guerra.  —  Situación  lamenta- 
ble üe  Canterac  al  cruzar  la  cordillera.  —  Retirada  del  virrey  La  »erna  y 
su  rechazo  por  los  Yauyos.  —  Reunión  de  La  Serna  y  Canterac.  —  Are- 
nales se  retira  de  la  sierra  y  repasa  la  cordillera.  —  San  Martín  ie  pre- 
viene tardíamente  permanezca  en  la  sierra.  —  Nuevos  planes  de  Arenales, 
—  La  división  de  la  sierra  se  reconcentra  a  lima.  —  Consecuencias  de  un 
error. 


Kernos  apuntado  en  el  capitulo  anterior  que  ai  mismo  tiempo  que 
San  Martín  estrechaba  el  bloqueo  de  Lima  e  iniciaba  las  negociacio- 
nes de  Punchauca,  abría  otras  dos  campañas,  una  sobre  los  puertos  in- 
termedios al  mando  de  Míller  y  bajo  la  dirección  de  Cochrane,  y  otra 
a  la  sierra  al  mando  de  Arenales.  Nos  ocuparemos  de  ésta,  cejando  pv 
ra  después  la  otra,  que  fué  simultánea  y  respondía  al  mismo  plan  com- 
binado. Pero  para  la  inteligencia  de  los  complicados  movimientos  que 
seguirán,  se  hace  necesario  dar  una  idea  de  les  caminos  que  desde  los 
campos  de  bs  dos  ejércitos  beligerantes  — Huaura  y  Lima — ,  condu- 
cen r  la  cordillera  y  a  las  provincias  montañosas  dsi  interior  que  van 
a  ser  teatro  de  las  nuevas  operaciones, 
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Al  dar  una  idea  general  del  territorio  del  Perú,  hemos  dicho  an- 
tes (véase  cap.  XXVIII,  §  I),  que  de  la  región  de  la  costa  a  la  sierra 
sólo  puede  penetrarse  por  anfractuosidades  o  quebradas,  que  son  como 
brechas  o  portadas  plutónicas  abiertas  en  una  muralla  ciclópea,  que 
conducen  por  caminos  estrechos  y  laderas  escarpadas  a  los  pasos  pre- 
cisos de  la  cumbre  de  la  cordillera,  del  otro  lado  de  la  cual  se  encuen- 
tran al  Oriente,  Pasco,  Jauja,  Tarma,  Huancayo,  Huamanga  y  Huan- 
cavelica,  de  cuya  posición  central  se  ha  dado  ya  noticia  (véase  cap. 
cit).  Los  independientes  en  las  posiciones  que  ocupaban  antes  de  la 
evacuación  de  Lima,  entre  Huaura  y  Chancay,  dominaban  dos  quebra- 
das por  su  flanco  izquierdo:  la  del  valle  de  Huaura,  que  conduce  di- 
rectamente a  Pasco,  por  el  paso  de  Oyón,  y  la  de  Canta  al  noroeste  de 
Lima,  que  lleva  al  mismo  punto  o  a  Jauja  y  Tarma.  Por  aquí  descen- 
dió Arenales  al  cerrar  su  marcha  de  circunvalación  en  la  primera  cam- 
paña de  la  sierra.  Al  este  de  Lima  está  la  quebrada  de  San  Mateo,  que 
va  directamente  a  Jauja  y  Tarma,  y  más  al  Sudeste  se  halla  la  de 
\rauyos,  que  por  la  quebrada  intermedia  de  Huachiri  comunica  con  el 
paso  de  Yauly  en  la  cordillera  y  va  a  los  dos  preindicados  puntos.  Este 
fué  el  camino  que  siguió  el  virrey  en  su  retirada  de  Lima.  Estas  dos 
quebradas,  aunque  dominadas  por  los"  españoles,  estaban  ocupadas  por 
las  guerrillas  patriotas  que  bloqueaban  a  Lima,  así  eomo  la  de  la  Canta 
en  la  zona  neutral,  circunstancia  que  debe  tenerse  presente  para  dar- 
se cuenta  de  algunos  hechos  de  armas  de  que  fueron  teatro.  Siguiendo 
el  camino  de  la  costa  hasta  llegar  al  valle  de  Cañete  se  penetra  a  la 
cordillera  por  el  camino  de  Lanahuaná,  cuyos  desfiladeros  conducen  a 
Huancavelica  y  Huamanga  al  oriente  de  la  cordillera,  y  éste  fué  el 
itinerario  seguido  por  Canterac. 

Con  esta  breve  descripción  a  vuelo  de  pájaro,  se  comprenderá  que 
las  quebradas  eran  como  caminos  cubiertos  o  trincheras  laterales  para 
ambos  beligerantes  y  que  Arenales  subiendo  por  la  de  Huaura,  ocupa- 
se a  Pasco  libremente,  al  atacar  a  los  españoles  en  el  valle  de  Jauja 
por  el  frente,  y  que  al  descender  ñor  ía  de  Canta  se  diese  la  mano  con 
ti  ejército  patriota  avanzado  en  Retes  hasta  el  valle  de  Chancay.  Vese 
también  cómo  los  españoles,  subiendo  por  San  Mateo  y  por  Yauyos,  po- 
dían comunicarse  con  Jauja  y  converger  en  un  punto  a  la  subida,  — 
Yauly — ,  al  amagar  el  flanco  o  la  retaguardia  de  la  división  de  Are- 
nales avanzada  sobre  Huancayo,  y  cómo  al  subir  o  descender  "podían 
encontrarse  con  las  guerrillas  que  ocupaban  los  desfiladeros.  Por  úl- 
timo, que  una  división  retrocediendo  desde  Lima  a  lo  largo  de  la  costa 
al  remontar  la  cordillera  por  el  camino  Lanahuaná  hasta  Huancaveli- 
ca, podía  encontrarse  al  frente  de  las  fuerzas  que,  partiendo  de  Pasco 
a  lo  largo  del  valle  de  Jauja  se  avanzasen  hacia  el  Sud.  Como  precisa- 
mente fué  todo  esto  lo  que  sucedió,  trazamos  las  líneas  y  los  puntos 
de  intersección,  como  se  marcan  sobre  un  mapa  con  alfileres  de  dis- 
tintos colores  las  marchas'  de  las  diversas  divisiones  de  un  ejército. 

En  la  posición  estratégica  que  ocupaba  San  Martín  con  su  ejér- 
cito, tenía  el  dominio  de  Pasco,  y  por  esto  la  línea  de  demarcación  de 
Oeste  a  Este  de  los  armisticios  se  comprendía  dentro  de  las  posiciones 
de  los  patriotas.  Al  contrario,  la  comunicación  por  Canta  con  Jauja  era 
contingente,  a  menos  de  estar  en  posesión  de  Lima.  A  su  vez,  los  es- 
pañoles podían  ser  simultáneamente  amagados  por  el  frente  desde 
Huaura  y  por  una  fuerza  que  dueña  de  la  sierra  se  desprendiese  por 
las  quebradas  de  Canta  y  San  Mateo,  y  aun  por  Yauyos,  aunque  más" 
difícilmente.  Combinados  estos  movimientos  con  una  expedición  de  los 
puertos  intermedios,  a  la  vez  que  avanzase  la  columna  de  Arenales  has- 
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ta  Huancayo  se  interceptaban  los  caminos  del  Sud.  y  por  consecuencia 
el  de  Lima  con  Huancavelica.  E&te  era  el  plan  de  San  Martín.  De  aquí 
el  empeño  de  ambos  beligerantes  por  dominar  la  sierra,  que  además 
de  ser  un  clima  en  aue  se  reponían  sus  tropas,  les  proporcionaba  el 
contingente  de  buenos  y  numerosos  reclutas  para  remontar  sus  cuer- 
pos, diezmados  por  las  fiebres  mortíferas  de  la  costa. 

Comprendiendo  San  Martín  el  error  cometido  al  ordenar  el  retiro 
de  Arenales  de  la  sierra,  la  contraorden  para  enmendarlo  no  llegó  & 
tiempo,  según  antes  se  explicó.  Mientras  tanto  Aldao,  como  queda  re- 
lajado, mantenía  el  terreno  conquistado  por  Arenales,  y  con  el  apoyo 
de  las  poblaciones  indígenas  sublevadas  reconquistaba  el  valle  de  Jauja 
hasta  Iscuchaca  y  Huancayo.  Ricafort,  vencedor  de  los  indios  de  Hua- 
manga,  se  replegaba  a  Lima,  al  mismo  tiempo  que  Arenales,  vencedor 
en  Pasco,  se  reconcentraba  al  ejército  independiente  en  Huaura  y  Re- 
tes, Carratalá,  con  su  división,  quedaba  al  oeste  del  Rio  Grande,  y  en 
posesión  de  Huancavelica  y  Huamanga  hacía  frente  a  la  insurrección 
avivada  por  Aldao.  (Véase  cap.  XXVIII,  §  V).  Llegados  a  este  punto, 
volvemos  a  tomar  el  hilo  de  la  narración  en  las  operaciones  de  la  sierra, 

II 

La  resistencia  de  Aldao,  tan  valerosa  como  era,  carecía  de  consis- 
tencia y  no  llenaba  los  objetos  de  una  campaña  seria,  empero  el  se 
empeñaba  en  darle  una  semblanza  de  organización  militar,  a  que  eran 
retrae -arioa  los  elementos  que  acauüilUoa,  San  Martín  lo  comprendía 
bien,  y  le  escribía,  que  no  se  alucinase  con  la  idea  de  tener  batallones 
y  regimientos  nominales,  previniéndole  que  no  comprometiese  con  ellos 
ninguna  acción.  Para  enmendar  el  error  cometido  y  reparar  el  con- 
tratiempo ae  la  tardía  contraorden,  se  propuso  sistemar  la  insurrec- 
ción de  ia  sierra  y  darle  un  carácter  permanente,  de  manera  de  pri- 
var a|  enemigo  de  los  recursos  a  la  vez  de  nacionalizar  la  guerra,  ha- 
ciendo intervenir  el  elemento  peruano  más  directamente  en  ella  por 
medio  de  la  creación  de  un  ejército  popular  de  reserva.  Al  efecto,  nom- 
bró comandante  general  de  las  fuerzas  de  la  sierra  al  coronel  Agus  ín 
Gamarra,  peruano,  natural  del  Cuzco,  que  había  militado  en  las  filas 
españolas  y  pasádose  a  los  independientes  al  tiempo  del  avance  de  San 
Martín  sobre  Retes.  Este  gozaba  de  gran  crédito  entre  sus  paisanos, 
y  se  le  suponían  aptitudes  militares  que  no  acreditó  al  servicio  de  ia 
causa  de  su  patria.  Provisto  de  algunos  elementos  de  guerra  y  con  un 
cuadro  de  oficiales  y  clases,  marchó  a  ocupar  su  puesto  (2J  de  febre- 
ro de  1821)  posesionándose  tranquilamente  de  Jauja  y  de  los  depósitos 
de  armas  dejados  por  Arenales  en  Tama.  Aldao  se  puso  a  sus  órde- 
nes. Las  tropas  colecticias  a  que  éste  había  dado  una  organización  re- 
gimentaría, entraron  a  figurar  en  el  cuadro  del  ejército;  la  caballería 
con  la  denominación  de  "Granaderos  a  Caballo  del  Perú",  y  la  inian- 
tería,  con  la  de  "Leales  del  Perú",  Estos  fueron  los  primeros  cuerpos 
peruanos  organizados,  que  con  las  armas  en  la  mano  sustentaron  la  in- 
dependencia de  U  nueva  nación. 

Para  los  españoles,  la  posesión  de  la  sierra  era  cuestión  de  vida, 
así  por  lo  que  respecta  a  las  subsistencias  cuanto  a  las  comunicaciones 
son  el  Sud.  Así  fué  que,  inmediatamente  después  de  la  deposición  de 
Pezuela,  el  virrey  La  Serna  dispuso,  por  su  parte,  que  una  división  de 
1200  hombres  al  mando  de  Valdez,  marchase  de  Aanapuquio  a  refor- 
zar a  Ricafort,  que  había  vuelto  a  Huancavelica  y  Jauja,  y  que  unidos 
ambos  con  Carra  tala  reconquistasen  sólidamente  y  pacificaren  las  pro 
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vincias  centrales  de  la  Sierra  (25  de  marzo  de  1821).  En  el  interme- 
dio, Ricafort  había  obtenido  algunas  ventajas  parciales  sobre  Aldao, 
sorprendiendo  una  de  las  avanzadas  y  tomándole  una  pieza  de  artille- 
ría, pero  sólo  pudo  avanzar  hasta  Iscuchaca,  sin  poder  franquear  la 
línea  del  Río  Grande.  Su  situación  no  dejaba  de  ser  algo  apurada. 
Valdez  y  Ricafort,  reunidos,  se  hallaron  al  frente  de  2500  hombres,  pe- 
ro encontraron  cortados  todos  los  puentes  de  maromas  del  río,  a  la  sa- 
?.ón  muy  crecido,  y  alzados  los  indios  que  dominaban  su  margen  orien- 
tal. Ricafort  vadeó  atrevidamente  el  obstáculo  con  la  caballería,  obligó 
a  los  indios  a  retirarse,  y  restablecido  el  puente  de  Concepción,  afluen- 
te del  Jauja,  todas  las  tropas  expedicionarias  ocuparon  el  oriente  del 
valle.  Los  indios,  que  se  habían  replegado  al  puente  de  Ataura,  — • 
otro  afluente  del  mismo  río  por  el  Oriente — ,  esperaron  el  ataque  a 
pie  fírme,  en  número  de  4000  hombres,  sin  más  armas  que  sus  hondas 
y  macanas.  No  fué  un  combate;  fué  una  nueva  carnicería.  Los  venci- 
dos dejaron  en  el  campo  más  de  400  cadáveres.  Los  vencedores  sólo 
tuvieron  algunos  muertos  y  unos  pocos  heridos. 

Mientras  tanto,  Gamarra,  a  los  primeros  rumores  de  que  iba  a 
ser  atacado,  antes  de  que  nadie  lo  hostilizara  hizo  desprender  una  des- 
cubierta sobre  las  fuerzas  enemigas,  evacuó  Jauja  y  se  replegó  a  Pas- 
co con  600  hombres  de  las  tres  armas  de  las  fuerzas  organizadas  por 
Aldao.  San  Martín,  sabedor  del  movimiento  de  Valdez,  le  previno  que 
no  comprometiera  acción  formal  (9  de  abril)  hasta  ser  reforzado  por 
una  división  de  línea  que  iría  en  su  apoyo.  Gamarra  continuó  en  reti- 
rada y  repasó  la  cordillera  por  Oyón,  perdiendo,  sin  combatir,  la  ma- 
yor parte  de  sus  tropas  y  los  elemento?  de  guerra  que  se  le  confiaron. 

Los  realistas,  triunfantes,  avanzaron  por  Tarma  y  Jauja,  arro- 
llando la  insurrección  y  se  posesionaron  de  Pasco.  Aquí  cometió  La 
Serna  el  mismo  error  de  San  Martín,  ordenándoles  que  se  replegasen 
a  Lima.  Carratalá,  al  frente  de  una  división  de  infantería  y  caballería, 
quedó  ocupando  la  sierra,  en  observación  sobre  el  paso  de  la  cordillera 
de  Oyón,  que  era  la  llave  de  las  comunicaciones  del  ejército  indepen- 
diente con  las  provincias  centrales  del  interior.  En  consecuencia,  Val- 
dez y  Ricafort  se  pusieron  en  marcha  ccn  dirección  a  la  quebrada  de 
Cania.  Al  descender  las  vertientes  occidentales  de  la  cordillera,  se  en- 
contraron con  las  guerrillas  volantes  mandadas  por  Vidal  asistido  de 
los  partidarios  Quirós,  Elguera  y  Navajas  (2  de  mayo  de  1821).  Estas 
guerrillas,  aunque  colecticias,  tenían  a  raya  las  tropas  veteranas  de 
Lima,  estaban  bien  mandadas  y  regularmente  armadas,  poseían  una  or- 
ganización apropiada  a  su  objeto  y  una  táctica  especial  que  le.?  daba 
grandes  ventajas  en  las  fragosidades  de!  pie  de  la  sierra  que  ocupa- 
ban. Posesionados  de  un  angosto  desfiladero  al  este  ele  la  villa  de 
Canta  en  el  punto  denominado  la  Quiapa  y  coronadas  sus  alturas,  la 
vanguardia  de  la  columna  española,  compuesta  de  ¿a  compañía  de  caza- 
dores del  Alejandro,  fué  atacada  y  tomada  prisionera  con  su  capitáo 
herido,  después  de  un  vivo  fuego  en  que  agotó  sus  municiones.  Cuando 
la  reserva  acudió  en  su  auxilio,  ya  era  tarde.  Dejando  entonces  su  ca- 
ballería a  retaguardia,  que  no  podía  maniobrar  por  el  terreno,  Valdez 
y  Ricafort  pretendieron  flanquear  la  posición  con  dos  columnas  de  in- 
fantería mandadas  personalmente  por  ellos.  Los  guerrilleros  se  reple- 
garon sobre  Canta  por  las  alturas  y  tomaron  nuevas  posiciones.  Aquí 
se  trabó  nuevamente  el  combate,  con  pérdidas  por  una  y  otra  parte, 
siendo  Ricafort  gravemente  herido  y  las  guerrillas  se  remiraron  con 
su  presa  a  las  escabrosidades  inaccesibles  de  la  montaña.  Más  adelan- 
te, ge  renovó  el  ataque  al  dia  siguiente  (3  de  mayo)  en  otro  desfilade- 
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ro,  cuyo  camino  estaba  cortado  en  tres  puntos;  pero  la  posición  fué 
flanqueada  como  la  anterior,  y  sus  defensores  se  dispersaron  con  al- 
guna pérdida.  Los  españoles  se  dieron  el  aire  de  triunfadores  y  entra- 
ron en  Lima  con  Rícafort  tendido  en  una  camilla,  mientras  las  cam- 
panas se  echaban  a  vuelo  en  su  honor  para  cubrir  este  pequeño  con- 
traste, infligido  por  los  montoneros,  como  ellos  los  llamaban. 

Tal  era  el  estado  de  la  guerra  en  I33  cordilleras  al  tiempo  que 
Arenales  se  dirigía  nuevamente  a  la  sierra,  para  abrir  su  segunda 
campaña. 

III 

La  segunda  campaña  de  la  sierra,  como  concepción  amplia  rela- 
cionada a  un  plan  general,  corresponde  en  sentido  inverso  al  atrevi- 
miento y  precisión  de  la  primera.  Como  operación  de  guerra  en  «sus 
objetivos  inmediatos,  era  perfectamente  calculada  para  llenar  Iob  dos 
fines  que  se  buscaban:  obligar  al  enemigo  a  la  evacuación  de  Lima  y 
ocupar  el  punto  de  retirada  en  que  podía  rehacerse,  ganando  durante 
las  negociaciones  pacíficas  que  iban  a  abrirse  posiciones  ventajosas.  Co- 
mo ejecución,  no  correspondió  a  su  concepción  ni  a  los  eálculos  que  la 
aconsejaron,  pero  obtuviéronse  algunos  ele  los  resultados,  como  más  ade- 
lante se  verá. 

El  objeto  principal  de  la  expedición  de  la  sierra  era  batir  las  di- 
visiones de  Ricafort  y  Valdez,  marchando  decididamente  sobre  ellas. 
Logrado  esto,  posesionarse  de  Jauja  y  Tarma,  avanzar  hasta  Huanca- 
yo  y  extender  la  insurrección  hasta  Huamanga  y  Huanca vélica.  Una 
vez  obtenido  el  objeto  principal,  abrir  comunicaciones  por  lea  con  la 
expedición  de  puertos  intermedios  y  cortar  las  comunicaciones  del  ene- 
migo por  el  Sud,  o  bien,  si  las  circunstancias  lo  aconsejasen,  amenazar 
con  toda  su  masa  a  Lima,  cerrando  todas  sus  avenidas  a  la  sierra,  a 
cuyo  efecto  las  guerrillas  que  cubrían  las  quebradas  quedaban  preve- 
nidas para  "obedecer  ciegamente  las  órdenes  de  Arenales".  Se  preveía 
la  eventualidad  de  que  el  ejército  se  trasladara  a  lea,  y  entonces  debían 
combinarse  las  operaciones  para  cortar  la  retirada  al  enemigo,  ence- 
rrándolo en  las  gargantas  áridas  de  la  cordillera.  En  caso  de  contraste, 
debía  la  división  expedicionaria  replegarse  a  Catajambo  (provincia  de 
Iluaylas  a  retaguardia  de  la  posición  de  Huaura)  donde  quedaba  es- 
tablecido el  parque  de  reserva.  Los  objetos  que  serían  la  consecuencia 
de  estas  operaciones  eran  privar  a  Lima  de  recursos,  para  reparar  la 
salad  de  los  soldados  inutilizados  por  el  clima  malsano  de  la  costa  y 
remontar  loe  cuerpos  que  se  hallaban  muy  disminuidos  concurriendo 
a  la  vez  a  formar  el  plantel  de  un  ejército  nacional  en  la  sierra,  sobre 
la  base  de  la  insurrección. 

La  división  destinada  a  realizar  este  plan  constaba  de  2132  hom- 
bres y  se  componía  de  los  cuerpos  siguientes :  batallones  núm.  19  y  79 
de  ios  Andes  y  el  Numancia,  regimiento  de  Granaderos  a  Caballo  y 
32  artilleros  con  cuatro  piezas  de  montaña,  sin  contar  jefes  y  ofi- 
ciales, o  sea  como  2200  hombres,  que,  reunidos  a  las  fuerzas  salvadas 
por  Gamarra,  alcanzarían  a  2500  hombres.  Como  el  ejército  indepen- 
diente constara  a  la  sazón  como  de  5800  hombres,  y  desprendiese  al 
mismo  tiempo  600  hombres  a  la  expedición  de  pueros  intermedios,  el 
general  en  jefe  sólo  quedaba  con  3O00  enfermos  y  convalecientes  pa- 
ra hacer  frente  al  ejército  de  más  de  7000  hombres  que  tenía  arrin 
cenados  en  Lima  y  el  Callao  y  se  proponía  reducir  a  la  última  extre- 
midad con  sus  combinaciones,  "sosteniendo,  según  la  enérgica  expresa  n 
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"de  los  peruanos  contemporáneos,  el  cadáver  de  un  ejército  desapare- 
cido al  rigor  del  clima".  Los  soldados  que  componían  la  división  des- 
tinada a  la  sierra  eran  "espectros  en  lugar  de  hombres",  según  el  tes- 
timonio de  uno  de  sus  generales.  Ante  estos  hechos  hay  que  reconocer 
que  a  pesar  de  sus  errores  y  del  sietema  lento  y  expectante  de  con- 
ducir  la  guerra,  — impuesto  por  otra  parte  por  la  exigüidad  de  sus 
medios — ,  el  genio  del  general  de  los  Andes  conservaba  todavía  toda 
su  inspiración  y  fortaleza  primitiva. 

Arenales,  tan  resuelto  en  la  acción  como  cauto  en  la  preparación, 
situó  su  campamento  en  el  pueblo  de  Oyón  sobre  las  vertientes  occi 
dentales  de  la  sierra,  a  suficiente  altura  para  aclimatar  gradualmente 
a  las  tropas  en  la  región  en  que  iban  a  operar  (26'  de  abril  de  1821). 
Allí  se  contrajo  a  su  organización  y  disciplina,  y  cuando  todo  estuvo 
pronto,  atravesó  la  cordillera  por  el  paso  de  Oyón  (9  de  mayo).  Las 
alturas  estaban  cubiertas  de  nieve.  Hacia  la  parte  oriental  al  descen- 
der la  cues' a,  el  camino  se  extendía  a  lo  largo  de  vastas  llanuras  cru- 
zadas por  numerosos  arroyos,  y  las  cadenas  de  montañas  nevadas  que 
se  sucedían  en  lontananza  agrandaban  y  embellecían  este  sorprendente 
espectáculo.  El  frío  era  intenso.  Aldao  con  los  restos  de  su  división 
marchaba  a  la  vanguardia.  En  este  día,  tuvo  Arenales  noticia  de  que 
Ricafort  y  Valdez  se  habían  replegado  hacia  Lima,  y  que  sólo  había 
quedado  Carratalá  con  su  división  para  haberle  frente  en  Pa^co,  y  en 
consecuencia  se  dirigió  a  esfe  punto  en  su  busca.  Pocos  momentos  des- 
pués, sintióse  en  la  vanguardia  un  tiroteo.  Era  una  partida  de  Aldac 
que  se  había  encontrado  con  una  avanzada  realista,  la  que  transmitió 
la  alarma  al  campo  de  Carratalá,  quien  se  puso  luego  en  retirada.  Are- 
nales  ocupó  sin  resistencia  a  Pasco  el  11  de  mayo  a  las  2  de  la  mañana, 
marchando  sobre  la  nieve,  y  desprendió  un  destacamento  sobre  el  pue- 
blo de  Reyes  a  62  kilómetros  a  vanguardia,  con  el  objeto  de  sorpren- 
der al  enemigo;  pero  éste  lo  había  evacuado,  incendiando  el  pueblo. 
Quince  días  después  la  división  de  la  sierra  se  hallaba  en  Tarma,  e 
inmediatamente  se  posesionaba  de  Jauja,  con  un  aumento  de  000  sol- 
dados (20  a  23  de  mayo).  Carratalá,  disputando  el  terreno,  se  retiró 
con  serenidad  a  Concepción  con  400  hombres  de  infantería  tf  30">  hom- 
bres de  caballería.  Arenales  intentó  por  sesrunda  vez  sorprenderlo  en 
estM  posición.  Al  efecto,  destacó  200  cazadores  de  infantería  montada 
y  500  hombres  de  caballería  al  mando  de  Gamarra.  Este  jefe  peruano, 
de  ornen  tanto  se  esperaba,  ílagó  al  amanecer  del  25  de  mayo  a  la 
margen  derecha  del  río  de  Concepción  y  esperó  la  salida  del  sol  para 
cruzarlo,  dando  así  tiempo  a  Carratalá  a  retirarse  tranquilamente  por 
la  margen  opuesta.  Las  fuerzas  patriotas  se  extendieron  a  le  largo  del 
valle   hasta  Huancayo. 

Un  vasto  campo  se  abría  a  las  operaciones  de  la  división  de  la 
sierra.  La  división  volante  de  Carratalá  en  retirada,  sin  más  punto  dé 
apoyo  que  la  débil  guarnición  de  reserva  de  Arequipa,  no  podía  oponer- 
le resistencia  hasta  Huamanga  y  Huanca\*elica.  Las  fuerzas  del  gene- 
ral Ramírez  en  Puno  eran  de  poca  consideración,  y  además  tenían  la 
atención  de  la  expedición  a  puertos  intermedios.  El  ejército  del  Alto 
Perú,  debilitado  y  fraccionado,  y  con  otras  atenciones,  estaba  lejos. 
Arenales,  dándose  cuenta  de  la  situación,  sometió  al  genera]  en  jefe 
un  nuevo  plan  de  r' empaña  Previendo  ta  evacuación  inmediata  de  Lima 
por  el  enemigo,  y  partiendo  ele  la  base  de  que,  dominadas  las  aguas 
y  ocupada  la  sierra  por  los  independientes,  ios  realistas  quedaban  sin 
teatro  si  se  obstinaban  en  mantener  sus  posiciones  en  la  costa,  concibió 
la  idea  de  trasladar  el  teatro  de  la  guerra  a  la  cordillera,  donde  debía 
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decidirse  la  cuestión.  En  consecuencia  proponía,  en  primer  lugar:  que 
pasase  inmediatamente  a  la  sierra  toda  la  parte  del  ejército  indepen- 
diente que  había  quedado  en  la  costa,  — salvándolo  asi  de  la  mortan- 
dad que  lo  diezmaba — ,  con  excepción  de  las  fuerzas  necesarias  que  con 
auxilio  de  las  guen illas  entretuviesen  el  bloqueo  de  Lima;  formar  un 
ejército  respetable  en  la  sierra  que  les  asegurara  la  victoria,  e  insi- 
nuaba a  San  Martín  la  conveniencia  de  que  se  trasladase  a  la  sierra 
para  dirigir  en  persona  las  operaciones.  En  segundo  lugar  proponía 
avanzar  hasta  el  Cuzco  con  rapidez,  penetrar  hasta  el  Desaguadero  y 
regresar  a  Lima  por  el  mismo  camino,  o  bien  buscar  los  puertos  in- 
termedies en  combinación  con  la  expedición  de  Mílier,  respondiendo  del 
éxito  de  esta  operación  con  su  cabeza  en  tres  semanas.  Estos  planes 
no  tuvieron  la  aceptación  de  San  Martín,  cuya  atención  estaba  concen- 
trada sobre  Lima  y  el  Callao,  a  cuya  posesión  daba  mayor  importan- 
cia, no  considerando  la  campaña  de  la  sierra  y  la  expedición  a  puertos 
intermedios  sino  como  concurrentes  al  logro  de  este  objetivo. 

Situado  Arenales  en  Huancayo,  abrió  comunicaciones  con  las  gue- 
rrillas de  Yauyos  y  Huarochirí,  que  cerraban  al  sudeste  de  Lima  el 
paso  de  Yauly  en  la  cordillera.  Mientras  tanto  Carratalá  se  había  re- 
plegado g,  Huanta  y  posesionado  del  puente  de  Iscuchaca.  El  porfiado 
general  se  propuso  atacarlo  por  tercera  vez,  antes  que  fuera  reforza- 
do. Calculando  que  la  atención  del  jefe  español  estaba  sobre  Iscuchaca, 
amagó  un  ataque  por  el  frente,  mientras  Alvarado  con  la  vanguardia 
cruzaba  el  río  y  atravesando  caminos  que  se  reputaban  inaccesibles, 
con  el  auxilio  de  buenos  guías  de  la  comarca,  caía  sobre  su  flanco  iz- 
quierdo. Estaba  a  punto  de  realizarse  la  combinación  cuando  Arenales 
recibió  la  notificación  del  armisticio  de  Punchauca,  que  suspendió  el 
curso  de  sus  operaciones.  Esta  tregua,  si  bien  fué  favorable  para  los 
realistas,  fué  más  provechosa  aún  para  los  patriotas,  según  San  Mar- 
tín lo  había  calculado  desde  su  cuartel  general  en  Ancón,  y  lo  reconoce 
el  historiador  de  Arenales,  quien  pudo  entregarse  con  desahogo  y  con- 
fianza a  la  remonta  y  organización  metódica  de  sus  tropas,  a  la  re- 
paración y  aumento  de  sus  medios  de  movilidad  y  al'  establecimiento  de 
talleres  y  maestranzas  para  la  recomposición  de  su  material. 

IV 

Transcurrido  «I  término  del  armisticio,  Arenales  volvió  a  su  plan 
de  destruir  a  Carratalá.  Alvarado  renovó  el  movimiento  antes  suspen- 
dido, y  el  29  de  junio  cayó  sobre  el  batallón  Imperial  Alejandro,  que 
se  hallaba  en  Huando,  en  el  fondo  de  una  quebrada,  cubriendo  el  flan- 
co izquierdo  de  la  posición  de  Iscuchaca,  y  al  frente  del  Numancia  to- 
mó prisionera  una  compañía  de  120  plazas.  Carratalá,  que  estaba  más 
a  retaguardia,  hacia  Huancavelica,  recibió  al  batallón  en  fuga,  formó 
su  caballería  y  emprendió  la  retirada.  La  caballería  patriota  iba  a  dar 
alcance  a  su  retaguardia  cuando  se  presentó  un  oficial  parlamentario 
haciendo  saber  la  prórroga  del  armisticio  por  ocho  días  más.  Esto  ha 
dado  lugar  a  acusar  a  los  independientes  de  violación  de  las  leyes  de 
la  guerra.  En  efecto,  la  prórroga  del  armisticio  había  sido  antes  noti- 
ficada por  Carratalá;  pero  por  un  cúmulo  de  circunstancias  no  llegó 
oportunamente  a  conocimiento  de  Arenales.  A  tiempo  que  Alvarado 
ejecutaba  su  movimiento  de  flanco,  presentóse  en  el  puente  de  Iscu- 
chaca un  oficial  español  parlamentario,  exigiendo  de  Aldao,  que  lo  vi- 
gilaba, se  diese  por  notificado.  El  jefe  patriota  contestó  que  no  reco 
nocía  otras  órdenes  que  las  que  recibiese  de   su   general,  y  le  ne^ró  el 
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pase  por  no  venir  munido  de  los  documentos  necesarios.  En  esos  mo- 
mentos tenía  lugar  el  ataque  sobre  Ruando.  Irritado  el  oficial  espa- 
ñol, regresó  al  puente  y  se  dirigió  por  la  ribera  opuesta  del  río  en  di- 
rección a  Jauja,  donde  se  hallaba  Arena  las.  Al  llegar  al  pueblo  de  Moya, 
por  donde  Al  varado  había  pasado  poco  antes,  los  naturales,  al  ver  acer- 
carse per  un  desfiladero  un  oficial  con  cinco  húsares  y  un  corneta,  que 
reconocieron  ser  realistas,  cayeron  furiosos  sobre  ellos  sin  respetar  la 
bandera  blanca  que  llevaba.  Dos  de  ios  soldados  fueron  muertos  a  pe- 
dradas, y  el  oficial  habría  corrido  la  misma  suerte  sin  la  interposición 
de  unos  arfc'l  eros  que  por  acaso  pasaban  por  allí  conduciendo  una  car- 
ga de  municiones. 

Después  de  la  refriega  de  Huando,  Carra  tala  se  retiré  a  Huaman- 
ga,  y  Arenales  reconcentró  todas  sus  fuerzas  en  Jauja,  al  mismo  tiem- 
po que  San  Martín  con  el  convoy  naval  se  replegaba  de  Ancón  a  Hua- 
cho y  el  virrey  se  preparaba  a  evacuar  la  capí  al  (principios  de  julio). 

Había  llegado  el  momento  de  prueba,  el  momento  de  los  grandes 
y  bien  combinados  esfuerzos  para  poder  "terminar  la  campaña  en  cua- 
renta días",  como  lo  había  indicado  San  Martín  en  su  proclama.  Aquí 
es  donde  se  puso  de  relieve  la  figura  de  Arenales,  el  segundo  cabo  del 
ejército  libertador  del  Perú,  y  el  único  que  después  de  Cochrane  com- 
parte con  San  Martín,  como  general»  la  gloria  de  esta  campaña.  Hemos 
trazado  antes  su  retrato  (véase  cap.  V,  §  VII).  És  el  caso  de  agregar- 
le algunas  pinceladas  complementarias.  Austero,  estoico,  adusto,  tan 
precavido  como  audaz  en  sus  concepciones  militares,  como  metódico  y 
tenaz  en  su  ejecución,  reunía  a  un  carácter  recto  un  sentimiento  pro- 
fundo de  la  justicia  y  del  deber.  Era  duro  en  el  mando  con  sus  subor- 
dinados, y  todos  le  temían  y  respetaban;  pero  cuando  cometía  alguna 
injusticia  se  apresuraba  a  darles  una  satisfacción.  Cuidaba  de  los  in- 
tereses públicos  más  oue  de  los  suyos  propios,  que  se  reducían  a  bien 
poca  cosa.  No  tenía  más  eserra  oue  un  ordenanza  para  su  servicio  y 
cuFtodia.  ni  más  tren  que  un  caballo  de  batalla  y  una  muía  de  marcha, 
en  que  llevaba  su  ligero  eauipaje.  El  mismo  ensillaba  y  desensillaba  sus 
cabalgaduras  y  no  consentía  que  ninguno  lo  hiciera.  Sabía  herrar  co- 
mo un  herrador  de  oficio.  El  mismo  remendaba  sus  botas  y  su  unifor- 
me. Cuidaba  muy  poco  de  su  vestido,  y  San  Martín  tenía  cuidado  de 
preguntar  a  uno  de  sus  hijos  en  qué  estado  se  hallaba  el  guardarropa 
de  su  padre,  para  hacérselo  renoner  sin  que  él  lo  notara.  Jamás  reci- 
bió regalos  ni  obsequios  de  nadie,  ni  siquiera  un  ramo  de  flores.  El 
mismo  conducía  sus  provisiones  en  una  alforja,  que  se  reducían  a 
queso  y  un  pedazo  de  carne  fría.  San  Martín  le  llamaba  "compañero" 
y  respetaba  mucho  sus  opiniones,  permitiéndole  franquezas  que  no  to- 
leraba en  ninguno  de  sus  subordinados.  El,  a  su  vez,  le  correspondía 
con  la  lealtad  propia  de  su  carácter,  y  no  le  escaseaba  verdades  en  ma- 
teria de  operaciones  de  guerra,  salvo  obedecer  estrictamente  sus  ór- 
denes, bien  que  resguardando  confidencialmente  su  responsabilidad  mo- 
ral, cuando  disentía  de  los  planes  de  su  general.  De  estas  relaciones  en- 
tre los  dos  generales  van  a  verse  algunas  muestras  características. 

En  Jauja  tuvo  noticia  Arenales  de  que  los  enemigos  se  preparaban 
a  evacuar  a  Lima  para  trasladarse  a  la  sierra  y  que  tenían  el  propó- 
silo  de  dividir  su  ejército,  que  computaba  en  50 DO  hombres,  en  dos  di- 
visiones iguales*,  con  el  objeto  de  atacarlo  por  el  frente  marchando  por 
Huancavelica  para  unirse  a  Carratalá,  y  a  su  vez  por  su  flanco  a  re- 
taguardia, atravesando  la  cordillera  por  San  Mateo  o  Guarochirí.  In- 
mediatamente, y  sin  trepidar,  escribió  oficial  y  confidencialmente  a 
San  Martín,  como  hombre  que  tenía  su  resolución  tomada  y  sus  ideas 
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hechas  (7  de  julio  de  1821).  "Ya  se  deja  ver,  que  La  Serna,  sí  logra 
"la  reunión  de  sus  fuerzas  con  Carratalá,  debe  venir  a  ocupar  en  masa 
"los  puntos  que  yo  ocupo.  Si  no  se  embaraza  esta  operación  concentra- 
"da,  las  consecuencias  son  claras.  Supuesto  esto,  resulta  serme  necesa- 
rio abandonar  la  sierra  o  decidirme  a  batir  esas  fuerzas,  con  que  lo 
"menos  se  aventura  un  ataque.  Evacuar  yo  la  sierra  y  atravesar  la,  cor- 
dillera trae  el  preciso  resultado  de  perder  la  opinión,  perder  la  caba- 
llería, estropear  la  tropa»  perder  1500  reclutas,  todos  los  recursos,  y 
"por  último  esta  división.  Vamos  claro.  Ha  Itegado  el  cago  en  que  es 
"de  extrema  necesidad  que  obremos  con  todo  nuestro  poder  sobre  la 
"sierra.  Abandonada  la  capital  por  los  enemigos,  ya  no  se  necesita 
"fuerza  para  tomarla  y  poseerla.  Basta  tener  una  fuerza  embarcada 
"en  la  costa  para  protegeila  en  su  caso.  Toda  la  demás  fuerza  debe 
"venir  en  masa  a  este  país,  para  prevenir  el  cambio  del  teatro  de  la 
"guerra  meditado  por  bs  enemigos.  De  lo  contrario,  la  guerra  se  va 
"a  dilatar  mucho  por  un  orden  regular,  y  el  resultado  se  pone  en  du- 
"da.  Por  todas  estas  razones,  en  fuerza  de  los  intereses  del  país  y  del 
"honor  ce  esta  división  y  de  todo  el  ejército,  debo  decidirme  a  dar  el 
"golpe,  cuyo  éxito  aparece  más  probable  y  menos  aventurado.  Una  de 
"dos :  o  yo  emprendo  mi  retirada  por  Pasco  o  por  Oyón  o  Canta,  con  la 
"precisa  condición  de  que  venga  a  reunírseme  toda  la  fuerza  disponi- 
"ble  del  ejército,  sin  dilación  y  antes  que  los  enemigos  reúnan  aquí  el 
"suyo;  o  es  inevitable  que  avance  sobre  Huanca vélica,  o  tal  vez  hasta 
"Huamanga,  a  batir  las  primeras  fuerzas  que  vienen  por  allí  a  reunir- 
se a  Carratalá,  y  en  caso  apurado,  pasar  la  cordillera  por  Castro  Vi- 
"rreina,  El  objeto  más  interesante  en  el  día  es  impedir  la  reunión  de 
"las  dos  divisiones  enemigas  y  cortar  su  comunicación,  mientras  no  se 
"pueda  batir  con  éxito  una  de  ellas.  Para  esto  es  indispensable  también 
"que  sin  pérdida  de  mementos  se  haga  venir  toda  la  fuerza  del  ejérci- 
to de  la  costa,  a  reunirse  conmigo  por  Lanahuaná.  Para  entonces  da~ 
"ría  mis  instrucciones  para  sus  marchas,  de  tal  manera  que  aun  en  el 
"caso  de  serme  preciso  ponerme  por  la  parte  de  Huamanga  entre  el 
"general  Ramírez  y  todas  las  fuerzas  de  Lima,  cortada  la  comunicación 
"de  aquél  y  éstos,  quedarían  aislados  y  nuestro  término  se  hacía  más 
"probable  y  seguro".  No  hay  una  palabra  perdida  en  este  despacho 
militar,  en  que  se  establece  el  problema  de  la  situación  y  se  da  una 
solución  con  tanta  resolución  como  claridad  de  vistas. 

El  general  de  la  sierra,  a  la  espera  de  nuevas  instrucciones  y  con- 
tando que  sería  apoyado,  o  por  lo  menes  que  el  general  en  jefe  ma- 
niobraría de  modo  de  concurrir  a  sus  operaciones;  se  aconsejó  de  sí 
mismo,  al  resolverse  a  seguir  adelante,  así  que  tuvo  noticias  de  que 
Canterac  venía  en  su  busca  con  el  primer  cuerpo  del  ejército  de  eva- 
cuación de  Lima.  Su  propósito  era  atacar  a  Canterac  al  papar  éste  la 
cordillera  y  cuando  descendiese  su  vertiente  oriental  hacia  Huancaveli- 
ca  con  sus  tropas  fatigadas  y  sus  cabalgaduras  postradas.  En  conse- 
cuencia se  puso  en  marcha  por  la  ruta  de  Huancayo  e  Iscuchaca,  si- 
guiéndele  la  reserva.  El  ejército  de  Arene  les  constaba  a  Ta  sazón  de 
cuatro  batallones,  seis  escuadrones  y  cuatro  piezas  de  montaña,  que 
sumaban  un  total  de  4300  hombres,  bien  disciplinados  y  muy  decididos, 
con  suficientes  medies  de  movilidad  para  esta  operación  calculada.  EÍ 
11  de  julio  estaba  el  cuerpo  de  reserva  reunido  en  Huancayo,  donde  se 
hizo  alto  hasta  tener  noticias  exactas  del  rumbo  que  traía  el  enemigo. 
A  las  10  de  la  noche  llegaron  bs  baqueanos  y  espías  y  avisaron  que 
Cantei*ac  pasaba  la  cordillera  con  dirección  fija  hacia  Huancavelicn. 
A  las  2  de  la  mañana  se  puso  en  movimiento  la  infantería  para  alcanzar 
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a  la  vanguardia,  llevando  a  retaguardia  el  parque  y  la  artillería.  El  ge- 
neral,  habitualmente  poco  expansivo,  aseguraba  que  antes  de  cuarenta 
y  ocho  horas  la  cuestión  quedaría  decidida.  Todo  prometía  un  triunfo, 
que  se  habría  probablemente  alcanzado,  de  haber  seguido  Arenales  sus 
inspiraciones. 

No  había  amanecido  aún  (12  de  julio),  cuando  Arenales  recibió  la 
noticia  de  la  evacuación  de  Lima  por  el  virrey,  y  juntamente  una  car- 
ta de  San  Martín  en  que  le  recomendaba  que  no  comprometiese  com- 
bate mientras  no  tuviera  completa  seguridad  de  vencer,  y  que  ei  era 
buscado  por  el  enemigo  se  retirase  hacia  el  Norte  por  Pasco  o  hacia 
Lima  por  San  Mateo.  Para  mayor  confusión,  el  general  en  jefe  no  le 
daba  noticia  alguna  de  los  movimientos  del  virrey  y  se  limitaba  a  insi- 
nuarle que  dejando  a  los  enemigos  de  su  propia  cuenta,  privados  de  toda 
comunicación  marítima  y  en  el  centro  de  un  país  que  los  rechazaba, 
no  tardarían  en  verse  anulados.  Esta  comunicación  paralizó  los  bien 
concertados  planes  del  general  de  la  sierra. 


Dejemos  hablar  al  mismo  Arenales  en  este  trance:  "A  las  5  de 
"la  mañana,  con  el  pie  en  el  estribo  en  el  alcance  de  la  vanguardia  al 
"punto  de  Iscuchaca,  he  recibido  la  de  V.  del  6,  y  con  ella  dos  extre- 
"mos  opuestos.  Me  dice  que  los  enemigos  acabaron  de  abandonar  Li- 
"ma  y  se  dirigían  a  la  sierra.  Ni  siquiera  me  indica  qué  rumbo  ha- 
"yan  tomado.  En  esta  duda,  si  vienen  a  reunirse  con  Canterac,  no  pue- 
"do  hacerles  frente  arreglándome  como  debo  a  sus  prevenciones.  Si 
"vienen  a  caer  sobre  mi  flanco  y  retaguardia,  debo  retroceder,  hasta 
"el  punto  en  que  deje  franca  mi  retirada.  Siento  este  acontecimiento 
"por  las  consecuencias  que  precisamente  vamos  a  tocar,  muy  a  costa 
"nuestra  y  de  los  sacríf icios  del  país.  Hablo  con  franqueza.  "¿Qué  ga- 
znará nuestro  ejército  con  entrar  a  Lima  a  apestarse  y  acabar  de  des- 
truirse, cuando  con  grande  actividad  podía  estar  ya  convalecido  en  las 
"inmediaciones  de  la  sierra?  ¿Que  sucederá  de  las  tropas  de  esta  divi- 
sión con  mil  y  quinientos  reclutas',  gi  tienen  que  hacer  una  deshonrosa 
"retirada  para  donde  le  esperan  los  hospitales  y  el  sepulcro?  i  Doloroso, 
"es  tener  que  hablar  en  estos  términos!  Estas  expresiones  no  tienen 
ningún  espíritu  de  reconvención;  y  sólo  son  impulsadas  por  el  sentí- 
"miento  de  que  nuestra  empresa  va  a  postergarse  incalculablemente  o 
"a  poner  en  duda  nuestro  feliz  éxito.  Ya  me  parece  que  veo  a  ese  nues- 
tro ejército  que  embelesado  en  Lima,  no  se  acuerda,  al  menos  por  lo 
"pronto,  de  otras  cosas1  que  nos  traerán  amarguras,  contentándose  por 
"ahora  con  calcular  que  la  división  de  la  sierra  debe  batir  y  acabar 
"con  los  enemigos,  para  después  decir,  sí  tenemos  contraste,  que  por 
"qué  abandonamos  la  sierra,  como  lo  dijeron  antes  aun  aquellos  que 
"votaron  por  que  debía  reunirse  al  ejército.  Lo  bueno  es  que  estoy  cu- 
"bierto  con  mis  comunicaciones  y  con  sus  preceptos,  que  obedezco  cie- 
gamente. A  otra  cosa.  Si  en  mi  lenta  retirada  me  encontrase  con  la 
"fuerza  de  retaguardia,  la  batiré,  y  procuraré  sostenerme  lo  que  pue- 
"da,  y  si  me  viene  refuerzo,  que  lo  espero  muy  remotamente  o  nunca, 
"tal  vez  podamos  remediar  algo;  pero  si  no,  la  división  va  a  perderse 
"con  su  retirada  a  la  costa.  Sea  lo  que  Dios  quiera".  Arenales  veía  más 
claro  que  San  Martín. 

Pocas  horas  después  recibió  Arenales  otra  carta  de  San  Martín, 
en  que,  al  darle  algunas  explicaciones  respecto  de  sus  planes  y  de  los 
movimientos   del   enemigo,   le   decía   que   su   objetivo   inmediato   era    la 
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rendición  del  Callao,  repitiéndole  sus  anteriores  recomendaciones.  Are- 
nales repuso:  "Su  car  a  me  da  má3  luces  que  las  que  yo  tenía.  Aun- 
que mis  pensamientos  son  desemejantes  con  los  que  V.  me  inspira, 
"podré  acenar  a  obrar  mejor  en  conformidad  con  los  designios  que 
"nunca  quisiera  contrariar.  Si  los  enemigos  me  fuerzan  a  retirarme, 
"ha  de  ser  en  regla,  sin  que  se  bullen  de  esta  división.  Como  pueda  lo- 
grarles algún  lance  de  los  que  busco  en  mis  movimientos,  unos  fic- 
ticios y  otros  verdaderos,  he  de  aprovechar  la  ocasión  con  fruto.  Es- 
"te  es  mi  intento:  procuraré  siempre  cónsul Lar  con  la  prudencia;  pero 
"ni  por  falta  de  fibra  ni  por  atolondramiento  me  la  han  de  llevar.  Sil- 
apuestas  las  advertencias  que  me  hace  acerca  de!  bafrllón  núm.  11  (de 
"refuerzo),  sería  conveniente  que  todas  las  partidas  de  guerrillas  se 
"recuesten  sobre  mí  por  Yauly.  En  te  I  caso  emprenderé  una  guerra  dis- 
tinta de  la  que  en  el  día  puedo  hacer,  para  llamar  la  atención  de  los 
"enemigos  por  diversas  partes  y  confundirlos  para  que  se  vayan  des- 
truyendo, sin  poder  reponerse". 

En  el  conflicto  en  que  Be  hallaba  Arenales  reunió  una  junta  de 
guerra  para  aconsejarse.  Hizo  presente:  que  tenía  la  probabilidad  de 
vencer  a  Caaterac  forzando  sus  marchas,  pero  ante  ias  instrucciones 
confidenciales  del  general  y  en  la  incertidumbre  de  la  dirección  que 
llevaba  la  columna  del  virrey,  no  podía  cargar  con  tan  grave  respon- 
sabilidad obrando  por  propia  inspiración.  La  discusión  se  entabló  so- 
bre dos  bases  conjeturales :  o  bien  el  virrey  se  hallaba  en  aquel  momento 
sobre  alguno  de  los  pasos  de  la  cordillera  de  San  Mateo,  Yauroehirí 
o  Yauycs,  o  había  seguido  el  movimiento  de  Canterac.  En  el  primer  ca- 
so, la  división  de  la  sierra  podía  ser  cortada,  dirigiéndose  el  virrey  a 
Jauja  o  Huancayo,  y  se  encontraría  entre  dos  fuertes  cuerpos  de  ejér- 
cito. En  el  segundo  caso,  Canterac,  amagado,  podía  evitar  el  lance  y 
replegar  sobre  el  virrey  que  le  seguía,  afrontando  así  fuerzas  igual- 
mente superiores  y  reunidas.  Acordóse  al  fin  el  regreso  a  Huancayo. 

Mientras  tanto,  he  aquí  la  situación  en  que  se  encontraban  Cante- 
rac y  de  La  Serna.  Salido  Canterac  de  Lima  el  25  de  junio  siguiendo 
el  camino  de  Lanahuaná,  atravesó  la  cordillera  por  Huancavelica  casi 
al  mismo  tiempo  que  Arenales  marchaba  a  su  encuentro,  sin  noticia 
de  la  posición  y  fuerzas  de  éste,  ni  de  la  fuerza  de  Carrataiá  que  se  ha- 
bía replegado  a  Huamanga,  como  antes  se  explico.  En  el  tránsito  ha- 
bía experimentado  considerables  bajas  por  muertes,  rezagados  y  de- 
sertores, y  al  transponer  la  cumbre,  su  tropa  y  sus  cabr-lgaduras  se 
hallaban  en  el  más  lamentable  estado  y  sin  víveres  ni  forrajes,  a  pun- 
to de  no  contar  con  1500  hombres  en  condiciones  de  batirse  y  no  poder 
esquivar  el  lance  si  era  atacado.  El  mismo  ha  confesado  que  no  sabe 
por  qué  Arenales  no  lo  atacó  en  tan  crítica  situación,  y  se  asombra  de 
su  retirada  cuando  tenía  por  cierta  su  derrota.  Por  lo  que  respecta 
a  La  Serna,  salido  el  6  de  julio  de  Lima,  penetró  a  la  sierra  por  Yau- 
yos,  como  queda  dicho.  Esta  quebrada  es  la  más  fragosa  de  la  cordille 
ra  occidental,  y  lo  mismo  que  la  contigua  de  Yauroehirí  conduce  direc- 
tamente a  Jauja.  Los  naturales  de  estas  dos  quebradas  estaban  insu- 
rreccionados: retiraron  los  víveres  y  ocuparon  en  son  de  guerra  ios 
ásperos  desfiladeros,  rechazando  por  tres  veces  a  los  espapo  les  con 
gruesos  peñascos  desprendidos  de  lo  alto  de  las  montañas  inaccesibles. 
La  Sema,  ante  esta  resistencia,  vióse  obligado  a  retroceder  con  bas- 
tantes pérdidas  y  echar  al  rk)  algunas  piezas  de  artillería  y  pertrechos 
que  no  le  era  posible  salvar  por  falta  de  animales.  Volvió  a  desandar 
su  camino  desde  el  promedio  de  la  quebrada  y  tomó  el  de  Lanahuaná 
antes  seguido  por  Canterac,  a  quien  se  reunió  el  4  de  agosto.  Las  oér- 
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didas  en  el  paso  de  la  cordillera  fueron  tan  considerables  que  ambos 
cuerpos  de  ejército  apenas  alcanzaban  a  formar  5000  hombres,  incluso 
los  enfermos. 

VI 

Simultáneamente  Arenales  se  replegaba  a  Huancayo.  Aquí  le  es- 
peraba otra  sorpresa.  El  general  de  la  sierra  había  contado  con  la  efi- 
caz cooperación  de  las  guerrillas  que  ocupaban  las  avenidas  de  Lima 
a  la  sierra  y  los  pasos  de  la  cumbre  de  la  cordillera,  que,  según  el  te- 
nor de  sus  instrucciones,  debían  "obedecerle  ciegamente".  Pocas  horas 
después  de  la  carta  de  San  Martín  que  paralizaba  sus  nlanes,  recibió 
un  pliego  del  comandante  Villa*'  que  dirigía  esas  guerrillas,  en  que  le 
avisaba  haber  recibido  orden  directa  del  general  en  jefe  para  acercar- 
se a  la  capital  a  fin  de  prevenir  los  desórdenes  consiguientes'  a  su  des- 
ocupación, prescindiendo  de  hostilizar  la  columna  del  virrey.  No  había 
ya  nada  que  esperar  de  la  costa:  el  enemigo  se  retiraba  sin  ser  eficaz- 
mente perseguido,  maniobrando  libremente,  y  en  combinación  o  reuni- 
do a  Canterac.  todo  el  ejército  de  Lima  venía  compacto  sobre  la  sierra. 
Arenales  se  replegó  hacia  el  Norte,  a  tiempo  que  la  vanguardia  realis- 
ta aparecía  a  las  inmediaciones  de  Huancayo,  Río  Grande  por  medio, 
sobre  los  altos  de  Moya  (17  de  julio),  y  esperó  al  enemigo  en  Con- 
cepción en  actitud  de  combate;  pero  Canterac  no  se  decidió  a  avanzar. 
El  19  ocupó  la  villa  de  Jauja.  Su  resolución  era  mantenerse  a  todo 
trance  en  la  sierra.  En  este  día,  dictó  un  informe  motivado,  en  que  re- 
copilaba todas  sus  observaciones  anteriores  y  hacía  presente:  Io  Que 
al  abrirse  la  campaña  de  la  sierra,  habíase  hecho  entender  a  todos  su3 
habitantes  que  no  serían  abandonados',  en  consecuencia  de  lo  cual  se 
habían  comprometido,  y  aue  la  retirada  de  la  división,  — salvo  que  fue- 
se exigida  por  consideraciones  de  un  orden  más  imperioso — ,  produci- 
ría un  desánimo  de  que  los  españoles  sacarían  partido;  2?  Que  si  la 
división  pasase  al  accidente  de  la  cordillera,  se  pronunciaría  la  deser- 
ción de  los  naturales,  que  formaban  la  mitad  de  su  fuerza  en  número 
de  2000  soldados  jóvenes,  mientras  que,  manteniendo  el  terreno  y  au- 
xiliado con  los  artículos  de  guerra  necesarios,  aumentaría  inmediata- 
mente las  fuerzas  a  un  número  considerable;  39  Que  el  enemigo  iba  a 
quedar,  en  el  caso  de  la  retirada,  en  pacífica  posesión  de  un  vasto  te- 
rritorio, de  numerosas  poblaciones  y  cuantiosos  recursos,  mientras  la 
capital  continuaría  privada  de  éstos,  y  con  poca  diferencia,  en  no  me- 
jor situación  que  cuando  estaba  en  poder  de  los  españolas;  4?  Que  re- 
concentrando todas  las"  fuerzas  en  Lima,  no  tardarían  en  ser  contagia- 
dps  ñor  la  !asi*ud:  el  esnfrHu  marcial  declinaría,  la  disciplina  se  re- 
lajaría, las  tropas  sucumbirían  a  las  enfermedades  provenientes  del 
clima,  y  en  definitiva,  sería  difícil  sacar  de  la  capital  la  mitad  de  los 
soldados  que  hubiesen  entrado  en  ella.  Arenales  hablaba  como  un  pro- 
feta. 

En  la  noche  del  día  en  que  dictaba  este  informe,  recibió  nuevas 
comunicaciones  de  San  Martín,  en  que  le  daba  noticia  de  la  marcha  de 
La  Serna  por  Yauyos  y  le  reiteraba  por  tercera  vez  sus  terminantes 
prevenciones  de  esquivar  todo  compromiso  serio,  indicándole  los  diver- 
sos caminos  por  donde  podía  ejecutar  su  retirada,  lo  que  dejaba  a  su 
elección.  Simultáneamente  recibía  comunicaciones  de  Necoehea,  en  que 
le  avisaba  que  La  Serna  se  había  internado  por  la  quebrada  de  Yau- 
yos,  a  la  vez  que  recibía  parte  de  haber  sido  rechazado  y  que  retrogra- 
daba hacia  Cañete.   Arenales   suponía   que   Necochea   se  hubiese  man- 
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tenido  en  observación  de  los  movimientos  de  la  columna  enemiga  que 
perseguía,  o  al  menos  permanecido  en  el  valle  de  Cañete,  y  no  podía 
persuadirse  que  el  virrey  retrogradara  sin  encontrarse  con  aquél,  des- 
de que  nada  le  decía  sobre  el  particular,  por  lo  que  se  inclinaba  a  creer 
racionalmente  que  La  Serna  se  hubiese  recostado  sobre  su  izquierda 
para  tomar  el  camino  del  paso  Yauly  en  la  cordillera.  Aquí  se  ve  pa- 
tente el  error  capital  que  cometió  San  Martín  al  no  perseguir  activa- 
mente a  La  Serna,  y  la  falta  de  detalle  de  no  observar  siquiera  sus  mo- 
vimientos al  abandonar  su  caballería  en  el  valle  de  Cañete.  (Véase  cap. 
XXIX,  §  XII).  Inducido  Arenales*  en  error  por  esta  falta,  arregló  sus 
marchas  y  tomó  sus  medidas. 

Concillando  las  órdenes  de  retirada  con  su  anhelo  de  hacer  algo 
útil,  resolvióse  a  tomar  el  camino  de  Yauly  con  el  designio  de  buscar 
a  La  Serna  y  batirlo  antes  que  se  reuniese  con  Canterac,  siempre  en 
el  supuesto  de  que  el  virrey  seguía  esa  dirección.  Al  efecto,  se  pose- 
sionó del  puente  de  la  Oroya  al  norte  de  Jauja,  y  franqueando  el  Río 
Grande  al  occidente,  se  situó  en  el  páramo  de  Cachicachi.  El  23  estaba 
en  el  fondo  de  la  quebrada  de  Yauly,  que  conduce  igualmente  a  la  que- 
brada de  Yaurochirí  y  a  la  de  San  Mateo,  según  se  explicó  antes.  Aquí 
recibió  la  noticia  de  que  el  virrey  había  contramarchado  y  dirigídose 
a  Huancavelica  en  pos  de  Canterac.  Dirigióse  entonces  hacia  el  oriente 
de  la  cordillera  para  tomar  la  quebrada  de  San  Mateo  a  fin  de  esta- 
blecerse en  una  posición  más  segura  y  dar  descanso  a  sus  tropas  fati- 
gadas, desnudas  y  descalzas,  que  habían  marchado  varios  días  por  en- 
tre la  nieve  y  bajo  nevadas.  Aquí  le  esperaba  la  última  de  las  sorpre- 
sas. San  Martín,  reaccionando  sobre  sí  mismo,  comprendía,  como  en 
la  primera  campaña  d«  Arenales,  el  error  de  abandonar  la  sierra,  y  le 
prevenía  que  era  preciso  se  sostuviese  en  ella,  aunque  con  la  recomen- 
dación de  no  comprometer  acción  desventajosa,  prometiéndole  refor- 
zarlo y  auxiliarlo  con  todo  lo  necesario.  Arenales  contestaba  con  razón, 
con  cierta  ironía  amarga:  "No  puedo  dejar  de  admirar  esta  adverten- 
cia, y  me  es  sensible  no  poder  conciliar,  como  quisiera,  mis  operacio- 
nes con  sus  deseos.  Dije  con  repetición,  lo  digo  y  lo  diré  siempre,  que 
"si  esta  fuerza  salía  una  vez  de]  centro  de  la  sierra,  y  llegaban  a  ocu- 
parla los  enemigos,  no  seríamos  capaces  de  recobrarla.  Tengo  bien 
"presente  que  en  una  de  sus  comunicaciones  me  decía  V.  en  contesta 
"eión,  que  poco  le  importaba  perder  la  sierra  en  comparación  con  otras 
"medidas.  Pero  dejemos  este  punto:  no  me  toca,  ni  trato  de  inculcar 
"sobre  las  disposiciones  de  mi  superior.  Conozco  que  rigurosamente  y 
"sin  remedio,  debemos  adoptar  otro  sistema  de  guerra,  por  otros  luga- 
res y  con  distintos  designios.  Por  mi  parte,  yo  estoy  bien  desengaña- 
ndo, de  que  a  pesar  del  empeño  que  he  puesto  en  observar  lo  que  se 
"me  prevenía,  todo,  todo  recae  contra  mi  opinión.  Bien  conozco,  y  le 
"signifiqué  antes  a  V.  que  si  me  dejaba  estar  en  la  sierra,  y  sucedía 
"algún  infortunio  o  desventaja,  lo  había  de  pagar  yo;  y  si  me  retira- 
"ba,  del  mismo  modo.  Convencido  de  que  debo  hacer  lo  que  se  me  man- 
"da,  prefiero  no  obstante  consultar  lo  más  conveniente  al  buen  éxito 
"de  nuestra  empresa,  aunque  mi  opinión,  mi  crédito  y  mi  persona  pa- 
dezcan". 

La  prevención  de  San  Martín,  que  oportunamente  habría  decidido 
a  Arenales  a  permanecer  en  la  sierra,  Ilesraba  tarde,  como  la  contra- 
orden en  h  anterior  campaña.  No  era  posible  reconarü-star  las  posicio- 
nes perdidas  sino  abriendo  una  campaña  formal  de  ejercito  contra 
ejército.  La  puerra  divisionaria  se  había  hecho  imposible  o  por  lo  me- 
nos muy  difícil  y  sin  resultados.  Además,  como  lo  había  previsto  Are- 
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nales,  la  mayor  parte  de  los  naturales  de  la  sierra  habían  desertado  en 
la  retirada,  y  su  división,  desprovista  de  lo  necesario  para  emprender 
operaciones,  estaba  reducida  a  poco  más  de  la  fuerza  con  que  abriera 
su  expedición.  Esto  mismo  representó  Arenales  oficialmente.  Empero, 
dando  forma  práctica  a  su  insinuación  de  "sostener  la  guerra  por  otro*? 
caminos  y  con  otros  designios",  propuso  un  nuevo  plan:  marchar  con  su 
división  al  puerto  de  Ancón,  embarcarse  allí  en  los  transportes  del  ejér- 
cito y  dirigirse  a  Pisco  o  puertos  intermedios,  a  fin  de  hostilizar  las 
costas  del  Sud,  con  la  mira  de  posesionarse  de  Arequipa  y  del  Cuzco, 
y  aun  del  Alto  Perú,  aunque  fuese  a  costa  de  un  combate,  para  tomar 
así  por  ei  flanco  y  la  retaguardia  al  ejército  enemigo  situado  en  Jau- 
ja y  Tarma,  debiendo  mientras  tanto  el  grueso  del  ejército  indepen- 
diente operar  de  un  modo  análogo  sobre  Pasco  y  las  alturas  de  la  Oro- 
ya. Este  plan,  que  en  su  sentir,  podía  dar  la  pronta  terminación  de  la 
guerra,  tenía  por  objeto  preservar  la  fuerte  división  de  la  sierra  de  un 
desmembramiento  y  disminución  sensible;  pero  por  si  esto  no  parecie- 
se bien,  pedía  órdenes  para  ir  con  su  división  a  tomar  por  asalto  el  Ca- 
llao, las  que  cumpliría  en  el  momento,  para  quitar  ese  estorbo  al  ejér- 
cito. "Lo  que  importa,  sobre  todo,  acababa  diciendo,  es  no  quedarnos 
"quietos,  porque  los  enemigos  no  lo  estarán  un  instante".  Volvía  a  ha- 
blar Arenales  como  un  general,  como  un  profeta  y  como  un  héroe. 

El  ayudante  de  Arenales,  portador  de  estos  despachos  y  encarga- 
do de  dar  informes  verbales,  encontró  a  San  Martín  en  su  gabinete 
de  trabajo,  rodeado  de  gran  cantidad  de  mapas  y  papeles.  El  general 
informóse  minuciosamente  de  todo,  y  sé  convenció  de  la  imposibilidad 
de  que  ia  división  volviera  a  la  sierra.  Al  día  siguiente  ordenó  a  Are- 
nales que  se  replegase  a  Lirfa,  y  le  escribió  confidencialmente  que  el 
Callao  estaría  pronto  en  su  poder,  y  en  cuanto  a  lo  demás  discutirían 
sus  planes  y  otros  que  tenía  entre  manos.  En  consecuencia,  la  división 
entró  en  triunfo,  con  más  de  mil  hombres  de  baja  de  los  que  había  sa- 
cado de  Jauja.  El  general  de  la  sierra  se  sustrajo  modestamente  a  toda 
demostración  pública,  entrando  de  particular  en  Lima,  en  momentos 
en  que  se  juraba  la  independencia  del  Perú. 

Así  terminó  ía  segunda  campaña  de  la  sierra.  "De  este  modo,  — 
"como  lo  observa  un  testigo  presencial  que  militaba  en  las  filas  inde- 
"pendientes — ,  los  patriotas  abandonaron  las  provinoias  del  interior,  de 
"las  que  tomaron  tranquila  posesión  los  enemigos  en  divisiones  aisla- 
bas; y  este  incomprensible  error  de  parte  de  los  patriotas  compensó 
"a  sus  enemigos  de  la  pérdida  de  Lima".  Este  error  debía  costar  cua- 
tro afios  más  de  guerra. 


CAPITULO  XXXI 

EXPEDICIÓN  LIBERTADORA  DEL  PERÜ 

(Expedición  de  puertos  intermedies) 
AÑO  1821 


Los  puertos  intermedios.  —  Planes  de  Coehrane,  —  Tentativas  para 
tomar  el  Callao  por  sorpresa.  —  Conjuraciones  tramadas  al  efecto.  —  Nua« 
vos  planes  de  Coehrane.  —  Filiación  de  la  expedición  de  puertos  interme- 
dios. —  Desembarco  en'  Pisco.  —  Retrato  de  Míller.  —  Conjuración  de  La^ 
vín  en  el  Cuzco.  —  Las  tercianas.  —  Reembarco  de  Pisco.  —  Ataque  y  to- 
ma de  Arica  y  Tacna.  —  Landa  y  Portocarrero,  —  Míller  toma  la  ofensi- 
va. —  Acción  de  Mirave.  —  Resultados  de  la  campaña  de  Míller.  —  Re- 
pliegue de  Míller  sobre  Tacna.  —  Suspensión  de  hostilidades.  —  Reembarco 
de  Míller.  —  Actos  caballerescos  de  los  beligerantes.  —  Nueva  toma  de 
Pisco.  —  Derrota  de  Santalla.  —  Míller  se  posesiona  de  lea.  —  Termina- 
ción de  la  campaña.  —  Examen   de  la   expedición  do  puertos  intermedios. 


Simultáneamente  con  el  avance  del  ejército  de  Huaura  sobre  Li- 
ma, de  la  apertura  de  la  segunda  campaña  de  la  sierra  y  el  armisticio 
de  Punchauca,  se  desenvolvieron  las  operaciones  de  la  expedición  a 
puertos  intermedios,  de  la  que  vamos  a  ocuparnos,  para  llevar  de  fren- 
te la  narración  de  los  sucesos  hasta  el  momento  de  la  ocupación  de  Li- 
ma por  las'  armas  independientes. 

Lo  que  en  el  Perú  se  conoce  bajo  la  denominación  vaga  de  "puer- 
tos intermedios",  son  los  que  se  hallan  situados  a  lo  largo  de  la  costa 
del  Sud  de  Lima,  escalas  entre  el  Callao  y  Valparaíso,  cuando  el  Pací- 
fico era  un  mar  cerrado  y  estos  dos  puntos  extremos  determinaban  los' 
lindes  de  su  mundo  comercial.  Para  nuestro  objeto,  basta  conocer  los 
principales  puertos  de  esta  zona  intermedia,  que  son  Arica,  puerto 
de  Tacna,  que  ya  conocemos;  lio,  puerto  de  los  valles  de  Moquegua  y 
Torata,  al  pie  de  la  cordillera;  Islay,  que  corresponde  a  Arequipa,  y  la 
rada  de  Pisco  con  su  bahía  de  Paracas,  célebre  por  el  desembarco  de 
San  Martin  y  la  primera  internación  de  Arenales  a  la  sierra.  Tal  fué 
el  espacio  comprendido  por  las  operaciones  que  vamos  a  narrar. 
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Cochrane,  no  habiendo  conseguido  comprometer  a  San  Martín  en 
empresas  aventuradas  sobre  Lima,  tenía  fijos  sus  ojos  en  el  Callao  y 
en  los  puertos  intermedios,  como  pantos  objetivos  de  ataque  y  teatro 
de  las  excursiones  a  lo  Urgo  de  las  costas  dominadas  por  su  escuadra. 
El  almirante  en  sus  "Memorias"  atribuye  a  emulación  dei  general  que 
no  le  confiara  fuerzas  de  tierra  adecuadas  para  realizar  sus  planes,  y 
contradiciéndose,  a  la  vez  que  olvida  mencionar  un  hecho  que  consta 
de  documentos  originales  que  llevan  su  firma,  dice  que  "por  verse  li- 
bre de  sus  importunidades",  le  confió  una  división  con  tal  objeto.  Este 
fué  el  punto  de  partida  de  la  expedición  a  puertos  intermedios,  que 
formó  parte  de  la  combinación  del  avance  sobre  Lima  y  la  apertura  de 
la  segunda  campaña  de  la  sierra  al  tiempo  de  iniciarse  las  negociacio- 
nes de  Punchauca. 

Él  almirante  había  proyectado  apoderarse  de  las  fortificaciones  del 
Callao  por  un  golpe  de  mano  de  su  invención,  Al  efecto,  practicó  perso- 
nalmente un  reconocimiento  y  se  persuadió  de  que  su  plan  era  practica- 
ble. No  había  empresa  imposible  para  el  genio  audaz  del  vencedor  de 
Valdivia  y  del  captor  de  la  Esmeralda,  pero  U.1  intento  no  era  factible 
sin  inteligencias  en  la  plaza,  como  ¿1  mismo  lo  comprendió.  Esta  es  la 
parte  de  que  San  Martin  se  encargara,  al  continuar  ios  trabajos  de  za- 
pa iniciados  en  Pisco.  A  este  fin  respondía  el  aiarae  de  su*  ruerzas  en 
la  bahía  del  Callao  antes  de  desembarcar  en  Huacho,  así  como  su  apa- 
rición en  el  mismo  punto,  antes  de  recalar  con  su  convoy  por  segunda 
vez  en  el  puerto  de  Ancón* 

Loe  patriotas  peruanos  de  Lima,  dirigidos  por  Riva  Agüero  y  Ló- 
pez Aldana,  provistos  por  San  Martín  de  los  fondos  necesarios,  hablan 
iniciado  de  antemano  trabajes  secretos  para  poner  en  manos  de  los  li- 
bertadores las  fortalezas  del  Callao.  Encentraron  al  parecer  los  hom- 
bres que  necesitaban,  en  un  español  llamado  Juan  Santalla,  comandan- 
te del  batallón  Cantabria,  que  guarnecía  la  plaza,  y  el  caraqueño  Juan 
de  la  Cruz  Cortinas,  que  mandaba  uno  de  los  castillos.  Era  Santalla  un 
tipo  singular  que,  a  pesar  de  su  reputación  de  cobarde,  dominaba  por 
su  soberbia  a  cuantos  le  rodeaban;  tenía  las  fuerzas  de  un  Hércules, 
que  doblaba  con  sus  dedos  un  peso  fuerte,  rompía  una  baraja  con  tan- 
ta facilidad  como  una  hoja  de  papel,  y  con  una  sola  mano  lanzaba  al 
aire  un  hombre  cual  si  fuese  una  pelota.  De  ideas  liberales,  su  gran 
pasión  era  el  juego,  y  estos  des  móviles  le  hicieron  entrar  en  el  plan  por 
inclinación  y  por  sórdido  interés.  En  cuanto  a  Cortinas,  era  un  patrio- 
ta, que  con  más  inteligencia  que  Santalla,  obraba  movido  por  su  sen- 
timiento de  americano.  El  primer  proyecto  concertado  consistía  en  cla- 
var los  cañones  de  la  cortina  de  las  fortificaciones  que  cae  a  la  mar 
brava  para  facilitar  el  ataque  de  1a  escuadra.  Al  efecto,  se  fabricaron 
sigilosamente  en  Lima  ochenta  clavos  arponados  de  las  menas  de  los 
calibres   que   debían   inutilizarse,  y  se   distribuyó  entre  la   tropa   una 
fuerte  cantidad  de  dinero.  El  virrey  tuvo  un  conocimiento  vago  de  esta 
conjuración   (5  de  diciembre  de  1820)   y  cambió  b  guarnición  de  los 
castillos.   Recomenzados  los  trabajos  de  zapa,  se  concertó  un  segundo 
plan,  que  consistía  en  posesionarse  de  los  baluartes  con  una  parte  de 
la  nueva  guarnición  sobornada,  y  por  loe  puntos  de  acceso  al  mar,  abrir 
paso  a  las  tropas  de  desembarco  destinadas  a  proteger  la  operación. 
Cuando  todo  estuvo  dispuesto  para  dar  el  golpe,  San  Martín  hizo  em- 
barcar en  la  escuadra  (SO  de  enero  de  1821)  una  división  de  550  hom- 
bres al  mando  de  Míller.  El  virrey  tuvo  noticia  de  este  movimiento  de 
fuerzas,  y  receloso,  reforzó  la  guarnición  del  Callao,  tomando  nuevas 
precauciones.  Todavía  se  concertó  un  tercer  plan  ideado  por  Cortinas, 
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que  podría  servir  de  argumento  de  melodrama,  más  bien  que  de  base 
a  una  operación  militar,  y  que  refleja  el  acaloramiento  de  imaginación 
de  los  s gentes  revolucionarios  que  trabajaban  en  la^s  sombras  del  mis- 
terio. Forjáronse  llaves  ftUas  de  tedas  las  puertas  de  los  castillos,  — 
que  se  trabajaron  en  Lima  como  los  clavos — ,  y  con  esto,  y  contando 
con  algunos  individuos  de  tropa  seducidos,  pensaban  apoderarse  de  una 
de  las  patrullas  que  hacía  la  ronda  exterior,  y  dar  acceso  a  las  tropas 
de  desembarco;  pero,  relevado  Cortinas  del  mando  del  castillo  que  esta- 
ba a  su  cargo,  todo  quedó  en  proyecto, 

Es  interesante  confrontar  la  correspondencia  entre  San  Martín  y 
Cochrane  con  relación  a  estos  planes,  que  hasta  hoy  ha  permanecido 
inédita,  y  en  la  que  puede  seguirse  la  filiación  de  la  expedición  a  puer- 
tos intermedios,  a  la  vez  que  completan  y  corrigen  las  "Memorias"  del 
ilustre  almirante. 

En  los  primeros  días  de  febrero,  cuando  todo  estaba  preparado  pa- 
ra ejecutar  el  segundo  plan  respecto  del  Callao,  San  Martín  despachó 
un  emisario  llamado  Martín  Guarnís,  con  instrucciones  para  sus  agen- 
tes secretos  y  encargo  de  transmitir  directamente  los  avisos  convenien- 
tes a  Cochrane,  quien  había  entrado  de  Heno  en  el  plan.  "Por  mis  ofi- 
cios, decía  al  general  (10  de  febrero),  verá  que  hasta  ahora  no  he 
"podido  emprender  el  gclpe  mortal  que  V.  había  dispuesto  contra  el 
"enemigo;  pero  créame  que  cuando  llegue  la  tropa,  ningún  esfuerzc 
"que  pueda  hacer  faltará  para  lograr  este  objeto  importantísimo*'.  Una 
semana  después  (16  de  febrero),  escribía  a  Monteagudo  que,  habiéndo- 
se divulgado  el  secreto,  el  admirarle  plan  fallaba  totalmente,  y  le  ad- 
juntaba las  cartas  del  emisario  Guarnís.  En  el  mismo  día  se  dirigía 
al  general  diciéndole:  "Hoy  he  visto  que  el  enemigo  ha  sacado  casi  to- 
"dos  los  cañones  de  las  baterías  de  parte  del  mar,  y  los  ha  vuelto  ha- 
"cia  tierra,  así  como  los  de  los  torreones.  Es  por  ahora  impracticable 
"hacer  tentativa  alguna  sobre  el  Callao".  Al  día  siguiente  volvía  sobre 
lo  mismo,  pero  con  otros  objetivos:  "Quisiera  que  pudiese  a  V.  expli- 
car en  español  como  en  inglés,  en  lo  que  fundo  mis  opiniones  acerca 
"de  nuestra  situación  nr litar  y  prlítica;  pero  esto  no  es  posible,  y  sien- 
"do  así,  permítame  asegurarle  que  mis  motivos  son  el  interés  públi- 
"co,  fa  gloria  de  V.  y  mis  propias  esperanzas,  tres  objetos  suficien- 
"tes  para  no  comunicarle  sino  lo  que  pienso.  El  golpe  mortal  al  ene- 
"migo  de  la  toma  de  los  castillos,  habiendo  sido  frustrado  inicuamente 
"a  causa  de  algunos  que  han  tenido  noticia  de  sus  acertada*  intencio- 
nes, incapaces  de  callarse,  espero  que  en  ningún  caso  comunicará  V. 
"sus  resoluciones  sino  a  los  que  quiera  confiar  la  ejecución  de  sus  fu- 
"turas  empresas.  El  virrey  ha  creído  que  el  destino  de  la  tropa  embar- 
cada era  a  Cerro  Azul,  según  voz  y  proclamas  que  esparcimos,  y  han 
"salido  para  Chilca  dos  regimientos  de  infantería  y  tres  escuadrones. 
"Lo  que  me  parece  debe  hacerse  por  ahora,  y  hasta  que  el  ejército 
"pueda  moverse,  es  fatigar  los  enemigos  con  marchas  y  contramarchas 
"de  Chorrillos  a  Cañete,  de  Cañete  a  Chilca,  y  de  una  parte  a  otra, 
"para  caer  sobre  ellos  de  improviso.  Acuérdese,  mi  estimado  general, 
"cómo  han  obrado  los  atenienses  con  el  poderoso  Fiiipo  y  los  romanos 
"con  los  cartagineses.  Si  V.  quiere  volver  los  quinientos  de  tropa  a  mi 
"disposición,  responderé  con  mi  cabeza,  de  ocupar  a  lo  menos  la  mi- 
"tad  del  ejército  enemigo,  sin  riesgo  ninguno.  Digo,  si  V.  quiere  vol- 
"ver  la  tropa,  pues  aunque  está  aquí,  no  quiero  tomar  sobre  mi  res- 
"ponsabilidad  detener  la  que  V.  me  ha  confiado  para  un  solo  objeto, 
"y  así  la  envío  a  Huacho.  A  su  llegada  será  bueno  mandar  preparar 
"transportes   para  S000    hombres   a  fin    de   distraer   la   atención   del 
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"enemigo.  Si  esto  se  hace,  yo  respondo  con  los  quinientos  hombres 
"de  tener  tan  inquieto  al  enemigo  que  pueda  dar  los  recursos  para  la 
"subvención  de  la  causa  patriótica.  Sus  tropas  se  fatigarán  en  buscar  - 
"nos  inútilmente,  no  les  quedará  ninguna  parte  del  Norte,  y  no  reci- 
biendo recursos  del  interior,  no  tendrán  más  tierra  que  la  que  pisa 
"su  ejército".  Y  terminaba  su  carta,  protestando  contra  una  imputa- 
ción que  le  hacía  el  gobierno  de  Chile  de  haber  permitido  la  introduc- 
ción de  víveres  al  Callao:  "Ahora  estoy  sacrificándome  sin  provecho 
"a  la  patria,  y  sin  honor,  en  un  bloqueo,  que  unos  picaros  por  su  ga- 
nancia inutilizan.  I  Lea  V.  el  oficio  que  en  copia  incluyo!  ¡El  original 
"es  sin  firma  del  Excmo.  Sr.  Director!  (O'Higgins).  Debería  yo  ser 
"ahorcado  si  hubiese  permitido  tal  entrada.  ¿Y  qué  castigo  menor  es 
"debido  al  que  ha  inutilizado  por  dos  meses  los  esfuerzos  de  V.,  del 
"ejercito  y  de  la  escuadra?". 

Como  San  Martín  preparaba  por  este  tiempo  la  segunda  camparía 
a  la  sierra  a  cargo  de  Arenales,  puso  a  disposición  de  Cochrane  la  di- 
visión de  Míller,  fuerte  de  600  infantes  escogidos  y  80  Granaderos 
a  Caballo  con  el  objeto  de  concurrir  a  ella,  haciendo  una  diversión,  a  la 
vez  de  interceptar  la  comunicación  de  las  provincias  del  sud  de  Lima. 
Así  fué  acordada  la  expedición  a  puertos  intermedios  bajo  la  dirección 
de  Cochrane. 

II 

La  primera  expedición  a  puertos  intermedios  está  vinculada  al 
nombre  de  MíHer,  y  su  figuru  en  ella  ha  sido  popularizada  por  eí  re- 
trato de  cuerpo  entero  que  se  encuentra  al  frente  de  sus  "Memorias". 
Esbelto,  de  rostro  simpático,  con  patilla  rubia  a  lo  Wellington,  con  un 
anteojo  de  larga  vista  en  una  mano  y  apoyada  la  otra  en  una  espada 
inglesa  envainada,  llevaba  en  la  cabeza  el  sombrero  elástico  de  orde- 
nanza, y  sobre  su  uniforme  militar  el  poncho  americano,  con  grandes 
espuelas  peruanas  de  plata  en  los  pies;  en  lontananza  vense  los  An- 
des, y  a  su  pie  una  tropa  que  alista  sus  cabalgaduras  para  la  marcha 
en  la  montaña.  En  medio  de  este  paisaje,  con  ese  traje  y  tales  arreos, 
desembarcó  Míller  en  Pisco  y  se  posesionó  de  Chincha,  ocupando  el 
pueblo  bajo  la  protección  de  los  eañones  del  San  Martín  la  O'Higgins  y 
la  Valdivia  (22  de  marzo).  El  coronel  Loriga,  que  defendía  el  punto, 
pretendió  sorprender  la  plaza  cortando  las  avanzadas  de  caballería  con 
80  húsares,  pero  el  capitán  José  Videla  (argentino  de  Mendoza),  "hom- 
bre de  pocas  palabras,  pero  de  buenos  hechos",  según  Míller,  salióles 
al  encuentro  con  48  infantes  y  algunos  jinetes,  y  los  derrotó  matando 
seis  hombres  en  la  persecución. 

Eí  mismo  día  y  casi  a  las  mismas  horas  en  que  Míller  tomaba 
pie  en  Pisco,  una  tragedia  tenía  lugar  en  el  Cuzco,  donde  se  descubrió 
una  conjuración  militar,  encabezada  por  un  argentino  a  quien  hemos 
visto  antes  figurar  en  las  filas  realistas  como  un  perseguidor  encarni- 
zado de  los  americanos  y  luego  pronunciarse  por  la  causa  de  la  inde- 
pendencia. Como  se  recordará,  el  coronel  José  Melchor  Lavin  (entre - 
rriano),  de  acuerdo  con  los  agentes  secretos  de  San  Martín,  al  tiem- 
po de  emprender  su  expedición,  había  tramado  una  conspiración  en 
Arequipa,  a  consecuencia  de  la  cual  fué  trasladado  preso  al  Cuzco,  don- 
de fraguó  otra  más  seria.  Descubierto  en  sus  trabajos,  precipitó  su 
estallido  y  se  apoderó  por  sorpresa  y  con  unos  pocos  hombres  de  la 
guardia  del  cuartel  de  la  guarnición.  Atacado,  intentó  resistirse,  y  fué 
jk    orto  junto  con  sus  compañeros.  Así  murió  mártir  de  una  causa  que 
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había  od*ado,  como  su  compatriota  el  sal'eño  Castro,  tardíamente  arre- 
pentidos los  dos,  sin  que  su  sacrificio  aprovechase  a  la  causa  de  la  re- 
volución que  combatieron  con  tanto  valor  como  pasión,  pero  que  la 
pcs'ericad  ha  tomado  equitativamente  en  cuenta. 

Echado  M'ller  a  tierra,  el  almirante  se  dirigió  a  Cerro  Azul  con 
el  objeto  de  efectuar  su  desembarco,  pero  la  fuerte  marejada  y  la  no- 
ticia de  que  una  gruesa  columna  salida  de  Lima  se  dirigía  sobre  Pisco 
le  hizo  desistir  de  su  intento.  Volvió  entonces  a  insistir  sobre  su  tema 
de  tomar  a  Lima  a  viva  fuerza,  idea  que  no  se  ajustaba  a  los  plañe 
metódicos  y  a  las  miras  políticas  de  San  Martín,  según  en  su  lugar 
se  exj]  có:  "Ahora  es  tiempo,  escribía  al  general  (abril  8),  de  dar  al 
"enemigo  el  golpe  mortal.  Con  4000  hombres  responderé  con  mi  cabe- 
ra, que  desembarcando  en  Chorrillos,  estará  V.  en  Lima  en  cuatro  ho- 
"ras.  Si  se  resuelve  V.  sobre  esta  medida,  bajaré  mañana  o  un  día  des- 
pués para  acompañarle  en  Chorrillos,  o  bien  a  la  caballería  por  tie- 
rra, si  se  me  permite.  No  se  necesita  más  que  presentarse  para  que 
"la  capital  del  Perú  caiga  en  su  poder.  Los  ai  os  de  Chorrillos  son  de- 
fendibles contra  40.000  de  tropa,  y  el  desembarco  es  excelenV.  Días 
después  agregaba:  "Si  no  puede  poner  en  ejecución  el  plan  indicado  en 
"mi  última,  y  puede  disponer  de  500  hombres  (o  trescientos  además), 
"destruirá  toda  la  división  enemiga  que  se  ha  dirigido  a  Cerro  Azul". 
Esta  posición,  en  la  extremidad  del  valle  de  Cañete,  era  la  llave  de  los 
caminos  adyacentes  de  Lima,  que  comunicaban  con  la  sierra  y  con  las 
provincias  del  Sud,  y  debió  ser  el  objetivo  de  la  expedición,  que  el  al- 
mirante había  dirigido  a  Pisco,  por  considerar  esta  operación  más  pro- 
vechosa. 

San  Martín,  que  había  destacado  2200  hombres  a  la  sierra  con 
Arenales  y  puesto  680  a  disposición  de  Cochrane.  que  representaban 
como  la  mitad  de  su  ejército,  no  podía  desprenderse  de  más  fuerzas  sin 
quedar  reducido  a  la  impotencia  para  obrar  sobre  Lima.  El  almirante 
por  su  parte,  que  al  principio  había  propuesto  y  aceptado  una  simóle 
diversión,  al  verse  al  frente  de  una  división  regular,  imaginó  formar 
sobre  esta  base  un  nuevo  ejército,  proyectando  un  plan  de  operaciones 
más  vasto  por  su  cuenta.  Su  propósito  era  expedicionar  hasta  el  Alto 
Perú.  Al  efecto,  se  dirigió  directamente  al  gobierno  de  Chile  pidiéndo- 
le le  mandase  1000  hombres  a  sus  órdenes,  y  &i  esto  no  ■  era  posible,  por 
!o  menos  500  con  1000  fusiles  para  armar  con  ellos  Im  reclutas  que 
o  listase  en  las  provincias  meridionales  del  Perú,  que  se  proponía  con- 
quistar, sacando  de  ellas  los  recursos  para  su  mantenimiento.  Este  pen- 
samiento coincidía  hasta  cierto  punto  con  el  de  San  Martín,  que  com- 
prendía, la  importancia  de  convertir  la  diversión  en  operación  serla  do 
guerra.  "¡Qué  ventajas  se  reportarían,  escribía  a  O'Higgins,  si  Chile 
"pudiese  enviar  a  Míller,  aunque  no  fuese  más  que  doscientos  hombres 
"y  algún  armamento  a  Intermedios!  Es+e  paso  aseguraba  la  campa- 
"na  de  un  modo  positivo'\  El  gobierno  de  Chile  contestó  a  ambos  que 
no  le  era  posible  hacer  este  nuevo  esfuerzo,  y  era  la  verdad 

El  almirante,  arrebatado  por  su  genio  impetuoso  y  movido  por  el 
anhelo  de  buscar  botines  de  guerra,  convirtió  la  diversión  en  una  cam- 
paña de  aventuras  y  en  una  especie  de  irrupción  de  merodeo,  con  gran- 
des objetivos  y  pequeños  medios,  sin  plan  fijo  y  sin  concierto.  Empe- 
ro, h.  habilidad  de  Mtfler  salvó  el  honor  de  sus  armas,  alcanzando  al- 
gunas ventajas  considerables,  pero  sin  trascendencia  ulterior,  como 
luego  se  verá.  El  desembarco  en  Pisco  no  respondía  precisamente  al 
objeto  que  se  tenía  eu  vista,  a  menos  de  tomar  posesión  permanente 
"ie-1  punto  para  ejecutar  correrías  al  interior,  o  bien  para  dar  un  pun- 
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lo  de  apoyo  a  la  columna  de  Arenales  por  la  sierra,  obrando  en  com- 
binación. Así,  la  operación  no  produjo  más  resultado  inmediato  que 
apoderarse  de  algunas  especies  particulares  que  existían  en  aquel  puer- 
to con  descrédito  de  la  expedición. 

Al  norte  de  Pisco  corren  dos  ríos  paralelos,  de  cordillera  a  tnar, 
a  distancia  de  26  kilómetros  uno  de  otro,  cuyos  valles  llevan  \.\  deno- 
minación de  Chincha  Alta  y  Chincha  Baja.  Míller  se  posesionó  del  se- 
gundo valle  y  estableció  su  reserva  en  Pisco.  Los  españole*,  que  ha- 
bían destacado  desde  Lima  una  división  al  mando  de  Camba  en 
observación  de  los  patriotas,  se  situaron  en  Chincha  Alta  a  41  kilóme- 
tros de  distancia.  Ambas  fuerzas  permanecieron  como  un  mes  a  la  es- 
tricta defensiva,  haciendo  sus  descubiertas  en  el  terreno  intermedio, 
que  es  un  arenal  árido,  donde  solían  trabarse  pequeñas  escaramuzas. 
Un  tercer  enemigo  invisible,  más  poderoso  que  los  dos,  los  atacó  y 
venció.  La  fiebre  maligna  de  la  costa,  — las  tercianas — ,  los  redujo  a 
una  total  impotencia.  A  un  mismo  tiempo  cayeron  postrados  los  jefes 
de  las  divisiones,  con  casi  todo  el  resto  de  su  tropa.  De  los  600  hom- 
bres desembarcados  murieron  28  en  un  mes,  y  160  de  los  enfermos  más 
graves  pasaron  al  hospital,  los  que  fueron  reemplazados  por  100  es- 
clavos reclutados  en  las  haciendas  inmediatas.  En  tan  deplorable  si- 
tuación, se  determinó  el  reembarco  (22  de  abril).  MíUer  fué  conducido 
a  bordo  en  una  camilla,  con  pocas  esperanzas  de  salvarle  la  vida.  La 
tropa,  al  tomar  los  botes,  apenas  podía  sostener  el  peso  de  sus  armas 
ni  tenerse  en  pie.  A  este  precio  se  conquistó  el  botín  tomado  en  Pisco, 
dejando  los  expedicionarios  en  pos  de  sí  una  ingrata  memoria. 

El  almirante  se  disculpaba  de  no  haber  llenado  los  primeros  ob- 
jetos de  su  expedición  ni  realizado  su  promesa  de  desembarcar  en  Ce- 
rro Azul,  dando  la  preferencia  a  Pisco.  "Era  imposible  efectuar  cosa 
"alguna  en  los  caminos  contiguos  a  Lima,  con  gente  en  tal  estado,  e 
"imprudente  permanecer  por  más  tiempo  en  Pisco,  después  de  embar- 
car el  vino  y  aguardiente  para  la  escuadra.  Las  causas  para  no  de3- 
"embarcar  en  Cerro  Azul  las  he  comunicado,  manifestando  su  impo- 
sibilidad. En  lo  tocante  a  obtener  vino  y  aguardiente,  son  artículos  no 
"solamente  indispensables  para  la  comodidad,  sino  para  la  salud  de 
"la  marinería,  especialmente  la  extranjera,  que  por  el  conocimiento 
"que  tengo  de  sus  costumbres,  estoy  persuadido  que  no  serviría  sin 
"sus  acostumbradas  raciones".  Esta  nota,  en  medio  de  su  trivialidad, 
es  característica,  y  comparada  con  las  anteriores  promesas  de  Cochrane, 
en  que  respondía  del  éxito  con  su  cabeza,  aun  con  fuerzas  menores 
que  las  que  San  Martín  puso  a  sus  órdenes,  ofrece  uno  de  esos  con- 
trastes propios  de  este  héroe  tan  grande  en  su  conjunto  y  pequeño 
en  sus  detalles. 

III 

Como  el  general  diera  al  almirante  facultades  discrecionales,  re 
solvió  dirigir  la  expedición  al  Sud.  El  6  de  mayo  estaba  sobre  Arica. 
Este  punto  estaba  defendido  por  300  hombres  y  una  batería  de  6'  pie- 
zas, que  barrían  el  desembarcadero.  Intimada  rendición  a  la  plaza,  con 
la  promesa  de  respetar  las  vidas  y  los  intereses  particulares,  el  jefe 
de  eíla  contestóla  con  desprecio.  La  escuadra  rompió  sobre  la  ciudad 
un  inútil  bombardeo.  La  tropa,  conducida  en  dos  goletillas,  efectuó  su 
desembarco  sin  resistencia,  aunque  con  alguna  dificultad,  en  el  morro 
de  Sama,  52  kilómetros  al  norte  de  Arica.  La  columna  se  componía  de 
250  hombres,  — a  quienes  temblaban  las  piernas     al  pisar  en  tierra, 
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de  resultas  de  las  tercianas — ,  y  se  dividió  en  dos  destacamentos':  uno, 
al  mando  de  Míller,  que  se  dirigió  atrevidamente  a  la  ciudad  de  Tacna, 
62  kilómetros  al  interior;  el  otro  marchó  sobre  Arica  siguiendo  la  cos- 
ta deí  mar  con  el  mayor  Manuel  José  Soler,  distinguido  oficial  argen- 
tino que  mandaba  los  Granaderos  a  Caballo  de  la  expedición,  de  que 
era  segundo  jefe.  Los  enemigos,  al  observar  este  movimiento,  abando- 
naron la  posición.  La  batería  fué  tomada  con  sus  cañones.  Soler  persi- 
guió a  los  fugitivos,  que  se  retiraron  en  desbandada  al  contiguo  valle 
de  Azapa  al  Sud,  donde  le  tomó  100  prisioneros,  interceptando  una 
arria  de  muías  con  120.000  pesos  que  se  dirigía  a  Lima.  En  el  puer- 
to se  tomaron  considerables  bastimentos,  por  valor  de  300.000  pesos 
en  mercaderías,  pertenecientes  a  españoles  residentes  en  Lima.  Todos 
estos  valores  fueron  trasladados  a  bordo  de  la  escuadra  y  Cochrane 
dispuso  de  ellos. 

Tacna,  por  la  índole  de  sus  habitantes  y  sus  antecedentes  revolu- 
cionarios (véase  cap.  XXV,  §  VII),  era  un  pueblo  con  cuya  opinión 
enérgica  podían  contar  los  expedicionarios.  Míller  fué  recibido  con 
entusiasmo,  y  se  le  presentaron  inmediatamente  numerosos  voluntarios. 
La  fuerza  que  guarnecía  a  Arica,  compuesta  en  su  mayor  parte  de 
tacneños,  y  la  guarnición  d^  la  ciudad  pasáronse  a  los  patriotas,  y  con 
ellos  se  formó  un  nuevo  batallón  denominado  "Leales  del  Perú",  al  que 
Cochrane  entregó  una  bandera  con  un  sol  de  oro  en  campo  azul,  sím- 
bolo del  Perú  y  del  elemento  azulado  de  su  inventor.  Soler,  con  un  des- 
tacamento y  un  piquete  de  62  marineros  con  dos  coheteras  a  la  con- 
greve,  se  reconcentró  en  Tacna. 

El  primer  voluntario  que  se  presentó  a  Míller  fué  un  peruano  lla- 
mado Bernardo  Landa,  que  había  militado  con  los  españoles  y  señalá- 
dose  por  sus  persecuciones  contra  sus  paisanos.  Era  un  hombre  deci- 
dido, de  estatura  gigantesca  y  conocedor  de  todas  las  personas  y  cosas 
y  de  todos  los  caminos  de  la  provincia.  "Usted  necesita  de  un  hombre, 
"le  dijo;  aquí  me  tiene.  Le  empeño  mi  palabra  de  que  no  tendrá  por 
"qué  arrepentirse".  Y  en  efecto,  Landa  fué  el  hombre  de  la  expedición; 
sin  él  habría  fracasado  desde  el  principio,  y  Míller  no  hubiera  obte- 
nido las  señaladas  ventajas  que  alcanzó.  Otro  hombre  que  prestó  im- 
portantes servicios  en  esta  ocasión  fue  el  coronel  peruano  Mariano 
Portocarrero,  uno  de  los  agentes  secretos  de  San  Martín  antes  de  la 
invasión  (Véase  cap.  XXV,  §  VII).  A  él  se  debió  el  pronunciamiento 
de  Moquegua  más  tarde,  donde  ocupaba  el  puesto  de  subdelegado,  que 
continuó  desempeñando  para  servir  más  eficazmente  a  los  patriotas 
con  sus  trabajos  secretos  y  sus  oportunos  avisos  de  los  movimientos 
áe\  enemigo.  "Portocarrero,  escribía  Cochrane  a  San  Martín,,  está  po 
"niendo  todo  en  movimiento  para  levantar  el  interior.  El  efecto  pro- 
aducido  con  el  desembarco  de  doscientos  hombres  es  prodigioso.  Estas 
"provincias  darán  muchos  recursos  porque  son  más  ricas  que  Ía3  deí 
"Norte,  y  mucho  más  patriotas.  Si  tuviéramos  armas,  toda  la  provin- 
cia de  Arequipa  sería  nuestra  en  pocos  días.  Todas  las  armas  que  te- 
"níamcs  y  hemos  recogido  están  empleadas,  pero  no  son  suficientes  pa- 
"n\  marchar  en  derechura  a  Arequipa,  a  menos  que  sus  habitantes  no 
se  pronuncien,  lo  que,  según  estoy  informado,  es  muy  probable". 

Míller  llegó  a  tener  bajo  su  bandera  de  guerrillero  scrnr  700  hom- 
bres, que  sucesivamente  aumentó  a  900,  pero  el  núcleo  sólido  de  su 
tropa  no  pasaba  de  400  hombres.  Impulsado  por  Cochrane,  animado 
por  Landa  y  Portocarrero.  llamado  por  los  habitantes  da  Moquegua  y 
siguiendo  sus  propias  inspiraciones,   se   decidió  a  tomar  la  ofensiva 
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insurreccionar  el  interior  del  país  y  convertir  la  diversión  en  una  cam- 
paña formal. 

IV 

A  la  noticia  del  desembarco  de  Míller,  todo  el  Sud  se  puso  en  alar- 
ma exagerando  el  número  de  sus  fuerzas.  El  general  Ramírez,  para 
contrarrestar  la  invasión,  dispuso  desde  Puno  la  marcha  de  250  hom- 
bres del  batallón  Centro  a  órdenes  del  comandante  Felpe  Rívero,  pa- 
ra que  unidos  a  otros  200  veteranos  que  marcharían  desde  Oruro  con 
el  coronel  Cayetano  Ame'br  y  200  algo  reclutas  de  Arequipa,  además 
de  100  hombres  de  la  guarnición  de  Moquegua,  convergiesen  al  valle 
de  Tacna  bajo  el  mando  superior  del  coronel  José  Santos  La  Hera,  for- 
mando un  total  de  800  hombres.  La  Hera  bajó  de  Arequipa  por  el 
valle  de  Locumba,  punto  intermedio  entre  Tacna  y  Moquegua,  con  el 
río  y  valle  de  Illo  interpuesto,  y  se  situó  en  Mira  ve  sobre  la  margen 
derecha  del  río  que  riega  la  comarca,  donde  esperó  la  incorporación  de 
la  fuerza  de  Ribero. 

Míller,  bien  informado  por  Portocarrero  de  los  movimientos  del 
enemigo  y  con  los  datos  topográficos  que  le  suministró  Landa,  com- 
prendió que  antes  que  las  tres  columnas  convergentes  se  reuniesen  po- 
día batir  aisladamente  a  cada  una  de  ellas,  y  no  trepidó  en  tomar  la 
ofensiva.  Con  850  infantes  y  un  piquete  de  marineros,  dos  coheteras, 
70  Granaderos  a  Caballo  y  60  paisanos  voluntarios  bien  montados,  se 
puio  en  marcha.  Guiado  por  Landa,  situóse  en  Buena  Vista  sobre  el 
río  de  Sama,  a  78  kilómetros  de  Mirave  (20  de  mayo  de  1821).  Me- 
diaba entre  ambos  puntos  un  desierto  pedregoso  sin  agua  ni  vegeta- 
ción, y  un  sendero  escarpado  y  estrecho  conducía  al  pie  de  la  monta- 
ña. La  columna  patriota  salvó  esta  distancia  en  una  marcha  forzada  de 
diez  y  ocho  horas,  y  en  la  noche  del  21  de  mayo  descendió  al  valle  de 
Locumba  por  un  despeñadero,  por  el  cual  sólo  podía  pasar  un  hombre 
de  frente  hasta  llegar  a  la  orilla  izquierda  del  río. 

La  Hera  había  establecido  su  campamento  en  una  hondonada,  al 
pie  de  la  serranía,  sobre  la  margen  derecha  del  mismo  rio,  que  forma 
un  pequeño  valle  lateral,  y  dormía  tranquilo  dentro  de  los  cercos  del 
pueblecilio  allí  situado  que  lleva  el  nombre  de  Mirave,  considerando 
imposible  todo  ataque.  Eran  las  doce  de  la  noche,  y  reinaba  profunda 
oscuridad;  una  descubierta  de  cinco  hombres  que  precedía  la  columna 
encontróse  en  su  camino  con  un  piquete  de  caballería  que  pastaba  unos 
caballos  en  un  alfalfar  cercado,  de  bs  que  se  tomaron  tres  prisioneros, 
pero  los  otros  dieron  la  alarma  en  el  campo  realista.  Míller,  que  no 
suponía  a  ios  enemigos  tan  cercanos,  se  encontró  sorprendido  a  su  vez, 
y  sin  conocer  su  exacta  posición,  mandó  que  I03  tambores  y  cornetas 
sonasen  la  carga,  lanzando  ei  alarido  de  guerra  de  los  indios:  pero  se 
encontró  con  el  obstáculo  del  río,  que  en  aquel  punto  se  divide  en  dos 
brazos.  Los  capitanes  Hill  y  Hunn  (ingleses),  al  frente  de  dos  partidas 
de  coheteros  de  10  hombres  cada  unaf  sostenidos  por  la  caballería,  atra- 
vesaron el  río,  que  es  allí  muy  torrentoso,  luchando  contra  la  corriente 
que  hubo  de  arrastrarlos.  Mientras  tanto  La  Hera  había  formado  su 
tropa  y  roto  el  fuego  al  abrigo  de  hs  cercos,  rechazando  la  caballería 
patriota  que  se  formó  sobre  el  valle,  mientras  la  reserva  permanecía 
sobre  la  margen  izquierda.  Los  doa  valientes  capitanes  ingleses  con 
sus  coheteros  tomaron  posición  en  dos  alturas  a  derecha  e  izquierda 
del  valle  y  llamaron  la  atención  del  enemigo,  concentrando  sobre  ellos 
sus  fuegos.  Fué  entonces  cuando  Míller  pudo  atravesar  el  torrente  con 
su  Infantería,  montada  a  la  grupa  de  loa  voluntarlo*  tacnefios,  eubrién- 
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rióse  con  la  bascosidad  del  terreno,  y  tendió  su  línea  de  combate  en  una 
meseta,  con  uno  de  sus  flancos  sobre  el  borde  escarpado  del  valle  y  el 
otro  sobre  una  cadena  de  cerros.  En  esta  actitud  se  pasó  la  noche. 

Al  amanecer  (21  de  mayo  de  1821)  se  encontraban  las  dos  líneas 
a  dos  tiros  de  fusil  una  de  otra,  en  un  declive  de  la  montaña  como  de 
1700  metros  de  anchura.  Míller  dispuso  inmediatamente  el  ataque,  que 
se  llevó  con  impetuosidad,  frustrando  los  esfuerzos  de  La  Hera,  que 
pretendió  apoderarse  de  una  loma  dominante  que  tenía  sobre  su  iz- 
quierda, y  cortóle  así  su  retirada.  Desalojados  los  realistas  de  su  po- 
sición y  estrechados  en  la  extremidad  de  un  monte  cortado  a  pique 
a  sus  espaldas,  Combatieron  con  valor  desesperado,  pero  al  fin  fueron 
vencidos.  Cuarenta  y  cuatro  muertos,  cincuenta  y  nueve  prisioneros, 
la  mayor  parte  heridos,  y  400  muías,  fueron  los  trofeos'  de  esta  vic- 
toria escapando  tan  sólo  sesenta  infantes  y  80  jinetes.  La  pérdida  de 
los  patriotas  fué  de  25  hombres  entre  muertos  y  heridos,  siendo  la 
más  sensible  la  del  joven  Welsh  (inglés),  cirujano  particular  de  Co- 
chrane,  que  acompañaba  a  la  expedición  como  voluntario  y  murió  glo- 
riosamente. 

No  habían  aún  desaparecido  los  últimos  fugitivos  de  La  Hera 
cuando  se  presentó  por  el  Sud  el  comandante  Ribero  con  el  destaca- 
mento de  Puno  montado  en  muías,  que  había  dormido  a  poco  más  de 
cinco  kilómetros  del  campo  de  batalla,  que  al  atravesar  el  río,  y  reci- 
bido por  algunos  disparos  de  cohetes*,  vio  que  llegaba  tarde,  y  se  puso 
en  precipitada  retirada. 

En  la  mista  tarde  continuó  Míller  la  persecución  y  el  24  llegó  a 
Moquegua.  Landa,  con  una  partida  de  paisanos  armados,  se  había 
apoderado  de  antemano  del  único  portezuelo  de  las  alturas  que  rodean 
et  sitio  donde  está  situada  la  ciudad  que  toma  su  nombre  del  valle. 
Allí  fué  alcanzada  la  retaguardia  de  La  Hera  por  el  mayor  Soler,  y 
tomada  casi  en  su  totalidad  prisionera.  Fué  entonces  cuando  Porto- 
carrero  dio  la  cara  y  se  incorporó  a  las  filas  independientes.  Mientras 
tanto,  el  destacamento  de  Ribero,  llegado  a  última  hora  de  la  acción 
de  Mirave,  se  retiraba  hacia  Arequipa  por  las  alturas  del  valle  con- 
tiguo de  Torata  al  Norte  formado  por  el  río  lio,  que  desemboca  en  el 
mar  y  da  su  nombre  al  puerto.  El  26  le  dio  alcance  el  activo  Míller 
en  un  punto  llamado  la  Calera,  en  las  vertientes  occidentales  de  la  cor- 
dillera, a  312  kilómetros  de  Mirave,  y  casi  todos  fueron  muertos  o 
prisioneros,  escapando  muy  pocos. 

Con  legítimo  orgullo  y  con  verdad,  dice  el  héroe  de  esta  campaña 
que  en  menos  de  quince  días  después  t^e  su  desembarco  un  puñado  de 
patriotas  había  muerto,  aprisionado  o  puesto  fuera  de  combate  cerca 
de  mil  hombres,  incluyendo  la  guarnición  dispersada  en  Arica.  El  al- 
mirante, entusiasmado  por  estos  rápidos  progresos,  escribía  a  San 
Martín:  "Los  aletargados  se  despiertan;  los  cobardes  se  vuelven  va- 
lientes1; y  el  enemigo,  intimidado  y  abatido.  Si  siguen  las  cosas  como 
"hasta  ahora,  estaremos  en  Arequipa  dentro  de  ocho  días.  La  pluma 
"de  Monteagudo  y  una  imprenta,  nos  hacen  mucha  falta,  como  también 
"armas  para  los  jóvenes  que  se  presenten".  Pero  aquí  terminan  los 
triunfos  y  empiezan  los  contratiempos,  propios  de  toda  operación  sin 
objetivo  fijo  y  sin  base  segura,  por  felices  que  sean  sus  comienzos, 


Las  disposiciones  del  general  español  Ramírez,  contando,  como  con- 
taba, con  fuerzas  superiores  y  de  mejor  calidad  para  contrarrestar  la 
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invasión,  no  correspondieron  a  su  fama  militar;  a  no  ser  así,  ella 
no  habría  pasado  de  Tacna  y  Míller  hubiera  tenido  que  reembarcarse. 
Afortunadamente  para  los  españoles,  las  mismas  fuerzas  convergían 
espontáneamente  hacia  el  punto  del  ataque.  Muy  Liego  La  Hera  se  en- 
contró con  el  aguerrido  batallón  Gerona,  que  venía  en  su  auxilio.  Ri- 
bero, con  sus  restos,  se  incorporó  con  un  destacamento  de  100  hombres 
que  llegaba  de  La  Paz,  El  jefe  realista  hallase  así  ai  frente  de  una  fuer- 
te columna  de  830  veteranos  y  volvió  a  tomar  la  ofensiva,  con  el  ob- 
jeto de  cortar  a  Míller  su  retirada  a  Tacna.  Noticioso  Míller  de  esta 
reacción  y  de  este  movimiento,  adelantó  sus  partidas  avanzadas  hasta 
75  kilómetros  de  Arequipa  para  distraer  la  atención  del  enemigo,  em- 
prendió su  retirada  descendiendo  el  río  lio  (4  de  junio)  y  se  recon- 
centró en  Tacna,  cuando  La  Hera  se  hallaba  como  a  21  kilómetros  de 
distancia  (12  de  junio).  El  jefe  español,  considerando  superiores  las 
fuerzas  patriotas,  y  llamada  su  atención  a  retaguardia  por  los  parti- 
darios, retrocedió  remontando  el  valle  al  pie  de  la  sierra.  En  estas 
circunstancias  se  recibió  oficialmente  la  notificación  del  armisticio  de 
Punchauca,  que  suspendió  las  hostilidades. 

Durants  el  armisticio,  Míller  se  ocupó  en  dar  organización  a  sus 
fuerzas,  que  alcanzaron  a  cerca  de  900  hombres,  regularmente  arma- 
dos y  equipados,  pero  de  los  cuales  sólo  300  merecían  el  nombre  de 
soldados.  Lleno,  empero,  de  ilusiones,  escribía  en  esta  fecha  a  San 
Martín:  "Estoy  en  comunicación  con  el  Alto  Perú.  El  semblante  de 
"las  cosas  es  lisonjero.  El  general  Ramírez,  sé  positivamente  está  con 
"un  miedo  increíble:,  me  aseguran  que  tiene  una  porción  de  muías  gor- 
das, pronto  para  escapar.  La  llegada  de  unas  partidas  mía3,  compues- 
tas principalmente  de  milicianos,  a  14  leguas  de  Arequipa,  ha  cau- 
"sado  mucha  fermentación  entre  los  realistas,  tanto  que  el  estado  ma- 
"yor  y  el  general  en  jefe  salieron  a  escoger  mejor  posición  militar  pa- 
"ra  el  caso  de  ser  atacados  por  nosotros.  Todos  los  habitantes  del  país 
"se  hallan  comprometidos,  y  aun  cuando  llegáramos  a  tener  un  suceso 
"desgraciado,  bastaría  el  auxilio  de  los  pueblos  para  continuar  la  gue- 
rra. Sería  fácil  formar  un  batallón  de  800  plazas  en  dos  meses,  si  hu- 
biese armamento  suficiente".  Mientras  tanto,  Ramírez  reunía  como 
2000  hombres  para  caer  sobre  él  así  que  se  reabriesen  las  hostilidades. 
Por  su  parte,  Cochrane,  considerando  la  campaña  del  Sud  malograda, 
se  dio  a  la  vela  con  la  escuadra  hacia  el  Callao  y  dejó  a  la  columna  in- 
vasora  abandonada  con  sólo  tres  embarcaciones  mercantes  menores  pa- 
ra el  caso  probable  de  un  reembarco,  las  que  también  la  abandonaron. 
A  la  expiración  del  armisticio,  h  situación  de  Míller  era  crítica:  una 
tercera  parte  de  su  tropa  se  hallaba  enferma  y  no  podía  resistir  ni 
a  los  &00  hombres  de  La  Hera.  En  consecuencia  vióse  obligado  a  eva- 
cuar a  Tacna  y  replegarse  a  Arica  (20  de  julio).  En  este  mismo  día, 
la  división  de  Arenales  en  la  sierra  evacuaba  Jauja  y  se  retiraba  ha- 
cia Lima.  En  Arica  encontró  Míller  cuatro  buques  mercantes,  de  que 
se  apoderó  de  grado  o  por  fuerza,  y  en  ellos  embarcó  su  división  con 
103  emigrados  comprometidos  que  le  seguían.  Cuando  llegó  La  Hera  al 
puerto,  ya  la  expedición  estaba  a  bordo  pronta  a  darse  a  la  vela. 

Entre  los  hechos  de  esta  campaña  tan  brillante  como  aventurera 
deben  mencionarse  algunos  que  hacen  honor  a  la  caballerosidad  de  los 
beligerantes.  Durante  el  armisticio,  los  jefes  españoles  manifestaron  a 
Míller  su  admiración  por  sus  rápidas  marchas  y  afortunados  golpes. 
Entre  los  prisioneros  realistas  tomados  de  Moquegua,  lo  fué  un  capitán 
Suárez,  herido  gravemente;  sus  compañeros  de  arma»  solicitaron  que 
pasara  a  curarse  a  Arequipa,  bajo  promesa  de  que  volvería  a  entre- 
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garse  luego  que  se  restableciese,  y  el  jefe  patriota  lo  puso  en  libertad 
sin  condiciones,  proporcionándole  lo  necesario  para  su  viaje,  y  los  es- 
pañoles, agradecidos,  le  enviaron  en  retribución  un  obsequio.  El  coronel 
Sierra  y  el  alférez  Ramírez,  prisioneros  en  Moquegua,  fueron  puestos 
en  libei'íad  por  orden  del  almirante;  el  jefe  español,  por  una  comuni- 
cación especial,  agradeció  este  acto  de  espontánea  generosidad,  mani- 
festando que  "así  como  era  tan  estimable  la  liberalidad  de  sus  pro- 
cedimientos, así  también  correspondía  con  la  reciprocidad  y  buena  fe 
"en  nombre  del  gobierno  español".  Al  evacuar  Míller  a  Tacna,  escribió 
a  La  Hera  que  confiando  en  su  generosidad  le  recomendaba  tratase 
con  humanidad  a  los  enfermos  que  dejaba,  y  La  Hera  le  contestó  que 
los  soldados  que  quedaban  en  el  hospital  serían  asistidos  con  preferen- 
cia a  los  suyos,  haciendo  el  elogio  de  la  disciplina  de  las  tropas  patrio- 
tas. Estos  actos,  que  dignifican  la  especie,  fueron  frecuentes  en  la 
guerra  de  la  independencia  del  Perú  y  forman  contraste  con  las  cruel- 
dades de  Ramírez,  Ricafort  y  Carra  talé,  que  por  parte  de  los  españoles 
han  dejado  en  aquel  país  sangrienta  memoria. 

VI 

Míller,  ascendido  por  sus  recientes  hazañas  al  empleo  de  coronel, 
levó  anclas  y  puso  la  proa  al  Norte  con  viento  favorable  (22  de  julio). 
Su  intención  era  desembarcar  en  la  caleta  de  Quilca,  cerca  de  Islay, 
y  dirigirse  a  Arequipa,  cuya  ciudad  estaba  sin  defensa  por  la  re- 
concentración de  las  fuerzas  españolas  sobre  Tacna;  pero  lo  recio  del 
viento  que  dificultaba  el  desembarque  y  la  falta  de  provisiones  le  im- 
pidieron llevar  a  cabo  esta  nueva  aventura.  Entonces,  resolvió  volver 
a  Pisco  bajo  su  responsabilidad,  y  se  apoderó  del  pueblo  sin  resisten- 
cia haciendo  huir  60  hombres  que  lo  guarnecían.  A  inmediaciones  de 
lea  hallábase  acantonada  una  fuerza  al  m*mdo  de  Santalla,  —el  mismo 
de  las  conjuraciones  para  entregar  el  Callao — ,  quien  intentó  replegar- 
se a  Huancavelica ;  pero  hostigado  por  los  indios  de  la  sierra  subleva- 
dos, vióse  obligado  a  regresar  a  la  costa  y  seguir  en  fuga  el  itinerario 
en  que  se  había  perdido  Quimper.  Tenazmente  perseguido,  fué  alcan- 
zado en  el  camino  y  deshechos  sus  últimos  restes  cerca  de  Nasca,  to- 
mándole 180  prisioneros.  En  medio  de  estos  sucesos,  Míller  tuvo  la 
primera  noticia  de  la  ocupación  de  Lima,  y  posesionado  de  lea  asumió 
ei  mando  político  y  militar  del  distrito.  En  lea  comenzó  y  terminó  la 
campaña  de  puertos  intermedios. 

Se  ha  dicho  que  la  expedición  a  puercos  intermedios,  bien  apoyada, 
habría  producido  resultados  decisivos.  Para  esto  fuera  necesario  que 
respondiese  a  un  rían  general,  con  otros  medios  y  bajo  una  dirección 
combinada.  Concebida  como  diversión  para  inquietar  a  los  enemigos  de 
Lima  ^or  uno  de  sus  flancos  e  interceptar  sus  comunicaciones  con  el 
Sud,  Sd  teatro  de  operaciones  eran  las  costas,  y  su  objetivo  ulterior 
obrar  en  combinación  con  la  expedición  de  la  sierra,  caso  que  é3ta  avan- 
zase hasta  Huancavelica.  Entonces,  unidas  ambas,  formaban  un  ejér- 
cito de  cerca  de  5000  hombres  a  retaguardia  del  enemigo,  ligando  los 
movimientos  de  todas  las  fuerzas  disponibles.  Este  era  el  mejor  apoyo, 
y  el  único  que  podía  dársele  dentro  de  lo  posible  y  del  radio  estraté- 
gico de  las  operaciones  generales.  San  Martín  no  podía  disponer  de 
más  fuerzas  que  las  que  desprendió,  al  lanzar  2200  hombres  sobre  la 
sierra  y  600  sobre  las  costas  del  Sud,  quedándose  tan  sólo  con  3000 
soldados  convencientes  para  obrar  sobre  Lima,  contra  un  ejército  su- 
perior es  número.  Es  evidente  que,  a  pesar  de  esto,  debió  reforzar  a 
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Arenales  en  la  sierra,  y  aun  pudo  trasladar  el  teatro  de  la  guerra  a 
ella,  o  por  lo  menos  maniobrar  de  modo  de  no  perder  las  ventajosas  po- 
siciones reconquistadas  en  el  interior  del  país,  que  prometían  más  ven- 
tajas que  las  del  Sud.  No  haciéndose  esto,  la  expedición  del  Sud,  como 
movimiento  excéntrico,  no  tenía  objeto  sino  como  mera  diversión,  tal 
como  la  propuso  el  mismo  Cochrane,  que  fué  su  inventor,  .y  tal  como 
la  aceptó  San  Martín.  Desnaturalizada  como  lo  fué,  exagerada  en  sus 
dimensiones  con  medios  exiguos  y  lanzada  en  aventuras,  debió  dar  los 
resultados  que  dio,  y  eso  que,  por  un  cúmulo  de  circunstancias  felices 
y  merced  a  la  actividad  de  Míller,  alcanzó  ventajas  que  no  eran  de 
esperarse.  La  prueba  esta  en  que,  a  pesar  de  esas  ventajas,  tuvo^  al 
fin  que  reembarcarse  en  presencia  del  primer  núcleo  ele  fuerza  sólida 
del  enemigo  que  íe  hizo  frente,  aun  después  de  una  victoria  considera- 
ble y  la  decisión  de  las  poblaciones.  Esto,  por  lo  que  respecta  a  lo  que 
se  ha  dicho,  sin  fundar  el  aserto. 

Puede  decirse  que  habría  sido  de  todos  modos  conveniente  robus- 
tecer la  columna  de  Míller,  para  convertir  la  diversión  en  operación 
formal  de  guerra,  dadas  las  ventajas  alcanzadas;  pero  aparte  de  que 
esto  no  era  posible  por  falta  de  tropas  para  reforzar  a  la  vez  a  Are- 
nales y  a  Míller,  como  numéricamente  queda  demostrado,  tal  operación 
no  hubiera  podido  ajustarse  al  plan  general  de  campaña,  a  menos  de 
trasladar  el  teatro  de  la  guerra  al  Sud  con  elementos  poderosos,  como 
lo  propuso  Arenales  al  retirarse  de  la  sierra.  Se  requería  para  ello 
tres  a  cuatro  mil  hombres  bien  organizados,  y  abandonar  al  enemigo 
las  provincias  del  centro,  a  fin  de  tomarle  la  retaguardia  ocupando 
Arequipa,  el  Cuzco  y  Puno,  y  aun  esto  mismo  no  daba  el  resultado  de 
buscar  una  batalla  decisiva.  Se  dividían  las  fuerzas,  que  unidas  o  com- 
binadas podían  dar  el  último  gc\pe;  el  ejercito  de  Lima  quedaba  sin 
papel,  y  la  internación  por  esa  parte  reducida  a  una  diversión  en  punto 
mayor.  Suponiendo  que  hubiese  sido  posible  elevar  la  columna  de  Mí- 
ller hasta  el  número  de  1000  veteranos,  esto  era  estrictamente  lo  ne- 
cesario para  hacer  frente  a  la  fuerza  que  podía  oponerle  el  enemigo, 
mientras  no  se  alejase  de  las  costas;  y  como  se  ha  visto,  podía  encon- 
trarse con  doble  número  al  penetrar  a  la  sierra.  Elevada  esa  columna 
a  2000  hombres,  de  manera  de  bastarse  a  sí  misma  en  sus  primeras 
operaciones,  desde  que  ella  no  hubiese  de  obrar  en  combinación  con 
Arenales,  en  el  caso  que  éste  adelantase  hasta  Huamanga  y  Huanca- 
velica,  era  una  operación  eventual  y  aislada,  que  sólo  prometía  mayo- 
res ventajas  a  condición  de  formar  un  nuevo  ejército  sobre  la  base  de 
¡as  poblaciones  insurreccionadas,  como  lo  había  hecho  Arenales  en  la 
sierra,  para  que  obrase  en  combinación  con  el  de  Lima  y  la  expedi- 
ción de  puertos  intermedios  por  lea,  cerrando  el  círculo  de  las  opera- 
ciones dentro  de  sus  límites,  y  decidir  la  cuestión  en  su  punto  estra- 
tégico, que  era  las  provincias  centrales  del  interior.  Dilatado  el  círcu- 
lo de  las  operaciones  fuera  de  estos  radios  precisos,  aun  formando  un 
nuevo  ejército  en  el  Sud,  la  internación  no  tenía  objeto,  o  si  lo  tenía, 
no  era  decisivo,  desde  que  le  faltaba  base  y  objetivo  determinado.  Dos 
ejércitos  relativamente  débiles,  que  a  tan  largas  distancias  no  podían 
combinar  operaciones,  en  presencia  de  un  enemigo  interpuesto  y  recon- 
centrado, con  un  ejército  de  reserva  en  el  Alto  Perú  sobre  la  reta- 
guardia de  los  invasores  por  el  Sud,  era  lo  mismo  que  renunciar  a 
la  ofensiva  eficiente,  y  peor  que  correr  dos  liebres  a  la  -vez,  disminuir 
las  probabilidades  de  alcanzar  una  de  ellas. 

£1  plan  más  seguro  para  dar  mayor  consistencia  a  la  expedición 
de  puertos   intermedios,  sin  alterar  su  carácter  de  diversión  concu- 
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rrente,  era  ocupar  Arica,  fortificándolo,  para  proporcionar  una  base 
a  la  insurrección  y  a  las  operaciones  en  los  valles  de  Tacna,  Tarapacá, 
Moquegna  y  Torata  hasta  el  pie  de  la  sierra  y  quitar  al  enemigo  un 
puerco  importante,  amenazando  a  Arequipa,  y  aun  atacándola,  como 
lo  intentó  Millar  a  última  hora.  Para  esto  habría  sido  necesario  que 
Chile  hubiese  auxiliado  la  expedición,  como  lo  pedía  Cochrane  y  lo 
indicaba  San  Martín,  desde  que  en  el  Perú  faltaban  las  fuerzas  y  el 
armamento  suficientes.  La  ocupación  de  Pisco  y  de  lea  no  tenía  objeto 
una  vez  retirado  Arenales  de  la  sierra  o  de  no  obrar  en  combinación 
con  el  ejército  de  Lima,  caso  que  éste  tomase  la  ofensiva  avanzando 
al  interior. 

Vese  en  suma  por  este  metódico  examen  fundado  en  cifras  y  he- 
chos exactos  que  la  expedición  a  intermedios,  concebida  como  simple 
diversión  para  llamar  la  atención  e  interceptar  los  caminos  del  Sud  sa- 
cando ventaja  del  dominio  de  las  costas,  debió  mantenerse  dentro  de 
sus  límites,  para  lo  cual  tenia  medios  suficientes.  Para  convertirla  en 
una  diversión  concurrente  era  indispensable  que  la  división  de  Arena- 
les en  la  sierra  avanzase  hasta  HuancaveÜca.  No  era  materialmente 
posible  reforzarla,  y  aun  siéndolo,  no  pasaba  de  una  diversión  en  punto 
mayor.  Para  darle  consistencia,  como  medio  de  promover  la  insurrec- 
ción, se  necesitaba  el  concurso  de  Chile,  que  faltó.  Reforzada  la  expe- 
dición hasta  el  número  de  2000  hombres,  de  modo  de  bastarse  a  sí  mis- 
ma en  sus  primeros  movimientos,  era  una  operación  aislada.  Aun 
formando  sobre  esta  base  un  nuevo  ejército,  no  respondía  a  un  plan 
serio  de  campaña  que  pudiese  dar  un  resultado  decisivo.  Por  conse- 
cuencia, ni  mil  ni  dos  mil  hombrea  hubiesen  alterado  las  condiciones  de 
la  lucha,  tal  como  estaba  empeñada,  desde  que,  ensanchado  el  círculo 
de  las  operaciones  fuera  de  sus  radios  estratégicos,  las  fuerzas  se  de- 
bilitaban al  dividirse  y  desligarse,  sin  obrar  en  combinación,  perdién- 
dose el  poder  de  la  ofensiva  uniforme  y  eficiente. 

Todo  esto  no  quita  que  la  expedición  fuese  tan  hábil  como  bri- 
Uantemenfe  conducida  por  MíUer,  aunque  mal  dirigida  por  el  almiran- 
te, que  al  fin  la  abandonó  a  su  suerte,  cuando  dio  los  resultados  que 
necesariamente  debió  dar  una  vez  desnaturalizada,  no  obstante  sus 
primeras  victorias.  San  Martín,  comprendiendo  las  ventajas  que  de 
ella  podrían  reportarse,  con  las  lecciones  de  la  experiencia  pensó  re- 
novarlas después  de  su  entrada  en  Lima,  pero  sus  disidencias  con  el 
almirante,  de  que  se  dará  cuenta  después,  le  impidieron  llevar  a  cabo 
este  pensamiento. 

Esta  campaña  terminó  con  un  siniestro  marítimo.  El  navio  San 
MartQn,  depósito  del  botín  de  intermedios,  que  en  violación  áe)  armis- 
ticio se  había  apoderado  de  un  cargamento  de  trigo  en  el  puerto  de 
Mullendo,  y  al  desembarcarlo  en  Chorrillos,  se  fué  a  pique,  como  au- 
gurando el  naufragio  del  nombre  que  llevaba. 
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el  Callao  y  sus  resultados.  —  Negociación  irregular  de  Cochrane  con  el  go- 
bernador del  Callao.  —  Condiciones  y  objetos  de  esta  negociación.  —  Sín- 
tomas de  ruptura  entre  San  Martín  y  Cochrane.  —  San  Martín  se  decla- 
ra Protector  del  Perú,  —  Examen  de  este  acto.  —  Ministerio  protectoral. 
—  La  Logia  de  Lautaro  en  el  Perú.  - —  Chile  aplaude  el  acto  de  San  Mar- 
tín. —  Primer  acto  del  Protector.  —  Persecuciones  a  españoles,  —  Extra- 
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Al  volver  a  tomar  el  hib  de  la  narración  de  los  acontecimientos 
generales  (véase  cap.  XXIX),  nos  encontramos  en  presencia  de  más 
vastos  horizontes.  La  toma  de  posesión  de  Lima  por  los  independientes 
(6  de  julio  de  1821)  coincidió  con  la  batalla  de  Carabobo  (24  de  julio 
de  1821),  el  Waterloo  de  los  realistas  en  Colombia,  que  aseguró  defi- 
nitivamente la  independencia  de  esta  república.  El  gran  plan  de  cam- 
paña continental  soñado  por  el  libertador  del  Sud  estaba  realizado 
hora  fija  y  en  la  medida  proporcional.  El  libertador  del  Norte,  reali- 
zando los  mismos  planes  y  los  mismos  sueños  en  sentido  opuesto,  con- 
vergía hacia  el  centro  de  atracción  común,  donde  las  armas  continen- 
tales se  reunirían  para  dar  el  golpe  final  al  poder  español.  No  que- 
daban sobre  el  haz  de  la  América  más  tropas  que  mantuvieran  alza- 
do el  estandarte  del  rey,  sino  las  que  aun  resistían  en  las  montañas 
del  Perú  y  en  Quito,  y  una  fortalaza  aislada  que  pronto  se  rendiría, 
£n  los  mares,  tan  sólo  tres  buques,  últimos  vtsügiód  del  poder  marí- 
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Al  volver  a  tomar  el  hilo  de  la  narración  de  los  acontecimientos 
generales  (véase  cap.  XXIX),  nos  encontramos  en  presencia  de  más 
vastos  horizontes.  La  toma  de  posesión  de  Lima  por  los  independientes 
(6  de  julio  de  1821)  coincidió  con  la  batalla  de  Carabobo  (24  de  julio 
de  1821),  el  Waterloo  de  los  realistas  en  Colombia,  que  aseguró  defi- 
nitivamente la  independencia  de  esta  república.  El  gran  plan  de  cam- 
paña continental  soñado  por  el  libertador  del  Sud  estaba  realizado  a 
hora  fija  y  en  la  medida  proporcional.  El  libertador  del  Norte,  reali- 
zando los  mismos  planes  y  los  mismos  sueños  en  sentido  opuesto,  con- 
vergía hacia  el  centro  de  atracción  común,  donde  las  armas  continen- 
tales se  reunirían  para  dar  el  golpe  final  al  poder  español.  No  que- 
daban sobre  el  haz  de  la  América  más  tropas  que  mantuvieran  alza- 
do el  estandarte  del  rey,  sino  las  que  aun  resistían  en  las  montañas 
del  Perú  y  en  Quito,  y  una  fortaleza  aislada  que  pronto  se  rendiría, 
¿n  los  marea,  tan  sólo  tres  buques,  últimos  vastigios  del  poder  marí- 
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Signos  convencionales 


Infantería  Argentina 
Caballería        id 
Cuerrillas  de  Infantería 
Caminos 


Infantería  realista 
Caballería     id. 
Guerrillas  de  Infantería. 

Dispersión 


EXPLICACIÓN 


Cunare,   da    la    Cuestas    do   Ovacalu 


'■/- 


/'i.<    ///•■   r.-A/.i    ate/>  Ejército  Argentino  aliiempo 
¡¡i  r/r  Ül  J&tí/hi-  0¿  camino   d<"   la    Cuuftfu   A'ueUets 


flf  trepar  fu  CUÁ 

y  la  d.  I,i   ¡ a*ju¡,j;1<,   ti ,/,  ¿a,  Gtastov  Vtain 
Morrilo  ¡le   loa  "  7brA  "  -    aua  apoyó  Lt  derecha  el  ata  iegulerdw 

argentina,  al  tt&,ift»  t/<i  descender-  ln  Útesta  tHops,  del  Jud. 
Jhrlcxtttt/,'  llamado  de  to.y  dufaaai 
Hacienda    do  Cnaeaatteo  g  cuartal  general  realista 

Morro  yin-  en   el parte    rA;    Jiis,     Martín    se-    denomina      A/amelan    .    llasrtada      hng 

poyaaa  .mi   útauterda  el  Rereito  Realista  ■ 
J.i/"/i    iL-   batalla    del  Rereúío  Argentino  al  tiempo    de    trinar  al    Cuota     del 

Ala,  dereeha,  dm¿  Efenctio  Argentina  al   mando   de    Sola»,     l  romper  lu.  morena 
e/u  rl  orden/   siguiente, 

d  .   BuJalum,  A'"  l  da  caaLadoras 


A¡°íh  do  Granadot 


£.<?.    Escuadran     dé    ateoUa     de¿>   General  en 
caaaüo 

Al*,,  Oxauierda   dUJEjmio  Argentino    ,j  mando  <U    0'nfygmj  al  * 
marcha*  en*  <-/  orden    siguiente   ■ 

.  -'  >/  :;  da   Granaderos-. 
b.   BataMnn,  A"8 . 
c     Batallón  N°y . 
Cuartel    General   da  Jan    Martin*. 

Segundo  momento  ,1,-   t„    /„t/«//,t,   despum     tó-l  avance   ,i,     ..    CaaaJfa¿ 
iaguimnda     harta     rt  p¿¿   ,1,-    /„     <„,  ,ftl  ,    representando  la/Jórmat 
antea  y    después    del  reehaaa  paraial  de  eBas 

tlf/  ala    tagiuerda    alaeiindo  lapasioion  oeupeaa>porlornaa£jta4 
M<,  dereeha.  argentina    al   descender  lu    Otarla   A..,,,,, 

vanguardia    del  «/.,    derecha  utu,.„„/„  /„  iegvienda  realiata  . 


1.1   ala 


Canga    eietei 

Al,,  dereeha 

ATI  de  C<,:.r„l'„, 

Compañía    de,  canadorer,  ataoando    ln    inguienda    . .... 

i    *  ./.    Granaderas    ataoando  '/.,   retaguardia  roaaata,. 
Linea    ,1,-  batalla    dolE/ereite   K,  «I,.,,,,   . 

l'u/iín  donde    tormo   cuasfaa  l,i    /„/,',,. /-,./..  /•  ,        i  ,  »  . 

"/    tnpuuerta    realista   después  del    ataques   sunul  ■ 

trente',  úcguiendg    ¡/ 


táneo    <tv    las    das  alas    del    Qerciéo    Arg 

retfi<ju(t,.</,„ 

l'li,,,,,,  momento  de  la    batidla  _  Rendí 
ikmeauaion   il»  lar  dúpenror  realista* 


Ir  las  restos  del  lyercüo  Rf&tirtn 
"    (<*l>utlrt,a    argentina  . 
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NC 


Morro  de  Amique 


Quebrada  Tupaco 


Morro  de  la  Invernada 


3     * 

Cerro  de  IaVíctoria 


o''  Cerro  de  las  Casas 


Cerro  Ten  Ten 


4   o 


PLAN  0  1 

de    la 

BAOUXAde  chacabuco 

EL  12  DE  FEBRERO  DE  1817 

Coorcit/ms/o     por     e¿     Gm*ra¿-  Jt  AfUn*  j*gun- 

vhtlévto  jtlbmrte    Liona.   imUznji*  pr^ntnO*  d/ 
Iat  OLtiimaniar  At*nUtrO-as. 
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timo  de  la  metrópoli  anonadado  por  Cochrane  en  el  Pacífteo,  vagaban 
como  buques  fantasmas.  El  triunfo  definitivo  era  cuestión  de  tiempo  y 
del  esfuerzo  combinado  de  los  dos  libertadores.  Jamás  se  realizó  en 
tan  vasta  escala,  en  tan  largo  espacio  de  tiempo  y  con  tanta  precisión 
matemática  una  empresa,  que  al  principio  pareciera  un  sueño,  y  que 
obedecía,  empero,  a  una  idea  preconcebida  con  unidad  de  acción,  com- 
pacía y  persistente  en  las  fuerzas  concurrentes,  y  a  una  atracción  re- 
cíproca de  las  masas  impulsadas  por  las  fuerzas  del  destino.  Es  que,  co- 
mo lo  ha  dicho  el  primer  capitán  del  siglo  y  lo  observa  un  pensado* 
americano  "todos  los  grandes  capitanes  que  han  emprendido  grande* 
"cosas,  las  han  llevado  a  término  de  conformidad  a  las  reglas  del  arte, 
"proporcionando  el  esfuerzo  ai  obstáculo,  convencidos  que  los  acontecí- 
"mientos  no  son  la  obra  del  acaso,  sino  de  la  tensión  de  las  leyes  que 
"gobiernan  los  destinos  humanos".  A  esto  debieron  su  éxito  los  dos  li- 
bertadores sudamericanos.  £1  día  que  violaron  esas  leyes,  extraviados 
en  su  camino  o  cegados  por  la  ambición,  ambos  cayeron  como  caen  los 
cuerpos  muertos  que  pierden  su  velocidad  inicial:  el  uno,  deliberada- 
mente, al  sentir  que  le  faltaban  las  fuerzas  eficientes  para  cumplir 
su  misión;  el  otro,  precipitado  de  la  altura  por  las  fuerzas  irresistibles 
que  contrariaba. 

La  emancipación  de  la  América  estaba  fuera  de  cuestión:  la  in- 
dependencia del  Perú  estaba  asegurada,  cualesquiera  que  fueran  los 
errores  de  los  hombres  y  las  vicisitudes  de  la  lucha  que  aun  se  pro- 
longarla por  algunos  años  más,  Pero  esto,  que  veían  claro  los  hombres 
de  acción  impulsiva  o  los  espíritus  superiores  que  dominaban  el  gran 
escenario,  no  lo  percibían  bien  todavía  las  colectividades  encerradas  en 
campos  circunscriptos  de  lucha,  por  más  que  estuviesen  en  la  comeóte 
de  los  acontecimientos  en  paralelismo  con  las  leyes  de  la  naturaleza,  Y 
era  en  el  Perú  donde  este  fenómeno  se  producía,  precisamente  en  el 
momento  supremo  en  que  sus  destinos  estaban  fijados  para  siempre 
por  la  lógica  de  esas  leyes.  Un  penetrante  observador  imparcial  que 
a  la  sazón  se  encontraba  allí  ha  fijado  en  rasgos  concretos  el  trasunto 
de  esta  situación  transitiva.  "La  ciudad  de  Lima  se  hallaba  en  un  ex- 
traño estado  de  confusión,  por  efecto  de  los  inesperados  sucesos  que 
"estaban  en  la  naturaleza  do  la  revolución  y  la  heterogeneidad  de  toa' 
"elementos  que  obstaculizaban  el  acuerdo.  Nadie  veía  claro  en  su  ca- 
rmino. Los  españoles  todos  estaban  perplejos:  constituían  la  clase  pu- 
"diente,  y  su  posición  era  delicada.  Si  se  negaban  a  abrazar  el  partido 
"de  San  Martín,  corrían  el  riesgo  de  ver  confiscados  sus  bienes;  por 
"otra  parte,  debían  temer  la  venganza  del  antiguo  gobierno,  q»e  po~ 
"día  reconquistar  el  poder  y  castigar  su  defección.  Los  naturales  del 
"país,  bien  que  confiados  en  la  bondad  de  su  causa,  estaban  alarmados 
"por  las  consecuencias  de  su  conducta:  muchos  dudaban  de  la  sinceri- 
dad de  San  Martín,  y  muchos  también  dudaban  que  tuviese  los  rae- 
"dios  para  cumplir  sus  promesas.  En  general,  las  circunstancias  eran 
"nuevas  para  la  mayoría  de  los  habitantes  de  Lima.  La  alarma  y  la 
"incertidumbre  estaban  en  todos  los  corazones.  En  esta  confusión  de 
"ideas  y  de  intereses,  el  mis  embarazado  quizás  era  el  gran  motor  de 
"este  conjunto,  de  quien  cada  uno,  cualquiera  que  fuera  su  partido,  es- 
meraba protección  y  seguridad.  En  tales  momentos  se  requería  una 
"mano  experimenta  da  para  dirigir  la  nave  del  Estado".  Es  que  el  Perú 
no  era  todavía  un  país  hondamente  revolucionado,  y  por  eso  la  opi- 
nión pública  carecía  del  nervio  y  consistencia  que  sólo  da  la  posesión 
plena  de  la  nacionalidad  y  la  decisión  de  alcanzar  el  triunfo  a  toda 
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cosía.  Saa  Martín  quiso  imprimirle  ese  carácter,  declarando  solemne- 
mente su  independencia. 

La  situación  de  San  Martín  era  compleja,  como  libertador  ante  la 
América,  eomo  arbitro  de  los  destinos  del  Perú,  como  general  de  dos 
repúblicas  cuyas  armas  le  estaban  confiadas  y  como  hombre  público 
ante  su  propia  conciencia.  Estaba  en  el  apogeo  de  su  poder  y  de  su 
gloria;  el  sueño  de  ocho  años  estaba  realizado,  al  entrar  triunfante  en 
la  Ciudad  de  los  Reyes.  Sólo  le  f al  aba  un  úKímo  esfuerzo  para  termi- 
nar su  obra.  El  momento  de  prueba  de  la  potencia  de  su  genio  y  de  su 
equilibrio  moral  había  llegado.  Como  lo  observaba  el  banquero  Roths- 
child,  se  necesita  diez  veces  más  habilidad  y  prudencia  para  conservar 
una  gran  fortuna  que  para  ganarla.  Los  hombres  que  se  elevan  a  las 
grandes  alturas  pierden  con  frecuencia  las  nociones  que  dirigieron  con 
seguridad  sus  pasos,  y  el  delirio  o  el  cansancio  se  apodera  de  sus  al- 
mas. Lo  que  pasó  en  ese  momento  en  el  alma  de  San  Martín  nunca 
lo  dejó  entrever.  Reconcentrado  por  temperamento,  reservado  por  sis- 
tema, las  palabras  con  que  anunció  en  la  intimidad  su  triunfo,  — en 
una  carta,  que  es  relativamente  la  más  enfática  que  de  él  se  conozca-—, 
son  lacónicas  y  sencillas  como  de  costumbre:  "Al  fin,  con  paciencia 
"y  movimientos,  hemos  reducido  a  los  enemigos  a  que  abandonen  la 
"capital  de  loe  Pizarros:  al  fin  nuestros  desvelos  han  sido  recompen- 
sados con  los  santos  fines  de  ver  asegurada  la  independencia  de  la 
"América  del  Sud.  El  Perú  es  libre.  En  conclusión,  ya  yo  preveo  el 
"término  de  mi  vida  pública,  y  voy  a  tratar  de  entregar  esta  pesada 
"carga  a  manos  seguras,  y  retirarme  a  un  rincón  a  vivir  como  hom- 
"bre".  Su  actitud  fué  modesta,  sin  esa  afectación  con  que  se  disfraza 
el  orgullo;  sus  declaraciones  públicas,  fueron  graves  y  moderadas,  y 
todos  sus  actos  revistieron  un  carácter  serio  como  inspirados  en  el  bien 
púbjico,  que  revelaban  el  dominio  de  sí  mismo,  con  ideas  hechas  y  pro- 
pósitos al  parecer  maduradamente  deliberados.  Empero,  notábase  un 
síntoma  de  delirio  pasivo  en  la  exagerada  importancia  que  daba  a  la 
posesión  de  Lima  y  cierta  inercia  militar  que  era  su  consecuencia,  apar- 
te de  dar  ya  la  guerra  casi  por  terminada,  y  hacerle  abandonar  la  ex- 
pedición de  la  sierra  donde  únicamente  podía  decidirse;  pero  estos  erro- 
res no  afectaban  sino  su  previsión  como  general 

El  hombre  político  y  moral  era  como  siempre  un  enigma,  así  para 
él  como  para  los  que  ío  observaban.  Tenía  que  resolver  silenciosamente 
loa  arduos  problemas  de  una  situación  compleja  y  complicada,  y  no 
los  encaraba  de  hito  en  hito.  Fiaba  más  en  la  acción  del  tiempo  que 
en  la  acción  propia.  Tal  vez  llegó  a  considerar  insuficientes  las  fuer- 
zas de  que  disponía,  al  menos  para  terminar  por  sí  solo  su  obra.  De 
aquí  ese  optimismo  y  ese  fatalismo,  que  se  traducía  en  inacción  y  bus- 
caba la  solución  por  medios  indirectos, 

II 

Al  tiempo  de  la  ocupación  de  Lima,  San  Martín  hizo  publicar  en 
en  campamento,  a  manera  de  boletín,  un  artículo  doctrinario,  escrito 
por  Monteagudo  en  estilo  sentencioso,  que  era  una  declaración  anticipa- 
da de  principios  y  pauta  de  su  conducta  pclítka  ulterior.  "El  6  de 
"julio  de  1821,  alcanzará  a  la  posteridad  de  cien  generaciones  que  se 
"sucedan,  si  es  icue  los  hombres  no  vuelven  atrás  en  h  marcha  que  han 
"emprendido,  y  pierden  la  experiencia  y  el  poder  intelectual  <pie  hoy 
"poseen.  Vasto  campo  se  presenta  a  los  peruanos  que  de&ean  empe- 
gar a  ejercitar  su  energía,  y  hacer  eon  menos   peligros  <¿ue   otroa 
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"pueblos  el  ensayo  de  pus  actitudes  sociales  para  una  nueva  forma  de 
"gobierno,  que  ponga  los1  cimientos  de  una  obra,,  que  deben  perfeceio- 
"nar  las  costumbres  y  no  las  leyes.  "El  vencimiento  de  los  españoles 
"ha  entrado  ya  en  la  clase  de  ¿os  esfuerzos  subalternos  que  exige  la 
"independencia,  dirigiendo  con  método  las  operaciones  militares  y  bus- 
"cando  al  enemigo  cuando  convenga.  Los  españoles  son  impotentes  pa- 
••ra  esclavizarnos.  La  obra  verdaderamente  difícil,  que  es  necesario  em- 
prender con  valor,  firmeza  y  circunspección,  es  la  de  corregir  las 
"ideas  inexactas  que  ha  dejado  el  gobierno  antiguo  impresas  en  la  ac- 
hual generación.  La  dificultad  no  consiste  tanto  en  la  ignorancia  de 
"los  medios  adecuados  para  conseguir  tal  fin,  cuanto  en  la  peligrosa 
" precipitación  con  que  de  ordinario  intentan  los  nuevos  gobiernos  r&- 
"formar  los  abusos.  Empezando  per  la  libertad,  que  es  nuestro  más 
"ardiente  anhelo,  ella  debe  concederse  con  sobriedad,  para  que  no  sean 
"inútiles  los  sacrificios  que  se  han  hecho  para  alcanzarla.  Todo  pu>e- 
"blo  civilizado  está  en  aptitud  de  ser  libre;  mas  el  grado  de  libertad 
"de  que  goce  debe  exactamente  ser  proporcionado  &  su  civilización:  si 
"aquélla  excede  a  ésta,  no  hay  poder  que  evite  la  anarquía,  y  si  es  infe- 
"rior,  es  consiguiente  la  opresión.  En  todos  los  ramos  de  la  prosperi- 
"dad  hay  grandes  reformas  que  hacer:  en  general  puede  decirse  que 
"es  preciso  despojar  nuestras  instituciones  y  costumbres  de  todo  lo 
"que  sea  español,  e  infundir  a  nuestra  constitución  política  una  nueva 
"salud,  para  que  resista  sus  enfermedades,  según  la  expresión  de  lord 
"Chatham.  Hacer  todas  las  reformas  sin  discreción  es  un  defecto  en 
"que  debemos  precavemos  de  incurrir,  y  preparar  las  mejoras  a  que 
"está  dispuesto  el  país,  y  de  que  es  tan  susceptible  por  la  docilidad  y 
"tendencia  que  trae  al  adelantamiento  de  su  carácter  social".  Era  un 
programa  revolucionario  conservador,  en  que  al  dar.  casi  por  concluida 
la  guerra  y  perseverando  en  hacerla  lentamente,  se  ofrecía  una  libertad 
moderada  para  fundar  el  orden  y  prevenir  la  anarqtiía.  Estas  fueron 
en  todos  los  tiempos  las  ideas  políticas  de  San  Martín,  ideas  discipli- 
narias a  que  Monteagudo  daba  forma  dogmática,  Pero  este  escrito,  que 
llamó  entonces  la  atención  del  mundo  por  la  espeetabílidad  de  su  edi- 
tor responsable,  y  que  la  historia  ha  recogido,  no  tenia  profesión  de  fe 
política  y  bajo  la  forma  genérica  de  un  "gobierno  nuevo"  envolvía  una 
incógnita,  que  podía  acomodarse  a  todos  lry>  sistemas,  desde  el  despo- 
tismo militar  por  el  momento  hasta  el  establecimiento  ulterior  de  una 
monarquía  constitucional,  sobre  la  base  de  la  independencia,  único  pun- 
to que  ponía  fuera  de  cuestión. 

El  primer  acto  de  San  Martín  al  establecer  su  cuartel  general  en 
el  palacio  de  los  virreyes  fué  disponer  que  el  cabildo  convocase  "una 
"junta  general  de  vecinos  de  conocida  probidad,  patriotismo  y  luces, 
"que  en  representación  de  los  habitantes  de  la  capital  expresase  si  la 
"opinión  general  se  hallaba  decidida  por  la  independencia,  cuyo  voto  le 
"servía  de  norte,  para  proceder  a  su  proclamación  o  ejecutar  lo  que 
"ella  dictare"  (14  de  julio  de  1821).  Era  con  el  mismo  fin,  el  mismo 
proceder  empleado  en  Chile  para  constituir  un  gobierno:  un  cabildo 
abierto  que  estatuyese  en  nombre  del  común,  con  simple  voto  consulti- 
vo en  un  punto  determinado  para  evitar  la  convocatoria  de  un  congre- 
so deliberante  de  elección  popular.  La  Junta,  compuesta  de  notables  de 
Lima  designados  por  el  cabildo,  respondió  a  las  veinticuatro  horas:  La 
voluntad  general  está  decidúia,  por  Id  hvde pendencia  del  Perú  de  la  do- 
r,ii7iaeión  española  y  de  ciuilquieroA  otra  extranjera.  Tal  fué  la  fórmula 
de  la  soberanía  de  una  nación  nueva,  sancionada  por  aclamación  dentro 
de  los  límite*  de  un  municipio.  El  pueblo  confirmó  la  deliberación  con 
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su  aplauso,  suscribiendo  el  acta  de  su  emancipación.  Simple  for- 
malidad que  registraba  un  hecho,  este  documento  y  esta  fecha  marcan 
una  época:  la  declaratoria  solemne  de  la  independencia  ante  el  mundo 
de  la  última  colonia  españrla  en  América,  donde  iba  a  librarse  la  bata- 
lla final,  según  las  previsiones  de  su  libertador. 

La  proclamación  y  jura  de  la  independencia  peruana  fué  otra  for- 
malidad, pero  no  por  eso  menos  memorable.  El  28  de  julio  de  1821  una 
brillante  cabalga4  a  salía  del  palacio  secular  de  [os  virreyes.  Precedían- 
la h  universidad  de  San  Marcos  con  su8  cuatro  colegios,  las  corpo- 
raciones rel'giosas,  los  jefes  militares,  los  oidores,  el  ayuntamiento  y 
los  principales  representantes  de  la  nobleza  indígena.  Seguía  el  liber- 
tador con  su  estado  mayor,  acompañado  del  gobernador  político  de  la 
ciudad.  A  su  retaguardia  marchaban  la  guardia  cívica  y  los  alabarde- 
ros de  Lima,  y  la  escolta  de  húsares  del  general.  Por  último,  el  bata- 
llón núm.  8  de  los  Andes,  vencedor  en  Chacabueo  y  Maipú  con  las  ban- 
deras de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  y  de  Chile,  y  más  a 
retaguardia,  la  artillería  con  bs  cañones  que  debían  saludar  el  adve- 
nimiento de  la  nueva  nación. 

San  Martín  subió  a  un  W.«!vte  levantado  en  la  plaza  mayor,  y  des- 
plegó por  la  primera  vez  fct  fc*.nuer£  nacional  del  Perú  inventada  por 
él  en  Pisco.  Fue  saludado  con  un  inmenso  aplauso.  Acallado  por  un  mo- 
mento el  bullicio  por  el  ademán  del  libertador,  exclamó  con  voz  sonora 
y  firme:  "El  Perú  es  desde  este  momento  libre  e  independiente  por  la 
"voluntad  de  los  pveblos  y  de  la  justicia  de  su  causa,  qwe  Dio»  &e~ 
"fiende".  Bafió  el  pendón  por  tres  veces,  y  prorrumpió  en  un:  ¡Viva 
la  Patria!  ¡Viva  la  liberta/!!-!  ¡Viva  li  Independencki!  que  el  pueblo 
repi+ió  en  medio  del  estampido  de  bs  cañones.  La  comitiva  de  la  pro- 
clamación recorrió  las  calles  en  medio  de  una  entusiasta  ovación,  bajo 
una  lluvia  de  flores  y  de  esencias  aromáticas.  De  regreso  a  la  plaza, 
saludó  con  estruendosas  aclamaciones  al  almirante  Cochrane,  el  héroe 
que  compartió  con  San  Martín  h  gloria  de  la  redención  del  Perú,  y  que 
de.^de  una  de  las  gzl arias  del  palacio  presenciaba  aquel  espectáculo,  en 
que  era  uno  de  los  primeros  actores. 

Un  célebre  testigo  extraño  que  por  acaso  asistió  a  esta  ceremo- 
nia la  encontró  imponente  y  pintoresca.  "La  actitud  de  San  Martín,  en 
"este  acto,  dice,  fué  correcta  y  sin  afectación.  Los  rasgos  de  su  fiso- 
"nomía  revelaban  al  principio  ligeros  movimientos  de  impaciencia:  di- 
"ríase  que  no  se  perdonaba  a  sí  mismo  prestarse  a  una  escena  de  apa- 
"rato.  Si  es'e  embarazo  fué  real,  pasó  rápido  como  el  relámpago.  No 
"tardó  en  recobrar  su  acostumbrada  serenidad  y  paseó  una  mirada 
"benévola  por  todos  bs  que  le  rodeaban".  En  seguida  se  distribuyeron 
ai  pueblo  medallas  conmemorativas:  en  el  anverso  un  sol.  símbolo  tra- 
dicional del  Perú,  con  esta  inscripción  al  contorno:  "Lima  libre  juró 
*?/  independencia  el  25  de  jidio  de  1821*';  en  el  reverso,  al  centro,  en 
medio  de  laureles,  esta  leyenda:  Bajo  la  protección  del  ejército  libertoh 
dor  'otee  Perú  mandado  por  San  Martin. 

Como  homenaje  a  los  dos  pueblos  que  habían  concurrido  a  este  re- 
gulado con  sus  armas,  su  sangre  y  sus  tesoros,  y  un  recuerdo  a  la  le- 
jana patria,  San  Martín  devolvió  a  Chile,  con  honores,  las  banderas  en- 
lutadas de  Rancagua,  y  envió  a  Buenos  Aires  cinco  banderas  y  dos 
estandartes  españoles  conquistados  por  el  ejército  argentino-chileno. 
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III 


En  medio  de  estas  pomposas  proclamaciones  y  ceremonias,  se  con- 
tinuaba el  sitio  de  las  fortalezas  del  Callao,  dirigido  por  el  general 
Las  Heras,  en  su  calidad  de  segundo  jefe  d-el  ejército  unido.  La  posi- 
ción era  intomable  a  viva  fuerza,  dados  los  medios  de  ataque,  pero  su 
resistencia  estaba  tasada.  San  Martín,  previendo  este  obstáculo  en  Men- 
doza tres  ailos  antes  (1818),  había  incluido  en  su  plan  de  campaña  un 
tren  completo  de  sitio,  que  echó  de  menos  en  esta  ocasión  (véase  cap. 
XIX,  §  VI).  El  ejército  independiente  situó  su  reserva  en  la  Legua,  y 
sus  puestos  avanzados  en  Bella  Vista  a  2500  metros  de  los  fosos.  Los 
sitiados  hicieron  varios  amagos  de  salida,  y  el  25  de  agosto  intentaron 
una  salida  bastante  formal,  que  fué  rechazada.  La  plaza  bloqueada  por 
mar  y  tierra  contaba  apenas  con  víveres  para  dos  meses, 

Cochrane  estrechaba  el  bloqueo  por  la  parte  del  mar.  Los  defenso- 
les  del  Callao,  desesperados  de  su  salvación,  se  resolvieron  a  echar  a 
pique  los  buques  que  tenían  en  el  puerto,  recelosos  de  que  cayesen  en 
manos  de  sus  enemigos,  y  empezaron  por  la  corbeta  San  Sebastián,  "Son 
"las  2  de  la  tarde  (10  de  julio),  escribía  el  almirante  al  general,  y  el 
"enemigo  empieza  a  echar  a  pique  sus  buques:  temo  que  esta  noche 
"vuelen  los  castillos.  Venga,  mi  general,  con  la  tropa  que  tenga  para 
"asaltar  esta  plaza,  que  importa  más  que  Lima.  Que  no  se  pierda  mo- 
"mento,  a  lo  menos  para  cortar  su  retirada".  Días  después  instaba  a 
San  Martín  para  que  diese  el  ataque.  "He  recibido  noticia,  que  los  es- 
pañoles han  determinado  enviar  buques  de  guerra  a  estos  mares.  Mu- 
"cho  importa  la  rendición  de  los  castillos  antes  que  lleguen.  Aquí  don- 
*de  está  la  escuadra,  y  con  mar  tan  manso,  se  pueden  desembarcar  los 
"cañones  de  a  24  para  abrir  una  brecha.  Si  V.  quiere,  no  tiene  más  que 
"ordenar".  Con  la  vista  fija  sobre  los  torreones,  observó  un  día  una 
abertura  en  las  perchas  y  cadenas  que  rodeaban  los  buques  enemigos, 
y  resolvió  apoderarse  de  ellos  como  de  la  Esmeralda,  En  la  noche  (24 
de  julio),  el  capitán  Crosbie,  con  ocho  botes  tripulados  con  gente  de 
pelea,  se  apoderó,  bajo  el  fuego  de  los  castillos  y  de  la  fusilaría  de  la 
plaza,  de  la  corbeta  de  guerra  Revolución  de  34  cañones,  San  Femando 
y  la  Milagro,  armadas  en  guerra,  y  de  varios  botes  y  lanchas,  saliendo 
triunfante  de  la  bahía  con  sus  presas,  sin  pérdida  alguna  por  su  parte. 

El  14  de  agosto,  el  general  Las  Heras  intentó  apoderarse  por  un 
golpe  de  mano  de  la  plaza  del  Callao.  Habiendo  observado  que  ios  ras- 
trillos del  Real  Felipe  permanecían  con  frecuencia  abiertos  y  bajados 
los  puentes  levadizos,  reconcentró  en  Bella  Vista  una  división  de  1150 
hombres  de  infantería  y  caballería,  con  el  objeto  de  apoderarse  por 
sorpresa  de  la  entrada.  La  operación,  aunque  difícil,  era  posible.  La 
distancia  a  recorrer  (2500  a  2  00  metros)  podía  ser  salvada  en  \0  a 
12  minutos  por  la  caballería  al  galope  marchando  a  vanguardia,  y  en 
menos  de  20  minutos  por  la  infantería  en  reserva  a  paso  de  trote.  A 
pesar  de  la  bizarría  y  la  velocidad  con  que  se  Uevó  el  ataque,  los  ene- 
migos tuvieron  tiempo  para  levantar  el  segundo  puente  que  cerraba  el 
recinto  fortificado.  La  caballería  se  d-erramó  por  la  po1  lición  del  Csllao 
sableando  dispersos,  y  causó  al  enemigo  una  pérdida  de  41  hombres,  de 
los  cuales  5  oficiales,  contándose  entre  Tos  prisioneros  el  general  Rica- 
for,  herido,  que  a  pesar  de  sus  crueldades  fué  asistido  con  todo  cuida- 
do. La  infantería  alcanzó  hasta  el  glacis,  y  hubo  de  retroceder  bajo  el 
fuego  de  las  murallas  con  pérdida  de  10  muertos  y  l1"7  heridos.  Las  tro- 
pa» que  tomaron  parte  en  este  asaque  fueron     los  batallones     N  urnas* 
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cia,  núm.  11  de  los  x\ndes  y  4  y  5  de  Chile  y  el  regimiento  de  Grana 
deros  a  Caballo  de  k)s  Andes  coa  la  escolta  de  húsares  del  general. 

En  el  mismo  día  en  que  este  atrevido  golpe  se  ponía  en  ejecución 
por  las  tropas  de  tierra,  el  almirante  preparaba  una  celada,  sugerida 
por  la  codicia  y  el  despecho,  indigna  de  sus  heroicas  hazañas.  'Persua- 
dido que  en  el  Callao  estaban  encerradas  todas  las  riquezas  de  las  espa- 
ñoles de  Lima,  especialmente  en  plata  labrada,  cuyo  valor  estimaba  en 
treinta  millones  de  pesos,  propuso  a  su  gobernador  La  Mar  hiciese  en- 
trega de  los  castillos  y  de  una  tercera  parte  de  los  eaudabs,  ofrecién- 
dole su  protección  y  garantiendo  la  extracción  de  los  dos  tercios  res- 
tantes, previo  pago  anticipado  de  las  cantidades  que  se  embarcasen,  con 
libre  pase  para  las  personas,  fuera  de  Chile  y  del  Perú,  en  buques  que 
se  comprometía  a  proporcionar,  mediante  justo  precio. 

Cochrane,  en  sus  manifiestos  de  la  época  y  en  sus  "Memorias",  ha 
procurado  cohonestar  esta  negociación  irregular  y  sospechosa,  diciendo 
que  era  para  atender  a  las  necesidades  de  su  escuadra,  que  carecía  de 
lo  necesario  y  pagar  a  los  marineros  con  los  diez  millones  de  pesos  en 
que  estimaba  el  precio  de  rescate,  y  niega,  — contradiciéndose  a  sí 
mismo — ,  que  su  intanción  fuese  apoderarse  de  las  fortalezas  por  su  au- 
toridad bajo  el  nombre  de  Chile,  para  dictar  leyes  ai  Perú.  Su  propósi- 
to, por  él  mismo  declarado,  era  ejercer  un  acto  de  guerra  independien- 
te e  imponer  a  San  Martín  condiciones  respecto  de  la  política  que  según 
él  debía  observar  en  el  Perú.  "Si  me  hubiera  posesionado  de  las  forta- 
lezas, — ha  declarado  en  dos  ocasiones — ,  habría  dictado  una  ley  al  ge- 
neral San  Martín;  le  habría  exigido  el  cumplimiento  de  sus  compro- 
misos, y  persistido  sobre  todo,  en  que  ejecutara  sus  promesas  para  con 
"los  peruanos,  de  dejarlos  libres  de  escoger  su  propio  gobierno". 

La  desintellgencia  latente  entre  Cochrane  y  San  Martín,  incubada 
desde  Chile  cuando  el  primero  pretendió  suplantar  al  segundo  en  la  ex- 
pedición libertadora  del  Perú,  y  ahora  acentuada  por, la  elevación  del 
uno  y  las  exigencias  del  otro,  había  llegado  a  su  período  álgido.  La  rup- 
tura no  tardaría  en  producirse  estruendosamente  entre  los  dos  héroes, 
con  depresión  del  carácter  histórico  de  arabos,  con  escándalo  del  xnuado 
y  en  menoscabo  de  la  causa  americana. 

IV 

La  gloria  de  San  Martín,  había  llegado  al  grado  culminante  de  la 
declinación  de  los  astros  que  han  recorrido  su  curva  ascensionai.  Pro- 
pagador triunfante  por  la  fuerza  de  su  genio  de  los  principios  eman- 
cipadores de  la  revolución  de  la  República  Argentina,  su  patria;  liber- 
tador de  Chile  y  del  Perú,  y  fundador  de  sus  respectivas  nacionalida- 
des, era  por  sus  grandes  planes  de  campaña  continental,  por  sus  com- 
binaciones estratégicas  y  por  sus  victorias,  el  primer  capitán  del  Nue- 
vo Mundo.  De-  todos  los  sudamericanos  hasta  entonces  nacidos,  era 
el  más  grande  y  el  más  genuinamente  americano.  Para  ser  más  gran- 
de sólo  le  faltaba  completar  su  obra.  La  inmortalidad  le  estaba  ase- 
gurada de  todos  modos.  Su  medida  histórica  en  los  sucesos  contem- 
poráneos, únicamente  podía  compararse  con  la  de  Bolívar,  libertador 
de  .Venezuela  y  Nueva  Granada,  y  fundador  de  la  República  de  Colom- 
bia. Bolívar  había  sido  aclamado  libertador,  y  este  título  k>  investía  de 
la  dictadura  revolucionaria  en  su  patria.  San  Martín,  sin  punto  de  apo- 
yo en  la  patria  propia,  se  nombró  a  sí  mismo  Protector  del  Perú.  Ni 
antes  ni  después  de  Cronwell,  nadie  en  el  mundo  había  tomado  este  tí- 
tulo. La  América,  alarmada,  creyó  entrever  en  el  libertador  del  Sud  un 
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ambicioso  vulgar  o  un  déspota  en  germen.  No  era  ni  lo  uno  ni  lo  otro; 
pero  al  asumir  !a  dictadura  fatal  que  las  circunstancias  le  imponían,  se 
inoculó  el  principio  de  su   decadencia  militar  y  política. 

La  declaración  de  independencia  del  'Perú  traía  por  consecuencia 
lógica  y  necesaria  el  establecimiento  de  un  gobierno  propio;  pero  un 
gooiérno  que,  a  la  vez  de  ser  nacional,  se  subordinase  a  las  exigencias 
de  la  guerra  y  fuese  una  fuerza  eficiente  y  no  un  estorbo  o  un  peligro, 
y  era  difícil,  por  no  decir  imposible,  conciliar  estas  dos  exigencias  su- 
premas. 

San  Martín,  generalísimo  de  ía  República  de  Chile,  bajo  cuya  ban- 
dera ftéftLzaba  la  expedición  Lbertadora  combinada;  general  en  jefe 
del  ejército  de  la  República  Argentina,  por  aclamación  de  sus  soldados 
sin  pa>ria  y  sin  gobierno,  representaba  la  antigua  alianza  argentino- 
chilena,  que  tenía  en  sus  manos  las  últimas  fuerzas  emancipadoras  de 
los  dos  pueblos.  Era,  además,  un  adepto  de  la  Logia  de  Lautaro,  lleva- 
da misteriosamente  al  Perú  en  los  pliegues  de  sus  banderas,  a  cuyas 
reglas  disciplinarias  estaba  subordinado.  Su  posición  para  con  Chile,  sin 
un  gobierno  regular  con  quien  entenderse  en  el  Perú,  era  la  de  un  pro- 
cónsul o  la  de  un  combatiente  en  palenque  neutral,  y  esto  era  incon- 
ciliable con  su  carácter  de  libertador  y  anómalo  respecto  del  derecho 
de  gentes.  El  simple  generalato  en  calidad  de  beligerante,  sin  más  atri- 
buios que  las  armas,  después  de  los  actos  soberanos,  diplomáticos  y 
gubernativos  que  había  presidido  a  título  de  libertador,  era  mantener 
una  situación  oscilante  entre  el  deminio  extraño  y  e'f  despotismo  militar 
sin  formas  definidas.  El  Perú  no  tenía  personalidad  política,  y  apenas 
una  sombra  de  administración:  su  libertador  no  era  ante  él  sino  un  con- 
quistador en  nombre  de  la  independencia  y  la  libertad  prometida.  Los 
recursos  de  que  podía  disponer  para  llavar  a  buen  término  su  empre- 
sa eran  exiguos  en  proporción  del  obstáculo 'a  remover,  y  tenían  nece- 
sariamente que  gastarse  por  la  simple  acción  d«l  tiempo.  Ni  de  Chile 
agotado,  ni  de  la  República  Argentina,  de  que  estaba  divorciado,  po- 
día esperar  auxilio.  Tenía  que  buscar  nuevas  fuerzas  y  retemplar  las 
viejas  dentro  del  país  libertado,  identificarla  con  el  ejército  vinculado 
a  su  carrera  y  su  fortuna,  y  dar  a  éste  el  mero  carácter  de  auxiliar, 
como  lo  habla  hecho  antes  en  Chile,  fundando  un  gobierno  nacional  que 
le  sirviere  de  punto  de  apoyo. 

Pero  el  Perú  no  era  Chile,  ni  sus  condiciones  eran  las  mismas.  El 
Perú  carecía  de  elementos  de  gobierno  propio  y  no  estaba  en  condicio- 
nes de  fundarlo,  ni  aun  provisionrlmente  todavía,  como  el  desarrolle, 
dé  su  historia  revolucionaria  lo  demostrará.  Apenas  si  la  mitad  de  su 
territorio  estaba  redimida  del  dominio  español,  y  dos  ejércitos  superio- 
res en  número  mantenían  todavía  la  lucha  en  nombre  del  rey.  Su  opi- 
nión era  inconsistente,  y  en  medio  de  sus  razas  antagónicas  y  elemen- 
tos heterogénea»  no  existía  un  núcleo  social,  político  ni  militar  en  tor- 
no del  cuf.l  pudiera  condensarse  su  nebulosa  flotante.  No  tenía  un  solo 
hombre,  ni  como  acción  ni  como  pensamiento  qu«  tuviese  prestigio  ni 
autoridad  moral  ante  sus  compatriotas.  Unanue,  el  hombre  más  sabio 
y  más  puro  del  Perú,  no  era  más  que  un  sabio,  de  carácter  indeciso  y 
sin  for+aksa  parn  sobrellevar  el  peso  d*l  gobierno  o  para  dominar  ni 


popularidad  se  diseñaba  en  la  penumbra  por  sus  aspiraciones  persona- 
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les  más  que  por  sus  cualidades  era  Riva  Agüero,  espíritu  inquieto  y 
taimado,  que  sin  la  virtud  o  el  poder  ni  la  ecuanimidad  de  O'Higgins  en 
Chile,  se  presentaba  más  como  una  complicación  que  como  una  solución,- 
según  el  tiempo  lo  confirmó.  El  gobierno,  pendiente  la  cuestión  del  éxi- 
to de  las  armas»  no  podía  fiarse  a  manos  ineptas,  inseguras  o  peligro- 
sas, y  el  Perú  no  tenía  en  su  cohesión,  en  sus  hombres  ni  en  su  espí- 
ritu político,  los  elementos  de  un  gobierno  cooperador,  siquiera  fuese 
transitorio  y  de  circunstancias.  Pero  debía  tener  un  gobierno,  y  esta 
necesidad  se  imponía.  Las  reglas  dictadas  a  San  Martín  por  el  gobier- 
no argentino  para  constituir  el  gobierno  nacional  de  Chile  al  tiempo 
de  su  reconquista  no  eran  aplicables  al  Perú  en  las  condiciones  en  que 
se  encontraba,  y  el  Senado  chileno  al  copiarlas  con  espíritu  liberal,  or- 
ganizaba inconscientemente  la  impotencia  o  la  anarquía  con  una  ficción, 
que  comprendía  el  éxito  de  la  misma  expedición  libertadora.  Un  llama- 
miento al  pueblo  habría  dado  por  resultado  el  nombramiento  del  mis- 
mo San  Martín,  y  si  no  era  él  que  mandase,  ninguno  podía  mandar,  a 
menos  de  contrariar  o  neutralizar  su  acción  eficiente.  Los  mismos  pe- 
ruanos le  brindaban  a  porfía  el  poder. 

En  tal  situación,  decidióse  a  fundar  una  nueva  nación,  bosquejar 
su  constitución  y  declarar  su  independencia;  darle  un  gobierno  civil  a 
título  de  libertador  y  ponerse  a  su  frente  como  Protector  independien- 
te, asumir  con  franqueza  la  dictadura,  al  constituirse  moral  responsa- 
ble ante  la  América  y  políticamente  ante  el  Perú,  mientras  durase  la 
guerra  y  hasta  tanto  llegara  el  momento  de  entregar  al  pueblo  liberta- 
do sus  destinos  asegurados, 

V 

.  Declarada  la  independencia,  una  diputación  del  Cabildo  se  presen- 
tó a  S**  Martín  ofreciéndole  el  gobierno  del  Perú  y  rogándole  lo  acep- 
tara en  nombre  del  pueblo.  El  contestó  con  una  sonrisa  enigmática,  p^- 
ro  seria  y  benévola,  que  hallándose  en  posesión  del  mando  supremo  por 
el  imperio  de  la  necesidad,  lo  conservaría  si  lo  juzgase  conveniente  al 
bien  público,  evitando  1*  convocatoria  intempestiva  de  juntas  y  congre- 
sos, que  no  harb  sino  embarazar  la  expedición  de  los  negocios  públi- 
cos con  vanas  discusiones,  retardando  eá  triunfo  de  la  independencia, 
quo  era  ante  todo. 

La  Logia  Lautaro  trasplantada  al  Perú,  que  la  componían  en  gran 
mayoría  los  jefes  del  ejército  de  Chile  y  las  Provincias  Unidas,  fe  exi- 
gió* en  nombre  de  la  seguridad  común  pe  pusiese  a  la  cabeza  de  la  ad- 
ministración general  del  país,  como  único  medio  de  dar  vigor  y  punto 
de  apoyo  sólido  a  las  operaciones  militares.  Al  someterse  a  esta  exi- 
gencia, convencido  que  el  Perú  so  anarquizaba  sin  una  autoridad  fuer- 
te, escribía  confidencialmente  a  O'Higgins:  "Los  Amigos  (la  logia) 
"me  han  obligado  terminantemente  a  encargarme  de  este  gobierno:  he 
"tenido  que  hacer  el  sacrificio,  pues  conozco  que  de  no  ser  así,  el  país 
"se  envolvía  en  la  anarquía.  Espero  que  mi  permanencia  no  pasará  de 
"un  año,  pues  usted,  que  conoce  mis  sentimientos,  sabe  que  no  son  mis 
"deseos  otros  que  vivir  tranquilo  y  retirarme  a  mi  casa  a  descansar". 
Al  reasumir  públicamente  por  medio  de  un  decreto  suyo  el  mando 
político  y  militar  de  los  departamentos  libres  del  Perú,  con  el  título 
de  Protector,  dirigió  al  pueblo  la  palabra  en  términos  que  la  historia 
debe  recoger  íntegramente  para  darse  cuenta  de  su  criterio  político  y 
confrontarlo  con  sus  actos  posteriores  (3  de  agosto  de  18£1).  "Al  en- 
cargarme de  la  empresa  de  la  libertad  de  este  país,  no  tuve  otro  móvil 
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que  mis  deseos  de  adelantar  la  causa  sagrada  de  la  América  y  de  pro- 
mover la  felicidad  del  pueblo  peruano,  Una  parte  muy  considerable  de 
mis  deseos  se  ha  realizado  ya;  pero  la  obra  quedaría  incompleta^  y  mi 
corazón  poco  satisfecho,  si  yo  no  afianzara  para  siempre  la  seguridad 
y  la  prosperidad  futura  de  esta  región. 

"Desde  mi  llegada  a  Pisco  anuncié  que  por  el  imperio  de  las  cir- 
cunstancias me  hallaba  revestido  de  la  suprema  autoridad,  y  que  era 
responsable  de  su  ejercicio.  No  han  variado  las  circunstancias,  puesto 
que  aun  hay  en  el  Perú  enemigos  exteriores  que  combatir;  y  por  con- 
siguiente, es  de  necesidad  que  continúen  reasumidos  en  mí  el  mando  po- 
lítico y  militar. 

Espero  que  al  dar  este  paso  se  rae  hará  la  Justicia  de  creer  que  no 
me  conducen  ningunas  miras  de  ambición,  sino  la  conveniencia  pública. 
Es  demasiado  notorio  que  no  aspiro  sino  a  la  tranquilidad  y  aá  retiro  des- 
pués de  una  vida  agitada;  pero  tengo  sobre  mí  la  responsabilidad  mo- 
ral, que  exige  el  sacrificio  de  mis  más  ardientes  votos.  La  experiencia 
de  diez  años  de  revolución  en  Venezuela  Cundinamarca,  Chile  y  Provin- 
cias Unidas  del  Río  de  ía  Plata  me  ha  hecho  conocer  los  males  que  ha 
ocasionado  la  convocación  intempestiva  de  congresos,  cuando  aun  sub- 
sistían los  enemigos  en  aquellos  países.  Primero  es  asegurar  la  inde- 
pendencia; después  se  pensará  en  establecer  la  libertad  sólidamente. 

"La  religiosidad  con  que  he  cumplido  mi  palabra  en  el  curso  de  mi 
vida  pública  me  da  derecho  a  ser  creído,  y  yo  la  comprometo  ofrecien- 
do solemnemente  a  los  pueblos  del  Perú  Cjue  en  el  momento  en  que  sea 
libre  su  territorio  haré  dimisión  del  mando  para  hacer  lugar  al  gobier- 
no que  ellos  tengan  a  bien  elegir.  La  franqueza  con  que  hablo  debe  ser- 
vir como  un  nuevo  garante  de  la  sinceridad  de  mi  intención.  Yo  pudie- 
ra haber  dispuesto  que  electores  nombrados  por  los  ciudadanos  de  ios 
departamentos  libres  designasen  la  persona  que  había  de  gobernar, 
hasta  la  reunión  de  los  representantes  de  la  nación  peruana;  mas  como 
por  una  parte,  la  simultánea  y  repetida  invitación  de  gran  número  de 
personas  de  elevado  carácter  y  decidido  influjo  en  esta  capital  para  que 
presidiese  a  fa  administración  del  Estado  me  aseguraba  un  nombra- 
miento popular;  y  por  otra  había  ya  obtenido  el  asentimiento  de  los 
pueblos  que  estaban  bajo  la  protección  del  ejército  libertador,  he  juz- 
gado más  decoroso  y  conveniente  el  seguir  esta  conducta  franca  y  leal, 
que  debe  tranquilizar  a  los  ciudadanos  celosos  de  su  libertad. 

"Cuando  tenga  la  satisfacción  de  renunciar  el  mando  y  dar  cuen- 
ta de  mis  operaciones  a  fos  diputados  del  pueblo,  estoy  cierto  que  no 
encontrarán  en  la  época  de  mi  gobierno  rasgos  de  venalidad,  despotismo 
ni  corrupción.  Administrar  recta  justicia  a  todos,  recompensando  la 
virtud  y  el  patriotismo  y  castigando  el  vicio  y  la  sedición  en  donde 
quiera  que  se  encuentren,  tal  es  la  norma  que  reglará  mis  acciones 
mientras  esté  colocado  a  la  cabeza  de  esta  nación". 

Debe  creerse  racionalmente  en  la  sinceridad  de  estas  protestas, 
abonadas  por  sus  antecedentes,  y  en  ía  lealtad  de  estos  propósitos  jus- 
tificados por  actos  posteriores.  Si  hubo  en  ella  ambición,  fue  legítima, 
porque  era  más  digno  que  la  de  usurpar  el  poder  de  una  nación  infor- 
me para  perpetuarse  en  él  a  título  de  conquistador  apoyado  en  fuerzas 
extrañas,  buscarlo  en  combinación  con  las  fuerzas  nativas.  Si  la  pru- 
dencia y  el  éxito  de  la  lucha  empeñada  imponían  la  dictadura  que  de 
hecho  ejercía,  hasta  el  instinto,  cuando  no  la  previsión  y  la  aspira- 
ción a  la  gloria,  aconsejaba  ia  línea  de  conducta  que  se  trazó. 

El  Protector  nombró  ministro  do  Hacienda  al  doctor  Unanue,  en 
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homenaje  a  la  nacionalidad  que  fundaba,  y  que  sólo  la  llevaba  por  con- 
tingente su  fama  científica  y  su  carácter  moral,  pero  cuyas  ideas  eco- 
nómicas eran  atrasadas.  García  del  Río  y  Monteagudo,  sus  dos  secre- 
tarios en  la  campaña,  fueron  nombrados  ministros  en  los  departamen- 
tos de  Relaciones  Exteriores  y  de  Guerra  y  Marina,  animados  ambos 
de  principios  liberales  y  anhelos  de  progreso,  aunque  con  tendencias 
monarquistas.  Monteagudo,  de  más  voluntad  y  con  más  ideas  teóricas 
en  su  cabeza,  que  revestía  con  un  estilo  lapidario  v  conceptuoso,  se  hi- 
zo el  inspirador  de  la  reforma  y  fué  el  nervio  civil  del  nuevo  gobierno. 
Como  merecido  premio  de  patrióticos  senecios  y  para  halagar  el  sen- 
timiento local,  Riva  Agüero  fué  nombrado  jefe  político  del  departa- 
mento de  Lima  con  ci  título  de  presidente,  que  era  la  más  alta  digni- 
dad administrativa.  Las  Heras  se  encargó  del  mando  inmediato  del 
Ejército  Unido,  a  que  se  agregó  la  bandera  del  Perú  sostenida  por  sus 
soldados  nativos. 

Restábale  regularizar  su  posición  para  con  Chile,  de  quien  hasta 
entonces  se  declaraba  dependiente,  explicando  y  justificando  este  cam- 
bio fundamental  en  el  orden  político  y  militar  de  las  relaciones  inter- 
nacionales, y  lo  hizo  en  términos  explícitos.  "Al  confiárseme  la  direc- 
ción de  las  fuerzas  para  libertar  al  Perú  — decía  al  gobierno  de  Chi- 
cle—  se  dejó  a  mi  cuidado  la  elección  de  los  medios  para  emprender, 
"continuar  y  asegurar  tan  grande  obra.  En  el  estado  en  que  se  hallan 
"mis  operaciones  militares,  faltaría  a  mis  deberes,  si  dejando  lugar  por 
"ahora  a  la  elección  personal  de  la  suprema  autoridad  del  territorio 
"que  ocupo,  abriese  un  campo  para  el  combate  de  lis  opiniones  y  cho- 
"que  de  los  partidos,  para  que  sembrase  la  discordia  que  ha  precipita- 
"do  a  la  anarquía  a  los  puebíos  más  dignos  del  continente  americano. 
"Destruir  para  siempre  el  dominio  español  en  e]  Perú  y  poner  a  Tos 
"pueMos  en  el  ejercicio  moderado  de  sus  derechos  es  el  objeto  de  la 
"expedición  libertadora.  £*s  necesario  purgar  esta  tierra  de  la  tiranía 
"y  ocupar  a  sus  hijos  en  salvar  a  su  patria  antes  que  se  consagren  a 
"bellas  teorías  y  Se  dé  tiempo  a  sus  opresores  para  reparar  sus  que- 
brantos y  dilatar  la  guerra.  Tal  sería  la  consecuencia  necesaria  de 
"la  convocación  de  asambleas  populares.  Apoyado  en  estas  razones,  he 
"asumido  la  autoridad  suprema  del  Perú  con  el  tí  Julo  de  Protector, 
"kasta  la  reunión  de  un  congreso  soberano  de  todos  los  pueblos,  en  cuya 
"representación  depositaré  el  mando  y  me  resignaré  a  residencia.  Las 
"tropas  de  ese  Estado  siguen  con  entusiasmo  y  auxilian  mi  afán  por 
"lq  emancipación  del  Perú,  y  si  la  fortuna  protege  mis  designios,  mi 
"mayor  gloria  será  restituirlas  a  su  patria  cubiertas  de  laureles".  El 
gobierno  de  Chile,  en  una  nota  laudatoria,  abundando  en  sus  vistas  y 
haciendo  honor  a  sus  rectas  intenciones  al  reasumir  el  mando,  le  de- 
cía: "No  era  bastante,  para  dar  libertad  al  Perú,  arrojar  de  su  capital 
"a  los  funcionarios  del  gobierna  español,  era  indispensable  poner  a 
"esos  pueblos  a  cubierto  de  la  anarquía,  preservarlos  de  la  guerra  ci- 
vil y  evitar  el  desenfreno  de  ía&  pasiones  al  tratarse  de  elegir  la  au- 
toridad suprema.  Más  difícil  es  conservar  la  libertad  que  adquirirla". 

Por  su  parte,  O'Higgins  le  escribía  aplaudiendo  efusivamente  co- 
mo amigo  su  resolución:  "Millones  de  veces  bendita  la  Eterna  Provi- 
dencia por  ver  los  días  deí  10  de  julio  y  del  primero  de  la  Libertad  de 
"la  capital  de  los  Pizarros.  Toda  la  amarara  y  desconsuelo  de  una 
"cansada  administración  que  luchaba  con  la  incertidumbre,  lo  ha  des- 
"hecho  su  carta  del  19  del  pasado.  Transportado  de  gozo,  he  sentido 
"los  momentos  más  plausibles  de  mi  vida.  Quisiera  estuviese  usted 
"presente  para  darle  mil  abrazos;    pero  recíbalos   desde   este  asiento 
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"de  miserias  y  trabajos,  que  ahora  convierte  en  pláceme*  la  resolución 
"más  grande  y  sabia,  de  encargarse  usted  del  mando  del  T*&rú.  Una 
"nueva  vida  recibe  la  América  meridional  en  el  nuevo  empeño  que  han 
"de  coronar  Ía3  glorias  a  que  la  Providencia  lo  ha  destinad.  El  bien 
4 *más  grande  que  usted  hace  a  esos  pueblos  es  de  rogirk>&.  Se  va  a 
"economizar  gentes  bisoñas  y  nuevas  en  la  revolución.  Aseguróle  qu* 
"mas  de  una  vez  he  temblado  en  la  desconfianza  de  su  resolución,  pe- 
"ro  desde  ahora  confío  en  que  todo  se  ha  de  acertar*'. 

Él  virrey  La  Sema,  a  quien  San  Martin  comunicó  la  jura  de  la 
independencia  y  su  reasunción  del  mando  del  Perú,  te  contestó  irónica* 
mente  t  "Permítame  le  diga  que  el  haberse  elegido  a  V.  B.  mismo  por 
"suprema  autoridad  del  país  que  llama  libre  es  en  mi  concepto  un  acto 
"de  aquellos  que  sólo  en  un  sistema  despótico  puede  ser  admitido;  que 
"las  mismas  personas  que  en  esa  capital  acaban  de  jurar  la  indepien- 
"deneia,  Ubre  y  espontáneamente,  como  dice  V.  E.,  puede  ser  que  vuel- 
"van  dentro  de  poco  tiempo  a  jurar  la  constitución  de  la  monarquía 
"española  con  más  libertad  y  voluntad;  en  fin,  que  el  tiempo  hará  co- 
"nocer  si  el  nuevo  título  de  Protector  del  Perú  que  ahora  ha  tomado 
V,  E.,  es  tan  adecuado  como  el  de  libertador". 

VI 

El  primer  acto  oficial  del  Protector  al  día  siguiente  de  asumir 
el  mando  fué  un  bando  contra  los  españoles,  riguroso  en  su  parte  dis- 
positiva y  violento  en  su  forma,  que  acusaba  el  temperamento  arre- 
batado de  Montcagudo,  quien  lo  aconsejó  y  redactó,  a  la  vez  que  la 
pasión  y  el  cálculo  de  San  Martín,  según  sus  instintos  de  criollo  ame- 
ricano  y  de  enemigo  de  raza,  toda  vez  que  los  intereses  de  la  revolu- 
ción se  encontraban  en  pugna  con  los  de  aquéllos. 

Desde  Valparaíso,  al  tiempo  de  darse  a  la  veia  la  expedición  li- 
bertadora, San  Martín  se  había  dirigido  en  una  proclama  a  "los  es- 
pañoles europeos  residentes  en  el  'Perú",  declarando,  que  quería  ser 
generoso  antes  de  verse  obligado  a  reclamar  todo  el  rigor  del  derecho 
de  la  guerra,  y  que  los  convidaba  a  la  paz  y  a  la  concordia,  siempre 
que  no  ge  opusiesen  a  la  independencia.  "Vuestro  destino  está  en  vues- 
tras manos,  les  decía.  No  vengo  a  hacer  fa  guerra  a  las  fortunas  y 
"personas  de  los  hombres.  Sólo  el  enemigo  de  la  libertad  y  de  la  inde- 
"pendencia  de  la  América  será  el  objeto  de  la  venganza  de  las  armas 
"de  la  patria.  Abandonad,  pues,  el  proyecto  culpable  de  dominación  o 
"servidumbre.  Haceos  americanos:  tiempo  es  ya  de  acabar  esta  con- 
"tienda  escandalosa  de  peces  contra  todos.  Yo  os  prometo  del  modo 
"más  positivo  que  vuestras  propiedades  y  personas  serán  inviolables,  y 
"que  seréis  tratados  como  ciudadanos  respetables  si  cooperáis  a  esta 
"grande  obra,  Pero  si  sordos  a  mi  voz  os  encapricháis  en  oponer  una 
"resistencia  temeraria,  yo  tendió  que  ceder  a  la  necesidad  de  ser  un 
"ministro  riguroso  de  las  leye3  de  la  guerra".  Durante  las  negociaciones 
de  Miraf lores  y  Punchauca,  había  procurado  propiciarse  el  elemento 
civil  español,  en  la  esperanza  de  hacerlo  servir  a  sus  planes  y  miras, 
y  como  se  ha  visto,  no  le  faitaron  cooperadores  espontáneos;  pero  ro- 
las las  hostilidades  y  dueño  de  Lima,  en  presencia  de  la  actitud  re- 
tobada de  los  españoles,  que  por  su  riqueza  y  posición  social  consti- 
tuían una  potencia,  decidióse  a  darles  un  golpe  de  maza  que  los  ano- 
nadase. 

El   Protector,   al   recordar   sus   promesas   a   los   españoles,   les   ma- 
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nifestaba  en  un  bando,  que  sabía  que  "murmuraban  en  secreto,  di- 
fundiendo con  mriignidad  la  idea  de  que  sus  designios  eran  sorpren- 
der su  confianza".  En  virtud  de  este  considerando  trivial,  "declara- 
ba — para  poner  el  sello  a  las  garantías  dadas" — :  que  serían  ampa- 
rados en  sus  personas  y  propiedades  los  españoles  que  permanecieren 
en  paz  y  jurasen  la  independencia.  Los  que  no  fiasen  en  esta  promesa 
debían  presentarse  a  pedir  sus  pasaportes  y  salir  del  país  con  todos 
sus  bienes  muebles.  Los  que  sometiéndose  al  gobierno  "trabajasen  ocul- 
tamente contra  eí  orden,  experimentarían  todo  el  rigor  de  las  leyes 
"y  perderían  sus  propiedades".  El  bando  terminaba  con  estas  pala- 
bras: "Bien  conocéis  el  estado  de  la  opinión.  Entre  vosotros  mismos 
"hay  un  gran  número  que  acecha  y  observa  vuestra  conducta.  Yo  sé 
"cuanto  pasa  en  lo  más  recóndito  de  vuestras  casas.  Temblad,  si  abusáis 
"de  mi  indulgencia.  Sea  ésta  la  última  vez  que  os  recuerde  que  vues- 
tro destino  es  irrevocable  y  que  debéis  someteros  a  él". 

La  seguridad  pública  no  justificaba  tanto  rigor,  y  violaba  moral- 
mente  la  promesa  dada,  aunque  de  su  letra  pudiera  deducirse  una  con- 
dición de  sumisión  absoluta  como  medida  de  guerra.  Además,  la  opor- 
tunidad era  mal  elegida  al  inaugurar  una  época  de  reparación,  y  so- 
bre todo,  el  tono  airado  y  la  sombra  del  espionaje  de  los  hogares  tan 
sinies' lamente  evocada  por  el  gobernante,  empero  fuera  un  dictador, 
deprimía  su  carácter  moral.  Pero  en  este  decreto  había  algo  más  que 
excesiva  severidad  e  intemperancia  de  lenguaje:  era  una  medida  de 
terrorismo  que  respondía  a  un  plan  financiero.  La  guerra  es  !a  gue- 
rra, y  la  de  la  independencia  sudamericana  habíase  sostenido  en  gran 
parte  pesando  sobre  las  fortunas  de  los  españoles,  por  medio  de  em- 
préstitos forzosos  y  confiscaciones.  Iniciado  este  sistema  de  expoliación 
bélica  en  las  provincias  del  Río  de  la  Plata,  y  practicado  por  San  Mar- 
tín en  Cuyo,  de  donde  lo  trasplantó  a  Chile,  el  Perú  no  podía  escapar 
al  código  draconiano  que  se  escribe  con  la  sangre  mezclada  al  sudor 
de  ios  vencidos.  En  ei  fondo  del  fulminante  bando  del  Protector,  esta- 
ba la  confiscación  de  las  propiedades  de  los  españoles  enemigos  de  la 
independencia,  como  medida  y  recurso  de  guerra,  revestido  de  las  for- 
mas del  terrorismo  de  la  revolución  francesa  contra  I03  sospechosos, 
de  que  estaba  imbuido  Monteagudo.  No  importa  esto  eximir  a  San 
Martín  de  su  responsabilidad,  pue3  además  de  que,  como  criollo  apa- 
sionado y  calculador,  respondía  a  sus  instintos  e  intereses,  era  su  re- 
gla sistemática  hacer  la  guerra  a  todo  Ir»  que  directa  o  indirectamente 
pudiese  hacer  daño  a  la  causa  de  la  independencia  que  sostenía.  Segjún 
Cochrane  en  uno  de  sus  vú .Untos  panfle  os  contra  San  Martín,  éste 
había  dicho  en  Pisco,  que  su  intención  era  dejar  a  los  españoles  "sin 
"camisa  con  que  mudarse".  Cierta  o  no  la  especie,  estaba  en  el  tempe- 
ramento y  en  eí  sistema  del  general  de  los  Andes,  y  lo  cumplió  al  pie 
de  la  letra  como  lo  había  hecho  en  Mendoza  y  aconsejado  en  Chile.  No 
son  los  hombres  sentimentales  los  que  hacen  triunfar  las  grandes  cau- 
sas en  la  lucha  por  la  vida;  pero  aun  cuando  desde  el  punto  de  vista 
de  la  necesidad  o  fa  conveniencia,  tuviese  su  razón  de  ser,  d'íbió  ar- 
monizarse con  los  términos  de  l:i  palabra  empeñada,  y  en  todo  caso, 
no  preceder  al  secuestro  de  los  bienes  de  los  españoles,  sin  que  éstos 
hubiesen  cometido  un  delito  posterior  violando  una  regla  fija  estable- 
cida, como  se  lo  aconsejó  Cochrane,  bien  inspirado  en  esta  ocasión. 

Hemos  insistido  sobre  este  punto  al  parecer  incidental,  no  sólo 
porque  la  historia  de!:e  poner  de  relieve  como  lección  los  errores  y  los 
lunares  de  los  grandes  hombres,  sino  también  porque  esta  medida  en 
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stus  corseen encias  ejerció  una  influencia  funesta  sobre  el  destino  de 
sus  autores,  como  se  verá  a  su   tiempo. 

01ro  episodio  que  se  liga  con  el  sistema  de  persecuciones  contra 
los  españoles  y  el  establecimiento  del  protectorado  en  el  Perú,  fué  el 
extrañamiento  del  virtuoso  arzobispo  Las  Heras,  de  edad  de  80  años, 
que  había  cooperado  con  San  Martín  ai  aquietamiento  de  Lima  al  tiem- 
po de  ia  evacuación  por  los  españoles,  sin  abandonar  a  su  grey,  y  que 
autorizó  con  su '  presencia  el  congreso  municipal  en  que  se  declaró  la 
independencia,  asistiendo  al  T«  Deum  con  que  se  solemnizara.  Español 
de  origen,  con  ideas  libéralas,  era  en  el  fondo  realista.  Aun  cuando  se 
doblegase  ante  el  hecho  que  no  podía  contrarrestar,  obedecía  a  los  im- 
pulsos de  su  conciencia  y  a  los  mandatos  del  Papa,  cuando  "recomen- 
daba la  fidelidad  af  monarca  español  y  desarraigar  y  destruir  cóm- 
ale* amenté  la  cizaña  de  adorotes  y  sediciones  que  el  hombre  enemigo 
"sembró  en  América,  inspirando  a  su  grey  el  justo  y  firme  odio,  sin 
"perdonar  esfuerzo".  El  clero  peruano  en  general,  y  especialmente  los 
curas,  eran  decididos  partidarios  de  la  independencia.  No  así  sus  aftos 
dignatarios.  El  obispo  de  Trujillo  había  pretendido  reaccionar  contra 
el  movimiento  patriótico  allí  iniciado,  y  San  Martín,  por  respeto  a  sus 
canas,  no  ejerció  contra  él  ningún  acto  de  represión.  El  arzobispo  de 
Charcas,  los  obispos  del  Cuzco,  Maynas,  Huamanga,  y  encubiertamen- 
te el  de  Arequipa,  habíanse  constituido  en  promotores  de  la  reacción 
contra  la  independencia  y  en  predicadores  ardientes  de  la  causa  rea- 
lista. El  arzobispo  de  Lima  no  podía  sustraerse  a  las  influencias  que 
lo  rodeaban  y  atraían.  Un  incidente  produjo  el  estallido.  El  Protector, 
por  medida  de  orden  público,  en  momentos  en  que  el  enemigo  al  bajar 
de  la  sierra  amagaba  la  capital,  dispuso  se  cerrasen  temporariamente 
las  casas  de  ejercicios  de  mujeres.  El  prelado  se  resistió  a  dar  cumpli- 
miento a  la  orden.  Se  le  significó  que  ia  orden  era  irrevocable.  El  con- 
testó: que  sólo  los  decretos  del  Ser  Supremo  eran  irrevocables;  y  rei- 
teró su  renuncia  de  la  dignidad  archi-episcopal,  con  solicitud  de  pasa- 
porte para  España,  el  que  le  fué  otorgado,  fijándose  si  plazo  de  24 
horas  para  salir  del  país.  El  arzobispo,  por  su  parte,  aunque  realista 
de  corazón  y  por  defcer,  era  un  hombre  de  juicio  sano.  "Al  dejar  este 
"país  — escribió  a  lord  Cocbrane  agradeciendo  sus  buenos  oficios  — 
"estoy  convencido  de  que  su  independencia  está  sellada  para  siempre, 
"Yo  manifestaré  esta  opinión  al  gobierno  español  y  a  la  Santa  Sede, 
"Haré  al  mismo  tiempo  cuanto  pueda  para  vencer  su  obstinación,  man- 
tener la  tranquilidad  y  secundar  Tos  votos  de  los  habitantes  de  la 
"América  que  tanto  aprecio". 

Así  se  inauguro  el  protectorado  del  Perú,  asumiendo  el  carácter 
de  perseguidor  implacable  de  los  españoles  y  ejerciendo  el  Protector  las 
prerrogativas  de)  Papa,  al  aceptar  la  renuncia  de  un  ministerio  espiri- 
tual, al  mismo  tiempo  que  la  más  mansa  de  sus  víctimas,  al  negar  lo 
irrevocable  de  sus  decretos  temporales,  reconocía  como  irrevocable  la 
independencia  de  la  América,  que  era  en  gran  parte  ia  obra  de  su 
perseguidor. 

VII 

Al  presentar  a  San  Martín  bajo  su  nueva  fase,  en  el  apogeo  del 
poder  y  de  la  gloria,  y  como  libertador  del  Suc  del  continente  y  arbi- 
tro de  los  destinos  del  Perú,  realizados  sus  planes  y  hasta  sus  sueños, 
hemos  observado,  que  había  Helado  eí  momento  de  prueba  de  la  po- 
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tencia  de  su 'genio  y  do  su  equilibrio  moral,  por  cuanto  los  hombres 
que  se  elevan  a  las  grandes  alturas»',  pierden  con  frecuencia  las  nocio- 
nes que  dirigieron  con  seguridad  sus  pasos,  y  el  delirio  o  el  cansancio 
suele  apoderarse  de  eflos.  (V.  §  I  de  este  cap.).  Antes  habíamos  dicho 
al  marcar  los  puntos  de  partida  de  su  carrera  en  Cuyo,  que  debían 
tenerse  presentes  para  comparar  al  hombre  a  sí  mismo  cuando  en  más 
vasta  escena,  con  más  grandes  recursos  y  el  auxilio  de  mayor  cúmulo 
de  luces,  le  veamos  relativamente  empequeñecerse  como  político  y  co- 
mo gobernante,  porque  era  un  "fenómeno  que  estaba  en  la  naturaleza 
de  su  genio  concreto,  que  su  potencia  individual  se  desenvolviese  con 
más  amplitud  y  eficacia  unipersonalmente  en  un  medio  análogo,  en 
esfera  circunscripta,  con  un  objetivo  determinado,  para  llegar  a  re- 
sultados precisos,  previstos  en  la  medida  de  sus  facultades.  San  Mar- 
tín en  Cuyo  es  un  verdadero  creador,  que  remuevo  y  maneja  hombres 
y  cosas,  y  lo  dispone  todo  según  el  plan  preconcebido,  que  coordina  ele- 
mentos contados,  disciplina  vofuntades  subordinadas,  realiza  por  ins- 
tinto utopías  y  planes,  y  hace  brotar  legiones  y  tesoros  del  suelo  erial 
que  pisa,  como  un  Hermes  Trimegisto,  para  fundar  nuevas  naciones, 
haciendo  dar  a  los  hombres  y  las  cosas  todo  lo  que  podían  dar  de  sí 
y  a  sus  cualidades  todo  su  temple  y  elasticidad  como  la  hoja  de  una 
espada  de  Toledo.  El  secreto  de  su  potencia  como  hombre  de  acción  y 
pensamiento,  según  se  apuntó  entonces,  consistía  más  que  en  su  inte- 
ligencia, en  la  fuerza  de  su  voluntad  concentrada  y  puesta  en  tensión, 
que  le  hacía  ver  claro  su  objetivo  en  su  círculo  de  actividad,  sin  vaci- 
laciones ni  desperdicio  de  fuerzas,  obrando  por  cálculo  más  que  por 
inspiración,  más  por  instinto  que  por  su  escasa  instrucción,  porque  sa- 
bía lo  que  quería  y  cómo  lo  quería  y  adonde  iba,  como  el  buen  tiractor 
práctico,  que  con  el  arma  que  sabe  manejar  hiere  ef  blanco  en  el  punto 
de  su  visual  (véase  cap.  IX,  §  V  y  VI). 

No  era  San  Martín  un  hombre  de  gobierno,  propiamente  hablando. 
No  poseía  los  grandes  talentos  del  administrador  ni  tenía  las  largas 
vistas  del  político  en  la  curva  trascendental.  No  estaba,  preparado  para 
el  manejo  directo  de  ios  variados  negocios  públicos,  que  por  otra  parte 
le  eran  antipáticos  cuando  no  tenían  un  objeto  determinado  en  que 
interviniera  su  pasión  o  la  ejecución  de  sus  planes.  Era  indiferente 
en  cuanto  a  formas  de  gobierno,  que  subordinaba  a  la  independencia  y 
al  orden,  sin  perder  de  vista  la  libertad.  Por  eso  tal  vez  no  tenía  la 
ambición  del  mando  en  el  gobierno,  y  con  su  temperamento  de  liber- 
tador se  adaptaba  a  ía  índole  de  todas'  las  nacionalidades  que  fundaba, 
fin  imprimirles  un  sello  personal,  dejando  a  su  espontaneidad  desenvol- 
verse en  su  medio,  sin  violentarlas.  Verdad  es  que  su  escasa  instruc- 
ción al  servicio  de  sus  raras  dotes  naturales,  le  bastaba  como  hombre 
de  guerra  y  administrador  militar.  Era  un  político  de  instinto,  un  ob- 
servador penetrante  de  los  hombres  y  ios  hechos  con  ideas  propias  y 
criterio  seguro,  que  se  daba  exacta  cuenta  de  las  situaciones  y  traba- 
ba sin  confusión  sus  líneas  en  el  mapa  intelectual  de  su  cabeza,  cuan- 
do sus  facultades  estimuladas  por  un  fin  más  o  menos  inmediato  se 
aplicaban  a  un  objeto  determinado  o  a  una  situación  dada.  Un  nuevo 
itinerario  militar  al  través  de  un  continente,  el  paso  de  los  Andes  com- 
binando sus  movimientos  con  la  configuración  de  las  montañas,  ia  mar- 
cha estratégica  de  Chacabuco,  las  maniobras  tácticas  sobre  el  campo 
de  batalla  de  Maipu,  la  dilatación  de  las  armas  independientes  al  tra- 
vés del  mar  Pacífico,  las  complicadas  marchas  y  contramarchas  en  las 
costas  y  sierras  del  Perú,  y  fas  proyecciones  para  determinar  el  punto 
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de  convergencia  de  las  armas  independientes  en  el  centro  de  la  Ameri- 
ca, cerrando  el  círculo  de  la  lucha  con  la  espada  del  libertador,  he  ahí 
las  grandes  líneas  definidas  en  que  su  genio  se  dilata  dentro  de  la 
medida  de  su  compás,  a  que  debe  agregarse  su  ingenio  fecundo  en  ex* 
podientes,  su  voluntad  potente  y  su  carácter  equilibrado. 

Llamado  por  la  primera  vez  a  presidir  directamente  un  gobierno 
en  su  complicado  mecanismo,  en  teatro  más  vasto  que  el  de  Cuyo,  y 
con  múltiples  objetivos  que  dividen  su  atención  y  su  actividad,  ya  no 
se  bastaba  a  si  solo,  y  de  aquí  la  necesidad  de  auxiliares  que  despojan 
su  obra  de  su  original  unidad.  San  Martín,  protector  del  Perú,  no  se 
agranda,  y  se  muestra  irvferior  a  su  misión.  Su  genio  militar  no  toma 
nuevo  vuelo;  sus  planes  expectantes  y  negativos  parecen  inspirarse  en 
el  fatalismo  más  bien  que  en  la  previsión  que  pone  los  medios  para 
alcanzar  los  fines  qcie  se  buscan;  y  si  se  dilatan  más  allá  de  su  esfera, 
es  contando  con  otros  elementos,  otras  ftierzas  y  otras  combinaciones 
fuera  de  su  alcance.  Su  voluntad  parece  que  se  destempla,  y  busca  la 
solución  de  los  arduos  problemas  de  una  situación  por  él  creada,  por 
medios  y  modos  que  contrarían  la  corriente  de  los  acontecimientos,  que 
ya  no  domina.  Al  ir  a  tocar  el  término  de  su  gran  jornada,  hace  un 
alto,  y  su  cuerpo  enfermo,  que  encierra  un  espíritu  más  inquieto  que 
activo,  se  enerva  en  la  inacción  y  comunica  a  la  masa  a  que  debe  dar 
impulso,  la  fuerza  de  inercia,  que  resiste,  pero  no  obra*  Por  eso  de- 
cíamos que  su  gloria  había  llegado  a  la  culminación  de  los  astros  que 
declinan. 

Al  mismo  tiempo  que  San  Martín  se  elevaba  al  apogeo  del  poder, 
moría  msldiciéndolo  en  Mendoza,  la  cuna  de  su  gloría,  su  antiguo  ene- 
migo José  Miguel  Carrera  (4  de  setiembre  de  1821),  ¡ejecutado  como 
un  bandolero  en  el  mismo  patíbulo  de  sus  desgraciados  hermanos! 


CAPITULO  xxxm 

BL  PROTECTORADO  DZL  PERÜ 
AÑOS  1821-1822 


Carácter  del  protectorado  del  Perú,  —  Enervación  de  las  fuerzas  liber- 
tadoras. —  SHíuacicn  política  y  militar.  —  Loe  realistas  de  la  sierra  re- 
abren las  hostilidades.  —  Onterac  con  4000  hombres  invade  el  valle  del 
Rimac.  —  Alarma  y  entugiaLiao  en  Lima.  —  San  Martín  con  su  ejército  se 
pone  en  campaña  cubriendo  a  lima,  —  Hábiles  jr.aniobras  tácticas  de  les 
dos  ejércitos  beligerantes,  —  Pradencia  de  San  Martín.  —  Retirada  de 
Canterac.  —  Rendición  del  Callao.  ■ —  Examen  de  la  conducta  militar  de  San 
Martín  en  esta  ocasión,  —  Duplo  papal  del  Protector.  —  La  obra  refor- 
madora de  San  Martín  en  el  Perú.  —  El  Estatuto  provisional,  —  El  Conse- 
jo de  Estado.  —  Primer  síntoma  aristocrático.  —  La  Orden  del  Sol  y  la 
creación  de  una  nueva  nobleza.  —  La  orden  patriótica  de  las  damas  perua- 
nas. —  El  delirio  de  las  grandezas  y  modestia  de  San  Martín.  —  Cuentas 
del  Protector.  —  Achicamiento  de  un  grande  hambre.  —  El  rey  José.  — 
Bases  del  protectorado.  —  Constitución  americana  del  ejército  argentino- 
chileno.  —  Conato  de  conjuración  militar  contra  San  Martín.  —  Plan  mo- 
narquista de  San  Martín  —  La  Sociedad  Patriótica  de  Lima.  —  Misión 
eeereta  de  García  del  Río  y  Paroissien  para  buscar  un  rey  en  Europa.  — 
Estado  de  la  opinión  en  Chile  contra  San  Martín.  —  Rechazo  de  la  políti- 
ca monárquica  de  San  Martín  por  O'Higgins.  —  García  del  Río  aconseja 
a  San  Martín  resignar  el  mando  político  y  convocar  un  congreso.  —  Ca- 
ducidad del  protectorado.  —  Luces  convergentes  que  explican  un  misterio 
tu  ató  rico. 


El  protectorado  de  San  Martín  hace  época  en  los  anales  del  Perú. 
Declaró  bu  independencia,  fundó  su  primer  gobierno  nacional  y  bos- 
quejó gu  constitución  política.  Pero  la  independencia  era  todavía  una 
cuestión  a  resolver  por  las'  armas ;  el  país  no  estaba  preparado  para 
el  ejercicio  de  su  propio  gobierno;  sus  fuerzas  no  habían  concurrido 
hasta  entonces  de  una  manera  eficiente  a  este  doble  resultado,  y  su 
organización  definitiva,  en  medio  de  las  tendencias  monarquistas  del 
poder  que  lo  regía  y  ios  instintos  democráticos  del  pueblo,  era  un  pro- 
blema oscuro,  complicado  con  los  elementos  que  mantenían  esta  situa- 
ción incierta.  El  Perú,  como  antes  de  la  expedición  de  San  Martín, 
se  encontraba  en  las  condiciones  de  no  poder  libertarse  por  sí  solo,  por 
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las  causas  3ra  señaladas,  ni  tampoco  de  reasumir  bu  propio  goWemo,  y 
necesitaba  por  lo  tanto  del  auxilio  extraño  para  independizarse  y  or- 
ganizarse como  nación,  según  los  hechos  lo  demostrarán.  Así,  el  poder 
del  Protector  era  un  hecho  que  dependía  del  concurso  del  país  liber- 
tado y  del  apoyo  de  los  dos  ejércitos  con  que  se  había  lanzado  a  su 
atrevida  empresa,  que  hasta  entonces  sólo  le  daba  eí  dominio  dispu- 
tado de  la  mitad  del  territorio,  con  k  espina  del  Qallao  clavada  en  un 
pie  del  triunfador,  como  antes  lo  había  sido  Talcahuano  en  Chile.  Af- 
gunas  fuerzas  morales  y  materiales  del  país  se  habían  asimilado  al  pro- 
tectorado, y  las  fuerzas  militares  que  lo  sostenían  mostrábanse  al  pa- 
recer compactas;  pero  unas  y  otras  empezaban  a  ser  trabajadas  par 
un  espíritu  de  resistencia  nacional  latente  y  por  un  fermento  de  indis- 
ciplina sóida,  que  era  la  consecuencia  de  la  desobediencia  de  San  Mar- 
tín para  con  su  patria,  del  origen  de  su  mando  que  tenía  por  título  el 
acta  revolucionaria  de  R&ncagua  y  de  su  independización  del  gobierno 
de  Chile,  que  lo  constituía  en  entidad  aislada,  dependiente  del  con- 
curso de  voluntades  difíciles  de  amalgamar,  y  sobre  todo,  del  concurso 
eficiente  del  país  mismo,  cuyos  elementos  orgánicos  aun  no  habían  to- 
mado la  suficiente  consistencia. 

San  Martín,  al  declararse  Protector  del  Fcrú,  abdicaba  en  cierto 
modo  su  gran  papel  de  libertador  americano,  en  el  hecho  de  nacionali- 
zarse como  gobernante  peruano,  y  se  enajenaba  la  voluntad  y  el  con- 
curso directo  de  los  pueblos  y  gobiernos  cuyas  armas  mandaba,  a  la 
par  que  no  satisfacía  del  todo  las  aspiraciones  del  pueblo  libertado,  y 
más  bjien  las  contrariaba  con  sus  planes  de  tendencias  monárquicas.  Su 
punto  de  apoyo  sólido  era  el  ejército  de  los  Andes  y  el  de  Chile,  pues 
la  organización  dei  ejército  peruano  era  todavía  un  embrión  que  ape- 
nas podía  contarse  como  elemento  auxiliar.  Lo  único  que  daba  cierta 
cohesión  política  a  estos  elementos  de  fuerza,  que  tenían  que  hacer 
frente  al  enemigo  dueño  de  la  mitad  del  territorio,  era  la  institución 
secreta  de  la  Logia  Lautaro,  compuesta  de  los  jefes  de  los  mismos  ejér- 
citos y  de  algunos  peruanos  nuevamente  afiliados,  de  la  que  San  Mar- 
tín dependía  con  arreglo  a  su  ley  disciplinaria»  No  era  ya  el  Liberta- 
dor, aquel  general  de  los  Andes,  que  reconquistaba  a  Chile,  y  asumía 
el  papel  de  auxiliar  y  director  de  la  guerra;  ni  el  generalísimo  de  dos 
repúblicas,  que  aliadas  libertaban  el  Perú;  ni  tampoco  el  gobernante 
nacional  con  fuerzas  propias  del  país  libertado.  No  obstante  que  la 
reasunción  del  mando  supremo  en  su  persona  fuesen  una  necesidad  y 
una  conveniencia,  y  que  en  tal  acto  no  interviniese  ni  la  ambición  per- 
sonal ni  el  desconocimiento  absoluto  de  los  derechos  de  los  naturales, 
el  Protector,  al  asumir  esta  actitud  anormal,  se  presentaba  al  parecer 
ante  el  Perú  como  una  imposición  de  fuerzas  extrañas ;  ante  éstas,  co- 
mo un  general  aventurero  y  un  compañero  de  fortuna  de  sus  comilito- 
nes, y  ante  las  naciones  a  que  pertenecían,  como  un  desertor  o  un  sub- 
dito emancipado.  Era  una  de  esas  situaciones  en  la  historia  que  no 
tienen  sino  tres  salidas:  o  el  triunfo  sobre  el  enemigo,  que  todo  lo  re- 
solvía, o  la  identificación  con  el  país  libertado,  por  medio  de  la  crea- 
ción de-  nuevos  elementos  nacionales,  o  fa  conservación  en  el  mando 
por  medio  de  la  violencia,  quedando  una  cuarta  salida,  que  era  la  ab- 
dicación del  poder  o  por  la  fuerza  de  las  cosas  o  por  voluntad  deli- 
berada. Tales  eran  los  complicados  problemas  que  entrañaba  el  pro- 
tectorado en  medio  de  su  aparente  grandeza,  y  su  real  debilidad  orgánica. 

Lo  más  grave  de  esta  situación  era  que  el  nervio  militar  se  había 
destemplado  física  y  moralmente.  Los  ejércitos  concentrados  en  Lima 
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sin  más  objetivo  que  el  Callao,  por  efecto  del  abandono  de  la  campaña 
de  ía  sierra  y  de  la  expedición  de  puertos  intermedios,  participaban 
de  las  influencias  úq\  clima  y  del  medio  social,  y  como  lo  había  pro- 
nosticado Arenales,  la  inacción,  las  e¿/8rmedadea  y  la  desmoralización 
lo  consumían.  Lima  se  había  convertido  en  fa  Capua  de  los  libertado- 
res, y  el  Aníbal  de  los  Andes  languidecía  como  el  vencedor  de  Canes, 
bien  que  como  se  ha  dicho  no  fuese  el  placer  sino  sus  dolencias  físir 
cas  lo  que  embotaba  sus  fuerzas.  Todo  parecía  entregado  a  la  acción 
lenta  del  tiempo,  en  ef  doble  sentido  de  la  acción  eficiente  y  de  la  des- 
composición recíproca  de  los  elementos  que  debían  concurrir  a  ella. 
Mientras  tanto,  los  jefes  murmuraban  y  conspiraban,  y  Cochrane  al 
frente  de  la  escuadra  de  Chile  resistía  a  ser  absorbido  por  la  atrac- 
ción que  peruanizaba  los  elementos  militares  de  la  expedición  liber- 
tadora. 

En  esta  situación,  los'  realistas  reabrieron  las  hostilidades,  t'ximn- 
do  decididamente  la  ofensiva  sebre  Lima. 

II 

Mientras  los  independientes  permanecían  en  la  inacción  reconcen- 
trados en  Lima,  descuidando  las  operaciones  militares,  los  realistas  se 
rehacían  en  fa  sierra  con  un  tesón  que  hace  grande  honor  a  los  jefes 
que  los  dirigían.  Dueños  de  un  país  militarmente  fuerte  por  la  natu- 
raleza del  terreno,  salubre  y  abundante  en  recursos;  con  una  opinión 
a  su  favor,  a  que  daban  tono  los  escarmientos  de  que  había  sido  tea- 
tro y  la  retirada  de  las  armas  independientes  así  de  la  sierra  como 
de  la  costa  del  Sud,  el  general  La  Serna  estaba  en  actitud  de  volver 
a  tomar  la  ofensiva  a  los  cincuenta  días  de  haber  evacuado  casi  deshe- 
cho la  capital  del  Perú.  La  idea  de  vi  ver  a  Lima  no  era  popular  en  el 
ejército  realista:  el  recuerdo  de  fas  pestes  de  la  costa,  de  las  miserias 
sufridas  allí  y  del  terrible  paso  de  la  cordillera  en  pleno  invierno,  lo 
amedrentaba,  además  Ge  que  la  operación  se  consideraba  muy  arries- 
gada. Pero  la  pfaza  del  Callao,  con  una  guarnición  numerosa  — 2&X) 
hombres —  que  interesaba  salvar,  y  escasa  de  víveres,  tendría  necesa- 
riamente que  rendirse  por  hambre  si  era  abandonada,  y  el  virrey  ha- 
bía prometido  socorrerla.  Por  otra  parte,  existía  allí  un  gran  depósito 
de  armamento,  de  que  carecían  las  tropas  del  Rey,  bloqueadas  como 
estaban  en  medio  del  continente.  Si  la  expedición  lograba  penetrar  en 
la  pfaea  sin  combatir,  pedría  extraerse  la  guarnición  y  el  armamento, 
e  inutilizar  las  fortificaciones  en  último  caso;  y  si  la  ocasión  se  pre- 
sentaba propicia,  era  factible  decidir  la  cuestión  en  una  batalla  con 
probabilidades  de  buen  éxito,  aun  cuando  se  arriesgase  algo.  Estas 
consideraciones  prevalecieron  y  la  expedición  quedó  decidida. 

Ef  general  Canterac,  llevando  por  jefe  de  estado  mayor  al  coronel 
Valdez,  fué  encargado  de  ejecutar  la  difícil  operación,  con  una  colum- 
na selecta  del  ejército  de  las  mejores  y  más  probacías  tropas  realis- 
tas, compuesta  de  2500  infantes,  900  jinetes  y  9  piezas  de  artillería. 
El  virrey,  con  el  resto  de  su  ejército,  debía  permanecer  en  Jaufe.  El 
25  de;  agosto  de  (1821)  movióse  Canterac  y  atravesó  en  maca  fas  An- 
des de  Oriente  a  Occidente,  descendiendo  por  la  quebrada  de  San  Ma- 
teo con  dirección  a  Lima,  sin  encontrar  en  su  tránsito  un  solo  ene- 
migo. En  Santiago  de  Tuna,  a  83  kilómetros  de  la  capital,  dividió  su 
fuerza  en  dos  columnas,  dándoles  por  punto  de  reunión  la  Gienaguilla, 
sobre  el  río  Lurín,  como  a  30  kilómetros  al  sud  de  Lima.  I^a  columna 
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de  la  izquierda,  a  las  órdenes  de  Loriga,  con  el  gruesa  de  la  caballería, 
tomó  la  quebrada  contigua  del  Espíritu  Santo,  que  conduce  al  valfe  de 
Lurín,  y  en  su  tránsito  batió  un  destacamento  patriota,  tomándole  26 
prisioneros  y  haciéndela  como  50  muertos,  La  columna  principal  conti- 
nuó su  marcha  durante  el  clía  hasta  el  promedio  de  la  quebrada  de 
San  Mateo,  con  el  objeto  de  persuadir  al  enemigo  que  era  su  ruta  para 
descender  af  valle  del  Rimac;  pero  en  la  neche  se  inclinó  sobre  su  iz- 
quierda en  busca  de  la  del  Espíritu  Santo,  que  conduce  a  la  Cienaguilla. 
Con  ciega  temeridad  se  lanzó  a  rumbo,  sin  conocimiento  del  terreno, 
por  un  camino  hasta  entonces  nunca  transitado,  en  que  se  despeñaban 
los  jinetes  con  sus  caballos  y  la  infantería  rodaba  por  sus  ásperas  pen- 
dientes hasta  el  fondo  de  los  precipicios.  La  impopularidad  de  los  es- 
pañoles  era  taf,  que  según  confesión  de  uno  de  sus  historiadores,  no 
pudieron  encontrar  un  solo  guía  en  todo  el  país,  Al  amanecer  el  día 
4  encontróse  la  columna  en  medio  de  las  andas  fragosidades  de  la 
montaña,  sin  senda  practicable,  en  un  terreno  arenoso,  sin  agua  y  bajo 
el  sol  abrasador  de  los  12°  de  la  equinoccial.  La  sed  empezó  a  acosar 
a  hombres  y  bestias.  Para  mitigarla,  algunos  mascaban  balas  de  plomo 
o  la  corteza  de  los  arbustos  que  por  acaso  encontraban,  y  otros  bebie- 
ron hasta  sus  propios  orines.  Llegó  un  momento  en  que  la  voz  de  man- 
do de  sus  jefes  fué  desoída.  Los  soldados,  exánimes  unos1,  estropeados 
otros,  se  tendían  en  el  suelo,  prefiriendo  la  muerte  a  dar  un  paso  más. 
Al  aproximarse  aí  río  de  Lurín,  cuando  apenas  faltaban  dos  kilóme- 
tros para  llegar  a  él,  se  ofreció  un  grado  a  nombre  del  Rey  al  prime- 
ro que  encontrase  agua,  y  no  hubo  uno  solo  que  se  moviese.  Dos  com- 
pañías habrían  bastado  en  aquel  momento  para  rendir  toda  la  infan- 
tería expedicionaria.  Canterac,  que  llevaba  la  cabeza  de  aquella  dis- 
persión producida  por  su  imprudencia,  fuá  el  primero  que  descubrió 
el  agua,  después  de  una  desesperada  marcha  de  50  kilómetros.  Esta 
nueva  reanimó  los  espíritus,  y  se  estableció  un  servicio  de  cantimplo- 
ras llenas  de  agua,  que  alcanzaban  a  íos  más  postrados,  llegando  una 
de  ellas  a  Valdez,  que  cubría  la  retaguardia  de  la  columna,  en  mo- 
mentos en  que  iba  a  perecer  de  sed.  El  5  estaban  las  dos  columnas 
reunidas  en  la  Cienaguilla,  con  algunas  pérdidas  de  desertores,  muer- 
tos o  estropeados.  Los  soldados  españoles,  en  su  enérgico  lenguaje,  bau- 
tizaron por  antítesis  a  la  quebrada  del  Espíritu  Santo,  con  el  nombre 
de  te  "Bajada  de  arrastraculos". 

III 

San  Martín  al  recibir  la  noticia  de  la  invasión,  en  la  noche  del  4 
de  septiembre,  hallábase  en  el  teatro,  y  la  anunció  desde  su  palco  a 
los  espectadores,  llamando  al  pueblo  a  las  armas,  y  pidióle  orden  y 
unión  para  triunfar  en  los  momentos  en  que  iba  a  decidirse  de  la  suer- 
te del  Perú.  En  medio  de  un  gran  entusiasmo,  entonóse  la  nueva  can- 
ción patriótica  decretada  por  el  'Protector,  por  los  jefes  del  ejército  que 
se  hallaban  presentes,  haciendo  el  pueblo  coro,  y  todos  prorrumpieron 
en  vivas  estruendosos'.  Mal  preparado  San  Martín  para  la  ofensiva,  y 
apenas  para  la  defensiva  aun  contra  fuerzas  inferiores  en  número,  pe- 
ro de  mejor  calidad  que  las  suyas,  expidió  al  día  siguiente  una  pro- 
clama sin  bríos,  que  indicaba  una  resolución  pasiva  más  bien  que  una 
decisión  heroica  o  una  confianza  deliberada.  Su  ignorancia  de  los  mo- 
vimientos era  tal,  que  el  mismo  día  en  que  los  españoles  se  concentra- 
ban,en  el  valle  inmediato  de  Lurín  (5  de  septiembre),  él  sólo  anuncia- 
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ba  !a  presencia  de  dos  avanzadas  de  300  y  230  hombres  en  la  quebra- 
da de  San  Mateo.  "Los  brazos  que  libertaron  a  Lima,  decía,  sabrán  pre- 
servarla del  furor  del  ejército  español.  Mis  tropas  no  os  abandona- 
rán. Vamos  a  triunfar  de  ese  ejército  que  viene  sediento  de  sangre 
"y  propiedades,  o  a  perecer  con  honor.  Nunca  seremos  testigos  de  nues- 
tra desgracia.  Unión,  tranquilidad  y  eficaz  cooperación  es  lo  que  ne- 
cesito para  asegurar  al  Perú  su  felicidad  y  su  esplendor". 

Sus  obras  fueron  mejores  que  sus  palabras.  Su  actitud  resuelta 
y  serena  y  sus  bien  calculadas  medidas  militares,  infundieron  confian- 
za, y  eficazmente  ayudado  por  Riva  Agüero,  gobernador  civil  y  tribu- 
no de  la  plebe,  logró  entusiasmar  al  pueblo  a  fin  de  hacerlo  concurrir 
a  la  defensa  de  sus  hogares  amenazados.  La  milicia  se  reunió  en  sus 
cuarteles  y  acudió  la  de  los  alrededores,  aunque  sin  armas;  los  sacer- 
dotes arengaban  a  la  multitud  en  fas  calles  con  el  crucifijo  en  una  ma- 
no y  el  puñal  en  la  otra;  las  murallas  de  la  ciudad  fueron  cubiertas 
por  los  voluntarios,  confiando  la  guarda  de  las  portadas  a  oficiate,?  ve- 
teranos con  los  grupos  mejor  armados  y  organizados  de  la  milicia  cí- 
vica. "Todo  lo  demás  era  jarana",  según  la  expresión  de  Monteagudo, 
y  lo  repite  un  historiador  peruano.  Era  todo  lo  que  se  necesitaba  para 
asegurar  su  base  de  operaciones  contra  un  golpe  de  mano  y  producir 
efecto  moral.  Canterac,  al  saber  la  decisión  de  Lima,  desistió  de  todo 
intento  contra  la  población,  y  se  limitó  a  maniobrar,  tomando  por  ob- 
jetivo el  Callao. 

El  núcleo  sófido  de  los  combatientes  patriotas  lo  formaba  el  ejér- 
cito chileno-argentino,  que  aunque  disminuido  por  la  deserción  y  las 
enfermedades,  y  llenadas  sus  bajas  con  reclutas,  conservaba  siempre 
su  antiguo  espíritu.  Numéricamente  era  superior  al  ejército  invasor, 
pero  inferior  en  la  calidad  de  las  tropas.  En  cuanto  al  mando,  puede 
decirse  que  estaban  equilibrados.  Canterac,  con  su  audacia  y  habili- 
dad, se  mostró  digno  émulo  del  genio  militar  de  San  Martín.  El  ejér- 
cito independiente,  sin  contar  las  comparsas  militares  que  sólo  hacían 
bulto  para  el  efecto  teatral,  e  incluyendo  la  guardia  cívica  de  la  ciu- 
dad, regularmente  armada  y  organizada  y  un  cuerpo  de  línea  peruano 
de  reciente  creación,  constaba  de  5870  hombres,  de  los  cuales  2125  mi- 
litaban bajo  la  bandera  argentina,  1595  bajo  la  chilena  y  1410  eran 
peruanos'.  El  Protector  concentró  su  ejército  de  operaciones  argentino- 
chileno-peruano,  de  4800  hombres,  tres  kilómetros  al  sud  de  las  mura- 
llas de  ía  capital.  Tendió  su  primera  línea  con  frente  al  Sudeste,  cu- 
bierto por  el  río  Surco,  afluente  del  Rimac,  que  aunque  de  poca  an- 
chura, sólo  era  vadeable  entonces  por  tres  puentes,  a  causa  de  sus 
bordes  escarpados  y  rápida  corriente.  En  esta  actitud  cerraba  los  ca- 
minos del  sud  y  del  este  de  Lima  y  amagaba  por  el  flanco  el  deí  Ca- 
llao. Su  flanco  izquierdo  se  apoyaba  en  un  recodo  del  mismo  río,  y  el 
derecho  en  un  relieve  del  terreno  poblado  de  edificios  fuertes  en  me- 
dio de  una  llanura  llamada  pampa  de  San  Borja,  que  cruza  el  camino 
real.  Su  infantería  estaba  parapetada  por  tres  órdenes  de  tapias,  a 
que  sólo  daban  acceso  estrechos  callejones,  b  que  impedía  que  pudiese 
obrar  la  caballería  enemiga.  A  su  retaguardia,  se  extendían  las  altu- 
ras llamadas  del  Pino,  que  se  figában  con  las  defensas  de  la  ciudad. 
La  caballería  se  situó  a  retaguardia  de  la  derecha,  que  era  el  único 
punto  por  donde  el  enemigo  podía  intentar  un  ataque  o  una  marcha  de 
flanco  para  dirigirse  al  Callao  ocupando  les  campos  de  San  Borja.  Las 
guerrillas  o  montoneras  esiaban  esparcidas  en  todos  los  caminos.  Can- 
terac reconoció  la  posición  de  San  Martín,  y  por  confesión  propia  la 
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consideró  Inatacable.  E]  primer  objeto  de]  general  independiente  esta- 
ba llenado:  que  era  cubrir  la  ciudad,  contener  al  enemigo  por  el  fren- 
te, cerrarle  ei  acceso  deí  Este  al  pie  de  la  sierra  para  impedirle  contor- 
near su  posición,  y  obligarlo  a  maniobrar  por  su  izquierda  encerrán- 
dole sobre  la  faja  árida  de  la  costa  en  el  pequeño  triángulo  que  limita 
la  corriente  del  Rimac,  a  menos  de  tentar  un  ataque  sobre  el  flanco 
derecho  de  los  patriotas,  que  era  el  más  débil  una  vez  salvado  el  obs- 
táculo del  río  Surco.  Esto  fué  lo  que  hizo  Canterac,  porque  era  lo  úni- 
co posible. 

El  general  español,  desistiendo  de  todo  ataque  por  el  frente  y  la 
espalda,  formó  el  día  9  a  las  7  de  fa  mañana  en  tres  columnas'  parale- 
las; la  de  la  derecha  con  su  caballería,  la  del  centro  con  la  infantería 
y  artillería  y  ía  de  la  izquierda  con  los  bagajes,  cubriendo  la  retaguar- 
dia con  un  escuadrón.  En  esta  disposición,  emprendió  una  marcha  de 
flanco  sobre  su  izquierda  costeando  a  la  distancia  el  río  Surco.  Al  lle- 
gar a  la  altura  del  tercer  puente  situado  a  dos  tiros  de  cañón  de  la 
derecha  patriota,  varió  rápidamente  a  su  derecha  y  desembocó  en  la 
espaciosa  llanura  de  San  Borja,  que  ocupó  la  caballería  primero  y  su- 
cesivamente la  infantería,  pasando  por  los  claros  de  la  primera  para  to- 
mar la  primera  línea,  que  se  estableció  sólidamente  parapetada  de 
unos  tapiales  que  flanqueaban  el  camino  real.  San  Martín,  que  había 
previsto  este  movimiento,  hizo  un  cambio  de  frente  central,  retirando 
su  derecha,  que  apoyó  en  fas  alturas  del  Fino,  y  avanzó  su  izquierda, 
cubierta,  siempre  por  el  río  Surco,  en  un  terreno  que  se  desenvolvía 
en  anfiteatro,  a  cuyo  pie  se  extendían  otras  tres  órdenes  de  tapias 
como  las  que  anteriormente  resguardaban  su  infantería.  De  este  mo- 
do, ambos  ejércitos  volvieron  a  quedar  formados  en  orden  paralelo.  En 
esta  disposición  permanecieron  observándose,  sin  intentar  ningún  mo- 
vimiento por  una  ni  otra  parte,  hasta  las  3  de  la  tarde.  A  esta  hora, 
el  ejército  independiente  empezó  a  desfilar  por  su  derecha,  y  tendió 
una  nueva  línea,  apoyando  su  izquierda  en  las  alturas  del  Pino  y  su 
derecha  sobre  las  murallas  de  Lima,  amagando  la  izquierda  enemiga, 
para  ot ligarlo  a  atacar  con  desventaja  o  encerrarse  forzosamente  en  el 
triángulo  del  Callao,  Canterac  operó  al  anochecer  un  cambio  de  frente 
perpendicular,  rehuyendo  su  derecha  y  avanzando  su  izquierda,  y  dio 
frente  a  Lima.  Así  se  pasó  la  noche. 

En  la  mañana  del  10,  apareció  el  ejército  de  San  Martín  con  su 
derecha  avanzada,  flanqueando  el  camino  de  Lima  al  Callao.  Canterac, 
temiendo  que  Jos  caminos  de  su  retaguardia  fuesen  interceptados,  em- 
prendió definitivamente  su  marcha  hacia  la  costa,  para  situarse  bajo 
el  amparo  de  los  fuegos  de  los  castillos  del  Callao.  San  Martín,  al  ver 
moverse  las  columnas  españolas  hacia  el  triángulo  estratégico  previs- 
to en  su  plan  defensivo-ofensivo,  restregóse  las  manos,  como  lo  hacía 
toda  vez  que  estaba  satisfecho  o  decía  algo  con  marcada  intención,  y 
exclamó  en  su  estilo  cortado,  dirigiéndose  a  Las  Heras,  que  estaba  a 
su  lado,  a  caballo  como  él:  "¡Están  perdidos!  ¡El  Callao  es  nuestro!  No 
"tienen  víveres  para  quince  días.  Los  auxiliares  de  la  sierra  se  los 
"van  a  comer.  Dentro  de  ocho  días,  tendrán  que  rendirse  o  ensartarse 
"en  nuestras  bayonetas".  En  ese  momento  se  hizo  sentir  un  murmullo 
en  el  campo,  y  poco  después  se  presentaba  Cochrane  a  caballo.  Las  He- 
ras,  que  se. adelantó  a  recibirlo,  le  pidió  se  esforzara  en  persuadir  a! 
general  que  atacase.  El  almirante,  que  estaba  siempre  por  las  resolu- 
ciones atrevidas  y  te  avenía  mal  con  el  sistema  expectante  de  San 
Martín,  cogióle  de  la  mano  y  le  instó  encarecidamente  en  tal  sentido: 
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pero  recibió*  por  única  respuesta;  "Mis  medidas  están  tomadas*'.  Un 
campesino  se  acercó  al  general  poco  después,  trayéndcb  noticias  de 
los  movimientos  del  enemigo,  y  calculadamente  o  porque  le  interesaba, 
escuchaba  con  atención  sus  divagaciones.  Cochrane,  impacientado,  in- 
crepó al  campesino,  diciéndole  que  el  tiempo  del  general  era  muy  pre- 
cioso para  emplearlo  en  escuchar  tonteras.  San  Martín  miró  al  almi- 
rante con  ceño  adusto;  dio  vuelta  al  caballo  sin  decir  una  palabra,  y 
se  dirigió  a  su  alojamiento.  Cochrane  solicitó  entonces  una  audiencia, 
y  volvió  a  insistir  en  el  ataque,  rogándole  no  perdiese  aquella  oportu- 
nidad, y  hasta  se  ofreció  a  ponerse  personal-tiente  a  la  cabeza  de  la  ca- 
ballería. La  respuesta  del  Protector  fué:  "Yo  solo  soy  responsable  de 
"la  suerte" del  Perú".  Esta  fué  la  última  vez  que  se  vieron  en  la  vida 
San  Martín  y  Cochrane. 

El  general  de  los  Andes  jugaba  su  úi-ima  partida  de  ajedrez  mi- 
litar sobre  el  tablero  del  Rimac,  haciendo  mover  sus  cálculos  las  ma- 
sas propias  y  ajenas.  Y  como  quien  mueve  sucesivamente  los  peones, 
los  caballos  y  las  torres  para  dar  jaquemate,  adelantó  su  ejército  hasta 
el  promedio  del  camino  de  Lima  al  Callao,  que  era  un  verdadero  des- 
filadero, cortándolo  en  el  punto  medio  denominado  La  Legua  o  Tambo 
de  Mirones,  y  apoyó  su  derecha  sobre  el  Rimac.  Allí  levantó  una  ba- 
tería, con  dos  parapetos  laterales,  que  artilló  con  6  cañones  de  batalla 
y  2  obuses.  La  operación  de  la  sierra  había  fracasado,  el  Callao  estaba 
perdido  irremisiblemente  por  los  realistas,  y  el  ejército  de  Canterac 
en  riesgo  inminente  de  perderse  totalmente. 

IV 

El  éxito  de  la  operación  de  Canterac  dependía  de  abastecer  de  ví- 
veres las  fortalezas  del  Callao,  y  éstos  no  podían  sacarse  sino  de  Lima 
apoderándose  de  la  ciudad,  o  bien  dominando  sus  alrededores  del  Este 
y  del  Norte  para  proveerse  de  ganados.  Lo  primero  era  imposible,  sin 
vencer  el  ejército  de  San  Martín.  Para  lo  segundo,  le  estaban  cerrados 
todos  los  caminos.  Así  lo  comprendió  Canterac,  y  desde  entonces  sólo 
pensó  en  la  retirada,  abandonando  el  Callao  a  su  suerte. 

En  los  primeros  días  de  septiembre,  el  gobernador  del  Callao,  La 
Mar,  había  celebrado  una  junta  de  guerra  con  el  objeto  de  disminuir 
la  ración,  en  vista  de  la  escasez  de  víveres;  pero  se  acordó  no  hacer 
innovación  a  la  espera  del  auxilio  prometido  por  el  virrey.  Así,  al  ver 
aparecer  bajo  sus  muros  el  ejército  expedicionario  de  la  sierra,  la  es- 
peranza renació  en  la  guarnición,  Pero  pronto  el  júbilo  se  convirtió  en 
desesperación  al  saber  que  los  auxiliares  no  traían  recurso  alguno,  y 
que  eran  otras  tantas  bocas  hambrientas  que  iban  a  devorar  en  pocos 
días  sus  escasas  provisiones.  Para  este  caso,  Canterac  tenía  instruc- 
ciones del  virrey  de  arrasar  las  fortificaciones  y  recoger  su  guarni- 
ción, extrayendo  de  los  depósitos  el  mayor  número  de  armamento  po- 
sible. El  general  La  Mar  se  opuso  a  tal  medida,  haciendo  presente  que 
esto  equivalía  a  entregar  a  discreción  a  los  españoles  refugiados'  con 
sus  familias  en  los  fuertes,  y  se  desistió  del  intento.  Entonces  se  pro- 
curó abastecer  fa  plaza  por  medio  de  una  contrata  con  varios  comer- 
ciantes ingleses,  que  se  carecieron  a  introducir  víveres  por  agua,  me- 
diante el  abono  de  500.000  pesos,  pagaderos  100.000  al  contado  y 
400.000  en  las  cajas  de  Arequipa.  Las  cajas  reales  del  Cailao  estaban 
casi  exhaustas  por  efecto  del  riguroso  bloqueo  marítimo  y  terrestre, 
así  es  que  fué  necesario  acudir  al  peculio  particular  de  los  refugiados 
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y  de  los  jefes  y  oficiales,  y  nara  llenar  el  cupo  la  misma  tropa  de  Can- 
tente  tuvo  Que  devolver  200")  onzas  de  oro  que  había  recibido  a  cuenta 
de  bus  sueldos.  Antes  ¿e  abandonar  el  Callao  a  su  suerte,  discutióse  en 
junta  de  guerra  la  idea  de  atacar  el  ejercito  independiente  en  sus  po- 
siciones, esta'  leciendo  balerías  de  grueso  eslibre  sobre  su  línea;  pero 
excepto  tres  jetes,  tocos  los  demás  opinaron  por  la  retirada,  y  así  que- 
co acordado.  Al  principio  se  pensó  que  cada  soldado,  además  de  sus 
armas,  condujese  colocado  a  la  espalda  un  fusil,  a  fin  de  extraer  algún 
armamento;  pero  no  sólo  se  desistió  de  este  propósito,  sino  que  se  re- 
solvió que  de  las  siete  piezas  de  montaña  que  habían  bajado  de  la  sie- 
rra, se  dejasen  cinco  en  el  Callao  para  aligerar  la  marcha.  La  posición 
de  los  realistas  era  crítica.  La  deserción  empezaba  a  pronunciarse  en 
sus  filas:  en  dos  días  se  pasaron  a  íos  independiente  ocho  oficiales  y 
200  soldados.  Las  cabalgaduras  se  iban  consumiendo.  El  hambre  era  la 
única  perspectiva  que  se  les  presentaba.  Tres  días  más  de  inacción, 
y  hasta  la  retirada  era  imposible,  y  tenían  que  capitular  sin  combatir. 
Cánteme,  tomando  consejo  de  su  resolución  y  confiado  en  la  solidez  de 
sus  tropas,  decidió  retirarse  por  camino  opuesto  al  que  había  traído, 
por  una  atrevida  marcha  de  flanco,  fiando  la  salvación  a  los  pies  de  sus 
soldados,  pero  resuelto  a  combatir  si  era  necesario  para  ganar  la  sie- 
rra. 

El  16  a  las  4  de  la  tarde,  el  ejército  expedicionario  de  la  sierra, 
vestido  de  gala,  se  movió  en  masa  del  Callao,  y  avanzó  sobre  el  cami- 
no de  Lima  en  campo  abierto  dando  vivas  al  Rey.  Canterac,  con  una 
división  ligera  y  sus  dos  piezas  de  montaña,  hizo  un  amago  de  ataque 
sobre  la  posición  de  La  Legua,  para  ocultar  su  movimiento  retrógrado; 
pero  se  mantuvo  fuera  del  tiro  de  cañón.  Mientras  tanto,  el  grueso  de 
su  ejército  desfilaba  a  retaguardia  por  su  izquierda  a  banderas  reple- 
gadas, vadeaba  el  Rimac  a  inmediación  de  la  playa  en  Bocanegra,  y  se 
ponía  en  salvo,  tomando  fa  dirección  del  Norte.  Al  ponerse  el  sol,  la  di- 
visión destacada  seguía  el  movimiento  general,  cubriendo  la  retirada. 
A  esa  hora  se  hizo  sentir  un  cañoneo.  Era  un  bergantín  de  la  escuadra 
chilena,  que  barría  el  camino  de  la  playa,  y  hacía  fuego  sobre  la  colum- 
na española,  causándole  algunos  muertos. 

Canterac,  protegido  por  las  sombras  de  la  noche,  vióse  obligado  a 
seguir  el  camino  de  la  costa  del  mar,  por  in  terreno  montuoso  y  pedre- 
goso, en  que  se  le  inutilizaron  sus  cabalgaduras,  maltratándose  los  sol- 
dados, que  con  el  cansancio  y  el  hambre  empezaron  a  perder  sus  bríos; 
pero  tenía  que  esquivar  su  flanco  derecho  amenazado,  y  esto  le  hizo 
apresurar  su  marcha,  dejando  muchos  rezagados.  El  17  al  amanecer 
se  posesionó  del  valle  de  Carabailio,  como  a  15  kilómetros  al  norte  de 
Lima,  por  cuyo  fondo  corre  el  río  Chillón  que  baja  de  Canta,  y  conduce 
al  paso  de  la  cordillera  camino  de  Jauja.  Aquí  hizo  alto  y  se  proporcio- 
nó algunas  reses  para  comer,  descansando  en  tanto  de  sus  fatigas. 


San  Martín  había  presenciado  el  desfile  de  Canterac  desde  la  ba- 
tería de  Mirones.  Impasible  y  silencioso,  asistía  a  un  nuevo  triunfo  sin 
combate,  perseverando  en  su  nueve  sistema  de  guerra  de  viciar  sine 
santjuine.  Su  ejército  ardía  en  deseos  de  pelear,  y  creía  segura  la  vka 
loria;  pero  después  de  la  escena  con  el  almirante  Cochrane,  nadie  se 
atrevía  a  darle  consejos,  Si  obraba  por  exceso  de  prudencia,  orgullo  o 
desconfianza,  al  permanecer  en  esta  actitud  pasiva  con  las  armas  des- 
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cansadas,  lo  examinaremos  después;  pero  éste  habría  sido  eí  momen- 
to de  arriesgar  algo,  aprovechando  la  oportunidad  para  completar  el 
triunfo,  ya  asegurado  en  gran  parte.  San  Martín,  fija  su  atención  en 
te  rendición  del  Callao,  que  de  suyo  se  rendía,  hizo  las  cosas  a  medias, 
y  tardíamente  desprendió  a  Las  Heras  (17  de  septiembre)  con  el  grue- 
so del  ejército  en  persecución  de  Canterac. 

La  persecución,  no  bien  combinada,  floja  en  un  principio,  e  im- 
prudente al  fin,  brindó  al  enemigo  algunas  ventajas  en  su  retirada. 
El  18,  se  hallaba  el  ejército  perseguidor  a  tres  kilómetros  de  Cante- 
rac, situado  en  Macas,  en  la  prolongación  ascendente  de  la  quebrada 
de  Carabailío.  Los  partes  oficiales  de  Las  Heras  acusan  cierta  irreso- 
lución. "Los  enemigos  (escribe  el  18  a  las  9  de  la  mañana),  acampa- 
"r*m  anoche  en  Pueblo  Viejo.  A  las  7  de  esta  mañana,  aun  no  se  ha- 
"bían  movido,  y  yo  marcho  sobre  ellos  consecuente  a  las  órdenes  de 
"V.  E/\  A  las  3  de  la  tarde  def  mismo  día,  decía:  "Ha  resultado  que 
"la  verdadera  posición  del  enemigo,  era  la  de  San  Lorenzo,  sobre  un 
"cerro.  Cargado  por  nuestras  guerrillas  por  su  derecha  hizo  una  sall- 
ada con  una  columna  de  infantería  y  mucha  parte  de  su  caballería 
"rechazando  todas  nuestras  guerrillas.  Me  vi  en  la  necesidad  de  reple- 
"ga?*me  y  proteger  la  dispersión  con  toda  nuestra  caballería.  Nuestros 
"montoneros  se  han  rehecho.  Pareciéndome  sospechosa,  como  asimismo 
"fuerte  su  posición,  he  determinado  que  el  ejército  permanezca  en  los 
"puntos  que  ocupa  hasta  que  decida  completamente  el  enemigo  su  mo- 
"vimiento".  A  las  9  de  la  noche  del  mismo  día:  "Al  fin  decidió  ef  ene- 
"migo  un  movimiento  a  las  4.30  de  la  tarde,  corriéndose  sobre  su  iz- 
quierda. En  su  consecuencia,  la  posición  que  ocupamos  es  la  mejor,  co- 
mo asimismo  para  perseguirlo,  según  pienso".  Al  día  siguiente  (19  de 
septiembre).  Las  Heras  no  había  emprendido  ningún  movimiento  de- 
cisivo, ni  tenía  un  plan  hecho  de  persecución.  A  la  aftura  de  Caballe- 
ros, a  47  kilómetros  de  Lima,  desistió  de  continuarla  en  masa,  y  des- 
prendió a  vanguardia  la  división  de  Míller,  compuesta  de  700  infantes, 
125  Granaderos  a  Caballo  y  500  montoneros,  que  después  de  un  retar- 
do de  diez  horas,  sólo  se  movió  a  fas  9  de  la  mañana  del  20. 

Un  esfuerzo  vigoroso  habría  dado  en  aquellos  momentos  un  triun» 
fo  completo  al  ejército  independiente;  pero  la  inacción  en  Lima  había 
relajado  su  fibra,  y  además  estaba  sordamente  trabajado  por  causas 
que  a  su  tiempo  se  explicarán.  El  ejército  de  Canterac  se  le  deshacía  en- 
tre sus  manos.  Precisamente,  el  día  18,  al  tiempo  de  rechazar  en  San 
Lorenzo  ef  ataque  desconcertado  de  los  independientes,  se  le  deserta- 
ron 30  oficiales  y  500  soldados  de  las  tres  armas.  Los  españoles,  según 
confesión  propia,  habían  perdido  casi  la  mitad  de  su  infantería.  Al  em- 
prender Míller  su  marcha,  se  le  presentaron  100  pasados  más  de  los 
realistas.  Alucinado,  o  como  se  ha  creído  generalmente,  a  causa  de  la 
grave  enfermedad  de  tercianas  contraída  en  la  expedición  de  puertos, 
que  por  momentos  le  privaba  de  calcular  con  exactitud  lo  que  conve- 
nía, se  lanzó  en  una  persecución  temeraria,  pretendiendo  no  sólo  hos- 
tilizar la  retaguardia  del  enemigó,  sino  también  contener  su  marcha 
hacia  ía  sierra.  Con  tal  objeto,  en  la  madrugada  del  22,  trató  de  apo- 
derarse de  la  altura  de  Pórochuco;  pero  al  llegar  a  su  cumbre,  después 
de  una  fatigosa  marcha  de  10  kilómetros,  le  salió  al  encuentro  una  em- 
boscada mandada  por  el  brigadier  Monet,  que  lo  obligó  a  repfegarse, 
con  algunas  pérdidas.  El  23  se  adelantó  de  nuevo  Míller  hasta  Hua- 
mantanga,  y  tomando  la  izquierda  del  enemigo,  pretendió  cerrarle  el 
camino  de  ía  montaña  con  400  cazadores,  sostenidos  por  una  columna 
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de  reserva.  A  las  11  de  la  mañana  se  trabó  de  nuevo  el  combate.  Los 
españoles  cargaron  con  denuedo.  La  división  de  Míller  fué  desalojada 
de  la  fuerte  posición  que  ocupaba,  dejando  en  el  campo  armas,  muer- 
tos y  prisioneros.  Este  fué  el  último  zarpazo  del  íeón  en  retirada.  Aquí 
terminó  la  persecución.  Míller  se  limitó  desde  entonces  a  hostilizar  la 
retaguardia  del  enemigo  con  partidas  volantes  de  caballería,  y  acom- 
pañó a  la  columna  fugitiva  hasta  pasar  la  cordillera,  donde  encontró 
el  cadáver  del  famoso  coronel  Sánchez,  el  héroe  de  San  Carlos  y  Chi- 
llan en  Chile,  abandonado  en  una  choza  por  sus  compañeros  de  armas 
(27  de  septiembre). 

Treinta  y  cinco  días  después  de  haber  emprendido  Canterac  su  ex- 
pedición (Io  de  marao)  estaba  de  regreso  en  Jauja,  deshecho,  con  un 
tercio  menos  de  la  fuerza  que  había  sacado,  y  dejando  perdida  la  plaza 
que  había  ido  a  salvar.  Empero,  el  general'  español  acreditó  en  esta 
ocasión  las  dotes  de  un  consumado  táctico,  y  de  un  general  intrépido  en 
medio  de  los  grandes  peligros  que  lo  rodearon,  a  que  supo  sobreponer- 
se, salvando  el  honor  de  sus  armas  y  sus  últimos  soldados. 

VI 

Aislado  el  Callao  y  abandonado  a  su  suerte,  con  sók>  tres  días  de 
víveres,  San  Martín  le  intimó  rendición,  ofreciendo  respetar  las  per- 
sonas y  los  equipajes.  El  general  La  Mar,  aceptó  la  proposición  para 
tratar,  proponiendo  por  su  parte  una  suspensión  de  hostilidades;  pero 
pidió  cerciorarse  del  estado  del  ejército  realista  en  retirada,  antes  de 
entrar  a  negociar.  San  Martín  le  contestó:  ''Como  hombre  público  y 
"privado  he  tenido  siempre  derecho  a  ser  creído.  Los  jefes  del  ejército 
"español  se  equivocaron  en  los  cálculos  y  han  tenido  que  retroceder  a 
"la  sierra  desorganizada  toda  su  fuerza  y  huyen  perseguidos.  Si  esta 
"explicación  aun  requiriese  más  autenticidad,  un  oficial  de  la  guarni- 
ción del  Callao  puede  venir  a  informarse  de  ella".  La  Mar  replicó: 
"No  me  considero  en  el  caso  de  haber  ofendido  su  delicadeza,  dejando 
"de  dar  crédito  a  sus  aserciones,  pero  permítame  manifestarle,  que  en 
"situación  como  la  mía  no  es  nueva  toda  detención  de  esta  especie  sin 
"nota  de  agravio.  Bajo  este  concepto  y  de  la  misma  invitación  que  se 
"sirve  hacerme,  pasa  el  brigadier  don  Manuel  Arredondo  a  hablar  con 
"algunos  de  los  oficiales  del  ejército  nacional".  Cerciorado  La  Mar  de 
que  nada  tenía  que  esperar,  formuló  sus  capitulaciones  de  acuerdo  con 
una  junta  de  guerra,  con  arreglo  a  la  intimación  del  vencedor,  reco- 
mendando a  su  generosidad  "la  benemérita  guarnición  del  Callao"  y  la 
población  refugiada  bajo  su  amparo. 

Por  parte  del  Protector  fué  comisionado  para  tratar  el  coronel  To- 
más Guido,  nombrando  el  gobernador  de  los  castillos  al  flfigadier  Arre- 
dondo y  al  capitán  de  navio  José  Ignaeio  Colmenares.  Estipulóse  en  con- 
secuencia una  capitulación  honrosa  para  vencidos  y  vencedores.  La 
guarnición  debía  salir  por  la  puerta  principal  de  las  fortalezas  con  to- 
dos los  honores  de  la  guerra,  dos  cañones  y  bandera  desplegada.  La 
tropa  veterana  que  voluntariamente  lo  quisiera,  podría  transportarse 
a  uno  de  los  puertos  de  intermedios  y  reunirse  al  ejército  de  Arequipa, 
pero  no  a  ningún  otro  punto.  Los  milicianos,  se  restituirían  a  sus  ho- 
gares. Los  generales,  jefes  y  oficiales,  empleados  de  hacienda  y  mari- 
nos, serían  tratados  con  dignidad,  pudiendo  usar  de  su  uniforme  y  es- 
pada por  el  término  de  tres  meses,  en  que  se  restituirían  a  España  si 
así  ¿o  prefiriesen,  con  facultad  de  disponer  de  sus  bienes.  Se  pactó  el 
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olvido  recíproco  de  las  opiniones  y  servicios  presados  a  I03  distintos 
gobiernos.  Bajo  estas  condiciones,  se  convino  que  las  fortalezas  se  en- 
tregarían por  inventario,  y  que  las  capitulaciones  se  ejecutarían  por 
una  y  otra  parte  a  las  dos  horas  de  ratificadas.  La  Mar  pretendió  intro- 
ducir un  artículo,  permitiendo  extraer  del  Callao  4000  fusiles  con  ba- 
yonetas y  fornituras,  200.000  cartuchos  y  14  piezas  de  artillería  de 
campaña  con  su  correspondiente  dotación  de  municiones;  pero  fué  ne- 
gado. Por  un  artículo  secreto  adicional  estipulóse  que  los  jefes  y  ofi- 
ciales sueltos  de  fa  plaza  podrían  trasladarse  al  destino  que  tuviesen 
por  conveniente,  auxiliándolos  el  gobierno  peruano  con  lo  necesario  pa- 
ra el  transporte  de  sus  familias  y  equipajes.  El  día  2T1  de  septiembre 
(1821)  se  enarboló  la  bandera  peruana  en  los  castillos  del  Callao,  per- 
diendo el  Rey  de  España  su  última  almena  al  sud  del  continente  ame- 
ricano. La  Mar,  que  en  su  calidad  de  criollo  simpatizaba  en  el  fondo  con 
la  causa  de  la  independencia,  renunció  en  manos  del  virrey  su  grado  y 
honores,  pero  por  el  momento  se  re'iró  a  la  vida  privada. 

El  general  de  los  Andes,  libertador  de  Chile  y  del  Perú,  triunfaba 
así  sin  combatir,  y  conservaba  intacto  su  ejército,  fiel  al  plan  sistemá- 
tico de  campaña  que  se  había  propuesto;  realizando,  según  la  expre- 
sión que  hace  suya  un  historiador  peruano,  "el  fenómeno  más  extra- 
ordinario en  la  guerra:  derrotar  un  ejército  poderoso,  con  la  fuerza 
"sola  de  la  opinión  y  de  la  táctica,  sostenido  con  ardides  bien  maneja- 
dos" .  La  más  formidable  fortaleza  de  la  América  del  Sud  estaba  en 
sn  poder,  con  centenares  de  piezas  de  artillería  de  píaza  y  campaña,  mi- 
llares de  fusiles  y  grandes  depósitos  de  municiones;  una  guarnición  de 
cerca  de  dos  mil  hombres  se  había  rendido  y  como  mil  hombres  de  la 
expedición  de  la  sierra  que  pretendió  salvarla,  habíanse  dispersado  o 
pasado  a  su  bandera;  los  ejércitos  realistas,  enloquecidos  y  sin  armas, 
estaban  aislados  en  las  montañas  del  Alto  y  Bajo  Perú,  en  impotencia 
absoluta  para  retomar  la  ofensiva;  y  dueño  de  la  mitad  del  territorio  y 
de  toda  la  costa  del  Pacífico,  sin  temor  de  que  nadie  le  disputase  su 
dominio,  podía  dirigir  libremente  sus  armas  hacia  el  Norte  para  liber- 
tar a  Quito,  respondiendo  a  la  demanda  de  Bolívar,  y  volver  con  nue- 
vos recursos  a  terminar  la  guerra  continental  en  su  último  teatro.  Una 
gran  batalla  campal  no  le  habría  dado  más  con  menos  pérdidas.  Pero  el 
papel  de  Fabio  Cu nctator,  impone  aí  que  lo  ensaya  la  obligación  de 
triunfar,  y  aun  triunfando,  la  opinión  suele  negarle  la  gloria  del  ven- 
cedor, confundiendo  la  prudencia  con  la  pusilanimidad.  El  general  que 
toma  por  atributo  de  combate  el  escudo  con  preferencia  a  la  espada, 
confiesa  en  el  hecho  su  impotencia  para  cortar  el  nudo,  y  sus  ventajas 
negativas  humillan  el  orgullo  de  sus  soldados,  como  sucedió  al  dictador 
romano,  cuando  desde  sus  posiciones  atrincheradas  veía  al  enemigo  a 
su  frente  dueño  de  un  campo  que  no  le  disputaba. 

El  sistema  de  guerra  adoptado  por  San  Marfín,  dados  los  escasos 
elementos  con  que  se  lanzó  a  h  atrevida  empresa  do  libertar  el  Perú, 
había  sido  prudente  y  necesario,  y  producido  grandes  resultados;  pe- 
ro sin  obtener  ninguna  ventaja  decisiva.  El  problema  de  la  guerra  que- 
daba siempre  insoluole.  Los»  medios  triunfos,  y  )obre  todo  ios  que  se 
alcanzan  sin  el  concurso  activo  de  los  soldados,  y  dejan  las  cosas  más 
c  menos  como  estaban  antes,  no  satisfacen  a  nadie,  y  con  frecuencia  se 
vreíven  contra  su  autor  porque  siempre  se  supone  que  pudieron  ser 
mái?  grandes  peleando.  Tal  había  sucedido  a  San  Martín  al  tiempo  de 
la  ocupación  de  Lima,  y  tal*  le  sucedía  al  rendirse  las  fortalezas  del  Ca- 
llao y  retirarse  deshecha  la  expedición  de  la  sierra  por  sus  hábiles 
maniobras  sin   disparar  un  tiro.  Ganó  la  fama  de  gran  táctico;   pero 
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comprometió  su  renombre  de  general  resuelto,  que  sabe  combinar  sus 
cálculos  metódicos  con  las  inspiraciones  del  campo  de  la  acción,  en  los 
momentos  decisivos  en  que  la  fortuna  brinda  la  corona  ensangrentada 
del  triunfador  al  coraje  de  generales  y  soldados. 

VII 

Todos  reconocían  que  jamás  el  general  se  había  mostrado  más  há- 
bil, más  dueño  de  sí  mismo  y  de  ías  voluntades  de  sus  subordinados, 
pero  muchos  le  acusaban  de  exceso  de  prudencia,  y  aun  de  timidez, 
por  no  haber  comprometido  el  ataque  cuando  las  probabilidades  del 
éxito  parecían  estar  de  su  lado;  o  por  no  haber  buscado  más  decidi- 
damente las  ocasiones  de  obtener  una  victoria  completa.  Es  un  punto 
histórico  que  merece  examinarse. 

La  responsabilidad  de  San  Martín  es  grave  por  el  estado  de  inac- 
ción en  que  dejó  caer  la  guerra  después  de  la  ocupación  de  Lima  y  la 
retirada  de  la  sierra  y  puertos  intermedios.  Sus  armas  se  habían  des- 
templado y  su  inteligencia  militar  parecía  adormecida.  Así,  al  descen- 
der la  expedición  realista  de  la  sierra,  no  estaba  preparado  para  ía 
ofensiva,  y  malamente  para  la  defensiva.  Pero  desde  que  vuelve  a  so- 
nar el  primer  toque  de  tambor  anunciando  la  aproximación  del  ene- 
migo, el  general  vuelve  a  ser  dueño  de  sí;  todo  lo  domina  y  todo  lo  pre- 
vé; infunde  a  todos  entusiasmo  y  confianza  y  todos  sus  movimientos 
tácticos,  perfectamente  combinados  para  alcanzar  un  resultado  precon- 
cebido, revelan  el  genio  del  vencedor  de  Chacabuco  y  Maipu.  Nada  fía 
a  la  fortuna,  y  juega  su  gran  partida,  moviendo  con  aplomo  magis- 
tral, a  la  manera  de  piezas  de  ajedrez,  las  masas  propias  y  las  del 
contrario,  según  un  plan  que  se  desenvuelve  matemáticamente.  Sus 
tropas,  aunque  algo  más  numerosas,  eran  en  su  mayoría  reclutas,  y  las 
deí  enemigo,  sólidas  y  selectas,  mandadas  por  un  general  eximio,  que 
podía  medirse  con  él,  como  lo  mostró.  Además,  debe  tenerse  en  cuenta 
que  loe  realistas  tan  sólo  arriesgaban  una  división,  contando  con  fuer- 
tes reservas  que  les  permitían  rehacerse,  mientras'  los  independientes 
jugaban  a  un  albur  el  único  ejército  de  que  dependía  la  suerte  delPerú, 
y  quizá  de  toda  la  América.  Así,  cuando  se  negó  a  las  instancias  de 
Coehrane  para  que  atacase  en  el  momento  en  que  Canterac  iba  a  en- 
cerrarse en  el  triángulo  estratégico,  obraba  oon  acierto  y  veía  claro, 
pues  ese  movimiento  obligado  le  aseguraba  la  rendición  del  Callao,  que- 
dando a  sti  elección  en  todo  caso  buscar  el  combate  en  mejores  condi- 
ciones, si  así  lo  quería.  Cuando  avanzaba  hasta  Mirones  y  cerraba  el 
camino  del  Callao  a  Lima,  procedía  con  igual  acierto,  en  el  supuesto 
de  que  el  enemigo  pretendiera  mantener  una  posición  insostenible  o 
se  rindiese  al  fin,  o  que  desesperado  se  lanzara  sobre  sus  fuertes  po- 
siciones, aceptando  entonces  el  combate  con  la  seguridad  de  triunfar. 
Hasta  aquí  la  prudencia  sanciona  la  conducta  de  San  Martín,  y  lo  re- 
conoce como  el  primer  táctico  de  la  América  del  Sud  en  su  tiempo. 

Pero  una  vez  ejecutado  el  plan  táctico,  que  daba  por  resultado  de- 
terminar las  últimas  posiciones  estratégicas  en  las  situaciones  extre- 
mas, había  que  prever  el  caso  de  la  acción  para  la  defensa  o  el  ataque 
y  debió  o  pudo  prepararse  todo  en  consecuencia.  Encerrados  los  rea- 
listas bajo  las  murallas  del  Callao,  sin  víveres  ni  forrajes,  San  Martín 
debió  prever  que  con  generales  tan  resueltos  y  avisados  como  Canterac 
y  Valdez,  no  podía  esperar  ni  una  rendición  cobarde  ni  un  ataque  a 
la  loca,  antes  de  ensayar  otras  medidas  de  salvación.  Debió  prever  ade- 
más Id  retirada,  ya  fuese  por  el  camino  que  había  traído  el  enemigo, 
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ya  por  el  del  Norte  de  que  era  dueño,  y  que  era  el  más  probable.  En 
esíe  punto  parece  que  fallaron  las  previsiones  del  gran  capitán.  Pudo 
haberse  preparado  a  cerrar  estratégicamente  el  camino  de  la  retirada, 
previendo  la  salida  como  previo  la  entrada.  Pudo  prepararse  a  caer 
con  toda  su  masa  sobre  el  enemigo  en  retirada,  cuando  éste,  hambrien- 
to y  sin  esperanzas,  se  lanzara  en  busca  del  camino  de  la  sierra.  Pudo, 
en  fin,  organizar  de  antemano  metódicamente  la  persecución,  como  ha- 
bía organizado  la  defensiva-ofensiva,  hasta  reduciilo  a  hacer  lo  que  él 
quería  y  había  previsto.  Nada  de  esto  se  hizo,  o  al*  menos  se  hizo  in- 
completamente. Cuando  el  enemigo  amagó  un  ataque,  que  no  podía 
engañar  a  un  general  tan  experto  como  el  de  los  Andes,  y  emprendió 
su  retirada  en  desfilada  vadeando  el  Rimac  por  su  embocadura,  era  el 
caso  de  tener  prevenida  la  escuadra  sobre  la  costa  para  cañonearlo,  o 
bien  salir  a  batirlo  por  el  flanco  que  le  presentaba  a  descubierto.  Si 
no  quería  comprometer  batalla  formal,  pudo  anticiparse  al  enemigo  por 
caminos  mejores  y  más  cortos,  cerrando  la  entrada  de  la  quebrada  de 
Carabaillo,  con  más  ventajas  que  la  persecución  por  retaguardia;  u 
obligarlo  a  un  combate  en  las  condiciones  más  ventajosas  para  él.  Em- 
prendida la  persecución  tardíamente  y  de  mal  modo,  se  hizo  sin  plan, 
y  no  dio  sino  los  resultados  que  ofrecía  la  desmoralización  espontánea 
del  enemigo,  brindándole  ventajas  parciales  en  los  únicos  combates  en 
que  se  cambiaron  balas.  Si  bien  de  la  ejecución  de  algunas  de  estas 
operaciones  son  responsables  sus  subalternos,  que  no  supieron  respon- 
der a  sus  planes,  la  responsabilidad  mayor  recae  sobre  él,  pues  Tes  or- 
denó perseguir  y  no  pelear,  cuando  debió  ordenarles  pelear  y  vencer,  y 
así  como  el  honor  de  la  jornada  era  todo  suyo,  así  también  debe  ser 
la  censura  o  el  galardón  que  le  toque  en  lote. 

VIII 

Estos  triunfos,  a  pesar  de  no  ser  decisivos,  consolidaban  al  parecer 
el  protectorado  de  San  Martín,  aumentando  su  popularidad  ostensible; 
pero  los  cimientos  en  que  se  apoyaba  estaban  minados  por  un  trabajo 
subterráneo,  y  la  política  exterior  que  empezó  a  desenvolver  desde  en- 
tonces, lo  divorció  de  la  opinión  del  país;  a  lo  que  se  agregaba  un  fer- 
mento de  espíritu  nacional  que  conspiraba  contra  su  autoridad  moral. 
J¡fl  papel  de  San  Martín,  como  Protector  del  Perú,  es  duplo  y  comple- 
jo; hay  una  parte  que  es  suya,  otra  que  es  de  mero  reflejo,  y  otra 
peruana;  pero  en  su  conjunto,  tiene  la  unidad  del  carácter  del  hombre, 
de  sus  ideas  políticas  y  de  sus  vistas  americanas. 

La  obra  reformadora  del  Perú,  que  lleva  el  nombre  de  San  Mar- 
tín, fué  grande  y  fecunda;  pero  mero  adorno  de  su  corona  de  liberta- 
dor, es  la  obra  de  sus  ministros  — y  principalmente  de  Monteagudo — , 
que  concibieron  las  reformas  y  las  plantearon.  A  él  le  corresponde  su 
parte  como  hombre  de  progreso,  animado  del  anhelo  del  bien  público, 
con  ideas  liberales,  aparte  de  lo  que  era  de  su  especialidad  en  el  orden 
militar,  y  además,  la  mayor  responsabilidad  ante  la  historia,  respecto 
de  las  instituciones  o  trabajos  políticos  que  respondían  a  un  pían  se- 
creto de  organización  gubernamental,  a  cuyo  servicio  puso  consciente- 
mente su  poder  de  acuerdo  con  sus  ministros  y  su  consejo  de  Estado. 

El  primer  semestre  del  protectorado  de  San  Martín  en  el  Perú  ha 
quedado  como  la  base  fundamental  de  su  organización  administrativa 
y  de  su  constitución  política.  Por  eso  ha  merecido  el  título  de  "Fun- 
dador de  la  ribertad  del  Perú",  que  la  gratitud  postuma  le  ha  dado  con 
Justicia»  Faltaba  al  Perú  independiente  el  atributo  de  la  fuerza.  No 
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tenía  ejército  y  bs  ejercites  extraños  que  lo  libertaran,  lo  defendían  do- 
minándole. Uno  ce  los  primeros  trahajos  de  San  Martín,  fué  darle  un 
ejército  nacional.  Creó  con  el  nombre  de  Legión  Peruana  una  división 
de  naturales  del  país,  compuesta  de  un  regimiento  de  infantería,  al 
mando  de  Míller,  otro  de  caballería  al  de  Brandsen,  y  una  compañía  de 
artillería  con  cuatro  piezas.  Se  organizó  ía  hacienda  pública  y  se  re- 
formó el  sistema  colonial  de  comercio,  pagando  empero  su  tributo  a  las 
er/óneas  ideas  económicas  de  la  época,  de  que  estaba  imbuido  Unanue. 
Abolióse  el  servicio  personal  de  los  indígenas,  los  tributos  de  capacita- 
ción, fas  encomiendas,  los  repartimientos  y  las  mitas,  "como  un  aten- 
tado contra  la  naturaleza  y  la  liberte  o".  Se  declaró  !a  libertad  de  vien- 
tres, emancipando  a  los  esclavos  (cuyo  número  llegaba  a  40.000)  que 
tomasen  armas  por  la  independencia.  Los  azotes  en  las  escuelas  que- 
daron suprimidos.  Fundóse  una  biblioteca  nacional,  repitiendo  San  Mar- 
tín el  acto  que  ha  vinculado  su  nombre  en  Chile  y  el  Perú  a  la  difusión 
de  las  luces  por  medio  del  libro.  La  libertad  de  imprenta  fué  organi- 
zada, aboliendo  la  censura  previa,  sin  más  restricciones  que  las  que 
reclamaban  las  circunstancias,  pero  sometiendo  en  todo  caso  la  califi- 
cación y  el  juicio  a  la  deliberación  del  jurado.  Se  abolieron  los  tormen- 
tos y  se  prohibieron  las  pena3  trascendentales.  La  inviolabilidad  del 
domicilio  fué  consagrada  como  "base  de  buen  gobierno".  Estas  ideas 
con  sus  fórmulas  y  fundamentos  teóricos,  eran  importaciones  de  la  re- 
volución argentina  de  que  Monteagudo  había  sido  colaborador  en  el  Río 
de  ía  Plata. 

Ensanchando  el  círculo  de  la  vida  pública,  dictó  nn  nuevo  "Estatu- 
to Provisional",  que  resumía  todas  bs  facultades  y  derechos,  en  que 
el  dictador  se  daba  propia  regla,  ofreciendo,  según  sus  palabras,  "lo 
"que  juzgaba  conveniente  cumplir,  nivelando  los  deberes  del  gobierno 
"con  la  ley  de  las  circunstancias,  para  no  exponerse  a  faltar  a  ellos". 
Consagrábanse  en  términos  absolutos  las  garantías  individuales;  man- 
teníase la  institución  de  las  municipalidades  por  elección  popular;  crea- 
ba un  consejo  de  Estado  con  voto  consultivo;  confirmaba  la  libertad  de 
imprenta,  siempre  sobre  la  ba3e  del  jurado,  y  fundaba  la  administra- 
ción de  la  justicia  independiente  "corno  una  de  las  garantías  del  orden 
"social",  protestando  que  eí  poder  ejecutivo  "se  abstendría  de  mezclar- 
le jamás  en  las  funciones  judiciariss,  porque  su  independencia  era  la 
"única  y  verdadera  salvaguardia  de  la  libertad  del  pueblo,  pues  nada 
"importaban  las  máximas  liberales,  cuando  el  que  hace  ía  ley  es  el 
"que  la  ejecuta  y  aplica".  Reconocíanse  por  justicia  y  equidad  todas  las 
deudas  del  gobierno  español  que  no  hubiesen  sido  contraídas  para  es- 
clavizar el  Perú  u  hostilizar  a  ios  pueblos  independientes  de  América, 
y  quedaban  en  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  preexistentes  en  cuanto  no 
contrariasen  la  independencia  del  país  y  las  formas  del  Estatuto.  Na- 
die podía  ser  privado  de  sus  derechos  garantidos  sino  por  sentencia  de 
autoridad  competente  conforme  a  las  leyes,  y  es  de  notarse,  que  en 
una  época  de  revolución  en  que  las  pasiones  de  la  lucha  estaban  encen- 
didas, se  declarase  que  "por  traición,  sólo  se  comprendía  conspirar  con- 
"tra  la  independencia,  y  por  sedición,  el  reunir  fuerza  armada  para  re- 
sistir las  órdenes  del  gobierno,  conmover  el  pueblo  o  parte  de  él  con 
"igual  fin,  sin  que  nadie  pudiese  ser  juzgado  como  sedicioso  por  opi- 
niones políticas".  Eí  Protector  juró  públicamente  el  Estatuto,  empe- 
ñando su  honor  de  cumplirlo  fielmente,  hasta  que  declarada  la  inde- 
pendencia en  todo  el  territorio  se  convocara  un  congreso  general  que  es- 
tableciese la  constitución  permanente  según  la  voluntad  de  ía  nación. 
"Con  estos  sentimientos  - — decía  en  tal  ocasión — ,  me  atrevo  a  esperar, 


158  BARTOLOMÉ       MITRE 

"que  podré  devolver  en  tiempo  el  depósito  que  se  me  ha  encargado,  con 
"la  conciencia  de  haberlo  mantenido  fielmente.  Si  después  de  libertar 
"al  Perú  de  sus  opresores,  puedo  dejarlo  en  posesión  de  su  destino,  con- 
"sagraré  el  rosto  de  mis  días  a  contemplar  la  beneficencia  del  grande 
"Hacedor  del  universo,  y  renovar  mis  votos  por  la  continuación  de  su 
"próspero  influjo  sobre  la  suerte  do  las  generaciones  venideras".  El 
protectorado  entraba  de  este  modo  en  el  orden  de  ios  gobiernos  regu- 
lares por  la  puerta  de  la  dictadura. 

Este  plan  elemental  de  organización  política,  sin  forma  de  gobier- 
no definida,  ni  más  principio  fundamental  que  la  independencia  corno 
hecho,  la  división  de  los  poderes  como  teoría  y  la  proclamación  de  la 
soberanía  popular  como  base  del  derecho  constitucional,  era  el  esbozo  de 
una  democracia  en  embrión,  tal  como  existía,  dentro  de  cuyos  vagos 
lineamientos  podía  dibujarse,  así  una  república  como  una  monarquía 
liberal.  Tal  es  el  pensamiento  oculto  que  entrañaba  el  Estatuto  al  no 
proclamar  francamente  la  república  como  forma  definitiva  de  gobier- 
no, librando  al  futuro  la  solución  del  problema  bajo  ía  invocación  de 
la  soberanía  nacional.  Este  pensamiento  ulterior  empezó  a  diseñarse 
en  los  primeros  actos  orgánicos1  del  protectorado. 

El  Consejo  de  Estado,  quinta  rueda  de  ía  nueva  máquina  impro- 
visada, fué  constituido,  teniendo  en  vista,  no  la  capacidad  adminis- 
trativa de  los  nombrados,  sino  su  representación  externa,  Siendo  miem- 
bres  natos  de  él,  los  ministros  de  Estado,  el  general  y  el  jefe  de  es- 
tado mayor  del  ejército,  el  presidente  de  la  cámara  de  justicia  y  el 
deán  de  fa  Catedral  en  ausencia  del  obispo,  k>  completaban  tres  con- 
des y  un  marqués  de  la  nobleza  indígena.  Era  así,  más  bien  que  una 
institución  republicana,  una  corporación  Jerárquica  y  aristocrática,  pro- 
pia para  servir  de  coronamiento  o  adorno  a  una  monarquía,  y  calcula- 
da para  autorizar  moralmento  las*  medidas  extraordinarias  de  una  dic- 
tadura, sin  profesión  de  fe  política  declarada  en  cuanto  a  la  forma 
de  gobierno.  El  elemento  aristocrático  Te  daba  su  colorido.  San  Mar- 
tín pensaba  que  la  nobleza  peruana,  si  bien  no  era  una  institución  so- 
cial, era  una  influencia  que  debía  utilizarse.  Como  general,  al  tiempo 
de  emprender  sn  expedición,  habíase  dirigido  a  ella  por  medio  de  una 
proclama  manifestándote  que  la  revolución  política  de  la  América  del 
Sud  no  se  dirigía  contra  sus  verdaderos  privilegios.  "El  primer  título 
"de  nobleza  — le  decía — ,  fué  siempre  el  de  la  protección  dada  ai  opri- 
"mido,  y  su  dignidad  jamás  se  ha  concillado  con  una  oscura  molicie  o 
"un  servil  abatimiento".  "Separada  del  trono  español  por  miles  de  le- 
guas, agregaba,  estaba  reducida  a  una  clase  inerte  y  sin  funciones  en 
medio  de  un  pueblo  esclavo  que  obedecía;  era  una  corporación  sin  los 
medios  reales  de  la  grandeza  verdadera,  sin  base,  sin  funciones  ni  lu- 
gar preciso  en  el  cuerpo  social,  que  sólo  presentaba  el  escándalo  de 
un  sistema  opresor,  con  exclusión  de  los  demás*  hombres,  siendo  las 
frivolas  condecoraciones,  no  recompensas  a  la  virtud  y  al  mérito,  sino 
a  la  vanidad  y  al  favoritismo".  Como  Protector,  mandó  hacer  desapare- 
cer las  armas  de  la  monarquía  española  y  todos  los  signos  de  su  domi- 
nación en  América  "como  símbolos  de  esclavitud",  autorizando  a  todos 
los  ciudadanos  para  destruirlos,  al  mismo  tiempo  que  declaraba  sub- 
sistentes los  títulos  de  Castilla  en  el  Perú,  con  el  derecho  de  lanzas  j 
medias  anatas,  por  cuanto  decía  "la  nobleza  peruana,  tiene  sus  tim- 
"bres,  y  justo  es  que  los  conserve",  con  variación  únicamente  en  sus 
blasones  de  los  jeroglíficos  opuestos  a  ios  principios  proclamados. 
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IX 

A  la  vez  que  as!  mantenía  el  aparato  de  la  do  Meza  peruana  y  la 
nacionalizaba,  propendía  a  crear  en  otra  forma  una  aristocracia  nacio- 
nal, dándole  por  base  los  grandes  servicios  a  fa  patria.  E.n  el  mismo 
día  en  que  juraba  el  Estatuto,  instituyó  la  "Orden  del  Sel",  imitación 
de  la  de  "C}n£iunfttus"i  repetición  exagerada  de  la  "Legión  de  Mérito 
de  Chile",  y  de  la  de  "Libertadores  de  Bolívar",  imitación  a  su  vez  de 
fa  "Legión  de  Honor  de  Napoleón".  Al  fundar  este  nuevo  patriciado, 
con  prerrogativas  personales  vitalicias,  las  hizo  hereditarias  hasta  la 
tercera  generación,  copiando  los  primeros  estatutos  de  la  asociación  de 
Estados  Unidos,  que  el  mismo  Washington  borró  con  su  mano  ante  la 
repugnancia  que  tal  cjáusula  despertó  en  el  sentimiento  público.  "He 
"contemplado  — decía  fundando  este  privilegio — ,  hacer  hereditario  el 
"amor  a  la  gloria,  porque  después  de  derogar  los  derechos  heredita- 
rios, que  traen  su  origen  de  la  época  de  nuestra  humillación,  es  jus- 
"to  subrogarlos  con  otros,  que  sin  herir  la  igualdad  ante  la  ley,  sirvan 
"de  estímulo  a  los  que  se  interesen  en  ella.  La  Ordm  del  S&l,  patrirno- 
"nio  de  los  guerreros  libertadores,  y  premio  de  los  hombres  benemé- 
ritos, durará  así  mientras  haya  quien  recuerde  los  años  heroicos,  por- 
gue las  instituciones  que  se  forman  al  empezar  ura  grande  época,  se 
''perpetúan  por  las  ideaos  que  cada  generación  recibe,  cuando  pasa  por 
"la  edad  en  que  averigua  con  respeto  el  origen  de  lo  que  han  venera- 
"rado  sus  padres".  Sobre  esta  base  histórica,  la  orden  se  dividía  en  tres 
clases:  Fundadores,  Beneméritos  y  Asociados.  En  cada  cuerpo  del 
ejército  se  conferiría  la  condecoración  a  tres  oficiales,  desde  teniente 
coronel  a  alférez  inclusive,  excluyendo  la  clase  de  tropa,  que  la  "Legión 
ne  Mérito"  incluía  en  sus  filas.  Los  fundadores,  gozaban  del  derecho  de 
preíerencia  a  las  grandes  dignidades  del  Estado;  los  beneméritos,  se- 
rían preferidos  para  los  empleos  de  segundo  orden,  los  asociados,  se- 
rían atendidos  en  primer  lugar  en  los  empleos  que  ocuparan.  La  orden 
Unía  su  Gran  Consejo,  y  ademas  de  sus  funcionen  administrativas,  fa 
facultad  de  acordar  pensiones  anuales  a  sus  socios.  Se  aplicaba  un  fon- 
do especial  y  una  renta  perpetua  a  &u  mantenimiento.  Se  instituía  un 
colegio  especial  para  la  educación  de  los  descendientes  de  esta  raza 
privilegiada.  Como  complemento  de  tan  extravagante  creación,  se  de- 
claraba patrona  y  tutelar  de  fa  orden  a  Santa  Ro¿a  de  Lima,  institu- 
yendo una  fiesta  anual  en  su  honor.  Jamás  sobre  bases  más  falsas  se 
instituyó  una  asociación  con  objetos  menos  elevados.  Su  fundador,  con- 
signaba empero  en  su  decreto:  'La  Orden  del  Sol  será  en  el  Estado  Pe- 
ruano la  primera  en  dignidad  ilustre,  y  se  espera  de  la  imparcial  pos- 
teridad, que  la  conservará  con  el  religioso  respeto  que  merece  por  su 
"ungen,  y  por  la  grande  época  que  recordará  a  los  siglos  futuros".  La 
Orden  del  Sol  fué  inaugurada  en  consecuencia  con  gran  pompa,  como 
una  institución  eterna.  Sus  contemporáneos  la  condenaron,  y  la  poste- 
ridad sólo  la  recuerda  cerno  una  triste  lección. 

San  Martín,  como  general,  había  dirigido  antes  una  proclama  "A 
las  limeñas",  llamándolas  a  cooperar  a  la  independencia  con  su  atracti- 
va influencia,  al  mismo  tiempo  que  los  peruanos,  a  los  españ  las  euro- 
peos y  a  la  nobleza  del  Perú.  €omo  complemento  de  su  plan  de  aristo- 
cracia indígena,  hizo  extensivos  a  la  mujer  sus  honores  y  sus  privile- 
gios. Partiendo  de  fa  base  de  que  "el  sexo  más  sensible  debe  ser  el 
más  patriota",  decretó  más  tarde  una  orden  de  otra  especie,  psro  ana* 
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loga.  "Las  patriotas  que  se  hubiesen  distinguido  por  su  adhesión  a  la 
cnusa  de  la  independencia  del  Perú,  usarían  el  distintivo  de  una  ban- 
da bicolor,  blanca  y  encarnada,  con  una  medalla  de  oro  con  las  armas 
nacionales  en  el  anverso  y  en  el  reverso  una  inscripción:  Al  pairicrlis- 
mo  de  las  más  sensibles".  Los  parientes  inmediatos  de  las  que  obtu- 
vieren esta  distinción,  serían  preferidos  para  ios  empleos  que  preten- 
diesen en  igualdad  de  circunstancias.  Esta  orden  femenina  se  distribu- 
yó con  más  galantería  que  discreción,  haciéndola  extensiva  a  las  be- 
llas y  amables  damas,  lo  que  dio  motivo  a  murmuraciones  mujeriles  que 
el  tiempo  no  ha  apagado  todavía. 

Estas  invenciones,  al  parecer  de  mero  aparato,  incluso  las  que 
revestían  carácter  gubernativo,  respondían  a  un  plan:  eran  semillas  es- 
tériles de  urfa  aristocracia,  atributos  de  una  monarquía  quimérica,  que 
se  esparcían  en  la  sociabilidad  penana  y  se  depositaban  en  el  seno 
del  sexo  fecundo.  Hasta  el  mismo  San  Martín,  no  obstante  su  sencillez 
espartana,  acusó  en  su  representación  extema  esta  influencia  enfer- 
miza. Su  retrato  reemplazó  el  de  Fernando  VII  en  el  salón  de  gobier- 
no. Para  presentarse  ante  la  multitud  con  no  menos  pompa  que  los  an- 
tiguos virreyes,  y  deslumhrar  a  la  nobleza  peruana  que  consideraba  po- 
derosa en  la  opinión,  se  dejaba  arrastrar  en  una  carroza  de  gala  tirada 
por  seis  caballos,  rodeado  por  una  guardia  regia,  y  su  severo  uniforme 
de  granadero  a  caballo  se  recamó  profusamente  de  palmas  de  oro.  Em- 
pero, nada  indica  que  el  delirio  de  las*  grandezas  se  hubiese  apoderado 
de  su  cabeza.  En  medio  de  este  fausto  de  oropeles,  conservó  su  modes- 
tia y  su  ecuanimidad.  Si  buscaba  la  monarquía  constitucional,  era  sin 
ambición  personal,  anteponiendo,  como  lo  decía,  a  sus  convicciones  re- 
publicanas lo  que  consideraba  relativamente  mejor  para  coronar  la  in- 
dependencia con  un  gobierno  estable,  que  concillase  el  orden  con  la  li- 
bertad y  corrigiese  la  anarquía.  Al  establecer  jerarquías  fundadas  en 
títulos  cívicos  y  viejos  pergaminos  renovados,  lo  guiaba  un  espíritu 
conservador  para  dar  a  la  sociedad  según  k>  entendía,  la  garantía  de 
una  clase  gobernante  y  responsable.  El  sueldo  de  30.000  pesos  que  se 
hizo  decretar  — lo  que  en  su  tiempo  fué  muy  criticado,  y  con  razón — 
lo  empleaba  en  su  mayor  parte  en  regalos  y  gastos  de  representación. 
En  su  conjunto  todo  esto  indicaba  un  principio  de  descomposición. 

A  medida  qué  la  fortuna  deí  Libertador  crecía,  el  grande  hombre 
se  achicaba,  y  en  su  escala  marcaba  su  decadencia  militar  y  política, 
aun  conservando  su  nivel  moral 


3por  este  tiempo  empezó  a  atribuirse  a  San  Martín  por  la  vulga- 
ridad la  ambición  insensata  de  coronarse  rey.  El  pueblo  en  sus  cancio- 
nes y  yaravís  le  aclamaba  Emperador,  evocando  los  antiguos  recuer- 
dos incásicos,  en  circunstancias  en  que  los  imperios  de  Méjico  y  del 
Brasil  se  diseñaban  en  América.  Los  principales  jefes  de  su  ejército, 
miembros  todos  ellos  de  la  Logia  de  Lautaro,  ligados  hasta  entonces 
a  su  destino,  empezaban  a  conspirar  contra  él,  y  en  sus  conversaciones 
íntimas  sólo  lo  designaban  con  ia  denominación  burlesca  de  El  rey  Jo- 
sé, La  descomposición  se  iniciaba. 

Como  lo  hemos  apuntado  antes,  los  fundamentes  en  que  se  apoya- 
ba el  protectorado  estaban  minados  por  un  trabajo  subterráneo.  La  au- 
toridad de  San  Martín  como  protector  del  Perú,  reposaba  sobre  dos 
bases:  una  ée  fuerza,  que  era  él  ejército  argentino-chilono,  que  cons- 
tituía el  núcleo  de  su  poder  militar;  la  otra  moral,  que  era  la  opinión 


HISTORIA    DE    SAN    MARTIN  101 

del  Perú,  que  hasta  entonces  sólo  había  intervenido  como  auxiliar  de 
la  acción  revolucionaria,  y  que  al  tomar  consistencia  empezaba  a  asu- 
mir formas  definidas  con  marcadas  tendencias  nacionales.  El  ejército 
de  los  Andes  con  que  San  Martín  libertara  a  Chile,  impregnado  del  es- 
píritu de  la  revolución  argentina,  se  inoculó  desde  un  principio  ía  pa- 
sión americana  de  su  creador,  identificándose  con  sus  planes  y  su  for- 
tuna, y  le  fué  constantemente  fiel  desde  Mendoza  hasta  Rancagua.  El 
ejército  de  Chile,  vaciado  en  el  mismo  molde  del  de  los  Andes,  para  ser- 
vir a  los  mismos  propósitos,  recibió  el  mismo  sello  típico.  Ambos-  ejérci- 
tos formaron  el  ejército  unido,  creación  de  carácter  internacional,  con 
proyecciones  americanas,  Trasladados  esos  ejércitos  al  Perú,  obedecie- 
ron a  la  impulsión  inicial  de  la  alianza  chileno-argentina,  y  prevaleció 
en  ellos  el  sentimiento  internacional,  y  así,  aunque  desprendidos  de  la 
patria,  de  la  que  sólo  tenían  la  bandera  y  la  escarapela,  continuaron  co- 
mo  auxiliares  a  órdenes  de  un  gobierno  extraño  presidido  por  su  gene- 
ralísimo, constituyendo  el  nervio  del  poder  militar  del  libertador  del 
Sud,  y  una  de  las  bases  de  su  poder  político  en  el  país  libertado  ocupa- 
do por  sus  armas.  Como  los  soldados  griegos  y  macedonios  después 
de  atravesar  los  Balcanes  y  el  Kelesponto,  fatalmente  destinados  a  es- 
parcirse por  la  superficie  del  Asia  sin  volver  a  ver  el  humo  de  sus  ho- 
gares, los  soldados  argentinos  y  chilenos,  después  de  atravesar  los  An- 
des y  el  Pacífico,  estaban  destinados  a  marcar  con  sus  huesos  el  itine- 
rario de  otra  gran  campaña  al  través  de  otro  continente;  y  apenas  si  un 
puñado  de  sus  últimos  sobrevivientes  encanecidos,  después  de  asistir 
a  las  últimas  batallas  de  la  independencia,  volvería  a  la  patria  con  su 
bandera  hecha  jirones.  Tal  era  !a  constitución  americana  que  San  Mar- 
tín dio  a  sus  ejércitos,  al  inocularles  una  pasión  para  servir  a  un  gran 
propósito,  y  esto  explica  su  cohesión  en  países  extraños,  en  la  buena  co- 
mo en  la  mala  fortuna.  Como  é¡  mismo  lo  ha  dicho,  al  indicar  este  fenó- 
meno: "La  política  que  me  propuse  seguir  fué  mirar  a  todos  los  esta- 
ntíos americanos  en  que  las  fuerzas  de  mi  mando  penetraran,  como  es- 
atados  hermanos  interesados  en  un  mismo  y  santo  fin.  Consecuente  a 
"este  justísimo  principio,  mi  primer  paso  era  hacer  declarar  su  inde- 
pendencia y  crearles  una  fuerza  militar  propia  que  la  asegurase".  Pe- 
ro esta  máquina  de  guerra  calculada  para  la  propaganda  armada,  se 
complica  con  otra  máquina  oculta,  traída  en  los  bijrajes  de  la  expedi- 
ción, cuyo  mecanismo  secreto  manejaban  los  mismas  jefes  de  los  ejér- 
citos unidos  en  territorio  extraño,  y  así,  su  cohesión  dependía  de  la 
buena  voluntad  y  de  la  fidelidad  con  que  los  comilitones  del  nuevo  Ale- 
jandro, continuasen  identificados  a  los  planes  y  *&  fortuna  de  su  gran 
caudillo,  independizado  de  Chile  y  de  la  República  Argentina  en  su  ca* 
lidad  de  Protector  del  Perú. 

Hasta  entonces  había  bastado  para  mantener  la  cohesión  del  ejér- 
cito argentino-chileno  la  pasión  por  la  independencia  y  el  amor  a  la 
gloria,  combinándose  en  ella  el  patriotismo  con  el  americanismo.  Ja- 
más el  oro  entrara  como  liga  en  el  metal  heroico  de  sus  armas.  A  ra- 
ción escasa,  medio  sueldo  por  acaso  y  mal  vestido,  sufriendo  pestes  y 
miserias,  jamás  recibió  ninguna  recompensa  pecuniaria.  Sólo  una  vez, 
o)  gobierno  de  Chile  prometió  a  los  vencedores  de  Maipa  el  campo  en 
que  combatieron  y  triunfaron;  pero  esta  promesa  quedó  sin  efecto.  La 
municipalidad  de  Lima,  movida  por  Riva  Agüero,  arrogándose  facul- 
tades soberanas,  fué  ía  primera  en  decretarle  un  premio  de  este  géne- 
ro que  se  hizo  en  parte  efectivo.  Dispuso  que  de  Jts  fincas  del  Estado 
— confiscadas  a  los  españoles —  se  distribuyese  enere  los  jefes  la  can- 
tidad de  quinientos  nuil  pesos,  prometiendo  &  los  oficiales  y  soldados  que 

Tomo  XI 


162  BARTOLOMÉ       MITRE 

continuasen  en  servicio,  las  tierras  vacantes  en  as  provincias  que  se 
conquistaran.  San  Martín  aceptó  la  oferta,  y  distribuyó  el  medio  millón 
en? re  veinte  de  los  principales  jefes  y  empleados  ele  la  expedición  li- 
bertadora, asignando  a  cada  uno  de  ellos  la  cantidad 'de  veinticinco  mil 
pesos.  Esta  dádiva,  que  era  entonces  una  fortuna,  cuando  el  dinero  te- 
nía doble  valor  que  ai  presente,  en  vez  de  vincular  a  los  jefes  argenti- 
nos y  chilenos  a  la  suerte  del  Protector,  fué  causa  de  que  surgiesen  re- 
sentimientos y  rivalidades,  como  sucede  cada  vez  que  el  interés  inter- 
viene en  las  relaciones  de  los  hombres.  Una  conjurcxión  en  que  apare- 
cían complicados  varios  jefe3  superiores  del  Ejército  de  los  Andes,  hi- 
zo sentir  a  San  Martín  que  ya  fa  voluntad  de  sus  antiguos  compañeros 
4e  armas  no  le  pertenecía,  o  que  al  menos  empezaba  a  vacilar. 

XI 

Eín  la  noche  del  15  de  octubre  ei  batallón  Numancia  se  ponía  silen- 
ciosamente sobre  las  armas.  Al  mismo  tiempo,  el  coronel  Francisco  An- 
tonio Pinto,  jefe  del  núm.  59  de  Chile,  que  guarnecía  con  su  cuerpo  las 
fortalezas  del  Callao,  recibía  un  billete  urgentísimo:  "Estoy  impacien- 
Mte  por  hablar  con  V.  sobre  un  asunto  que  nos  es  sumamente  intere- 
sante. No  conviene  que  vaya  ye  al  Callao.  Vengas»  lo  más  pronto  que 
"pueda,  y  véngase  a  saber  cosas  desagradables;  pero  cosas  a  que  es 
"menester  oponer  la  razón,  la  justicia,  la  conveniencia  y  mil  y  mil 
'*muerte&  si  son  precisas.  Véngase,  véngase.  Heres* .  Los  coroneles  Ne- 
cochea  y  Gamarra,  comandantes  de  Granaderos  a  Caballo  de  tos  Andes 
y  del  batallón  núm.  Io  de  cazadores  del  Perú,  recibían  otro  billete  así 
concebido:  "Conviene  que  nos  \eamcs-  porque  interesa  a  nuestra  feli- 
cidad y  a  la  de  toda  la  América.  Tomás  Reres'*  Reunido*  en  el  cuar- 
tel del  Numancia,  Pinto,  Gamarra  y  Necochea,  ef  coronel  Heres,  les  in- 
formó: que  tenía  conocimiento  de  una  conspiración  que  preparaban  los 
principales  jefes  del  Ejército  de  los  Andes  (que  nombró).,  con  el  objeto 
de  deponer  al  Protector  y  aun  de  atentar  contra  su  vida,  ta  que  debía 
estallar  muy  pronto,  y  que  él  estaba  resuelto  a  contrarrestarla  con  la 
fuerza.  Aunque  Hereg  se  negara  a  entrar  en  expiaciones,  como  ase- 
gurase que  tenía  datos  positivos,  todos  fueron  de  ouínión  de  rmrtieipar- 
io  al  general,  a  fin  de  que  tomase  las  medidas  del  c*so.  San  Martín,  que 
por  otro  conducto  había  recibido  avi*o  de  !o  que  pasaba,  escuchó  tran- 
quilamente la  denuncia,  y  contestó:  "¡No  hay  cuidado!"  En  vano  eí 
;efe  del  Numancia  le  instó  para  que  le  permitiese  ocupar  con  su  bata- 
líón  el  cuartel  fortificado  de  Santa  Catalina  — la  cindadela  de  Lima — » 
o  que  por  lo  menos  hiciera  relevar  la  guardia  ds  palacio,  que  daba  la 
tropa  del  núm.  11  de  los  Andes,  que  se  decía  convuotado.  No  quiso  to- 
mai  providencia  alguna.  Pocos  momentos  después,  se  presentaba  el  co- 
ronel Paroissien  en  nombre  del  general  en  jefe  del  ejército  unido,  Las 
Heras,  avisándole  que  el  batallón  Numancia  estaña  sobre  las  armas,  y 
q^e  se  decta  era  con  el  objeto  de  deponerlo  del  mando.  Contestóle  la- 
cónicamente como  al  primer  denunciante,  que  no  tuviese  cuidado.  Así 
se  pasó  la  noche  en  medio  de  la  dob.-e  alarma  producida  por  la  actitud 
al  parecer  agresiva  del  Numancia  y  la  preventiva  tomada  en  conse- 
cuencia por  )0*  demás  cuerpo??  de  la  guarnición. 

Al  día  siguiente,  San  Martín  radbía  a  Las  Heras  con  una  sonri- 
sa benévola,  aunque  algo  enigmática  y  tendiéndole  la  mano,  di  jóle: 
"El  coronel  Heres  me  ha  declarado  que  los  jefes  de  los  Andes  conspi- 
ran contra  mí".  Las  Heras  pn  testó  de  su  fideüiad  en  m  nombre  y 
en  el  de  sus  compañeros.  El  Protector  pareció  darse  por  satisfecho,  no 
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volvió  a  insistir  más  sobre  eí  punto,  y  todo  quedó  en  caima  por  el  mo- 
mento. Generalizada  la  noticia,  con  comentarios  desfavorables  para  los 
jetes  de  los  Andes,  a  quien  se  acusaba  de  ingratitud  e  infidencia,  Las 
Heras  se  presentó  al  Protector,  manifestándole  que  estos  rumores  me- 
noscababan su  decoro,  y  solicitó  en  representación  de  ellos,  que  los  lla- 
mara a  su  presencia  para  averiguar  el  origen  de  tan  grave  acusación. 
San  Martín  le  contestó  que  lo  pensaría.  Dejó  transcurrir  diez  días,  y 
a  fines  de  octubre  convocó  a  todos  los  jefes  en  el  palacio  de  gobierno. 
líe  unidos  todos  en  su  despacho,  a  puerta  cerrada,  presentes  el  coronel 
Heres  y  eí  ministro  de  la  Guerra,  Monteagudo,  abrió  la  sesión,  previ- 
niendo que  todo  lo  que  iba  a  pasar  allí  tenía  un  carácter  de  profundo 
secreto,  que  interesaba  al  bien  de  la  América  y  ai  honor  del  ejército 
unido.  En  seguida  interpeló  a  Heres  — quien  le  había  manifestado  es- 
tar dispuesto  a  sostener  su  denuncia — ,  exigiéndole  manifestase  sus 
pruebas.  El  denunciante  — que  según  algunos  fué  invitado  indirecta- 
mente para  que  se  mantuviese  neutral' — ,  manifestó:  que  había  sido 
instruido  de  la  conjuración  por  voz  pública,  y  especialmente  por  el  deán, 
gobernador  del  arzobispado,  quien  tenía  la  noticia  de  otro  clérigo  de  su 
diócesis;  así  como  por  el  coronel  Miguel  Letamendi,  segundo  jefe  del 
hatalíón  núm.  5  de  Chile.  Llamados  los  dos  testigos,  y  careados  con 
Heres,  Letamendi  negó  el  testimonio.  El  deán,  que  lo  era  ei  Dr.  Fran- 
cisco Javier  Echagüe  (argentino)  y  en  cuyo  palacio  se  alojaba  el  esta- 
do mayor,  comentó  confusamente  el  suyo,  trasmitido  oportunamente  a 
San  Martín,  diciendo  que  tal  noticia  tenía  por  origen  la  misma  actitud 
sospechosa  asumida  por  el  Numancia  en  ía  noche  del  15.  Increpado  He- 
res por  todos  los  jefes  presentes  y  renegado  por  sus  testigos,  y  hasta 
por  los  mismos  Pinto,  Gamarra  y  Necochea  en  quienes  se  había  con- 
fiado, por  considerarlos  no  complicados  en  la  conjuración,  guardó  si* 
lencio. 

A  esta  altura  de  la  sesión,  los  jefes  formularon  la  preposición  de 
que  el  asunto  se  esclareciese  por  medio  de  un  juicio  formal,  que  deci- 
diera la  conducta  de  cada  uno.  San  Martín,  tomando  la  palabra,  les  re- 
comendó tratasen  al  coronel  Heres  con  equidad  y  consideración,  sal- 
vando sus  leales  intenciones,  y  les  exigió  arbitrasen  un  medio  menos 
ruidoso,  que  no  redundara  en  daño  de  la  causa  de  la  independencia  que 
todos  sostenían.  Entonces  todos  convinieron  unánimemente  en  que  el 
Protector  resolviese  por  sí  solo  la  cuestión  conforme  a  su  alta  pruden« 
cía  y  bondad, 

XII 

San  Martín  tenía  su  conciencia  hecha  ante3  d-A  juicio  contradicto- 
rio provocado  por  los  jefes,  y  suficientemente  edificado,  no  quiso  lle- 
var adelante  la  investigación,  que  lo  conduciría  a  un  camino  sin  sali- 
da. Su  objeto  estaba  llenado.  Había  dominado  la  situación  y  hecho  en- 
trar a  todos  sin  violencia  en  el  camino  del  honor  y  del  deber,  y  obrando 
con  prudencia,  decidióse  a  sacrificar  a  Heres.  Para  averiguar,  tenía 
que  comprometer  públicamente  su  prestigio  y  deshonrar  a  sus  compa- 
ñeros. Para  castigar  tenía  que  decapitar  su  ejército,  y  aun  para  esto, 
sus  manos  estaban  atadas,  pues  siendo  fos  acusados  miembros  de  la 
logia  lautarina,  que  era  eí  nervio  oculte  de  su  autoridad  en  cierto  mo- 
do anormal,  no  podía  hacerlo  sin  previo  acuerdo  á¿  ella.  Así  Heres  fué 
intimado  de  dirigirse  a  Colombia,  su  patria,  en  c:  término  de  cuatro 
días,  manifestándole,  sin  embargo,  por  medio  de  una  nota  oficial,  que  si 
bien  su  presencia  en  el  país  no  era  conveniente  a  ios  intereses  públi- 
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eos,  y  a  pesar  de  los  sucesos  desagradables  ocurríaos  entre  él  y  el  res- 
to de  los  jefes  del  ejército,  como  ieíe  del  Estado,  y  como  general  en 
jefe,  debía  darle  las  gracias  por  sus  servicios  en  favor  de  la  libertad 
del  Perú. 

Después  de  esto,  dejó  pasar  otros  diez  días,  y  el  10  de  septiembre 
dirigió  un  oficio  a  Las  Heras,  ordenándole  que  rebabase  de  los  jefes 
presentes  en  la  junta  de  guerra  un  informe  por  escrito,  exponiendo  ca- 
o¿  uno  de  ellos  lo  que  1  constase  sobre  fos  antecedentes  y  ocurrencias 
oe  la  denuncia  del  coronel  Heres.  Doce  jetes  de  cuerpo  informaron  en 
consecuencia,  y  sus  atestados  .suministran  la  prueba  mora!  de  que,  en 
efecto,  varios  de  los  jefes  superiores  de  los  Andes  conspiraron  en  aque- 
lla ocasión  contra  la  autoridad  de  San  Martín,  o  por  lo  menos  estaban 
predispuestos  a  ello.  El  hecho  es  evidente;  pero  nada  induce  a  creer 
que  el  plan  estuviese  maduro,  ni  acordada  su  ejecución,  y  .micho  menos 
que  se  pensase  atentar  contra  :a  vi  la  del  Liberta  Jor,  como  lo  insinuó 
Heres  en  su  denuncia.  Estaban  en  realidad  descontentos  o  quejosos  de 
él,  precisamente  por  los  favores  que  les  había  hecho  o  por  faltas  de 
que  ellos  eran  también  responsables;  murmuraban  en  secreto,  apelli- 
dándolo rey  por  burla;  le  atribuían  a.gunaj  ambiciones  egoístas  o  pla- 
nes políticos  que  les  repugnaban,  y  con  razón,  y  algunos  le  deprimían 
como  general  por  su  conducta  en  la  invasión,  y  sobre  todo  en  la  reti- 
rada de  Canterac,  calificándole  de  im-apaz  y  hasta  de  cobarde.  La  tre- 
menda responsabilidad  que  asumirían  con  tal  escándalo  ante  la  Améri- 
ca, e*  hecho  de  no  contar  con  los  segundos  jefes  ni  con  la  tropa  que  per- 
manecía fiel  a  su  antiguo  capitán,  y  la  convicción  de  que  no  tenían  coa 
quien  reemplazarlo,  los  había  contenido  hasta  entonces,  no  obstante  es- 
tar sublevados  rnoralmente.  En  cuanto  a  San  Martin,  con  los  documen- 
tos firmados  por  ellos  que  le  garantían  su  obediencia,  adquirió  ía  tria- 
te  conciencia  de  que  su  ejército  ya  no  estaba  identificado  con  é?,  como 
lo  estuviera  en  Rancagua.  Desde  enfnees  meditó  repararse  de  la  vida 
pública,  porque,  según  lo  manifestó,  "su  corazón  es- aba  dilacerado  con 
"tantas  ingratitudes  y  desengaños".  Algunos  de  los  jefes  '«uoeriores  se 
retiraron  del  ejército  con  tal  metivo,  los  más,  arrepentidos  o  avergon- 
zados, permanecieron  reunidos  en  turno  de  la  bar.rfera  libertadora;  y 
Alvarado,  uno  de  eflos,  según  parece,  fué  nombrado  general  en  jefe 
del  ejército  unido,  en  reemplazo  de  Las  Heras.  Emiiero,  la  indisciplina 
latente  quedó  inoculada,  y  más  adelante  se  verá  brotar. 

XIII 

El  acto  más  trascendental,  que  decidió  fata'mente  del  destino  dei 
protectorado  y  del  Protector,  fué  ei  malhadado  plan  de  menarquízar  el 
Perú,  que  le  enajenó  hasta  la  opinión  del  mismo  país  libertado,  y  aflo- 
ja más  los  vínculos  de  la  disciplina  militar  ya  re  ajados.  Como  se  ha 
visto,  este  plan,  iniciado  conficencia  mente  en  Miraflores,  formulado 
diplomáticamente  en  Punchauca  y  preparado  al  t.empo  de  promulgar 
el  nuevo  Estatuto,  era  una  iVea  fija  en  San  Martín,  a  ía  aue  atribuía 
Í8  virtud  de  una  solución  interna  y  externa  por  e!  golpe  mágico  de  un 
cetro  prestado  por  fos  reyes  de*  viejo  mundo.  Europeo  por  educación, 
criollo  p<^T  instinto,  libertador  de  pueMos  de  índole  diversa  sin  patrio- 
tismo exclusivo,  sin  doctrina  política  confesada  genio  concreto  y  ais- 
temático  como  lo  hemos  definido,  tenía  las  preocupaciones  d*I  medio  en 
que  se  criara  las  pasiones  de  un  revolucionario  de  raza,  «;  método  del 
gran  capitán  que  todo  lo  subordina  al  cálculo,  y  asi,  su  objetivo  inme- 
diato no  iba  más  allá  de  la  indapendencia  como  hecho,  y  su  ideal  era  el 
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orden  regular  como  ley  disciplinaria.  Ambas  cosas  creía  alcanzar  por 
medio  del  establecimiento  de  una  monarquía  liberal,  solucionando  a  la 
vez  los  problemas  de  la  guerra  y  de  la  paz,  o  por  el  apoyo  de  una  gran 
potencia  europea  o  por  un  acomodamiento  dinástico  con  ía  madre  pa- 
tria. Su  razón  le  enseñaba,  y  él  lo  declaraba,  que  fa  república  era  la  for- 
ma más  lógica  de  gobierno;  "pero  sacrificaba  sus  principios"  a  lo  que 
consideraba,  si  no  lo  mejor,  lo  más  práctico,  y  as*  decía:  "Los  males 
"que  afligen  a  los  nuevos  estados  de  América  no  dependen  de  sus  habi- 
tantes, y  sí  de  las  constituciones  que  los  rigen.  Creo  que  es  necesario 
"que  las  constituciones  que  se  den  a  ios  pueblos,  estén  en  armonía  con 
"su  grado  de  instrucción,  educación,  hábitos  y  género  de  vida,  y  que  no 
"se  les  deben  dar  las  mejores  leyes,  pero  sí  las  más  apropiadas  a  su' 
"carácter,  manteniendo  las  barreras  que  separan  las  diferentes  cla- 
"ses  de  ía  sociedad,  para  conservar  *a  preponderancia  de  la  clase  ins- 
truida y  que  tiene  que  perder".  Como  se  ve,  su  idáiJ  de  legislador  era» 
tomando  por  base. una  lección  de  Solón  aprendida,  en  la  lectura  de  los 
Hombres  de  Plutarco,  una  oligarquía  ilustrada  ponderada  por  una  plu- 
tocracia conservadora. 

Aí  discurrir  así,  desellaba  su  misión,  renegaba  de  su  obra,  y  se 
aislaba  del  movimiento  revolucionario  en  América,  que  tan  vigorosa- 
mente impulsaba  por  las  armas,  y  que  políticamente  representaba  al 
sud  del  continente.  Olvidaba  que  en  un  momento  supremo  para  su  pro- 
pia patria,  no  había  visto  la  salvación  sino  en  la  reunión  de  un  congre- 
so, como  fa  "última  ancla  de  esperanza"  echada  en  una  tempestad,  y 
que  un  congreso  la  había  salvado.  No  recordaba  qje  los  planes  monar- 
quistas que  él  había  propiciado,  aunque  pasivamente,  en  el  Río  de  la 
Plata,  habían  dado  por  resultado  enardecer  la  anarquía  que  quería  evi- 
tar, y  que  por  salvar  de  su  contagio,  tuvo  que  desobedecer  cuando  fué 
llamado  a  sostener  el  monarca  aecretado  en<  conciliábulo  secreto  por  el 
rmsmo  congreso,  que  infiel  a  su  origen  contrariaba  las  tendencias  del 
pueblo  inconsulto.  No  veía  que  al  declarar  la  independencia  de  Chile, 
había  fundado  una  república,  obedeciendo  a  las  mismas  íeyes  de  adap- 
tación natural  que  invocaba  para  hacer  prevalecer  un  plan  artificial,  y 
que  al  organizar  políticamente  el  Perú  y  bosq-iejar  su  constitución, 
fundaba  otra  república  nativa,  a  la  que  daba  por  atributo  la  soberanía 
del  pueblo  en  el  hecho  de  entregar  los  destinos  ds  un  pueblo  democrá- 
tico a  las  deliberaciones  de  un  congreso  libre.  No  tomaba  en  cuenta  un 
hecho  capital,  a  que  las  formas  convencionales  se  subordinaban:  que  to- 
da ía  América,  con  excepción  de  Méjico  (que  era  una  comb nación  de  cir- 
cunstancias pasajeras),  había  adoptado  la  repúMica  democrática  co- 
rno sistema  necesario  de  gobierno,  y  :¿ue  después  de  diez  añ03  de  revo- 
lución en  nombre  de  su  credo  político,  confesado  ante  el  mundo  no  se 
podía  imponer  a  íes  pueblos  una  institución  que  las  conciencias  repug- 
naban, que  sus  pasiones  abcmir.aban,  que  sus  instintos  repudiaban,  y 
que  dar  a  la  independencia  hispanoamericana  una  monarquía,  y  una 
monarquía  de  estirpe  colonial,  era  renegar  de  la  misma  revolución  pro- 
clamada en  nombre  de  la  república,  democrática,  y  esterilizar  loe  sacri- 
ficios hechos  en  nombre  de  un  gran  principio  nuevo,  que  en  esos  mo- 
mentos triunfaba  en  el  mundo,  mercad  a  esa  revjiución   radical. 

No  era  más  abierto  ni  claro  su  horizonte  externo.  No  veía  cue  Bo- 
lívar, que  disponía  de  una  fui-rea  poderosa    con  un¿<   base   círme.  había 
ya  fundado  la  república  constitucional  de  Colombia  por  el  voto  de  ios 
pueblos,  y  que  tenía  que  proceder  de  acuerdo  con  ai  libertador  del  Ñor 
te,  que  venía  a  compie.ar  su  obra  como  libertador  dv¡  Sud     mv>  >a   ban 
dará   republicana   levantada   por  log   dos 
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No  veía  que  se  ponía  en  pugna  con  ia  gran  potencia  democrática 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  que  al  amparar  ía  independencia 
de  las  colonias  hispanoamericanas,  en  vísperas  de  proclamar  la  doctri- 
na de  Monroe,  ya  enunciada,  se  había  pronunciado  por  la  republicani- 
zación  del  Nuevo  Mundo  haciendo  frente  a  la  Europa  monárquica  y 
absolutista  coaligada  contra  ía  libertad  humana. 

No  veía  que  en  esos  mismos  momentos  la  Inglaterra  reaccionaba 
contra  la  Santa  Alianza  de  los  reyes  cíe  acuerdo  con  los  Estados  Unidos, 
y  e3taba  dispuesta  a  reconocer  la  república  preestablecida  como  hecho 
irresistible,  que  se  imponía  y  como  forma  inseparable  del  reconocimien- 
to de  la  independencia  sudamericana. 

Su  ministro  Monteagudo,  su  inspirador,  que  de  demagogo  exalta- 
do había  pasado  a  ser  conservador  ultra  y  después  monarquista  de  opor- 
tunismo; talento  más  brillante  que  sólido  y  de  más  superficie  que  fon- 
do; con  espíritu  más  bien  sistemático  que  lógico,  con  ideas  propias*  y 
teorías  incoherentes  asimiladas,  que  aplicaba  esporádicamente  según 
sus  impresiones  sin  tener  en  consideración  los*  hechos  superiores  que 
las  dominaban,  Monteagudo,  no  veía  más  claro  que  San  Martín  en  el 
desenvolvimiento  genial  de  la  revolución  sudamericana  ni  en  las  com- 
plicadas 3r  trascendentales  cuestiones  que  por  este  mismo  tiempo  (fi- 
nes de  1821)  trabajaban  a  la  Europa  y  a  la  America  asumiendo  un  ca- 
rácter universal.  Los  dos  estaban  ciegos  y  sordos. 

Para  preparar  el  terreno  que  debía  recibir  la  semina  monárquica, 
imaginó  Monteagudo  fundar  una  asociación  literaria,  a  imitación  de  la 
que  en  1812  había  establecido  en  Buenos  Aires  para  propagar  los  prin- 
cipios de  la  democracia,  contra  los  que  se  proponía  reaccionar.  Deno- 
minóla Sociedad  Patriótica  de  Lima,  y  ie  encomendó  "discutir  todas  las 
"cuestiones  sobre  interés  público,  en  materias  poéticas,  económicas  o 
"científicas,  sin  otra  restricción  que  ia  de  no  atacar  las  leyes  funda- 
"mentales  del  país".  Compúsose  de  cuarenta  miembros,  como  los  in- 
mortales de  la  academia  francesa,  elegidos  por  el  gobierno,  y  cuidóse 
que  la  mayoría  de  eílos,  incluso  cuatro  condes  que  recibieron  por  razón 
de  nobleza  título  de  sabios,  perteneciese  a  las  ideas  que  formaban  el 
programa  secreto  del  protectorado  en  materia  de  forma  de  gobierno. 
Instalóse  solemnemente  en  el  aniversario  de  la  batalla  de  Chacabuco,  y 
como  a  ía  Orden  del  Sol,  se  le  atribuyó  la  inmortalidad  en  la  oración 
inaugural:  "para  que  el  pueblo  peruano  en  posesión  de  sus  derechos, 
"pudiese  celebrar  por  más  de  cien  siglos  sus  aniversarios,  juntamente 
"con  el  de  la  gran  batalla  en  cuyo  campo  quedó  trazada  la  unión  perpe- 
tua entre  los  estados  independientes  del  Perú,  Chile  y  Provincias  del 
Río  de  la  Plata". 

Monteagudo,  que  en  su  calidad  de  ministro  de  Gobierno  era  el  pre- 
sidente, formuló  y  puso  a  discusión  \&s  siguientes  cuestiones:  "¿Cuál 
"es  la  forma  de  gobierno  más  adaptable  al  estado  peruano  según  el  gra- 
"do  que  ocupa  en  la  escala  de  ia  civilización?  ¿Que  causas  han  retarda- 
do la  revolución,  según  comprobación  de  sucesos  posteriores?  Necesi- 
dad de  mantener  el  orden  público  para  terminar  la  guerra  y  perpe- 
tuar ía  paz".  Uno  de  sus  miembros,  sacerdote  de  reputación  literaria, 
dilucidando  el  primer  punto,  sostuvo:  que  el  sistema  democrático  no 
era  adaptable  al  Perú,  y  desenvolvió  el  tema  de  Homero,  de  que  "no 
"es  bueno  de  que  muchos  manden,  y  sí  que  uno  solo  impere  y  haya  un 
"solo  rey".  San  Martín  y  Monteagud)  se  manifestaron  satisfechos;  pe- 
ro el  discurso  produjo  desagradable  impresión  en  muchos  de  los  socios 
y  en  el  auditorio,  sublevando  la  opinión  de  los  patriotas,  que  al  refutar 
por  la  prensa  sus  doctrinas,  preconizaron  el  sistema  democrático  como 
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el  único  adaptable  al  Perú  y  a  la  América,  como  cosnsecueneia  de  su 
revolución.  El  autor  vióse  obligado  a  dar  una  explicación,  diciendo  que 
era  una  simple  teoría,  lo  que  no  impidió  fuese  recompensado  con  una 
alta  dignidad  de  la  Iglesia,  en  premio  de  su  iniciativa  monárquica, 
Desde  entonces  todos  pudieron  ver  los  hilos  secretos  que  movían  aque- 
llos títeres  políticos. 

XIV 

En  el  vacío  que  el  Protector  se  había  hecho  en  la  opinión  patrióti- 
ca del  país,  decididamente  republicana;  en  suspenso  la  guerra  con  la 
España,  ae  cuyo  resultado  dependía  todo;  ocupado  por  el  enemigo  la 
mitad  del  territorio  que  se  pretendía  monarquizar;  en  vísperas  de  ce- 
lebrar una  alianza  oiensiva  y  defensiva  con  Bolívar,  y  acordar  en  una 
entrevista  con  él,  según  sus  propias  palabras,  "la  estabilidad  del  desu- 
no de  la  América  del  Sud";  pendiente  el  congreso  nacional  que  había 
prometido,  y  al  cual  según  el  Estatuto  que  se  impusiera  como  ley,  com- 
petía únicamente  "establecer  la  constitución  permanente  y  foima  de 
"gobierno  del  Estado  luego  que  se  declarase  la  independencia  en  todo 
"el  territorio  del  Perú",  San  Martín  resolvió  por  sí  y  ante  sí,  con  el 
acuerdo  secreto  de  los  figurones  políticos  de  que  se  rodeaba,  que  el  Pe- 
rú sería  una  monarquía.  Aun  cuando  se  haya  cLcho  en  su  descargo, 
que  tal  resolución  era  un  mero  proyecto,  que  debía  ser  sometido  en 
todo  caso  al  voto  del  Congreso,  ése  es  el  hecho  descarnado,  según  va  a 
verse,  que  acusa  tanta  precipitación  como  falta  de  cordura. 

El  protectorado  tenía  por  condición  expresa  de  su  fundador,  al  re- 
asumir ei  mando  supremo  en  su  persona,  "hacer  lugar  al  gouierno  que 
ios  pueblos  del  Perú  tuviesen  a  bien  elegir,  cuya  turma  y  modo  deter- 
minarían los  represen  tan  íes  de  la  nación  peruana".  Antes  de  cumplir- 
se los  cinco  meses  de  su  instalación,  el  Protector  convocaba  su  conse- 
jo de  Estado,  compuesto  del  modo  aristocrático  que  antes  se  explicó, 
y  acordóse  enviar  una  misión  a  Europa  para  negociar  la  alianza  o  la 
protección  de  la  Gran  Bretaña,  y  aceptar  un  príncipe  de  la  casa  reinan- 
te de  ella  para  ser  coronado  emperador  de  una  monarquía  limitada  en 
el  Perú,  con  ía  condición  de  aceptar  la  constitución  que  le  diesen  los 
representantes  de  la  nación.  En  el  caao  de  encontrar  oráculos  Insupe- 
rables por  parte  del  gabinete  británico,  se  haría  la  misma  proposición 
al  Emperador  de  Rusia,  como  único  capaz  de  rivalizar  con  la  Inglate- 
rra, aceptando  un  príncipe  de  su  dinastía,  o  el  candidato  a  quien  el 
Emperador  asegurase  su  protección.  En  defecto  de  un  principe  de  la 
casa  de  Brunswick,  de  Austria  o  de  Rusia,  se  declaraba  aceptable  al- 
guno de  Francia  o  Portugal;  y  en  último  caso,  al  Príncipe  de  Luca,  an- 
tiguo soberano  imaginario  del  Río  de  la  Plata,  éste,  con  la  condición 
de  no  ser  acompañado  de  ía  menor  fuerza  armada. 

Nombróse  para  desempeñar  esta  misión  a  García  del  Río  y  a  Pa- 
ioissien  con  el  encargo  conjunto  y  ostensible  de  negociar  el  reconoci- 
miento de  la  independencia  del  Perú  y  un  empréstito  en  Londres.  La 
redacción  de  las  instrucciones  se  encomendó  al  mismo  consejo  de  Esta- 
do. Como  si  no  bastasen  los  términos  explícitos  del  acuerdo  y  para 
comprometer  más  a  San  Martín  en  ei  sostén  del  incipiente  plan,  Mon- 
teagudo  dirigió  un  oficio  a  esta  corporación,  diciéndole:  "El  Protector 
"me  ha  encargado  manifieste  al  Consejo  no  6che  <m  olvido  en  las  ins- 
trucciones de  los  comisionados,  como  punto  esencial,  el  autorizarlos 
"para  que  soliciten,  de  una  de  iai  casas  reinantes,  un  príncipe  de  ap- 
titud y  prepotencia  que  rija  ír-s  destino»  del  Perú,  pues  esta  aitamen 
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"te  penetrado  que  el  gobierno  conducente  a  su  fidelidad  es  el  monár- 
quico constitucional,  sistema  que  éi  sostendrá  en  caso  necesario  con 
"leda  su  fuerza  física  y  morar*. 

Hay  momentos  de  descreimiento  o  cansancio  en  la  historia  de  los 
grandes  hombres,  en  que  no  encontrando  inspiraciones  dentro  de  sí  mis- 
mos, se  entregan  al  acaso  de  los  acontecimientos  ó  eligen  ciegamente 
el  peor  de  los  caminos,  sin  medir  sus  proyecciones.  San  Martín  pasaba 
por  uno  de  esos  momentos.  Estaba  triste  y  enferme,  y  pensaba  en  su 
muerte  o  en  su  abdicación.  Los  términos  en  que  confidencialmente  ins- 
truyó de  su  plan  a  su  aJiado  y  amig.>  el  Director  de  Chile,  dan  testimo- 
nio de  ello.  "Al  fin  (y  por  si  acaso  o  bien  dejo  de  existir  o  dejar  este 
"empleo)  he  resuelto  — escribía  a  O'Higgins —  mandar  a  García  del 
"Río  y  a  Paroissien  a  negociar  no  sólo  la  independencia  del  Perú,  si- 
"no  también  dejar  puestas  las  bases  del  gobierno  que  debe  regirlo: 
"marcharán  a  Inglaterra  y  desde  allí,  según  eí  aspecto  que  tomen  los 
"negocios,  procederán  a  la  Península  A  su  paso,  le  instruirán  verbal- 
"mente  de  mis  deseos;  si  ellos  convienen  con  los  suyos  y  los  intereses 
"de  Chile,  podrían  ir  diputados  por  ese  Estado,  q«ie  unidos  con  los  de 
"éste,  harían  mucho  mayor  peso  en  la  balanza  política.  Estoy  persua- 
"dido  que  mis  miras  serán  de  su  aprobación,  convencido  de  la  imposi- 
bilidad de  erigir  estos  países  en  repúblicas.  Al  fin,  yo  no  deseo  otra 
"cosa  sino  que  el  establecimiento  del  gobierno  que  se  forme  sea  análo- 
"go  a  las  circunstancias  del  día,  evitando  por  este  medio  los  horrores 
"de  la  anarquía".  Aquí  se  siente,  como  se  ha  dicno  al  comentar  estas 
palabras  melancólicas,  el  vacío  de  una  carrera  que  la  conciencia  y  el 
espíritu  daban  ya  por  cumplida. 

fíl  almirante  Cochrane  se  alzó  en  esos  momentos  con  ta  escuadra, 
retirándole  el  concurso  del  poder  marítimo  de  Chile.  Los  comisionados 
del  Protector  se  encontraron  en  Chile  en  una  atmóitera  contraria,  pre- 
parada por  los  oficiales  de  los  Andes  que  se  habían  separado  del  ejér- 
cito y  por  los  rumores  que  circulaban.  Decíase  —y  la  generalidad  lo 
creía,  tal  era  la  mala  predisposición —  quj  ios  batallones  expediciona- 
rios de  Chile  en  el  Perú  iban  a  ser  disueltos  para  distribuirlos  en  el 
ejercito  de  los  Andes,  y  que  se  iba  a  hacer  cambiar  de  bandeía  a  la 
escuadra  chilena.  Así,  cuando  se  recibió  ía  noticia  del  alzamiento  de 
Ccchrane,  todos  aplaudían  la  decisión  del  almirante,  y  murmuraban  del 
Protector.  Decíase  — y  esto  era  cierto —  que  en  una  conferencia  diplo- 
mática del  enviado  chileno  en  Lima,  que  solicitaba  algunos  auxilios 
pecuniarios  del  Perú  por  vía  de  indemnización  de  "oi  gastos  de  la  expe- 
dición libertadora,  San  Martín  le  había  contestado  que  el  "gobierno  del 
l*Ferú  abonaría  esos  gastos  cuando  e,  de  Chile  hiciste  otro  tanto  por  los 
"erogados  por  las  Provincias  de!  Río  de  la  Plata  en  la  expedición  que 
•libertó  el  país  en  1817"  Esto  había  herido  a  ta,  punto  a  les  chilenos 
en  su  sentimiento  y  en  sus  intereses,  que  el  mismo  O'Higgins  en  el  pri- 
mer momento  ordenó  que  se  diese  una  contestación  enérgica  al  Pro- 
tector, y  costó  trabajo  apaciguarle.  B?en  se  comprende  que  la  negocia- 
ción no  podía  iniciarse  bajo  más  desfavorables  auspicios. 

García  deí  Río  y  Paroissien,  en  cumplimiento  ce  sus  instrucciones 
manifestaron  al  Director  O'Higgins  el  objeto  de  su  misión,  y  le  pidie- 
ron su  apoyo  en  el  sentido  indicado  por  San  Martín  O'Higgins,  con  su 
buen  sentido,  les  contestó  lo  quedes  habría  confesado  el  último  patán 
americano  que  viera  las  cosas  que  p as aban  a  su  alrededor:  que  "no  du- 
daba que  eí  plan  pudiera  ser  venta  jopo  y  adaptable  al  Perú;  pero  que 
en  cuanto  a  Chile,  en  donde  no  había  opinión  formada  sobre  eí  siste- 
KL   de  gobierno,  en  donde  apenas  un:»  u  otro  noble  estaba  por  la  forma 
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monárquica,  lo  mejor  era  dejar  ]as  ¿osas  en  el  estado  en  que  se  halla- 
ban, pues  quedaba  tiempo  para  constituirse  según  mejor  les  pareciese, 
después  de  observar  las  medidas  de  Vos  otros  gobiernos  de  América  y 
ia  marcha  política  de  los  gabinetes  europeos".  Los  comisionados,  al  ver 
frustrado  en  su  primer  paso  el  éxito  de  su  misión,  atribuyeron  la  ne- 
gativa indirecta  del  Director  al  deseo  de  retener  el  mando  de  que  estaba 
en  posesión  — que  aun  en  este  supuesto  era  un  interés  más  legítimo  que 
el  de  la  monarquización  de  la  América —  y  no  insinuaron,  fimitándose  a 
pedir  que  la  comunicación  se  considerase  como  puramente  confidencial, 
reservándola  de  los  ministros  y  del  Senado,  y  así  lo  prometió  y  cumplió 
O'Higgins.  Pero  como  en  1818  hubiese  entrado  en  el  proyecto  de  mo- 
narquía fraguado  en  Buenos  Aires  cediendo  a  la  influencia  de  San  Mar- 
tín, según  se  explicó  antes  (V.  caps.  XIX,  §  VI  y  VII),  bien  que  lue- 
go se  apartara  de  él,  habíase  anticipado  a  escribir  al  enviado  chileno 
en  Londres  — que  era  el  mismo  Irizarri  encargado  entonces  de  proce- 
der de  acuerdo  en  tal  sentido  con  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata — , 
que  "aquel  plan  había  quedado  completamente  deshecho,  y  que  no  ha- 
biéndose desde  entonces  resucito  nada  en  materias  tan  difíciles  como 
"espinosas,  e  ignorándose  la  forma  de  gobierno  que  adoptarían  en  de- 
finitiva los  mejicanos,  los  de  Colombia,  las  Provincias  del  Río  de  la 
"Pldta  y  aun  el  Perú,  era  necesario  considerar  y  conciliar  la  que  Chile 
"adoptase  con  las  demás  del  continente  americano,  mies  ésta  era  la  opi- 
nión general,  que  distaba  mucho  def  proyecto  sugerido  por  la  cobardía 
"que  tanto  detestan  los  pueblos".  De  este  modo,  el  plan  d<e  que  San 
Martín  se  prometía  un  milagro,  era  estigmatizado  por  su  más  fiel  ami- 
go al  sólo  recibo  de  su  carta,  y  le  daba  por  primer  resultado  enajenarse 
la  voluntad  y  !a  cooperación  de  su  mejor  aliado.  El  círculo  se  iba  estre- 
chando. 

XV 

Cuando  el  libertador  del  Sud  parecía  no  creer  en  sí  mismo,  no  era 
extraño  que  los  que  tomaban  su  tempif)  de  su  fortaleza  de  ánimo,  no 
creyeran  ni  en  la  estabilidad  de  su  poderío.  García  del  Río  uno  de  los 
inspiradores  del  pían  monárquico  y  el  encargado  de  propiciarlo  en  Eu- 
ropa, con  todo  su  talento  y  habilidad,  era  un  espíritu  descreído  y  un 
carácter  flexible,  y  parece  que  después  del  primer  contratiempo  ya  no 
tomó  a  lo  serio  su  misión  diplomática.  Consideraba  casi  caduco  el  poder 
del  Protector,  y  presintiendo  su  desaparición,  más  o  menos  cercana, 
ac  nsejaba  al  mismo  San  Martín  por  este  mismo  tiempo,  anticiparse 
por  una  retirada  voluntaria,  a  una  retirada  que  podría  ser  forzosa. 
"Aquí  llegan  — le  escribía —  las  noticias  más  interesantes  y  reserva- 
bas del  Perú,  y  también  las  más  triviales:  unas  exactas,  otras  exage- 
radas y  otras  enteramente  desfiguradas.  Personas  hay  aquí  que  creen 
"que  V.  se  ha  ido  de  puro  aburrido,  y  que  en  lugar  de  tenerla  entre- 
vista, con  Bolívar,  sólo  ha  sido  éste  un  pretexto  para  marcharse  a 
"Europa.  Otros  creen  que  V.  ha  tenido  que  ceder  a  la  necesidad  y  apa- 
centar que  renunciaba  para  evitar  el  golpe  de  una  revolución.  Como 
"la  causa  perdería  mucho  con  que  esto  se  generalizase,  y  por  otra  par- 
"te,  no  hay  que  dar  margen  a  que  se  aíegten  nuestros  enemigos,  me 
"parece  absolutamente  indispensable  que  cuando  V.  regrese  de  su  via- 
"je,  entre  otra  vez  en  el  mando  y  se  reciba  de  él  con  la  mayor  solem- 
nidad posible.  En  seguida  preceda  V.  a  la  apertura  del  Congreso,  y 
"allí  puede  renunciar  al  mando  político,  sin  que  entonces  tenga  nadie 
"que  morderle,  ni  quede  lugar  a  creer  que  el  paso  ha  sido  forzado.  Es- 
"ta  es  mi  opinión:  V.  resolverá  sobre  ella".  Con  estos  presentimientos, 
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y  más  literato  que  político,  no  veía  más  prospecto  a  su  misión  que  la 
publicación  de  una  revista  pintoresca  en  Europa,  para  Henar  el  vacío 
diplomático:  "Pienso  publicar  en  Londres  un  perineo  mensual,  ador- 
nado con  grabados;  y  al  efecto  le  suplico  me  envíe  una  copia  de  su 
''mejor  retrato,  acompañándola  con  algunos  detalles  sobre  su  vida,  pa- 
"ra  dar  a  luz  un  artículo  biográfico.  Que  la  modestia  no  impida  acce- 
der a  mis  deseos:  la  patria  y  la  amistad  se  interesan  en  que  se  ilus- 
tre su  nombre  .  Diríase  un  marinero  acobardado,  desertando  la  ma- 
niobra de  la  nave  empavesada,  que  cree  próxima  a  naufragar. 

La  carta  de  García  del  Ríe,  escrita  en  su  calidad  de  consejero  de 
Estado  del  Protector  y  confidente  de  San  Martín  encardado  de  una 
misión  que  debía  cambiar  según  su  ilusorio  plan  tas  destinos  de  la  re- 
volución sudamericana,  y  a  que  el  enviado  no  daoa  más  valor  que  el 
de  un  viaje  literario,  aconsejando  a  su  sostenedor  entregase  el  poder 
en  manos  del  congreso  peruano,  que  debía  tener  conciencia  lo  repudia- 
ría, prueban  que  el  protectorado  estaba  moralmente  perdido  a  ios  ocho 
meses  de  nacer,  y  que  no  le  quedaba  más  salida  que  la  abdicación  o 
el  despotismo,  a  menos  de  reaccionar  contra  su  propia  política.  Esta 
carta,  la  conjuración  latente  de  los  jefes  del  ejére>o  argentino-chileno, 
ía  sublevación  de  la  opinión  patriótica  del  Perú  con  motivo  de  la  pro- 
paganda monárquica  de  Monteagudo,  el  plan  de  monarquización  propi- 
ciada por  el  Protector,  agregado  a  esto  el  descrédito  en  Chile,  el  re- 
chazo de  su  política  por  O'Higgins,  su  niás  constante  amigo  y  aliado, 
son  otras  tantas  luces  convergentes,  que  unidas  a  otras  fíuminan  por 
su  afocamiento.  el  gran  misterio  de  la  retirada  de  San  Martín  de  la 
vida  pública,  oue  se  ha  explicado  de  tantos  y  tan  diversos*  modos,  cuan- 
do la  explicación  está  en  los  hechos  mismos  una  vez  coordinados.  El 
alzamiento  del  almirante  Cochrane  con  la  escuadra  de  Chile,  que  privó 
al  libertador  del  Sud  de  un  poderoso  elemento  militar,  y  loe  incidentes 
(ienreMvos  de]  carácter  moral  oue  con  tal  motivo  mediaron,  aún  es- 
tando la  razón  de  narte  del  Protector,  acabaron  de  consumar  el  des 
»restigio  del  protectorado,  como  se  verá  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  XXXIV, 

EL  PROTECTORADO  DEL  PERÚ 

(Sem  Marti*  y  Coehrane) 

AÑOS  1821-1822 


K¡  pugilato  de  dos  hombres  ilustres*  — -  Antecedentes  sobre  las  desave- 
nencias entre  San  Martín  y  Coehrane»  —  Coehrane  reclama  el  pago  de  los 
sueldos  y  gratificaciones  debidos  a  la  escuadra.  —  Tempestuosa  conferen- 
cia entre  San  Martín  y  Coehrane.  —  Notables  cartas  cambiadas  entre  am- 
bos. —  Negociaciones  oficiales  sobre  las  disidencias  entre  San  Martín  y 
Coehrane.  —  Estado  de  las  cosas  al  tiempo  de  la  invasión  de  Canterac.  — 
Ultima  entrevista  en  la  vida  entre  San  Martín  y  Coehrane.  —  Coehrane  se 
apodera  de  los  caudales  del  gobierno  y  de  los  particulares  de  Lima-  —  Dis- 
cusiones con  este  motivo.  —  Atentado  de  Coehrane.  —  Correspondencia  en- 
tre San  Martín  y  O'Higgins  sobre  estos  incidentes.  —  Coehrane  condenado 
por  O'Higgins  y  aplaudido  por  el  pueblo  chileno.  —  Ultimo  crucero  de  Co- 
ehrane en  el  Pacífico.  —  Rendición  de  los  últimos  buques  de  guerra  espa- 
ñoles en  el  Pacífico.  —  Nuevo  conflicto  entre  Coehrane  y  San  Martín.  — 
La   escuadra    del    Perú. 


La  historia  querría  en  vano  borrar  de  sus  páginas  las  invectivas 
con  qu«  los  dos  héroes  de  la  expedición  libertadora  del  Perú  —  el  uno 
en  tierra  y  el  otro  en  los  mares  —  se  han  vilipendiado  recíprocamente, 
en  un  innoble  pugilato,  con  escándalo  de  la  América,  con  menoscabo  de 
la  causa  que  sostenían  y  depresión  de  ¡su  carácter  moral,  Pero  como 
ellos  miamos  las  han  consignado  en  documentos  ruidosos  a  que  han  da- 
do La  solemnidad  de  apelaciones  a  la  opinión  del  mundo,  y  como  sus 
reyertas,  aparte  de  lo  que  tienen  de  personal,  forman  parte  de  la 
trama  de  los  acontecimientos  generales  de  una  época,  hay  que  tomar- 
las en  cuenta  al  diseñar  estas  dos  grandes  figuras  b*.jo  la  luz  siniestra 
en  que  se  presentaron  a  sus  contemporáneos,  para  colocar  a  ambos  en  el 
verdadero  punto  de  vista  en  que  ios  contemplara  la  posteridad  equita- 
tiva. 

Coehrane  ha  insultado  y  calumniado  a  San  Martín  en  vida  y  en 
muelle,  llamándole  ambicioso  vulgar,  tirano  sanguinario,  genera!  inep- 
to   hipócrita,   ladrón,   borracho,   embustero,   egoísta   y   desertor  do  sus 
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banderas,  tan  cobarde  como  fanfarrón.  San  Martín,  protector  del  Perú, 
8postrofó  a  Cochrane  por  medio  de  sus  ministros,  como  un  depredador 
asimilable  en  cierto  modo  a  los  piratas,  un  detentador  de  los  intereses 
públicos,  un  traficante  con  la  fuerza  marítima  de  su  mando,  como  un 
verdadero  criminal  deshonrado  por  sus  hechos;  y  por  el  órgano  autori- 
zado de  sus  diplomáticos  lo  ha  calificado  ante  el  gobierno  de  Chile  como 
el  "hombre  más  perverso  que  existiera  en  la  tierra". 

El  almirante,  para  quien  nu  había  nada  más  grande  sino  sus  pro- 
pias hazañas  y  sus  pasiones  rencorosas,  extremado  en  todo,  así  en  el 
heroísmo  como  en  el  desprecio,  juzgaba  a  la  Inglaterra  de  su  tiempo 
(18  r  ),  su  propia  patria,  como  una  nación  degradada,  gobernada  por 
un  parlamento  de  bribones  y  a  sus  primeros  hombres  de  Estado  como 
una  plaga  de  insectos  dañinos  dignos  de  perpetuo  destierro  y  prisión, 
como  los  más  grandes  tiranos  de  la  tierra  (véase  cap.  XX,  §  VI).  No 
es  extraño,  pues,  que  en  más  pequeño  escenario,  con  su  intemperancia 
de  lenguaje  exaltado  por  la  emulación  de  la  gloria,  la  vanidad,  la  co- 
dicia y  a  veces  el  despecho,  juzgase  la  revolución  sudamericana  —  con 
sinceridad  quizá  —  como  la  liquidación  de  una  campaña  mercantil,  y 
pintase  a  sus  actores  como  un  hato  de  pillos,  intrigantes,  rateros,  inep- 
tos, cobardes  y  ladrones,  aunque  algunas  veces  se  inclinase  con  alti- 
vez ante  el  ascendiente  del  genio  y  la  voluntad  de  San  Martín.  Impla- 
cable en  sus  odios,  con  un  pie  en  la  tumba,  ha  reproducido  sus  invec- 
tivas y  calumnias  para  reclamar  el  precio  de  sus  glorias  en  oro,  ne- 
gando la  gloria  de  sus  compañeros  de  armas  con  hechos  adulterados  o 
con  documentos  comprobantes  truncados  por  él  mismo,  como  luego  se 
verá. 

San  Martín,  más  frío  y  prudente,  y  también  más  modesto,  exee» 
dio  la  medida  de  las  recriminaciones,  y  devolvió  por  mano  ajena  diri- 
gida por  él,  ultraje  por  ultraje;  pero  si  cargó  de  sombras  el  retrato 
de  su  antagonista,  no  le  calumnió  ni  se  ensañó  con  su  nombre.  Pasado 
ei  momento  de  la  exaltación  del  pugilato  provocado,  en  que  recibía  y 
daba  golpes,  no  volvió  a  ocuparse  de  él  en  el  resto  de  sus  días,  y  al  mo- 
rir, limitóse  a  dejar  coleccionados  los  documentos  cambiados  entre  am- 
bos durante  cuatro  años  de  amistad  y  compañerismo  hasta  su  ruptura., 
sin  comentarios  ni  anotación  alguna. 

II 

Los  antecedentes  de  las  desavenencias  entre  San  Martín  y  Cochra- 
ne son  conocidos  ya.  así  como  las  causas  y  los  móviles  que  pusieron  al 
fin  en  abierta  pugna  a  uno  y  otro.  Cochrane,  como  en  su  lugar  se  ex- 
plicó, sediento  de  gloria  y  de  riquezas,  aspiró  a  reemplazar  a  San  Mar- 
tín en  la  conquista  de  la  tierra  de  los  Incas,  cuyos  proverbiales  tesoros 
le  quitaban  el  sueño,  y  no  pudo  perdonarle  jamás  la  defraudación  de  sus 
ambiciones,  y  que  se  sobrepusiera  a  él  en  el  mando  de  la  expedición  li- 
bertadora del  Perú.  Desde  entonces,  le  profesó  un  odio  concentrado,  que 
sólo  esperaba  una  ocasión  para  estallar.  Más  tarde,  al  ver  desatendidos 
sus  planes  aventureros,  juzgó  que  la  prudencia  de  San  Martín  era 
timidez,  y  su  sangre  fría  indolencia,  llegando  a  menospreciarle  como 
general  con  su  acostumbrada  soberbia,  y  empeñábase  por  noble  emu- 
lación en  eclipsar  su  fama  con  hazañas  portentosas  como  la  de  la  Es- 
meralda. El  generalísimo,  que  en  su  ecuanimidad  no  se  violentaba  para 
hacer  justicia  al  héroe  y  al  consumado  marino,  empeñóse  en  vincularlo 
a  su  fortuna,  fiel  a  la  promesa  que  le  había  hecho  en  Valparaíso,  de 
que  la  suerte  de  ambos  sería  la  mi^ma,  cuando  le  salvó  del  oprobio  — 
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según  confesión  del  mismo  almirante  —  de  una  destitución  por  el  go- 
bierno de  Chile,  pr'»'  ocada  por  sus  imprudencias.  Empero,  nególe  siem- 
pre su  plena  confianza  y  aun  su  estimación.  Tenía  pobre  idea  de  él 
como  cabeza  militar  en  la  guerra  terrestre,  y  cuando  cediendo  a  sus 
instancias  le  confió  ios  elementos  necesarios  para  una  operación,  que 
requería  método  y  atrevimiento,  tuvo  que  arrepentirse  de  ello  por  ios 
trastornos  que  le  causó  y  por  las  exacciones  que  cometió.  El  almirante, 
en  su  vanidad,  creía  que  procedía  así  por  mezquinos  celos,  y  se  atri- 
buía una  importancia  exagerada,  hasta  el  extremo  —  como  ya  3e  rela- 
tó —  de  pretender  apoderarse  por  sí  solo  de  las  fortalezas  del  Callao 
por  una  negociación,  que  era  casi  una  infidencia,  con  el  propósito  co- 
dicioso de  apropiarse  grandes  caudales  públicos  y  privados,  y  la  mira 
ulterior  de  dictar  la  ley  política  a  San  Martín  respecto  del  Perú,  se- 
gún él  mismo  lo  ha  declarado;  y  tal  vez  con  la  de  poner  a  contribución 
al  Perú  mismo,  acaparando  sus  rentas  bajo  la  protección  de  su  escua- 
dra, una  vez  dueño  de  su  único  puerto.   (V.  cap.  XXXII  §  III). 

Un  incidente  de  carácter  nacional,  en  que  toda  la  razón  estaba  de 
parte  dei  almirame,  contribuyó  a  hacer  más  tirantes  las  relaciones 
entre  él  y  el  generalísimo.  En  la  escuadra  había  dos  partidos:  uno  que 
tenía  por  su  Neptuno  al  héroe  dei  mar  Pacífico,  y  era  más  fuerte;  el 
otrc,  que  acaudillaban  Guise  y  Spry,  enemigo  declarado  del  almirante 
el  primero,  con  quien  estaba  en  constante  pugna.  Con  motivo  del  nom- 
bre dado  a  la  Esmeralda,  Guise  promovió  una  protesta,  suscripta  por 
varios  oficiales,  con  alusiones  ofensivas  al  vencedor  de  Valdivia  y  en 
términos  contrarios  a  la  severidad  de  la  disciplina.  Log  culpables  fue- 
ron sometidos  a  juicio.  Guise  y  Spry,  nombrados  para  un  servicio  de 
guerra,  desobedecieron.  Sometidos  a  su  vez  a  juicio  con  arreglo  a  orde- 
nanza, San  Martín,  que  veía  en  Guise  un  futuro  almirante,  trató  de 
mediar  en  el  asunto  y  lo  amparó  al  fin  con  su  autoridad  dejándolo  en 
libertad  en  tierra  y  nombró  a  Spry  su  ayudante  de  campo.  Arresta- 
dos nuevamente  a  bordo  los  dos  oficiales  por  Cochrane,  exigió  éste  se 
les  expidieran  pasaportes  para  Valparaíso.  San  Martín,  sin  tomar 
ninguna  resolución,  autorizó  tácitamente  la  insubordinación,  con  me- 
noscabo del  prestigio  del  jefe  superior  de  la  escuadra,  quien  se  con- 
sidere" justamente  agraviado.  No  obstante  esto,  las  relaciones  amisto- 
sas entre  ambos  no  se  alteraron,  y  al  emprender  lady  Cochrane  su  via- 
je a  Inglaterra,  no  trepidó  el  almirante  en  dirigirse  al  general,  pidién- 
dole la  cantidad  necesaria   para  sufragar   los  gastos. 

En  la  ocasión  de  jurarse  en  Lima  la  independencia  dei  Perú,  el  al- 
mirante, al  leer  la  inscripción  de  la  medalla  conmemorativa,  que  atri- 
buía toda  la  gloria  de  ese  hecho  a  los  esfuerzos  del  ejército  de  tierra, 
con  olvido  de  la  escuadra,  y  sobre  todo  de  su  nombre  —  que  juzgaba, 
y  con  razón,  digno  de  perpetuarse  en  metal  duro  —  no  pudo  contener 
su  disgusto,  y  reclamó  en  nombre  de  la  marina,  qué  había  abierto  y 
enseñado  el  camino  do  la  expedición  libertadora.  San  Martín  le  dio  la 
razón,  en  cuanto  la  tema,  y  le  manifestó  que  así  debiera  haberle  gra- 
bado, explicando  la  involuntaria  omisión;  pero  herido  en  lo  mas  vivo 
de  su  amor  propio,  no  se  dio  por  sacisíetho.  Desde  entonces,  empezaron 
a  acentuarse  sus  redamaciones  por,  los  sue  dos  y  gratificaciones  que 
se  adeudaban  a  la  escuadra:  al  principio  en  términos  moderados,  y 
fuego  cu  tono  más  alto,  augurando  sublevaciones  de  sus  tripulaciones 
como  presagio  de  tempestad. 

Al  tiempo  de  equipar  en  Valparaíso  la  escuadra  y  el  convoy  de  la 
expedición  libertadora  riel  iJerú,  tocóse  con  la  di i'icu  tad  de  que  los 
inar¿neroa   extranjeros   no   querían   reengancharse,   disgustados   cíe   que 
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no  se  les  hubiesen  cumplido  las  promesas  hechas.  El  tesoro  de  Chile 
estaba  exhausto,  y  su  gobierno  no  tenía  crédito.  En  tal  situación,  se 
arbitró  que  San  Martín  expidiese  una  proclama,  prometiendo  pagar  con 
puntualidad  después  de  su  entrada  en  Lima,  los  sueldos  de  los  que  se. 
alistasen  voluntariamente,  y  a  más  la  paga  entera  de  un  año  por  vía 
de  recompensa.  Así  se  hizo,  y  Cochrane  firmó  conjuntamente  con  él 
la  proclama,  allanándose  de  este  modo  la  dificultad.  Posteriormente, 
acordó  cincuenta  mil  pesos  de  gratificación  a  los  captores  de  la  Esme- 
ralda. Una  vez  en  Lima,  no  atendió  con  la  debida  preferencia  estos 
compromisos,  aun  cuando  contase  con  dinero  suficiente  para  atender  su 
ejército  y  otros  gastos  extraordinarios.  De  esto  se  quejaba  el  almiran- 
te, y  no  sin  razón.  En  vísperas  de  fenecer  los  empeños  de  los  marine- 
ros enganchados  (junio  30)  bajo  la  fe  del  general,  el  almirante  se  lo 
lecordó,  y  formuló  su  cuenta,  incluyendo  en  ella,  además  de  las  gratifica- 
ciones oficiales,  el  valor  de  la  Esmeralda,  estimado  en  110.000  peso?. 
i  a  cantidad  de  150.000  pesos  por  haberes  atrasados  durante  año  y 
•medio  y  dos  años,  lo  que  hacía  montar  a  420.000  pesos  fuertes.  Un 
mes  después  (julio  30)  reiteró  sus  exigencias,  haciendo  presente  que 
"sería  imposible  manejar  la  escuadra  si  no  se  pagaba  en  el  Perú,  o  se 
enviaba  a  Chile  para  que  allí  se  hiciera'*.  A  la  vez  se  quejaba  de  escasez 
y  miserias  en  la  escuadra,  pero  sin  hacer  mención  del  valor  de  las  pre- 
sas hechas  ni  de  los  artículos  y  caudales  tomados  en  los  puertos  del 
Perú,  que  si  bien  no  se  apropió,  empleó  discretamente  en  beneficio  de 
la  escuadra,  y  cuyo  importe  debía  por  lo  menos  figurar  en  el  debe. 
San  Martín  se  resistía  al  abono  de  los  sueldos  atrasados,  fundándose 
en  que  era  deuda  que  correspondía  al  gobierno  de  Chile  y  no  al  Perú, 
en  lo  que  podía  tener  razón;  pero  su  propia  conveniencia  y  los  debe- 
res de  la  gratitud  nara  con  el  país  que  costeara  los  gastos  de  la  expe- 
dición, le  aconsejaban  reconocerla.  De  aquí  una  discusión  agria  y  un 
gordo  descontento,  fomentado  por  el  mismo  almirante^  que  empezó  a 
sentirse  en  las  tripulaciones  con  síntomas  de  sublevación. 

Tal  era  el  estado  de  las  relaciones  entre  San  Martín  y  Cochrane. 
al  tiempo  de  declararse  el  primero  Protector. 

III 

El  4  de  agosto  (1821),  un  día  después  de  declararse  San  Martin 
Protector  del  Perú,  se  presentó  el  almirante  en  e!  palacio  de  gobierno 
de  Lima,  con  el  objeto  de  renovar  verbalmente  sus  reclamaciones,  ig- 
norando o  afectando  ignorar  el  nuevo  carácter  de  que  el  general  se 
había  investido.  La  versión  de  la  conferencia  que  entre  ambos  se  si- 
guió,  dada  por  el  secretario  de  Cochrane  y  que  éste  reproduce  en  sus 
"Memorias",  aparece  confusa  o  contradictoria  cotejada  con  los  docu- 
mentos que  él  mismo  trascribe,  y  no  puede  tomarse  por  guía,  por  lo  que 
el  historiador  tiene  que  limitarse  a  mencionar  lo  que  está  fuera  do 
la  cuestión  o  se  deduce  del  propio  contexto  de  los  recíprocos  testimo- 
nios no  contradichos.  Según  el  almirante,  San  Martín  contestó  a  su 
reclamación,  declarando:  que  no  reconocería  los  sueldos  debidos  a  la 
escuadra,  sino  entrando  como  parte  de]  precio  de  venta  de  ella  al  Perú. 
Los  ministros  Monteagudo  y  García  del  Río,  que  asistieron  a  la  con- 
ferencia, califican  de  calumniosa  esta  aserción,  y  arguyen,  que  tenien- 
do San  Martín  la  escuadra  a  sus  órdenes,  no  necesitaba  comprarla.  Se- 
gún se  deduce  del  tenor  de  la  versión  aceptada  por  Cochrane,  es  que 
los  términos  en  que  formuló  su  reclamación  ofendieren  a  San  Martín, 
quien  frunciendo  el  entrecejo  pidió  a   sus   ministros   que    se   retirasen. 
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Alarmado  el  almirante,  hizo  presente  que  "no  hablando  bien  el  español, 
desead  quedasen  ios  ministros  como  "intérpretes,  por  temor  de  que 
S  "pudiese  considerarse  ofensiva  cualquiera  expresión  mal  entendida**. 
San  Martin  voivio¿e  entonces  a  ti  y  le  interrogó:  —-¿Sabe  V.,  milord 
que  soy  el  Protector  dei  Perú?  — No,  señor,  respondió.  — Pues  he  or- 
denado a  mis  secretarios  io  'informen  a  V.  de  eiio.  — Es  inútil  ahora, 
pues  V.  mismo  me  io  comunica  personalmente;  pero  espero  que  la  amis- 
tao  que  ha  reinado  entre  ¡San  Martin  y  yo,  continuará  existiendo  entre 
San  Martin  y  mi  persona.  Ei  general,  según  Cochrane,  limitóse  a  con- 
testar que  no  tenía  nada  que  decir,  sino  que  era  el  Protector  del  Perú. 

Cochrane,  que  desde  este  momento  empezó  a  afectar  un  chilenismo 
exagerado,  y  que  como  almirante  de  Chile  creía  no  deber  ver  en  el 
Protector  sino  un  general  alzado  del  país  a  que  servía,  o  un  gobernan- 
te extranjero  no  reconocido  por  él,  repuso:  — Entonces,  es  a  mí  a  quien 
compete,  como  ofie*ai  de  Chile,  y  por  consiguiente  el  más  caracteriza- 
do para  representar  la  nación,  pedir  se  cumplan  todas  las  promesas 
hechas  a  Chile  y  a  la  escuadra;  pero  ante  todo  a  la  escuadra.  A  este 
discurso  falta  ia  intimación  final,  consecuente  con  la  representación 
internacional  que  se  atribuía,  de  acuerdo  con  su  anterior  insinuación 
de  llevar  la  escuadra  a  Chüe  para  pagarla  y  concordante  con  las  pala- 
bras que  pone  en  boca  de  San  Mar  un,  que  era  declararse  desatado  de 
toda  obediencia  y  retirar  al  Perú  el  apoyo  de  su  armamento  naval. 

San  Martín  repuso,  con  reconcentrada  irritación:  — He  ofrecido 
a  la  tripulación  de  la  marina  de  Chúe  un  año  de  sueldo  de  gratifica- 
ción, y  lo  cumpliré.  Reconozco  por  deuda  la  gratificación  de  cincuenta 
m¿l  pe¿os  ofrecida  a  los  marineros  que  apresaron  la  fragata  Esmeralda, 
y  no  solamente  estoy  dispuesto  a  cubrir  este  crédito,  sino  recompensar 
como  es  debido  a  los  que  han  ayudado  a  libertar  el  país.  Los  sueldos  de 
la  tripulación  no  están  en  igual  caso,  y  no  habiendo  respondido  yo  ja- 
más de  pagarlos,  no  existe  de  mi  parte  obligación  alguna.  Supongo 
jusio  en  ia  escasez  del  erario  de  Chile,  se  le  indemnicen  de  algún  modo 
los  gastos  expedicionarios,  lo  que  será  para  mí  una  agradable  atención; 
pero  de  ningún  modo  reconoceré  el  derecho  de  reclamarme  los  sueldos 
vencidos.  En  cuanto  a  la  escuadra,  pueda  V.  llevársela  adonde  guste 
y  marcharse  cuando  quiera:  con  un  par  de  bergantines  tengo  lo  bas- 
tante. 

Al  observar  el  giro  tempestuoso  que  tomaba  la  conferencia,  los  dos 
ministros  se  retiraron  discretamente.  San  Martín  se  levantó  de  su 
asiento,  y  paseándose  con  agitación  por  el  salón,  volvióse  súbitamente 
al  almirante,  y  le  dijo:  — Olvide,  miiord,  lo  pasado.  — Lo  olvidaré  cuando 
pueda. 

Así  terminó  la  conferencia.  El  Protector  acompañó  al  almirante  has- 
ta la  meseta  de  la  escalera,  y  ofreciéndole  francamente  la  mano,  re- 
pitió lo  que  le  había  dicho  en  Valparaíso:  que  su  suerte  sería  igual 
a  la  suya. 

IV 

El  almirante,  al  regrosar  a  bordo,  encontró  un  oficio  del  ministro 
de  guerra  col  Protector,  ordenándole  "hacer  reconocer  el  nuevo  gobier- 
ne por  las  fuerzas  navales  de  su  mando,  dependientes  c]e  la  república 
di  Chile".  El  almirante  se  sometió,  aunque  aparentemente,  en  la  espe- 
ranza de  obtener  algunas  ventajas  pecuniarias,  pues  él  mismo  confiesa, 
que  "su  ánimo  era  no  reconocer  la  autoridad  usurpada  del  Protector". 
En  seguida  tomó  la  pluma,  que  manejaba  como  una  espada  de  dos  fi- 
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los,  y  se  dirigió  privadamente  en  inglés  a  San  Martín,  aunque  esta  ves 
conteniendo  sus  ímpetus  y  acompañando  sus  golpes  encubiertos  con 
pérfidos  saludos, 

Llamábale  por  "última  vez,  mi  querido  genera?',  y  recordando  la 
antigua  amistad,  reconocía  que  "San  Martín  lo  había  salvado  en  otro 
"tiempo  de  ser  expulsado  del  servicio  de  Chile".  "En  manos  de  V.  está, 
"le  decía,  ser  el  Napoleón  de  la  América  del  Sud  o  uno  de  los  hombres 
"más  grandes  que  en  el  día  figuran  en  la  escena  del  mundo.  Tiene  V. 
"la  facultad  de  elegir  su  carrera.  Si  los  primeros  pasos  que  dé  son  fal- 
"sos,  la  altura  a  que  se  encuentra  contribuirá  a  hacerle  caer  de  una 
"manera  más  violenta  y  segura,  como  del  borde  de  un  precipicio.  Excep- 
"to  Vf,  no  ha  surgido  un  hombre  capaz  de  elevarse  sobre  los  demás  y  de 
"abrazar  con  mirada  de  águila  la  extensión  del  horizonte  político.  Mas, 
"si  va  fiado  en  las  alas  de  la  fortuna,  cual  otro  Icaro  con  alas  de  cera, 
"su  caída  pudiera  aplastar  la  libertad  naciente  del  Perú,  y  envolver 
"a  toda  la  América  del  Sud  en  anarquía,  guerra  civil  y  despotismo. 
"La  fuerza  de  los  gobiernos  está  en  la  opinión  pública.  Nadie  puede  en- 
cañarse acerca  de  los  sentimientos  que  abrigo  en  mi  pecho;  de  los 
"de  los  otros  juzgo  por  los  míos  propios,  y  como  hombre  honrado  no 
"tengo  embarazo  en  expresarlos.  Si  los  reyes  y  príncipes  tuviesen  en 
"sus  dominios  un  solo  hombre  que  en  todas  las  ocasiones  les  dijeran  la 
"verdad  desnuda,  se  habrían  evitado  errores  frecuentes  y  menores  ha- 
"brían  sido  los  males  que  experimenta  la  humanidad.  Si  yo  fuera  ca- 
"paz  de  bajezas  e  interesado,  con  el  paso  que  acabo  de  dar,  bastaría 
"para  arruinar  mi  porvenir,  pues  al  darlo  no  he  tenido  otra  seguridad 
"que  la  buena  opinión  que  tengo  de  su  discernimiento  y  de  su  corazón". 

San  Martín  sintió  los  golpes  en  medio  de  lag  fintas  encomiásticas 
de  su  antagonista,  y  contestó  con  moderada  dignidad.  "Conozco,  milord, 
"que  la  buena  fe  del  que  preside  a  una  nación  es  el  principio  vital  de 
"su  prosperidad.  Un  orden  singular  de  sucesos  me  ha  llamado  a  ocupar 
'temporalmente  la  suprema  magistratura  de  este  país,  y  renunciaría  a 
"mis  sentimientos,  si  una  imprudente  presunción  o  una  servil  deferen- 
cia a  consejos  ajenos  me  apartase  de  la  base  del  nuevo  edificio  social 
"del  Perú,  exponiéndolo  a  los  vaivenes  que  con  razón  tiene  V.  en  tal 
"caso.  Conozco  que  no  se  puede  volar  con  alas  de  cera;  distingo  la  ca- 
"rrera  que  tengo  que  emprender;  y  confieso,  que  por  muy  grandes  que 
"sean  las  ventajas  adquiridas  hasta  ahora,  restan  escollos  que  sin  el 
"auxilio  de  la  justicia  y  de  la  buena  fe  no  podrán  removerse.  Nadie 
"más  que  yo  desea  el  acierto  en  la  elección  de  medios  para  concluir 
"la  obra  que  he  emprendido.  Arrastrado  por  el  imperio  de  las  circuns- 
tancias a  ocupar  el  gobierno,  libre  que  sea  el  país  de  los  enemigos,  dc- 
"seo  volver  con  honor  a  la  simple  clase  de  ciudadano.  Estoy  pronto  a 
"recibir  de  V.,  milord,  cuantos  consejos  quiera  darme,  porque  acaso  el 
"resplandor  que  de  intento  se  me  presenta  delante  de  los  ojos,  me  des- 
lumbre sin  conocerlo". 

Cochrane,  que  no  quería  romper  del  todo,  no  obstante  estar  re- 
suelto a  asestar  a  su  rival  un  golpe  mortal  que  lo  desprestigiara  y  pa- 
ralizase su  carrera,  replicó  en  tono  sentimental,  para  reanudar  con  que- 
jas la  ya  extinguida  amistad  y  le  llamó  otra  vez  "mi  querido  general", 
invocando  hasta  los  recuerdos  de  la  esposa  ausente.  "Quisiera  Dios, 
"que  el  sábado  5  de  este  mes  hubiese  sido  borrado  de  los  días  de  mi 
"vida,  porque  ha  dejado  tan  profundas  impresiones  en  mi  alma,  que 
"desearía  poder  desarraigarlas.  ¡Oh.  las  penosas  impresiones  que  to- 
davía vibran  en  mí,  me  hacen  desgraciado!  ¡Cómo!  ¡San  Martín  el 
"justo  y  honorable,  ha  podido,  aun  en  un  momento   de  exasperación, 
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"expresar  sentimientos  que  no  debían  haber  tenido  cabida  en  su  es- 
píritu liberal!  ¿Y  no  lo  ha  hecho  así?  San  Martín,  a  quien  creía  mi 
"amigo,  ¿no  me  ha  dicho  con  fría  indiferencia  que  mande  la  escuadra 
''donde  me  plazca  y  vaya  donde  se  me  ocurra?  ¿No  me  ha  dicho:  Puede 
"usted  irse  cuando  guste?  jAh,  general!  iHa  sido  un  doloroso  día  para 
"mí!  No  podré  volver  a  verlo  jamás  mientras  no  sienta  que  pueda  ha- 
berlo sin  una  lágrima  en  los  ojos.  Siento  deseos  de  evitar  la  sociedad 
"de  los  hombres,  porque  todos  hasta  ahora  me  han  hecho  sufrir  desen- 
gaños. Me  retiraré  donde  la  amistad  de  lady  Cochrane  venga  a  agre- 
"garse  al  consuelo  que  siento,  pues  no  he  dañado  ni  pretendido  dañar 
"á  hombre  alguno,  ni  cometido  acto  que  mi  conciencia  me  repruche. 
"I  Que  tenga  V.  éxito  en  todos  sus  esfuerzos  por  el  bien  de  la  humani- 
"dad;  que  sea  V.  tan  grande  como  pueden  hacerle  la  justicia,  el  honor, 
"la  sabiduría  y  todas  las  virtudes!". 

San  Martín,  refiriéndose  a  su  vez  a  la  intimación  de  retirarse  míe 
provocaron  las  palabras  duras  de  su  glorioso  compañero  se  quejaba, 
decíale:  "Nada  tenga  que  añadir,  si  no  es  la  protesta  de  que  no  he  mi- 
"rado  ni  miraré  jamás  con  indiferencia  cuanto  tenga  relación  con  V, 
"Yo  le  dije  en  Valparaíso,  que  su  suerte  sería  igual  a  la  mía,  y  creo 
"haber  dado  pruebas  de  que  mis  sentimientos  no  han  variado  ni  pue- 
den variar,  por  lo  mismo  que  cada  día  es  mayor  la  trescendencia  de 
"mis  acciones.  Si  a  pesar  de  todo  deliberase  tomar  el  partido  que  me 
"intimó  (retirarse  con  Ja  escuadra)  en  la  conferencia  que  tuvimos,  este 
"sería  para  mí  un  conflicto  a  que  no  podría  sustraerme.  Mas  yo  espe- 
jo que  entrando  V.  en  mis  sentimientos,  consumará  la  obra  que  ha  em- 
':  ezado,  y  de  la  que  depende  nuestro  común  destino". 

Este  duelo  cortés  de  juego  tan  cerrado  con  puntas  embotadas,  en- 
tre los  dos  grandes  antagonistas  que  cambiaban  con  enojos  concentra- 
dos, pero  con  decoro,  sus  sentimientos  y  sus  agravios,  y  que  debía  de- 
generar más  tarde  en  un  sangriento  pugilato  en  que  ambos  quedaría:! 
mal  parados,  terminó  con  una  cordial  y  encomiástica  carta  del  almi- 
rante, quien  llamando  por  última  vez  "mi  caro  general"  a  su  futuro 
enemigo,  refuta  —  como  en  la  anterior  —  con  su  propia  pluma,  todas 
las  difamaciones  y  calumnias  estampadas  contra  él  en  sus  Memorias: 
"Volveré  a  escribir  a  V.  en  español,  no  siendo  de  importancia  si  (no) 
*'me  expreso  en  términos  propios,  pues  creo  me  entenderá  cuando  le 
*"h seguro  de  mi  gratitud  personal  por  sus  cariñosas  promesas.  He  apre- 
ciado sus  intereses  más  que  los  míos  propios.  De  esto  se  convencerá 
"cuando  reflexione  sobre  aquella  línea  recta  que  he  creído  ser  un  de- 
"ber  seguir,  con  el  riesgo  de  incurrir  en  su  desagrado  para  siempre. 
"Esto  habría  sucedido  inevitablemente,  si  el  talento  de  V.  no  ie  hu- 
biese hecho  ver  las  cosas  con  sus  verdaderos  colores,  cuyo  conocimien- 
to ha  adquirido  V.,  afortunadamente,  no  habiendo  nacido  rey,  pero 
"  sí  para  gobernar.  Creeré  para  siempre  que  ha  sido  una  de  las  ocu- 
rrencias más  felices  de  mi  vida,  si  la  franqueza  con  que  le  he  habla- 
"do  ha  impedido  que  se  ejecutasen  consejos  contrarios  a  su  nombre  y 
"opinión  universal,  sin  esperar  por  la  astucia,  aquello  que  se  debe  ad- 
quirir de  un  modo  franco  y  honorable:  el  único  digno  de  un  gobierno 
"que  debe  servir  de  norma  a  todos  los  de  la  América,  y  aun  al  mundo 
"entero". 


Simultáneamente  con  esta  singular  correspondencia  íntima,  seguía- 
se otra  oficial  de  carácter  más  agrio,  en  que  se  ventilaban  los  asuntos 
de  la  escuadra  que  motivaron  las   disidencias.   Sería  tan  inútil  como 
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enojoso  reproducir  las  disputas  que  ambas  partes  han  consignado  en 
sus  panfletos  y  documentos,  en  que  la  razón  y  la  sinrazón  de  una  y 
otra  parte  se  confunden,  y  el  encono,  la  imprudencia,  los  términos  me- 
dios o  las  recíprocas  desconfianzas  precipitan  el  conflicto.  El  almiran- 
te, a  la  vez  que  hacía  a.arde  de  chilenismo  en  sus  reclamaciones,  atri- 
buyéndose una  representación  externa  ante  el  gobierno  del  Perú,  ai 
dirigirse  al  Director  de  Chile,  le  anunciaba  que  su  escuadra  estaba  a 
merced  del  bel.gerante  que  le  diera  de  comer:  "Me  parece  muy  pro- 
"bab  e  que  antes  que  pueda  recibir  los  víveres  que  solicito,  la  escuadra 
"estará  a  la  disposición  de  cualquier  gobierno  que  tenga  en  sus  manos 
"recursos  del  país,  ya  muy  agotados  con  el  doble  consumo  de  las  dos 
"partes  contendoras". 

San  Martín,  con  justicia  y  prudencia,  reconoció  al  fin,  aunque  tar- 
díamente, ios  haberes  de  la  marinería  por  cuenta  del  gobierno  de  Chile, 
garantiendo  su  pago,  además  de  las  gratificaciones  a  que  por  su  pala- 
bra empeñada  estaba  obligado,  y  aun  cuando  estas  promesas  no  se 
hubieran  hecho  efectivas,  los  ánimos  estaban  más  apaciguados  al  tiem- 
po de  la  bajada  de  Canterac  de  la  sierra  (19  de  septiembre).  A3Í,  Co- 
chrane  escribía  a  Monteagudo,  ministro  de  la  Guerra,  al  presentarse 
los  realistas  frente  a  Lima:  "Oja^á  que  las  circunstancias  me  hubiesen 
"permitido  llevarles,  no  solamente  ia  tropa  de  marina,  sino  también 
"los  marineros.  El  movimiento  del  enemigo  parece  dictado  por  la  deses- 
peración. Quisiera  acompañar  a  Vds.  a  cosechar  los  laureles  que  les 
"aguardan;  pero  si  esto  no  puede  ser,  es  debido  a  lo  que  tanto  tiempo 
"he  previsto  y  deseado  evitar,  cuando  estaba  en  su  poder  remediarlo. 
"El  cuidado  de  los  castillos  del  Callao,  si  su  guarnición  saliese  a  ayu- 
"dar  a  sus  compañeros,  es  importante,  y  yo  haré  todo  lo  que  pueda  en 
"este  caso,  así  como  para  pagar  a  los  marineros  con  lo  que  hay  aquí". 

Después  de  la  adusta  escena  entre  San  Martín  y  Cochrane  antes 
relatada  (10  de  septiembre),  en  que  estos  dos  personajes  se  vieron  por 
última  vez,  el  almirante  retiróse  airado  a  su  bordo,  y  su  escuadra  se 
puso  en  verdadero  estado  de  motín.  Dos  días  después  escribía  al  Pro- 
tector:  "Permanezco  a  bordo  con  la  mira  de  guiar  la  tempestad  que 
"está  formándose  contra  V.",  palabras  que  él  explicó  más  tarde  dicien- 
do que  era  para  evitar  que  las  tripulaciones  se  alzasen  con  los  buques 
y  "cometiesen  piraterías  en  alta  mar,  para  aliviarse  en  sus  necesidades 
"y  obtener  un  equivalente  de  lo  que  tan  justamente  se  les  debía". 

El  Protector,  por  precaución,  ai  poner  la  ciudad  en  estado  de  gue- 
rra a  la  aproximación  del  enemigo,  había  hecho  depositar  los  cauda- 
les de  ia  tesorería  y  las  pastas  preciosas  de  la  casa  de  moneda,  en  un 
buque  surto  en  Ancón,  permitiendo  se  trasladasen  a  los  trasportes  de 
guerra  y  a  otros  con  bandera  neutral,  dineros  de  los  particulares.  Coch- 
rane, aprovechándose  de  los  conflictos  que  rodeaban  a  San  Martín,  así 
que  lo  supo,  se  apoderó  por  ;a  fuerza  de  toda  la  plata  y  oro  pertenecientes 
al  Estado  y  a  los  particulares,  como  artículos  de  contrabando,  limi- 
tándose por  toda  formalidad  a  dar  un  recibo  en  globo  de  los  bultos  se- 
cuestrados. Se  le  ordenó  inmediatamente  que  restituyese  las  especies, 
que  se  hallaban  en  un  puerto  de  la  dependencia  del  gobierno  del  Peni, 
sin  violar  ninguna  disposición  aduanera,  a  cuyo  efecto  se  le  acompaño 
nota  de  sus  procedencias  y  propietarios. 

En  la  imposibilidad  de  sostener  la  ficción  del  comiso,  escribió  con- 
fidencialmente a  San  Martín,  y  le  volvió  a  llamar  "mi  caro  amigo", 
diciéndole  que  después  io  instruiría  de  todo  de  oficio,  y  en  tanto,  le  de- 
claraba que  se  apropiaba  las  especies  para  la  escuadra:  "Me  es  sensi- 
"ble  que  la  necesidad  imperiosa  me  haya  obligado,  para  impedir  un¿ 
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"sublevación  y  la  pérdida  total  de  la  escuadra,  satisfacer  a  los  marine- 
aros, quienes  empezaban  a  considerarme  como  implicado  en  alucinar- 
los, tomando  a  bordo  de  esta  fragata  la  plata  pina  y  dinero  que  he 
''encontrado  en  los  transportes,  de  todo  lo  que  soy  responsable.  El  mal 
"de  la  necesidad  es  grande,  pero  un  motín  y  ía  pérdida  de  los  buques 
"hubiera  sido  mil  veces  peor.  Las  dudas  que  suscitó  el  envío  del  dine- 
ro a  este  puerto,  añadido  al  prospecto  de  un  largo  bloqueo,  quizás 
"ha  sido  la  causa  de  sus  recelos  de  no  ser  jamás  pagados.  V.  ha  tenido 
"que  pagar  su  ejército,  sin  duda  porque  conocía  que  las  promesas  no 
"eran  premio  suficiente,  y  así,  no  puede  V.  esperar  que  la  marina  dí¿- 
"jaría  de  esperar  los  sueldos  que  se  les  deben". 

Al  día  siguiente  (16  de  septiembre)  recargando  la  ironía,  le  es- 
cribía en  la  misma  forma:  'He  tomado  sobre  mí  una  responsabilidad 
"enorme  para  cortar  consecuencias  fatales  a  V.  y  quizás  a  los  demás 
"gobiernos  independientes  de  América  que  dependen  principalmente 
"del  éxito  de  V.  Si  no  hubiese  dado  este  paso,  el  menor  que  podía  es- 
merarse hubiera  sido  levantar  el  bloqueo  y  la  entrada  de  víveres  en  el 
"Callao,  que  como  V.  sabe  tiene  dinero  para  pagarnos  bien.  Como  he 
"dicho  antes,  soy  responsable  de  hecho,  ante  todo  el  mundo  y  ante  V. 
"¿Piensa  V.  que  su  ejército  le  hubiese  servido  con  el  entusiasmo  que 
"vi  el  otro  día,  si  no  hubiesen  sido  pagados  sus  sueldos?  Esto  no  ha 
"podido  esperarlo,  y  por  consiguiente  ha  tomado  las  medidas  sabias  de 
"seguir  otro  camino.  Estoy  cierto  que  su  deber  público  le  hubiera  he- 
"cho  tomar  el  dinero  de  su  mismo  hermano,  si  hubiera  visto  en  el  ejér- 
cito el  espíritu  de  motín  que  existía  en  la  escuadra,  cuando  los  marine- 
mos veían  que  tenían  una  seguridad  mayor  que  las  promesas,  que  dí- 
"cen  ellos  han  sido  tantas  veces  burladas.  Dicen  que  V.  y  yo  firmamos 
"un  papel  en  Valparaíso  asegurándoles  su  paga  y  además  una  gratifi- 
cación a  su  llegada  a  Lima,  y  que  esto  no  se  ha  cumplido:  que  lo  pro- 
"metió  para  mes  y  medio  después  de  la  toma  del  Callao,  y  que  ya  ven 
"al  Callao  socorrido  por  el  enemigo:  y  dicen,  que  luego  les  prometie- 
ron pagarles  para  cuando  no  haya  enemigos  en  la  América.  Así  ra- 
ciocinan y  nada  puede  convencerlos  de  lo  contrario.  De  los  dos  male? 
"mencionados  y  otros  muchos,  he  escogido  el  menor,  y  no  dudo  que  al 
"fin  pensará  Vd.  que  este  hecho  es  el  mejor  que  como  amigo  podía 
"hacerle". 

VI 

Como  el  Callao  aun  resistía  y  su  pronta  rendición  dependiese  de 
ja  carencia  de  víveres  de  que  el  bloqueo  marítimo  le  impedía  surtirse, 
la  cooperación  de  la  escuadra  chilena  era  indispensable,  y  San  Martín 
hubo  de  contemporizar,  limitándose  a  insistir  en  la  devolución  de  los 
caudales  de  los  particulares,  lo  que  se  verificó  según  el  criterio  y  be- 
neplácito del  almirante.  Rendido  el  Callao,  la  discusión  oficial  se  re- 
abrió, asumiendo  por  parte  de  Cochrane  un  carácter  más  agresivo  y 
sarcástico.  El  gobierno  le  indicó,  que  para  salvar  el  mutuo  decoro,  se 
formasen  presupuestos,  a  fin  de  pagar  las  tripulaciones  en  la  bahía 
del  Callao  con  intervención  del  intendente  de  guerra,  a  cuya  caja  per- 
tenecían los  fondos  secuestrados.  La  contestación  fué:  "El  honor  del 
"gobierno  está  mucho  más  comprometido,  que  en  la  detención  del  di- 
"ñero  hallado  a  bordo  de  los  buques  en  Ancón  sin  ningún  documento 
"legal,  en  su  aplicación  a  pagar  los  marineros,  cuando  se  ve  que  per- 
"tenecía  a  un  gobierno  que  se  había  abstenido  de  darles  pan  de  comer. 
"La  necesidad  carece  de  ley.  Por  más  penoso  que  me  haya  sido  recu- 
brir a  una  medida  que  sabe  Dios  hubiese  querido  evitar,  es  el  gobier- 
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"no  quien  tiene  la  culpa  y  no  yo.  La  transferencia  de  ese  dinero  al 
"Intendente,  en  nada  contribuiría  al  objeto  que  se  busca,  y  sólo  servi- 
ría para  renovar  en  la  escuadra  la  insubordinación  y  la  rebelión,  de 
"'la  que  mi  juramento  de  fidelidad  al  gobierno  de  Chile  —  en  oposi- 
ción de  las  opiniones  y  de  los  hechos  de  el  del  Perú  — ,  me  ha  com- 
"pelido  a  procurar  salvarla". 

Viendo  el  Protector  que  la  resistencia  del  almirante  de  Chile  a 
todo  avenimiento,  siquiera  de  forma  —  aun  satisfaciendo  sus  exigen- 
cias — ,  asumía  el  carácter  de  una  intimación  y  de  una  reprobación 
internacional  de  su  política  y  de  los  actos  de  su  administración,  cortó 
la  discusión,  y  expidió  una  proclama  a  los  marineros,  en  que  confirma- 
ba la  distribución  que  de  los  dineros  del  gobierno  extraído»  en  Ancón 
iba  a  hacerse.  A  Cochrane  le  escribió,  que  "podía  emplear  la  plata  del 
"modo  que  le  pareciera".  El  almirante  solicitó  la  presencia  de  un  co- 
misionado que  autorizara  el  pago,  y  no  recibiendo  contestación,  pro- 
cedió por  sí  al  abono  de  un  año  de  sueldo,  y  el  resto  lo  reservó»  según 
confesión  propia,  para  necesidades,  de  la  escuadra. 

Hasta  aquí  los  procederes  del  almirante,  si  bien  irregulares  y 
violentos,  podían  hasta  cierto  punto  justificarse  por  la  ley  de  la  nece- 
sidad que  invocaba.  Al  fin,  los  dineros  del  tesoro  público  se  aplicaban 
con  más  o  menos  formalidades  en  beneficio  de  la  escuadra,  que  había 
prestado  tan  grandes  servicios  y  merecía  ser  atendida,  aprobando  el 
mismo  Protector  la  inversión.  Pero  deprimida  la  autoridad  del  go- 
bierno del  Perú,  alterada  la  paz  pública,  desmoralizadas  las  tripulacio- 
nes de  la  escuadra  que  desertaban  en  grupos  o  promovían  conflictos 
diarios  en  tierra,  el  Protector  hizo  ordenar  a  Cochrane  por  medio  de 
su  ministro  de  Marina,  en  virtud  de  las  instrucciones  de  Chile  que  lo 
autorizaban  a  disponer  de  parte  o  el  todo  de  la  escuadra,  que  se  reti- 
rase inmediatamente  con  ella  de  las  aguas  del  Perú,  para  dar  cuenta 
de  su  conducta  a  su  gobierno,  agregando,  que  deploraba  tener  que  to- 
mar esta  resolución  con  quien  había  hecho  célebre  su  nombre  por  ac- 
ciones señaladas.  Despechado  Cochrane,  cometió  nuevos  atentados,  asu- 
miendo una  actitud  abiertamente  hostil.  Formó  su  escuadra  en  línea 
como  en  actitud  de  combate  frente  a  las  baterías  del  Callao,  intentó 
apoderarse  bajo  sus  fuegos  de  un  buque  que  estaba  a  las  inmediatas 
órdenes  del  Protector,  y  puso  el  puerto  en  una  especie  de  bloqueo,  po- 
niendo en  consternación  al  pueblo.  Por  último,  llegó  hasta  desconocer 
el  derecho  de  San  Martín  como  generalísimo  para  impartirle  órdenes, 
fundándose  en  que  había  faltado  a  la  fidelidad  que  debía  a  Chile,  y 
que  por  lo  tanto  no  le  competía  darlas  a  su  escuadra.  Reiterada  que 
le  fué  la  orden  (8  de  octubre),  se  retiró  cuando  le  pareció  bien,  pero 
no  para  dirigirse  a  Chile,  sino  para  emprender  de  su  orden  un  nuevo 
crucero,  como  más  adelante  se  dirá. 

El  alzamiento  del  almirante  Cochrane  con  la  escuadra  chilena  fué 
un  golpe  para  el  Protector,  que  desprestigió  considerablemente  su  au- 
toridad ante  propios  y  extraños,  lo  privó  de!  concurso  de  un  e. emento 
poderoso  de  que  necesitaba  para  terminar  la  guerra  en  el  Perú,  y  cortó 
en  parte  su  vuelo  como  libertador  para  adelantar  sus  planes  hacia  tí 
Norte  en  combinación  con  Bolívar,  según  después  se  verá.  Puede,  pues, 
considerarse  como  una  de  las  causas  concurrentes  que  determinaron 
más  tarde  el  retiro  de  San  Martín  de  la  escena  americana. 
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VII 

La  correspondencia  confidencial  de  O'Higgins  con  San  Martín  es- 
parce una  nueva  luz  sobre  las  desavenencias  del  Protector  con  el  al- 
mirante. El  Director  de  Chile,  presintiendo  la  ruptura,  escribía  en 
vísperas  de  producirse  (6  de  agosta  d;j  1821):  "Yo  he  tenido  que  humi- 
llarme ante  los  jefes  británicos  con  (  ü  d;  conciliar  las  locuras  de 
"Cochrane  con  la  marcha  de  nuestra  revolución.  Le  he  escrito  sobre  la 
''necesidad  de  guardar  moderación  y  tino  en  lo  que  a  el  toca.  I  Ojalá 
''tenga  en  consideración  mis  reconvenciones  y  ayude  a  V.  en  sus  tra- 
"bajos!".  Producido  el  hecho,  no  le  tomó  de  nuevo.  "No  me  sorprende, 
*  decía,  la  conducta  de  lord  Cochrane.  Debe  V.  acordarse  muy  bien,  que 
"repetidas  veces  conferenciamos  y  fundadamente  recelábamos  se  veri- 
ficasen alguna  vez  los  desgraciados  acontecimientos  sucedidos  con  to- 
*'do  dolor  nuestro  y  descrédito  de  la  revolución,  aunque  esta  parte  no 
"quepa  a  nosotros.  ¡No  nos  quejemos  de  falta  de  previsión  y  sí  de 
"resolución!  Todos  tenemos  la  culpa,  y  la  Logia  en  ía  mayor  parte.  Lo 
"más  temible  por  último  resultado  será  que  ese  mismo  dinero  que  ha 
"tomado  y  la  escuadra  no  nos  pongan  en  nuevos  trabajos". 

Como  San  Martín,  irritado  y  mal  aconsejado,  indicase  la  medida 
de  poner  a  Cochrane  fuera  de  la  ley,  O'Higgins,  no  obstante  creer  a 
su  almirante  hasta  capaz  de  convertirse  en  merodeador,  le  observaba 
con  más  serenidad:  "De  ningún  modo  conviene  poner  a  Cochrane  fuera 
"de  la  ley,  porque  entonces,  apoyándose  en  cualquiera  provincia  ind<°.- 
'•pendiente,  enarbolaría  nueva  insignia,  nos  bloquearía  los  puertos,  des- 
truiría el  comercio  estableciendo  aduanas  en  las  islas  y  situaciones 
"más  análogas,  y  últimamente,  uniendo  sus  intereses  a  los  de  ios  co- 
"merciantes  extranjeros,  convendrían  en  ideas,  No  debe  esperarse  ven- 
taja alguna  de  las  disposiciones  de  sir  Thomas  Hardy  (el  comodoro 
"'inglés  en  el  Pacífico),  que  hoy  corre  muy  bien  con  él,  constándome 
"hasta  la  evidencia  que  trabaja  por  ganarlo  enteramente  para  afian- 
zar la  utilidad  del  comercio  británico  y  darnos  la  ley  en  punto  a  de- 
rechos. Así,  nuestra  declaración  fuera  de  la  ley  además  de  no  tener 
"efecto  alguno,  aparecería  desairada,  por  no  tener  fuerza  para  ejecu- 
tar nuestra  resolución,  y  en  tal  caso  conviene  más  probar  otros  me- 
dios que  alcancen  a  tan  grave  mal". 

Pero  si  ei  Director  condenaba  a  Cochrane,  el  pueblo  chileno,  cuyo 
sentimiento  halagaba,  aunque  exagerándolo,  no  sólo  lo  absolvía,  sino 
que  lo  aplaudía.  Por  otra  parte,  el  almirante,  antes  de  lanzarse  de  su 
cuenta  a  un  nuevo  crucero,  había  regularizado  su  posición  ante  el  go- 
bierno de  que  dependía  de  manera  que,  ni  aun  la  reprobación  oficial  de 
su  ccnducta  era  posible.  "Cochrane  protesta  volver  a  Valparaíso  -— 
"escribía  O'Higgins  — ,  después  de  carenar  la  O'Higgins  en  Guaya- 
quil y  destruir,  si  aun  existen,  las  fragatas  Prueba  y  Venganza,  És- 
"tas  promesas  lisonjeras  nos  obligan  a  variar  nuestra  política  y  es- 
aperar  sucesos  menos  desagradables  que  los  de  Ancón.  En  Chile  se  ha 
"aprobado  generalmente  el  uso  de  los  caudales  en  cuestión,  para  ví- 
veres y  sueldos  de  ios  marineros,  y  las  opiniones  sobre  esta  materia 
"se  han  avanzado  más  allá  de  los  límites  de  la  moderación.  Hay  lan- 
ces en  que  es  forzoso  que  el  disimulo  obre  en  el  nivel  de  la  ley  y  de 
"las  circunstancias.  Creo,  pues,  debe  llamarse  al  orden  al  almirante, 
"tocando  cuantos  medios  nos  pueda  sugerir  la  política.  Al  efecto,  se 
"Je  han  remitido  víveres  y  marineros  para  que  pueda  navegar  la  es- 
'cuaara  de  regreso  a  este  Estado.  Su  bajada  a  Guayaquil  remueve  los 
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"temores  de  V.  acerca  del  embarazo  que  le  oponía  para  la  expedición 
"a  Pisco". 

Cuando  los  enviados  del  Protector,  García  del  Río  y  Paroissien  se 
presentaron  a  O'Higgins  con  el  objeto  de  reclamar  contra  los  procede- 
res de  Cochrane  y  pedir  su  desaprobación,  encontráronse  en  presen- 
cia de  esta  situación  compleja.  El  Director  de  Chile  les  manifestó  sin 
embozo,  que  "convenía  con  ellos  que  Cochrane  era  el  hombre  más  per- 
"verso  de  la  tierra,  y  que  estaba  convencido  de  que  era  un  criminal  y 
"un  impostor  que  trataba  de  alucinar  al  gobierno  y  a  los  chilenos  con 
"gruesos  paquetes  de  correspondencia  llenos  de  calumnias  contra  el 
"Protector,  quien  contra  sus  consejos  y  dictamen  se  había  empeñado 
"en  llevarle  en  la  expedición;  pero  que  era  preciso  contemporizar,  por 
"no  ser  conveniente  la  reprobación  pública,  ni  posible  dar  una  satisfac- 
ción al  gobierno  del  Perú  sino  de  una  manera  reservada,  como  se  ha- 
bía hecho  oficial  y  confidencialmente". 

Los  conflictos  entre  San  Martín  y  Cochrane  no  habían  terminado. 
El  almirante  triunfaría  al  fin  de  la  influencia  del  Protector  ante  su 
único  aliado  y  su  conducta  sería  oficialmente  aprobada  por  él,  infli- 
giéndole nuevas  humillaciones. 

VIII 

Cochrane  no  era  capaz  de  traicionar  la  causa  que  había  adopta- 
do, como  llegó  a  sospecharlo  O'Higgins,  ni  convertirse  en  un  merodea- 
dor marítimo,  como  lo  suponía  el  Director  de  Chile.  Naturaleza  des- 
equilibrada, intemperante  y  arbitrario,  impulsado  por  sus  pasiones 
impetuosas,  ensimismado  y  valeroso  a  la  par  que  codicioso,  era  siem- 
pre el  mismo  héroe,  con  todos  sus  defectos  y  sus  grandes  cualidades. 
Había  conquistado  el  predominio  del  mar  Pacífico  para  la  independen- 
cia sudamericana,  y  quería  terminar  su  obra  barriendo  con  su  escoba 
vencedora  las  últimas  naves  españolas  que  aun  flotaban  errantes  en  sus 
aguas.  Las  fragatas  Prueba  y  Venganza,  que  formaron  parte  de  la  es- 
cuadra del  Callao,  unidas  a  la  corbeta  Alejandro,  buque  mercante  de 
22  cañones  armado  en  guerra,  aun  mantenían  alzado  el  pendón  del  Rey 
de  España,  habiendo  escapado  hasta  entonces  a  la  persecución  del  al- 
mirante. Era  un  trofeo  que  faltaba  a  su  corona  naval  y  una  presa  que 
prometía  rico  botín  de  guerra.  Así,  al  dejar  las  playas  del  Perú  (6  de 
octubre  ele  1821),  el  soplo  de  la  gloria  y  del  interés  inflaba  sus  velas. 

El  almirante  despachó  a  Chile  la  Lautaro  y  el  Galvarino,  y  con  la 
Valdivia,  comandante  Cobbets,  la  O'Higgins,  comandante  Crosbie,  la 
Independencia,  comandante  Wilkinson,  y  las  presas  San  Fernando  y 
Mercedes,  puso  rumbo  al  Norte.  En  Guayaquil  (18  de  octubre)  embonó 
y  avitualló  sus  maltratadas  naves,  pagándose  los  gastes  con  los  premios 
de  presas,  incluso  el  dinero  tomado  en  Arica  que  permanecía  a  bordo 
en  depósito.  Al  dejar  a  Guayaquil  (3  de  diciembre)  la  capitana  hacia 
seis  pies  de  agua  por  día.  Empeñado  en  dar  caza  a  las  fragatas,  con- 
tinuó su  navegación,  registrando  todas  las  bahías  y  caletas  a  lo  largo 
de  las  costas  hasta  Panamá,  Tehuantepec  y  California  (enero  de  1822). 
Nadie  le  dsba  noticias  de  las  mister;osas  naves  españolas.  De  regreso. 
supo  en  Atácame  (costa  de  Esmeraldas),  que  desde  Panamá  se  habían 
dirigido  a  Guayaquil,  y  continuando  a  toda  vela  su  rumbo  al  Sud  se 
dirigió  a  este  puerto. 

Las  fragatas  Prueba  y  Venganza,  desprendidas  de  la  escuadra  del 
Callao,  sirvieron  para  transportar  las  tropas  españolas  que  del  Alto  Perú 
se  embarcaron  por  Arica  para  reforzar  el  ejército  de  Lima.  En  diciem- 
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bre  de  1820  se  avistaron  por  la  última  vez  frente  a  Cerro  Azul,  al  sud 
áe  Lima.  En  virtud  de  órdenes  secretas  del  virrey,  dirigiéronse  al  Sud 
y  se  refugiaron  en  los  puertos  de  Méjico.  Puestas  a  órdenes  del  capitán 
general  de  Nueva  Granada  en  1821,  acudieron  a  Panamá,  donde  se 
reunieron  con  la  corbeta  Alejandro,  en  circunstancias  en  que  las  pro- 
vincias del  istmo  —  Panamá  y  Veraguas  — ,  se  declaraban  indepen- 
dientes (28  de  noviembre  de  1821),  como  partes  integrantes  de  ia  Re- 
públ  ca  de  Colombia.  Los  capitanes,  viéndose  aislados  en  medio  de  los 
mares,  a  lo  largo  de  una  costa  enemiga,  sin  medios  de  proporcionarse 
ni  siquiera  víveres,  celebraron  con  los  independientes  un  convenio  de 
suspensión  de  hostilidades  (4  de  diciembre  de  1821),  a  trueque  de  al- 
gunos auxilios,  en  seguida  se  dirigieron  al  Sud  a  buscar  fortuna  y 
bloquearon  el  puerto  de  Guayaquil. 

Hallábanse  a  la  sazón  en  Guayaquil  los  generales  Francisco  Sala- 
zar  y  La  Mar,  el  primero,  en  calidad  de  agente  diplomático  del  Perú, 
y  el  segundo,  incorporado  ya  a  las  filas  independientes  como  coman- 
dante de  armas  de  la  provincia.  Ambos,  de  acuerdo  con  el  gobierno, 
entraron  en  negociaciones  con  los  capitanes  españoles,  y  los  conven- 
cieron de  que  estaban  perdidos,  pues  si  no  perecían  de  hambre,  caerían 
irremisiblemente  en  poder  de  Cochrane  que  los  perseguía.  En  conse- 
cuencia, las  dos  fragatas  capitularon  con  el  representante  de!  Perú, 
obligándose  a  entregarlas  en  el  CaPao  por  sus  mismos  oficiales,  me- 
diente el  abono  de  sus  sueldos  devengados  y  la  garantía  de  ser  trasla- 
dados a  su  país  los  que  no  prefiriesen  alistarse  en  las  filas  indepen- 
dientes, con  un  ascenso  en  sus  respectivas  clases  (15  de  febrero  de 
1822).  La  Prueba  se  hizo  inmediatamente  a  la  mar  bajo  la  fe  de  las 
capitulaciones,  y  cumplió  su  compromiso.  La  Venganza  quedó  repa- 
rándose en  Guayaquil.  Estos  fueron  los  últimos  buques  de  guerra  que  con 
la  bandera  soberana  del  Rey  de  España  flotaron  en  las  aguas  terri- 
toriales del  Pacífico.  La  independencia  marítima  de  la  América  meri- 
dional estaba  consumada. 

De  regreso  Cochrane  a  la  isla  Puna,  en  el  golfo  de  Guayaquil 
(13  de  marzo),  supo  que  las  codiciadas  presas  que  con  tanto  tesóte 
perseguía,  se  habían  entregado  al  Perú.  Herido  en  su  orgullo  y  defrau- 
dado en  nu,  intereses,  penetró  en  la  ría  con  sus  buques  en  son  de 
guerra,  y  ordenó  al  capitán  Crosbie  que  ocupara  a  mano  armada  la 
Venganza,  izando  en  ella  el  pabellón  chileno  al  lado  del  peruano  que 
llevaba.  Así  sé  hizo.  El  gobierno  de  Guayaquil  reclamó,  invocando  los 
respetos  a  la  bandera  peruana  y  al  territorio  en  que  se  hallaba  el 
buque  bajo  los  fuegos  de  las  baterías,  y  al  interpelar  sus  sentimientos 
de  confraternidad  americana,  le  manifestó  que  cualquier  procedimiento 
en  contrario  se  tendría  por  acto  hostil,  de  que  le  hacía  responsable 
< marzo  14).  Cochrane  contestó:  que  de  los  asuntos  navales  del  mar 
Pacífico,  él  sólo  era  el  encargado,  en  los  que  no  tenía  que  mezclarse 
el  gobierno  de  Guayaquil;  y  que  habiéndose  rendido  las  fragatas  refu- 
giadas, a  consecuencia  de  la  persecución  de  su  escuadra,  las  presas  le 
correspondían  legítimamente.  En  precaución  de  mayores  avances,  e! 
pueblo  se  armó,  las  baterías  desmanteladas  se  guarnecieron  y  alistóse 
la  flotilla  de  lanchas  cañoneras  de  la  ría.  Al  fin  Cochrane  convino  en 
que  la  Venganza  quedara  como  propiedad  de  Guayaquil,  con  su  ban- 
dera, ía  que  sería  saludada  juntamente  con  la  de  Chile,  con  prohibición 
dfc  enajenarla,  bajo  la  garantía  de  cuarenta  mil  pesos,  mientras  íos 
rob-ernos  de  Chile  y  del  Perú  decidían  la  cuestión,  y  que  la  corbeta 
Alejandro  se  entregase  a  sus  primitivos  dueños.  El  general  Salazar 
protestó   contra  el   convenio;  pero  el   gobierno   de   Guayaquil  contestó 


184  BARTOLOMÉ      MITRE 

que  después  de  haber  intimado  a  Cochrane,  al  anuncio  de  romper  el 
fuego,  la  resolución  en  que  estaba  de  destruir  las  fragatas,  antes  de 
dejarlas  arrebatar  de  la  bahía  y  obtener  con  esta  actitud  salvar  loa 
derechos  del  Perú,  había  hecho  cuanto  era  posible  para  evitar  mayo- 
res males  y  escándalos,  concillando  todos  los  intereses. 

IX 

La  nueva  odisea  del  almirante  del  Pacífico  no  debía  terminar  sin 
otra  tempestad,  promovida  por  su  genio  turbulento.  Al  tocar  otra  vez 
la  costa  norte  del  Perú  (abril  12),  le  fué  negado  proveerse  de  víveres 
y  hasta  hacer  aguada,  con  arreglo  a  las  órdenes  anticipadas  que  del 
Protector  tenían  sus  autoridades.  Irritado  por  esta  negativa,  dirigióse 
al  Callao.  Su  aparición  causó  grande  alarma  (abril  25).  La  Prueba. 
bautizada  con  el  nombre  de  Protector ,  y  mandada  por  el  capitán  Guise, 
se  guarneció  con  tropas  y  púsose  bajo  el  amparo  de  las  baterías  de 
los  castillos.  El  almirante  dirigió  un  oficio  al  ministro  de  Marina,  que- 
iándose  del  procedimiento  hostil  de  negar  víveres  y  aguada  a  su  es- 
cuadra, después  de  ejecutar  la  última  hazaña  naval  que  daba  a  los 
independientes  el  dominio  absoluto  del  Pacífico,  y  renovó  sus  recla- 
maciones sobre  los  premios  y  haberes  que  se  le  debían  por  el  Perú, 
con  la  misma  acritud  que  antes.  El  gobierno  del  Perú  declinó  entrar 
con  ¿I  en  transacciones  respecto  de  un  punto  que  debía  arreglarse  ami- 
gablemente de  gobierno  a  gobierno.  El  ministro  se  trasladó  a  bordo 
de  la  capitana  chilena  con  el  objeto  de  traer  a  Cochrane  a  sentimientos 
de  moderación  y  amistad,  ofreciéndole  una  recepción  honrosa  en  Limo, 
y  encomendarle  el  mando  de  una  expedición  sobre  las  Filipinas,  con  las 
escuadras  combinadas  de  Chile  y  el  Perú.  El  almirante,  intransigente 
y  altivo,  contestó  que:  "No  era  su  ánimo  causar  al  Protector  ningún 
perjuicio,  porque  no  le  temía  ni  odiaba,  aunque  desaprobase  su  con- 
ducta; y  que  no  aceptaría  honores  ni  recompensas  de  un  gobierno  cons- 
tituido con  menosprecio  de  solemnes  promesas,  ni  pisaría  un  país  go- 
bernado contra  toda  ley". 

No  pararon  en  esto  los  arrogantes  alardes  del  almirante.  Pocos 
días  después,  ía  goleta  Moiiiezuma,  buque  que  había  pertenecido  antes  a 
la  escuadra  chilena,  pasaba  por  su  costado  sin  saludarle.  Este  desaire, 
que  hería  su  vanidad  de  marino,  puso  el  colmo  a  su  irritación.  Mandó 
hacer  fuego  sobre  ella,  la  obligó  a  echar  el  ancla  a  su  costado  y  abor- 
dándola con  gente  armada,  arrió  el  pabellón  peruano  que  llevaba,  sus* 
tituyéndolo  con  el  de  Chile.  Las  hostilidades  estaban  a  punto  de  rom- 
perse, cuando  Cochrane  se  dio  a  la  vela  (mayo  10).  Recibido  en  triun- 
fo por  el  pueblo  chileno,  su  conducta  fué  aprobada  por  el  Gobierno.  Poco 
después  abandonó  para  siempre  las  aguas  del  Pacífico,  cuyas  ondas 
murmurarán  eternamente  su  glorioso  nombre. 

Sobre  la  base  de  la  Prueba  empezó  a  organizarse  la  naciente  es- 
cuadra peruana,  de  la  que  el  almirante  Blanco  Encalada,  el  captor  de 
la  María  Isabel,  antecesor  de  Cochrane,  fué  nombrado  almirante. 


CAPITULO  XXXV 

EL  PROTECTORADO   DEL   PERÚ 

(Planes  contiTuntaU$  —  Derrota  de  lea) 

A.;OS  1821-1822 


Estado  de  la  guerra  de  la  independencia  en  el  Perú.  —  La  insurrección 
remana.  —  Actitud  de  los  realistas  en  la  sierra  del  Perú  —  Derrota  de 
Pasco,  —  Incendio  de  Cangallo.  —  Situación  de  Jos  beligerantes  en  el 
Alto  y  Bajo  Peni  —  Plano?  americanos  políticos  y  militares  de  San 
Martín.  —  Nuevo  plan  de  política  peruana.  —  Síntesis  de  la  situación  mi- 
litar del  Perú.  —  Graves  errores  militares  do  San  Martín.  —  Una  divi- 
sión independiente  ocupa  el  valle  de  lea.  —  Es  atacada  por  los  rea- 
listas. —  Derrota  de  la  Macacona.  —  Triunfos  de  la3  armas  independientes 
e?i  Quito.  —  La  conferencia  entre  San  Martín  y  Bolívar  postergada.  — 
San  Martín  procura  reparar  el  error  de  lea.  —  Medicas  que  dicta  al  efec- 
to. —  Misiones  diplomáticas  a  Chile  y  República  Argentina.  —  Se  prepara 
a  abrir  campaña  formal  «obre  puertos  intermedios  —  Maniobras  misterio- 
sas de  San  Martín.  —  Terrorismo  sistemático  de  Monteagudo.  —  Acuer- 
do eon  Bolívar.  Chile  y  Colombia.  —  San  Martín  se  dirisre  a  Guayacrail  a 
conferenciar  con   Bolívar.  —  Momento  histórico   de  la  América  meridional. 


En  el  intervalo  de  los  deplorables  acontecimientos  relatados  en  el 
capítulo  anterior,  que  retardaban  la  marcha  de  la  revolución  sudame- 
ricana, habíanse  desarrollado  simultáneamente  importantes  sucesos  que 
)a  encaminaban  por  vía3  nuevas  y  más  seguras. 

Después  de  la  desastrosa  retirada  de  Canterac,  el  virrey  La  Serna 
iiegó  a  temer  por  su  seguridad  en  Jauja  al  frente  de  un  ejército  debi- 
litado a  190  kilómetros  de  Lima.  En  consecuencia,  decidió  retirarse  ai 
^uzco,  antigua  capital  del' imperio  de  los  Incas,  para  establecer  alH 
a  sede  del  último  gobierno  colonial  y  dar  a  la  administración  militar 
?  a  la  guerra  dirección  más  conveniente.  Hizo  que  el  ejército  del  Alto 
r'erú  se  concentrase  en  el  Oruro  y  se  pusiera  en  comunicación  con  el 
leí  Bajo  Perú,  encomendándole  la  defensa  de  la  costa  del  Sud.  Reforzó 
a  guarnición  de  Puno,  Arequipa  y  Tacna,  manteniendo  su  dominio 
obre  lo*  puertos  intermedios.  Pidió  reclutas  para  formar  nuevos  cuer- 
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pos  y  llenar  los  claros  de  los  existentes,  y  se  contrajo  activamente  a  su 
organización  y  disciplina.  El  grueso  del  ejército  a  órdenes  de  Cante- 
rae,  quedó  ocupando  el  valle  de  Jauja,  que  como  punto  estratégico  y 
centro  de  recursos  constituía  la  clave  de  toda  combinación  militar,  la 
bsse  de  su  seguridad  y  subsistencia  en  la  sierra.  En  esta  actitud  se 
mantenía  en  una  sólida  defensiva  para  rechazar  cualquiera  invasión 
por  la  cordillera  o  por  los  puertos  intermedios,  y  se  preparaba  a  tomar 
oportunamente  la  ofensiva  con  ventaja  (diciembre  de  1821). 

Canterac,  para  asegurar  su  posición  y  proporcionarse  recursos  de 
que  carecía  —  hierro,  municiones  y  medicinas  — ,  desprendió  sucesi- 
vamente al  mando  del  coronel  Loriga  dos  columnas  ligeras  sobre  Pas- 
co, donde  aun  ardía  el  no  extinguido  fuego  de  la  insurrección.  El  pre- 
sidente de  la  provincia,  Otero,  que  después  de  la  retirada  de  Arenales 
habíase  mantenido  en  aquel  punto  al  frente  de  200  hombres  de  tropa 
veterana,  reunió  en  torno  suyo  como  5000  indios,  y  armándolos  de  hon- 
das y  palos  se  resolvió  a  salir  al  encuentro  de  Loriga  en  su  segunda 
entrada.  Los  realistas  habíanse  establecido  en  el  pueblo  del  Cerro,  y 
se  ocupaban  en  cargar  200  muías  con  pertrechos  de  guerra,  cuando 
inopinadamente  fueron  atacados  a  las  3  y  1|2  de  la  mañana,  subleván- 
dose contra  ellos  los  indios  de  la  población  (diciembre  7).  La  confusión 
fué  grande:  una  parte  del  parque  hizo  explosión,  el  pánico  cundió  en 
sus  filas  al  oír  en  la  oscuridad  de  la  noche  el  alarido  de  los  asaltantes, 
y  la  dispersión  iba  a  pronunciarse  en  la  tropa,  cuando  el  jefe  español 
la  contuvo  con  serenidad  y  energía.  Se  reconcentró  sobre  la  iglesia,  y 
ocupando  las  casas  inmediatas,  resolvióse  a  esperar  el  día  a  la  defen- 
siva. Con  las  primeras  luces  del  alba,  reconoció  la  posición  de  los  inde- 
pendientes; los  atacó  con  ímpetu,  y  casi  sin  resistencia  los  puso  en 
completa  derrota,  matando  más  de  700  indios,  con  sólo  la  pérdida  de 
un  muerto,  nueve  heridos  y  dos  dispersos.  Fué  otra  carnicería  como 
las  de  Cangallo,  Huancayo  y  Ataura. 

En  el  Alto  Perú,  el  famoso  caudillo  José  Miguel  Lanza,  se  mante- 
nía en  armas  en  las  inexpugnables  montañas  de  Ayopaya  —  entre  Co- 
chabamba  y  La  Paz  — ,  rechazando  triunfalmente  las  expediciones  de 
los  realistas  dirigidas  contra  él.  Durante  la  expedición  de  Míller  a 
puertos  intermedios,  le  había  ofrecido  su  cooperación,  y  en  la  época 
a  que  hemos  llegado,  renovaba  su  decisión  de  concurrir  activamente  a 
la  guerra  de  la  independencia,  maniobrando  con  su  división  a  reta- 
guardia del  enemigo.  En  Potosí  estal.ó  por  este  mismo  tiempo  una 
sublevación  (2  de  enero  de  1822).  Sofocada  prontamente  por  el  briga- 
dier Maroto,  a  la  sazón  presidente  de  Charcas,  el  país  volvió  a  quedar 
en  quietud. 

La  insurrección  indígena,  tan  inconsistente  como  era  militarmen- 
te, vo.vió  a  retoñar  en  la  sierra  en  el  centro  del  poder  español.  El 
pueblo  de  Cangallo,  unido  a  los  indios  de  Huamanga,  volvió  a  levan- 
tarse por  tercera  vez  (diciembre  de  1821).  Carrataíá  acudió  a  sofo- 
car la  sublevación,  señalando  su  trayecto  con  incendios  y  ejecuciones 
bárbaras.  Cangallo,  según  sus  propias  palabras,  "quedó  reducido  a  ce- 
dizas y  borrado  para  siempre  del  catálogo  de  los  pueblos",  en  castigo 
de  su  rebeldía  (17  de  enero  de  1821).  E]  virrey  La  Serna  aprobó  esta 
sentencia,  prohibiendo  que  nadie  pudiese  reedificar  en  el  terreno  que 
ocupaba.  El  gobierno  del  Perú  decretó  que  se  levantase  un  monumento 
en  honor  de  la  heroica  viila,  y  la  poesía  vengó  este  ultraje  contra  las 
leyes  de  la  humanidad,  estigmatizándolo  con  marca  de  fuego. 

Pero  estas  evoluciones  dentro  de  los  propios  elementos,  estas  insu- 
rrecciones  Inconsistentes  y  eatoa   triunfos   sin  trascendencia,  en   nada 
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modificaban  las  condiciones  de  la  lucha.  La  guerra  se  mantenía  en 
balanza.  La  línea  divisoria  entre  los  beligerantes,  era  insalvable  para 
uno  y  otro.  Ambos  eran  impotentes  para  destruirse  en  sus  posiciones. 
Una  victoria  o  una  derrota  pardal,  no  decidía  nada.  Los  independientes 
eran  invencibles  en  el  territorio  del  norte  del  Perú  que  ocupaban,  sobre 
todo,  después  del  rechazo  de  Canterac  y  de  la  rendición  del  Callao.  Los 
realistas,  dueños  de  toda  la  sierra  y  del  litoral  del  sud  del  Perú,  si 
ftien  no  eran  inexpugnables  en  sus  montañas  y  eran  por  un  punto  vul- 
nerables, nada  tenían  que  temer  por  el  momento  de  los  indepedendiente3. 
sobre  todo,  después  de  la  retirada  de  Arenales,  y  del  retroceso  de  la 
expedición  de  puertos  intermedios.  Aunque  las  fuerzas  no  estaban  nu- 
méricamente equilibradas,  ia  superioridad  de  los  realistas  — más  de 
dos  contra  uno —  estaba  neutralizada  por  su  diseminación  en  una  vasta 
extensión  del  territorio,  desde  Pasco  hasta  Humahuaca  en  la  frontera 
argentina.  La  de  los  independientes  en  su  totalidad,  no  era  suficiente 
para  emprender  una  campaña  formal.  Cualquiera  de  los  dos  que  operase 
en  masa  sobre  el  territorio  enemigo,  no  podía  prometerse  ventajas,  y 
corría  el  peligro  de  tener  que  replegarse  quebrado  o  ser  vencido. 

El  problema  de  la  guerra  del  Perú  estaba  en  la  sierra,  pero  su 
solución  dependía  del  acuerdo  militar  de  la  América  insurreccionada, 
sobre  todo  del  de  sus  libertadores  del  Sud  y  del  Norte  que  tenían  en 
sus  manos  su  espada  y  sus  destinos  y  se  acercaban  el  uno  al  otro  co» 
sus  masas  compactas  para  operar  su  conjunción. 

II 

El  Protector,  reaccionando  sobre  sí  mismo  y  sobre  los  aconteci- 
mientos, encaró  con  fijeza  los  arduos  problemas  de  la  situación.  Cuatro 
grandes  cuestiones  la  dominaban:  la  de  Guayaquil,  que  estaba  en  sus- 
penso; la  de  la  lucha  continental  por  la  emancipación,  que  tocaba  a  su 
término;  la  guerra  en  el  territorio  del  Perú,  que  se  mantenía  en  estafo 
crónico;  y  el  sistema  político  a  adoptarse,  respecto  del  cual  se  había 
comprometido  en  vías  extraviadas.  — Aquí  el  hombre  de  guerra  y  el 
político  americano  vuelve  a  reaparecer — .  La  cuestión  de  Guayaquil 
tenía  tres  nudos,  que  había  que  desatar  sin  romper:  la  independencia 
que  había  proclamado,  su  incorporación  al  Perú  y  su  agregación  a 
Colombia.  Podía  dar  origen  a  un  conflicto  entre  el  Perú  y  Colombia,  y 
resolvió  prudentemente  aplazarla,  preparando  la  solución  por  la  diplo- 
macia, a  cuyo  efecto  acreditó  como  ministro  cerca  de  su  gobierno  ai 
general  Francisco  Salazar,  con  instrucciones  expectantes  (30  de  no- 
viembre de  1821).  Las  otras  tres  cuestiones  eran  irreductibles,  y  te- 
nían que  encararse  y  resolverse  simultánea  y  armónicamente.  La  gue- 
rra americana  tenía  que  terminarse  en  el  Perú,  y  para  terminarla, 
era  necesario  allegar  todos  los  elementos  activos  de  la  América.  Y  para 
lo  uno  y  lo  otro,  era  indispensable  uniformar  el  sistema  político  de 
todo  el  continente. 

La  guerra  continental  se  había  simplificado,  y  estaba  circunscrip- 
ta en  dos  focos:  el  Perú  y  Quito.  Después  de  la  batalla  de  Carabobo,  la 
guerra  por  su  independencia  había  terminado  en  Colombia,  y  sólo  en 
un  punto  reducido  de  su  territorio  resistían  aún  los  últimos  restos  de 
los  ejércitos  realistas  derrotados  en  Costa  Firme.  El  último  ejército 
realista  del  Norte  estaba  aislado  en  Quito.  Bolívar,  a  la  vez  que  adelan- 
taba sus  marchas  hacia  el  Sud  para  tomar  a  Quito  por  la  espalda,  des- 
prendía un  cuerpo  de  ejército  sobre  las  costas  del  Pacífico  con  el  obje- 
to d»  atacarlo  por  el  frente  sobre  la  base  d©  Guayaquil,  y  escribía  a 
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San  Martín  (29  de  octubre  de  1821)  buscando  un  acuerdo  para  termi- 
nar rápidamente  la  guerra  continental  en  combinación  con  la  escuadra 
del  Pacífico.  El  alzamiento  de  Cochrane  con  la  escuadra  chilena  hizo 
abandonar  este  proyecto. 

San  Martín,  ai  darse  cuenta  exacta  de  la  situación,  aprovechó  la 
abertura  de  Bolívar  para  buscar  una  conferencia,  con  el  designio  de 
fijar  la  suerte  de  la  América  del  Sud  en  el  orden  militar  y  político, 
(enero  1822).  Así  lo  anunció  públicamente,  al  delegar  el  mando  en  el 
Marqués  de  Torre-Tagle,  determinando  netamente  los  objetos  de  la 
entrevista.  Estos  eran:  el  arreglo  de  la  cuestión  de  Guayaquil,  el 
acuerdo  de  las  operaciones  militares  para  decidir  de  un  golpe  la  guerra 
de  Quito  y  del  Perú,  y  la  fijación  de  la  forma  de  gobierno  que  debían 
adoptar  las  nuevas  naciones,  una  vez  resuelta  la  cuestión  de  su  eman- 
cipación. Anticipándose  a  los  acuerdos  que  debían  sellar  la  alianza 
ofensiva  y  defensiva  de  las  repúblicas  americanas,  resolvió  prepararlos 
a  fin  de  unir  de  hecho  sus  armas  con  las  de  Colombia  para  terminar 
la  guerra  de  Quito,  y  con  el  concurso  de  todas  las  fuerzas  triunfantes 
rematar  la  guerra  de  la  independencia  en  el  Perú  (enero  de  1822).  Más 
adelante  se  verá  cómo  se  verificó  este  hecho  preparatorio,  y  los  resul- 
tados que  dio. 

Sea  que  al  proceder  así  meditase  ya  retirarse  de  la  escena  ame- 
ricana —como  declaró  poco  después — ,  dejando  organizado  el  triunfo 
final,  sea  que  mejor  aconsejado  reaccionara  contra  sus  propias  ideas, 
y  procurase  retemplar  las  fuerzas  de  la  revolución  al  entregar  al  pue- 
blo sus  propios  destinos,  cambió  de  rumbo  político,  y  a  pesar  de  su 
repugnancia  por  las  asambleas  populares,  de  sus  teorías  sobre  la  uni- 
dad del  poder  en  tiempo  de  guerra  y  los  planes  monárquicos  que  había 
iniciado  diplomáticamente,  decretó  anticipadamente  la  convocatoria  del 
congreso  peruano  (27  de  diciembre  de  1821)  a  fin  de  "establecer  la 
"forma  definitiva  de  gobierno,  y  dar  al  país  la  constitución  que  mejor 
"le  conviniese".  Al  expedir  este  decreto  dijo:  "El  alto  fin  de  todas  mi3 
"empresas  después  de  dar  la  libertad  al  Perú,  ha  sido  consolidaría.  Los 
"enemigos,  sólo  son  ya  temibles  donde  no  encuentran  a  quien  comba- 
"tir,  porque  sólo  buscan  pueblos  indefensos  que  desolar.  La  opinión 
"pública  ha  progresado  .  rápidamente.  Es  tiempo  de  que  se  haga  el 
"primer  ensayo  de  la  sobriedad  y  madurez  de  los  principios  sobre  que 
"se  funda".  En  seguida,  al  anunciar  su  conferencia  con  el  libertador 
del  Norte  decía:  "Yo  volveré  a  ponerme  al  frente  de  los  negocios  pú- 
blicos en  el  tiempo  señalado  para  la  reunión  del  congreso:  buscaré 
"al  lado  de  mis  antiguos  compañeros  de  armas,  si  es  preciso  que  parti- 
cipe los  peligros  y  la  gloria  que  ofrecen  los  combates;  y  en  todas  cir- 
cunstancias seré  el  primero  en  obedecer  la  voluntad  general  y  en 
"sostenerla".  Este  programa  constitucional,  este  prospecto  militar  y 
político,  que  despertaba  nuevas  esperanzas  y  aseguraba  el  triunfo, 
disipaba  las  últimas  nubes  que  podían  oscurecer  el  horizonte  americano. 

Quedaba  la  cuestión  de  la  guerra  peruana  por  reso.ver.  Balan- 
ceadas las  fuerzas,  no  obstante  la  desproporción  numérica,  inatacables 
los  beligerantes  en  sus  respectivas  posiciones,  mil  o  mil  quinientos  más 
o  menos  de  parte  de  los  independientes,  no  alteraban  el  equilibrio, 
mientras  podían  ser  decisivos  en  la  guerra  de  Quito,  para  traer  des 
pues  al  Perú  el  concurso  de  las  fuerzas  triunfantes  en  el  resto  del  con- 
tinenta  independizado.  De  aquí  la  decisión  de  San  Martín  de  unir  su& 
armas  con  las  de  Colombia,  aun  antea  de  formalizar  el  pacto  de  alian- 
za  ofensiva  y  defensiva  con  Bolívar. 
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III 


San  Martín  ccniprendió  que  el  sistema  de  guerra  expectante  que 
hasta  entonces  había  adoptado  por  necesidad  al  invadir  el  Perú  o  se- 
guido sistemáticamente  después  de  su  entrada  en  Lima,  no  le  daría 
resultados,  y  que  los  realistas,  posesionados  de  la  sierra,  se  reharían 
siempre  en  ella  a  pesar  de  sus  derrotas,  y  podrían  tomar  nuevamente 
la  ofensiva  dada  su  superioridad  numérica.  Decidióse  por  lo  tanto  a 
iniciar  por  partes  el  plan  de  campaña  que  tenía  estudiado  y  que  por 
su  insuficiencia  de  medios  no  había  puesto  en  práctica,  preparando  así 
la  reapertura  de  la?  hostilidades  en  escala  mayor.  En  la  imposibilidad 
de  abrir  desde  luego  las  operaciones  decisivas,  pensó  que  llamar  la 
atención  de  su  enemigo  por  varios  puntos  distantes  en  su  base  y  con- 
vergentes a  uno  solo,  con  la  sierra  por  objetivo,  era  el  mejor  medio  de 
debilitarlo  y  mantenerlo  diseminado,  mientras  reunía  mayores  ele- 
mentos para  tomar  la  ofensiva  y  darle  un  golpe  mortal,  utilizando  al 
efecto  la  ventaja  de  ser  dueño  de  las  costas.  La  insuficiencia  de  sus 
eiementos  no  daba  para  más,  y  el  genio  no  podía  alterar  la  pesantez 
específica  de  las  masas,  que  harto  h?cía  en  mantener  relativamente  pon- 
deradas. 

La  guerra,  como  la  lucha  por  la  vida,  es  la  combinación  compli- 
cada y  el  choque  simultáneo  o  alternativo  de  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza, dirigidas  por  la  voluntad  humana  dentro  de  la  órbita  circunscrip- 
ta de  sus  facu'tades.  Ningún  hombre  de  acción  ha  triunfado  contra 
las  leyes  inmutables  del  mundo  físico,  que  así  determinan  la  gravita- 
ción de  los  astros  como  deciden  de  la  suerte  de  las  batallas.  Las  fuerza» 
naturales  son  los  polos  magnéticos  a  que  concurren  todas  las  acciones 
subordinadas  a  ellas.  Sin  ei  concurso  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza 
combinadas  con  las  fuerzas  morales  de  las  almas,  jamás  se  alcanzó 
ninguna  gran  victoria.  Lo  que  se  llama  la  estrella  o  la  buena  o  mala 
fortuna  de  los  hombres  de  guerra,  no  es  sino  la  combinación  alternada 
de  estos  factores.  El  primer  capitán  del  siglo  fué  vencido  por  la  acción 
física  de  los  fríos  de  Rusia  y  se  estrelló  centra  la  fuerza  moral  de  la 
opinión  popular  de  España.  Una  tempestad,  lo  mismo  desgaja  una  selva 
secular  que  mata  un  insecto.  Como  se  ha  dicho,  en  las  balanzas  deí 
destino  en  que  se  pesa  una  libra,  se  pesa  un  pueblo  con  otro  pueblo, 
una  masa  con  otra  masa.  Es  cuestión  de  fuerza  de  percusión  que  equi- 
libra ios  pesos,  o  de  fuerza  de  inercia  que  no  se  deja  penetrar  ni  por 
la  percusión  ni   por  el  peso. 

San  Martín,  en  su  expedición  al  Perú  supo  combinar  las  fuerzas 
físicas  con  las  morales.  Tocóle  por  base  de  nperaciones  un  territorio 
malsano,  escaso  de  recursos  y  pobre  de  hombres  fuertes,  en  un  país 
heterogéneo,  dividido  por  el  antagonismo  de  castas,  con  marcadas  zo- 
nas étnicas  que  determinaban  las  de  las  operaciones  de  los  beligerantes. 
La  distribución  de  estos  diversos  elementos,  imprimió  su  carácter  » 
la  lucha.  Debido  al  concurso  de  la  opinión,  San  Martín  no  fué  arrojado 
a!  mar  con  sus  cuatro  mil  hombres,  cuando  invadió  sus  costas  defen- 
didas per  veintitrés  mil  soldados.  Merced  a  ella,  Arenales  efectuó  su 
triunfante  marcha  de  circunvalación  por  el  interior  del  país.  Con  ella 
entró  en  la  ciudad  de  los  Reyes  y  la  defendió  contra  la  invasión  de  los 
realistas;  consolidó  !a  ocupación  del  norte  del  país,  y  con  menos  hom- 
bres equilibró  la  fuerza  respectiva  de  los  ejércitos.  Pero  la  peste  de 
Huaura  enflaqueció  su  ejército,  hasta  reducirlo  a  la  impotencia  para 
la  ofensiva.  Lima    fué  el  sepulcro  de  la  división  vencedora  es  ¡A  «egun- 
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da  campaña  de  la  sierra.  Las  fiebres  redujeron  a  la  mitad  las  tropas 
de  la  expedición  de  puertos  intermedios.  La-molicie  de  la  Capua  ame- 
ricana y  la  enervación  de  la  disciplina  militar,  hicieron  el  resto.  I)e 
aquí  el  sistema  de  guerra  expectante  de  San  Martín,  que  pudo  ser  una 
causa  concurrente  de  la  inacción,  pero  no  era  una  consecuencia  de  la 
naturaleza  del  teatro  de  operaciones  y  de  la  distribución  de  los  diverso* 
elementos  de  acción  del  país. 

El  Perú  no  estaba  militarmente  revolucionado.  Sus  insurreccione? 
populares  eran  inconsistentes,  como  se  ha  visto.  Sus  alistamientos  re- 
gulares, apenas  formaban  un  embrión  de  ejército,  sin  generales  nativos 
ni  espíritu  nacional.  El  levantamiento  patriótico  del  Norte,  y  la  orga- 
nización espontánea  de  las  guerrillas  que  tan  eficazmente  contribuye- 
ron a  la  rendición  y  defensa  de  Lima,  y  el  concurso  prestado  a  Arenales 
en  la  sierra  en  sus  dos  campañas,  habían  sido  hasta  entonces  los  úni- 
cos síntomas  que  revelasen  la  existencia  de  una  nueva  nacionalidad 
con  fuerza  propia.  El  nervio  de  la  guerra  lo  constituían  los  ejércitos 
auxiliares  de  Chile  y  la  República  Argentina,  como  queda  dicho.  Mien- 
tras tanto,  los  realistas,  vencidos  en  la  mar,  expulsados  de  la  costa, 
perdidas  sus  fortalezas,  organizaban  militarmente  la  parte  del  país 
que  ocupaban  con  sus  armas,  llenaban  y  aumentaban  sus  filas  con  hom- 
bres más  aptos  para  la  guerra  y  más  avezados  a  las  fatigas,  a  los  que 
inoculaban  su  espíritu,  en  un  clima  más  sano  y  en  comarcas  más  abun- 
dantes; se  rehacían  por  dos  veces  en  la  sierra,  y  por  la  tercera  vez  se 
preparaban  en  ella  a  tomar  la  ofensiva  con  dobles  fuerzas  físicas.  Tal 
era  la  situación  militar. 

En  tal  situación,  San  Martín  se  convenció  de  que  el  sistema  de 
guerra  expectante  no  daba  resultados,  y  si  los  daba,  eran  negativos. 
Era  visto  que  el  problema  no  estaba  en  la  costa,  sino  en  la  sierra ;  pero 
para  resolverlo  era  necesario  mayor  concurso  de  fuerzas  combinadas. 
De  aquí  el  empeño  del  general  en  dar  consistencia  política  y  militar 
a  la  nueva  nacionalidad  peruana,  dotándola  de  todos  los  atributos  de 
soberanía  y  de  poder  que  la  complementasen  y  la  hicieran  concurrir 
más  eficientemente  a  la  acción  conjunta  de  las  demás  secciones  ameri- 
canas que  luchaban  por  su  emancipación.  Pero  a  la  vez  comprendía 
que  el  Perú  no  tenía  en  sí  los  elementos  militares  suficientes  para  ro- 
bustecer más  la  acción  de  los  ejércitos  auxiliares,  y  que  era  necesario 
buscarlos  fuera  del  país.  Empero,  mientras  tanto,  era  un  deber  y  una 
necesidad  que  se  imponía  desenvolver  su  acción  con  las  fuerzas  con  que 
contaba,  y  se  decidió  a  adoptar  un  sistema  de  guerra  defensivo-ofensi- 
vo, iniciando  a  medias  el  plan  general  de  campaña  que  tenía  meditado, 
y  que  más  adelante  se  le  verá  trazar  con  todas  sus  líneas.  De  este  mo- 
do, al  consolidar  su  base  de  operaciones  se  preparaba  mejor  para 
atraerse  el  concurso  de  los  aliados  bajo  cuyas  banderas  había  realizado 
la  expedición,  y  propiciado  otros  nuevos  al  norte  del  continente,  pres- 
tando el  concurso  de  sus  armas  a  Bolívar,  a  condición  de  ser  a  su  vez 
auxiliado  en  el  Perú,  para  terminar  de  un  golpe  la  guerra  continental. 

IV 

El  hombre  de  guerra  reaparecía,  pero  sin  las  previsiones  del  gene- 
ral de  los  Andes  en  la  distribución  y  manejo  de  las  fuerzas  que  tenía 
bajo  su  mano.  Al  poner  en  práctica  las  operaciones,  mientras  llegaba 
el  momento  de  desenvolver  en  más  vasta  escala  el  plan  de  campaña 
ofensivo  que  tenía  meditado,  lo  hizo  cometiendo  errores  inconcebibles 
en  un  capitán  tan  experimentado,  que  había  dado  Un  señaladas  prue- 
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bas  de  su  genio  militar.  Todo  !e  aconsejaba  adoptar  una  ofensiva  sóli- 
da ligada  a  su  reserva,  que  no  lo  comprometiese  más  allá  de  la  expec- 
tativa que  por  necesidad  y  cálculo  se  imponía.  A  menos  de  no  estar 
dispuesto  a  empeñar  el  todo  de  sus  fuerzas  en  una  operación  decisiva 
que  las  circunstancias  le  brindasen,  debió  limitarse  a  una  defensiva 
segura  y  a  una  ofensiva  volante.  Dueño  de  las  costas  y  de  todos  los 
caminos  al  occidente  de  la  cordillera  desde  Pasco  hasta  Huancavelica  y 
.lluancayo,  y  ¡aun  de  Arequipa,  podía  elegir  sus  puntos  de  ataque  para 
fvbrir  hostilidades  parciales,  sin  ensanchar  demasiado  el  círculo  de 
sus  operaciones.  Debió  evitar  la  ocupación  de  posiciones  avanzadas  es- 
tables que  no  pudiera  sostener,  y  en  todo  caso  proveer  a  los  medios  de 
retirada  de  sus  divisiones  destacadas  o  prever  todas  las  eventualida- 
des a  que  pudieran  verse  expuestas.  Fué  todo  lo  contrario  lo  que  hizo, 
y  lo  que  no  previo,  y  agravó  estos  errores  militares  con  otros  no  me- 
nos graves  en  la  ordenación  administrativa  de  las  fuerzas. 

San  Martín  decidió  ocupar  con  una  división  destacada  el  valle  de 
lea,  penetrando  por  Pisco  a  286  kilómetros  de  su  reserva  en  Lima,  y 
con  un  desierto  intermedio  en  la  región  de  la  costa.  lea  no  era  una 
posición  militar,  sino  considerada  como  punto  de  recursos  para  el 
avance  ofensivo  sobre  la  sierra  de  una  columna  que  se  bastase  a  sí 
misma,  u  obrase  en  combinación  con  *  otra  que  por  distinto  punto  ama- 
gase al  enemigo  posesionado  de  ella.  Por  consecuencia,  la  división  in- 
dependiente situada  en  lea,  desde  que  no  concurriese  directa  ni  indi- 
rectamente en  su  apoyo  la  reserva,  estaba  expuesta  a  ser  envuelta  por 
los  españoles  que  ocupaban  Jauja,  Huancavelica,  Hnamanga  y  Arequi- 
pa, y  por  consiguiente  su  posición  era  tan  falsa  como  precaria.  Agre- 
gúese a  esto,  que  la  opinión  del  vecindario  de  lea  era  contraria  a  la 
causa  de  los  independientes,  por  las  repetidas  exacciones  cometidas 
en  sus  propiedades  por  Cochrane  y  por  el  mismo  San  Martín,  y  se  ten- 
drá idea  de  la  peligrosa  situación  de  una  columna  así  destacada. 

La  división  destinada  a  ocupar  a  lea  se  compuso  de  'os  batallones 
núm.  1  y  3  del  Perú  y  núm.  2  de  Chile,  con  algunas  compañías  sueltas 
de  infantería,  y  de  los  escuadrones  de  Lanceros  y  Granaderos  a  Caba- 
llo del  Perú,  con  6  cañones  de  a  4,  sumando  un  total  de  2111  hombres. 
En  el  empeño  de  San  Martin  de  hacer  surgir  entidades  peruanas,  con- 
fió el  mando  de  esta  fuerza  al  ciudadano  don  Domingo  Tristán  y  ai 
coronel  Gamarra,  y  éste  fué  el  más  craso  de  todos  los  errores.  Era  Tris- 
tán natural  de  Arequipa,  perteneciente  a  una  familia  noble,  circuns- 
tancia que  tal  vez  lo  hizo  preferir.  En  los  primeros  años  de  *a  revolución 
en  el  Alto  Perú  habíase  pronunciado  por  elia;  posteriormente  volvió 
a  servir  con  los  realistas  en  puestos  civiles,  y  a  la  sazón  estaba  «I^tndri 
en  las  filas  independientes.  Condecorado  con  el  título  de  general,  se 
le  confió  el  mando  superior  de  la  expedición.  Siendo  evidente  su  inca- 
pacidad militar,  pues  carecía  de  experiencia  y  hasta  de  conocimientos 
teóricos,  puso  a  su  lado  como  jefe  de  estado  mayor  y  en  calidad  d? 
coadjutor  de  guerra  al  coronel  Gamarra.  otra  nulidad  reconorida  en 
todo  sentido,  como  lo  había  mostrado  en  ía  campaña  de  la  sierra. 

Las  instrucciones  que  San  Martín  dio  a  Tristán,  se  reducían  a 
triviales  preceptos  de  guerra,  máximas  morales  sobre  la  combinación 
de  la  fuerza  militar  y  la  opinión  y  el  estado  social  dei  Perú  preven- 
ciones de  cabo  de  escuadra  sobre  el  orden  disciplinario  y  mecánico  de 
la  tropa  y  armamento,  y  consejos  más  bien  que  órdenes  sobre  el  «Me- 
ma de  hostilidades  que  debía  seguirse  "Siendo  el  sistema  de  guerra 
"que  más  conviene  a  la  localidad  del  Perú,  decía  en  ellas,  el  de  sorpre- 
"sas  y  posiciones,  y  aun  más  que  éste  el  de  recursos»  se  tratará  siempre 
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''de  no  comprometer  ninguna  acción,  si  no  es  con  conocida  ventaja.  Se 
"podrá  subdividir  la  división  en  dos  expediciones,  si  se  creyese  conve- 
liente". A  la  vez  anunciaba  que  daría  por  separado  el  pian  de  cam- 
paña que  debía  observarse,  el  cual  nunca  dio,  porque  no  había  p¿an 
posible  sobre  estas  bases  y  con  jefes  reconocidamente  tan  ineptos.  Para 
colmo  de  tantos  errores,  al  mismo  tiempo  que  encarecía  "la  unidad  dé 
acción  y  de  mando"  confiaba  la  dirección  a  la  "unión  fraternal  entre 
Tristán  y  Gamarra",  obrando  en  el  orden  político  el  primero  según  su 
prudencia,  y  en  lo  militar  de  acuerdo  con  el  segundo,  según  las  preven- 
ciones verbales  hechas  a  éste.  Las  instrucciones  verbales  que  el  general 
dio  a  Gamarra,  se  redujeron  a  la  ocupación  permanente  de  lea,  tenien- 
do por  objeto  hostilizar  a  los  españoles  dueños  de  la  sierra  y  contener- 
los en  caso  de  que  intentasen  bajar  a  la  costa,  a  la  vez  que  impedir  que 
el  enemigo  recibiera  por  los  puertos  auxilios  de  armas  o  de  otro  género 
del  exterior.  Ninguno  de  estos  objetivos  podía  llenarse.  Una  división, 
más  débil  que  la  que  ocupaba  la  sierra,  no  tenia  acción  eficaz  sobre 
ella  para  hostilizarla,  y  no  podía  sostenerse  ni  aun  a  la  defensiva  en 
posición  aislada.  Atender  a  la  vigilancia  de  toda  la  costa,  era  debili- 
tarse, perdiendo  de  vista  el  otro  objetivo,  con  el  riesgo  de  ser  batida 
fragmentariamente,  cuando  por  otra  parte  quedaba  libre  a  los  realistas 
el  puerto  de  Arica,  que  era  por  donde  recibían  sus  auxilios  del  ex- 
tranjero. 

Todo  en  esta  malhadada  expedición,  confiada  a  la  ineptitud,  lleva 
el  sello  de  la  imprevisión.  Los  más  renombrados  generales  han  tenido 
eclipses  de  genio.  Napoleón  en  la  campaña  de  Rusia  cometió  I03  más 
groseros  errores  técnicos,  aun  en  el  arma  en  que  era  maestro.  ¡Pero 
verdaderamente  no  se  concibe  dónde  el  gran  capitán  americano  tenía 
la  cabeza  cuando  resolvió  tal  expedición  y  dictó  tan  insustanciales  como 
mal  calculadas  instrucciones!  La  única  explicación  que  tiene  esta  expe- 
dición es  que  con  elementos  nacionales  se  proponía  fomentar  la  insu- 
rrección popular  de  la  sierra,  a  la  que  daba  mayor  importancia  de  la 
que  tenía,  para  aumentar  el  ejército  peruano  y  mantener  al  enemigo 
en  alarma,  en  la  persuasión  de  que  con  esta  atención  no  le  sería  posi- 
ble tomar  la  ofensiva  sobre  la  costa.  Así  lo  indica  el  hecho  de  dotar  el 
parque  de  la  división  de  Tristán  de  armamento  para  cuatro  mil  hom- 
bres y  de  una  imprenta  para  propagar  las  ideas  de  la  revolución.  Pero 
para  el  caso  que  el  enemigo  tomase  la  ofensiva  con  fuerzas  superiores» 
nada  cierto  habla  previsto. 


Situado  Tristán  en  lea,  permaneció  en  la  inacción  a  que  fatalmen- 
te estaba  condenado.  Limitóse  a  extender  sus  partidas  hasta  Nasca  y 
a  observar  los  caminos  de  la  sierra,  despachando  espías  y  agentes  al 
territorio  enemigo,  que  le  transmitían  avisos  equivocados,  cuando  no 
falsos,  pues  como  queda  dicho,  la  opinión  de  la  comarca  le  era  contra- 
ria. Algunas  guerrillas  patriotas  que  por  el  valle  de  Cañete  se  habían 
acercado  a  lea  para  cooperar  a  las  imaginadas  hostilidades  de  la  co- 
lumna de  lea,  hicieron  incursiones  al  oriente  de  la  cordillera.  Tai  era 
su  situación  setenta  días  después  de  abierta  esta  singular  campaña 
(principios  de  marzo  de  1821).  San  Martín  mientras  tanto  anunciaba 
desde  Lima  una  irrupción  de  Arenales  sobre  Jauja  para  mantener  la 
alarma  que  se  proponía;  pero  el  tiempo  se  pasaba,  y  este  vano  alarde 
no  podía  engañar  a  los  realistas,  que  tenían  conocimientos  exactos  de 
su  situación. 
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fíl  virrey,  que  conocía  la  supina  ignorancia  de  Tristán  y  la  inca- 
pacidad mi.itar  de  Gamarra,  por  haber  tenido  a  ambos  a  sus  órde- 
nes, supo  aprovecharse  de  la  falta  cometida  por  San  Martín.  El  general 
Canterac,  situado  con  el  grueso  del  ejército  en  Jauja;  y  Valdez,  ascen- 
dido a  general,  que  guarnecía  a  Arequipa,  recibieron  órdenes  para 
converger  sobre  íca  y  destruir  la  división  independiente  allí  situada. 
El  4  de  abríi  movióse  Canterac  resueltamente  de  Jauja  a  la  cabeza  de 
1400  infantes  y  600  jinetes  con  3  piezas  de  artillería,  casi  al  mismo 
tiempo  que  Valdez  se  ponía  en  marcha  desde  Arequipa  con  500  hom- 
bres, para  converger  al  objetivo  de  lea.  Tristán,  mientras  tanto,  supo- 
nía a  Canterac  en  Huancayo,  y,  según  los  informes  falsos  de  sus  es- 
pías, su  fuerza  no  pasaba  de  1000  hombres.  La  división  de  Valdez  fué 
Ja  primera  que  se  hizo  sentir  sobre  la  costa.  Salióle  Gamarra  al  en- 
cuentro, cuarenta  kilómetros  al  este  de  la  sierra  de  Nasca,  y  habría 
pedido  batirlo  con  ventaja,  pero  en  esos  momentos  recibió  orden  de 
Tristán  de  replegarse  a  la  reserva  en  lea.  Reunidos  ambos  jefes,  que 
sumaban  dos  incapacidades  antagónicas,  supieron  que  Canterac  avan- 
zaba sobre  ellos,  pero  según  sus  avisos,  su  fuerza  no  pasaba  de  800 
hombres.  Convocada  una  junta  de  guerra,  decidióse  que  la  división  de- 
bía retirarse  al  norte  del  río  Chincha,  que  hubiera  sido  una  medid» 
prudente  tomada  a  tiempo.  Gamarra  era  de  opinión  de  retirarse  a  un 
punto  conveniente,  190  kilómetros  al  sud  de  lea,  donde  podía  batirse  al 
enemigo  si  venía  con  fuerzas  iguales,  y  en  todo  caso  replegarse  más  al 
Gud  alejándose  de  su  base  de  operaciones,  mientras  el  ejército  de  Lima 
prevenido  amagaba  por  su  retaguardia  cortarle  la  retirada  de  la  sierra. 
Esto  era  lo  más  acertado  en  tan  difícil  trance.  No  se  hizo  ni  lo  uno 
ni  lo  otro,  tales  eran  la  indecisión  y  el  aturdimiento.  Resolvióse  espe- 
rar al  enenrfgo  en  lea,  y  aun  salirle  al  encuentro  si  su  fuerza  no  pasaba 
de  1500  hombres,  a  cuyo  efecto  atrincheróse  la  ciudad  y  se  ocuparon 
los  caminos  de  la  sierra  en  un  pequeño  radio  para  prevenir  una  sor- 
presa sobre  la  plaza.  Tan  escasos  estaban  los  independientes  de  noti- 
cias, que  ni  aun  sabían  que  Canterac  se  había  establecido  en  el  Carmen 
Alto  a  poco  más  de  doce  kilómetros  de  la  plaza  al  frente  de  dos  mil 
hombres.  Un  asustado  trajo  a  Tristán  la  noticia  de  que  la  fuerza  ene- 
miga pasaba  ds  cuatro  mil  hombres,  y  le  hizo  perder  del  todo  la  cabeza. 
En  el  acto  reunió  una  junta  de  guerra  y  se  acordó  la  retirada  a  Pisco 
en  la  noche  del  sábado  7  de  abril.  Ya  era  tarde  aun  para  esto. 

Canterac..  que  con  toda  su  inteligencia  militar  no  marchaba  menos 
n  ciegas  que  su  inepto  contendor,  procedía  en  el  concepto  de  que  Tris- 
tan  hubiese  evacuado  lea,  y  temía,  que  tomándole  la  vuelta  invadiese 
a  Jauja,  por  lo  cual  determinó,  con  arreglo  a  sus  instrucciones,  retro* 
ceder  a  Huancayo  con  el  grueso  de  su  columna,  avanzando  un  destaca- 
mento sobre  lea  para  ocupar  la.  Sus  jefes,  más  avizores  que  él,  lo  per- 
suadieron a  efectuar  un  reconocimiento  antes  de  emprender  este 
movimiento  retrógrado.  El  resultado  fué  darse  cuenta  exacta  de  la 
situación  de  los  patriotas  y  avanzar  en  consecuencia  hasta  el  mencio- 
nado punto  de  Carmen  Alto  (6  de  abril  de  1821).  Desde  entonces,  ma- 
niobró con  seguridad  y  habilidad.  En  la  persuasión  do  que  los  inde- 
pendientes se  mantendrían  en  su  posición  atrincherada,  situó  sus  tropas 
a  ocho  kilómetros  de  lea,  en  un  estrecho  desfiladero  de  la  hacienda 
denominada  la  Macacona,  de  manera  de  interceptar  los  caminos  de  Li- 
ma y  de  Pisco.  Tnstán  y  Gamarra  ignoraban  lodos  estos  movimientos, 
y  fué  entonces  cuando  resolvieron  retirarse  a  Pisco  cubiertos  por  las 
someras  de  ia  noene  que  ocultaban  su  vergüenza,  y  que  como  era  d3 
luna,  deoia  alamorar  con  pálida  iuz  su   ignominiosa   derrota.   Llevaba 

'I0.uo    11 


Í94  BARTOLOMÉ       MI  T  R  E 

Ja  cabeza  de  la  división  independiente  en  retirada,  una  vanguardia  de 
tres  compañías  de  cazadores.  Al  llegar  a  la  altura  del  ci.lle^ón  de  la 
Macacona,  la  infantería  española,  situada  tras  de  los  cercos,  emboscada 
y  dueña  de  las  aturas  de  la  izquierda  (aud  del  camino),  rompió  el 
fuego.  Las  tres  compañías  desaparecieron  antes  que  se  disipase  el 
humo,  esparciendo  el  pánico  en  la  columna.  El  número  2  de  Chile,  man- 
dado por  A?dunate,  quiso  sostener  el  combate,  pero  acosado  per  los 
fuegos  del  flanco  y  atacado  por  la  caballería  que  cerraba  el  camino, 
hubo  de  ceder.  Depde  este  momento  todo  fué  desorden  y  confusión.  En 
menos  de  una  hora,  la  división  de  lea  al  mando  de  Tristán  quedó  des* 
truída.  No  fué  una  batalla:  fué  una  dispersión  vergonzosa.  A  las  tres 
de  la  mañana  (7  de  abril  de  1821)  el  campo  estaba  sembrado  de  cadá- 
veres de  los  derrotados  y  los  reaMstás  eran  dueños  de  1000  prisioneros, 
en  re  ellos  50  jefes  y  oficiales,  2  banderas,  4  piezas  de  artillería,  2000 
fusiles,  todas  las  cajas  de  guerra,  y  hasta  de  la  imprenta  propagadora 
de  las  ideas  revolucionarias.  Un  escuadrón  de  lanceros  del  Perú,  que 
venía  en  marcha  poi  tierra  a  reforzar  a  Tristán,  fué  sorprendido  y  des- 
hecho al  día  siguiente  en  Chunchonga  (8  de  abril),  dejando  en  poder 
de]  enemigo  80  prisioneros  y  en  el  campo  50  muertos.  Los  oficiales  del 
batallón  Numancia  que  cayeron  prisioneros  fueron  quintados  y  fusila- 
dos por  Canterac,  con  violación  del  compromiso  celebrado  por  los  beli- 
gerantes para  la  regularizaron  de  la  guerra  (en  25  de  noviembre  de 
1820).  A  consecuencia  de  estas  derrotas,  las  partidas  volantes  de  gue- 
rrilleros que  se  habían  comprometido  en  la  cordillera  para  cooperar 
a  las  imaginarias  hostilidades  de  h  división  situada  en  lea,  fueron 
destruidas  casi  en  su  totalidad,  fusilándose  como  bandoleros  a  los  pri- 
sioneros. Después  de  esto,  los  realistas  triunfantes  y  cargados  de  tro- 
feos, se  replegaron  a  sus  posiciones  de  la  sierra. 

Sometidos  a  un  consejo  de  guerra  Tristán  y  Gamarra,  quedó  evi- 
denciado nre  tf  ñeBartre  era  exclusivamente  e^  resultado  de  la  ineptitud 
y  de  la  cobardía,  y  que  el  responsable  era  el  Protector  del  Perú,  direc- 
tor de  la  guerra,  que  concertara  tan  mal  sus  planes  y  fiara  a  manos 
tan  incompetentes  como  flojas  las  armas  y  la  bandera  de  la  revolución. 

VI 

La  derrota  de  lea,  aunque  severa,  no  decidía  nada.  Casi  simultá- 
neamente (mayo  de  1822).  las  armas  unidas  de  Colombia,  Perú,  Chile 
y  República  Argentina  triunfaban  en  Quito  y  terminaban  la  guerra 
del  norte  de  la  América  meridional,  según  se  relatará  después.  La  gue- 
rra en  el  Perú  permanecía  balanceada- 
San  Martín,  poco  después  de  despachar  la  expedición  de  lea,  em- 
barcóse en  el  Callao  a  fin  de  celebrar  la  proyectada  conferencia  con 
Bolívar  (8  de  febrero  de  1322).  En  Huanchaco  tuvo  noticia  de  que  e! 
Libertador,  ocupado  en  terminar  la  guerra  dv  Quito,  no  bajaría  por 
entonces  a  Guayaquil,  y  regresó  a  Lima  (3  de  marzo),  pero  no  asumió 
el  mando  político,  ocupándose  exclusivamente  de  la  guerra.  En  esta 
situación  indecisa  le  encontró  el  suceso  de  lea,  que  trastornaba  sus 
planes.  Kabía  anunciado  a  la  América  que  él  y  Bolívar  eran  los  res- 
ponsables de  la  estabilidad  de  sus  destinos,  fijando  la  victoria,  y  el 
Libertador  del  Sud  no  podía  presentarse  ante  el  del  Norte  con  un 
poder  amenguado,  sin  un  plan  hecho  así  en  el  orden  político  como  en 
6)  militar  y  sin  medios  para  concurrir  eficientemente  a  su  realización. 
Era  necesario  ants  todo  consolidar  su  propia  base  de  poder,  para  res- 
ponder a  U  expectativa  que  él  mismo  había  creado,  y   de  que  todos 
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estaban  pendientes.  Todos  sus  actos  indican  que  así  lo  comprendió.  Sin 
desanimarse  por  el  severo  revés  sufrido,  encaró  con  serenidad  su  si- 
tuación: dio  nuevo  temple  a  los  resortes  de  su  máquina  guerrera,  redo- 
bló su  actividad  administrativa,  dictó  medidas  más  acertadas,  y  en 
poco  tiempo  todo  el  mal  estaba  reparado  hasta  donde  era  posible. 

En  el  fondo  de  todo  esto  había  un  pensamiento  secreto;  pensaba 
retirarse  de  la  escena  americana,  pero  no  quería  hacerlo  sin  dejar  lle- 
nada su  tarea.  Asegurado  el  triunfo  de  la  emancipación  americana, 
quería  dejar  garantida  ia  suerte  del  Perú,  con  medios  propios  para  sos- 
tener la  guerra  y  consolidar  su  orden  interno,  mientras  le  venían  los 
auxilios  que  buscaba  para  terminarla  de  un  solo  golpe,  y  en  seguida, 
eliminarse  para  facilitar  este  resultado,  una  vez  organizados  los  ele» 
mentes  y  encaminadas  las  cosas  en  ese  sentido.  Este  pensamiento  lo  re- 
veló pul  locamente  por  la  primera  vez  al  tiempo  de  anunciar  la  derro- 
ta y  augurar  el  triunfo  próximo.  Al  delegado  le  comunicó  que  "resol- 
vía reasumir  en  su  persona  ia  suprema  autoridad  militar,  dejándole 
"en  ejercicio  del  poder  civil,  por  el  tiempo  que  permaneciese  en  el  te- 
rritorio, con  el  exclusivo  objeto  de  dar  dirección  a  las  operaciones  de 
"la  guerra  que  debían  acelerar  su  terminación,  mientras  alguna  im- 
"portante  atención  no  lo  llamase  fuera  de  los  límites  del  Perú  por  mar 
"o  por  tierra".  Al  ejército  le  decía:  "Vuestros  hermanos  de  la  división 
"del  Sud  han  sido  dispersados.  A  vosotros  toca  vengar  el  ultraje.  Afi~ 
"íad  vuestras  bayonetas.  La  campaña  del  Perú  debe  terminarse  este 
"año".  Al  pueblo  la  hablaba  este  lenguaje:  "En  una  larga  campaña 
"no  todo  puede  ser  prosperidad.  No  intento  buscar  consuelo  en  los 
"mismos  contrastes,  pero  me  atrevo  a  asegurar  que  el  imperio  de  lo§ 
"españoles  terminará  en  el  Perú  el  año  22.  Voy  a  haceros  una  confe- 
sión ingenua:  pensaba  retirarme  a  buscar  un  reposo  después  de  tan- 
gos años  de  agitación,  porque  creía  asegurada  vuestra  independencia. 
"Ahora  asoma  algún  peligro,  y  mientras  haya  la  menor  apariencia  de 
"él  no  me  separaré  de  vosotros  hasta  veros  libres". 

Antes  de  cumplirse  dos  meses  del  contraste  de  lea,  pasaba  re- 
vista en  ei  campo  de  San  Borja  a  inmediaciones  de  Lima,  a  un  ejérci- 
to peruano-a  rgentino-ch  i  leño  perfectamente  equipado,  compuesto  de  8 
batallones  de  infantería,  2  regimientos  de  caballería  y  20  piezas  de  ar- 
tillería, anunciándole  que  la  campaña  iba  a  abrirse  (4  de  junio  de  1322). 
Su  plan  era  atacar  de  frente  a  los  realistas  con  este  ejército  por  puer- 
tos intermedios,  con  la  cooperación  de  Chile,  mientras  otro  ejército  de 
igual  número,  a  órdenes  de  Arenales,  se  organizaba  para  invadir  la 
sierra  central  y  tomarlos  por  el  flanco,  contando  para  el  efecto  con 
las  tropas  que  tenía  en  Quito  y  el  auxilio  que  esperaba  de  Colombia. 
Al  efecto,  estaban  listos  en  el  Callao  diez  trasportes  convoyados  por 
dos  buques  de  guerra  peruanos.  Confirmando  estas  promesas  y  espe- 
ranzas, BoLvar  le  escribía:  "Colombia  desea  prestar  los  más  fuertes 
"auxilios  al  gobierno  del  Perú,  si  ya  las  armas  gloriosas  del  sud  de 
"América  no  han  terminado  gloriosamente  la  campaña  que  iba  a  abrir- 
"se  en  la  presente  estación".  San  Martín  le  escribía  a  su  vez:  "El  Perú 
"ea  el  único  campo  de  batalla  que  queda  en  América.  En  él  deben  re- 
unirse ios  que  quieran  obtener  el  honor  del  último  triunfo,  contra  los 
"qu#  ya  han  sido  vencidos  en  todo  el  continente".  Este  acuerdo,  más 
aparente  que  real,  había  sido  precedido  por  un  tratado  firmado  en  Li- 
ma (6  de  julio  de  1822.),  entre  el  enviado  del  Libertador  don  Joaquín 
Mosquera  y  el  gobierno  del  Perú,  por  el  cual  se  convino  en  "una  liga 
"de  unión  y  confederación  de  paz  y  guerra,  para  poner  prontamente 
"término  a  la  lucha  americana  con  todos  los  recurso*  d©  fuerzas  marí- 
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"timas  y  terrestres  de  ambas  partes,  a  fin  de  alcanzar  la  independen- 
cia y  £-?r-ar»fíria  mutuamente".  Empero.  e*í-o  tratada  concebido  en  tér- 
minos   generales,    dependía    de    otros    acuerdos    particulares,    y    ratifi 
cado  por  el  gobierno  del  Perú  no  lo  fué  por  el  de  Colombia  hasta  el  año 
siguiente. 

El  Protector,  buscando  punto*  de  apoyo  en  lodas  nartes  procuró 
fortalecer  su  rebajada  alianza  con  Chile.  Al  efecto,  acreditó  cerca  de  su 
gobierno  un  ministro  diplomático  con  instrucciones  para  proceder  de 
acuerdo  con  el  enviado  de  Ccbmbia  y  obtener  auxilios  de  tropas  y  ví- 
veles rara  h  exr.ed^'ción  a  ruertos  intermedios  que  preparaba.  O'Hig- 
gins  se  prestó  con  gran  decisión,  aunque  por  el  momento  no  se  formu- 
lase ningún  acuerdo. 

Al  mismo  tiempo  desnacbó  un  comisionado  a  las  provincias  argen- 
tinas con  ma  circular  para  todos  sus  gobernadores,  solicitando  su  con- 
curso parr.  organizar  una  división  de  500  hombres  por  1o  menos,  que 
amague  el  Alto  Perú  por  la  frontera  de  Jujuy  en  cobinación  con  ei 
guerrillero  Lanza  y  el  e^ércHo  que  debían  invadir  por  puertos  inter- 
medias en  el  Bajo  Perú,  Encomendó  la  organización  y  mando  de  esta 
columna  al  cordal  .Tos¿  María  p^e'?  de  Urd;ninea  Caito-peruano)  a 
la  sa?\*n  crobemodor  de  San  Juan.  En  las  instrucciones  al  comisionado 
le  prevenía:  "Procurará  por  todos  medios  hacer  prepente  a  los  res- 
pectivos gobiernos  el  interés  general  que  va  a  reportar  a  todas  las 
"P^ov'mvas  Unidas  de  una  cooperación  activa  sobre  el  Alto  Perú  para 
"obrar  de  acuerdo  con  el  ejército  que  va  a  desembarcar  en  puertos  in- 
'*+evmedios  p  *;r\  ^°  pbr^r  «^  roTrnnVoc^n  con  eon ¿lias.  Por  este  mo- 
rdió la  campaña  debe  terminar  en  el  presente  año".  A  Urdininea  le 
es^r'Ma:  "la  campaña  es  segura,  si  V.  me  avuda  con  sólo  300  hombres 
Md°  la  nr^vlnda  de  Cuyo.  Una  diVsión  de  4500  hombres  de  mi  ejército 
"de^e  embarcarse  ra^a  puertos  intermedios  al  mando  del  general  Ru- 
"dec'ndo  Alvar«do.  Espero  los  mejores  resultados.  La  patria  así  lo 
"exige  y  el  b°nor  de  nuestras  armas  lo  redama.  La  cooperación  de 
**t^da<*  esas  fuerzas  con  la»  de  Tucumán,  Salta  y  Santiago  del  Es+ero 
"a  la«>  de  >lv*»rado,  va  a  decidir  de  la  suerte  de  la  América  del  Sud". 

Era  como  se  ve.  una  coaMción  de  las  cuatro  renúblicas  america- 
típs  oTTtnnoe*  evfcten^^s.  c<">ri  un  plan  combinado  sobre  la  base  de  los 
e*érMtos  del  Perú  y  de  rvbrnbia.  con  la  cooner^ción  de  Chile  ñor  el 
Papiro  v  \p  de  las  provincias  aro-entinas  i*ro»  su  frontera  norte.  De  ha- 
berse ert+oncf»s  ejecutado  es+e  r>lan,  oue  Bolívar  juzeró  admirable,  con 
el  auxib'o  eficiente  de  la*  fuerzas  co^mbianas.  es  posible  eme  la  gue- 
rra ü-^pr-'oan^  hnV»ípoo  fprwinodn  pi  pfrn  rip  1  <?<>3  pnn  onando  la  combi- 
nación no  era  tan  segura  como  lo  pensaba  San  Martín,  y  tenía  algo 
cfo  unen****.  t,o«í  h^hos  r\t>r\<>  nrueb^n  r»or  sí  solos  cuando  no  se  rela- 
cionan con  sus  causas  y  efectos  racionales;  pero  muestran  en  defini- 
tiva oue  el  problema  d*  h  guerr*»  estaba  en  la  sierro  central  del  Perú, 
y  no  en  puercos  intermedios.  Ya  llegará  la  ocasión  de  examinar  el  plan 
de  San  Martín  puesto  a  prueba. 

VII 

San  Martín  tenía  siempre  dos  cuerdas  en  su  arco:  una  visite  y 
otra  oculta.  Por  una  tendencia  de  su  naturaleza  compleja  — positiva 
y  de  pasión  reconcentrada — ,  a  la  vez  qne  todas  sus  ideas  se  traducían 
en  acciones,  se  entregaba  a  elucubraciones  solitarias,  dando  gran  im- 
portancia a  los  manejos  misteriosos.  Su  organización  de  la  Logia  de 
Lautaro,  su  plan  de  guerra  de  zapa  antea  de  atravesar  los  Andes,  sus 
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trabajos  secretos  para  preparar  la  revolución  ckl  Perú,  sus  tentativas 
de  pacificación  con  los  realistas  haciendo  intervenir  las  inf.uencias 
de  la  masonería,  y  por  último,  sus  planes  secretos  de  monarquía,  dan 
testimonio  de  esta  propensión.  Era,  pues,  natural  que  a  sus  trabajos 
públicos  acompañase  algún  trabajo  subterráneo  en  la  sombra  del  mis- 
terio. 

Sea  cálculo  político,  sea  que  en  realidad  esperase  algo  de  los  jefes 
del  ejército  español  en  el  Perú  vinculados  al  liberalismo  por  juramen- 
tos secretes,  uno  de  los  trabajos  que  persiguió  con  más  persistencia 
fué  un  arreglo  de  paz  con  I03  realistas,  sobre  ia  base  del  reconocimien- 
to previo  de  la  independencia.  En  las  conferencias  confidenciales  de 
Mir aflores  enunció  por  la  primera  vez  esta  idea,  concillándola  con  el 
establecimiento  de  una  monarquía  americana.  En  Punchauca  la  for- 
muló ñeramente.  Fos  eriormente,  cuando  O'Donojú  reconoció  el  impe- 
rio mejicano  y  se  entendió  con  Itúrbiue,  dirigióse  a  Canterac,  confi- 
dencial y  oficialmente,  invi-ándoie  a  celebrar  un  armisticio  y  tratar  sobre 
las  mismas  bases.  La  contestación  fué  que  "los  acontecimientos  de  Nue- 
"va  España  en  nada  podían  inílair  para  aceptar  condiciones  contrarias 
"a  la  determinación  de  ia  naciun  española,  en  una  contienda  que  li*s 
"armas  debían  decidir,  desde  que  no  se  había  aceptado  someterla  a  la 
"decisión  del  gobierno  español".  Con  motivo  tíe  la  terminación  de  ia 
guerra  de  Quito,  que  coincidió  con  una  nueva  resolución  de  las  cortes 
españo.as  para  tratar  con  ios  gooiernos  de  América,  renovó  su  tenta- 
tiva, dirigiéndose  ai  virrey  L,a  tíerna.  "El  dominio  español  en  América 
"está  limitado  a  las  provincias  que  ocupan  sus  armas  en  el  Perú.  La 
''España  no  puede  ni  quiere  ya  hacer  la  guerra  a  los  americanos".  Las 
proposiciones  fueron:  que  el  ejército  realista  en  nombre  de  la  nación 
española  reconociese  la  independencia  del  Perú,  ofreciendo  a  I03  espa- 
ñoles el  reconocimiento  de  la  deuda  al  tiempo  de  la  ocupación  de  Lima, 
y  algunas  ventajas  comerciales;  una  amnistía  general  con  la  devolu- 
ción recíproca  de  bienes  confiscados,  y  pago  del  armamento  de  los  rea- 
listas por  su  justo  valor,  a  cuyo  efecto  se  estipularía  un  armisticio  por 
sesenta  días,  nombrándose  comisionados  por  ambas  partes  que  ajustasen 
un  tratado  sobre  estas  bases,  bajo  ia  garantía  del  congreso  constitu- 
yente peruano  que  iba  a  reunirse.  La  contestación  de  La  Serna  fué  la 
misma  de  Canterac:  "Aun  cuando  se  suponga  ser  un  bien  la  indepen- 
dencia para  ei  Perú,  e.la  110  puede  esperarse  ni  establecerse  según 
"el  estado  del  mundo  político,  sin  que  la  nación  la  decrece  y  consolide". 

Esto  sucedía  en  vísperas  de  ir  a  celebrar  San  Martín  su  confere- 
cía con  B:lívar,  y  precisamente  en  eses  mismos  días  (julio  de  1822) 
el  Libertador  escribía  ai  Protector,  invitándole  a  ponerse  de  acuerdo 
para  tratar  con  los  enviados  españoles  que  en  consecuencia  de  ia  re- 
solución á\¡  l*s  Cortes  nombrase  el  ítey,  "No  puedo  dudar,  le  decía,  que 
"la  independencia  será  la  base  de  la  negociación.  Creo  que  no  tenare- 
"mos  dificultad  en  hacer  reconocer  nuestros  gobiernos.  Mucho  debe 
"importar  a  ia  existencia  de  la  América  ei  manejo  de  este  negocio,  que 
"será  probablemente  una  de  las  bases  de  nuestra  existencia  política.  Si 
"los  plenipotenciarios  del  Perú,  Chile  y  Colombia  se  aunan  para  en- 
cenderse con  Ls  enviados  de  España,  nuestra  negociación  tendría  un 
"carácter  más  imponen  e.  La  poiuica  mía  es  hacer  la  paz  con  todo  de- 
"coro  y  dignidad,  y  esperar  dei  interés  de  las  demás  naciones  y  del 
"curso  de  los  acontecimientos  la  mejoría  de  nuestro  primer  tratado  con 
"la  España".  La  proposición  ds  San  Martin  era  una  mera  ocurrencia 
Bin  uitcrior.dade3.  La  idea  de  Jáoiívar  entrañaba  el  plan  político  de  un 
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congreso  de  plenipotenciarios  americanos,  cuyo  germen   estaba  ya  en 
su  cabeza. 

Perseverando  San  Martín  en  su  imaginario  propósito,  pensó  qivi 
el  mejor  modo  de  forzar  la  mano  a  los  españoles,  era  llevarles  la  gue- 
rra a  su  territorio,  y  renovaba  con  variantes  su  plan  de  hostilidades 
marítimas,  ideado  en  Mendoza  en  1S19:  "El  golpe  feliz  de  la  campaña 
"de  Quito,  había  escrito  antes  a  O'Higgins.  ha  hecho  tomar  un  nuevo 
"aspecto  a  la  guerra.  Sin  embargo,  como  las  posiciones  que  ocupa  el 
"enemigo  en  la  sierra  del  Perú  las  puede  disputar  pa^o  a  palmo,  y 
"por  otra  parte,  la  terquedad  española  es  bien  conocida,  el  modo  de 
"negociar  la  paz  con  ellos  es  llevarles  la  guerra  a  la  misma  España. 
"Por  lo  tanto,  estoy  siempre  resuelto  a  que  las  fragatas  Pmeba  y  Ven- 
"a triza  y  la  go'eta  Mccedonia  salgan  con  destino  a  Europa  a  arruinar 
"todo  el  comercio  español.  Sería  muy  del  caso  y  por  el  honor  de  Chiie, 
"como  por  el  interés  general,  que  si  pueden  unirse  a  estas  fuerzas  al- 
gunas de  ese  Estado,  la  expedición  tendrá  el  mejor  resultado.  De  la 
"reserva  en  este  negocio  pende  su  buen  éxito".  Si  seriamente  pensó  San 
Martín  en  esta  eirwresa,  no  tenía  los  elementos  necesarios  para  llevar- 
la a  cabo,  y  no  pasó  de  un  tiento  a  la  segunda  cuerda  oculta  de  su  arco, 
ejercitando  su  propensión  a  b  misterioso. 

Absorbido  por  estos  trabajos  públicos  y  secretos,  el  Protector  había 
entregado  ostensiblemente  la  dirección  de  la  política  interna  al  dele- 
¿rr.uo  Tcrre-Tagle,  que  no  era  sino  un  estafermo,  siendo  en  realidad 
Monteagudo  el  arbitro  del  gobierno.  Este  ministro,  sistemático  por  tem- 
peramento y  terrorista  por  adaptación,  pensaba  que  el  más  seguro  me- 
dio de  triunfar,  era  eliminar  a  los  enemigos  de  raza,  aunque  no  toma- 
sen armas,  por  el  hecho  de  no  embanderarse  contra  la  España.  Ya  se 
ha  visto  cómo  San  Martín,  después  de  procurar  propiciarse  la  opinión 
de  los  españoles  europeos,  inició  un  sistema  de  persecuciones  contra 
sus  personas  y  bienes,  según  el  sistema  adoptado  por  él  en  Mendoza 
y  en  Chiie.  (Véase  cap.  XXII,  §  VI).  Monteagudo  exageró  este  siste- 
ma, hasta  el  punto  de  convertirlo  en  arma  contra  la  revolución.  Pri- 
meramente se  dispuso  que  salieran  del  país  todos  los  españoles  que  no 
se  hubiesen  naturalizado  (31  de  diciembre  de  1822).  En  seguida  se 
decreíó  que  los  expulsados  dejasen  a  beneficio  del  Estado  la  mitad 
de  sus  bienes,  y  los  exceptuados  no  pudiesen  ejercer  el  comercio  ni  aun 
por  menor  (20  de  enero  y  Io  de  febrero  de  1822).  Los  que  no  cumplie- 
ron estas  prescripciones,  fueron  desterrados  y  secuestrados  sus  bienes 
(23  de  febrero  de  1823).  Con  motivo  del  contraste  de  lea,  arreció  la 
persecución  hasta  la  barbarie.  Quedóles  prohibido  salir  a  la  calle  con 
capa,  bajo  pena  de  destierro.  Toda  reunión  de  más  de  dos  españoles, 
era  castigada  con  destierro  y  confiscación  total  de  bienes.  Todo  espa- 
ñol que  saliese  de  su  casa  después  de  oraciones,  incurriría  en  la  pena 
de  muerte,  y  ai  que  se  le  encontrase  un  arma  que  no  fuera  cuchillo  de 
mesa,  en  la  de  confiscación  y  muerte  (20  de  abril  de  1822).  Estable- 
cióse una  comisión  de  vigilancia  que  conociese  breve  y  sumariamente 
de  sus  causas  con  arreglo  a  este  código  draconiano,  debiendo  pronun- 
ciarse y  confirmarse  las  sentencias  en  un  mismo  día.  "¡Esto  es  hacer 
"revolución  I"  exclamaba  Monteagudo  al  firmar  estos  crueles  decretos. 

VIII 

Compensado  el  revés  de  lea  con  les  triunfos  de  Quito,  preparada  la 
alianza  continental,  consolidada  la  base  d&\  poder  protectoral,  reorga- 
nizado el  ejército  y  arreglado  un  plan  de  campaña  para  poner  pronto 
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término  a  la  guerra..  San  Martín  se  ocupó  en  verificar  su  postergada 
conferencia  con  Bolívar,  para  fijar  la  victoria  final  de  acuerdo  con  el, 
corno  lo  había  anunciado  públicamente,  lisonjeándose  de  que  ambos  da- 
rían estabilidad  a  ia¿  cuatro  repúLLcas  sudamericanas  entonces  exis- 
tentes. La  rea  ¿zación  de  la  entrevista  no  debía  dar  inmediatamente 
estos  resultados ;  pero  la  suerte  de  a  América  del  Sud  estaba  asegu- 
rada por  la  solidaridad  de  sus  destinos,  en  cumplimiento  de  las  leyes 
de  atracción  y  deterninismo  que  gobernaban   su   revolución. 

El  memento  histórico  en  el  orden  de  los  siglos,  había  llegado  para 
la  América  del  Sud,  después  de  doce  años  de  lucha  por  su  emancipa- 
ción. Nuevas  naciones  democráticas  surgían  del  caos  colonial.  Su  in- 
dex  endencia,  era  un  hecho  consumado.  Los  Estados  Unidos  la  recono- 
cían, saludándola  como  una  nueva  aurora  republicana.  La  Inglaterra 
la  anunciaría  a  la  Europa  monárquica,  como  un  acontecimiento  que  al 
restablecer  el  equilibrio  de  ambos  mundos  dominaría  en  adelante  sus 
relaciones.  El  mapa  político  de  las  futuras  repúblicas  estaba  bosque- 
jad \  y  s'js  línea*  fundamentales  se  diseñaban  netamente  por  agrupacio- 
nes de  tendencias  y  voluntades  espontáneas.  Los  dos  focos  revoluciona- 
rios, que  simultáneamente  se  formaran  en  los  extremos,  se  confunden 
en  uno  sol'-  como  as  corrientes  magnéticas.  Las  dos  fuerzas  emanci- 
padoras se  dilatan  y  condensan,  siguiendo  una  dirección  constante  que 
revela  el  principio  generador  de  que  fluyen.  Las  dos  grandes  masas 
batalladoras  de  las  coonias  insurreccionadas,  como  obedeciendo  a  una 
atracción,  se  adunan,  por  opuestos  caminos,  para  producir  la  mayor  su- 
ma de  fuerzas  vivas  en  acción.  Resueltos  los  problemas  parciales  del 
sud  y  del  norte  de  la  América  meridional,  sus  revoluciones,  sus  fuer- 
zas y  sus  masas  militares  convergen  a  un  centro  común,  para  resol- 
ver el  prob-ema  general  de  la  independencia.  El  suelo  americano  ha 
pido  barrido  de  enemigos  de  Sud  a  Norte  y  de  Norte  a  Sud,  y  la  lucha 
está  circunscripta  a  un  solo  punto  en  que  va  a  darse  la  batalla  final 
''contra  los  vencidos  en  todo  el  continente",  según  la  expresión  de  San 
Martín.  Esta  es  el  nudo  de  la  revolución  sudamericana,  cuya  síntesis 
hemos  dado  antes.  (Véase  cap.  I,  §  I). 

Los  grandes  libertadores,  impulsados  por  estas  fuerzas,  van  a  ope- 
rar su  conjunción.  Han  medido  !a  América  de  mar  a  mar,  en  un  espacio 
que  comprende  la  cuarta  parte  del  globo,  desde  el  Plata  y  el  cabo  de 
Hornos  hasta  el  Ecuador  el  uno,  y  desde  Panamá  y  las  bocas  del  Ori- 
noco hasta  Quito  el  o^ro.  Cada  uno  de  ellos  ha  'leñado  su  tarea  en  su 
esfera  de  acción.  El  uno  lleva  en  alto  los  pendones  de  la  República 
Arrentina,  de  Chile  y  del  Perú,  que  representaban  la  hegemonía  ame- 
ricana de  tres  repúblicas  independientes  al  sud  del  continente,  que  han 
concurrido  a  cons<Tdar  otras  tantas  repúblicas  en  el  punto  céntrico 
de  la  condensación  de  las  fuerzas.  El  otro  trae  las  banderas  triunfan- 
tes de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  que  simbolizan  *a  hegemonía  del 
Norte,  y  viene  a  completar  la  grande  obra  de  la  emancipación  sudame- 
ricana. De  esta  conjunción  vendrá  un  choque  entre  las  dos  hegemonías 
concurrentes;  pero  el  principio  superior  a  que  obedecen  los  aconteci- 
mientos, prevalecerá  al  fin  por  su  gravitación  naturr.l.  Él  plan  de  cam- 
paña continental  de  San  Martín,  está  ejecutado  matemáticamente,  y  se 
combina  con  otro  plan  análogo  que  'o  completa.  El  sueño  épico  de  Bo- 
lívar está  realizado.  Los  dos  libertadores  van  a  abrazarse  repeliéndose, 
bajo  el  arco  de  triunfo  del  Ecuador  del  Nuevo  Mundo,  en  la  región  de 
los  volcanes  y  de  las  palmas  siempre  verdes. 

Cómo  se  produjeron  estos  complicados  fenómenos,  coherentes  en- 
;re  sí,  en  tan  vasto  espacio  y  con  tan  diversos  elementos;  cómo  se  ope- 
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ró  la  condensación  de  las  masas  redentoras  del  sud  y  del  norte  del  con- 
tinente y  cómo  coincidieron  los  planes  militares  de  los  dos  grandes 
libertadores  que  las  dirigían;  cómo  se  desarrollaron  en  el  Norte  de 
la  América  meridional  los  acontecimientos  que  respondían  a  los  de  Sud 
y  los  completaban;  a  qué  ley  determinante  obedecían  estas  evoluciones 
parciales  y  peñérales  y  estas  conjunciones  en  líneas  convergentes,  tal 
será  la  materia  de  los  capítulos  siguientes,  para  volver  a  tomar  el  hilo 
de  la  narración,  después  de  establecer  históricamente  esta  síntesis.  De 
este  modo,  quedará  comr  tetado  el  cuadro  del  movimiento  multiforme  de 
la  emancipación  de  la  América  del  Sud,  coherente,  colectivo  y  comnacto, 
que  fArma  el  nudo  de  la  historia  de  la  independencia  sudamericana  y 
el  f^ndo  del  asunto  de  este  libro,  en  sus  variados,  puntos  de  vista,  su 
armonía  de  conjunto,  sus  lontananzas  continentales  y  sus  antagonismos 
también. 


CAPITULO  XXXIII 

REVOLUCIÓN  DE  QUITO  Y  VENEZUELA,   —  PRIMERA  CAÍDA  PW 

VENEZUELA 

AÑOS  1809-1812 


Nuevo  teatro  de  operaciones.  —  Enlaces  étnico»  y  geográfico*,  —  Lo* 
graneles  valles  del  Magdalena,  Cauca  y  Orinoco.  —  Quito,  Nueva  Granada 
y  Venezuela.  —  Los  llanos  y  los  llaneros  de  Colombia,  —  Tipos  de  la  ca- 
ballería sudamericana.  —  Antecedentes  revolucionarios.  — -  Insurrección  de 
Venezuela  en  1810,  —  Política  de  la  Gran  Bretaña  en  Sud  América,  — ■ 
Aparición  y  retrato  de  Bolívar.  —  Influencia  de  su  maestro  Simón  Rodrí- 
guez en  sus  ideas  políticas.  —  Misión  de  Bolívar  cerca  del  gobierno  de  In- 
glaterra. —  Reaparición  de  Miranda.  —  La  regencia  española  declara  re- 
beldes a  los  revolucionarios  de  Venezuela.  —  Actitud  que  asume  Venezue- 
la. —  Primeras  hostilidades  entre  insurgentes  y  realistas.  —  Papel  de  Mi- 
randa en  la  revolución  de  Venezuela.  —  Reunión  del  primer  congreso  vene- 
zolano. —  Venezuela  declara  su  independencia.  —  Contrarrevolución  de  los 
canarics  en  Caracas.  —  Reacción  realista  en  Venezuela.  —  Miranda  ge- 
neral en  jefe  de  la  revolución  de  Venezuela.  —  Venezuela  se  da  una  cons- 
titución federal.  —  Estado  de  la  revolución  venezolana  en  1811.  —  Derro- 
ta de  los  independientes  en  la  Guayana,  —  Progresos  de  la  reacción  a! 
oriente  de  Venezuela.  —  Fenómenos  revolucionarios  y  contrarrevoluciona- 
rios. —  Aparición  de  Monteverde,  —  Terremoto  de  1812  en  Venezuela.  — 
Contrastes  de  las  armas  independientes  al  oriente  de  Venezuela,  —  Miran- 
da, generalísimo  de  la  república  venezolana.  —  Sistema  defensivo  que 
adopta.  —  La  guerra  a  muerte  recrudece.  — -  Nuevos  triunfos  de  la  reac- 
ción. Bolívar  reaparece  en  la  escena.  —  Los  realistas  ee  apederan  de  Puer- 
to Cabello.  —  Enervación  de  la  opinión  pública.  —  Capitulación  de  Mi- 
randa. —  Desorganización  de  la  república  de  Venezuela.  —  Miranda  entre- 
gado a  I03  españoles.  —  Siniestro  papel  de  Bolívar  en  esta  emergencia.  — 
Los  realistas  ocupan  Caracas.  - —  Sistema  terrorista  de  la  reacción  triun- 
fante. —  Miranda  y  Bolívar.  —  Examen  de  la  conducta  de  Bolívar  en  la 
prisión  de  Miranda.  —  Caída  de  la  república  de  Venezuela. 


El  nuevo  teatro  de  operaciones  que  va  abrirse  en  el  extremo  norte 
de  Ja  América  meridional,  prerenta  similitudes  y  contrastes  con  la 
naturaleza  del  extremo  sud,  que  exterminan  y  explican  los  movimientos 
opuestos  y  concéntricos  de  las  masas  humanas  agitadas  por  la  revolu- 
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ción  y  atraídas  por  sus  afinidades.  Son  dos  sistemas  geográficos  y  dos 
centros  sociales,  diferentes  pero  análogos,  ligados  por  ía  continuidad 
territorial,  en  que  se  desenvuelven  fuerzas  espontáneas,  tendencias  uni- 
formes, y  proyecciones  homologas,  que  mancomunadas  o  asimiladas,  con- 
vergen a  un  punto  por  gravitaciones  recíprocas.  E;  común  origen,  la 
lengua  materna,  la  identidad  de  condiciones  y  el  gran  sacudimiento  que 
simultáneamente  experimentan,  ponen  en  conmoción  los  diversos  ele- 
mentos de  la  embrionaria  sociabilidad  sudamericana  que  yacían  ador- 
mecidos, da  su  unidad  a  este  movimiento  multiforme,  que  se  desenvuel- 
ve en  virtud  de  una  predisposición  ingénita,  y  se  subordinan  en  defini- 
tiva a  una  ley  físico-moral  que  rige  hombres  y  cosas.  Para  mayor  ana- 
logía y  contrasto  entre  la  naturaleza  física  y  la  natura  eza  humana, 
son  dos  hombres  de  carácter  opuesto,  pero  con  la  misma  intuición,  ios 
que  se  ponen  al  frente  de  las  dos  masas  y  se  mueven  impulsados  por 
la  fuerza  de  las  cosas,  modelan  sus  planes  vsobre  el  terreno  en  que  operan 
y  adunan  las  voluntades  según  la  genialidad  típica  de  l.is  colectivida- 
des que  representan.  El  uno,  es  un  calculador  sin  ambición  personal, 
que  al  trazarse  un  plan  de  campaña  liberta  la  mitad  de  la  América,  El 
otro,  es  un  alma  ardiente,  una  ambición  absorbente,  que  sueña  con  la 
gloria  y  el  poder,  y  liberta  la  otra  mitad  de  la  América.  Ambos  están 
animados  de  la  pasión  de  la  emancipación  de  un  Ntíevo  Mundo,  como 
hijo?  cb  una  misma  raza  y  campeones  de  una  misma  causa.  San  Martín 
.«*  llama  el  uno,  Bolívar  se  llama  el  otro.  El  teatro  de  acción  de  San 
Martín  es  la  República  Argentina,  Chile  y  e  Perú,  y  penetra  con  sus 
armas  en  la  zona  del  libertador  del  Norte.  El  otro,  representa  la  hege- 
monía colombiana  de  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Quito,  que  dominará 
tfi  Perú  y  coronará  con  e!  triunfo  final  las  armas  redentoras  de  la  Amé- 
rica del  sud  y  del  norte  del  continente,  disciplinadas  para  la  lucha.  El 
equilibrio  estable  será  el  producto  de  esta  conjunción.  La  ley  del  terri- 
torio y  los  elementos  orgánicos  de  la  sociabilidad  de  cada  uno  de  ios 
particu  arismo3  prevalecerá  al  fin,  y  las  nuevas  naciones  se  constituirán 
autonómicamente  eegún  su  espontaneidad,  determinando  en  el  orden  fí- 
sico y  político  sus  respectivas  fronteras  y  su  identidad  democrática. 
Una  ojeada  sobre  el  mapa  de  lo  que  se  llamó  Colombia,  dará  una  idea 
de  la  configuración  del  territorio  en  que  se  desarrollarán  los  sucesos 
que  van  a  relatarse;  de  la  distribución  geográfica  de  sus  partes  y  de 
los  particularismos  étnicos,  que  al  trazar  las  líneas  estratégicas  de  la 
insurrección  determinaron  la  amplitud  de  su  potencia  guerrera.  Esta 
zona,  que  forma  el  extremo  norte  de  la  América  meridional,  se  extiende 
como  veinte  grados  a  uno  y  otro  lado  del  Ecuador,  desde  el  istmo  de 
Panamá  y  el  mar  Caribe  hasta  la  frontera  septentrional  del  Perú.  En 
ella  se  comprendían  en  1810,  el  virreinato  de  Nueva  Granada,  la  capi- 
tanía general  de  Venezuela  y  la  presidencia  de  Quito  dependiente  de 
Nueva  Granada.  Estas  tres  divisiones  políticas  respondían  a  tres  di- 
visiones hidrogeo'ógicas,  en  que  los  relieves  del  terreno  y  Jas  gran- 
des corrientes  de  agua  con  sus  hondas  cuencas  cavadas  por  los  fuegos 
volcánicos,  dibujan  otras  tantas  zonas  de  constitución  física  análoga, 
pero  con  caracteres  distintos,  pofckdas  por  razas  heterogéneas  que 
un  mismo  espíritu  o  instinto  animaba.  Al  tiempo  de  estallar  la  revo- 
lución, estas  tres  secciones  tenían  una  población  de  3.900.000  almas, 
de  las  cuales  1.400.000  correspondían  a  la  Nueva  Granada,  900.000  a 
Venezuela  y  G00.0QQ  a  Quito,  que  se  descomponían  por  razas,  en 
1.234.000  blancos  (criollos  y  europeos),  913.000  indígenas,  615.000 
pardos  libres  y  133.000  negros  esclavos.  En  Santa  Fe  de  Bogotá  y  Ca- 
racas, capitales  de  Nueva  Granada  y  Venezuela,  estaban  afocadas  Jas 
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luces  de  ambas  colonias.  La  ciudad  de  Quito,  centro  de  una  antigua  ci- 
vilización precolombiana,  y  satélite  del  Perú  o  Nueva  Granada  en  la 
época  colonial,  era  otro  foco  excéntrico. 

La  gran  cordillera  de  los  Andes,  como  una  cadena  de  granito,  con 
sus  gigantes  vestidos  de  nieves  eternas  y  sus  volcanes  encendidos, 
liga  las  regiones  de  lo  que  fué  Colombia  con  el  resto  de  la  América 
meridional.  Quito,  llamado  el  Tibet  del  nuevo  continente,  por  ser  su 
punto  más  culminante,  está  enclavado  entre  las  dos  ramificaciones  mon- 
tañosas que  forman  la  continuación  del  valle  longitudinal  de  Chile,  se 
unen  en  las  fronteras  del  norte  argentino,  sepáranse  en  el  Alto  y  Bajo 
Perú  y  se  prolongan  hasta  el  Ecuador.  (Véase  cap.  V  y  XIII,  §  I  yl). 
Su  litoral  se  abre  sobre  el  mar  del  Sud,  como  el  de  Chile  y  el  Perú,  y  su 
territorio  se  extiende  al  Oriente  por  las  vertientes  superiores  del  valle 
Amazonas.  Hacia  el  Norte  y  bajo  la  línea,  la  doble  cordillera  ata  otro 
nudo  en  el  intermedio  de  Quito  a  Popayán,  dentro  del  cual  está  la  pro- 
vincia de  Pasto,  iímiíe  de  lo  que  propiamente  se  llamaba  el  nuevo  reino 
de  Granada,  la  que  debía  ser  tan  famosa  como  la  Vendét,  en  la  guerra 
de  la  independencia,  por  su  porfiada  fidelidad  al  Rey  de  España.  Si- 
guiendo el  mismo  rumbo,  la  cordillera  se  divide  en  tres  ramales,  uno 
de  los  cuales  forma  la  espina  dorsal  del  istmo  de  Panamá,  y  los  otros 
terminan  en  el  golfo  de  Méjico.  Dentro  de  esta  triple  cadena  se  dise- 
ñan tres  valles;  pero  es  uno  el  que  imprime  su  sello  a  la  región.  La 
Nueva  Granada  está  encerrada  en  la  cuenca  del  gran  valle  del  río  de 
la  Magdalena,  separado  del  valle  del  Atrato  por  la  cadena  central  hasta 
el  golfo  de  Darien,  que  después  de  recibir  el  tributo  del  caudaloso  Cauca, 
derrama  sus  aguas  en  el  mar  de  las  Antillas  frente  a  las  islas  de  Sota- 
vento. A  lo  largo  de  este  litoral  marítimo,  que  se  prolonga  hacia  el 
Oriente  y  dobla  al  Sud,  conocido  con  el  nombre  genérico  de  Costa  Fir- 
me, están  situados  los  emporios  comerciales  y  les  puertos  fortificados 
de  Portobelo,  Cartagena  de  Indias  (la  primera  plaza  fuerte  de  Amé- 
rica), Santa  Marta  y  Río  Hacha.  La  cordillera  oriental,  que  separa  a 
una  parte  de  la  Nueva  Granada  de  Venezuela,  al  Este  a  la  altura  de 
Mérida,  antes  de  tocar  el  litoral,  traza  con  rasgos  volcánicos  las  atormen- 
tadas costas  venezolanas  desde  el  golfo  de  Maracaibo  hasta  el  de  Paria 
y  el  delta  del  Orinoco,  con  las  islas  de  Barlovento  al  largo  del  mar  Ca- 
ribe. Entre  éstas,  debe  señalarse  la  isla  de  Margarita,  que  por  su  po- 
sición geográfica  y  la  índole  de  sus  habitantes,  debía  influir  podero- 
samente en  el  éxito  de  la  lucha  colombiana  por  la  independencia.  Entre 
estos  extremos  marítimos  están  situados  los  puertos  comerciales  y 
plazas  fuertes  de  la  costa  firme  venezolana,  que  son:  Maracaibo  y  Coro 
al  Occidente;  Puerto  Cabello,  La  Guayra,  Barcelona  y  Cumaná  al  cen- 
tro; y  en  la  parte  opuesta  abierta  al  Sudoeste,  el  Güiría  en  el  golfo  de 
Paria  y  la  Bahía  de  los  Navios  en  las  becas  del  Orinoco.  Dentro  del  tra- 
zado de  estas  líneas  generales  y  de  la  serranía  destacada  de  Paria  al 
Sud,  se  sienta  Venezuela,  en  el  extenso  valle  del  Orinoco,  con  la  Gua- 
yana  española  al  Oriente,  limitada  por  impenetrables  selvas  seculares, 
tan  antiguas  como  el  mundo  orgánico. 

En  las  nacientes  del  Orinoco  y  dentro  de  la  red  que  forman  sus 
caudalosos  tributarios,  el  Portuguesa,  el  Apure,  el  Caroní,  el  Meta,  el 
Arauca,  el  Guaiviara  y  el  Caquetá  se  desenvuelven  al  pie  de  la  cordi- 
llera oriental  las  inmensas  sabanas  o  llanos  de  las  provincias  de  Ca- 
sanare,  de  Barinas,  del  Apure  y  de  Caracas,  limitadas  al  Sud  por  las 
selvas  de  las  Guayanas,  y  al  Norte  por  las  montañas  que  dibujan  el 
litoral  venezolano  ya  descripto.  Esta  llanura  horizontal,  que  se  divide 
en  alta  y  baja,  según  sus  respectivos  niveles  y  declives,  en  un  tiempo 
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Iertho  de  un  mar,  de  canfines  monocromos  y  sin  accidentes  que  la  mo- 
difiquen, salvo  sus  dobles  niveles,  sus  corrientes  de  agua,  y  algunos 
grupos  aislados  de  árboles  — que  los  naturales  llaman  matas — ,  da  su 
fisonomía  al  interior  del  país  e  imprime  su  sello  al  carácter  de  sus 
habitantes.  En  esta  región  situada  bajo  el  trópico  de  Cáncer,  el  invier- 
no no  se  diferencia  del  verano,  sino  por  las  lluvias  periódicas  que  hacen 
desbordar  sus  ríos,  inundan  sus  praderas,  dándola  la  apariencia  de  un 
mar  sin  horizontes.  Cuando  las  aguas  se  retiran,  el  suelo  se  cubre  de 
una  rica  alfombra  de  altas  gramíneas,  donde  apacentan  como  en  las 
pampas  australes  mirones  de  ganado  de  la  raza  bovina  y  caballar.  D^ 
la  combinación  de  esta  industria  primitiva  introducida  por  la  coloni- 
zación español?,,  con  el  suelo  y  el  hombre  aclimatado,  surgió  una  semi- 
civfización  past<*ril  y  una  nueva  raza  de  centauros,  hija  del  desierto, 
el  llanero  co'ombiano  y  el  gaucho  argentino,  que  dio  su  tipo  a  la  ca- 
ballería revolucionaria  del  Sud  y  áél  Norte.  El  llanero  era,  en  1810, 
una  agrupación  heterogénea  de  indígenas,  negros,  zambos,  mulatos 
y  mestizos  mazclados  con  algunos  pocos  españoles,  que  la  influencia 
del  medio  y  las  comunes  ocupaciones  habían  refundido  en  un  tipo  ca- 
racterístico. Esparcidos  en  una  vasta  sunerficie,  viviendo  en  chozas 
aisladas  o  pobres  caseríos,  que  los  natura hs  llaman  hatos,  en  comuni- 
cación tan  sólo  con  sus  ganados  bravios  y  las  fieras,  sin  más  medios  de 
comunicación  que  el  caballo,  los  llaneros,  endurecidos  en  las  fatigas 
y  familiarizados  con  los  peligros,  eran  resueltos  y  vigorosos,  diestros 
en  el  manejo  de  H  lanza,  jinetes,  nadadores  y  sobrios.  Una  silla  de 
montar  de  cuero  crudo  y  una  manta  constituía  todo  su  arreo;  un  pe- 
dazo de  carne  de  vaca  sin  sal  o  leche  cuajada  era  todo  su  alimento: 
un  calzan  corto  que  ro  cubría  la  rodilla  y  una  camisa  amplia  que  le 
flecaba  hasta  la  mitad  de  los  muslos,  con  un  sombrero  de  paja  de  a^as 
anchas,  to^o  su  vestido;  y  su  arma  pe  reducía  a  una  lanza,  compuesta 
de  un  rejón  enas+ado  en  un  crajo  del  bosque  s-'lvestre,  construida  por 
sus  manos.  Poseídos  del  fatalismo  de  los  pueblos  semicivilizados,  uni- 
do al  estoicismo  y  la  astucia  del  salvaje,  acaudillados  por  héroes  de 
su  estirpe  mixta,  eclipsarían  las  hazañas  de  los  héroes  épicos  de  la  an- 
tigüedad. 

Tal  es  el  nuevo  teatro  de  operaciones  a  que  va  a  trasladarse  la 
historia  del  movimiento  simultáneo  y  convergente  de  la  emancipación 
sudamericana, 

II 

La  revolución  que  T amaremos  colombiana  tuvo  su  origen  en  tres 
focos  excéntricos:  Quito,  Venezuela  y  Nueva  Granada,  que  al  fin  se 
refundieron  política  y  milit  armen  fe  en  uno  solo,  comprendiendo  el  istmo 
de  Panamá  que  la  Tiraba  con  la  de  la  América  septentrional.  Como  an- 
tes se  dijo  (cap.  I,  §  XII),  la  primera  revolución  de  Quito  en  1809  (agos- 
to) estalló  casi  simultáneamente  con  las  primeras  conmociones  de  Mé- 
jico al  Norte  (agosto  de  1800),  y  con  las  revoluciones  de  Chuquisaca  y 
La  Pazal  Sud  (mayo  y  julio  de  18CS).  Este  movimiento  inicial  con 
tendencias  políticas,  que  se  diseñaba  por  la  proclamación  de  una  doc- 
trina fundada  en  la  razón  de  las  razas  y  en  los  derechos  del  hombro 
(véase  cao.  I.  §  XTI),  depuso  al  presidente  y  capitán  general  del  reino, 
el  conde  Ruiz  de  Castilla,  anciano  de  84  años,  quien  fué  sustituido  por 
una  junta  popular  de  gobierno,  que  se  atribuyó  el  título  de  "sobera- 
na". Sofocada  esta  revolución  por  las  fuerzas  combinadas  do  los  vi- 
rreinatos contiguos  de  Santa  Fe  y  del  Perú,  sus  autores  fueron  asesi- 
nados en  ia  cárcel  (agosto  de  1810),  casi  al  mismo  tiempo  que  los  ca- 
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bezas  de  los  de  La  Paz  morían  en  un  cadalso  (enero  de  1810).  — Fueron 
estes  ics  primeros  mártires  de  la  emancipación  sudamericana — .  Estos 
estremecimientos  sincrónicos  en  el  centro  y  en  los  extremos  del  con- 
tinente, con  idénticas  termas,  iguales  objetivos  y  análogos  ideales, 
acusauan  a^tüe  eiu  nces  — a  pesar  üe  las  ¿argas  distancias  y  dei  ais- 
lamiento de  las  colonias — ,  una  predisposición  innata  y  una  solidari- 
dad orgánica,  como  resuitadj  de  las  mismas  causas,  que  sin  previo 
acuerao  producían  I03  mismos  electos,  y  que,  por  lo  tanto,  tenían  nece- 
sariamente que  repetirse  como  un  fenómeno  natural. 

Las  revoluciones  te  La  x-'az  y  Quito,  gemelas  por  la  iniciativa  si- 
multánea y  per  el  martirio,  tuvieron  inmediata  repercusión  en  el  nor- 
te y  el  sud  de  la  América.  El  ¡¿5  de  mayo  de  1S10,  se  insurrecciona 
Buenos  Aires,  destituye  ai  virrey,  desconoce  el  Consejo  de  Regencia 
de  España  y  e.ige  popularmente  su  gobierno  propio,  proclamando  ia 
autonomía  de  las  Provincias  dei  Río  de  la  Plata  en  ausencia  del  monar- 
ca cauávo.  El  19  de  abril  del  mismo  año  — día  de  Jueves  Santo—,  la 
municipalidad  de  oaracas,  asociada  a  los  ''diputados  del  pueblo",  de- 
puso al  capitán  general  Vicente  Emparán,  desconoció  la  suprema  auto- 
ridad que  se  atribuía  ia  regencia  de  Cádiz,  asumió  la  soberanía  del  Rey 
de  España,  y  nombrando  una  junta  suprema  para  regirse  por  sí,  decretó 
la  formación  de  "un  plan  de  gobierno  coniorme  a  la  voluntad  general 
"del  pueblo",  para  las  "rrovmcias  unidas  da  Venezuela".  El  tribuno  de 
esta  transformación  política,  destinado  a  representar  un  papel  de  agi- 
tador parlamentario,  fue  el  canónigo  José  Cortés  Madariaga,  natural 
de  Chile,  afiliado  en  la  Logia  americana  de  Miranda,  a  quien  había 
conocido  en  Londres  y  del  que  era  agente  activo  en  Venezuela.  Sus  pu- 
blicistas fueron:  el  Dr.  Juan  Germán  Roscio,  jurisconsulto  y  escritor, 
y  Martín  Tobar  Ponte,  hombre  de  pensamiento  y  de  acción,  dos  nobles 
caracteres,  de  alma  abnegada,  dotados  ambos  de  gran  valor  cívico,  con 
sanas  ideas  liberales,  pero  políticos  abstractos,  más  teóricos  que  prác- 
ticos. 

Las  provincias  venezolanas  respondieron  en  su  mayoría  al  V. ama- 
do de  Caracas,  reconocieron  su  supremacía,  y  al  deponer  a  sus  gober- 
nadores coloniales  instituyeron  juntas-  particulares  de  gobierno.  De 
este  modo,  empezó  a  formarse  de  hecho  una  especie  de  confederación 
de  provincias. 

La  junta,  dando  un  paso  más  adelante  en  el  camino  de  la  propa- 
ganda revolucionaria,  dirigió  a  las  colonias  hispanoamericanas  un  ma- 
nifiesto de  principios,  en  que  las  invitaba  a  formar  una  1  ga  continen- 
tal en  resguardo  de  sus  libertades.  "Caracas  debe  encontrar  imitadores 
"en  todos  los  habitantes  de  la  América,  en  quienes  el  largo  hábito  de 
"la  esclavitud  no  haya  relajado  los  muelles,  y  su  resolución  debe  ser 
"aplaudida  por  todos  los  puelbs-  que  conserven  alguna  estimación  a 
"la  virtud  y  el  patriotismo  ilustrado,  para  despernar  su  energía  a  fin 
"de  contribuir  a  la  grande  obra  de  la  confederación  americano-españo- 
"ia.  No  se  prostituya  su  voz  y  su  carácter  a  los  injustos  designios  de  la 
"arbitrariedad.  Una  es  nuestra  causa,  una  debe  ser  nuestra  divisa. 
"Fraternidad  y  constancia".  Tolas  las  secciones  americanas  procla- 
maban a  la  vez  como  si  se  hubiesen  pasado  la  palabra  de  orden,  la 
misma  teoría  política:  la  reasunción  por  el  pueblo  de  la  soberanía  ya- 
ciente dei  monarca  ausente,  que  se  convertía  en  soberanía  popular 
activa. 

Consecuente  con  el  principio  político  que  daba  su  razón  de  ser  al 
nuevo  gobierno,  convocó  un  congreso  general  de  provincias,  para  dar 
unidad  al  poder  y  legitimarlo,  a  la  vez  que  para  establecer  una  cons- 
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titución  sobre  la  base  del  sistema  representativo.  "Sin  una  represen- 
"tación  común,  decía  dirigiéndose  a  los  ciudadanos,  la  concordia  es 
"precaria  y  la  salud  es  peligrosa.  El  ejercicio  más  importante  de  los 
"derechos  personales  y  reales  del  pueblo,  que  existieran  originariamente 
"en  la  masa  común  y  que  le  ha  restituido  el  actual  interregno  de  la 
"monarquía,  llama  a  los  hombres  libres  ai  primero  de  los  goces  de! 
"ciudadano,  que  es  concurrir  con  su  voto  para  trasmitirlos  a  un  corto 
"número  de  individuos,  haciéndolos  arbitros  de  la  suerte  de  todos.  El 
"suelo  que  habitáis  no  ha  visto  desde  su  descubrimiento  una  ocurren- 
"cía  más  memorable  ni  de  más  trascendencia.  Ella  va  a  fijar  la  suerte 
"de  la  generación  actual,  y  acaso  envuelve  en  su  seno  el  destino  de  mu- 
"chas  edades.  Ella  va  a  ratificar,  o  las  esperanzas  de  los  buenos  ciuda- 
danos o  el  injurioso  concepto  de  los  bárbaros  que  os  creían  nacidos 
"para  la  esclavitud".  Según  el  plan  de  organización,  la  Junta  Suprema 
de  Caracas  debía  abdicar  sus  facultades  supremas  en  el  congreso  y 
reasumir  éste  la  representación  soberana  de  todas  las  provincias  vene- 
zolanas. Luego  se  verá  el  resultado  que  dio  esta  convocatoria. 

Mientras  la  re\*olución  seguía  esta  marcha  expansiva,  la  reacción 
trabajaba  por  su  lado  en  contener  sus  progresos.  Las  provincias  de 
Maracaibo  y  Coro  sobre  el  litoral  del  Norte,  con  sus  gobernadores  los 
generales  Fernando  Miyares  y  José  Ceballos  a  su  frente,  se  pronuncia- 
ron decididamente  contra  el  movimiento,  siguiendo  luego  su  ejemplo 
la  Guayana.  Para  sostener  su  actitud,  Miyares  y  Ceballos  reunieron 
tropas,  pidieron  auxilios  a  Cuba  y  Puerto  Rico  y  se  prepararon  para 
resistir  a  los  rebeldes  o  someterlos  por  la  fuerza.  De  este  modo  se  di- 
señaron desde  los  primeros  días  los  focos  de  la  acción  y  de  la  reacción 
revolucionaria  que  debían  mantener  encendida  la  guerra  civil  por  el 
espacio  de  doce  años. 

La  junta,  a  su  vez,  se  apercibió  a  la  defensa  en  sostén  de  los  fueros 
soberanos  que  había  proclamado.  Después  de  proveer  a  la  seguridad  in- 
terna y  establecer  los  fundamentos  de  la  constitución  política,  cubrién- 
dose con  el  nombre  y  la  representación  del  monarca,  decidió  poner  en 
ejercicio  su  soberanía  externa,  y  abrió  relaciones  diplomáticas  con  los 
Estados  Unidos  para  propiciarse  su  opinión,  pero  principalmente  con  la 
Inglaterra,  a  fin  de  estipular  con  el  gabinete  de  Saint  James  una  alian- 
za para  el  caso  de  una  invasión  francesa  a  Venezuela,  y  sobre  todo, 
buscar  su  mediación  con  el  consejo  de  regencia  que  evitase  una  guerra 
eon  la  metrópoli.  La  Gran  Bretaña,  a  la  sazón  aliada  a  la  España,  ai 
saber  la  revolución  de  Venezuela,  había  prevenido  al  gobernador  de 
Curacao  que  estaba  decidida  a  sostener  la  integridad  de  la  monarquía 
española  y  a  oponerse  a  todo  género  de  procedimientos  que  pudieran 
producir  la  menor  separación  de  sus  provincias  de  América;  pero  que 
si  la  España  francesa,  declarando  que  renunciaba  a  toda  mira  de  his- 
panoamericanas que  quisieran  hacerse  independientes  de  la  España 
francesa,  declarando  que  renunciaba  a  toda  mira  de  apoderarse  de  te- 
rritorio alguno.  Partiendo  de  esta  base  y  con  las  instrucciones  antes 
indicadas,  acordóse  enviar  una  misión  diplomática  a  Londres.  Fueron 
nombrados  para  desempeñarla,  don  Luis  López  Méndez  y  don  Andrés 
Bello,  conjuntamente  con  el  coronel  de  milicias  Simón  Bolívar. 

III 

En  1810,  al  hacer  su  primera  aparición  en  el  escenario  americano, 
que  debía  llenar  con  su  gran  figura  histórica,  Bolívar  contaba  veinti- 
siete años  de  edad.  Nada  en  su  estructura  física  prometía  un  héroe. 
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Era  de  baja  estatura  — cinco  píes  seis  pulgadas  ingesas — ,  de  pacno 
angosto,  delgado  de  cuerpo  y  de  piernas  cortas  y  f.aeas.  Esta  armazón 
desequilibrada,  tenia  por  coronamiento  una  cabera  enérgica  y  expresiva, 
de  óvalo  alongado  y  contornos  irregulares,  en  que  se  modelaban  inco- 
rrectamente facciones  acentuadas,  revestidas  de  una  tez  pálida,  more- 
na y  áspera.  Su  extraña  fisonomía  producía  impresión  a  primera  vista, 
ñero  no  despertaba  la  simpatía.  Una  cabellera  renegrida,  crespa  y  fina, 
con  bigotes  y  patillas  que  tiraban  a  rubio  — en  su  primera  época — ¡ 
una  frente  alta,  pero  angosta  por  la  depresión  de  los  parietales,  y  con 
prematuras  arrugas  que  la  surcaban  honzontalmente  en  forma  de  plie- 
gues; los  pómulos  salientes  y  las  mejillas  marchitas  y  hundidas;  una 
boca  de  corte  duro,  con  hermosos  dientes  y  labios  gruesos  y  sensua- 
les: y  en  el  fondo  de  cuencas  profundas,  unos  ojos  negros,  grandes  y  ras~ 
gados,  de  brillo  intermitente  y  de  mirar  inquieto  y  gacho,  que  tenían 
caricias  y  amenazas  cuando  no  se  cubrían  con  el  velo  del  disimulo,  ta- 
les eran  los  rasgos  que  en  sus  contrastes  imprimían  un  carácter  equí- 
voco al  conjunto.  La  naris,  bien  dibujada  en  líneas  rectas,  destacábase 
en  atrevido  ángulo  saliente  y  su  distancia  al  labio  superior  era  nota- 
ble, indicante  de  noble  raza.  Las  orejas  eren  grandes,  pero  bien  asen- 
tadas, y  la  barba  tenía  el  signo  agudo  de  la  voluntad  perseverante.  Mi- 
rado de  frente,  sus  marcadas  antítesis  fisionómicas  daban  en  el  re- 
poso la  idea  do  una  naturaleza  devorada  por  un  fuego  interno;  en  su 
moviL'dad  compleja,  acompañada  de  una  inquietud  constante  con  ade- 
manes angulosos,  reflejaban  actividad  febril,  apetitos  groseros  y  an- 
helos sublimes;  una  duplicidad  vaga  o  terrible  y  una  arrogancia,  que 
a  veces  sabía  revestirse  de  atracciones  irresistibles  que  imponían  o 
cautivaban.  Mirado  de  perfil,  tal  cual  lo  ha  modelado  en  bronce  eterno 
el  escultor  David,  con  el  cuello  erguido  como  lo  levaba  por  configura- 
ción y  por  carácter,  sus  rasgos  característicos  delineaban  el  tipo  heroi- 
co del  varón  fuerte  de  pensamiento  y  de  acción  deliberada,  con  la  cabe- 
za descarnada  per  los  fuegos  del  alma  y  las  fatigas  de  la  vida,  eon  la 
mirada  fija  en  la  línea  de  un  vasto  y  vago  horizonte,  con  una  expresión 
de  amargura  en  los  labios  contraídos,  y  esparcido  en  todo  su  rostro 
iluminado  por  la  gloria,  un  sentimiento  de  profunda  y  desesperada  tris- 
teza a  la  par  de  una  resignación  fatal  impuesta  por  el  destino.  Bajo 
su  doble  aspecto,  sus  exageradas  proyecciones  imaginativas  que  pre- 
ponderaban sobre  las  líneas  simétricas  del  cráneo,  le  imprimían  el  se- 
llo de  la  inspiración  sin  el  equilibrio  del  juicio  reposado  y  metódico. 
Tal  era  el  hombre  físico  en  sus  primeros  año3,  y  tal  sería  el  hombre 
moral  político  y  guerrero. 

Huérfano  a  la  edad  de  tres  años  y  heredero  de  un  rico  patrimo- 
nio con  centenares  de  esclavos,  como  los  patricios  antiguos,  tuvo,  como 
Alejandro,  por  ayo  y  maestro  a  un  filósofo,  pero  un  filósofo  de  la 
escue  a  cínica,  revuelta  con  el  estoicismo  y  el  epicureismo  greco-ro- 
mano. Según  este  mentor,  el  "fin  de  la  sociabilidad  era  hacer  menos 
"penosa  la  vida",  apotegma  que  contenía  en  germen  la  futura  doctrina 
sansimoniana.  Bien  que  fuera  hastav  cierto  punto  un  sabio  para  su 
país,  y  un  pensador  original,  sos  ideas  eran  tan  extravagantes,  que  a 
veces  rayaban  en  locura.  "No  quiero  pareeerme  a  los  árboles  que  echan 
"raíces  en  un  lugar,  decía:  sino  al  viento,  al  agua,  al  sol,  a  todas  las 
"cosas  que  marchan  sin  cesar".  Su  pasión  eran  los  viajes.  Tenía  como 
Platón  una  república  ideal  en  su  cabeza,  que  sólo  tendría  en  el  mundo 
un  adepto.  Partiendo  ele  la  base,  que  sentaba  como  teorema,  de  que 
la  América  no  podía  ser  monarquía  ni  república  semejante  a  las  cono- 
cidas, ni  gobernarse  por  reyes  o  congresos,  todo  su  plan  constitucional 
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consistía  en  hacer  vitalicios  los  empleos,  desde  el  de  presidente  de  la 
república  hasta  el  alcalde  de  barrio,  "para  evitar,  decía,  los  trastornos 
"de  e'ecciones  frecuentes,  y  no  entregar  los  negocios  públicos  a  apren- 
dices". Este  filósofo  y  pensador  extravagante,  llamábase  Simón  Ca- 
rreño,  y  era  natural  de  Caracas.  Hijo  bastardo  de  un  sacerdote  y  estig- 
matizado con  la  calificación  de  sacrilego,  cambió  su  nombre  en  el  de 
Simón  Rodríguez,  con  el  que  ha  pasado  a  la  historia  unido  al  de  su 
ilustre  homónimo.  El  maestro  depositó  desde  muy  temprano  en  la  ca- 
beza de  su  joven  discípulo  estas  ideas  políticas  que  debían  germinar 
más  tarde  y  esterilizarse  como  las  suyas.  Así.  su  novísima  verba,  des- 
pués de  ver  disipados  todos  sus  sueños,  fué:  "Murió  Bolívar  y  mi  pro- 
yecto de  república  sepultóse  con  él".  Bolívar  conservó  toda  su  vida  el 
sello  que  le  imprimió  el  filósofo  caraqueño,  modificando  sus  lecciones 
según  su  naturaleza.  Estoico  en  la  adversidad,  cínico  a  veces  en  sus 
costumbres,  independiente  y  móvil,  con  más  imaginación  y  no  con 
mucha  más  prudencia  que  su  inspirador,  convirtió  sus  extravagancia.-; 
en  delirios  de  grandeza;  su  actividad  en  acciones  heroicas;  sus  sueños, 
en  ambición  de  gloria  y  poderío;  su  república  idea!,  en  monocracia  vi- 
talicia; y  con  él  muriei*on  las  teorías  políticas  del  reformador  y  loa 
ensayos  de  gobierno  del  libertador,  que  según  la  fórmula:  "no  era 
ni  monarquía  ni  república". 

El  mismo  Bolívar  reconoció  siempre  la  influencia  de  su  mentor 
en  la  dirección  de  sus  acciones,  de  sus  ideas  y  de  sus  sentimientos.  "Las 
"lecciones  que  me  ha  dado  — decía  catorce  años  después,  en  el  apogeo 
"de  la  gloria  y  del  poder — ,  se  han  grabado  en  mi  corazón;  no  he  podi- 
"do  borrar  una  sola  coma  de  las  grandes  instrucciones  que  me  ha 
"regalado;  siempre  presente  a  mis  ojos  intelectuales  las  he  seguido 
"como  guías  infalibles.  Mis  frutos  son  suyos".  Pero  Carreño-Rodríguez 
no  sólo  enseñó  a  pensar  a  Bolívar  y  formó  sus  sentimientos:  le  ino- 
culó también  una  pasión  generosa,  que  debía  convertirse  en  fuerza. 
Rebeldes  ambos  por  temperamento,  la  noción  de  la  independencia  esta- 
ba en  sus  mentes,  y  desde  los  primeros  años  del  siglo,  era  tildado 
Rodríguez  en  Caracas,  de  hombre  sospechoso  al  poder.  La  ocasión  en 
que  maestro  y  discípulo  se  comunicaron  su  secreta  aspiración,  es  dra- 
mática, y  ha  sido  relatada  por  el  adepto  en  el  lenguaje  grandilocuente 
que  es  la  antítesis  del  estilo  algebraico  del  iniciador  en  el  misterio  de 
la  emancipación  de  un  mundo,  oue  al  fin  fué  verdadera  república  elec- 
tiva en  contradicción  de  su  profecía. 

No  había  cumplido  aún  los  diecisiete  años  (1779),  cuando  Bolívar 
hizo  un  viaje  a  Europa.  — Era  entonces  teniente  de  un  regimiento  de 
milicias  de  que  su  padre  había  sido  coronel  a  título  de  señor  feudal — . 
Visitó  las  Antillas  y  Méjico;  recorrió  toda  la  España  y  viajó  por 
Francia  (1801),  coincidiendo  su  permanencia  en  París  con  la  inaugu- 
ración del  glorioso  consulado  vitalicio  de  Napoleón  Bonaparte,  quien 
¿espertó  en  él  gran  entusiasmo.  Formada  su  temprana  razón  por  las 
impresiones  que  despertaba  en  su  imaginación  el  espectáculo  del  mun- 
do, más  que  por  la  observación  y  el  estudio,  regresó  a  su  patria  unido 
a  la  hija  del  Marqués  del  Toro,  nombre  que  figuraba  en  la  alta  nobleza 
de  Caracas  (1801).  Antes  de  que  transcurrieran  tres  años,  era  viudo. 
Emprendió  entonces  su  segundo  viaje  a  Europa  (1803).  Allí  se  encon- 
tró con  su  antiguo  ayo,  quien  con  su  moral  excéntrica,  no  era  cierta- 
mente el  más  severo  mentor  en  una  excursión  de  placer.  En  París  cul- 
tivó el  estudio  de  algunas  lenguas  vivas;  visitó  a  Humboldt,  que  había 
hecho  célebre  su  nombre  ilustrando  la  geografía  física  y  la  historia 
natural  del  nuevo  continente,  que  él  ilustraría  con  otros  descubrimien- 
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tos  no  menos  sorprendentes,  en  el  orden  de  la  geografía  política  y  la 
historia  universal;  atravesó  los  Alpes  a  pie,  con  un  bastón  herrado  en 
Ja  mano  y  se  detuvo  en  Chambery  (1804),  visitando  como  peregrino  de 
ía  libertad  y  del  amor,  las  Charmettes  inmortalizadas  por  Rousseau, 
de  cuyo  Contrato  Social  tenía  idea,  pero  en  quien  admiraba  sobre  todo 
por  estilo  enfático,  su  creación  sentimental  de  la  "Nueva  Heloisa", 
que  fué  siempre  su  lectura  favorita,  aun  en  medio  de  los  trances  mas 
congojosos  de  su  vida.  En  Milán  presenció  la  coronación  de  Napoleón 
como  Rey  de  Italia  y  asistió  a  los  juegos  olímpicos  que  se  celebraron  en 
honor  de!  vencedor  da  Marengo.  Con  estas  impresiones  y  estas  visiones 
resplandecientes  de  gloria,  en  que  se  renovaban  las  festividades  de  las 
antiguas  repúblicas  griegas,  llegó  Bolívar  a  Roma.  Después  de  admirar 
las  ruinas  del  Coliseo,  subió  al  monte  Aventino,  el  monte  sagrado  del 
pueblo  romano,  en  compañía  de  Carreño-Rodríguez.  Desde  allí  con- 
templaron ambos  el  Tíber  que  corre  a  su  pie,  la  tumba  de  Cecilia 
Metelh,  y  la  vía  Apia  al  lado  opuesto;  y  en  el  horiz^e,  la  melancóli- 
ca y  solitaria  campiña  de  la  ciudad  de  los  tribunos  y  los  Césares.  Im- 
presionados por  aquel  espectáculo,  que  despertaba  tan  grandes  recuer- 
dos, hablaron  de  la  patria  lejana,  y  de  su  opresión.  El  joven  adento. 
poseído  de  noble  entusiasmo,  estrechó  las  manos  del  maestro,  y  cuenta 
que  juró  libertar  la  patria  oprimida.  Esta  escena  dramática,  que  tiene 
algo  de  teatral,  jamás  se  borró  de  su  memoria:  "Recuerdo,  decía  veinte 
"años  después,  cuando  fuimos  al  Monte-Sacro  en  Roma,  a  jurar  sobre 
"aquella  tierra  santa  la  libertad  de  la  patria.  Aquel  día  de  eterna  glo- 
4'ria,  anticipó  un  juramento  profético  a  la  misma  esperanza  que  no 
"debíamos  tener". 

Pasaron  seis  años,  y  la  revolución  venezolana  vino  por  la  fuerza 
de  la¿  cosas  y  no  por  acción  individual.  El  papel  que  representó  Bolí- 
var no  correspondió  a  sus  entusiasmos  juveniles  ni  prometía  al  héroe 
que  debía  hacerh  triunfar.  Después  de  su  segundo  regreso  a  Caracas, 
había  vivido  la  vida  sensual  de  un  nob^  señor  feudal  de  la  colonia, 
alternando  la  residencia  de  sus  haciendas  en  medio  de  esclavos  que 
trabajaban  para  él,  con  sus  mansiones  placenteras  en  la  capital.  En 
1809,  al  recibirse  Emparán  del  mando  de  Venezuela,  se  le  atribuye  !a 
duplicidad  patriótica  — que  le  honra  por  un  lado  y  lo  sombrea  por 
otro — ,  de  haberse  intimado  con  el  nuevo  capitán  general  para  vender 
sus  secretos  a  los  que  desde  esa  época  preparaban  la  revolución.  Asi, 
su  nombre  se  ve  entre  los  conjurados  que  asistieron  a  las  reuniones 
secretas;  pero  su  persona  no  figura  entre  los  que  concurrieron  al  ca- 
bildo abierto  en  que  Emparán  fué  depuesto  por  el  voto  del  pueVo.  Con- 
sumada la  revolución,  no  se  le  ve  asumir  actitud  definida.  Nombrado 
coronel,  a  título  de  herencia,  del  regimiento  de  milicias  que  mandaba 
su  padre,  en  la  circunscripción  de  sus  haciendas  de  campo,  no  tomó 
ninguna  parte  en  los  aprestos  militares.  Al  fin,  su  figura  se  diseña  va- 
camente en  la  escena  poética,  pero  no  como  hombre  de  pensamiento  o 
de  acción,  sino  como  diplomático  en  una  misión  eouívoca,  que  tenía 
por  objeto  declarado  buscar  un  modus  vivendi  pacífico  con  la  antigua 
metrópoli.  Volvemos  aquí  al  año  1810,  en  vísperas  de  su  viaje  a  In- 
glaterra. 

IV 

La  misión  conjunta  de  los  tres  agentes  venezolanos  solicitó  ena 
audiencia  del  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  que  lo  era  a  la  sazón 
el  Marqués  sir  Ricardo  WeTesley,  la  que  le  fué  concedida  en  carácter 
confidencial.  Bolívar,  como  el  más  caracterizado  y  el  que  mejor  habla- 


210  BAHTOLOHHJ       MITRE 

ba  francés,  llevó  la  palabra  en  este  idioma.  Olvidando  su  pape!  de 
diplomático,  pronunció  un  ardiente  discurso,  en  que  hizo  alusiones 
ofensivas  a  la  metrópoli  española  aliada  de  la  Ií^laterra  y  expresó 
sus  anhelos  y  esperanzas  de  una  independencia  absoluta  do  su  patria, 
que  era  la  idea  que  lo  preocupaba.  Para  colmo  de  indiscreción  entrego 
al  Marqués,  junto  con  sus  credenciales,  el  pliego  de  sus  instrucciones. 
El  miiiisir  brátámto,  c.uc  lo  n^bía  escuchado  con  fría  atención,  des- 
pués de  recorrer  los  pape1  es  que  &e  le  presentaban,  contestóle  ceremo- 
niosamente; que  las  ideas  por  él  expuestas  se  hallaban  en  abierta  con- 
tradicción con  los  documentos  que  se  le  exhibían.  En  efecto,  las  cre- 
denciales estaban  conferidas  en  nombre  de  una  junta  conservadora  de 
los  derechos  de  Fernando  VII,  y  en  rfcpresentación  del  soberano  legí- 
timo, y  el  objeto  de  la  misión  era  buscar  un  acomodamiento  con  la 
regencia  de  Cád.s,  para  evitar  una  ruptura,  Bo'ívar  no  había  leído  sus 
credenciales  ni  sus  instrucciones,  ni  dádose  cuenta  de  su  papel  diplo- 
mático; así  es  que  quedó  confundido  ante  aquella  objeción  perentoria. 
Ai  retirarse,  confesó  francamente  su  descuido  y  atolondramiento,  y 
conviro  que  el  plan  de  la  misión  de  que  no  se  había  hecho  cargo,  estaba 
calculado  con  tanta  perspicacia  como  sabiduría.  Así  seria  siempre  Bo- 
lívar, e  mo  político  y  como  guerrero.  Preocupado  de  una  idea  interna, 
personal;  sin  darse  cuenta  de  los  obstáculos  externos,  ni  tomar  en 
cuenta  la  opinión  del  medio  en  que  se  movía,  iría  siempre  adelante, 
persiguiendo  sus  sueños  o  sus  propósitos;  y  vencido  o  vencedor,  per- 
severaría en  ellos,  cediendo  a  veces,  para  reaccionar  después,  sin  leer 
"con  sus  ojos  intelectuales",  según  su  propia  expresión,  otros  documen- 
to» que  los  escritos  en  su  mente  por  gu  maestro  Carreño-Rodríguez,  ni 
ver  oirá  cosa  que  su  "aLna  pintada"  en  ellos.  Per  el  momento,  era  la 
idea  de  la  independencia  lo  que  lo  llenaba,  y  allá  iba  por  la  línea  recta. 
A  pesar  de  estos  traspiés  diplomáticos,  la  Inglaterra,  que  tenía 
su  pian  hecho  respecto  de  las  colonias  hispanoamericanas  insurreccio- 
nadas, contestó  a  las  proposiciones  de  los  comisionados,  redactadas  en 
*1  seatido  de  sus  instrucciones,  que  la  Gran  Bretaña  no  se  consideraba 
ligada  por  ningún  comprometimiento  a  sostener  país  alguno  de  ía 
monarquía  española  contra  otro,  por  razón  de  diferencias  de  opiniones 
sobre  el  modo  con  que  debiera  arres' arse  un  sistema  de  gobierno,  con 
tal  que  convinieran  en  reconocer  al  soberano  legítimo.  Sobre  esta  base, 
ofrecía  su  mediación,  para  reconciliar  a  las  colonias  disidentes  con  su 
metrópoli.  A  la  vez,  renovaba  con  más  amplitud  la  anterior  circular  de 
lord  Liverpool  a  los  gobernadores  y  jefes  de  las  Antillas  inglesas, 
recomendábales  proteger  a  ios  nuevos  gobiernos  sudamericanos  contra 
toda  agresión  de  la  Francia,  y  les  encargaba  muy  especialmente  pro. 
mover  con  las  colonias  amigables  relaciones  mercantiles,  sea  que  reco- 
nociesen o  no  la  autoridad  de  la  regencia  de  Cádiz.  El  resultado  era 
satisfactorio  y  no  podía  esperarse  más;  pero  como  se  ve,  fué  debido  a 
los  cálculos  de  la  política  inglesa  más  que  a  la  habilidad  de  los  noveles 
diplomáticos  venezolanos. 

Durante  su  permanencia  en  Londres,  conoció  por  la  primera  vez 
ai  general  Miranda,  e  iniciado  en  los  misterios  de  su  Logia,  afilióse  en 
ella,  renovando  el  juramento  del  Monte  Sagrado,  de  trabajar  por  ia 
independencia  y  la  libertad  sudamericanas.  Así  se  ligaron  por  un  mis- 
mo juramento  en  el  viejo  mundo,  con  un  año  de  diferencia,  Bolívar  y 
San  Martín,  según  antes  se  relató.  (Véase  cap.  II,  §  XII).  Al  contacto 
de  la  llama  que  ardía  en  el  alma  del  precursor  de  la  emancipación,  la 
de  Bolívar,  encendida  ya  con  i:'  chispas  de  las  ideas  aV  CarreñChRo* 
dríguez,  se  inflamó.  Lleno  siempre  de  su  idea,  volvió  a  olvidar  sus  ins- 
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trucciones  reservadas,  que  le  prevenían  no  recibir  inspiraciones  de 
Miranda  ni  tomar  en  cuenta  sus  planes,  que  podían  comprometer  la 
aparente  fidelidad  de  la  Junta  le  Caracas.  Pensando  que  la  presencia 
de  Miranda  en  Venezuela  daría  impulso  a  la  idea  de  independencia, 
invitóle  a  regresar  juntos  a  la  patria  para  trabajar  de  consuno  por  ella. 

Bolívar  regresó  a  Caracas  al  finalizar  el  año  1810  (5  de  diciem- 
bre) conduciendo  un  armamento,  y,  lo  que  creía  más  poderoso  que  las 
armas,  al  general  Miranda,  símbolo  vivo  de  la  redención  del  Nuevo 
Mundo  meridional.  Durante  su  ausencia  la  revolución  venezolana  había 
mudado  de  aspecto,  y  su  horizonte  empezaba  a  nublarse. 

Al  tomar  conocimiento  de  la  revolución  de  Venezuela,  la  regencia 
de  Cádiz  declaró  rebeldes  a  sus  fautores;  y  esquivando  la  mediación  de 
la  Inglaterra,  le  declaró  la  guerra  con  amenaza  de  severos  castigos, 
decretando  el  bloqueo  de  sus  costas.  El  consejero  de  Indias  Antonio 
Ignacio  Cortabarría,  anciano  respetable,  con  la  investidura  de  comi- 
sario regio,  fué  encargado  de  intimar  la  sumisión,  y  en  caso  de  resis- 
tencia someterlos  por  la  fuerza.  Miyares  fué  nombrado  capitán  general 
en  reemplazo  da  Emparán.  En  las  Antillas  españolas  se  prepararon 
elementos  de  guerra  para  sostener  el  ultimátum.  Esta  provocación, 
rompió  el  primer  eslabón  de  la  cadena  colonial.  La  Junta  de  Caracas 
rechazó  la  intimación,  reunió  un  ejército  de  2500  hombres  para  man- 
tener su  actitud,  y  confió  su  mando  al  marqués  Fernando  del  Toro,  rico 
propietario,  improvisado  general,  ordenándole  atacase  la  plaza  de  Coro, 
baluarte  de  la  reacción  en  la  costa  occidental  de  Tierra-Firme.  Después 
de  algunos  combates  parciales,  el  ataque  sobre  Coro  fué  rechazado  (28 
de  noviembre  de  1810).  El  ejército  de  la  Junta  emprendió  en  conse- 
cuencia su  retirada.  Interceptado  en  su  marcha  por  una  división  de 
800  hombres  con  un  cañón  y  4  pedreros,  en  el  punto  denominado  la 
Sabaneta,  la  desalojó  de  su  fuerte  posición  al  cabo  de  dos  horas  de 
fuego,  y  continuó  su  marcha,  perseguido  de  cerca  por  los  corianos  fa- 
natizados, y  hostilizado  por  las  poblaciones  del  tránsito.  El  novel  ge- 
neral, que  había  mostrado  poseer  pocas  disposiciones  militares,  efectuó 
su  retirada  hasta  Caracas,  con  pérdidas  considerables.  Por  entonces, 
fas  hostilidades  quedaron  suspendidas  de  hecho,  por  una  y  otra  parte. 
Tal  fué  el  resultado  de  la  primera  campaña  revolucionaria  de  Venezue- 
la, en  que  se  cambiaron  las  primeras  balas  entre  insurgentes  y  rea- 
listas. 

Este  era  el  estado  político  y  militar  de  la  revolución  cuando,  a  fines 
de  1810,  Bolívar  y  Miranda  llegaban  a  Caracas. 

V 

Al  pisar  de  nuevo  la  tierra  americana,  el  precursor  de  su  eman- 
cipación contaba  sesenta  años  de  edad.  El  pueblo  lo  recibió  con  gran- 
des ovaciones.  El  Gobierno  le  confirió  el  título  de  teniente  general  de 
au  ejército.  La  juventud  vio  en  él  un  oráculo,  de  cuyos  labios1  iba  a 
brotar  la  palabra  reveladora  del  destino.  Los  soldados  lo  consideraron 
como  un  presagio  de  victoria.  Todos  cifraron  en  él  sus  esperanzas.  Sin 
embargo,  su  influencia  no  se  hizo  por  el  momento  sentir  en  la  marcha 
de  los  negocios  públicos.  Grave,  taciturno,  de  palabra  dogmática  y  con 
opiniones  intransigentes  incubadas  en  la  soledad,  no  admitía  discusión, 
aunque  buscaba  prosélitos.  Sus  primeros  actos  no  correspondieron  a 
ia^  expectativa  pública.  El  Gobierno,  considerándolo  un  genio  enciclo- 
pédico, le  encomendó,  en  unión  de  Roscio  y  de  don  Francisco  Javier 
Ustáriz,  republicanos   de    la   escuela   norteamericana,   la   formación   de 
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un  plan  de  constitución  sobre  la  base  de  una  federación  de  provincias, 
para  ser  presentado  al  primer  congreso  venezolano  que  iba  a  reunirse. 
El  viejo  soñador,  imbuido  en  la3  ideas  constiiueicnalistag  que  en  su 
imaginación  se  había  fraguado,  amalgamaba  las  tradiciones  precolom- 
bianas  y  las  reminiscencias  de  la  antigüedad  clásica  con  las  teorías 
norteamericanas  mal  aplicadas,  pretendiendo  combinarlas  con  las  ve- 
tustas instituciones  de  la  ce  orna,  sueño  retrospectivo  que,  como  el 
ideal  reaccionario  de  Carreño-Rodríguez,  debía  dar  por  resultado  la 
negación  de  la  república  y  el  retroceso  de  la  democracia.  Según  su  plan, 
el  gobierno  debía  confiarse  a  dos  incas  (cónsul ;s  romanos)  nombrados 
por  diez  años,  y  en  lo  demás  mode  arse  la  república  según  el  tipo  mu- 
nicipal de  las  colonias.  Los  sucesos  revolucionarios  estaban  más  ade- 
lantados que  él  en  teorías  políticas.  Para  propagar  su  doctrina  y  fo- 
mentar el  espíritu  de  independencia,  organizó,  de  acuerdo  con  Bolívar, 
un  club,  a  imitación  del  de  los  girondinos,  de  que  había  sido  miembro 
conspicuo  durante  la  revolución  francesa.  Esta  asociación  se  hizo  el 
centro  de  la  opinión  avanzada  de  los  patriotas  que  querían  romper  defi- 
nitivamente los  vínculos  de  la  colonia  con  su  metrópoli. 

Bajo  estos  auspicios  se  reunió  el  congreso  venezolano  convocado, 
en  número  de  treinta  diputados  por  las  provincias  de  Caracas,  Cumaná, 
Barinas,  Margarita,  Barcelona,  Marida  y  TrujU  ,  y  tomó  la  denomina- 
ción de  "Cuerpo  conservador  de  los  derechos  de  la  Confederación  ame- 
ricana de  Venezuela  y  de  los  del  rey  Fernando  VII"  (2  de  marzo  de 
1811).  Miranda,  elegido  popularmente,  formaba  parte  de  él  como  dipu- 
tado. El  congreso  encomendó  el  podar  ejacutivo  a  una  jxnta  da  tres 
miembros,  creó  una  alta  corte  de  justicia  en  sustitución  de  la  antigua 
audiencia,  y  nombró  una  comisión  de  su  seno  que  redactara  la  consti- 
tución, compuesta  de  L'stáriz,  Roscio  y  Tobar,  las  tres  lumbreras  par- 
lamentarias de  la  revolución.  La  cuestión  de  la  independencia  fué  la 
primera  que  ocupó  al  congreso.  Miranda  abogó  resueltamente  por  ella 
en  absoluto,  apoyado  por  el  pueblo,  y  arrastró  tras  sí  la  mayoría  (5  de 
julio  de  1811).  En  el  mismo»  día  se  decretó  que  el  pabe^ón  nacional 
sería  el  amarillo  azul  y  rojo,  enarbolado  por  Miranda  en  1806  en  las 
costas  de  Venezuela  descubiertas  por  Colón.  Y  para  conmemorar  estos 
tres  grandes  acontecimientos  del  Nuevo  Mundo,  se  dispuso  que  a  la 
era  común  se  añadiese  la  colombiana.  Fué  así  Venezuela  la  primera 
repúbLca  independiente  que  se  inauguró  en  Sud  América,  como  sería 
también  la  primera  que  cayese  vencida,  para  resurgir  al  fin  vencedora. 

A  los  pocos  días  de  declarada  la  independencia  estalló  un  movi- 
miento reaccionario,  promovido  por  los  agentes  del  comisario  regio  Cor- 
ta barría,  y  encabezado  por  los  colonos  de  las  islas  Canarias,  que  eran 
numerosos  en  Caracas  (11  de  julio).  Reuniéronse  en  número  de  setenta 
en  una  altura  que  dominaba  uno  de  los  cuartehs,  con  el  propósito  de 
apoderarse  de  él.  Iban  armados  de  sables  y  trabucos,  con  planchas  de 
lata  sobre  el  pecho  por  corazas,  y  llevaban  una  bandera  con  la  imagen 
de  Ja  virgen  del  Rosario  y  de  Fernando  VII.  Su  grito  de  guerra  fué: 
"Viva  el  Rey  y  mueran  los  traidores".  Atacados  por  el  pueblo  y  una 
parte  de  la  guarnición,  hicieron  algunos  tiros;  pero  fueron  pronta- 
mente cercados  y  rendidos.  Condenados  a  muerte  los  que  se  considera- 
ren más  culpables  y  desterrados  los  otros,  las  cabezas  de  los  ajusticia- 
dos fueron  expuestas  en  los  caminos.  "Castigo  demasiado  severo  de  un 
proyecto  extravagante  y  ridículo",  dice  el  historiador  más  discreto  de 
Venezuela,  que  un  historiador  universal  señala  como  el  fúnebre  presa- 
gio de  la  guerra  de  exterminio  que  debía  ensangrentar  el  suelo  de 
Venezuela, 
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En  el  mismo  día  del  tumulto  de  los  capados  de  Caracas,  estalló 
una  revolución  más  formal  en  Valencia,  ciudad  importante  a  inmedia- 
ciones de  Caracas  al  Norte,  fronteriza  a  Puerto-Cabello,  ocupado  por 
ios  patriotas.  Promovida  por  los  españoles  reaccionarios,  en  obediencia 
a  las  instrucciones  de  Cortabarría,  proel  imó  a  Fernando  VII,  y  desco- 
noció la  autoridad  del  congreso  venezolano.  Sus  habitantes  se  armaron 
en  defensa  de  la  religión,  según  decían,  y  ocupando  las  posiciones  que 
la  dominan,  se  atrincheraron  en  su  recinto  con  impávida  resolución. 
Alarmado  el  congreso,  dio  facultades  extraordinarias  al  poder  ejecu- 
tivo. Un  cuerpo  de  ejército  a  órdenes  del  Marqués  del  Toro,  salió  a 
sofocar  Ix  sublevación.  En  ios  primeros  encuentros  obtuvo  algunas 
ventajas,  pero  fué  al  fin  rechazado.  Nombrado  Miranda  general  en  jefe 
del  ejército,  avanzó  sobre  la  ciudad  rebelada,  y  le  intimó  rendición. 
La  contestación  fué  romper  el  fuego  con  cuatro  piezas  de  artillería 
aosde  el  morro  fortificado  de  la  ciudad,  ocupado  por  una  división.  Re- 
conocida la  posición,  fué  asaltada  y  tomada  por  los  patriotas,  apode- 
rándose de  su  artillería.  Halagado  Miranda  por  este  triunfo,  penetró 
en  las  calles  de  la  ciudad;  pero  fué  rechazado  por  los  valencianos,  atrin- 
cherados en  la  plaza  mayor.  Bolívar  mandaba  las  fuerzas  de  las  tres 
armas,  que  sufrieron  este  rechazo.  Miranda  hubo  de  retroceder  como 
su  antecesor  el  Marqués  del  Toro,  que  también  asistió  a  esta  función 
de  guerra. 

Reforzado  Miranda,  volvió  a  tomar  la  ofensiva.  Procediendo  en- 
tonces con  más  prudencia,  apoderóse  sucesivamente  de  los  barrios  exte- 
riores de  la  ciudad,  a  pesar  de  la  tenaz  resistencia  de  los  enemigos.  Re- 
ducidos al  fin  a  la  plaza  mayor  y  faltos  de  agua,  viéronse  obligados  a 
rendirse  a  discreción.  Esta  campaña  costó  al  ejército  patriota  como 
800  muertos,  sin  contar  los  heridos,  que  han  sido  computados  en  casi 
doble  número,  lo  que  parece  exagerado.  Miranda  no  quiso  manchar  con 
sangre  su  victoria.  El  congreso,  abundando  en  el  espíritu  generoso  del 
vencedor,  dio  un  indulto  que  comprendía  hasta  los  sentenciados  a 
muerte  por  el  tribunal  marcial,  clemencia  que  fué  generalmente  repro- 
bada, y  que  contrastaba  con  el  exceso  de  severidad  en  la  conjuración 
de  los  canarios. 

Después  de  este  sangriento  paréntesis,  abrióse  el  debate  constitu- 
cional, que  fué  más  laborioso  que  el  de  h  independencia,  aunque  me- 
nos agitado.  Las  opiniones  estaban  divididas  entre  federalistas  y  unio- 
nistas; pero  la  mayoría  era  decididamente  federal.  Todos  tenían  fijas 
las  miradas  en  el  gran  modelo  de  la  vecina  república  del  Norte  de 
América.  El  proyecto,  redactado  por  Ustáriz,  fué  calcado  sobre  la 
Constitución  de  los  Estados  Unidos,  y  aprobado  casi  unánimemente. 
Miranda,  o  viendo  más  claro  o  lastimado  de  que  no  hubieran  sido  toma- 
das en  cuenta  sus  peregrinas  ideas  de  organización  constitucional,  le 
negó  su  voto  como  diputado,  y  al  pronunciarse  contra  el  sistema  fede- 
ralista a  que  parece  se  inclinaba  antes  al  idear  una  confederación  sud- 
americana, manifestó  vagamente  que  no  la  consideraba  adaptable  a  las 
exigencias  de  la  énoca,  ni  al  estado  social  del  país.  Esta  vez  tenía  ra- 
zón el  gran  soñador  retrospectivo,  que  por  acción  refleja  veía  má? 
claro  en  el  futuro.  Era  un  código  democrático  muy  adelantado  en  teo- 
ría, con  su  división  de  poderes  coordinados,  que  consagraba  todos  los 
derechos  humanos  y  afirmaba  todas  las  garantías  de  la  libertad;  per~ 
mal  calculado  para  las  circunstancias,  y  en  realidad  más  ideal  que  re- 
volucionario. Confundiendo  el  va!or  de  las  palabras,  sus  autores  daban 
el  nombre  de  confederación  a  lo  que  debía  ser  una  federación  con 
arreglo  al  modelo  que  copiaban.  Declaraban  las  provincias,  soberanas, 
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libres  e  independientes,  en  contradicción  con  su  letra.  Organizaban  un 
poder  ejecutivo  de  tres  miembros,  sin  unidad  de  acción  ni  pensamien- 
to. Era  una  máquina  complicada  y  frágil,  que  no  podía  resistir  a  la 
prueba,  como  sucedió. 

Valencia,  la  ciudad  refractaria  a  la  independencia,  fué  declarada 
capital  de  la  nueva  república. 

VI 

Un  cataclismo  de  la  naturaleza  vino  a  poner  fin  a  esta  creación 
política,  y  producir  una  catástrofe,  a  que  concurrieron  más  o  menos 
directamente  causas  de  otro  orden. 

La  opinión  revolucionaria  empezaba  a  enervarse;  la  miseria  cun- 
día por  todo  el  país;  el  papel  moneda  decretado  por  el  congreso  y  casi 
desmonetizado,  contribuía  a  fomentar  el  descontento  entre  los  que  vi- 
ven del  Estado,  y  especialmente  de  los  soldados;  Cortabarría,  con  una 
escuadrilla  de  seis  buques  y  1000  hombres  reclutados  en  Puerto  Rico, 
al  mando  del  brigadier  Juan  Manuel  Cajigal,  había  reforzado  a  los 
realistas  que  mantenían  alzado  el  pendón  del  Rey  al  occidente  de  Vene- 
zuela.  La  reacción  cobraba  nuevos  bríos. 

El  levantamiento  de  la  Guayana  española  sobre  la  margen  derecha 
del  Orinoco,  era  otro  peligro  que  llamaba  la  atención  del  nuevo  go- 
bierno por  la  parte  del  Oriente.  Una  expedición  de  1400  hombres,  a 
cargo  del  coronel  Francisco  González  Moreno,  español  de  origen,  pero 
decidido  por  la  revolución,  logró  establecerse  en  la  margen  izquierda 
del  río  cerca  de  su  embocadura,  pero  careciendo  de  buques  para  do- 
minar las  aguas,  nada  serio  podía  emprender.  Mientras  tanto,  los  rea- 
listas, dueños  de  las  plazas  de  Guayana  Vieja  y  de  Angostura,  fortifi- 
cadas ambas,  y  de  la  marina,  eficazmente  auxiliados  por  los  naturales 
que  excitaban  los  frailes  capuchinos,  directores  de  las  misiones  de 
aquella  región,  habían  establecido  su  preponderancia  en  todo  el  país. 
Con  estas  ventajas,  abrieron  hostilidades  sobre  los  destacamentos  pa- 
triotas diseminados  en  la  margen  izquierda,  y  derrotaron  sucesiva- 
mente tres  de  ellos,  apoderándose  de  tres  cañones  de  sus  baterías  (sep- 
tiembre de  1812).  Los  coroneles  Manuel  Villapol  y  Félix  Sola,  españo- 
les como  González  Moreno,  acudieron  con  nuevas  tropas  en  auxilio  de 
éste.  Reunidas  las  tres  divisiones,  amagaron  Angostura  por  agua  y 
por  tierra,  mientras  una  expedición  de  diecinueve  lanchas  cañoneras 
había  logrado  penetrar  en  el  Orinoco,  las  que  unidas  a  las  que  nave- 
gabán  el  río,  sumaban  un  total  de  veintiocho  embarcaciones,  se  situa- 
ron en  observación  de  la  plaza.  Las  fuerzas  sutiles  de  los  realistas, 
superiores  en  calidad,  atacaron  con  nueve  goletas,  dos  balandras  y  seis 
cañoneras  a  la  escuadrilla  independiente  (25  de  marzo  de  1812)  en  la 
bahía  de  Sorondo,  y  después  de  un  combate  de  dos  días,  la  destrozaror 
completamente,  con  pérdida  de  todos  sus  buques,  32  piezas  de  artilla- 
ría, 200  muertos  y  150  heridos  y  todo  su  armamento  portátil.  Desani- 
mado González  Moreno  y  sus  compañeros  con  este  contraste,  empren- 
dieron la  retirada  (28  de  marzo).  Activamente  perseguidos,  intentaren 
fortificarse  en  el  pueblo  de  Maturín,  donde  los  restos  de  la  expedición, 
abandonada  por  sus  caudillos,  se  rindieron  a  discreción. 

Al  mismo  tiempo  que  estos  desastrosos  sucesos  tenían  lugar  en  e! 
Oriente,  la  reacción  avanzaba  triunfante  por  el  Occidente.  Como  había 
sucedido  en  las  secciones  insurreccionadas  del  Sud,  la  lucha  tomaba  el 
carácter  de  una  guerra  civil  alimentada  por  ios  mismos  elementos  del 
país.  Las  autoridades  oficiales  de  la  colonia  y  las  tropas  regladas  dt 
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que  disponían,  no  podían  contrarrestar  el  impetuoso  movimiento  revo- 
lucionario. De  aquí  le  necesidad  ele  buscar  el  punto  de  apoyo  en  la 
opinión  y  de  reclutar  bs  combatientes  en  la  masa  de  la  población,  revo- 
lucionada en  un  sentido  o  en  otro.  La  reacción  era  una  contrarrevolu- 
ción con  los  miemos  hombres  y  los  mismos  medios.  Localizada  la  reac- 
ción española  en  la  Guayana,  en  Coro  y  Maracaibo,  sus  habitantes  so 
decidieron  con  verdadero  fanatismo  por  la  causa  del  Rey,  y  aparecie- 
ron nuevos  caudillos,  que  como  en  Concepción  de  Chile  y  en  el  Alto  y 
Bajo  Perú,  se  pusieron  a  su  frente,  diFcirl  iiándolos  y  conduciéndolos  al 
campo  de  batalla.  Estos  elementos,  que  así  movidos,  robustecieron  en 
un  principio  la  reacción  realista,  al  revelar  las  fuerzas  propias  que  el 
país  poseía,  debían  servir  más  tarde  para  engrosar  y  dar  su  temp'e  a 
los  ejercita  independientes,  cuando  se  pusieran  a  su  servicio.  De  este 
modo,  hasta  la  misma  reacción  contribuía  a  desarrollar  las  fuerzas  re- 
volucionarias, en  el  hecho  de  ponerlas  en  actividad  en  nombre  de  la 
autoridad  que  las  había  mantenido  comprimidas  hasta  entonces.  En 
Venezuela  se  produjo  este  mismo  fenómeno,  y  debía  dar  el  mismo  re- 
sultado, como  sucede  toda  vez  que  una  guerra  se  convierte  en  planta 
indígena,  sujeta  a  las  influencias  atmosféricas  del  medio  en  que  se 
desarrolla. 

Inmovilizada  la  guerra  en  el  Occidente,  después  del  rechazo  del 
ejército  de  la  Junta  en  Coro,  y  de  una  expedición  marítima  de  los 
realistas  frustrada  sobre  Tas  costas  de  Cumaná,  resolvió  Miyares  ha- 
cer una  incursión  al  interior  del  país.  Ai  efecto,  alistó  una  columna  de 
infantería  de  280  hombres  con  500  fusiles,  10.000  cartuchos  y  un  obús, 
y  confió  su  mando  al  capitán  de  fragata  Domingo  Monteverde,  natu- 
ral de  las  islas  Canarias,  que  habla  militado  con  alguna  distinción  en 
la  armada  españeh,  y  se  hallaba  a  la  sazón  de  guarnición  en  Coro. 
Esta  pequeña  fuerza  y  este  nuevo  caudillo,  variando  -as  condiciones  de 
lucha,  darían  en  tierra  con  la  nueva  república  de  Venezuela.  Monte- 
verde,  eficazmente  auxiliado  por  la  propaganda  de  los  curas,  avanzó 
resueltamente  hacia  la  frontera  meridional  de  la  insurrección,  subls- 
v6  todo  el  país  desde  Coro  hasta  Barquisimeto,  y  batió  una  división 
patriota  de  700  hombres  en  Carora,  tomándole  90  prisioneros,  7  piezas 
de  artillería,  y,  lo  que  más  necesitaba,  fusiles  y  municiones.  El  pueblo 
de  Carora  fué  entregado  a  saco  y  muertos  varios  patriotas  sin  forma  de 
juicio  (marzo  de  1812).  La  guerra  a  muerte  empezaba. 

El  26  de  marzo  de  1813,  día  que  correspondía  al  Jueves  Santo, 
conmemorativo  de  la  revolución,  y  en  la  misma  fecha  en  que  la  escua- 
drilla independiente  era  anonadada  en  el  Orinoco,  un  gran  trueno  que 
sal'a  de  las  profundidades  de  la  tierra  hizo  estremecer  toda  la  resrión 
de  la  sierra  de  Mérida.  Eran  las  4  y  7  minutos  de  la  tarde.  El  cielo 
estaba  sereno  y  una  luz  resplandeciente  bañaba  el  horizonte.  A  esa  hora 
el  suelo  empezó  a  oscilar  de  Norte  a  Sud  y  de  Este  a  Oeste,  con  vir- 
lentas  sacudidas.  En  menos  de  un  minuto,  el  espantoso  terremoto  arrui- 
nó las  ciudades  de  Mérida,  Barquisimeto,  San  Felipe,  la  Guayra  y 
Caracas,  sepultando  bajo  sus  escombros  cerca  de  20.000  almas*  En  la 
capital  pereció  casi  toda  su  guarnición.  En  Barquisimeto  quedó  ente- 
rrada, con  sus  depósitos  de  armamento,  la  mayor  parte  de  una  división 
íle  1000  hombres  que  había  salido  a  contenor  el  avance  de  Monteverde. 
Bajo  estas  ruinas  quedar»  también  sepultada  la  primera  república 
de  Venezuela. 
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Esta  catástrofe,  acompañada  de  tan  severas  derrotas,  infundió  el 
pavor  en  las  almas  de  ias  poblaciones  y  desanimó  a  los  independientes. 
La  circunstancia  de  haberse  hecho  sentir  ei  terremoto  tan  sólo  en  el 
territorio  ocupado  por  la  revolución,  y  de  no  sufrir  nada  las  provincias 
de  Coro,  Maracaibo  y  Guayana,  fieles  al  Rey,  fué  explotada  por  el 
Clero,  propicio  a  la  reacción,  predicando  que  era  un  castigo  del  cielo 
contra  los  impíos  y  los  rebeldes.  El  viento  de  la  opinión  comenzó  a 
soplar  del  lado  de  la  reacción.  Monteverde  extrajo  de  las  ruinas  de 
Barquisimeto,  siete  cañones,  fusiles  y  municiones  y  armó  la  población 
sublevada,  con  lo  que  elevó  su  fuerza  hasta  el  número  de  1000  hom- 
bres. Una  fuerte  columna  de  1300  reclutas,  a  órdenes  del  comandante 
Miguel  Ustáriz,  saiió  a  su  encuentro  en  el  pueblo  de  San  José,  al  norte 
de  San  Canos.  En  medio  de  la  pelea  que  se  trabó,  un  escuadrón  se  pa- 
só a  los  realistas.  Los  independíenles  fueron  hechos  pedazos  (abril  25). 
Monteverde  se  apoderó  de  dos  piezas  de  artillería  y  quinientos  fusiles, 
reforzándose  con  500  hombres  más.  Los  rendidos  fueron  pasados  a 
cuchillo,  y  el  pueblo  de  San  Carlos  entregado  al  saqueo  y  a  las  llamas. 
Desde  este  punto  destacó  a  su  segundo,  ei  coronel  Eusebio  Antoñanzas, 
moldado  grosero  y  tan  cruel  como  él,  a  fin  de  sublevar  los  llanos  de 
Caracas.  Los  pueblos  de  Herida  y  Trujillo,  situados  en  la  cordillera,  se 
pronunciaron  por  el  Rey,  asegurando  su  flanco  derecho.  Las  pobla- 
ciones y  los  soldados  desertaban  en  todas  partes  de  las  banderas  de  'a 
independencia.  Monteverde,  impelido  y  llamado  por  I03  pueblos,  avan- 
zaba sobre  Valencia,  adonde  el  congreso  y  el  poder  ejecutivo  habían 
trasladado  su  residencia  después  de  sancionada  la  constitución.  A  los 
cuarenta  y  cinco  días  de  su  salida  de  Coro  (el  3  de  abril  de  1812)  en- 
traba Monteverde  triunfante  y  sin  oposición  en  la  capital  federal  de 
Venezuela. 

J2n  tan  crítica  situación,  nombróse  a  Miranda  dictador,  con  el 
título  de  generalísimo  de  mar  y  tierra,  delegando  en  él  todas  las  fa- 
cultades necesarias  para  salvar  la  patria  (26  de  abril).  El  gobierno 
federal  se  estableció  en  Victoria,  entre  Caracas  y  Valencia.  Miranda, 
comprendiendo  la  necesidad  de  sostener  a  Valencia  como  base  de  ope- 
raciones, para  cubrir  el  flanco  izquierdo  de  la  importante  plaza  fuerte 
de  Puerto-Cabello,  al  tiempo  de  ponerse  en  campaña  desde  Caracas, 
ordenó  al  gobernador  de  Valencia,  que  lo  era  el  comandante  Ustáriz 
—  antes  derrotado  en  San  Carlos  — ,  que  b  hacía  responsable  con  su 
cabeza  de  la  defensa  de  la  capital  Al  recibir  esta  orden,  Ustáriz,  des- 
alentado por  los  reveses  y  las  defecciones  en  masa,  habíase  retirado  ni 
simple  amago  de  la  invasión,  haciendo  abandono  de  los  depósitos  mili- 
tares que  custodiaba  (30  de  abril).  Obligado  a  reaccionar  a  impulaoj 
del  deber  militar,  atacó  a  Monteverde  en  Valencia,  una  hora  después 
de  su   entrada;  pero  otra  vez  fué  completamente  batido. 

Miranda  avanzó  con  su  ejército  hasta  las  inmediaciones  de  Va- 
lencia, y  situóse  en  Guacara,  al  oriente  del  lago  a  cuyas  orillas  se  le- 
vanta aquella  ciudad.  Sus  fuerzas  se  componían  de  dos  batallones  de 
línea,  siete  de  milicias  regladas,  dos  escuadrones  de  caballería,  y  a!gu« 
ñas  compañías  sueltas  de  estas  dos  armas,  con  10  piezas  de  artillería, 
que  con  los  restos  de  la  división  de  Ustáriz  que  se  la  incorporaron, 
alcanzaba  a  cerca  de  4000  hombres.  Confiado  c-n  la  superioridad  numé- 
rica, el  generalísimo  adelantó  hasta  Guayos,  a  cinco  kilómetros  de  Va- 
lencia, un  destacamento  de  500  hombres.  El  enemigo  salió  a  su  encuen- 
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tro.  Trabado  el  combate,  una  compañía  patriota  se  pasó  en  masa  a  los 
realistas,  y  decidió  la  victoria  en  favor  de  éstos.  Descorazonado  Mi- 
randa por  este  contraste,  y  con  poca  confianza  en  la  lealtad  de  sus 
tropas,  levantó  su  campo,  y  se  replegó  a  la  parte  meridional  del  lago, 
donde  éste  y  una  serranía  que  corre  al  Oriente,  forman  una  estrechura 
fácil  de  defender,  llamada  La  Cabrera.  En  esta  posición  se  fortificó 
el  prudente  general.  Abrió  fosos,  clavó  estacas,  estableció  baterías  y 
organizó  en  él  lago  una  flotilla  para  mantener  las  comunicaciones  de 
su  campo  atrincherado.  Este  sistema  de  inerte  defensiva,  que  dejaba 
a  Monteverde  la  libertad  de  sus  movimientos,  y  nada  prometía,  empezó 
a  minar  el  crédito  del  dictador  en  quien  todos  tenían  cifradas  sus  espe- 
ranzas. Nadie  reconocía  en  él  al  famoso  guerrero  de  la  República  Fran- 
cesa, en  Valmy  y  Jemmapes,  cuyo  nombre  estaba  inscripto  en  el  arco 
de  triunfo  de  La  Estrella,  y  el  general  irresoluto  de  Maestrich  y  Ner- 
winde  volvía  a  aparecer  en  nuevo  teatro.  Para  dar  mayor  vigor  a  su 
autoridad,  hízose  investir  por  medio  de  una  junta  de  notables,  de  las 
facultades  políticas  y  militares  de  un  dictador,  anulando  todos  los  po- 
deres públicos  existentes.  Publicó  la  ley  marcial  (mayo  20) ;  ordenó 
que  todos  los  ciudadanos  en  estado  de  llevarlas  tomasen  las  armas; 
llamó  al  servicio  a  I03  esclavos,  emancipando  a  los  que  se  presentasen, 
medidas  tardías  e  impolíticas,  que  produjeron  más  mal  que  bien. 

Mientras  tanto,  la  expedición  de  Antoñanzas  a  los  llanos  de  Orien- 
te, había  triunfado  cornDletamente.  La  vil1  a  de  Calabozo  fué  tomada  a 
viva  fuerza,  pereciendo  en  ella  todos  sus  defensores.  Unido  Anfoñan- 
zas  a  un  español  .llamado  José  Tomás  Boves,  destinado  a  alcanzar  te- 
rrible celebridad,  atacó  San-Juan-de-los-Morros,  pasó  a  cuchillo  su 
guarnición,  y  hasta  los  ancianos,  las  mujeres  y  los  niños  fueron  sacri- 
ficados. La  guerra  a  muerte  recrudecía.  Alentado  Monteverde  por  estos 
triunfos,  por  el  pronunciamiento  en  favor  del  Rey  de  la  importante 
provincia  de  Barinas,  que  resguardaba  su  espalda,  y  sobre  todo  por  la 
inacción  de  su  contendor,  atacó  de  frente  por  dos  veces  consecutivas 
las  líneas  atrincheradas  de  los  patriotas;  pero  fué  rechazado  en  ambas 
con  pérdidas  considerables  (19  y  26  de  mayo).  No  se  desanimó,  empero, 
el  jefe  españd.  Reforzado  con  tropas  y  municiones  enviadas  desde 
Coro,  intentó  un  tercer  ataque,  en  que  nuevamente  fué  rechazado  (ju- 
nio 12).  No  desistió  por  esto  de  su  empeño.  Concibió  la  idea  de  flan- 
quear las  posiciones  fortificadas  que  cerraban  las  avenidas  de  lo3  va- 
lles de  Aragua,  por  la  parte  meridional  del  lago,  llevando  el  ataque 
por  sendas  extraviadas.  El  éxito  coronó  su  audacia.  Sorprendidos  dos 
destacamentos  que  guarnecían  la  línea  por  el  flanco,  y  ocupadas  por 
los  realistas  las  alturas  de  Maracay,  Miranda,  con  un  ejército  superior 
en  número,  emprendió  precipitadamente  la  retirada  en  la  noche,  in- 
cendiando sus  depósitos  de  víveres  y  aun  de  municiones  (17  de  junio). 
Este  movimiento  retrógrado,  que  revelaba  timidez,  fué  severamente 
criticado  y  aumentó  el  descrédito  del  generalísimo.  Vióse  claramente 
que  en  su  cabeza  no  había  inspiraciones  salvadoras,  ni  en  su  alma  la 
suficiente  energía  para  infundirla  a  las  tropas  republicanas,  tan  des- 
mayadas ya  por  las  calamidades  públicas  y  los  repetidos  contrastes. 

Miranda  se  situó  con  su  ejército  en  Victoria,  cubriendo  a  Caracas. 
Hacía  tres  días  que  ocupaba  esta  posición,  cuando  inopinadamente  fué 
atacada  su  línea  de  guardias  avanzadas  por  algunas  compañías  dirigi- 
das por  Monteverde  en  persona.  Los  dispersos  introdujeron  la  confu- 
sión en  su  campamento.  Pero  el  generalísimo,  con  gran  valor  y  sangre 
tría,  restableció  el  orden  y  repelió  el  ataque,  obligando  al  enemigo  a 
retirara®  en  desorden,  Monteverde,  débilmente  perseguido,  reunióse  al 
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grueso  de  sus  fuerzas,  que  alcanzaban  a  3100  hombres;  volvió  caras» 
y  se  hizo  fuerte  en  el  Cerro-grande  frente  a  Victoria.  Miranda,  persis- 
tiendo en  su  sistema  defensivo,  se  encerró  en  Victoria,  fortificando  sus 
calles  con  trincheras  y  %á  piezas  de  artillería.  Reforzado  Monieverde 
con  la  división  de  Antoñanzas,  que  regresaba  de  ios  llanos  triunfante 
y  manchada  de  sangre,  emprendió  un  segundo  y  formal  ataque  sobre 
Ift  ciudad  fortificada.  El  resultado  fué  un  rechazo  completo,  después 
de  un  día  entero  de  pelea,  en  que  los  realistas  sufrieron  considerables 
pérd  das,  agotando  todas  sus  municiones  (29  de  junio).  Si  Miranda 
hubiera  sabido  aprovecharse  de  esta  ventaja,  habría  concluido  quizás 
con  el  ejército  realista.  Tan  debilitado  quedó  éste,  que  en  una  junta  de 
guerra  se  resolvió  la  inmediata  retirada  a  Valencia.  Un  consejero  del 
jefe  español  le  persuadió  a  que  aguardase  tres  días.  Transcurridos  los 
tres  días,  la  revelación  de  Venezuela  estaba  perdida. 

VIII 

El  24  de  junio  (1812)  estalló  en  los  valles  al  sudeste  de  Caraca1? 
una  insurrección  general  de  los  esclavos,  promovida  por  las  armas 
españolas,  que  antes  de  entregarlos  libres  para  el  servicio  de  la  repú- 
blica, según  el  decreto  dictatorial  de  Miranda,  preferían  ponerles  las 
armas  en  la  mano  para  que  combatiesen  contra  ella.  La  reacción  conti- 
nuaba  desenvolviendo  las  fuerzas  revolucionarias  que  debían  volverse 
contra  eha.  Los  negros,  entregados  a  sus  instintos  y  sin  dirección,  co- 
metieron todo  género  de  excesos;  asaltaron  varios  pueblos,  cebándose 
en  la  población  blanca,  y  llegaron  hasta  la  misma  ciudad  de  Caracas 
indefensa,  viéndose  Miranda  obligado  a  desprender  algunas  fuerzas 
para  protegerla.  Pocos  día3  después  (30  de  junio)  el  pabel  ón  español 
flotaba  en  las  murallas  de  Puerto-Cabello,  depósito  de  los  elementos 
de  guerra  de  la  república.  La  custodia  de  esta  importante  plaza  había 
sido  confiada  al  coronel  Bolívar.  Existía  allí  un  número  considerable 
de  prisioneros  españoles,  los  que,  aprovechándose  de  una  ausencia  de 
Bolívar,  sublevaron  la  guarnición  de  la  ciudadela  y  se  hicieron  dueños 
de  ella.  El  jefe  de  la  plaza,  con  el  resto  de  la  guarnición  acantonada 
en  la  ciudad,  hizo  varios  esfuerzos  por  someter  a  los  sublevados.  Sua 
guardias  avanzadas  se  pasaban  en  masa  al  enemigo.  A  loa  tres  días 
(4  de  julio),  supo  que  Monteverde  marchaba  en  sostén  de  la  subleva- 
ción. Desprendió  a  su  encuentro  los  últimos  200  hombres  que  le  que- 
daban, los  que  fueron  completamente  batidos,  regresando  a  la  plaza 
tan  sólo  un  jefe  con  7  soldados.  Bolívar  tenía  aún  40  hombres,  que  al 
saber  este  contraste  lo  abandonaron.  Para  salvar  su  vida,  vióse  obli- 
gado a  embarcarse  en  compañía  de  i  oficiales,  y  se  dirigió  a  la  Guayra.j 
Desde  Caracas,  escribió  al  generalísimo  dándole  cuenta  de  este  desas- 
tre: "Lleno  de  vergüenza,  después  de  haber  agotado  todas  mis  fuerzas  ¡ 
"físicas  y  morales,  ¿con  qué  valor  me  atrevería  a  escribirle  habiéndo- 
le perdido  en  mis  manos  la  plaza  de  Puerto-Cabello?  Mi  corazón  está  I 
"destrozado,  y  mi  espíritu  se  halla  de  tal  modo  abatido,  que  no  me  haPo 
"en  ánimo  de  mandar  un  solo  soldado.  Ruego  se  me  destine  a  obedecer! 
"al  más  ínfimo  oficial,  o  se  me  den  algunos  días  para  recobrar  la  seré- 
unidad  que  he  perdido.  Después  de  h*ber  perdido  la  primera  plaza  dell 
"Erado,  ¿cómo  no  he  do  estar  alocado?  ¡De  gracia,  no  me  obligue  al 
"verle  la  cara l  No  soy  culpable,  pero  soy  desgraciado,  y  basta".  Al[ 
recibir  esta  infausta  nueva,  Miranda  exclamó:  "¡Venezuela  está  heri-| 
"da  en  el  corazón?". 

Todo  el  Occidente  y  los  llanos  de  Venezuela  estaban  ocupados  poi 
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las  armas  realistas,  y  al  Oriente,  dominaban  ambas  márgenes  del 
Orinoco,  lo  mismo  que  todas  las  costas  marítimas.  La  insurrección  de 
los  negros  esclavos  había  avanzado  a  sangre  y  fuego,  y  amenazaba  a 
Caracas  con  el  exterminio.  La  opinión,  herida  de  pavor  por  la  catás- 
trofe del  terremoto  o  quebrada  por  los  contrastes  y  la  miseria,  era  una 
fuerza  inerte,  contraria  a  la  revolución.  Apenas  si  un  tercio  del  terri- 
torio quedaba  a  los  independientes.  En  tan  angustiosa  situación,  la 
perdida  de  Puerto-Cabello  fué  un  golpe  mortal.  Si  bien  el  ejército  cons- 
taba de  más  de  50C0  hombres,  una  gran  parte  eran  reclutas  forzados, 
y  la  otra,  gente  acobardada,  que  desertaba  diariamente  en  grupos  al 
enemigo.  El  general  no  tenía  confianza  en  sus  tropas,  ni  sus  subordi- 
nados en  él.  El  desaliento  o  la  irritación  era  general.  Todos  acusaban  a 
Miranda  do  ser  el  causante  de  las  calamidades  que  sufrían,  y  algunos 
le  llamaban  traidor.  El  dictador  desesperó  de  la  causa  de  la  república, 
y  aconsejado  por  una  junta  de  gobierno  que  convocó  en  su  cuartel  ge- 
neral, resolvió  abrir  negociaciones  pacíficas  con  el  enemigo. 

A  fin  de  obtener  mejores  condiciones,  Miranda  llevó  un  ataque 
parcial  sobre  la  línea  avanzada  del  enemigo,  y  consiguió  sorprender 
y  derrotar  algunas  grandes  guardias.  En  seguida  propuso  una  suspen- 
sión de  hostilidades  para  tratar  de  la  pacificación.  Monteverde  aceptó, 
pero  bajo  la  condición  de  que  las  tropas  reales  pudiesen  continuar  avan- 
zando hasta  Caracas.  Miranda  formuló  nuevas  proposiciones,  autori- 
zando a  sus  comisionados  a  firmar  una  capitulación  que  garantiese  la 
libertad  y  las  propiedades  de  los  comprometidos  en  la  revolución.  Al- 
gunos oficiales  del  ejército  intentaron  promover  una  protesta  contra 
esta  política,  que  tachaban  de  cobarde.  Propalaron  que  debía  deponer- 
se al  generalísimo  para  emprender  la  guerra  con  vigor.  Con  seis  mil 
hombres  podía  y  debía  atacarse  al  enemigo.  La  victoria  salvaba  la  si- 
tuación. En  la  derrota  no  se  perdía  más  que  lo  que  iba  a  perderse  por 
la  capitulación,  que  era  la  sumisión  sin  gloria  y  sin  garantías.  Los 
que  así  razonaban  sobre  una  base  numérica,  sin  tomar  en  cuenta  las 
fuerzas  morales,  que  era  el  factor  que  dominaba  la  situación,  o  eran  ex 
capciones  de  la  desmoralización  colectiva  o  se  daban  el  aire  de  héroes 
a  poca  costa,  con  la  conciencia  de  que  todo  estaba  perdido,  y  que  sus 
proclamas  no  encontrarían  ecos.  El  generalísimo,  que  no  había  tenido 
inspiraciones  para  salvar  una  situación  fatalmente  perdida,  por  com- 
plicaciones extraordinarias  de  que  la  historia  presenta  raros  ejemplos, 
y  que,  aun  habiéndolas  tenido,  probablemente  no  habría  encontrado  en- 
tusiasmo y  brazos  fuertes  para  ejecutarlas,  tuvo  la  fortaleza  de  la  tre- 
menda misión  que  había  aceptado.  Fácil  le  fué  al  dictador  dominar  esta 
agitación  facticia  de  última  hora,  imponiendo  a  todos  la  paz,  que 
era  lo  que  todos  querían.  Hay  días  nefastos  en  la  vida  de  I03  pueblos,  en 
que  ni  aun  fuerzas  tienen  para  el  sacrificio,  cuando  el  sacrificio  es 
preferible  a  la  sumisión.  Entonces  eligen  una  víctima  expiatoria  a  quien 
atribuir  la  cobardía  de  la  colectividad  impotente  para  pelear  o  para 
morir.  Venezuela  pasaba  por  esos  días,  y  necesitaba  pasar  por  la  do- 
lorosa  prueba  de  soportar  el  duro  yugo  de  la  reacción  triunfante,  para 
formar  su  conciencia,  rehacer  sus  fuerzas  y  triunfar  en  la  batalla  por 
su  independencia.  La  capitulación,  con  ser  una  triste  derrota,  haría 
más  por  ella  que  una  victoria  pasajera,  que  nada  habría  consolidado 
en  la  situación  por  que  pasaba  Venezuela  en  aquellos  días. 

Los  comisionados  del  dictador  ajustaron  con  Monteverde  una  ca- 
pitulación sobre  la  base  de  la  entrega  del  territorio  independiente  y 
de  todo  el  msterial  de  guerra  de  la  república;  la  seguridad  para  las 
personas  y  los  bienes  de  ios  habitantes  en  el  territorio  no  reconquista- 
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do;  la  concesión  do  pasaporte»  a  los  que  quisiesen  abandonar  el  país, 
y  una  amnistía  general  por  opiniones  políticas,  poniéndose  en  libertad 
a  todos  los  prisioneros  de  guerra  de  una  y  otra  parte.  Monteverde  con- 
cedió cuarenta  y  ocho  horas  para  aceptar  o  denegar  esta?  capitulacio- 
nes. Miranda  no  se  atrevió  a  ratificarlas,  y  procuró  modií icarias,  pero 
al  fin  tuvo  que  autorizar  a^sus  comisionados  a  pasar  por  todo.  Éi  he- 
cho quedó  consumado,  con  la  denominación  de  Capitulaciones  de  San 
Mateo,  con  que  han  pasado  a  la  historia.  Desde  este  momento,  el  dic- 
tador sólo  se  ocupó  en  proveer  a  la  seguridad  de  la  emigración  de  los 
patriotas,  que  era  la  consecuencia  de  un  arreglo  que  no  tenía  más  ga- 
rantía que  el  beneplácito  del  vencedor  reconocido.  Al  efecto,  mandó  ce- 
rrar el  puerto  de  la  Guayra,  para  impedir  h  salida  de  los  buques  neu- 
trales., que  era  el  último  refugio,  y  se  trasladó  a  Caracas,  para  cum- 
plir de  buena  fe  el  compromiso  de  la  entrega  pacífica  de  la  ciudad,  de- 
jando órdenes  para  la  evacuación  de  Victoria.  El  ejército  que  la  ocu- 
paba, una  parte  se  pasó  en  masa  al  enemigo,  y  el  resto  se  dispersó  en 
ía  marcha  hacia  Caracas. 

IX 

El  30  de  julio  entraba  Monteverde  triunfante  en  Caracas,  y  rom- 
pía dé  hecho  la  capitulación,  imponiendo  la  dura  ley  del  vencedor,  sin 
condiciones  y  sin  misericordia.  En  el  mismo  día,  era  entregado  a  sus 
verdugos  y  consagrado  al  martirio  por  la  mano  de  sus  adeptos  el  pre- 
cursor de  la  emancipación  del  Nuevo  Mundo  meridional,  y  entre  ellos, 
por  el  que  debía  coronar  su  obra,  libertando  toda  la  región  equinoccial 
de  la  América  del  Sud. 

Era  comandante  militar  de  la  Guayra  el  coronel  Manuel  María 
Casas,  y  jefe  político  el  doctor  Miguel  Peña,  elegidos  ambos  por  Mi- 
randa como  patriotas  probados,  para  asegurar  la  salvación  de  l;s  com- 
prometidos en  la  revolución.  Abrumado  ae  penas  y  fatigas,  llegó  Mi- 
randa a  la  Guayra,  el  80  de  julio,  a  las  7  de  la  noche,  y  se  hospedó  en 
la  casa  del  comandante.  El  capitán  Haynes  del  buque  inglés  Zafiro,  que 
había  ofrecido  a  Miranda  recibirlo  a  su  bordo,  donde  tenía  ya  su  equi- 
paje, invitóle  para  que  se  embarcase  esa  misma  noche,  porque  deseaba 
dar  la  vela  antes  que  se  levantara  la  brisa  de  tierra  en  la  madrugada. 
Casas,  Peña  y  Bolívar,  que  tenían  su  plan,  dijeron  que  el  general  esta- 
ba muy  fatigado  para  embarcarse,  que  ü  brisa  no  se  levantaría  antes 
de  las  10  de  la  mañana,  y  lo  persuadieren  a  que  se  quedase  a  dormir 
en  tierra.  El  capitán  inglés  se  retiró  con  un  triste  presentimiento,  se- 
gún lo  manifestado  después.  Los  cuatro  camaradas  sentáronse  en  se- 
guida a  la  mesa,  y  juntos  rompieron  el  pan  de  la  hospitalidad.  Des- 
pués de  la  cena,  que  fué  triste,  y  en  que  sólo  Bolívar  habló  provocando 
explicaciones  sobre  la  capitulación,  que  Miranda  esquivó,  retiróse  éste 
a  dormir  en  una  cama  preparada  por  su  huésped,  quien  había  tenido  la 
precaución  de  elegir  un  aposento  cuya  puerta  no  podía  cerrarse  por 
dentro. 

Mientras  Miranda  descansaba  en  el  lecho  preparado  por  la  trai- 
ción de  sus  amigos,  reuniéronse  Casas,  Peña  y  Bolívar  con  los  corone'es 
José  Mires,  Manuel  Cortés  y  Juan  Paz  del  Castillo  — el  mismo  que 
sirviera  después  en  el  ejército  de  bs  Andes — .  y  los  comandantes  To- 
más Montilla,  Rafael  Chatillón  (francés),  Migue]  Carabaño,  Rafael 
Castillo,  José  Londaeta  y  Juan  José  Valdés.  Constituidos  por  sí  y  ante 
sí  en  una  especie  de  tribunal  secreto,  tomaron  en  consideración  la 
conducta  política  y  militar  del  desgraciado  ex  dictador.  Fué  unánime- 
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mente  condenado  como  autor  de  las  desgracias  sucedidas.  Haciéndose 
eco  de  los  calumniosos  rumores  que  corrían,  propalados  tal  vez  por  ellos 
mismas,  que  Te  atribuían  haber  recibido  dinero  de  los  españoles  como 
precio  de  la  capitulación,  y  hecho  embarcar  con  anticipación  tesoros 
usurpad :s,  acordaren  que  debía  detenérsele  para  dar  cuenta  de  su  con- 
ducta a  sus  compañeros  y  sincerarse  ante  ellos.  Dijeron:  que  si  pen- 
saba que  la  capitulación  había  de  ser  cumplida,  no  debía  anticipar  su 
salida,  y  si  no  creía  en  ella,  debía  correr  la  suerte  de  todos,  y  que  en 
ambos  casos,  su  persona  era  una  garantía  del  cumplimiento  de  lo  ca- 
pitulado. Bolívar  votó  por  la  muerte  de  Miranda  como  traidor  a  la 
independencia,  por  haber  tratado  con  los  españolas.  Quedó  resuelto  en 
definitiva,  reducir  a  prisión  a  Miranda.  Peña  y  Casas  firmaron  la  or- 
den como  au  encades  del  pun^o;  Bolívar,  en  compañía  de  Montilla  y 
Chatillón,  encargóse  de  ejecutarla  personalmente.  No  se  atrevían  a 
prenderlo  a  la  luz  del  día,  porque  el  ex  dictador  aun  contaba  con  ami- 
gos fiebs,  y  sus  antecedentes  históricos  y  su  desgracia  escudaban  su 
persona,  sagrada  para  todo  americano.  Por  eso  lo  hacían  cubiertos  por 
las  sombras  de  la  noche.  A  las  4  de  } a  mañana  Bolívar  empujó  la  puer- 
ta del  aposento  en  que  dormía  profundamente  el  anciano  general,  bajo 
la  fe  de  la  amistad.  Apoderóse  de  su  espada  y  sus  pistolas,  y  lo  des- 
pertó bruscamente.  — "¿No  es  muy  temprano?",  preguntó  la  víctima. 
Pero  al  recibir  la  orden  de  levantarse  y  seguirlos,  comprendió  que  ha- 
bía sido  traicionado  por  los  suyos.  No  dijo  una  palabra  y  siguió  re- 
signado a  sus  carceleros,  quienes  lo  condujeron  al  castillo  de  San  Car- 
los. Mires  se  encargó  de  su  custodia.  Peña  fué  a  dar  cuenta  del  hecho 
a  Monteverde,  portador  de  comunicaciones  de  Casas,  para  congraciarse 
con  el  vencedor. 

Al  día  siguiente,  el  puerto  de  la  Guayra  estaba  cerrado  por  orden 
de  Monteverde,  y  Casas  cañoneaba  desde  sus  fuertes  a  las  embarcacio- 
nes cargadas  de  emigrantes  que  intentaron  hacerse  a  la  vela  a  favor 
de  la  brisa  matinal,  echando  a  pique  una  goleta,  en  que  se  dice  pere- 
cieren algunos.  Tres  días  después  (2  de  agosto),  el  jefe  español,  dueño 
de  Caracas,  expedía  una  proclama  en  que  ratificaba  la  amnistía,  al 
mismo  tiempo  que  encerraba  en  un  calabozo  a  los  mismos  que  habían 
prendido  a  Miranda,  menos  a  Casas  y  Peña,  y  a  Bolívar,  que  se  ocultó. 
Sucesivamente,  todos  los  comprometidos  en  la  revolución  que  habían 
confiado  en  las  fa'aces  promesas  de  Monteverde,  corrían  la  misma  suer- 
te. La  capitulación  fué  rota,  imponiéndose  la  dura  ley  del  vencedor,  bru- 
talmente y  sin  atenuantes.  Formáronse  arbitrariamente  listas  de  sospe- 
chosos; los  bienes  de  los  proscriptos  fueron  embargados;  los  domici* 
lío?  violentamente  vio  1; dos;  las  cárceles  se  llenaron  de  presos,  hasta 
el  r'mero  de  mil  quinientos  ciudadanos,  muriendo  algunos  de  ellos, 
hacinados  y  atormentados  en  los  calabozos.  La  persecución  iba  acom- 
pañada por  el  escarnio  y  la  rapiña.  Los  presos  eran  despojados  de  su 
dinero  y  alhajas,  que  se  repartían  los  captores,  y  conducidos  por  las 
calles  en  bestias  de  albarda  atados  de  pies  y  manos.  Los  canarios  que 
tenían  sangre  que  vengar,  eran  los  agentes  de  estas  persecuciones,  cons- 
tituidos en  asociación  espontánea  con  el  título  de  "fieles  servidores  de 
"Fernando  VII". 

Miranda,  trasladado  a  los  calabozos  de  Puerto-Cabello,  fué  some- 
tido a  I03  más  duros  tratamientos,  cargado  de  cadenas,  insultado  y 
atormentado  por  sus  carce'eros.  Desde  el  fondo  de  su  prisión,  oyó  por 
la  úLima  vez  la  América  la  voz  del  precursor  de  su  redención.  Con  mo- 
tivo de  la  reinstalación  de  la  rea!  Audiencia  de  Caracas,  el  pueblo  con* 
cibió  alguna  esperanza  de  caridad,  ya  que  no  de  justicia.  £1  desgracia- 
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do  cautivo  se  hizo  el  eco  de  estas  esperanzas,  en  un  memorial  que  diri- 
gió al  supremo  tribunal,  abogando  valientemente  a  costa  de  su  propia 
seguridad,  por  la  suerte  de  sus  compatriotas  perseguidos.  Nada  pidió 
para  sí,  de  nadie  se  quejó,  ni  siquiera  hizo  la  más  remota  alusi&i  a 
su  prisión  ejecutada  por  sus  mismos  amigos.  "He  guardado  el  silencio 
"más  profundo,  decía,  sepultado  en  estrecha  y  oscura  prisión  y  oprimí- 
"do  con  grillos;  he  visto  correr  la  propia  suerte  a  un  número  conside- 
rable de  personas  de  todas  clases  y  condiciones,  y  ante  mis  propios  ojos 
"se  han  representado  las  escenas  más  trágicas  y  funestas.  Con  inalte- 
rable sufrimiento  he  sofocado  los  sentimientos  de  mi  espíritu.  £s- 
"toy  ya  convencido  de  que  por  un  efecto  lamentable  de  la  más  notoria 
'infracción,  los  pueblos  de  Venezuela  gimen  bajo  el  yugo  de  las  más 
"pesadas  cadenas.  Parece  es  tiempo  ya  de  que  por  el  honor  de  la  na* 
"ción  española,  por  la  salud  de  estas  provincias,  y  por  el  crédito  y  res- 
ponsabilidad que  en  ellas  tengo  empeñados,  tome  la  pluma  en  el  úm- 
'"co  momento  que  se  me  ha  permitido  para  reclamar  ante  la  superior 
"judicatura  del  país  estos  sagrados  incontestables  derechos". 

Después  de  hacer  Miranda  una  exposición  de  su  conducta  como  ge- 
neralísimo y  dictador  y  de  los  móviles  que  le  impulsaron  a  ajustar  la 
paz,  bosqueja  con  colores  sombríos  el  cuadro  del  terrorismo  implan- 
tado por  Monteverde,  que  acentúa  con  estas  palabras:  'Yo  vi  entonces 
"repetirse  con  espanto  en  Venezuela  las  mismas  escenas  de  que  mis 
"ojos  fueron  testigos  en  la  Francia".    Y  recordando  que  estos  .escánda- 
los se  perpetraban  al  mismo  tiempo  que  se  promulgaba  la  constitución 
española,  sancionada  por  las  Cortes  de  Cádiz,  que  debía  ser  "iris  de 
"paz,  áncora  de  libertad  y  escudo  para  todos",  preguntaba  con  recon- 
centrada pasión  y  dolor  al  supremo  tribunal  a  quien  se  dirigía:  "¿El 
"interés  de  la  Península  es  por  ventura  sembrar  en  la  América  y  la; 
"metrópoli  las  ruinas  de  un  odio  eterno  y  de  una  perpetua  ir  reconci- 
liación? ¿Es  acaso  la  destrucción  de  los  naturales  del  país,  de  sus 
'*hogares,  familias  y  propiedades?  ¿Es  a  lo  menos  obligarlos  a  vivii 
"encorvados  bajo  un  yugo  mucho  más  pesado  que  el  que  arrastraba  en 
"tiempo  del  favorito  Godoy?   ¿Es   por  último,  que  esta  augusta,  est^ 
"santa  constitución  sea  un  lazo  tendido  para  encerrar  a  la  buena  fe 
"y  a  la  lealtad?".  El  mismo  se  contestaba:  "La  representación  nació- 
"nal  de  España  ha  invitado  con  la  paz  a  la  América.  Caracas,  des- 
"pues  de  haberla  estipulado,   es  tratada  como  una  plaza  tomada  por 
"asalto  en  aquellos  tiempos  bárbaros  en  que  no  se  respetaba  el  dere- 
cho de  gentes.  Venezuela  es  declarada  de  hecho  proscripta  de  las  leyes 
"constitutivas  y  condenada  a  una  degradación  civil  y  absoluta,  y  le- 
"jos  de  disfrutar  la  igualdad  que  se  le  ofrece,  es  casi  tenido  por  delito 
"el  haber  nacido  en  este  continente".  Y  terminaba:  "La  capitulación 
"ha  sido  pública  y  evidentemente  violada.  La  constitución  ha  sido  in- 
fringida en  uno  de  sus  principales  fundamentos:  la  suerte  de  los  ciuda- 
danos no  está  asegurada,  y  expuesta  a  todos  los  desastres  que  dictan 
"las  pasiones  tumultuarias,  el  estado  actual  de  estas  provincias  es  la 
"consecuencia  de  unos  principios  tan  viciosos  y  opresores.  Yo  reclame 
"el  imperio  de  la  ley;  invoco  el  juicio  imparcial  del  mundo  entero;  dirije 
"por  la  primera  vez  mis  clamores  en  defensa  de  los  habitantes  de  Ve- 
nezuela para  que  no  se  les  trate  como  criminales.  Así  lo  exige  de  se« 
"guro  mi  propio  honor,  lo  enseña  la  sabia  política,  lo  proscribe  la  mo 
"ral  y  lo  dicta  la  razón". 

Este  precursor  de  la  emancipación  de  la  América  del  Sud  qu< 
así  hablaba  por  la  primera  vez,  que  tuvo  la  primitiva  visión  de  los  des 
tinos  del  Nu«vo  Mundo  republicano,  y  había  sido  entregado  a  sus  ver 
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dugos  por  el  adepto  que  debía  rea1  izar  el  pensamiento  del  Maestro,  fué 
trasportado  a  Cádiz,  donde  pasó  tres  años  de  doloroso  cautiverio,  y 
murió,  solo  y  desnudo  en  la  más  triste  miseria  en  las  mazmorras  de 
las  Cuatro-Torres,  el  14  de  julio  de  1816,  a  la  una  y  cinco  minutos  úe 
la  mañana,  en  vísperas  del  triunfo  de  la  independencia  americana,  que 
süñó  en  vida.  Su  cadáver,  envuelto  por  la  inmunda  ropa  de  cama  en 
que  expiró,  fué  sepultado  en  el  fango  de  uno  de  los  islotes  de  la  Carra- 
ca de  la  playa  gaditana,  que  la  marea  cubre  o  abandona  todos  los  días. 
Gloria  vichis  victor! 

Mientras  las  persecuciones  contra  las  que  reclamaba  Miranda  afli- 
gían a  Venezuela,  Bolívar  permanecía  oculto  en  Caracas,  según  antes 
se  apuntó.  En  tal  situación,  solicitó  por  intermedio  de  un  español  ami- 
go suyo  y  de  Monteverde,  un  salvoconducto  para  ausentarse  del  país, 
acgiéndose  así  a  la  capitulación  violada,  que  había  calificado  de  trai- 
ción. Su  protector  lo  presentó  a  Monteverde:  "Aquí  está  don  Simón 
"Bolívar,  por  quien  he  ofrecido  mi  garantía.  Si  a  él  le  toca  alguna 
"pena,  yo  la  sufro".  Monteverde  contestó:  "Está  bien".  Y  volviéndo- 
se a  su  secretario:  "Se  concede  pasaporte  al  señor  (mirando  a  Bolívar), 
"en  recompensa  del  servicio  que  ha  prestado  al  Rey  con  la  prisión  de 
"Miranda"  (26  de  agosto.  Era  la  marca  de  fuego  puesta  por  la  mano 
brutal  del  vencedor.  Según  uno  de  sus  biógrafos,  Bolívar  repuso  que 
"había  preso  a  Miranda  para  castigar  a  un  traidor  y  no  por  servir  al 
"Rev".  palabras  que  no  tienen  sentido,  pues  si  Miranda  hubiese  sido 
traidor,  habría  merecido  favores  y  no  martirios  de  parte  de  los  verdu- 
gos a  quienes  él  contribuyó  a  entregarlo.  Sea  que  las  pronunciase  o  no 
en  aquella  ocasión,  la  única  interpretación  que  puede  dársele,  es  la 
que  el  mismo  Bolívar  ha  dado,  al  sostener  hasta  el  fin  de  sus  días  — 
confidencialmente —  que  su  ánimo  había  sido  fusilar  a  Miranda  en 
Ja  mañana  siguiente,  y  no  el  entregarlo  a  sus  enemigos,  y  que  sin  la 
oposición  de  Casas,  lo  habría  ejecutado.  La  defensa  es  tan  siniestra 
como  tremenda  la  acusación.  Los  más  grandes  admiradores  de  Bolívar 
— incluso  sus  panegiristas —  jamás  han  pretendido  excusar  el  hecho, 
que  ha  quedado  como  una  sombra  sobre  la  frente  del  Libertador,  que 
todas  las  luces  de  gloria  no  han  podido  disipar. 

Así  nació  y  sucumbió  Venezuela,  acabó  Miranda  y  apareció  Bolívar. 


CAPITULO  XXXVII 

REVOLUCIÓN  DE  NUEVA  GRANADA   Y  QUITO 
AÑOS  1809-1813 

Marcha  regular  de  la  revolución  sudamericana,  —  Centros  regionales 
de  insurrección.  —  Las  dos  hegemonías  emancipadoras  de  la  América  del 
Sud.  —  Primera  revolución  de  Quito.  —  Sus  enlaces  con  la  revolución 
de  Nueva  Granada.  —  Revoluciones  de  Cartagena,  Casanare,  Pamplona  y 
del  Socorro.  —  Carácter  complicado  de  la  revolución  neo-granadina.  —  Re- 
volución de  Santa  Pe  de  Bogotá.  —  Anarquía  política.  —  Federalistas  y 
unionistas.  —  Constitución  republicano-monárquica  de  Cundinamarca.  — 
Reaparición  de  Nariño.  —  Revolución  interna  de  Santa  Fe.  —  Na- 
riño  dictador   de   Cundinamarca. Acta  de  federación  de  las  provincias 

de  Nueva  Granada.  —  Cartagena  y  Santa  Marta  declaran  su  independencia 
de  la  metrópoli.  —  El  federalismo  y  unitarismo  conspiran  contra  la  orga- 
nización nacional.  —  El  Congreso  federal  se  traslada  u  Mariquita.  —  Som- 
bra de  gobierno  parlamentario.  —  Geografía  de  la  reacción  realista  en  Nue- 
va Granada.  —  Guerra  entre  Cartagena  y  Santa  Marta.  —  La  reacción  en 
el  istmo  de  Panamá.  —  La  reacción  al  sud  de  Nueva  Granada.  —  Primer 
triunfo  de  la  insurrección  en  Palacé.  —  Derrota  de  Tacón,  —  La  guerra 
de  Popayán  contra  Pasto  y  Patía.  —  Nueva  revolución  de  Quito.  —  La 
guerra  en  Quito.  —  Quito  declara  su  independencia.  —  Muerte  de  Ruiz  de 
Castilla.  —  Campaña  de  Montes  contra  Quito.  —  Caída  de  la  revolución 
quiteña.  ■ —  Revolución  interna  de  Nueva  Granada.  —  Segunda  guerra  ci- 
vil. —  Situación  política  y  militar  de  Nueva  Granada  a  fines  de  1812.  — 
Los  realistas  de  Quito  invaden  a  Nueva  Granada  por  el  Sud.  —  Nariño 
es  nombrado  general  de  la  Unión.  —  Campaña  de  Nariño  sobre  Pasto.  - 
Derrota  del  ejército  de  la  Unión.  —  Nariño  prisionero.  —  Reaparición  de 
Bolívar.  —  Su  campaña  en  el  Alto  Magdalena  —  Segunda  guerra  de  Car- 
tagena y  Santa  Marta.  —  Bolívar  concibe  g\  proyecto  de  reconquistar  a 
Venezuela.  —  Atraviesa  los  Andes.  —  Primera  campaña  de  los  valles  de 
Cúcuta.  —  Memoria  política  y  militar  de  Bolívar.  —  £1  presidente  Camilo 
Torres  apoya  el  pensamiento  de  Bolívar.  —  Nueva  Granada  resuelve  la  re- 
conquista de  Venezuela. 

/ 
I 

Lo  más  notable  en  los  movimientos  concéntricos  y  excéntricos  de 
la  revolución  hispanoamericana,  es  la  regularidad  de  su  marcha  con- 
vergente y  la  simetría  de  sus  líneas  generadoras.  Podría  ser  una  mera 
coincidencia,  que  en  1&Ü9  se  hiciesen  sentir  por  la  primera  vez  dos 
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estremecimientos  orgánicos  y  simultáneos  en  las  extremidades  del  con- 
tinenta  meridional  — La  Paz  y  Quito —  que  parecerían  indicar  desde 
su  origen  una  solidaridad  de  la  masa  viva.  Podría  ser  otra  coinciden- 
cia que  en  1810  naciesen  dos  revoluciones  gemelas  en  dos  hemisferios 
— Buenos  Aires  y  Caracas —  con  idénticas  formas,  iguales  propósitos, 
análogos  objetivos  y  hasta  con  la  misma  doctrina  política,  como  hijas 
de  una  madre  común.  Pero  cuando  se  observa  que  estes  movimientos 
homólogos  son  espontáneos,  que  reconocen  una  misma  causa,  que  tien- 
den desde  un  principio  a  formar  sistema  y  siguen  por  el  espacio  de 
quince  años  una  dirección  general  en  sus  proyecciones  iniciales,  no  es 
posible  desconocer  la  existencia  de  una  ley  que  la  gobierna,  y  que  la 
revolución  sudamericana,  fué  verdaderamente  una  revolución  orgáni* 
ca  que  tuvo  su  razón  de  ser.  Y  lo  más  notable  aun  en  esta  revolución 
uniforme,  es  que,  al  insurreccionarse  aislada  y  simultáneamente  todas 
las  colonias  hispanoamericanas  como  movidas  por  un  mismo  resorte 
interno,  se  diseñan  desde  luego  dos  evoluciones  concéntricas,  que  tienen 
sus  nucióos  regionales  y  un  centro  común  que  responden  a  un  plan  ge- 
neral de  insurrección,  determinando  los  dos  teatros  de  la  guerra  conti- 
nental, en  que  se  mueven  táctica  y  estratégicamente  dos  grandes  ma- 
sas que  parcialmente  se  condensan  y  que  recíprocamente  se  atraen, 

Vese  así  claramente,  que  las  dos  revoluciones  simultáneas  y  geme- 
las que  hemos  señalado,  se  convierte  cada  una  de  ellas  en  centro  de 
un  sistema  revolucionario,  que  en  el  orden  internacional  y  nacional  re- 
presentan dos  hegemonías  emancipadoras,  distintas  en  sus  medios  de 
acción,  pero  concurrentes  en  sus  fines.  Conocemos  ya  cómo  se  formó 
en  el  Sud  el  gran  grupo  internacional  de  las  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata,  Chile  y  Alto  Perú,  bajo  la  hegemonía  argentina  primero, 
y  de  la  chileno-argentina  después,  con  San  Martín  a  su  frente,  y  cómo 
su  acción  se  extendió  al  Perú,  penetrando  en  la  región  del  Norte.  Va 
a  verse  ahora  cómo  se  formó  el  grupo  nacional  del  Norte,  que  com- 
prende a  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Quito,  bajo  la  hegemonía  co- 
iembiana  acaudillada  por  Bolívar,  y  cómo  se  extendió  a  su  vez  hasta  el 
Perú,  operándose  en  un  centro  la  conjunción  de  las  dos  grandes  ma- 
sas revolucionarias,  animadas  de  una  misma  vitalidad.  Entonces  se 
verá,  que  los  movimientos  de  los  dos  extremos  en  su  afocamiento,  res- 
ponden a  un  sistema  general  de  insurrección  y  son  el  producto  de  las 
idénticas  causas  que  los  engendran.  Las  revoluciones  del  Norte  si- 
guen la  misma  ley  que  las  del  Sud  en  sus  enlaces  recíprocos  y  en  sus 
agrupaciones  respectivas. 

La  revolución  de  Quito  en  1809  tuvo  una  sorda  repercusión  en 
Nueva  Granada,  conmovida  ya  profundamente  por  los  sucesos  de  eme 
era  teatro  la  metrópoli.  El  virrey  Antonio  Amar,  hombre  sin  cualida- 
des de  mando,  que  la  gobernaba  desde  1806  al  tiempo  de  la  expedición 
de  Miranda,  alarmado  por  tan  ruidosa  novedad,  reunió  una  asamblea 
de  corporaciones  y  notables  para  aconsejarse  (9  de  septiembre  de  1S09). 
Los  americanos  que  la  integraron,  no  sólo  apoyaban  la  creación  de  la 
junta  quiteña,  sino  que  también  pidieron  un  gobierno  análogo  en  la 
capital  de  San  Fe  de  Bogotá,  que  rigiese  todo  c-1  virreinato.  )„os  es- 
pañoles, en  contrario,  opinaron  por  la  disolución  del  gobierno  revolucio- 
nario. Amar  se  decidió  por  este  partida  En  consecuencia,  despax_¿>S  una 
expedición  de  300  hombres  de  línea,  con  órdenes  de  disolver  la  junta 
a  viva  fuerza.  Al  mismo  tiempo,  el  virrey  del  Perú  desprendía  desde 
Lima  una  columna  de  800  hombres  con  el  mismo  encargo. 

El  nuevo  gobierno  de  Quito,  que  había  decretado  la  formación  de 
tres  batallones  para  sostener  su  autoridad,  destacó  hacia  el  Norte  dos 

Tomo  II 
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compañías  con  tres  cañones,  para  hacer  frente  a  las  tropas  del  virrey- 
Amar,  las  que  fueron  completamente  derrotadas  por  los  habitantes  ar- 
mados de  la  provincia  de  Pasto,  que  desde  entonces  se  pronunciaron  de- 
cididamente por  la  causa  del  Rey  (16  de  octubre  de  1S09).  Este  con- 
traste amilanó  a  los  revolucionarios.  Aislados,  atacados  por  dos  fuer- 
zas que  no  podían  contrarrestar,  pactaron  con  el  depuesto  capitán  ge- 
neral Ruiz  de  Castilla  devolverle  el  mando  bajo  la  condición  de  una 
amnistía,  la  que  se  publicó  solemnemente  por  bando.  Reunidas  en  Qui- 
to las  tropas  expedicionarias  de  Nueva  Granada  y  el  Perú,  empezaren 
las  persecuciones  contra  los  promotores  de  la  revolución.  Sometidos  a 
juicio,  fueron  condenados  a  muerte  unos  y  a  presidio  otros.  Indignado 
el  pueblo  por  esta  violación  de  las  capitulaciones,  un  pequeño  grupo 
de  hombres  armados  de  cuchillos  asaltó  los  cuarteles,  y  consiguió  por 
un  momento  posesión? rse  de  uno  de  el' os.  Dominado  este  tumulto  por  la 
fuerza  pública,  la  soldadesca  — y  especialmente  la  de  Lima —  asesinó 
en  la  cárcel  a  casi  todos  los  prese»  políticos,  en  número  de  veinticinco, 
y  se  lanzó  a  las  calles  matando  bárbaramente  como  ochenta  personas, 
entre  ellas  tres  niños  y  tres  mujeres.  El  vecindario  se  armó  de  palos 
y  piedras  para  defender  sus  vidas.  La  carnicería  se  habría  prolongado, 
sin  la  interposición  del  obispo  que  consiguió  apaciguar  los  ánimos  de 
uno  y  otro  lado  (2  de  agosto  de  1810). 

La  noticia  de  los  asesinatos  de  Quito,  se  difundió  en  todos  los  pue- 
blos del  virreinato,  en  momentos  en  que  estallaba  la  revolución  de  Ve- 
nezuela, ya  relatada,  y  prendía  la  primera  chispa  de  la  insurrección  en 
Nueva  Granada.  Aterrado  Ruiz  de  Castilla,  convocó  Una  junta  de  au- 
toridades civiles  y  eclesiásticas  y  de  notables  de  la  ciudad.  En  ella  «mí 
acordó,  bajo  la  denominación  de  "Tratados",  ajustados  con  interven- 
ción de  la  Real  Audiencia,  un  indulto  general,  y  el  sobresei- 
miento en  el  proceso  que  se  seguía  a  loa  revolucionarios  sobrevivientes. 
Las  tropas  de  Lima,  que  se  habían  acarreado  el  odio  general,  fueron 
despedidas  y  el  pueblo  volvió  a  entrar  en  sosiego  (4  de  agosto  de  1810). 

Al  mismo  tiempo  que  Quito  se  pacificaba,  la  Nueva  Granada  se 
conmovía  de  un  extremo  a  otro.  El  virrey  Amar  había  hecho  reconocer 
y  Jara?  e?  ror?°ejo  óV  regencia,  a  tiempo  qu*  rrribaban  a  Cartagena, 
en  calidad  de  comisarios  regios,  don  Antonio  Vilbvicencio  y  don  Carlos 
Mon+ufar.  arabas  hijos  de  Quito,  y  ligados  por  Inzos  de  parentesco  y 
afinidades  políticas  con  los  revolucionarios.  Hallaron  éstos  la  ciudad 
cartaginesa  en  gran  efervescencia,  a  consecuencia  de  la  revolución  de 
Caracas.  El  pueblo  encabezado  por  el  cabPdo,  pedía  a  gritos  la  instala- 
ción de  una  junta  provincial.  Resolvió  al  fin,  con  acuerdo  del  comi- 
sario regio  Villavi  cencío  —que  era  el  encargado  de  arreglar  la  cues- 
tión de  Nueva  Granada—,  que  de  conformidad  a  una  ley  de  Indias, 
violentamente  interpretada,  el  gobernador  de  !a  provincia  ejerciese  la 
autoridad,  conjuntamente  con  el  cabildo,  quien  nombró  por  su  parte 
dos  diputados  al  efecto.  La  municipalidad  quedó  preponderante  en  »1 
Gobierno.  No  aviniéndose  el  gobernador  con  este  nuevo  orden  de  cosas. 
pretendió  reaccionar;  pero  depuesto  por  el  cabildo  apoyado  por  el  pue- 
blo, fué  deportado  a  La  Habana  CU  de  junio  de  1810).  Así  quedó  con- 
sumada en  Nueva  Granada  la  primera  revolución  que»  como  se  verá 
desp< !.£*   entrañaba  un  principio  do  nrematura  desorganización. 

Un  levantamiento  parcial  en  los  llanos  de  Casanare,  respondió  al 
movimiento  de  Cartagena.  Dos  jóvenes  ardorosos,  seguidos  por  algunos 
parciales,  dieron  el  grito  de  insurrección  al  este  de  la  cordillera  orien- 
tal, y  se  apoderaron  a  viva  fuerza  de  varios  puntos.  Atacados  por  tro- 
pas enviadas  por  «1  virrey,  fueron  aprisionados  y  condenados  sumaria* 
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rúente  a  muerte.  Sus  cabezas  se  condujeron  a  la  capital  para  ser  fija- 
das en  escarpias  en  los  lugares  públicos.  La  agitación  popular  fué  tal, 
que  los  mandatarios,  intimidados,  mandaron  enterrar  furtivamente  las 
cabezas.  Casi  simultáneamente,  el  corregidor  de  Pamplona  fué  depues- 
to por  el  cabildo,  y  se  instaló  una  junta  de  Gobierno  (4  de  julio  de 
1810),  Pocos  días  después  estallaba  una  verdadera  revolución  en  la 
ciudad  áíú  Socorro,  cuna  de  la  formidable  insurrecto,  de  los  comune- 
ros en  1781  (véase  cap.  I,  §  VIII). 

Para  mantener  el  orden  alterado  por  el  levantamiento  de  Casanare 
Y  las  agitaciones  de  Pamplona,  habíanse  acantonado  dos  compañías  de 
¡ínea  y  da  milicia  en  el  Socorro,  las  que,  en  un  memento  de  falsa  a'ar- 
ma,  hicieron  fuego  sobre  el  pueblo,  encabezado  por  la  municipalidad. 
.Reunidos  corno  ocho  mil  ciudadanos,  sitiaron  a  la  tropa  en  su  cuartel, 
y  la  rindieron  después  de  un  combate.  El  gobierno  se  depositó  en  el 
cabildo,  adjuntándole  ocho  diputados  elegidos  por  el  pueblo,  los  que 
se  constituyeron  en  junta.  Su  manifiesto  de  paz  o  guerra,  fué  formula- 
do en  una  enérgica  solicitud  a  la  audiencia,  en  que  a  la  vez  de  pro- 
testar les  revolucionarios  sostener  la  nueva  situación  a  todo  trance, 
y  declarar  que  al  efecto  se  aunaban  todos  bus  habitantes,  pedían,  que 
para  evitar  mayores  males,  se  autorizara  la  formación  de  juntas  de 
gobierno,  así  en  la  capital  como  en  las  demás  px*ovincias  (15  de  junio 
de  1810).  Cinco  días  después,  estallaba  la  revolución  de  Santa  Fe  de 
Bogotá,  que  sucesivamente  se  extendió  por  todas  las  provincias. 

II 

La  revolución  de  la  Nueva  Granada  es  una  de  las  más  difíciles  de 
caracterizar,  por  la  complicación  de  sus  evoluciones  políticas  en  sus 
perturbaciones  anárquicas,  como  consecuencia  del  orden  administrativo 
de  la  colonia,  de  su  estado  social,  de  su  constitución  geográfica  y  de 
la  índole  de  sus  habitantes.  Vaciada  en  el  mismo  moldo  municipal  y 
popular  de  las  que  la  precedieron  en  Sud  América,  con  las  mismas  for- 
mas legales  y  los  mismos  objetivos  inmediatos,  mostró  desde  luego  su 
carácter  incoherente  y  civil,  diseñándose  muy  tempranamente  en  ella 
dos  tendencias  opuestas  y  concurrentes:  la  autonomía  elemental  de 
las  provincias  y  la  centralización  gubernamental,  que  envolvían  los 
gérmenes  de  la  unidad  y  de  la  federación.  Estos  dos  principios  exis- 
tían latentes  en  el  estado  embrionario  de  la  sociabilidad  política,  en  lo3 
antecedentes  históricos  y  en  las  leyes  municipales,  y  puestos  en  activi- 
dad por  la  revolución,  tenían  necesariamente  que  intervenir  como  he- 
chos preexistentes  y  elementos  de  organización  y  de  desorganización 
a  la  vez.  Dentro  de  este  círculo  giraron  todos  sus  movimientos.  Estas 
cismas  tendencias  habíanse  manifestado  en  el  Río  de  la  Plata  cen  I03 
mismos  caracteres  y  por  las  mismas  causas;  en  Chile,  con  menos  in- 
tensidad, y  señaladamente  en  Venezuela;  pero  confundidas  en  el  mo- 
vimiento general  o  tomadas  en  cuenta  en  la  organización  constitucio- 
nal, no  paralizaron  la  marcha  revolucionaria,  si  bien  la  enervaron.  En 
Nueva  Granada,  asumieron  el  carácter  de  fenómenos  permanentes  y 
fuerzas  antagónicas,  que  inmovilizaron  la  revolución  dentro  de  sus 
propios  elementos,  gastando  en  un  roce  estéril  toda  la  energía  que  en- 
cerraba en  sí.  De  aquí  su  debilidad  militar  y  su  fracaso  en  el  primer 
ensayo  constitucional. 

Lo  que  propiamente  se  llamaba  el  nuevo  reino  de  Granada  al  tiem- 
po de  estallar  la  revolución  de  1810  — sin  incluir  Ja  presidencia  de 
Quito — ,  contaba  con  una  población  de   1.600.000  habitantes.   Estaba 
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dividido  en  catorce  o  quince  provincias,  enclavadas  en  las  tres  cadenas 
de  los  Andes  ecuatoriales,  entre  dos  mares,  con  marcados  rasgos  étni- 
cos y  geográficos.  Cuatro  de  ellas  eran  litorales,  en  la  prolongación  de 
la  Cesta  Firme,  sobre  el  go  fo  de  Méjico:  Cartagena,  Santa  Marta, 
Río  Hacha,  Panamá  y  Veraguas.  En  la  parte  superior  del  gran  valle 
de  la  Magdalena,  estaba  la  extensa  provincia  central  de  Santa  Fe.  En 
su  promedio  se  encontraban  los  corregimientos  de  Tunja,  Socorro  y 
Pamplona,  sobre  las  vertientes  occidentales  de  la  cordillera  del  Este, 
con  los  llanos  de  Casanare  y  los  valles  de  Cúcuta  al  Oriente.  Mariquita 
y  Neiva  hallábanse  en  las  vertientes  orientales  de  la  cordillera  del  me- 
do,  sobre  el  río  Magdalena,  y  aunque  se  consideraban  como  subdivi- 
siones administrativas  de  Santa  Fe,  tenían  la  importancia  de  verda- 
deras provincias.  En  el  Alto  Cauca,  al  norte  del  nudo  andino  que  de- 
tenmna  los  dos  grandes  valles  de  Nueva  Granada  — el  Magdalena  y 
el  Cauca — ,  estaba  enclavado  Popayán,  comprendiendo  los  distritos  de 
Pasto  y  Patía,  limítrofes  con  Quito  y  en  el  Bajo  Cauca,  la  de  Antio- 
quía,  en  contacto  con  las  provincias  del  istmo.  Sobre  el  litoral  maríti- 
mo del  Pacífico,  paralelamente  a  los  territorios  de  Popayán  y  Antio- 
quía,  se  desarrollaba  la  región  del  Chocó,  dividida  en  dos  provincias: 
Citará  y  Novitas.  Las  provincias  de  Quito  eran  cinco:  la  capital  del 
mismo  nombre  en  la  montaña;  Cuenca,  Loja  y  Jaén  en  su  vertiente 
occidental  limítrofes  con  el  Perú,  y  Guayaquil  sobre  el  mar  del  Sud. 
Eran,  pues  — sin  tomar  por  ahora  en  cuenta  a  Quito — ,  tres  sistema? 
geográficos  marcados,  ocupados  por  razas  diversas  y  con  diversas  cos- 
tumbres, ligados  por  un  plan  de  centralización  política  y  gubdivididos 
en  administraciones  municipales  autonómicas,  que  si  bien  funcionaban 
con  cierta  regularidad  bajo  la  dirección  centralista  de  la  metrópoli, 
encerraban  en  sí  los  gérmenes  de  la  federación  y  de  la  disgregación, 
a  la  par  de  los  antecedentes  del  unitarismo  gubernativo. 

Santa  Fe  do  Bogotá,  capital  del  virreinato,  y  la  más  importante 
de  las  provincias,  donde  se  había  afocado  la  raza  criolla  en  toda  sa 
pureza  y  con  mayor  energía,  representaba  en  Nueva  Granada  el  mismo 
papel  complejo  que  Buenos  Aires  en  el  Río  de  la  Plata.  Como  metrópoli 
colonial  continuaba  l.i  tradición  centra" ista  histórica,  y  tendía  a  la 
unidad  gubernamental.  Como  provincia  autonómica;  centro  de  un  par- 
ticularismo coherente,  podía  ser,  o  el  núcleo  de  una  nación  unitaria, 
o  una  unidad  típica  en  un  régimen  federativo.  Menos  feliz  o  con  me- 
nos poder  de  atracción  que  Buenos  Aires,  no  fué  ni  lo  uno  ni  lo  otro, 
aunque  repitiendo  sus  misma  i  peripecias;  y  sí  sólo  el  punto  donde  se 
chocaron  las  dos  tendencias,  y  el  campo  en  que  se  trabó  la  discusión  y 
la  lucha,  que  dio  por  resultado  final  el  anonadamiento  de  ambas.  Pero 
lo  singular  en  este  movimiento  complejo,  es  que,  son  los  pensadores, 
divididos  por  opiniones  abstractas,  los  que  le  imprimen  carácter  y  lo 
impulsan;  son  les  congresos  les  que  llevan  la  palabra,  y  los  que  junta- 
mente con  las  municipalidades  autonómicas,  dirigen  los  ejércitos,  que 
aparecen  en  el  segundo  plano,  siendo  sus  generales  hombres  civiles, 
que  se  arman  de  la  espada  para  sostener  sus  ideas. 

Era  la  Nueva  Granada  al  tiempo  de  estallar  la  revolución,  "una 
"civilización  mestiza,  con  elementos  de  semibarbarie,  según  la  ha  de- 
"finido  un  escritor  neo-granadino,  en  que  tedas  las  razas  del  globo  se 
"habían  dado  cita  para  mezclar  su  sangre,  sus  tradiciones,  sus  fuer- 
zas y  caracteres,  y  concurrían  simultáneamente  a  la  obra  de  la  civl- 
"1  zaeión".  Pero  la  raza  blanca  o  criolla,  factor  principal  de  la  revolu- 
ción, como  instinto,  como  fuerza  y  como  idea  encarnada,  prevalecía 
sobra  las   razas   mixtas.  Para  313.000   indígenas,    140.000   pardos  j 
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70.000  negros  esclavos,  había  877.000  blancos,  que  no  sólo  los  supe- 
raban por  su  número  y  su  inteligencia,  sino  que  además  estaban  con- 
densados  en  los  centros  de  la  civilización,  donde  residía  la  potencia  gu- 
bernamental a  que  se  subordinaba  la  fuerza  bruta.  De  aquí  el  carácter 
civil  de  la  revolución,  pero  desgraciadamente,  de  aquí  también  su  dis- 
persión de  fuerzas  y  su  debilidad  orgánica  en  la  lucha  por  la  indepen- 
dencia, que  requiere  unidad  de  ideas  y  fuerzas  compactas.  Si  a  todo 
esto  se  agrega  la  disidencia  profunda  de  I03  directores  de  la  revolu- 
ción en  principios  fundamentales  de  gobierno  y  las  aspiraciones  excén- 
tricas o  concéntricas  de  :as  provincias  llamadas  a  una  nueva  vida  au- 
tonómica, las  rivalidades  del  litoral  contra  la  capital  y  la  de  las  loca- 
lidades según  su  situación  geográfica,  que  determinaban  otras  tantas 
acciones  y  reacciones  y.  por  último,  el  predominio  y  el  aislamiento  de  la 
capital  por  consecuencia  de  estas  complicadas  emergencias,  se  tendrá 
en  compendio  la  síntesis  de  la  revolución  neo-granadina,  que  explica 
la  desorganización  de  su  primera  república  y  da  la  clave  de  los  suce- 
sos que  vamos  a  narrar» 

III 

Todo  estaba  preparado  en  Bogotá  para  una  revolución.  Era  una 
mina  cargada.  Los  patriotas,  bien  dirigidos  y  apoyados  por  la  opinón 
criolla,  hauían  hecho  varias  tentativas  para  realizarla,  pero  sin  resul- 
tados hasta  entonces.  La  noticia  de  la  revolución  de  Venezuela,  a  que 
se  siguieron  los  movimientos  de  Cartagena,  Casanare,  Pamplona  y  el 
Socorro,  y  sobre  todo,  el  arribo  de  los  comisarios  regios,  Villavicencio 
y  Montufar,  cuyas  buenas  disposiciones  en  favor  de  los  americanos  des- 
pertaron nuevas  esperanzas,  los  decidieron  a  dar  el  grito  de  insurrec- 
ción en  el  mismo  día  de  la  llegada  de  éstos  a  la  capital.  La  agitación 
era  tan  grande,  que  un  incidente  imprevisto  la  precipitó  antes  de  la 
hora  prefijada.  El  20  de  julio  (1810)  por  la  mañana,  un  español  profi- 
rió algunas  palabras  en  menosprecio  de  los  americanos.  Esta  fué  la 
chispa  que  produjo  el  incendio.  El  pueblo  se  levantó  en  masa,  se  agolpó 
a  la  plaza,  pidió  un  cabildo  abierto  y  una  junta  de  gobierno,  apoyado 
en  su  exigencia  por  la  municipalidad.  Como  el  virrey  se  negase  a  la 
1  petición  intimada  por  dos  diputaciones  de  vecinos,  el  pueblo  mandó 
tocar  a  rebato  en  todas  las  iglesias,  y  seis  a  siete  mil  hombres  armados 
se  reunieron  al  pie  de  las  casas  consistoriales  para  sostener  la  actitud 

*  del  cabildo.  La  noche  se  acercaba;  la  fermentación  crecía;  el  virrey 
1  contaba  con  1000  hombres  de  tropa,  que  permanecían  fieles,  y  se  te* 
J  mía  de  un  momento  a  otro  un  conflicto.  El  virrey,  intimidado,  cedió 
Val  fin  y  autorizó  la  reunión  de  un  cabildo  extraordinario. 

La  sesión  del  cabildo  popular  se  abrió  a  las  seis  de  la  tarde  en  la 
'l  sala  del  ayuntamiento,  bajo  la  presidencia  de   un  oidor.  Siguióse  un 

*  debate  borrascoso,  en  que  so  distinguió  por  su  varonil   elocuencia  ei 
i  doctor  Camilo  Torres,  hombre  de  gran  carácter  y  poderosa  inteligen- 
cia, destinado  a  representar   un  notab'e  papel  en  la  nueva  república. 
Los  patriotas  exigían  la  formación  inmediata  de  una  junta  de  gobier- 
no, nombrada  por  ellos.  Los  espafto  es  resistían,  y  procuraban  ganar 

i  tóempo,  Uno  de  los  oradores  populares  de  la  asamblea,  declaró  traidor 
ú  que  se  moviera  de  su  puesto  antes  de  instalarse  la  junta.  Así  se  de- 
cidió. Comunicado  este  acuerdo  al  pueblo  por  un  regidor,  que  salió  a 
.os  balcones  a  proclamarlo,  fué  saludado  con  grandes  aclamaciones.  El 
irrey,  que  por  su  prudencia  se  había  captado  la  benevolencia  general, 
ué  nombrado  presidente  neminai  de  la  junta,  que  se  instaló  a  las  8 
1*  la  mañana  del  día  21  de  julio  de  1810, 
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En  el  sota  en  que  se  formuló  el  p rebrama  de  la  revf lición  se  ás- 
claraha  que  la  junta  investiría  el  carácter  de  gobierno  general,  para 
velar  per  la  seguridad  de  la  Nueva  Granada  y  formar  la  constitución, 
mientras  se  pedían  diputados  a  las  provincias,  sobre  la  base  de  la  li- 
bertad e  independencia  respectivas  de  ellas  ligadas  por  un  vínculo  fe- 
derativo, cuya  representación  debía  residir  en  la  capital  del  virreinato, 
con  mandato  de  no  abdicar  los  derechos  imprescindibles  da  la  sobera- 
nía del  pueblo  en  otra  persona  que  en  la  del  rey  Fernando  VII,  siempre 
que  éste  fuese  a  reinar  entre  ellos,  reconociéndose  empero  sujeto  a  )i 
constitución  que  se  diese,  ínterin  existiera  aquélla  en  la  Península. 
Con  propósitos  radicales  en  el  fondo,  era  en  la  forma  una  transacción 
con  el  antiguo  régimen,  un  acomodamiento  provisional  con  el  gobierno 
de  la  metrópoli  y  una  concesión  al  espíritu  federativo  de  los  provincias, 
manteniendo  de  hecho  la  unidad  del  reino. 

La  junta  empuñó  con  mano  incierta  las  riendas  del  gobierno.  Mal 
compuesta,  colocada  en  una  situación  equívoca  bajo  la  presidencia  del 
virrey  y  el  reconocimiento  de  sujeción  a  la  regencia  española,  y  domi- 
nada por  la  multitud  movida  por  demagogos  exaltados,  careció  en  las 
primeros  días  de  unidad  de  acción  y  pensamiento,  y  fué  el  instrumento 
pasivo  de  las  exigencias  de  lo  que  se  llamaba  pueblo  soberano  que^  con- 
tinuaba gobernando  a  gritos  desde  la  plaza  pública.  Al  fin,  el  virrey 
fué  depuesto,  como  debió  serlo  desde  el  primer  momento;  se  anuló  el 
juramento  de  obediencia  prestado  a  la  regencia  española,  y  delaróse 
que  la  junta  continuaría  mandando  a  nombre  del  Rey  durante  su  cauti- 
verio, manteniendo  el  vínculo  de  unión  con  la  nación  española,  aunque 
sin  depender  de  los  gobiernos  y  autoridades  de  la  Península.  Log  días 
después  de  este  acuerdo  arribaban  a  Santa  Fe  los  comisarios  regios 
Villavicencio  y  Montufar,  que  sancionaron  tácitamente  lo  hecho.  Mon- 
tufar, cuya  comisión  era  especial  para  Quito,  continuó  su  viaje,  y  luego 
lo  veremos  reaparecer  representando  el  papel  de  revolucionario  activo, 

IV 

La  anarquía  y  la  reacción  no  se  hicieron  esperar.  Los  antagonis- 
mos comprimidos  por  el  centralismo  colonial;  las  autonomías  locales 
exageradas  por  la  revolución;  lSs  disidencias  profundas,  teóricas  y 
prácticas  de  los  pensadores  llamados  a  dar  forma  y  dirección  al  movi- 
miento; los  intereses  encontrados  de  americanos  y  españoles;  los  ins- 
tintos de  las  masas  que  se  agrupaban  según  su  distribución  geográfica 
bajo  las  banderas  opuestas,  hicieron  su  aparición  en  la  escena,  y  deter- 
minaron las  complicaciones  políticas  y  las  luchas  civiles  de  que  la  Nueva 
Granada  fuá  teatro,  gastando  estérilmente  sus  fuerzas,  sin  llegar  por 
entonces  a  ningún  resultado. 

La  junta  de  Santa  Fe,  consecuente  con  su  programa,  dirigió  a  las 
provincias  una  circular,  llena  de  prudencia  y  moderación,  invitándolas 
a  reunirse  en  congreso.  Sin  pretender  la  supremacía  que  de  hecho  y 
per  necesidad  estaba  depositada  en  sus  manos,  se  daba  el  simple  ca- 
rácter de  provisional  al  sólo  efecto  de  mantener  la  unidad  política  y 
administrativa,  reconociendo  que  debía  ser  subrogada  por  la  autori- 
dad que  nombrasen  los  pueblos  de  común  acuerdo.  Dejaba  a  las  provin- 
cias la  libertad  de  dictar  la  regla  para  la  elección  de  sus  diputados. 
Protestaba  renunciar  a  toda  coacción  para  promover  la  unión,  y  ter- 
minaba: "La  capital  se  anticipa  a  precaver  la  desunión  y  la  guerra 
"civil.  Si  alguna  do  las  provincias  intentase  sustraerse  a  la  liga  ge- 
neral, tranquilos  en  la  santidad  de  nuestros  principios  y  firmes  en 
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"nuestra  resolución,  la  abandonaremos  a  su  suerte,  y  las  consecuencias 
"de  la  desunión  serán  imputables  a  quien  la  promovió''.  Desgraciada- 
mente, esie  plan  de  organización  rudimental,  quedaría  tan  sólo  con- 
signado en  el  pupeí:  la  capital  concurriría  en  definitiva  a  la  desunión 
tanto  cerno  las  mismas  provincias. 

Gáaj  todas  las  provincias  del  reino  siguieron  el  ejemplo  de  Bogotá, 
instituyendo  juntas  de  gobierno,  y  uniformaron  en  este  sentido  su  po- 
lítica revolucionaria  con  eiia.  No  así  en  ei  orden  política  La  mayor 
parce  dé  ellas  se  manifestó  dispuesta  a.  enviar  sus  diputados  a  Santa 
be,  ¿I  reconocer  dependencia;  pero  otras,  pretendieron  erigirse  en  en- 
tidades supremas  o  repub  ¡tquetas  aisladas,  y  se  resistieron  a  reunirsa 
en  congreso  unionista.  Cartagena,  desligada  del  sistema  geográfico  d&l 
inttri.r  del  país,  que  por  su  importancia  comercial  y  su  poder  militar 
aspiraba  a  figurar  como  cabeza,  fué  la  primera  en  dar  la  señal  de  la 
disgregación,  rompiendo  la  tradición  histórica»  La  junta  cartaginesa, 
declanaidose  soberana  e  independiente,  impugnó  la  convocatoria  bo- 
gotana en  un  manifiesto,  pronunciándose  contra  la  institución  de  una 
junta  central  que  calificó  de  "gobierno  monstruoso",  a  la  ve?  que  pro- 
clamaba la  excelencia  del  sistema  federal.  En  consecuencia,  invitaba  por 
sí  a  las  provincias  a  reunirse  en  congreso  con  arreglo  a  esta  base  fun- 
damental en  Medellín,  pueblo  central  del  valle  del  Magdalena,  nom- 
brando un  diputado  por  cada  cincuenta  mil  almas,  al  que  libraba  la 
decisión  del  reconocimiento  o  desconocimiento  de  la  regencia  de  España, 
que  por  su  parte  continuaría  reconociendo  como  k>  había  jurado  (19 
de  septiembre  de  1810).  Sólo  Antioquía  respondió  a  la  invitación  de 
Cartagena;  pero  bastó  esta  disidencia  para  paralizar  la  reunión  dei 
congreso  neo-granadino  promovido  por  Bogotá,  y  retardar  la  forma- 
ción de  un  gobierno  general,  que  era  la  necesidad  suprema  del  mo- 
mento. 

Varias  tentativas  patrióticas  se  hicieron  para  organizar  al  menos 
un  núcleo  de  congreso,  pero  todas  abortaron.  En  la  primera  de  ellas, 
los  diputados  de  sólo  cinco  provincias,  reunidos  en  Bogotá,  pretendie- 
ron reasumir  el  poder  supremo  en  todas  las  ramas,  dirigir  la  fuerza 
armada  y  centralizar  la  autoridad.  La  junta  de  Santa  Fe  le  negó  ebe- 
diencia,  y  esta  sombra  de  representación  nacional  desapareció.  Así  se 
formó  un  partido  federal  y  separatista  en  el  mismo  centro  unionista 
(fines  de  1810).  Los  directores  de  la  revolución,  que  habían  establecido 
una  base  de  operaciones  en  Bogotá,  observando  que  todas  las  provin- 
cias concentraban  su  administración  interior,  y  que  la  opinión  estaba 
pronunciada  por  el  sistema  federativo,  se  decidieron  a  organizar  la 
provincia  de  Santa  Fe,  que  abrazaba  la  jurisdicción  de  la  capital,  bajo 
la  forma  de  estado  federal  y  crear  la  unidad  que  debía  servir  de  tipo 
al  conjunto.  Reunida  al  efecto  una  asamblea  popular  con  la  denomina 
ción  de  "Colegio  constituyente",  en  que  figuraban  los  hombres  más 
distinguidos  de  la  Nueva  Granada,  y  tomando  por  modelo  la  constitu- 
ción de  los  Estados  Unidos,  crearon  una  república  monárquica,  bajo  la 
denominación  de  "Estado  de  Cundinamarca",  que  era  la  que  la  pro- 
vincia había  tenido  antiguamente.  Según  su  constitución,  se  reconocía 
per  rey  a  Fernando  Vil,  quien  sería  admitido  a  ejercer  el  poder,  toda 
vez  que  se  trasladara  al  país.  El  poder  legislativo  se  confiaba  a  una 
cámara  popular  y  a  un  senado  conservador.  Durante  el  cautiverio  del 
Rey,  el  poder  ejecutivo  feria  desempeñado  por  un  presidente  y  dos 
consejeros.  Fué  elegido  para  desempeñar  el  puesto  de  presidente  de 
Cundinamarca,  el  doctor  Jorge  Tadeo  Lozano,  un  sabio,  de  ideas  ade- 
lantadas en  política,  aunque  sin  el  temple  de  carácter  que  requerían  las 
circunstancias    (abril   de  1811), 
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El  presidente  Lozano,  animado  de  propósitos  conciliadores,  pro- 
puso a  las  provincias  un  nuevo  plan  de  organización  nacional,  sobre 
la  base  de  la  formación  de  cuatro  grandes  departamentos  que  se  agru- 
parían por  zonas  geográficas,  teniendo  cada  uno  de  ellos  un  río  nave- 
gable, de  manera  que  en  igualdad  de  condiciones,  tuvieran  todos  y  cada 
uno  los  suficientes  medios  y  recursos  para  bastarse  a  sí  mismos  en  su 
régimen  interior  (mayo  de  1811).  Este  pensamiento,  teóricamente  bue- 
no, fué  un  nuevo  obstáculo  para  la  instalación  del  proyectado  congreso. 
Los  diputados  de  ocho  provincias  — incluso  las  de  Cartagena  y  Antio- 
quía,  antes  disidentes — ,  al  reunirse  en  Bogotá,  se  encontraron  con  la 
doble  novedad  de  la  organización  parcial  de  Cundinamarca  y  el  nuevo 
proyecto.  La  proposición  de  Lozano,  no  tuvo  empero  ulterioridad,  y  fué 
desechada  por  las  provincias,  declarando  que  "no  tenían  autoridad  pa- 
"ra  hacer  una  variación  tan  sustancial  en  el  sistema  adoptado,  que 
"pertenecía  a  los  pueblos,  y  que  sólo  el  congreso  general  podía  deci- 
dir la  cuestión".  Coincidió  con  este  plan,  otro  análogo  en  más  vasta 
escala,  que  encerraba  el  bosquejo  de  la  futura  república  de  Colombia. 
El  famoso  tribuno  de  la  revolución  de  Caracas,  Cortés  Madariaga,  ha- 
bía sido  enviado  por  el  gobierno  de  Venezuela  cerca  del  de  Nueva 
Granada,  con  el  objeto  de  celebrar  una  alianza  ofensiva  y  defensiva. 
En  vez  de  esto,  ajustóse  un  tratado  de  confederación,  en  que  ambos 
estsdos  se  garantían  mutuamente  su  integridad  territorial  y  su  segu- 
ridad, firmando  Cundinamarca  y  Venezuela  dos  grandes  departamen- 
tos de  ella,  que  admitirían  a  los  demás  en  calidad  de  co-Estados  con 
igualdad  de  derechos  y  representación,  fijándose  la  capital  de  común 
acuerdo  en  un  punto  céntrico.  Este  proyecto  tampoco  tuvo  efecto.  Vene- 
zuela se  constituyó  federalmente,  según  se  ha  visto,  como  república 
soberana  e  independiente,  y  Nueva  Granada  siguió  como  antes. 


Pensóse  entonces  seriamente  en  llevar  adelante  el  propósito  de 
reunir  el  Congreso  nacional,  que  todos  los  pueblos  anhelaban,  fatiga- 
dos por  ¡a  anarquía  y  por  el  absolutismo  sin  ley  ni  regla  de  sus  juntas 
locales.  Lozano,  siempre  conciliador,  sin  insistir  en  su  plan  departa- 
mental, se  puso  decididamente  ai  frente  de  este  movimiento  patriótico, 
y  el  congreso  abrió  sus  sesiones  preparatorias,  protegido  por  su  auto- 
ridad. Fué  precisamente  éste  el  momento  en  que  la  anarquía  hizo  cri- 
sis. Su  agente  principal  fué  Antonio  Nariño,  el  primer  propagador  de 
los  derechos  del  hombre  en  Sud  América  y  uno  de  los  precursores  de 
su  emancipación  a  la  par  de  Miranda,  a  consecuencia  de  lo  cual  había 
sufrido  largas  prisiones  y  destierros.  Restituido  a  la  patria,  conside- 
rábase como  el  patriaren  de  la  revolución,  y  redactaba  a  la  sazón  un 
periódico  en  Bogotá,  con  la  pasión  de  tribuno  y  el  talento  de  escritor 
que  siempre  lo  distinguió,  y  que  el  pueblo  leía  con  avidez.  Hombre  de 
un  fogoso  patriotismo  nativo,  aunque  moderado  en  la  acción;  poseído 
de  ambición  flotante,  manso  en  cuanto  a  los  medios,  pero  sin  escrúpu- 
los legales  para  alcanzar  sus  fines,  era  en  teoría  un  sectario  intransi- 
gente en  materia  de  organización  del  gobierno,  que  sacrificaba  lo  rela- 
tivo a  la  absoluto.  Ap-itador  por  temperamento,  convirtió  sus  ideas 
abstractas  y  de  aplicación  en  elementos  de  disociación  política  y  gue- 
rra civil.  Adversario  del  sistema  federal,  pensaba  seriamente,  aunque 
sin  tomar  en  cuenta  la  opinión  de  los  pueblos,  que  lo  único  que  podía 
dar  consistencia  y  viígor  a  la  revolución,  era  el  centralismo  guberna- 
tivo. Por  una  contradicción,  qua  estaba  en  su  naturaleza  y  en  la  in- 
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fluencia  de  su  teatro  de  acción,  al  mismo  tiempo  que   se  presentaba 

rom  ei  apóstol  de  la  unión  nacional,  se  constituía  en  campeón  del 
localismo  de  la  provincia  de  Santa  Fe.  La  capital  era  el  núcleo  en  tor- 
no del  cual  pretendía  organizar  la  república,  según  un  plan  de  agrega- 
ción o  de  absorción  y  supremacía  metropolitana,  que  repugnaba  así  al 
patriotismo  como  ai  federalismo. 

L03  escritos  de  Nariño  en  oposición  a  la  política  constitucional 
del  Congreso,  las  rivalidades  que  despertaban  entre  Santa  Fe  y  las 
demás  provincias,  y  las  noticias  alarmantes  que  les  servían  de  corola- 
rio pintando  a  la  Nueva  Granada  al  borde  de  un  abismo  por  falta  de 
un  vigoroso  poder  central,  pusieron  en  conmoción  la  ciudad  de  Bogotá- 
La  plebe,  entre  la  cual  era  muy  popular  Nariño,  movida  por  sus  par- 
ciales, pidió  tumultuariamente  medidas  prontas  y  enérgicas  para  salvar 
la  patria  en  peligro.  Baja  la  presión  de  la  multitud,  reuniéronse  los 
miembros  ce  ios  tres  poderes,  y  se  pronunciaron  violentamente  contra 
la  administración  del  presidente  Lozano  a  quien  obligaron  a  renunciar. 
Nariño  fué  elegido  en  su  lugar,  pero  aceptó  bajo  condición  expresa  de 
que  se  suspendiesen  los  artículos  de  la  constitución  que  le  impedían 
obrar  con  la  fuerza  y  energía  necesarias.  Así  se  hizo,  y  Nariño  quedó 
constituido  en  dictador  de  Cundinamarca   (19  de  septiembre  de  1811). 

El  Congreso  nacional  continuo  sus  sesiones  preparatorias,  y  al 
constituirse  en  convención  con  ios  diputados  de  siete  provincias,  dio 
comienzo  a  su  tarea  constituyente.  Después  de  maduras  y  tranquilas 
discusiones,  resolvió  adoptar  el  sistema  federativo,  bajo  la  denomina- 
ción de  "Provincias  Unidas  de  la  Nueva  Granada",  tomando  por  tipo 
el  acta  de  confederación  de  les  Estados  Unidos  en  1776.  La  forma  que 
se  dio  a  esta  deliberación,  fué  la  de  un  pació  constitutivo  de  las  pro- 
vincias representadas  sujeto  a  su  ratificación,  invitando  a  las  demás 
a  adherirse  a  él,  que  fué  formulado  por  la  pluma  magistral  de  Camilo 
Torres.  Los  diputados  de  Santa  Fe  y  de  Chocó,  obedeciendo  a  las  su- 
gestiones de  Nariño  le  negaron  su  aprobación,  y  declararon  que  sólo 
el  sistema  unitario  podía  salvar  la  revolución.  Suscribiéronlo  socamen- 
te ios  diputados  de  Antioquía,  Cartagena,  Neiva,  Pamplona  y  Tunja 
(27  de  noviembre  de  1811). 

El  federalismo  triunfaba  en  la  discusión,  y  era  un  hecho  que  esta- 
ba en  los  instintos;  pero  era  otro  hecho  la  anarquía,  que  conspiraba  a 
la  vez  contra  el  federalismo  y  el  unitarismo  obstando  a  toda  organiza- 
ción nacional  compacta.  Al  mismo  tiempo  que  se  celebraba  el  pacto 
federativo,  la  provincia  de  Santa  Fe  declaraba  que  sólo  entraría  en  la 
federación  reservándose  ias  rentas  que  debían  ser  nacionales,  y  cuando 
formaran  parte  integrante  de  ella  los  corregimientos  de  Tunja^  Pam- 
plona, Socorro,  Mariquita  y  Neiva,  que  eran  precisamente  los  que  con 
el  carácter  de  provincias  habían  suscrito  el  acta  de  unión.  Cartagena, 
que  hasta  entonces  reconocía  el  consejo  de  regencia  de  España,  y  des- 
pués de  promover  la  reunión  de  un  congreso  disidente  había  concurrido 
al  congreso,  declaró  su  independencia  absoluta  de  la  España,  y  dióse 
una  constitución  republicana  como  estado  soberano  (11  de  noviembre 
de  1811).  Casanare,  Tunja  y  Pamplona,  trataron  de  unirse  a  la  con- 
federación venezolana.  El  congreso,  coartado  en  Bogotá,  y  luchando 
con  las  resistencias  que  le  oponía  Nariño,  se  vio  forzado  a  trasladar 
el  sitio  de  sus  deliberaciones  al  pequeño  pueblo  de  Ibagué,  en  la  pro- 
vincia de  Mariquita.  Allí,  constituyó  una  sombra  de  gobierno  parla- 
mentario, a  la  manera  del  de  los  Estados  Unidos  en  la  primera  época 
de  ia  guerra  por  su  independencia,  pero  sin  autoridad  real  ni  moral,  y 
sin  un  Washington  que  diese  cohesión  a  sus  elementos  dispersos. 
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VI 


La  reacción  realista  en  Nueva  Granada  siguió  el  mismo  movimiento 
que  en  Venezuela:  desalojada  del  centro,  se  afocó  en  loa  extremos  y 
en  la  parte  occidental  del  país,  para  converger  simultáneamente  sobre 
el  centro.  Al  sud  de  Santa  Fe,  se  organizó  militarmente  en  el  valle  del 
alto  Cauca,  en  Popayán,  con  los  distritos  de  Pasto  y  Patía  a  su  reta- 
guardia y  la  costa  de  Chocó  sobre  su  flanco  por  punto  de  apoyo,  y  Quito 
por  base  de  operaciones,  con  Guayaquil  como  puerto  en  el  Pacífico.  Al 
Norte,  sobre  el  litoral  marítimo  del  grTfo  de  Méjico,  operóse  el  mismo 
movimiento  de  Costa  Firme  en  Venezuela,  con  las  Antillas  españolas 
por  base.  Mientras  la  plaza  fuerte  de  Cartagena  en  Nueva  Granada, 
como  Puerto-Cabella  en  Venezuela,  se  pronunciaba  por  la  revolución, 
Santa  Marta  reaccionó  decididamente,  y  se  convirtió  como  Coro  en 
cuartel  general  de  los  realistas,  en  comunicación  con  Maracaibo  al  este 
«ta  la  cordillera  oriental.  Las  provincias  del  istmo  de  Panamá,  apoyadas 
en  la  plaza  fuerte  de  Porto belo,  dominaban  el  golfo  de  Darien  y  el  bajo 
Cauca,  en  comunicación  con  las  Antillas  y  la  costa  del  Chocó.  De  este 
modo,  la  reacción  realista,  dueña  de  las  costas  del  Atlántico  y  del  Pa- 
cífico, envolvía  la  revolución  neo-granadina,  por  el  Sud,  el  Norte  y  el 
Occidente,  y  Cartagena  quedaba  amagada  por  sus  dos  flancos  sobre 
el  Magdalena  y  por  su  frente  marítimo. 

Santa  Marta,  situada  como  Cartagena  en  las  bocas  del  Magdalena, 
que  al  principio  había  formado  su  junta  de  gobierno  como  las  demás 
provincias,  hizo  su  contrarrevolución  apoyada  por  los  españoles  euro- 
peos, y  especialmente  por  los  catalanes,  preponderantes  allí  (diciembre 
de  1810).  Río  Hacha  siguió  su  ejemplo.  Para  sostener  su  actitud,  le- 
vantó un  cuerpo  de  tropas  de  voluntarios  españoles,  y  se  fortificó  en 
varios  puntos  sobre  la  margen  derecha  del  Magdalena,  interceptando 
el  comercio  de  Cartagena  con  las  provincias  del  interior,  y  extendió  su 
línea  miliar  desde  la  orí!1  a  ñe\  mar  hasta  Ocaña  en  los  límites  de  Pam- 
plona, en  las  vertientes  de  la  cordillera  oriental.  Todos  los  realistas 
del  virreinato,  así  americanos  como  europeos,  acudieron  a  Santa  Mar- 
ta como  punto  de  reunión,  la  que  reforzada  desde  Cuba  con  un  bata- 
llón español  de  linea  (el  ATbuera)  y  tres  buques  de  guerra,  organizó 
un  cuerpo  de  ejército  de  1500  hombres  decididos,  enrolando  bajo  su 
bandera  las  milicias  del  país  (año  de  1811).  Cartagena  dirigió  una  ex- 
pedición fluvial  con  tropas  de  desembarco,  a  fin  de  apoderarse  de  la 
villa  de  Tenerife,  situada  en  el  punto  medio  de  la  línea  enemiga.  Fué 
completamente  batida  por  los  realistas,  que  echaron  a  pique  gran  par- 
te de  su  escuadrilla  sutil,  apresando  el  resto  (marzo  de  1812). 

La  convención  constituyente  de  Cartagena,  para  hacer  frente  a 
los  peligros  de  la  situación,  nombró  dictador  al  Dr.  Manuel  Rodríguez 
Torices,  joven  de  24  año3,  inteligente,  activo  y  resuelto,  pero  inexperto 
y  desprovisto  de  prudencia.  Los  de  Santa  Marta  por  su  parte,  alenta- 
dos por  la  victoria,  tomaron  la  ofensiva  y  atravesaron  el  Magdalena, 
d minando  las  sabanas  centrales  del  valla;  Cartagena  quedó  aislada. 
El  dictador  Torices,  confió  el  mando  de  las  tropas  de  la  república  a  un 
aventurero  francés  l1  amado  Pedro  Labatut,  hombre  de  empresa,  pero 
duro  y  codicioro.  Labatut,  con  una  pequeña  flotilla  de  lanchas  caño- 
neras y  una  ci^mna  ligera,  atacó  sucesivamente  las  posiciones  realis- 
tas tomándolas  por  asalto  con  toda  su  artillería,  y  se  posesionó  de  ia 
navegación  del  bajo  Magdalena  (noviembre  de  1812).  Después  de  des- 
truir las  fuerzas  sutiles  del  enemigo,  salió  a  la  mar,  y  ocupó  sin  resis- 
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tencia  la  capital  de  Santa  Marta,  evacuada  por  les  defensores,  que  se 
refugiaron  en  Portobelo  (enero  de  1813). 

Por  la  parte  del  istmo,  la  reacción  se  había  establecido  sólida- 
mente en  las  provincias  de  Veraguas  y  Panamá,  fieles  a  la  causa  del 
Rey,  y  sostenidas  por  Méjico  y  La  Habana.  Su  situación  se  vigorizó 
con  la  llegada  de  un  nuevo  virrey  de  Nueva  Granada,  nombrado  por  la 
regencia  de  Cádiz,  que  fué  don  José  Domingo  Pérez,  quien  le  trajo 
algunos  elementos  de  guerra,  con  que  auxilió  a  los  de  Santa  Marta,  y 
estableció  el  asiento  de  su  gobierno  en  Portobelo.  Las  provincias  neo- 
granadinas  insurreccionadas,  desconocieron  su  autoridad.  Esto  suce- 
día, al  mismo  tiempo  que  la  revolución  venezolana  sucumbía,  y  la 
reacción  cerraba  el  círculo  en  contorno  del  virreinato  (principios  de 
1813). 

VII 

Por  la  parte  del  Sud  la  guerra  se  había  encendido  también  entre 
patriotas  y  realistas,  con  los  elementos  del  mismo  país.  Al  tiempo  do 
estallar  la  revolución,  era  gobernador  de  Popayán  el  coronel  Miguel 
Tacón,  que  reunía  a  un  carácter  enérgico,  bastante  inteligencia  y  lar- 
ga experiencia  en  la  guerra.  Sostenido  por  una  parte  de  la  opinión 
de  la  provincia  y  contando  con  la  decisión  de  los  habitantes  semibár- 
baros de  Pasto  y  Patía,  se  opuso  decididamente  al  establecimiento  de 
una  junta  patriótica,  que  los  cabildos  promovieron  de  acuerdo  con  la 
revolución  de  Santa  Fe.  El  regidor  Joaquín  Caicedo,  se  puso  al  frente 
de  los  cabildos,  formó  una  confederación  de  los  pueblos  del  valle  dei 
alto  Cauca,  y  reunió  los  diputados  en  el  pueblo  de  Cali,  donde  se  esta- 
bleció la  junta  revolucionaria  de  gobierno.  El  gobernador  mandó  disol- 
verla con  tropa  armada,  declarándola  rebelde  al  Rey.  Los  confederados 
del  valle  levantaron  tropas  para  resistirse  y  pidieron  auxilios  a  San- 
la  Fe,  de  donde  salieron  300  hombres  al  mando  del  corone]  Antonio 
Baraya,  con  lo  que  se  formó  un  ejército  de  1100  hombres,  compuesto  en 
su  mayor  parte  de  indígenas  armados  de  lanzas.  Tacón  formó  otro 
ejército  de  1500  hombres,  y  se  situó  sobre  el  puente  del  río  Palacé,  en- 
tre Popayán  y  Cali.  Baraya  lo  atacó  en  sus  posiciones  con  las  tropas 
confederadas,  y  después  de  una  obstinada  pelea,  lo  obligó  a  retirarse 
en  desorden  sobre  el  Cauca,  dejando  en  el  campo  setenta  muertos  y 
treinta  prisioneros  (28  de  marzo  de  1811),  Esta  fué  la  primera  victo- 
ria de  la  insurrección  neo-granadina.  El  jefe  realista  se  replegó  a 
Pasto  con  700  hombres  bien  armados,  donde  se  hizo  fuerte  en  las  gar- 
gantas que  comunican  a  Quito  con  la  Nueva  Granada.  Por  este  tiempo, 
había  reventado  de  nuevo  la  revolución  en  Quito,  de  la  que»  nos  ocu- 
paremos después,  continuando  por  ahora  con  las  operaciones  de  la  gue- 
rra del  Sud. 

Dueño  Tacón  de  las  provincias  de  Pasto  y  Patía,  cuyas  poblaciones 
sublevó  en  masa,  abrió  hostilidades  sobre  Quito  al  frente  de  una  co- 
lumna de  600  hombres.  El  nuevo  gobierno  de  Quito  salió  a  su  encuen- 
tro con  800  reclutas,  al  mando  de  don  Pedro  Montufar,  quien,  después 
de  un  ligero  combate,  se  estableció  en  un  punto  fuerte,  y  abrió  comu- 
nicaciones con  Popayán  para  obrar  en  combinación  con  sus  fuerzas. 
Tacón,  colocado  entre  dos  fuegos,  intentó  cubrir  su  retaguardia  ama- 
gada. Las  tropas  patriotas  de  Popayán,  al  mando  de  Baraya  y  el  regi- 
dor Caicedo,  avanzaron  resueltamente  y  dominaron  a  Patía.  Tacón, 
desamparado  por  los  suyos,  emprendió  con  sus  restos  su  retirada  hacia 
la  costa  del  Chocó,  y  se  posesionó  del  distrito  de  Barbacoas  y  de  la  isla 
de  Chumaeo,  donde,  auxiliado  desde  Guayaquil,  organizó   una  división 
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de  200  hombres,  protegida  por  una  escuadrilla  de  dos  gotetas  y  una 
lancha  con  algunas  embarcaciones  menores.  Los  patriotas  de  Popayán 
desprendieron  una  pequeña  columna  al  mando  del  capitán  Jorge  Igna- 
cio Rodríguez,  quien  atacó  decididamente  a  los  realistas,  dirigiendo 
personalmente  una  flotilla  de  canoas,  sostenida  por  su  tropa  emboscada 
en  los  manglares  de  la  playa.  Tacón  fué  derrotado  en  las  aguas  y  en  la 
tierra,  con  pérdida  del  bergantín  y  de  la  cañonera,  y  avergonzado  de 
ser  batido  con  canoas  por  fuerzas  menores,  se  retiró  al  Perú,  donde 
figuró  en  la  guerra  con  distinción,  aunque  señalándose  por  su  cruel- 
dad con  los  independientes. 

Mientras  tanto,  la  división  de  quiteños,  mandada  por  Pedro  Mon- 
tufar,  atravesó  el  río  Guáitara,  atacó  a  los  pastusos  en  las  márgenes 
del  rfo  Blanco  y  los  dispersó  comp'et  amenté,  entrando  triunfante  en 
su  capital,  que  encontró  casi  totalmente  abandonada  por  sus  habitan- 
tes. Caicedo,  al  frente  de  una  columna  de  600  hombres  de  Cauca,  ocunó 
a  su  vez  la  ciudad  de  Pasto.  Las  tropas  quiteñas  se  retiraron  a  su  terri- 
torio. De  este  modo  se  abrieron  las  comunicaciones  interceptadas  entre 
Quito  y  Nueva  Granada,  y  toda  la  provincia  da  Popayán  quedó  some- 
tida a  la  ley  de  la  revolución. 

Aprovechándose  los  patianos  de  la  dispersión  de  las  tropas  patrio- 
tas, vivieron  a  insurreccionarse  desde  Popayán  hasta  el  río  Juanambú, 
cometiendo  horribles  asesinatos,  estimulados  por  frailes  fanáticos,  que 
predicaban  el  incendio  de  las  habitaciones  y  el  degüello  de  los  revolu- 
cionarios herejes.  Al  frente  de  un  ejército  de  1500  hombres  atacaron 
a  Popayán,  y  aunque  fueron  rechazados  en  el  primer  asalto,  consiguie- 
ron sitiar  la  ciudad,  cortando  la  retirada  a  sus  defensores.  Hallábase 
por  acaso  allí  un  joven  norteamericano  llamado  Alejandro  Macaulay, 
quien  al  observar  los  movimientos  de  los  sitiadores,  y  que  sólo  estaban 
armados  de  lanzas,  propuso  una  salida  nocturna  con  400  fusileros,  a 
cuyo  frente  se  puso  él  mismo.  Los  patianos  fueron  sorprendidos  y  de- 
rrotados viéndose  obligados  a  emprender  la  retirada  en  desorden  (abril 
27  de  1811).  La  junta  de  Popayán  desprendió  en  su  persecución  una 
columna  de  600  hombres,  y  para  vengar  los  asesinatos  cometidos  por 
los  patianos,  hizo  fusilar  a  un  cura  que  cayó  prisionero,  hecho  que 
provocó  nuevas  y  sangrientas  represalias. 

Los  patéanos  derrotados,  Fe  rehicieron,  y  marcharon  acelerada- 
mente sobre  Pasto  en  número  de  200  hombres,  con  un  obús  sin  cureña. 
Pusieron  sitio  a  la  ciudad,  defendida  por  436  fusileros  de  la  expedi- 
ción de  Caicedo  que  la  había  ocupado,  según  antes  se  dijo.  Reforzados 
por  los  pastusos,  dieron  el  asalto,  y  cada  casa  se  convirtió  en  una  for- 
taleza contra  los  sitiados,  que  se  vieron  obligados  a  capitular,  quedando 
prisioneros.  La  columna  de  Popayán,  salida  en  persecución  de  los  pa- 
tianos, al  mando  de  Macaulay,  marchó  en  auxilio  de  Caicedo  pero  llegó 
cuando  éste  se  había  rendido.  Empero,  consiguió  rescatar  a  los  capi- 
tulados por  medio  de  un  convenio.  Sabedor  Macaulay  de  que  una  expe- 
dición de  Quito  marchaba  sobre  Pasto,  determinó  atravesar  el  Guáitara 
para  incorporarse  a  ella,  y  al  efecto,  emprendió  una  marcha  nocturna. 
Sentido  por  los  pastusos,  fué  atacado  en  Catambuco  (12  de  agosto  de 
1811),  triunfando  en  el  campo  los  de  Popayán,  pero  quedaron  impoten- 
tes para  tomar  la  ofensiva.  Al  día  siguiente,  celebróse  un  convenio 
verbal  entre  los  beligerantes,  en  virtud  del  cual  quedaba  restablecida 
de  hecho  la  paz.  Aprovechándose  de  la  tregua,  los  pastusos  sorpren- 
dieron traidora  mente  el  camoo  de  Macaulay,  mataron  como  200  hom- 
bres y  tomaron  como  400  prisioneros,  entre  ellos  Caicedo  y  Macaulay. 
La  expedición  de  Quito,  después  de  obtener  algunos  triunfos  efímeros, 
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regresó  a  la  capital,  a  la  sazón  amagada  al  Sud  por  las  tropas  realistas 
del  Perú  y  Guayaquil.  Así  volvió  a  quedar  aislada  la  revolución  de 
Quito  y  organizada  y  triunfante  la  Vendée  neo-granadina  de  Pasto  y 
Patía.  Volvamos  ahora  a  Quito,  de  nuevo  revolucionado. 

VIII 

Dijimos  antes  que  el  comisario  regio  Carlos  Montufar  había  con- 
tinuado su  viaje  al  Sud  en  desempeño  de  su  misión,  después  de  san- 
cionar con  su  colega  Villavicencio  la  revolución  de  Bogotá.  Montufar 
fué  recibido  con  gran  entusiasmo  por  el  pueblo  quiteño,  y  se  hizo  el 
arbitro  de  la  situación.  Bajo  sus  auspicios  formóse  pacíficamente  una 
junta  de  gobierno,  con  Ruiz  de  Castilla  por  presidente,  y  de  la  que  él 
formó  parte  como  vocal  nato,  debiendo  integrarla  un  diputado  por 
cada  cabildo  (19  de  septiembre  de  1810).  Esta  transacción  fué  apro- 
bada por  un  cabildo  abierto,  y  acordóse  al  mismo  tiempo  continuar  re- 
conociendo al  consejo  de  regencia,  mientras  funcionara  en  un  punto  de 
la  metrópoli  libre  de)  enemigos.  Sólo  en  la  jurisdicción  de  la  capital 
fué  jurado  el  nuevo  gobierno.  Las  provincias  meridionales  de  Cuenca, 
Loja  y  Guayaquil,  dominadas  por  el  virrey  del  Perú,  desconocieron  su 
autoridad.  La  junta  formó  un  ejército  de  2000  hombres  para  someterlo 
a  la  obediencia,  y  confió  su  mando  a  Montufar,  que  estableció  su  cuar- 
tel general  en  Ambato,  cubriendo  los  desfiladeros  de  la  gran  cordillera 
del  Chimborazo  y  del  Pichincha.  La  primera  sangre  que  corrió  en  esta 
guerra  en  perspectiva  manchó  la  bandera  revolucionaria.  Uno  de  loa 
oidores  y  el  administrador  del  correo  de  Quito,  acérrimos  realistas, 
comprometidos  en  las  matanzas  y  procesos  que  habían  exaltado  al  pue- 
blo, intentaron  fugar  por  el  Amazonas.  Traídos  a  la  capital,  la  plebe 
de  los  suburbios,  compuesta  en  casi  su  totalidad  de  indígenas,  se  amo- 
tinó, los  mató  a  palos  y  arrastró  sus  cadáveres  hasta  el  pretil  de  la 
casa  de  gobierno,  pretendiendo  hacer  lo  mismo  con  el  presidente  Ruiz 
de  Castilla.  La  reacción  mientras  tanto  se  organizaba  militarmente  en 
el  Sud  y  el  Oeste. 

Poco  después  de  instalada  la  junta  de  Quito,  llegaba  a  Guayaquil 
el  jefe  de  escuadra  Joaquín  Molina,  nombrado  presidente  y  capitán 
general  en  reemp  azo  de  Ruiz  de  Castilla.  Auxiliado  por  el  virrey  Abas- 
cal,  reunió  un  ejército  no  menos  fuerte  que  el  de  la  junta,  y  cubrió 
con  él  hs  provincias  amenazadas.  Montufar,  para  ganar  tiempo  a  fin 
de  dar  alguna  consistencia  a  sus  tropas  colecticias,  abrió  negociaciones 
con  el  enemigo,  quien  por  su  parte,  poco  confiado  en  las  suyas,  aceptó 
la  abertura  pacífica,  que  no  dio  ningún  resultado.  Rotas  de  nuevo  las 
hostilidades,  la  campaña  se  redujo  a  pequeños  encuentros  y  avances 
y  retrocesos  alternativos,  quedando  los  beligerantes  en  las  mismas 
posiciones.  Por  este  tiempo  se  abrían  las  comunicaciones  entre  Quito 
y  Nueva  Granada,  con  La  fuga  de  Tacón  y  la  derrota  de  los  patianos 
i  pastusos. 

La  junta  de  Quito,  que  sucesivamente  había  reconocido  a  la  re- 
gencia y  a  las  cortes  españolas  reunidas  en  Cádiz,  y  depuesto  a  su  pre- 
sidente nominal  Ruiz  de  Castilla,  convocó  un  congreso  y  proclamó  su 
independencia  absoluta  de  la  España  (11  de  diciembre  de  1811).  El 
populacho,  cada  vez  más  embravecido,  extrajo  al  ex  presidente  Ruiz 
de  un  convento  en  que  se  hallaba  retirado,  y  como  pretendiera  resis- 
tirse, fué  nendo  mortalmente  a  puñaladas.  La  discordia  se  introdujo  en 
las  filas  de  los  revolucionarios.  Mientras  tanto,  los  rea  islas  avanzaban 
da  nuevo  por  el  Oeste,  Nombrado  presidente  de  Quito  el  mariscal  To- 
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rrbio  Montes,  soldado  de  ímpetu  y  general  entendido,  abrió  de  nuevo 
la  campaña  al  frente  de  2000  hombres,  y  batió  al  ejército  quiteño  en 
Mocha,  pasando  a  cuchillo  a  todos  los  vencidos  para  infundir  espanto 
(2  de  septiembre  de  1812). 

El  general  quiteño  Carlos  Montufar,  con  un  nuevo  ejército,  se 
fortificó  en  las  posiciones  inaccesibles  de  Jalupana,  profunda  quebrada 
de  costados  perpendiculares  y  cruzada  por  torrentes,  que  cubría  el 
camino  preciso  de  la  capital,  y  fué  coronada  con  artillería.  Montes,  por 
medio  de  una  hábil  y  atrevida  marcha  de  flanco,  guiado  por  un  prácti- 
co del  país,  tomó  la  ruta  del  pile  de  la  cordillera  occidental,  de  manera 
de  envolver  la  izquierda  patriota,  evitando  las  fortificaciones.  A  la 
altura  del  nudo  andino  de  Chisinche,  que  liímita  la  meseta  de  Quito  por 
el  Sud,  trepó  la  montaña,  y  con  los  gigantescos  picoa  del  Chimborazo 
y  del  Cotopaxi  a  la  vista,  marchó  durante  nueve  días  por  entre  para- 
mos y  precipicios.  Orilló  el  cráter  del  volcán  de  Ninahuika,  contorneó 
el  cerro  nevado  de  Corazón,  y  amagando  la  retaguardia  del  enemigo,  lo 
obligó  a  replegarse  sobre  la  capital,  ocupando  él  los  altos  de  Belén  al 
pie  del  Pichincha. 

Reconcentrados  los  independientes  en  la  capital  en  número  de  seis 
mil  hombres,  se  fortificaron  con  mucha  artillería,  ocupando  todas  las 
alturas  del  circuito.  Montes  intimó  rendición.  Los  de  la  plaza,  contes- 
taron que  se  defenderían  hasta  el  último  trance,  y  en  señal  de  desafío 
hicieron  ejecutar  a  un  ciudadano  notable  de  Quito,  Pedro  Calixto,  jun- 
tamente eon  su  hijo  llamado  Nicolás,  prisioneros  hechos  fuera  de  com- 
bate. Los  realistas  atacaron  la  ciudad  por  tres  puntos,  y  se  apodera- 
rán de  ella  después  de  un  reñido  combate  de  tres  horas  (3  de  noviem- 
bre de  1812).  El  general  español  se  mostró  clemente  con  los  habitantes 
de  la  vencida  ciudad. 

Montufar,  con  las  últimas  reliquias  del  ejército  quiteño,  se  retiró 
ai  Norte.  Alcanzado  por  una  división  mandada  por  el  coronel  Juan 
Sámano,  destinado  a  siniestra  celebridad,  fué  batido  y  dispersado  en 
dos  acciones  sucesivas  con  pérdida  de  toda  su  artillería  y  armamento, 
dejando  en  el  campo  100  muertos.  Sámano  continuó  su  persecución  y 
can  arreglo  a  sus  instrucciones  pasó  por  las  armas  a  los  jefes  que  ca- 
yeron en  sus  manos.  Al  llegar  a  Pasto,  recibió  órdenes  de  Montes  para 
quintar  a  los  oficiales  y  diezmar  a  los  soldados  prisioneros  de  Popa- 
yán  que  allí  se  encontraban.  Caicedo  y  Macaulay  fueron  fusilados 
junto  con  ellos.  Así  terminó  a  fines  de  1812  la  nueva  revolución  de 
Quito,  domada  por  segunda  vez,  y  cerróse  el  círculo  de  la  reacción  de 
la  Nueva  Granaba  por  el  Norte,  al  mismo  tiempo  que  la  revolución  de 
Venezuela  sucumbía  (principios  de  1813). 

IX 

La  revolución  externa  e  interna  de  la  Nueva  Granada,  giraba  en 
círculos  concéntricos.  A  la  par  que  el  uno  se  estrechaba,  el  otro  se 
dilataba,  hasta  casi  confundirse.  El  antagonismo  entre  el  federalismo 
y  el  centralismo,  de  Cundinamarca  con  las  provincias,  y  de  Nariño  con 
el  congreso  nacional,  había  convertido  el  país  en  un  caos  político.  Des- 
pués de  la  retirada  del  congreso  a  Ibagué  (véase  §  V.  de  este  cap.) 
Nariño,  desarrollando  su  plan  de  absorción,  agregó  a  lo  que  llamaba  la 
"provincia  legal"  de  Santa  Fe,  el  corregimiento  del  Socorro,  y  los  can- 
tones de  Tanja  y  Neiva,  que  ocupó  militarmente,  con  amenaza  de  apo- 
derarse de  Pamplona.  La  provincia  de  Mariquita  había  sido  absorbida 
ya  por  Cundinamarca.  El  congreso  reclamó  contra  estos  actos  violentos, 


HISTORIA    DE    SAN    MARTIN  289 

y  aunque  en  un  principio  fué  desatendido,  coma  las  resistencias  loca- 
les arreciaban,  Nariño,  mejor  aconsejado,  se  prestó  a  entrar  en  arre- 
glos. Contribuyó  a  esto  la  noticia  de  la  caída  de  la  revolución  de  Vene- 
zuela, que  amenazaba  a  la  Nueva  Granada  con  una  invasión  por  el 
Oriente.  En  el  curso  de  ls  negociaciones  que  se  entablaron,  las  tropas 
cundinamarcanas  que  ocupaban  Tunja,  al  mando  del  brigadier  Bara- 
ya  —  el  vencedor  de  Palacé  — ,  se  pronunciaron  por  la  reunión  del  con- 
greso. Nariño  se  puso  inmediatamente  en  campaña  al  frente  de  800 
hombres  y  ocupó  sin  oposición  la  capital  de  Tunja;  pero  al  mismo  tiem- 
po, separóse  de  Cundinamarca  la  provincia  del  Socorro,  sostenida  por 
la  columna  de  Baraya,  que  batió  a  las  tropas  centralistas  que  la  ocu- 
paban en  dos  encuentros  sucesivos.  Estos  contrastes  obligaron  a  Nari- 
ño a  firmar  un  tratado  con  el  gobierno  de  Tunja,  en  que  se  convino  en 
la  inmediata  reunión  del  congreso,  librar  a  su  decisión  la  cuestión  de 
las  agregaciones  territoriales  de  Cundinamarca,  y  poner  sus  armas  y 
recursos  a  disposición  del  gobierno  nacional  contra  los  españoles.  Nari- 
ño renunció  en  seguida  ia  presidencia  de  Cundinamarca,  y  declaró,  que 
aunque  persistía  en  sus  opiniones,  no  quería  ser  un  obstáculo  a  la 
organización  nacional. 

Cuando  todo  parecía  aquietado,  alborotóse  de  nuevo  la  movible 
opinión  santafecina,  con  motivo  de  esparcirse  el  rumor  de  que  el  go- 
bierno general  intentaba  dominar  militarmente  a  Cundinamarca.  Nari- 
ño, que  había  ejercido  su  autoridad  con  gran  moderación,  y  conservaba 
siempre  su  popularidad,  fué  aclamado  de  nuevo  dictador  con  faculta- 
des absolutas  (septiembre  11),  Poco  después,  el  congreso  se  instalaba 
en  Leiva,  punto  intermedio  entre  Santa  Fe  y  Tunja,  con  asistencia  de 
once  diputados  en  representación  de  siete  provincias.  Camilo  Torres, 
antagonista  de  Nariño  en  ideas,  y  enemigo  suyo,  fué  nombrado  presi- 
dente y  encargado  del  poder  ejecutivo.  El  primer  acto  del  nuevo  gobier- 
no general,  fué  intimar  a  Nariño  que  se  arreglase  al  sistema  repre- 
sentativo, y  ordenarle  que  entregase  quinientos  fusiles  para  la  defensa 
de  las  provincias  del  Norte,  previniéndole  a  la  vez,  que  la  vi, la  de 
Leiva,  adscripta  a  Cundinamarca,  había  sido  declarada  territorio  fe- 
deral por  el  congreso. 

Nariño  sometió  la  cuestión  a  una  asamblea  extraordinaria  de  cor- 
poraciones y  notables  padres  de  famiiia,  de  mil  quinientas  personas,  la 
que  resolvió  confirmado  en  el  poder,  que  no  se  obedeciesen  las  órde- 
nes del  congreso  y  que  Cundinamarca  no  entrase  en  la  confederación. 
El  congreso  contestó  con  una  nueva  intimación,  emplazándolo  para 
dentro  del  séptimo  día,  caso  de  no  obedecer.  Nariño  replicó,  haciendo 
responsable  de  las  consecuencias  al  congreso.  Este  lo  deciaró  a  su  vez 
"usurpador  y  tirano  de  Cundinamarca".  En  consecuencia,  el  presidente 
de  la  Unión  fué  autorizado  para  suprimir  e¡  gobierno  dictatorial  de 
Santa  Fe,  y  restituir  a  la  provincia  su  libertad.  La  guerra  civil  quedo 
declarada  por  una  y  otra  parte.  El  congreso,  que  funcionaba  en  terri- 
torio enemigo,  se  trasladó  a  Tunja.  Nariño,  sin  perder  tiempo,  se  puso 
ai  trente  de  una  coxumna  de  150i>  hombres  y  marchó  sobre  Tunja.  De- 
rrotado completamente  por  las  fuerzas  federales,  con  la  pérdida  de  diez 
piezas  de  artillería,  reptóse  a  Bogotá,  donde  re  fortificó.  El  ejército 
de  ia  Unión,  mandado  por  Baraya,  puso  sitio  a  la  ciudad,  y  se  apoderó 
de  algunas  posiciones  importantes  de  ella.  Nariño  ofreció  capitular, 
con  la  condición  de  renunciar  al  mando,  reconocer  el  congreso  y  poner 
a  su  disposición  las  armas,  bajo  la  garantía  de  una  amnistía  general, 

Baraya  desoyó   estas  moderadas  proposiciones,  exigió  que  se  rindiera 
a  discreción,  entregándose  a  la  clemencia  del  congreso,  v  dióle  nara 
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decidirse  el  plazo  de  24  horas.  Ante  tan  duras  condiciones,  la  opinión 
de  Bogotá  reaccionó,  y  entusiasmada  por  la  actitud  serena  y  resuelta 
del  dictador,  se  apercibió  a  una  defensa  desesperada,  a  pesar  de  que 
sus  fuerzas  no  alcanzaban  a  la  mitad  de  las  sitiadoras. 

Baraya,  que  en  el  curso  de  esta  campaña  mostró  ser  una  nulidad 
militar,  llevó  un  ataque  desordenado  a  la  plaza  al  frente  de  tres  mil 
hombres,  que  fué  rechazado,  desbandándose  el  ejército  de  la  Unión,  que 
nejó  en  poder  del  vencedor  mil  prisioneros,  trescientos  fusiles  y  vein- 
tisiete cañones.  Nariño  no  abusó  de  su  triunfo.  Limitóse  a  ajustar  un 
convenio,  en  que  salvando  la  autonomía  de  Cundinamarca  bajo  su  pre- 
sidencia, estipuló  la  paz  recíproca,  sin  pactar  nada  respecto  de  organi- 
zaron nacional,  que  era  el  punto  capital  (30  de  marzo  de  1813).  Coin- 
cidió esto  con  la  llegada  del  mariscal  de  campo  Francisco  Montalvo, 
natural  de  La  Habana,  nombrado  virrey  en  reemplazo  de  Pérez,  que 
fué  desconocido  por  los  pueblos  de  Nueva  Granada  como  su  antecesor. 
El  patriotismo  enervado  por  la  guerra  civil  se  reanimó.  Cundinamarca, 
que  hasta  entonces  se  regía  por  su  constitución  republicano-monár- 
quica, anulada  de  hecho,  declaró  su  independencia  absoluta  de  la  España 
(16  de  julio  de  1813),  imitando  el  ejemplo  dado  antes  por  Cartagena. 
Antioquía  hizo  lo  mismo.  El  país  enarboló  un  nuevo  pabellón  nacio- 
nal y  acuñó  su  primera  moneda  en  señal  de  soberanía. 


En  los  tratados  ajustados  entre  Cundinamarca  y  el  congreso,  Nari- 
ño había  prometido  reforzar  las  expediciones  que  debían  marchar  en 
auxilio  de  las  provincias  del  Sud  y  del  Norte,  amenazadas  por  los  rea- 
listas triunfantes  en  Quito  y  Venezuela,  que  ocupaban  las  fronteras. 
El  estado  de  la  Nueva  Granada  no  podía  ser  más  deplorable.  La  revo- 
lución, tan  espontánea  y  llena  de  ideas  y  de  bríos,  se  había  mostrado 
orgánicamente  débil,  dando  por  único  resultado  negativo,  una  abso- 
luta impotencia  militar  y  una  desorganización  política.  No  tenía  ejér- 
cito ni  gobierno;  no  se  había  preparado  a  la  defensa,  y  ni  de  armas 
sumiera  se  había  provisto.  Todas  sus  fuerzas  militares  se  reducían  a 
300  hombres  en  Popayán,  500  en  Tunja,  300  en  Pamplona,  1000  en 
Cartagena  y  otros  tantos  en  Santa  Fe.  y  estas  mismas,  dispersas,  des- 
organizadas y  en  guerra  entre  sí  algunas  de  ellas.  Tampoco  había 
aparecido  un  hombre  capaz  de  dar  dirección  a  los  acontecimientos  o 
impulsar  la  acción  revolucionaria.  Lozano,  la  primera  figura  que  apa- 
reció en  su  escena,  con  ideas  conciliatorias,  desapareció  por  su  debili- 
dad de  carácter.  Torices  era  un  atolondrado  de  talento.  Baraya  como 
soldado,  ya  se  ha  visto  que  era  una  nulidad.  Camilo  Torres,  noble  ca- 
réete'' y  clara  inteligencia,  era  un  hombre  aferrado  a  sus  ideas  teó- 
rica* de  federalismo,  que  anteponía  a  todos  los  principios.  Nariño,  el 
únk«j  que  por  sus  cualidades  y  su  influencia  pudo  haberse  hecho  el 
arbitro  de  la  situación,  contemporizando  con  la  opinión  declarada  de 
los  pueblos,  era  la  antítesis  de  Torres  en  punto  a  centralismo,  y  el 
papel  contradictorio  que  representó,  muestra  que  tampoco  era  el  hom- 
bre que  reclamaban  las  circunstancias;  empero,  era  el  único  hombre, 
y  lo  probó  como  va  a  verse. 

Montes,  después  de  dominar  a  Quito,  dispuso  que  el  general  Sá- 
mano,  a  la  cabeza  de  una  expedición  de  2000  hombres  organizada  en 
Pasto,  invadiese  la  Nueva  Granada.  Popayán  fué  ocupado  por  los  rea- 
lista? del  Sud,  y  dominado  todo  el  va  le  del  alto  Cauca,  amenazando 
ocupar  la  provincia  de  Antioquía  (agosto  1813).  Nariño,  que  hasta 
entonces  se  había  mantenido  en  una  inacción  egoísta,   después   de   su 
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victoria,  movido  por  un  impulso  de  enérgico  patriotismo,  se  ofreció  a 
marchar  en  persona  contra  la  invasión  del  Sud  con  las  tropas  de  San- 
ta Fe,  si  el  gobierno  ponia  a  sus  órdenes  las  de  la  Unión.  El  congreso 
aceptó  su  oferta  y  le  proporcionó  todos  los  auxilios  necesarios  al  efecto. 
Nariño,  sin  innovar  nada  en  el  orden  de  la  política  nacional,  abdicó  la 
dictadura,  y  delegó  el  mando  constitucional  en  su  tío  Manuel  Bernar- 
do Alvarez.  Nombrado  teniente  general  de  la  Unión,  se  puso  en  cam- 
paña en  dirección  a)  Sud.  Las  primeras  operaciones  fueron  felices. 
Reconquistó  el  valle  de  Cauca,  su  vanguardia  batió  la  columna  prin- 
cipal del  enemigo  mandada  por  el  mismo  Sámano,  y  el  31  de  diciembre 
de  1813  entró  en  Popayán.  Sámano  reconcentró  todas  sus  fuerzas,  y 
se  estableció  en  la  hacienda  de  Calibio,  a  inmediaciones  del  Bajo  Pa- 
lacé.  El  general  de  la  Unión,  al  frente  de  1800  hombres  lo  atacó  en  su 
posición  por  tres  puntos.  Empeñada  la  acción,  y  prolongándose  por  el 
espacio  de  tres  horas,  Nariño  mandó  a  su  infantería  cargar  a  la  ba- 
yoneta, y  la  victoria  se  decidió  por  los  independientes  Los  realistas 
dejaron  en  poder  de  sus  contrarios,  ochenta  prisioneros  y  ocho  piezas 
de  artillería  (13  de  enero  de  1814).  Sámano  se  retiró  a  Pasto  en  fuga. 
Si  Nariño  hubiese  sido  un  general  experimentado  con  la  inspiración 
de  la  guerra,  y  sabido  aprovechar  su  victoria,  habría  podido  dominar 
fácilmente  a  Pasto,  y  probablemente  llegar  triunfante  hasta  Quito. 
Desgraciadamente,  se  detuvo  en  Popayán  más  de  dos  meses.  Este 
tiempo  lo  aprovecharon  los  enemigos  para  rehacerse. 

El  general  Melchor  Aymerich  reemplazó  a  Sámano  en  el  mando. 
quien  reorganizó  activamente  el  ejército,  preparándose  a  contener  e! 
avance  de  los  independientes.  Cuando  Nariño  reabrió  su  campaña  al 
frente  de  1400  hombres,  tuvo  que  abrirse  paso  por  entre  las  guerrillas 
de  Patía,  que  hostigaban  día  y  noche  sus  flancos,  y  cortaron  sus  co- 
municaciones de  retaguardia.  Al  llegar  a  Juanambú,  encontró  la  mar- 
gen opuesta  fortificada  en  sus  principales  vados.  Este  río,  que  es  la 
formidable  barrera  que  defiende  a  Pasto  por  el  Norte,  es  un  torrente- 
impetuoso  que  se  precipita  de  la  cordillera  oriental  en  rumbo  al  Occi- 
dente, y  corre  entre  inaccesibles  rocas  escarpadas,  arrastrando  peñas- 
cos enormes.  Raras  veces  da  vado  y,  por  lo  general,  sólo  puede  ser  atra- 
vesado en  puentes  de  taravitas.  A  estas  dificultades  de  la  naturaleza, 
agrego  el  general  que  las  defendía,  las  del  arte.  Cerró  con  trincheras 
los  principales  vados  y  estableció  en  ello3  fuertes  baterías,  distribu- 
yendo convenientemente  sus  tropas  para  cubrir  toda  la  linea.  Nariño 
consiguió  plantar  una  taravita  dieciséis  kilómetros  más  abajo  del  cam- 
po atrincherado,  en  un  punto  en  que  el  camino  era  tan  acantilado, 
que  sólo  45  hombres  pudieron  treparlo  durante  la  noche,  haciendo  es- 
calas con  los  porta-fusiles.  Descubiertos  con  las  primeras  luces  del 
alba,  se  lanzaron  sobre  una  batería  y  tomaron  un  cañón;  pero  ataca- 
dos por  fuerzas  superiores,  perecieron  casi  todos  ellos.  Al  fin  consiguió 
forzar  uno  de  los  vados,  bajo  la  protección  de  una  batería,  asaltando 
la  trinchera  enemiga  artillada,  y  establecerse  con  una  división  en  ía 
margen  meridional  del  río.  Aymerich  acudió  con  sus  reservas  al  punto 
atacado  y  se  trabó  la  pelea.  Los  independientes  fueron  rechazados  y  re- 
pasaron el  Juanambú,  con  50  heridos,  dejando  en  el  campo  como  100 
muertos  y  algunos  prisioneros.  A  pesar  de  esta  ventaja,  Aymerich  re- 
solvió levantar  su  campo  y  se  replegó  hacia  Pasto. 

El  ejército  independiente  atravesó  libremente  el  Juanambú  por 
medio  de  taravitas,  después  de  veinte  días  de  demora,  y  adelantó  sus 
marchas  en  busca  del  enemigo.  Aymerich,  al  frente  de  1600  hombres, 
de  los  cuales  800  fusileros,  lo  esperaba  en  una  fuerte  posición  llamada 
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el  cerro  de  las  Cebollas  o  de  Chacapamba.  Al  avistarse  ambos  ejércitos, 
los  soldados  realistas  gritaron:  "Este  no  es  Calibio".  El  primer  ataque 
sobre  la  posición,  fué  rechazado.  El  espíritu  de  los  invasores  desmayé, 
y  muchos  opinaban  por  la  retirada.  Sabiéndolo  Nariño,  reunió  a  sus 
oficialas  en  junta  de  guerra,  y  los  persuadió  que  el  más  seguro  modo 
de  perderse  y  de  perder  el  honor  era  retirarse.  Ex  ataque  inmediato 
quedó  decidido.  Los  independientes  se  movieron  en  tres  columnas,  y 
protegidos  por  los  fuegos  de  su  artillería  que  batía  la  falda  del  cerro, 
treparon  un  tercio  de  la  áspera  cuesta.  A  esta  altura,  los  realistas  que 
estaban  cubiertos  por  un  espeso  bosque,  rompieron  un  vivo  fuego,  que 
los  asaltantes  recibieron  al  descubierto.  El  combate  se  prolongó  por 
espacio  de  cuatro  horas.  Los  independientes  empezaban  a  cejar.  I)o3 
compañías  del  Cauca  habían  vuelto  la  espalda  y  huían  en  desorden. 
Nariño  las  contuvo;  les  enrostró  su  cobardía,  y  espada  en  mano  las 
condujo  de  nuevo  al  fuego.  Reanimados  los  patriotas  con  esta  valerosa 
acción  de  su  general,  cargaron  con  ímpetu  y  arrebataron  la  posición 
(8  de  mayo  de  1814).  Esta  victoria  fué  caramente  comprada.  Los  inde* 
podientes  tuvieron  más  de  100  muertos,  mientras  que  ios  realistas,  que 
combatían  emboscados,   sólo  perdieron  12  hombres. 

Considerándose  Aymerich  perdido,  emprendió  su  retirada  hacia 
Quito.  Los  pastusos,  resueltos  a  defender  sus  hogares,  se  negaron  a 
seguirle,  estimulados  por  sus  mujeres,  que  cuchillo  en  mano  ofrecían 
sus  vestidos  femeninos  a  los  cobardes  que  las  abandonasen.  Nariño, 
que  pensaba  entrar  sin  resistencia  en  la  ciudad  de  Pasto,  se  adelantó 
con  la  vanguardia,  pero  recibido  en  los  arrabales  a  vivo  fuego,  fué 
rechazado  y  deshecho.  Los  dispersos  llevaron  al  campamento  la  noticia 
de  que  todo  estaba  perdido  y  el  general  prisionero.  Las  tropas  neo- 
granadinas,  poseídas  de  pánico,  clavaron  sus  cañones  y  se  pusieron  en 
precipitada  retirada.  De  los  1400  soldados  que  invadieron  a  Pasto, 
sólo  llegaron  900  a  Popayán.  Nariño,  al  regresar  fugitivo  a  su  cam- 
pamento con  sólo  trece  hombres,  se  encontró  sin  ejército.  Abandonado 
por  sus  últimos  compañeroe,  vagé  boIo  por  algunos  días  en  la  montaña, 
alimentándose  con  frutas  silvestres.  Desesperado  y  hambriento,  resol- 
vió presentarse  a  sus  enemigos,  con  el  intento  de  ver  si  podía  negociar 
un  armisticio.  Entregado  a  Aymerich,  fué  remitido  engrillado  por  se- 
gunda vez  a  España. 

XX 

Mientras  es+os  graves  sucesos  ocurrían  en  el  Sud,  por  la  parte 
del  N'-rte  y  del  Occidente  se  desarrollaban  otros  que  cambiarían  la 
faz  de  la  revolución,  salvando  por  el  momento  a  la  Nueva  Granada  de 
una  pérdida  segura. 

Queda  explicado  (§  VI,  de  este  cap.)  cómo  terminara  a  fines  de 
1813  la  primera  guerra  entre  Cartagena  y  Santa  Marta,  después  de 
la  catástrofe  de  Venezuela.  Fué  en  este  momento  cuando  reapareció 
Bolívar  en  la  escena  revolucionaria,  y  se  diseñaron  los  primeros  perfi- 
les de  su  gran  figura.  Emigrad )  de  la  patria,  después  de  permanecer 
algún  tiempo  en  Curacao,  ofreció  sus  servicios  al  gobierno  de  Carta- 
gena: Fué  nombrado  comandante  de  armas  del  distrito  de  Barranca- 
sobre  el  alto  Magdalena,  y  reso  vio  por  sí  abrir  una  campaña  contra 
los  samarlos  que  aun  ocupaban  la  banda  oriental  áé]  río  obstruyendo 
su  navegación.  Aquí  empezó  a  revelarse  el  genio  emprendedor  de]  fu- 
turo libertador  sudamericano.  A  la  cabeza  de  una  pequeña  columna  de 
milicianos,  atacó  la  villa  fortificada  de  Tenerife  y  obligó  a  su  guar- 
nición a  evacuarla,  apoderándose  de  su  artillería  y  de  la  flotilla  que 
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la  sostenía.  En  seguida  reconquistó  el  importante  pueblo  de  Mompox, 
en  la  margen  occidental,  situado  en  el  punto  en  que  el  Cauca  se  derrama 
en  el  Magdalena.  Labatut,  que  como  superior  de  las  armas  de  Carta- 
gena, operaba  al  mismo  tiempo  en  las  bocas  del  Magdalena  contra 
Santa  Marta,  según  antes  se  relató,  encelado  contra  este  intruso  que 
se  permitía^  triunfar  sin  órdenes,  pidió  que  fuese  sometido  a  juicio; 
pero  sostenido  por  el  dictador  Torices  y  reforzado  con  alguna  tropa 
reglada  y  quince  embarcaciones  armadas  en  guerra,  abrió  una  nueva 
campaña,  remontando  el  río  con  una  columna  de  500  hombres.  Suce- 
sivamente se  posesionó  de  Banco,  batió  a  su  guarnición  en  Chiriguaná, 
avanzó  hasta  Tamalaneque  y  Puerto-Real,  y  entró  triunfante  en  Oca- 
ña,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  la  población  (enero  de  1813), 

Santa  Marta  fué  tratada  por  los  cartageneros  como  país  conquis- 
tado. Exasperados  los  samados  por  la  dominación  de  Cartagena,  ex- 
pulsaron a  Labatut  que  los  tiranizaba  cruelmente,  y  en  combinación 
con  Río-Hacha,  auxiliados  desde  Maracaibo  y  Portobelo,  alzaron  de 
nuevo  el  pendón  del  Rey  (marzo  de  1813).  Cartagena  volvió  a  quedar 
flanqueada  por  el  Este  y  por  el  Oeste.  Eran  dos  cuñas  metidas  en  la 
confederación  neo-granadina,  que  neutralizaban  las  fuerzas  de  uno  de 
sus  más  poderosos  Estados.  El  dictador  Torices  lo  comprendió  así  y 
preparó  una  expedición  marítima,  a  cuyo  frente  se  puso  personalmen- 
te, confiando  el  mando  de  las  tropas  de  desembarco  al  coronel  francés 
Luis  Fernando  Chatillón.  La  expedición  cartagenera  fué  rechazada  y 
vencida,  dejando  400  muertos  en  el  campo  de  batalla,  entre  ellos  Cha- 
tillón, con  pérdida  de  su  artillería  (11  de  mayo  de  1813).  Torices  con 
su  escuadrilla,  se  retiró  desalentado,  y  desde  entonces  se  limitó  a  cu- 
brir la  línea  del  Magdalena  a  la  defensiva.  Santa  Marta  quedó  triun- 
fante. 

Antes  de  que  este  suceso  se  produjese,  los  realistas  dueños  de  Ve- 
nezuela, que  tan  eficazmente  cooperaron  a  la  restauración  de  Santa  Mar- 
ta, habían  proyectado  reconquistar  el  virreinato  de  Santa  Fe.  Con  este 
objeto,  aglomeróse  un  ejército  de  2600  hombres  en  la  provincia  de  Ba~ 
riñas,  al  mando  del  capitán  de  fragata  Antonio  Tizcar,  con  una  divi- 
sión como  de  1000  hombres  a  cargo  del  coronel  Ramón  Correa  en  los 
valles  de  Cúcuta;  amenazando  a  Pamplona,  y  700  en  el  Guardalito  so- 
bre el  Arauca  con  el  mismo  objetivo  sobre  el  otro  flanco,  a  la  vez  que 
el  del  Socorro  y  Tunja.  Estas  fuerzas  habrían  podido  reconquistar  fá- 
cilmente el  virreinato  de  Santa  Fe,  en  el  estado  de  desorganización  en 
que  se  encontró  durante  el  año  1812;  pero  permanecieron  en  la  inac- 
ción y  en  esta  actitud  se  mantenían  cuando  entró  Bolívar  en  Ocaña. 
El  futuro  libertador  había  llegado  al  punto  en  que  debía  decidirse  su 
destino  en  los  comienzos  y  el  final  de  su  gloriosa  carrera,  y  Santa  Mar- 
ta, como  una  nube  negra  en  el  horizonte,  marcaba  el  sitio  de  su  me- 
lancólica muerte. 

Hallábase  en  la  provincia  limítrofe  de  Pamplona  el  coronel  de  ia 
Unión  Manuel  del  Castillo  Rada,  que  a  la  sazón  organizaba  allí  un 
cuerpo  de  tropas  para  oponerse  a  la  invasión  con  que  el  coronel  realista 
Correa  amenazaba  a  la  Nueva  Granada  desde  los  valles  de  Cúcuta.  Este 
jefe  solicitó  el  auxilio  de  Bolívar  a  fin  de  cooperar  a  su  empresa,  y  el 
gobierno  de  Cartagena  le  otorgó  el  permiso,  poco  antes  de  la  derrota 
de  su  expedición  contra  Santa  Marta. 
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Bolívar  concibió  entonces  el  atrevido  plan  de  reconquistar  a  Ve- 
nezuela, y  comunicó  su  idea  al  dictador  Torices  y  al  presidente  de  fa 
Unión,  Camilo  Torres.  "La  suerte  de  Nueva  Granada,  les  decía,  está 
"íntimamente  ligada  con  la  de  Venezuela.  Si  Venezuela  continúa  en 
"cadenas,  Nueva  Granada  las  llevará  también.  La  esclavitud  es  una 
"gangrena,  que  empieza  por  una  parte,  y  si  no  se  certa,  se  comunica 
"al  todo  y  perece  el  cuerpo  entero".  Simultáneamente,  comisionó  a  su 
compañero  y  amigo  el  coronel  José  Félix  Rivas,  a  fin  de  persuadir  a 
Torres  de  la  necesidad  de  su  empresa,  y  para  esforzar  sus  razones, 
puso  desde  luego  en  ejecución  una  parte  de  su  plan.  Con  400  hombres 
abrió  la  campaña,  llevando  los  fusiles  necesarios  para  armar  un  ba- 
tallón que  organizaba  Castillo  en  Pamplona.  Sin  esperar  este  refuer- 
zo, atravesó  con  celeridad  el  primer  ramal  de  la  cordillera  oriental 
frente  a  Ocaña  por  un  camino  fragoso;  sorprendió  la  primera  gran 
guardia  enemiga  de  100  hombres  en  un  desfiladero,  que  bien  defendido 
habría  detenido  su  avance;  obligó  a  retirarse  a  un  destacamento  de 
200  hombres  que  servía  de  reserva  a  la  gran  guardia,  y  desparraman- 
do la  voz  de  que  iba  al  frente  de  un  poderoso  ejército,  cayó  sobre  el 
coronel  Correa,  a  tiempo  que  le  llegaban  dos  compañías  de  infantería 
del  batallón  de  Pamplona.  Bolívar,  aunque  con  fuerzas  inferiores,  atra- 
vesó el  caudaloso  río  Zuiia,  en  una  yola  canoa,  y  resolvió  atacar  al  ene- 
migo. El  jefe  español  se  encontraba  con  800  hombres  en  San  José  de 
Cúcuta.  En  este  punto  se  trabó  el  combate.  Después  de  cuatro  horas  de 
fuego  sostenido,  una  impetuosa  carga  a  la  bayoneta  ordenada  por  Bo- 
lívar, decidió  la  victoria  a  su  favor,  quedando  en  su  poder  toda  la 
artillería  española  (28  de  febrero  de  1813).  Los  independientes  que- 
daron dueños  de  los  valles  de  Cúcuta,  amenazando  las  provincias  de 
Harinas  y  Maracaibo.  Poco  después  llegó  Castillo  con  el  contingente 
de  Pamplona,  y  la  columna  invasora  contó  con  más  de  1000  hombres 
y   1200   fusiles   de   repuesto. 

El  pensamiento  de  Bolívar  de  reconquistar  a  Venezuela  era  con- 
siderado por  todos  como  una  locura,  como  lo  había  sido  el  de  San  Mar- 
tín de  reconquistar  a  Chile  cuando  por  la  primera  vez  fué  enunciado. 
Venezuela  estaba  defendida  por  un  ejército  de  seis  mil  hombres,  en- 
soberbecidos con  sus  recientes  triunfos.  La  unión  neo-granadina  ape- 
nas podía  disponer  de  mil  hombres  para  acometer  la  empresa.  Feliz- 
mente, Bolívar  encontró  su  Pueyrredón  en  Nueva  Granada,  como  el 
libertador  del  Sud  lo  encontrara  en  el  Plata,  según  va  a  verse.  Bolívar 
h*bía  publicado  una  memoria  que  produjo  profunda  sensación  en  Nue- 
vo, Granada.  En  ella  expuso  por  la  primera  vez  el  futuro  libertador  sus 
ideas  políticas  y  militares,  respecto  de  la  organización  que  debía  dar- 
ee  al  gobierno  republicano  para  impulsar  la  revolución  y  del  modo  de 
conducir  la  guerra  de  la  independencia  americana,  a  la  vez  que  des- 
arrollaba el  gran  plan  de  campaña  que  desde  entonces  lo  ocupaba.  Ex- 
plicando las  causas  de  la  caída  de  la  república  venezolana,  condenaoa 
el  republicanismo  teórico  que  la  había  precipitado.  "Los  códigos  que 
"consultaban  nuestros  gobernantes,  no  eran  los  que  podían  enseñar- 
"les  la  ciencia  práctica  del  gobierno,  sino  los  que  han  formado  ciertos 
"visionarios,  que  imaginándose  repúblicas  aéreas,  han  procurado  al- 
canzar la  perfección  po.ítica  presuponiendo  ]z  perfectibilidad  humana. 
"Tuvimos  filósofos  por  jefes,  filantropía  por  legislación,  dialéctica  por 
"táctica  y  sofistas  por  soldados.  Con  semejante  subversión  de  princi- 
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"píos  y  de  cosas,  el  orden  social  se  conmovió,  y  el  Estado  corrió  a  pa- 
"sos  agigantados  a  una  disolución  universal".  Pronunciábase  absoluta- 
mente como  San  Martín  en  el  Plata,  contra  el  sistema  federal  de  go- 
bierno. "Bien  que  sea  el  más  perfecto  y  el  más  capaz  de  proporcionar 
"la  felicidad  humana  en  sociedad,  es  el  más  opuesto  a  los  intereses  de 
"nuestros  nacientes  Estados.  No  es  posible  regirse  por  un  gobierno 
'"tan  complicado  en  medio  de  facciones  intestinas  y  de  una  guerra  ex- 
terior. Es  preciso  que  el  gobierno  se  identifique  al  carácter  de  las 
"circunstancias,  de  los  tiempos  y  de  los  hombres  que  lo  rodean.  Si  los 
"tiempos  son  prósperos  y  serenos,  el  gobierno  debe  ser  dulce  y  pro» 
"tector;  si  son  calamitosos  y  turbulentos,  debe  mostrarse  terrible  y  ar- 
carse de  una  firmeza  igual  a  los  peligros,  sin  atender  las  leyes  ni 
"constituciones,  ínterin  no  se  restablece  la  felicidad  y  la  paz.  Mien« 
"tras  no  centralicemos  nuestros  gobiernos  americanos,  los  enemigos 
"obtendrán  las  más  completas  ventajas,  seremos  envueltos  en  disen- 
siones civiles,  y  conquistados  vilipendiosamente  por  un  puñado  de  ban- 
didos". Atacaba  de  frente  la  propensión  revolucionaria  de  levantar  in- 
consistentes ejércitos  populares  en  vez  de  ejércitos  reglados  que  diesen 
nervio  a  la  lucha.  "De  aquí  la  oposición,  agregaba,  a  levantar  tropas 
"veteranas,  disciplinadas  y  capaces  de  presentarse  en  el  campo  de  bata* 
"lia  a  defender  la  libertad  con  suceso  y  gloria.  El  establecimiento  de 
"innumerables  cuerpos  de  milicias  indisciplinadas,  además  de  agotar 
"las  cajas  del  erario  y  destruir  la  agricultura,  alejando  a  los  paisanos 
"de  sus  hogares,  hicieron  odioso  el  gobierno  que  los  obligaba  a  tomar 
"armas  y  abandonar  sus  familias.  Es  una  verdad  militar  que  sólo  ejér» 
"citos  aguerridos  son  capaces  de  sobreponerse  a  los  infaustos  sucesos 
"de  una  campaña".  Y  nuevo  Seipión,  terminaba  con  un  delenda  Cartha~ 
ugo:  "La  seguridad  de  Nueva  Granada  está  en  la  reconquista  de  Vene- 
zuela. A  primera  vista  parecerá  este  proyecto  imposible.  Una  medí- 
"tación  profunda  hace  conocer  su  necesidad.  Es  un  principio  del  arte 
"de  la  guerra,  que  toda  guerra  defensiva  es  perjudicial  y  ruinosa,  pues 
"debilita  las  fuerzas  sin  esperanzas  de  indemnización.  Las  hostilida- 
des en  territorio  enemigo  siempre  son  provechosas,  por  el  bien  que 
"resulta  en  mal  del  contrario.  No  debemos  por  ningún  motivo  emplear 
"la  defensiva.  La  naturaleza  nos  proporciona  la  ventaja  de  aproximar- 
los a  Maracaibo  por  Santa  Marta  y  a  Barinas  por  Cúcuta".  Allí  es- 
tuvo, movido  por  su  idea,  a  los  ochenta  días  de  escrita  esta  memoria 
en  Cartagena  antes  de  abrir  su  campaña  del  Alto  Magdalena. 

El  presidente  Camilo  Torres  había  leído  con  profunda  atención 
la  memoria  de  Bolívar.  Espíritu  abierto  a  las  grandes  cosas,  y  no  obs- 
tante que  en  ella  se  impugnasen  sus  ideas  radicales  sobre  el  federalis- 
mo, comprendió  que  era  la  obra  de  un  hombre  de  pensamiento  y  de  ac- 
ción capaz  de  llevar  a  cabo  grandes  empresas.  Vistas  tan  nuevas  y 
reflexiones  de  tan  largo  alcance,  expuestas  en  lenguaje  tan  viril  como 
brillante,  que  hablaba  al  instinto,  a  la  razón  y  al  corazón,  conquista- 
ron el  presidente  de  la  Unión  al  atrevido  pian  de  Bolívar.  Cuando  Rivas 
llegó  a  Tunja,  ya  el  presidente  estaba  persuadido.  Las  recientes  ven- 
tajas alcanzadas  en  la  invasión  parcial  de  Cúcuta,  lo  acabaron  de  de- 
cidir. La  reconquista  de  Venezuela  quedó  resuelta. 


CAPITULO  XXXVIII 


RECONQUISTA  DE  VENEZUELA.  —  GUERRA  A  MUERTE.  — - 
PRIMERAS  GRANDES  CAMPAÑAS  DE  BOLÍVAR 

AÑO  1813 


Retrospecto  venezolano.  —  Terrorismo  de  Monteverde.  —  El  golfo 
Triste  y  el  islote  de  Chacachacare.  —  Insurrección  de  Cumaná.  —  Apari- 
ción de  Santiago  Marino,  Piar  y  Bermúdez.  —  Atrocidades  de  Cerveris.  — 
Combates  de  Maturín.  —  Derrota  de  Monteverde.  —  Aparición  de  Aris- 
mendi.  —  Sublevación  de  la  isla  Margarita.  —  Sitio  y  toma  de  Cumaná. 
—  La  guerra  a  muerte  ley  del  vencedor.  —  Reconquista  del  oriente  de  Ve- 
nezuela por  los  independientes.  —  Invasión  de  Bolívar  por  el  Occidente.  — 
Antecedentes  sobre  la  guerra  a  muerte.  —  Nueva  Granada  decide  la  recon- 
quista de  Venezuela.  —  Combate  de  la  Grita.  —  Desavenencias  de  Bolívar 
y  Castillo.  —  Distribución  del  ejército  realista  de  Venezuela.  —  Bolívar 
reconquista  las  provincias  de  Mérida  y  Trujillo.  —  Combate  de  Carache.  — 
Bolívar  declara  la  guerra  a  muerte.  —  Juicio  sobre  ella.  —  Continúa"  la 
campaña  de  Venezuela  bajo  su  responsabilidad.  —  Atrevida  marcha  estra- 
tégica do  Bolívar.  —  Batalla  decisiva  de  Niquitao.  —  Disolución  del  ejérci- 
to de  Tizcar.  —  Ocupación  de  Barinas.  —  Batallas  de  los  Horcones  y  de 
Taguanes.  — -  Fuga  de  Monteverde.  —  Resultados  de  la  campaña.  —  Jui- 
cio universal  sobre  ella,  —  Entrada  triunfal  de  Bolívar  en  Caracas.  —  Dic- 
tadura de  Bolívar.  —  Los  dos  dictadores  de  Venezuela.  —  Primer  sitio  de 
Puerto-Cabello.  —  Batallas  de  Bárbula  y  de  las  Trincheras.  —  El  corazón 
de  Girardot.  —  Bolívar  declarado  LIBERTADOR.  —  La  orden  de  los  liber- 
tadores. —  Sublevación  realista  de  los  Llanos,  —  Aparición  de  Boves  y 
Morales.  —  El  realista  Yáñez.  —  Ocupación  de  los  llanos  por  los  realis- 
tas. —  Aparición  de  Campo  Elias.  —  Batalla  del  Mosquitero.  —  Combates 
de  Bobare,  Yaritagua  y  Barquisimeto.  —  Ataques  de  Vigirima.  —  Batalla 
de  Araure.  —  Asedio  de  Puerto-Cabello.  —  Reacción  de  Boves  y  Yáñez.  — 
Sublevación  en  masa  del  país  contra  la  república.  —  Efectos  de  la  guerra 
a  muerte. 


Habíamos  dejado  pendiente  la  crónica  de  la  revolución  venezola- 
na, en  el  momento  de  la  primera  restauración  realista  por  Monteverde, 
después  de  la  capitulación  de  Miranda  en  San  Mateo.  (V.  cap.  XXXVI >! 
Llegamos  ahora  al  punto  en  que  la  insurrección   independiente  vuelve 
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a  aparecer  por  el  oriente  de  Venezuela  y  Bolívar  va  a  emprender  su 
reconquista  por  el  Occidente.  Para  ligar  estos  sucesos  con  los  anterio- 
res y  dar  su  significación  a  los  personajes  que  sucesivamente  irán  apa- 
reciendo en  la  escena  histórica,  se  hace  necesario  volver  a  tomar  el 
hilo  de  la  narración  en  el  punto  en  que  la  dejamos. 

Arbitro  absoluto  Monteverde  de  Venezuela  después  de  la  capitu- 
lación de  San  Mateo,  y  nombrado  posteriormente  capitán  general  con 
el  título  de  "pacificador",  dio  comienzo  a  su  obra  de  pacificación  "con 
"actos  que  hacen  erizar  los  cabellos  — según  las  palabras  de  un  histo- 
riador imparcial — ,  y  de  que  hasta  los  más  calurosos  partidarios  de  la 
"España  aparan  los  ojos  estremecidos  de  horror*'.  Queda  ya  relata- 
do cómo  violó  la  capitulación  y  cómo  inició  su  sistema  de  terrorismo 
brutal,  con  prisiones  en  masa,  confiscaciones,  vejámenes  y  rapiñas,  a 
punto  de  faltar  cárceles  para  contener  ios  presos  y  morir  algunos  de 
ellos  de  hambre  y  de  sofocación  en  inmundas  crugías.  El  fiscal  de  la 
Audiencia  Real  de  Caracas,  decía  con  este  motivo:  "En  el  país  de 
"los  cafres  no  pueden  ser  tratados  los  hombres  con  más  desprecio  y 
"vilipendio".  En  las  provincias  el  terrorismo  asumió  formas  más  bár- 
baras, hasta  degenerar  en  un  bandolerismo  desenfrenado.  Al  princi- 
pio, las  persecuciones  se  redujeron  como  en  la  capital,  a  prisión,  sa- 
queo, secuestro,  azotes  y  algunos  asesinatos  aislados.  Nombrado  pro- 
cónsul en  la  provincia  de  Cumaná  el  coronel  Francisco  Cerveris,  uno 
de  los  seides  de  Monteverde,  hizo  gemir  bajo  su  férula  a  los  habitan- 
tes, con  un  lujo  de  insolencia  que  lo  hacía  más  odioso.  No  satisfecho  con 
esto,  propuso  a  su  jefe  un  plan  de  gobierno  militar  con  suspensión  de 
la  constitución  y  disolución  de  los  tribunales  para  pasar  por  las  ar- 
mas a  todos  los  rebeldes,  protestando  que  por  su  parte  lo  ponía  en 
práctica.  Tan  inhumano  fué,  que  reemplazado  en  el  gobierno  por  An- 
toñanzas,  el  perpetrador  de  la  matanza  de  San-Juan-delos-Morros,  fué 
considerado  éste  dbmo  un  alivio  al  compararlo  con  su  antecesor.  La 
Real  Audiencia  de  Venezuela,  escandalizada  por  estos  excesos,  recla- 
mó en  vano,  y  abrió  causa  criminal  a  Cerveris,  elevando  su  queja  al 
gobierno  de  España  con  condenación  de  estos  procedimientos  inicuos, 
que  calificó  de  "imprudentes  e  injustos*.  Y  esto  no  era  sino  el  prelu- 
dio de  la  guerra  atroz  que  iba  a  abrirse  por  una  y  otra  parte,  provo- 
cada por  la  de  los  realistas,  con  asesinatos,  incendios,  mutilaciones  y 
tormentos  espantosos,  de  que  ni  las  tribus  salvajes  presentan  ejemplo. 

Esto  sucedía  cuando  los  desgraciados  habitantes  de  Venezuela, 
quebrados  por  la  derrota,  herida  su  imaginación  por  las  calamidades 
públicas  y  los  trastornos  de  la  naturaleza,  estaban  dispuestos  a  recibir 
de  nuevo  la  dominación  colonial  como  un  descanso.  Una  poMtica  man- 
sa, los  habría  mantenido  en  paz,  deteniendo  por  algún  tiempo  al  me- 
nos el  curso  de  la  revolución.  El  terrorismo  de  la  reacción,  hizo  huir  de 
las  almas  los  pavores  supersticiosos  que  las  amedrentaban,  y  convir- 
tió en  fuerza  real  lo  que  era  una  debilidad  moral.  Las  poblaciones  se 
escondieron  en  los  bosques  y  en  las  montañas,  huyendo  de  sus  verdu- 
gos. Los  patriotas  comprometidos  y  perseguidos,  emigraron.  La  mise- 
ria, la  desesperación,  el  odio  a  la  tiranía  y  el  sentimiento  de  la  ven- 
ganza, encendieron  la  rabia  hasta  en  los  indiferentes  y  los  tímidos. 
Todos  comprendieron  por  el  exceso  del  dolor,  que  eran  preferibles  los 
sacrificios  por  la  independencia  al  sufrimiento  de  todos  los  instantes 
bajo  los  golpes  de  un  despotismo,  sin  caridad  siquiera,  que  ni  el  des- 
canso les  proporcionaba.  La  insurfección  latente  estalló  en  los  corazo- 
nes, provocada  por  el  desenfreno  de  la  reacción.  Un  puñado  de  pros- 
criptos dio  la  primera  señal  desde  un  peñasco  de  las  Antillas,  y  todo 
el  oriente  del  país  volvió  a  reunirse  bajo  la  bandera  revolucionaria. 
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Es  famoso  en  la  historia  del  Nuevo  Mundo,  el  golfo  conocido  con 
la  denominación  de  "Triste",  descubierto  por  Colón  en  su  tercer  viaje, 
cuando  tocó  sin  saberlo  el  continente  prometido  que  buscaba.  En  su 
canal  de  entrada,  situado  entre  la  extremidad  oriental  de  la  Península 
de  Paria  y  la  isia  de  la  Trinidad,  se  levanta  un  islote  que  lleva  el  nom- 
bre de  Chacachacare.  Allí  se  refugiaron  los  proscriptos  de  Cumaná, 
huyendo  de  las  persecuciones  de  Cerveris.  Reunidos  en  número  de  cua- 
renta y  cinco  hombres,  resolvieron  renovar  la  guerra,  invadiendo  la 
costa  de  Cumaná  y,  levantar  de  nuevo  el  país  contra  la  restauración 
española.  Púsose  a  su  cabeza,  un  joven  gallardo,  natural  de  Margarita, 
llamado  Santiago  Marino,  acaudalado  propietario,  inclinado  a  la  osten- 
tación, poseído  de  una  ambición  inquieta  que  lo  extraviaría  en  su  ca- 
mino. Formaban  su  estado  mayor:  el  mulato  Manuel  Piar,  nativo  de 
Curasao,  hermoso  de  presencia,  de  temple  heroico  y  de  pasiones  ar- 
dientes, destinado  a  una  gloriosa  y  trágica  carrera;  los  dos  hermanos 
José  Francisco  y  Bernardo  Bermúdez,  valerosos  ambos  pero  tan  violen- 
to y  brutal  el  uno,  como  el  otro  juicioso  y  reposado;  y  él  ingeniero  ve- 
nezolano José  Francisco  Azcue. 

Los  proscriptos,  sin  más  armas  que  seis  fusiles  y  pistolas  de  bol- 
sillo, con  unas  pocas  municiones  adquiridas  en  la  Trinidad,  tomaron  tie- 
rra en  la  punta  de  Paria,  y  sorprendieron  un  destacamento  que  vigilaba 
la  costa,  apoderándose  de  veintitrés  fusiles.  Sin  dar  tiempo  para  vol- 
ver de  su  asombro  a  tos  realistas  que  ocupaban  la  Península,  se  diri- 
gieron resueltamente  sobre  la  inmediata  villa  fortificada  de  Güiria. 
La  guarnición,  compuesta  de  300  hombres  naturales  del  país,  se  pasó 
en  masa  a  los  expedicionarios,  quienes  dueños  de  nueve  cañones  y  can- 
tidad de  fusiles,  pudieron  organizar  una  columna  de  200  hombres  bien 
armados  (13  a  16  de  marzo  de  1813).  Bernardo  Bermúdez  se  internó 
con  una  partida  de  75  hombres  y  ocupó  el  pueblo  de  Maturín,  punto  im- 
portante por  su  inmediación  al  Orinoco  y  su  comunicación  con  los  lia- 
nos,  sobre  el  río  navegable  del  Guarapiche,  donde  existía  nn  considera- 
ble depósito  de  pertrechos  de  guerra.  José  Francisco  Bermúdez  se  for- 
tificó en  Irapa  en  el  fondo  de  la  península  sobre  el  golfo,  donde  Marino 
estableció  su  cuartel  general  esperando  ser  allí  atacado. 

El  golfo  estaba  dominado  por  una  escuadrilla  realista,  y  Cerveris 
disponía  de  400  hombres,  pero  tan  cruel  como  cobarde,  permaneció  a 
la  distancia  en  observación,  en  un  punto  medio  entre  Cumaná,  Bar- 
celona y  Maturín.  Reforzado  con  300  hombres  mandados  por  el  viz- 
caíno Antonio  Zuazola,  en  vez  de  abrir  hostilidades  contra  los  invaso- 
res de  la  península  en  combinación  con  su  escuadrilla,  le  ordenó  que 
se  dirigiese  sobre  Maturín.  Zuazola,  monstruo  destinado  a  adquirir 
siniestra  celebridad,  desde  su  salida  de  Cumaná  empezó  a  señalar  su 
camino,  incendiando  las  habitaciones  y  las  cosechas,  y  matando  y  mu- 
tilando bárbaramente  a  los  pacíficos  habitantes  de  la  comarca.  Los 
expedicionarios  de  Maturín  habían  desprendido  algunas  partidas  vo- 
lante para  proporcionarse  elementos  de  movilidad  en  los  llanos  y  su- 
lantes  para  proporcionarse  elementos  de  movilidad  en  los  Taños  y  su- 
Aragua  después,  resolvieron  esperar  a  Zuazola,  y  fueron  fácilmente  de- 
rrotadas. Todos  los  vencidos  fueron  pasados  a  cuchillo.  El  vencedor 
remitió  a  Cumaná  como  trofeos  de  su  victoria  varios  cajones  Henos  de 
orejas  cortadas  a  los  vivos  y  a  los  muertos,  que  los  realistas  de  la  ciu- 
dad clavaron   en   sus  puertas,   y   se   asegura   que    adornaron   con    ellas 
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sus  somoreros  a  manera  de  escarapelas.  En  seguida  Zuazola,  y  su  se- 
gundo José  Tomá3  Boves,  el  compañero  de  Antoñanzas  en  las  matan- 
zas de  Barinas,  publicaron  bandos  ofreciendo  garantías  a  los  que  ha- 
bían huido  espantados  a  los  bosques.  Los  que  se  presentaron  —  hom- 
bres, mujeres,  ancianos  y  niños  — ,  fueron  todos,  o  asesinados  fríamen- 
te o  mutilados  o  atormentados  bárbaramente.  Algunos  fueron  desolla- 
dos vivos.  A  unes  les  cortaron  las  orejas  y  la  nariz  o  les  desollaron 
la  planta  de  los  pies  o  los  desjarretaron  como  bestias  de  carnicería; 
otros  fueron  degollados,  o  cosidos  de  dos  en  dos  con  tiras  de  cuero 
fresco,  espalda  con  espalda,  y  arrojados  en  seguida  a  una  laguna  pu- 
trefacta por  la  descomposición  de  los  cadáveres.  Sucedió  que  un  niño 
de  doce  años  se  presentó  ofreciendo  su  vida  para  salvar  la  vida  de  su 
padre,  único  sostén  de  una  numerosa  familia  pobre.  Zuazola  hizo  de- 
gollar a  los  dos,  y  al  hijo  primero  que  al  padre. 

Reunido  el  gobernador  de  Barcelona,  coronel  Lorenzo  Fernández 
de  la  Hoz  a  la  fuerza  del  bárbaro  Zuazola,  atacó  a  los  patriotas  en 
Maturín  al  frente  de  una  columna  de  1500  nombres.  Piar  mandaba  la 
plaza,  en  ausencia  de  Bernardo  Bermúdez,  asistido  por  el  ingeniero 
Azcue.  Sólo  contaba  con  500  hombres  para  la  defensa.  Después  de  24 
horas  de  resistencia,  hubo  de  emprender  la  retirada.  Pero  antes  de 
ceder  el  terreno,  llevó  un  ataque  de  caballería  a  la  brusca,  consiguien- 
do desordenar  completamente  el  enemigo  (marzo  20).  Rehecho  y  re- 
forzado Fernández  de  la  Hoz,  atacó  de  nuevo  a  Piar  con  1600  hombres, 
y  fué  otra  vez  batido  completamente,  replegándose  en  derrota  sobre  sus 
reservas  (abril  de  1813).  Los  patriotas,  preponderantes,  aunque  to- 
davía con  cortas  fuerzas,  amenazaban  a  Cumaná  y  Barcelona  y  la  Gua- 
yana.  La  expedición  de  Marino,  que  al  principio  se  considero  una  ca- 
laverada por  los  realistas,  alarmó  seriamente  a  Monteverde,  que  por 
este  tiempo  se  ocupaba  en  preparar  la  invasión  a  Nueva  Granada.  Sus 
aduladores  le  habían  hecho  creer  que  era  un  gran  guerrero,  y  lleno 
de  vanidad  reunió  un  ejército  de  2000  hombres,  y  se  puso  en  marcha 
sobre  Maturín,  intimando  rendición  en  término  de  seis  horas,  pasa- 
das las  cuales  "entregaría  la  población  al  furor  de  sus  soldados".  Piar, 
al  frente  de  150  infantes,  300  hombres  de  caballería  y  dos  piezas  de 
artillería,  contestó  que  se  defendería  hasta  la  muerte  en  honor  de  la 
libertad.  Emprendido  el  ataque  de  la  posición,  las  tropas  de  Monte- 
verde  se  desordenaron  bajo  los  fuegos  certeros  de  la  infantería  y  arti- 
llería de  plaza.  Una  carga  de  caballería  por  el  flanco  llevada  por  Piar 
en  persona,  completó  la  derrota.  Monteverde  "escapó  de  milagro",  se- 
gún propia  confesión  oficial,  dejando  en  el  campo  más  de  400  muertos, 
¡  su  artillería,  armamento,  municiones,  bagajes  y  hasta  la  caja  militar 
(mayo  25).  La  defensa  del  territorio  invadido  quedó  confiada  al  maris- 
cal Cajigal,  que  limitó  sus  operaciones  a  la  más  estricta  defensiva  en 
Barcelona.  Los  proscriptos  triunfantes,  tomaron  la  ofensiva  y  conver- 
gieron sobre  Cumaná, 

III 

La  isla  de  Margarita,  frente  a  la  extremidad  de  la  península  de 
Arayo,  que  ocupa  al  Norte  casi  la  misma  posición  que  la  Trinidad 
frente  a  la  de  Paria  al  Sud,  efectuó  su  levantamiento  por  este  mismo 
tiempo,  exasperada  por  la  tiranía  de  los  mandones  españoles  y  estimu- 
lado su  patriotismo  por  los  sucesos  de  Cumaná.  Esta  isla,  hasta  enton- 
ces oscura,  con  una  escasa  población  en  una  superficie  de  300  kilóme- 
tros cuadrados,  estaba  destinada  a  representar   un   gran   papel   en  la 
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historia  de  la  lucha  por  la  independencia.  Separada  do)  continente  por 
un  brazo  de  mar  corno  de  cincuenta  kilómetros,  a  ía  altura  del  golfo 
de  Cariaco  —  que  es  al  Norte  la  repetición  del  golfo  Triste  al  Sud 
— ,  y  dentro  del  cual  está  Cumaná,  su  dominio  era  de  la  mayor  im- 
portancia para  los  expedicionarios  de  tierra  firme,  así  por  su  posición 
como  punto  de  ataque  y  de  retirada  en  comunicación  con  él  exterior, 
cuanto  por  la  índole  de  sus  habitantes,  que  avezados  a  les  trabajos  de 
la  mar,  podían  cooperar  a  la  insurrección  con  elementos  navales,  com- 
binando operaciones  a  lo  largo  de  las  costas.  Esta  isla  está  dividida 
en  dos  partes  por  una  montaña,  que  ia  corta  en  dos  valles,  uno  al  sud 
y  otro  al  Norte,  que  sólo  comunican  por  un  estrecho  desfiladero  fácil 
de  defender.  El  principal  puerto  de  la  parte  meridional,  está  defendi- 
do por  el  castillo  de  Pampatar,  y  en  el  centro,  su  capital,  la  Asunción, 
dominada  por  la  fortaleza  de  Santa  Rosa.  La  parte  Norte,  lleva  el 
nombre  de  Juan  Griego,  con  un  buen  puerto  sobre  el  mar  Caribe,  te- 
nía una  casa  fuerte  para  su  defensa.  —Esta  descripción,  necesaria  pa- 
ra la  inteligencia  de  los  memorables  sucesos  de  que  fué  teatro  la  Mar- 
garita, hará  comprender  la  importancia  de  su  posesión,  así  para  los 
independientes  como  para  los  realistas. 

Mandaba  por  entonces  en  Margarita,  en  calidad  de  gobernador,  el 
coronel  Pascual  Martínez,  un  tiranuelo  de  la  ralea  de  Cerveris,  que 
había  implantado  allí  el  mismo  sistema  terrorista  de  prisiones,  azo- 
tes, secuestros,  destierros,  y  muerte  sin  forma  alguna  de  juicio  y  con 
lujo  de  vilipendios.  La  Audiencia  había  reprobado  sus  tropelías,  y  man- 
dado poner  en  libertad  a  los  perseguidos  por  él  Enfurecido,  declaró 
que  fusilaría  a  los  reos  absueltos  por  la  Audiencia  que  se  atrevieran  a 
pisar  su  territorio.  Entre  sus  víctimas  contábase  un  hombre  de  sangre 
mezclada,  pescador  en  su  origen  y  a  la  sazón  uno  de  los  principales 
propietarios  de  la  isla,  considerado  por  los  isleños  como  su  caudillo  na- 
turaL  Era  el  tipo  grosero  pero  enérgico  del  héroe  popular,  de  valor 
estoico  y  ferocidad  nativa,  con  rasgos  de  generosidad,  en  quien  las 
vehementes  pasiones  de  su  indómito  carácter,  se  combinaban  con  una 
astucia  fría  y  una  ambición  aventurera.  Llamábase  Juan  Baustista 
Arismendi.  Perseguido  al  tiempo  de  la  restauración,  habíase  ocultado. 

El  gobernador  hizo  prender  a  su  mujer  y  a  sus  hijos,  y  amenazó  fu- 
silarlos si  no  declaraban  su  paradero.  Arismendi  se  presentó.  Sus  bie- 
nes fueron  secuestrados,  su  familia  quedó  en  la  miseria,  y  él  fué  en- 
viado preso  a  la  Guayra.  Arismendi  juró  vengarse.  Amnistiado,  y  de 
regreso  a  la  tierra  natal,  fué  nuevamente  encerrado  en  un  calabozo. 
Los  margar íteños  ee  sublevaron  en  masa.  Martínez  tuvo  que  encerrarse 
con  la  guarnición  en  el  castillo  de  Pampatar,  donde  fué  sitiado  y  ren- 
dido. Nombrado  Arismendi  gobernador  de  la  isla,  cumplió  su  terrible 
juramento:  el  gobernador  Martínez  y  veintinueve  españoles  que  ca- 
yeron con  él  prisioneros,  fueron  pasados  por  las  armas.  La  guerra  a 
muerte  por  una  y  otra  parte,  empezaba  a  ser  la  iey  del  vencedor. 

Inmediatamente  se  puso  en  comunicación  Arismendi  con  los  expe- 
dicionarios de  tierra  firme  y  les  ofreció  todos  los  recuraos  de  la  isla 
para  cooperar  a  su  empresa,  Marino  que  había  tomado  ia  ofensiva 
resueltamente,  y  sitiaba  a  la  sazón  la  plaza  de  Cumaná,  le  pidió  una 
escuadrilla  para  dominar  el  golfo  de  Cariaco  y  bloquear  el  puerto. 
Arismendi,  con  gran  actividad,  y  con  la  influencia  que  tenía  entre  la 
gente  de  mar,  consiguió  armar  en  breve  tiempo  tres  goletas  y  once  em- 
barcaciones menores,  que  al  mando  del  italiano  José  Kianchi  envió  a 
Cumaná,  juntamente  con  un  cargamento  de  armas  y  municiones  que 


HISTORIA    DE    SAN    MARTIN  251 

puso  a  disposición  del  jefa  de  la  insurrección  d«  Gritóte.  La  plaza  de 
Cumaná,  quedó  cíe  este  modo  sitiada  por  tierra  y  bloqueada  por  mar. 

IV 

Después  de  la  derrota  de  Monteverde  en  Maturín,  los  expedicio- 
narios, con  el  prestigio  de  la  victoria,  considerablemente  engrosados  y 
bien  armados,  convergieron  según  queda  dicho  sobre  Cumaná.  Los 
realistas  a  ordenéis  áei  gobernador  Antoñanzas,  desmoralizados  y  su- 
cesivamente quebrados  en  diez  pequeños  combates,  se  encerraron  en 
número  de  ochocientos  hombres  en  la  capital  de  ia  provincia,  bien  for- 
tificada y  artillada  con  40  cañones.  Marino  estableció  el  asedio  y  lo 
estrechó  progresivamente  formando  una  línea  de  circunvalación  como 
de  quince  kilómetros.  Empero,  el  sitio  se  habría  prolongado  indefini- 
damente, desde  que  los  sitiados  tenían  libres  sus  comunicaciones  por 
la  parte  de  la  marina.  El  oportuno  y  eficaz  auxilio  naval  de  los  mar- 
gariteros,  hizo  escasear  ios  víveres  en  la  plaza,  y  Í03  sitiados  des- 
mayaron. Intimada  la  rendición  a  Antoñanzas,  contestó  con  una  bala- 
dronada; pero  amilanado,  no  pensó  ya  sino  en  la  fuga.  Al  efecto  hizo 
embarcar  a  bordo  de  la  escuadriLa  que  tenía  en  el  golfo,  cuanto  pudo, 
con  el  pretexto  de  ir  en  busca  de  auxilios,  pero  en  realidad  para  sal- 
varse aprovechando  de  algún  descuido  de  la  flotilla  bloqueadora  (31 
de  julio).  Dejó  encomendado  el  mando  del  punto  a  su  segundo,  quien 
considerándose  perdido,  hizo  otro  tanto  en  las  embarcaciones  que  aun 
había  en  el  puerto,  mientras  negociaba  una  capitulación  con  los  sitia- 
dores a  la  vez  que  clavaba  la  artillería,  y  se  reunió  a  Antoñanzas,  que 
no  había  podido  burlar  la  vigilancia  de  Bianchi.  En  tal  situación,  re- 
solvieron a  todo  trance  aprovechar  una  ventolina  y  salir  a  la  mar  con 
ocho  velas.  Atacados  a  la  salida  por  la  flotilla  margariteña,  fueron 
apresados  cinco  de  los  buques  españoles,  salvando  sólo  tres,  y  uno  de 
ellos  con  Antoñanzas  herido  en  el  combate,  de  cuyas  resultas  murió 
poco  después  en  Curasao. 

Dueños  los  expedicionarios  de  Cumaná,  marcharon  sobre  Cerveris. 
quien  se  replegó  intimidado;  pero  antes  de  hacerlo,  mandó  fusilar  al 
comandante  Bernardo  Bermúdez,  que  habla  caído  prisionero  en  su 
poder,  el  que  habiendo  salvado  moribundo  de  la  ejecución,  fué  ultima- 
do por  su  orden  en  el  hospital.  Piar,  con  una  fuerte  columna,  se  apo- 
deró de  Barcelona.  Cajigal,  que  la  defendía,  noticioso  de  que  Bolívar 
invadía  por  el  Occidente  se  retiró  por  tierra  a  la  Guayana  (agosto  de 
1813).  Al  pasar  el  Orinoco,  Boves,  y  un  canario  llamado  Francisco 
Tomás  Morales  destinado  a  la  celebridad,  que  lo  acompañaban,  pidie- 
ron quedarse  en  los  llanos  para  hostilizar  a  los  rebeldes.  Dióles  el  ge- 
neral español  cien  hombres  y  algunos  recursos.  Este  fué  después  el 
núcleo  de  un  ejército  formidable  que  debía  hacer  desaparecer  por  se- 
gunda vez  la  república  de  Venezuela. 

José  Francisco  Bermúdez,  al  frente  de  otra  columna,  ocupó  Ca- 
riaco, Carúpano  y  Río  Caribe  sobre  la  costa  de  Paria.  Poseído  de  la 
furia  de  la  venganza  por  la  muerte  de  su  hermano,  pasó  a  cuchillo 
cuantos  realistas  cayeran  en  sus  manos,  como  lo  había  jurado,  adqui- 
riendo desde  entonces  la  fama  de  crue]  y  sanguinario  a  la  par  de  va- 
liente. Antes,  al  tiempo  de  ocupar  la  plaza  de  Cumaná,  I03  vencedores, 
estimulados  por  él,  habían  hecho  pasar  por  las  armas  veinticinco  pri- 
sioneros de  los  más  señalados,  en  represalia  de  los  sufrimientos  que 
habían  hecho  experimentar  a  los  patriotas.  La  guerra  a  muerte  tomaba 
así  el  carácter  de  una  guerra  de  exterminio  sin  misericordia. 
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De  este  modo  fué  reconquistado  por  los  independientes,  en  menos 
de  ocho  meses,  todo  el  oriente  de  Venezuela,  Marino  fué  reconocido 
como  jefe  supremo  y  dictador  de  las  provincias  orientales  de  Cumaná, 
Barcelona  y  Margarita,  y  Piar  por  su  segundo.  Al  mismo  tiempo  (agos- 
to de  1813),  Bolívar  entraba  triunfante  en  Caracas  y  era  aclamado 
dictador  en  el  Occidente,  después  de  libertar  las  provincias  centrales 
de  Mérida,  Trujillo,  Barinas  y  Caracas,  en  una  de  las  campañas  más 
extraordinarias  de  la  época,  que  puede  hasta  cierto  punto  parangonarse 
bajo  algunos  aspectos  con  la  primera  campaña  de  Bonaparte  en  Italia. 


Al  finalizar  el  anterior  capítulo  (véase  cap.  XXXVII,  §  XII),  de- 
jamos a  Bolívar  en  los  valles  de  Cúcuta,  al  frente  de  1000  hombres, 
triunfante  de  la  división  realista  del  coronel  Correa  que  los  ocupaba, 
y  reunido  a  las  fuerzas  de  Pamplona  mandadas  por  Castillo.  En  esta 
posición,  tomaba  por  la  espalda  a  Santa  Marta,  por  el  flanco  a  Mará- 
caibo  y  Coro,  y  amenazaba  de  frente  las  provincias  de  Mérida  y  Truji- 
llo, manteniendo  en  jaque  a  la  de  Barinas  (marzo  de  1813).  Ocupába- 
se en  gestionar  ante  el  gobierno  de  Nueva  Granada  la  autorización 
correspondiente  para  invadir  y  llevar  adelante  la  empresa  de  libertar 
a  su  patria,  cuando  se  le  presentó  un  joven  venezolano,  abogado  y  co- 
ronel, que  había  sido  miembro  dei  congreso  de  Caracas.  Era  un  hom- 
bre instruido  y  de  talento,  pero  de  una  exaltación  patriótica  que  raya- 
ba en  el  frenesí.  Enfurecido  por  los  excesos  de  Monteverde  y  sus  sei- 
des,  había  publicado  en  Cartagena  un  plan  de  exterminio  de  la  raza 
española,  que  firmaron  con  él  algunos  proscriptos  y  varios  aventure- 
res  extranjeros.  Consistía  en  la  organización  de  un  cuerpo  juramenta- 
do de  exterminadores  "con  el  principal  fin  de  destruir  en  Venezuela 
"la  raza  maldita  de  los  españoles  europeos  y  los  isleños  canarios,  de 
"manera  que  no  quedase  uno  solo  vivo",  y  adjudicarse  la  mitad  de  sus 
bienes,  ofreciendo  grados  y  premios  a  "los  que  presentasen  de  veinte 
"cabezas  de  españoles  para  arriba".  Bolívar  y  CastiLo  prestaron  su 
aprobación  a  este  plan,  con  la  única  salvedad  de  "matar  por  el  momento 
"a  los  que  se  tomasen  con  las  armas  en  la  mano",  y  someter  a  la  apro- 
bación del  gobierno  de  la  Unión  lo  relativo  a  la  distribución  de  cau- 
dales y  cabezas  cortadas.  Briceño,  con  esta  credencial  de  sangre,  abrió 
de  su  cuenta  campaña  sobre  los  llanos  de  Casanare,  con  una  gavilla  de 
ciento  cuarenta  juramentados.  Pocos  días  después,  Bolívar  y  Castillo 
recibían  una  carta,  cuyas  primeras  líneas  estaban  escritas  con  san- 
gre, y  las  cabezas  de  dos  españoles  como  primeros  trofeos  de  la  gue- 
rra a  muerte  por  ellos  sancionada.  Ambos  rechazaron  con  indignación 
el  horrible  presente,  sobre  todo  Castillo,  que  repudió  enérgicamente  to- 
da solidaridad  con  el  hecho.  Derrotado  Briceño  por  fuerzas  superiores 
y  tomado  prisionero,  fué  juzgado  por  un  consejo  de  guerra  y  fusilado 
en  Barinas  conforme  a  la  ley  de  la  guerra.  Este  antecedente  de  la 
guerra  a  muerte  que  iba  a  abrirse,  tiene  su  importancia  histórica, 
porque  precisamente  la  ejecución  de  Briceño  fué  una  de  las  causales 
que  áié  Bolívar  para  declararla  después,  cuando  aun  no  había  tenido 
lugar. 

En  el  intervalo  de  este  sangriento  episodio,  se  habían  formalizado 
los  convenios  para  la  reconquista  de  Venezuela  entre  el  gobierno  de 
1*  Unión  y  Bolívar.  La  repúbli  >a  de  Venezuela  sería  restaurada  bajo 
Ion  auspicios  de  la  Nueva  Gran  en  su  primitiva  forma  federal,  y  sus 
antiguas  autoridades  repuestas*  El  ejército  neo-granadino,  conservaría 
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simplemente  el  carácter  de  libertador,  sin  inmiscuirse  en  el  orden  in- 
terno. La  República  de  Venezuela  restablecida,  pagaría  los  gastos  de 
la  expedición.  Tales  fueron  las  condiciones  que  suscribió  Bolívar,  y 
que  juró  cumplir  fielmente. 

Resuelta  la  invasión,  Bolívar  ordenó  a  Castillo  avanzar  con  800 
hombres  sobre  Correa,  fortificado  con  otros  tantos  en  la  angostura  de 
La  Grita.  El  jefe  patriota  atacó  resueltamente  la  posición  enemiga, 
flanqueándola,  y  después  de  un  reñido  combate,  obligó  a  sus  sostene- 
dores a  retirarse  en  derrota  hacia  Trujillo,  con  abandono  de  su  artille- 
ría desmontada,  y  a  recostarse  a  Maracaibo.  Envanecido  Castillo  con 
su  victoria  y  celoso  de  su  jefe,  pretendió  cruzar  los  planes  de  éste,  re- 
presentando al  gobierno  federa]  que  la  expedición  tendría  un  mal  éxito 
del  modo  que  la  llevaba.  Retiróse  luego  con  parte  de  sus  tropa?,  y  pre- 
sentó su  renuncia  en  la  creencia  tal  vez  de  que  sería  preferido  como 
neo-granadino.  El  presidente  Camilo  Torres  no  trepidó.  Optó  por  Bo- 
lívar, y  con  el  grado  de  brigadier,  le  confirmó  facultad  para  libertar 
las  provincias  venezolanas  de  Mérida  y  Trujillo,  con  prevención  de  no 
pasar  más  adelante  y  esperar  las  instrucciones  que  le  llevaría  una 
comisión  del  congreso,  la  que  representaría  el  papel  de  los  convencio- 
nales militares  en  los  ejércitos  de  la  revolución  francesa. 

Las  fuerzas  con  que  contaba  Bolívar  para  acometer  su  ardua  em- 
presa, muy  disminuidas  por  la  separación  de  Castillo,  constaban  de  dos 
batallones  en  cuadro  (como  100  hombres  cada  uno),  otro  casi  completo 
y  un  piquete  de  artilleros,  sumando  un  efectivo  total  que  apenas  alcan- 
zaba a  600  soldados.  Todo  su  material  se  reducía  a  5  obuses  y  4  piezas 
de  campaña,  1400  fusile?  de  repuesto  y  Í40.000  cartuchos.  Las  fuer- 
zas que  tenía  que  vencer  alcanzaban  a  cerca  de  seis  mil  hombres,  dis- 
tribuidos de  tai  manera  que  cualquiera  de  las  divisiones  enemigas  po* 
día  batirlo  con  doble  número.  Sobre  el  litoral  y  en  el  valle  de  las  ver- 
tientes occidentales  de  la  cordillera  en  que  operaba,  aun  le  hacía  frente 
Correa  con  los  restes  de  su  división,  cubriendo  a  Maracaibo,  donde  man- 
daba Miyares,  que  contaba  con  una  fuerte  guarnición,  sostenido  por 
los  partidarios  armados  de  la  comarca  y  en  comunicaciones  con  Santa 
Harta.  Otra  división  de  400  hombres  ocupaba  Trujillo.  Coro  estaba  de» 
fendido  por  un  cuerpo  de  tropas  regladas  de  400  hombres  al  mando  del 
inteligente  general  Ceballos.  Una  columna  de  900  hombres  situada  en 
Barquisimeto,  cubría  a  Coro  y  protegía  a  Valencia  en  el  fondo  del  va- 
lle. En  las  vertientes  orientales  de  la  sierra  y  en  loa  llanos  centrales, 
estaba  Tizcar,  con  un  cuerpo  de  ejército  como  de  1300  hombres  domi- 
nando la  provincia  de  Barinas,  sostenido  por  una  columna  de  observación 
de  900  hombres  al  mando  de!  canario  José  Yáñez  en  los  llanos  de  Ca- 
sanare.  En  San  Carlos,  protegía  a  Tizcar,  y  cubría  a  la  vez  a  Valen- 
cia y  Caracas  — que  contaban  con  fuertes  guarniciones —  otra  colum- 
na de  1200  hombres.  A  retaguardia  de  todo,  estaba  Honteverde  con  la 
reserva  que  no  bajaba  de  700  hombres,  con  el  apoyo  de  la  plaza  fuerte 
de  Puerto-Cabello.  Empero,  tres  meses  después,  el  centro  de  Venezue- 
la e9taba  reconquistado,  como  ya  lo  estaba  el  Oriente,  y  Bolívar  en- 
traba triunfante  en  Caracas, 

VI 

La  primera  marcha  invasora  de  Bolívar  por  las  vertientes  occi- 
dentales de  la  cordillera  oriental,  que  cruza  el  territorio  de  Venezuela, 
fué  una  serie  de  relámpagos,  que  terminó  con  un  rayo.  Apoderóse  sin 
resistencia  de  Mórida,   que   le   ofreció   el   contingente  de   un   batallón 
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de  500  plazas  y  un  escuadrón  de  caballería  (30  de  mayo).  Adelantó  la 
vanguardia,  fuerte  de  500  hambres,  a  órdenes  del  comandante  Atanasio 
Girardot,  gallardo  oficial  neo-granadino  que  se  había  distinguido  en 
las  primeras  campañas  de  la  revolución,  y  ocupó  Trujillo.  Despren- 
dió con  un  grueso  destacamento  al  comandante  Luciano  D'Eiuyar,  otro 
valeroso  oficial  granadino  de  la  escuela  de  Girardot,  y  obligó  a  Correa, 
que  se  había  atrincherado  en  Ponemesa,  a  refugiarse  en  Maracaibo. 
Una  gruesa  división  enemiga  de  400  infantes  y  50  jinetes,  que  defen- 
día Trujillo  al  mando  dei  marino  español  Manuel  Cañas,  se  replegó  a 
Carache,  pueblo  decidido  por  la  causa  del  Rey.  Girardot  con  su  van- 
guardia la  atacó  y  la  dispersó  en  una  hora  de  combate,  tomándole  70 
prisioneros  y  un  cañón  (19  de  junio).  Los  prisioneros  españoles  fue- 
ron pasados  por  las  armas,  y  el  pueblo  de  Carache  declarado  "infame" 
en  una  proclama  del  general  en  jefe.  En  cincuenta  días,  las  provincias 
de  Mérida  y  Trujillo  fueron  barridas  de  enemigos,  cuyo  número  repre- 
sentaba el  doble  de  los  primitivos  invasores.  Desde  este  momento,  el 
general  expedicionario  asumió  una  actitud  independiente  como  repre- 
sentante de  la  soberanía  de  la  república  de  Venezuela  y  se  invistió  de 
hecho  del  carácter  de  dictador.  En  contravención  de  las  órdenes  expre- 
sas del  gobierno  de  que  dependía  y  contrariando  la  política  bélica  de  la 
república  cuyas  armas  comandaba,  fulminó  por  sí  una  ley  de  extermi- 
nio que  comprendía  a  los  beligerantes  y  a  la  población  en  masa  del 
país  invadido,  a  que  dio  el  carácter  de  ley  fundamental,  como  él  mis- 
mo la  calificó. 

La  aprobación  dada  por  Bolívar,  aunque  condicionalmente,  al  plan 
de  exterminio  de  Briceño,  y  las  proclamas  con  que  abriera  su  campaña, 
indicaban  que  iba  poseído  por  el  delirio  de  la  venganza  a  consecuencia 
de  las  atrocidades  cometidas  por  Monteverde  y  sus  seides.  Al  ocupar 
a  Mérida  había  dicho:  "Las  víctimas  serán  vengadas;  los  verdugos 
"serán  exterminados.  Nuestros  opresores  nos  fuerzan  a  una  guerra 
"mortal.  Ellos  desaparecerán  de  la  América.  Nuestra  tierra  será  pur- 
"gada  de  los  monstruos  que  la  infestan.  Nuestro  odio  será  implacable 
"y  la  guerra  será  a  muerte".  En  Trujillo,  ia  declaró  solemnemente  por 
medio  de  un  tremendo  decreto-proclama,  con  el  acuerdo  de  una  junta 
que  le  prestó  su  aprobación  unánime.  El  documento  en  que  se  promul- 
gó es  célebre  en  los  anales  sangrientos  de  la  humanidad.  "La  justicia, 
"dice  en  su  proclama,  exige  la  vindicta  y  la  necesidad  nos  obliga  a  to- 
"marla".  Y  disponía  en  consecuencia:  "Todo  español  que  no  conspire 
"contra  la  tiranía  en  favor  de  la  justa  causa,  por  los  medios  más  acti- 
"vos  y  eficaces,  será  tenido  por  enemigo,  castigado  como  traidor  a  la 
"patria,  y  en  consecuencia  será  irremisiblemente  pasado  por  las  armas". 
La  sentencia  de  muerte  terminaba  con  estas  amenazadoras  palabras, 
que  han  tenido  la  sanción  de  la  sangre:  "Españoles  y  canarios:  con- 
"tad  con  la  muerte,  aun  siendo  indiferentes,  si  no  obráis  activamente 
"en  favor  de  la  libertad  de  Venezuela.  Americanos:  contad  con  la 
"vida,  aun  cuando  seáis  culpables".  Desde  entonces  fechó  sus  bandos 
dictatoriales  abriendo  una  nueva  era  en  los  anales  americanos:  "Año 
"III  de  la  independencia  y  primero  de  la  guerra  a  muerte". 

La  guerra  a  muerte  declarada  por  Bolívar  en  Trujillo  y  ejecutada 
al  pie  de  la  letra  como  el  terrorismo  de  la  revolución  francesa,  ha  sido 
contradictoriamente  juzgada,  bajo  diversos  aspectos.  Preconizada  como 
neto  de  fortaleza,  explicada  por  la  necesidad  como  cálculo  de  fría  pru- 
dencia, justificada  como  medio  de  hostilidad,  excusada  por  las  pertur- 
baciones morales  de  la  época,  nadie,  con  excepción  de  ltís  españoles,  la 
ha  condenado  en   absoluto   como   acto  de  ferocidad  personal,   que  no 
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estaba  en  la  naturaleza  elevada  y  magnánima  aunque  soberbia  del  dic- 
tador. En  medio  de  tan  contradictorios  juicios,  inconsistentes  unos  y 
sofísticos  otros,  sólo  dos  hombres  la  han  condenado  francamente.  Uno 
de  ellos,  e3  el  mismo  Bolívar.  En  sus  últimos  años,  aleccionado  por  la 
experiencia,  y  después  de  haber  defendido  apasionadamente  la  guerra 
a  muerte  ante  sus  contemporáneos,  confesó:  que  fué  un  delirio,  y  un 
delirio  estéril,  pues  que  sin  la  guerra  a  muerte  habría  triunfado  tam- 
bién; pudiendo  agregar  que  hubiera  triunfado  mejor.  Es  que  la  guerra 
a  muerte  estaba  en  el  corazón  de  -los  combatientes  enconados  por  la 
lucha,  y  el  dictador,  impregnado  de  las  pasiones  de  su  tiempo  y  de  su 
medio,  y  con  gus  instintos  de  criollo  americano,  no  fué  sino  su  vehículo; 
pero  al  recibir  la  impresión  de  su  alma  fuerte  y  tornar  forma  defini- 
da bajo  su  pluma  impetuosa,  se  magnificó  trágicamente,  y  él  la  exageró 
como  todo  lo  que  caía  en  su  cerebro,  en  que  la  imaginación  predomi- 
naba. El  otro  que  la  ha  condenado,  y  sin  remisión,  es  un  escritor  vene- 
zolano, admirador  de  su  genio,  que  apoyándose  en  la  misma,  confesión, 
la  estigmatiza  ante  la  mora]  y  la  justicia,  ante  la  conveniencia  y  la 
necesidad;  sienta  al  Libertador  en  el  banco  de  los  acusados  en  nom- 
bre de  su  propia  posteridad,  y  calificándola  de  "crimen"  condensa  su 
severo  fallo  en  esta  conclusión:  "La  guerra  a  muerte,  o  llámese  el 
"Terror  de  los  años  13  y  14,  lejos  de  ser  un  medio  de  victoria,  fué  un 
"obstáculo  para  conseguirla.  Creó  a  la  república  muarés  de  enemigos 
"en  lo  interior  y  le  arrebató  la3  simpatías  exteriores,  Fué  la  rabia 
"de  una  tempestad.  Es  una  mancha  de  lodo  y  sangre  en  nuestra  his- 
"toria". 

VII 

La  guerra  a  muerte  no  fué  inventada  por  Eolívar.  Desde  los  pri- 
meros días  de  la  revolución,  las  provincias  del  Río  de  la  Plata  procla- 
maron la  doctrina  terrorista,  de  que  eran  reos  de  rebelión,  sin  remi- 
sión, los  que  encabezaron  resistencias  contra  sus  armas,  y  en  nombie 
de  ella,  perecieron  en  un  patíbulo  el  ex  virrey  Liniers  y  sus  compa- 
ñeros civiles  y  militares,  del  mismo  modo  que  los  generales  y  funcio- 
narios españoles  del  Alto  Perü  que  cayeron  prisioneros.  Chile  siguió 
el  ejemplo,  proclamando  la  misma  doctrina  revolucionaria,  y  la  ejecutó 
en  el  coronel  Figueroa.  (Véase  cap.  VII,  §  VII).  Los  españoles  a  su 
vez,  hicieron  la  guerra  a  muerte  en  Méjico,  en  el  Alto  y  Bajo  Perú, 
tratando  como  a  rebeldes,  según  sus  leyes,  a  los  que  levantaron  armas 
contra  el  Rey.  Montes  la  practicó  en  Quito,  aunque  no  sistemáticamen- 
te como  se  ha  visto.  La  Nueva  Granada  fué  una  excepción,  al  reprobar 
los  excesos  de  sus  jefes  en  las  primeras  campañas  de  su  revolución, 
como  reprobó  el  plan  de  exterminio  de  Briceño,  ordenando  a  Bolívar 
ajustarse  a  las  instrucciones  que  le  prescribían  la  observancia  de  las 
leyes  regulares  de  guerra. 

En  Venezuela,  Ja  lucha  no  tomó  un  carácter  feroz  hasta  tanto  que 
los  elementos  indígenas  no  entraron  a  intervenir  en  ella,  asumiendo  el 
carácter  de  contienda  intestina.  Y  debe  decirse,  en  honor  de  la  verdad 
histórica,  que  la  iniciativa  de  la  guerra  a  muerte  en  nombre  de  ia 
doctrina  revolucionaria  proclamada  en  el  Plata,  en  Chi^e  y  el  Alto 
Perú,  corresponde  a  los  patriotas  en  Venezuela  y  no  a  los  realistas.  Los 
jefes  españoles  Miyarea,  Cebaüos  y  Cajigal,  que  encabezaron  la  reac- 
ción, hicieron  la  guerra  con  humanidad,  reprimiendo  o  condenando  los 
excesos  de  sus  subordinados,  y  el  comisionado  de  la  regencia  Corta- 
barría  ejerció  su  alta  representación  con  prudencia.  Verdad  es  que  la 
regencia,  en  el  hecho  de  declarar  rebelde*  &  lúe  Insurrectos  de  V»ne- 
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zuela,  los  condenaba  de  derecho  a  muerte  como  tales,  con  arreglo  a  las 
leves  de  Indias,  pero  ni  las  aplicó  ni  las  invocó  siquiera.  Fueron,  por 
otra  parte,  los  patriotas  do  Venezuela  los  primeros  que  declararon  re- 
belde a  la  provincia  de  Coro  por  no  reconocer  la  supremacía  de  la 
junta  revolucionaria  de  la  capital,  como  fueron  ellos  los  primeros  en 
dar  el  ejemplo  de  ejecuciones  sangrientas  y  exposición  de  cabezas  cor- 
tadas, según  se  dijo  y  comprobó  antes  (véase  cap.  XXXV,  §  V).  Hasta 
que  apareció  Monteverde  en  la  escena,  después  del  terremoto,  y  puso 
a  saco  el  pueblo  de  Carora  (marzo  de  1812),  las  tropas  españolas  no 
habían  cometido  ningún  exceso,  Las  horribles  matanzas  de  San  Juan- 
de-los-Morros,  Calabozo  y  villa  del  Cura,  fueron  la  obra  personal  de 
Antoñanzas  y  Boves  acaudillando  a  los  llaneros  venezolanos,  y  no  se 
erigieron  en  sistema.  Después  de  la  capitulación  de  San  Mateo,  el  te- 
rrorismo del  misino  Monteverde  en  Caracas,  no  fué  sangriento,  limi- 
tár*dose  a  vejámenes  oprobiosas,  a  prisiones  crueles  y  secuestros,  y 
alguno  que  otro  asesinato  aislado.  Las  violencias  de  Cerveris  y  las 
atrocidades  de  Zuazola,  fueron  resistidas  por  el  gobernador  español 
Emeterio  Urueña,  que  amparó  a  los  perseguidos  en  Guayana  y  dima- 
na, condenados  por  el  tribunal  de  la  real  Audiencia  en  nombre  de  la 
ley  común,  y  protestaron  enérgicamente  contra  ellas  con  su  voz  auto- 
rizada los  realistas  más  señalados,  como  Urquiniona,  Montenegro,  Cos- 
ta Gaii  y  los  generales  Miyares  y  Cajigal,  haciendo  escuchar  ias  que- 
jas de  Miranda  desde  el  fondo  de  su  calabozo.  Además,  esas  atrocidades 
fueron  vengadas  por  Arismendi  en  Margarita,  por  Marino  en  Cuma- 
ná  y  por  Bermúdez  en  Paria,  y  la  cuenta  corriente  de.  sangre  estaba 
saldada  en  el  oriente  de  Venezuela. 

Cuando  Bolívar,  después  de  invadir  a  Venezuela  por  el  Occidente, 
declaró  en  Trujilio  la  guerra  a  muerte  a  los  españoles,  por  razón  de 
raza  y  no  como  beligerantes,  comprendiendo  hasta  a  los  indiferentes, 
no  había  corrido  más  sangre  que  la  de  los  combates,  y  ningún  exceso 
bélico  había  sido  cometido  por  los  realistas  durante   esa  campaña  en 
el  teatro  de  sus  operaciones.  Faltaba,  pues,  la  razón  de  hecho,  aun  para 
decretar  la  represalia.  La  primera  transgresión  a  las  leyes  de  la  gue- 
rra y  de  la  humanidad,  fué   cometida   por  los   patriotas   acaudillados 
por  Briceño,  que  iniciaron  ía  invasión  cortando  las  cabezas  de  dos  es- 
pañoles inermes  en  ejecución  del  plan  de  exterminio  de  raza  que  había 
merecido  antes  ia   aprobación,   aunque  condicional,   de   Bolívar.   La   ra- 
zón de  la  represalia  estaba  más  bien  de  parte  de  los  españoles.  Cuand( 
Briceño  fué  hecho  prisionero  y  ejecutado  previo  un  consejo  de  guerra, 
los   realistas   usaron   de   un  derecho.   Briceño  se  había  colocado  hasta 
fuera  del  derecho  de  gentes  como  los  bandidos  y  los  piratas.  Sin  em- 
bargo, esta  ejecución  fué  la  única  causal  que  pudo  aducir  Bolívar  para 
justificar   su   declaración,   lo  que    importaba   hacerse   solidario   del    in- 
justificable crimen  de  la  víctima,  al  dar  a  su  plan  de  exterminio  la 
fuerza  de  una  ley.  ¡Y  es  de  notarse  por  lo  que  respecta  a  la  verdad 
histórica,  que  cuando  Bolívar  invocaba  como  única  causal  la  muerte  di 
Briceño,  éste  vivía  aún,  y  su  ejecución  tuvo  lugar  en  el  mismo  día  en 
que  íirmaba  su  decreto-proclama!  Así,  la  declaración  a  muerte  care- 
ció hasta  de  causal,  y  fué  más  bien  una  provocación  a  ella,  como  er 
realidad  lo  fué.  Y  no  sólo  fué  una  medida  de  guerra  injustificada,  aur 
como  retaliación,  sin  razón  de  ser  ni  necesidad,  sin  lógica  y  sin  filo- 
sofía política,  como  producto  de  un  delirio  según  propia  confesión,  sinc 
también   la   causa   de   las    derrotas   que   le   hicieron   experimentar  su: 
mismos  compatriotas  acaudillados  por  ios  jefes  españoles  armados  coi 
la  misma  arma  de  dos  filos  por  él  forjada,  como  lo  enseña  la  historia 
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quedando  así  probada  por  el  experimento  su  esterilidad,  hasta  como 
medio  de  victoria  que  pudiese  darle  la  sanción  del  éxito. 

En  Cavache,  empezó  a  ejecutarse  el  decreto  de  guerra  sin  cuartel, 
ccn  el  fusilamiento  da  los  prisioneros,  según  se  explicó  antes  (§  VI  de 
este  capítulo), 

VIII 

En  Trujillo  terminaba  la  misión  militar  encomendada  a  bolívar 
por  el  congreso  de  Nueva  Granada;  pero  el  general  expedicionario, 
que  al  asumir  el  papel  de  dictador  independiente,  se  había  puesto  en 
contradicción  con  sus  instrucciones,  no  trepidó  en  desobedecer  la  or- 
den de  detenerse  en  su  invasión  que  le  fué  a  la  sazón  comunicada.  No 
podía  renunciar  al  propósito  preconcebido  de  redimir  el  territorio  es- 
clavizado de  Venezuela,  y  de  ceñirse  la  corona  cívica  de  libertador  de 
su  patria;  ni  debía  permanecer  en  la  inacción  sin  peligro  de  perder 
todas  las  ventajas  adquiridas.  Decidióse  por  lo  tanto  a  continuar  la 
campaña  bajo  su  responsabilidad.  Las  razones  que  para  ello  dio  al 
gobierno  de  la  Unión,  fueron  bien  fundadas,  y  se  imponían  hasta  a  la 
misma  prudencia,  revelando  su  gran  penetración  política  a  la  par  que 
su  audacia  como  guerrero  para  acometer  empresas  heroicas.  Sus  vic- 
torias, eran  el  resultado  de  la  celeridad  de  sus  movimientos  y  del 
ímpetu  de  sus  ataques,  que  habían  desconcertado  al  enemigo  magni- 
ficando sus  fuerzas.  Detenerse,  era  perderse,  y  abrir  las  fronteras 
desguarnecidas  de  la  Nueva  Granada  a  la  invasión  realista  por  él 
contenida,  y  al  avanzar,  las  defendía  mejor.  "Si  cometiese  la  debili- 
"dad,  decía,  de  suspender  mis  marchas,  sería  perdido  indefectiblemen- 
"te  junto  con  las  tropas  de  la  Unión.  Los  enemigos  reconocerían  el 
"corto  número  de  los  soldados  invasores,  reunirían  sus  tropas  disper- 
sas y  darían  un  golpe  seguro.  Así,  mi  resolución  es  obrar  con  la 
"tutima  celeridad  y  vigor;  volar  a  Barinas,  destrozar  allí  las  fuerzas 
"del  enemigo,  y  de  este  modo  libertar  a  Nueva  Granada  de  los  enemi- 
"gos  que  podían  subyugarla".  Como  lo  dijo,  lo  hizo.  Pero  otro  móvil 
igualmente  poderoso,  lo  impulsaba  a  ir  adelante.  Desde  Cúcuta,  reso- 
naba en  sus  oídos  como  un  toque  de  clarín,  el  grito  de  los  proscriptas, 
que  acaudillados  por  Marino,  Piar  y  Bermúdez,  reconquistaban  el 
oriente  de  Venezuela.  "No  me  parece  imposible,  decía  entonces,  llegar 
"hasta  Caracas  y  libertar  aquella  capital,  si  ya  no  lo  está  por  los  pa- 
triotas de  Oriente".  Y  una  vez  lanzado  a  la  empresa,  escribía  poco 
después  al  presidente  neo-granadino,  impulsado  por  la  noble  emula- 
ción: "Temo  que  nuestros  ilustres  compañeros  de  armas  de  Cumaná 
"y  Barcelona,  liberten  nuestra  capital  antes  que  nosotros  lleguemos  a 
"dividir  con  ellos  esta  gloria;  pero  nosotros  volaremos,  y  espero  que 
"ningún  libertador  pise  las  ruinas  de  Caracas  primero  que  yo". 

Tizcar,  que  como  queda  dicho  ocupaba  Barinas  con  un  cuerpo  de 
ejército  de  1300  hombres,  ni  sostuvo  a  Correa  para  defender  a  Mérida, 
ni  apoyó  a  Cañas  en  Trujillo  como  pudo  haberlo  hecho,  ni  se  atrevió  a 
atacar  a  Bolívar,  que  le  presentaba  el  flanco.  Decidióse  al  fin  a  operar 
por  la  retaguardia  de  los  invasores,  pero  en  vez  de  marchar  en  masa, 
cometió  el  error  de  dividir  sus  fuerzas.  Destinó  al  coronel  José  Martí 
al  frente  de  una  columna  de  700  hombres  de  las  tres  armas  con  «1 
proposito  de  cortar  las  comunicaciones  de  los  republicanos  con  la  Nue- 
va Granada,  y  atravesar  al  efecto  la  cordillera  interpuesta  entre  am- 
bos contendientes,  Bolívar,  que  lo  supo  y  tenía  la  resolución  hecha  de 
invadir  a  Harinas,  previno  el  movimiento  de  Tizcar,  y  tomó  ia  oíen- 
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siva  por  una  atrevida  marcha  estratégica,  que  fué  la  operación,  si  no 
la  más  combinada,  la  más  feliz  de  su  campaña.  Sin  perder  momento, 
se  puso  al  frente  de  la  vanguardia  considerablemente  engrosada,  cruzó 
la  cordillera  frente  a  Trujiílo  y  sorprendió  un  destacamento  de  50 
hombres,  que  cubría  el  paso  de  Boconó.  Su  objeto  era  cortar  a  Tizcar 
sus  comunicaciones  con  Caracas  y  alejarlo  de  sus  reservas  echando! v> 
al  interior  de  los  llanos.  Al  emprender  su  marcha,  ordenó  a  su  mayor 
general  Rafael  Urdaneta  (que  sería  uno  de  sus  primeros  generales), 
que  le  siguiera  por  otro  camino  más  al  Sud,  con  la  retaguardia  a  car- 
go del  comandante  José  Félix  Rivas,  a  quien  ya  conocemos,  y  que 
sería  el  héroe  de  esta  campaña.  El  punto  de  reunión  era  la  llanura  de 
Guanare  en  las  nacientes  del  río  Portuguesa.  Al  cruzar  la  cordillera 
Rivas  y  Urdaneta  al  frente  de  400  a  500  hombres,  en  su  mayor  parte 
reclutas  de  Mérida,  encontraron  a  su  frente  la  fuerte  columna  de  Mar- 
tí, situada  en  las  mesetas  de  Naquitao  al  pie  de  la  sierra  oriental, 
interpuesta  entre  ellos  y  su  vanguardia,  la  que  a  su  vez  quedaba  entr*-: 
los  dos  cuerpos  de  ejército  de  Tizcar.  Si  Martí  contram arenaba,  noti- 
cioso de  la  marcha  de  Bolívar,  éste  rifaba  perdido,  tomado  entre  das 
fuegos  por  fuerzas  superiores.  De  la  decisión  de  este  momento  pendía 
el  éxito  de  la  campaña.  Rivas  con  gran  resolución,  de  acuerdo  con  Ur- 
daneta, se  decidió  por  el  ataque,  y  marchó  en  busca  del  enemigo  a  pesar 
de  la  superioridad  de  sus  fuerzas.  Los  realistas  estaban  posesionados 
de  una  alta  meseta,  con  hondo?  barrancos  a  su  pie.  Atacados  a  las  9 
de  la  mañana  (Io  de  julio)  fueron  desalojados  de  esta  posición  que 
parecía  inexpugnable  y  se  replegaron  a  otra  más  fuerte  aun.  Atacado* 
de  nuevo  por  la  esoalda  al  día  siguiente  (julio  2),  quedaron  deshechos 
después  de  cinco  horas  de  combate.  Cuatrocientos  prisioneros,  y  un 
cañón,  fueron  los  trofeos  de  esta  jornada  decisiva.  Los  prisioneros  fue- 
ron fusilados  sobre  el  campo,  conforme  al  decreto  de  guerra  a  muerte. 
El  1°  de  julio,  el  mismo  día  en  que  triunfaba  Rivas  en  Naquitac. 
Bolívar  estaba  en  Guanare.  Sabedor  allí  que  Tizcar  se  hallaba  tan 
solo  al  frente  de  500  hombres,  determinó  marchar  sobre  él,  antes  qu: 
pudiera  reunírsele  la  columna  de  Yañez.  El  general  español  amedren 
lado,  abandonó  la  posición  (tue  ocupaba  en  los  llanos,  y  se  replegó  en 
fuga  a  las  Nutrias  en  la  margen  izquierda  del  Apure.  Perseguido  acti- 
vamente por  la  vanguardia  a!  mando  de  Girardot,  quien  se  interpuso 
entre  él  y  Yáñez.  obligó  a  éste  a  retirarse,  y  determinó  la  sublevación 
de  la  columna  de  Tizcar,  que  se  puso  en  fuga  con  sus  restos  hacia  la 
Guayana  (julio  13)  Mientras  tanto,  Bolívar  ocupaba  la  capital  de 
Barinas  y  se  apoderaba  de  18  piezas  de  artillería  y  un  considerable 
depósito  de  armas  y  municiones  (julio  6).  De  este  modo,  en  menos  de 
cuarenta  y  cinco  días,  estaban  reconquistadas  las  provincias  de  Barí- 
ñas,  Mérida  y  Trujillo,  vencidas  c^nco  divisiones  que  sumaban  cerca  de 
tres  mil  hombres,  y  tomados  600  prisioneros  — tantos  como  fueron  los 
invasores — ,  con  18  piezas  de  artillería. 

IX 

Dueño  el  general  republicano  do  la  provincia  de  Barinas,  rica  en 
recursos  naturales  y  elementos  de  guerra,  remontó  sus  fuerzas,  dis- 
ciplinó nuevos  batarones  y  formó  con  los  naturales  de  la  comarca  nu- 
merosos escuadrones  de  buena  caballería,  completando  así  la  organi- 
zación de  su  ejército,  que  dividió  en  tres  cuerpos  de  operaciones,  van- 
guardia, centro  y  retaguardia,  con  la  actividad  que  le  era  caracterís- 
tica, formó  un  nuevo  plan  de  campaña  y  lo  puso  inmediatamente  en 
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ejecución.  Dispuso  que  Urdaneta  con  el  centro,  se  situase  en  Arauro, 
al  pie  oriental  de  la  cordillera,  en  observación  de  la  división  española 
que  en  San  Carlos  cubría  a  Valencia  y  Caracas,  ordenando  a  la  reta- 
guardia destacada  en  Girardot,  se  reconcentrara  en  el  mismo  punto. 
Adelantó  sus  partidas  hasta  los  llanos  de  Calabozo,  buscando  ponerse 
en  comunicación  con  los  patriotas  de  Barcelona  y  Cumaná  en  el  Oriente» 
Rivas,  con  la  división  de  vanguardia,  repasó  la  cordillera,  cubierto  por 
el  movimiento  de  avance  del  centro.  El  plan  no  podía  ser  más  vicioso. 
Comprometía  el  núcleo  de  su  ejército  en  una  posición  avanzada,  hacía 
depender  su  seguridad  del  refuerzo  contingente  que  podría  prestarle 
la  retaguardia  comprometida  en  el  interior  de  los  llanos.  Dividía  su» 
fuerzas  con  la  cordillera  por  medio,  acercando  a  las  masas  enemigas 
una  división  débil  a  la  que  no  podía  proteger,  y  se  exponía  a  ser  batido 
en  detalle  en  todas  partes.  Si  los  enemigos  hubiesen  reconcentrado  las 
dos  gruesas  divisiones  que  tenían  al  oriente  y  al  occidente  de  la  cor- 
dillera y  que  podían  obrar  en  combinación,  cayendo  con  cuádruples 
fuerzas  sobre  Rivas  aislado  y  sin  protección,  otro  habría  sido  el  re- 
sultado. Pero  cálculo  atrevido,  en  que  la  imprudencia  es  prudencia 
contando  con  los  errores  del  enemigo,  o  favores  de  la  fortuna,  el  plan, 
tan  vicioso  como  era,  surtió  todos  sus  efectos  y  fué  coronado  por  el 
éxito  más  brillante. 

El  objeto  del  movimiento  aventurado  de  Rivas,  era  destruir  la 
columna  situada  en  Barquisimeto,  al  mando  del  coronel  español  Fran- 
cisco Oberto,  considerablemente  aumentada  con  los  restos  de  la  divi- 
sión de  Cañas  batida  en  Carache,  y  que  a  la  sazón  constaba  de  800  in- 
fantes y  200  hombres  de  caballería.  El  jefe  español,  confiando  en  la 
superioridad  numérica  y  la  calidad  de  sus  tropas,  salió  al  encuentro 
de  Rivas  en  el  punto  llamado  de  los  Horcones.  Rivas,  cuya  fuerza  no 
alcanzaba  a  600  hombres  de  infantería  y  caballería,  no  trepidó  en  to- 
mar la  ofensiva.  Rechazado  en  los  dos  primeros  ataques,  volvió  por 
tercera  vez  a  la  carga  hasta  triunfar  completamente  (22  de  julio;. 
Cuatro  piezas  de  artillería,  cien  muertos,  el  parque  y  los  bagajes  del 
enemigo,  fueron  los  trofeos  de  esta  victoria,  complemento  de  la  de  N&- 
quitao,  que  aseguró  el  éxito  de  la  campaña.  Los  prisioneros  españoles 
tomados  en  el  campo,  fueron  fusilados  conforme  al  decreto  de  guerra 
a  muerte  de  Trujillo. 

Bolívar  no  se  durmió  sobre  sus  verdes  laureles;  mostróse  hábil  y 
activo  para  recoger  los  frutos  de  su  nueva  victoria.  Repitió  sus  órde- 
nes a  Girardot  para  que  a  marchas  forzadas  se  le  incorporase  con  la 
retaguardia,  que  acudió  a  tiempo.  Llamó  a  sí  la  división  triunfante  de 
Rivas,  que  repasó  por  tercera  vez  la  cordillera  en  el  espacio  de  treinta 
días.  Reunió  su  nueva  caballería  llanera,  y  al  frente  de  1500  hombres 
más  o  menos,  marchó  sin  pérdida  de  momento  sobre  'a  división  rea- 
lista situada  en  San  Carlos.  Era  ésta  la  última  esperanza  de  ios  espa- 
ñoles. Constaba  de  700  infantes  y  peco  más  de  300  hombres  de  caba- 
llería, al  mando  del  coronel  Julián  Izquierdo.  El  jefe  español,  tan  va- 
liente como  poco  cauto,  cometió  la  imprudencia  de  presentar  batalla 
en  la  llanura  descubierta  de  'laguanes  frente  a  San  Carlos,  siendo  infe- 
rior en  caballería.  Atacados  de  frente  los  realistas  por  la  infantería 
republicana,  a  la  vez  que  la  caballería  llanera  amenazaba  cortarles  la 
retirada  hacia  Valencia,  pusiéronse  en  retirada,  marchando  y  comba- 
tiendo en  orden  cerrado  por  el  espacio  de  seis  horas.  Ya  estaban  pró- 
ximos a  alcanzar  el  pie  de  la  inmediata  serranía,  que  era  la  salvación, 
cuando  cortada  otra  vez  su  retirada  per  la  caba.iería  y  atacados  de 
nuevo  por  la  infantería   republicana,   sus   escuadronea  se   desbandaron 
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y  sus  batallones  re  desordenaron,  cayendo  mortalmente  herido  el  co- 
rone^  Izquierdo.  Fué  una  victoria  completa.  Los  aue  no  se  dispersaron 
o  fueron  muertos,  quedaron  prisioneros.  Los  historiadores  españoles, 
confesaron  una  rtérdid*  de  700  infantes.  Bolívar  dice,  con  tanta  ener- 
gía como  concesión:  "Todos  sus  batal'ones  perecieron  o  se  rindieron. 
"No  se  salvó  un  infante,  un  fusil".  Fué  la  bata'la  final  da  la  campaña 
del  occidente  d*  Venezuela  y  de  la  primera  gran  campaña  del  liberta- 
dor sudamericano. 


Monteve>*de.  confiando  en  que  el  ejército  de  Tizear  daría  cuenta 
de  la  invasión  del  Occidente,  al  saber  la  ocupación  de  Bnrmas,  se  tras» 
lado  a  Valencia,  con  el  objeto,  segrún  decía,  de  dar  dirección  a  *as  ope- 
raciones. Deió  sacrificar,  sin  darle  instrucciones,  a  la  columna  de 
Oberto  en  Bar^u;sime*o,  y  dio  órdenes  y  contraórdenes  a  la  de  Izquier- 
do en  San  Carlos  para  retroceder  o  avanzar,  debilitándola  en  vez  de 
auxiliarla  oportunamente  como  pudo,  sin  acertar  siquiera  a  reunir 
ambas,  o  reconcentrar' as  a  su  reserva  o  reforzar  una  de  ellas,  lo  que 
le  habría  dado  ei  triunfo.  Aquí,  como  en  Maturín.  mostró  que  no  tenía 
cabera  militar,  y  que  sólo  la  fortuna  ciega  le  había  favorecido  en  su 
empresa  de  la  restauración  de  Venezuela,  que  parecía  anunciar,  si  no 
un  genio,  por  lo  menos  un  hombre  de  corazón  o  cabeza.  Las  derrotas 
sucesivas  de  los  Horcones  y  de  Taguanes,  lo  anonadaron  moral  y  mili- 
tarmente. Coreaba  aún  con  un  cuerpo  de  trocas  como  de  700  a  800 
hombres.  Había  emoezado  a  fortificarse  en  Valencia  con  el  oropósito 
de  defenderse  cuando  supo  el  avance  de  Bolívar  sobre  S«n  Carlos.  Tar- 
díamente salió  en  apoyo  de  Izquierdo  con  algunas  compañías  de  infan- 
tería y  caballería;  pero  en  e!  camino  recibió  la  noticia  de  su  derrota, 
re+rocedió  m  fuga,  abandonó  cobardemente  a  Valencia  y  encerróse  en 
Puerto-Cabello.  Bolívar  ocunó  Valencia  sin  resistencia,  apoderándose 
allí  de  treinta  piezas  de  artillería  de  grueso  calibre  y  un  gran  parquo 
de  armas  y  municiones. 

La  ciudad  de  Caracas  contaba  todavía  con  una  guarnición  como  de 
1F0O  urbanos  v  vo'nn'arios:  t?ero  aterrada  ñor  los  desasares  y  el  anun- 
cio de  la  marcha  del  vencedor  sobre  la  capital,  se  disolvió  en  *n  mayor 
par1e.  y  el  jefe  de  la  plaza  oue  lo  era  el  general  Manuel  Fierro,  se 
resolvió  a  capitular  de  acuerdo  con  una  junta  de  guerra  que  reunió 
a!  efecto,  en  que  sólo  un  oficial  subalterno  votó  por  ía  resistencia, 
Bolívar  acordó  e-enerosampnte  una  capitulación  honrosa,  prometiendo 
plvído  del  pasado  y  garantías  a  las  personas  y  prooípdades,  bajo  ia 
condición  de  o^e  le  entregaran  todos  ]os  pueblos  comprendidos  en  la 
provine' 9  de  Caracas  ocupados  por  los  españoles.  Fierro,  temeroso  de 
que  B'lívar  observase  ]a  misma  conducta  que  Monteverde  después  de 
la  capi'ulac'ón  de  San  Mateo,  se  antieinó  a  evacuar  la  pteza  embarcán- 
dose en  la  Guayra  con  lo  que  nudo.  Monteverde,  por  su  parte,  se  negó 
a  ra+ificar  la  capitu'ación  de  Caracas,  y  con  razón,  pues  "lia  le  imponía 
la  obligación  de  evacuar  a  "Puerto-Cabello,  y  deió  así  entregados  a  mer- 
ced ás\  vencedor  a  más  de  quimVnto*  esoañoles  comprendidos  en  la 
ley  de  ?uorra  a  muerte    o^e  no  nudieron  huir  con  Fiorrc, 

La  reconanlsta  dp  la  República  de  Venezuela  quedó  así  operada.  La 
revo'ución  y  la  reacción  volvían  a  ocupar  las  mismas  posiciones  de 
1810  y  1812:  todo  el  centro  y  el  Oriente,  por  los  independientes,  desdo 
la  ccrdil'era  al  Orinoco;  y  en  los  dos  extreme,  el  IHora)  de  Occidente 
Y  ia  Gu&yana  por  los  realistas.  Una  nube  que  amenazaba  otra  reacción, 
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aparenta  en  los  llanos  del  Oeste,  pero  aun  no  se  había  crndensado.  Sólo 
quedaba  Puerto-Cabello  por  las  armas  del  Rey  en  la  provincia  de  Cara- 
cas. Si  Bclhar,  después  de  ocupar  a  Va  encia  hubiese  marchado  con  su 
acostumbrada  actividad  y  resolución  sobre  esta  plaza,  la  habría  toma- 
do fácilmente,  pues  nada  había  previsto  para  su  defensa,  y  hasta  sus 
fortificaciones  estaban  desmanteladas.  Pero  en  vez  de  esto,  el  Liber- 
tador, atraído  por  la  vanagloria,  se  dirigió  con  todo  su  ejército  a  Cara- 
cas en  busca  de  las  embriagantes  ovaciones  que  le  esperaban,  y  dejó 
tiempo  a  Monteverde  (veinte  días)  para  hacerse  inexpugnable,  come* 
tiendi  el  mismo  error  de  San  Martín  después  de  Chacabuco,  al  dar 
respiro  a  los  enemigos  vencidos  para  fortificarse  en  Talcahuano. 

De  todos  modos,  la  campaña  reconquistadora  estaba  gloriosamente 
terminada.  En  ella  mostró  Bolívar  por  la  primera  vez  que,  si  no  era 
un  general  metódico  ni  tenía  una  educación  militar,  poseía  en  aUo 
grado,  a  la  par  de  las  dotes  del  caudillo  revolucionario,  el  genio  de  la 
guerra  y  la  inspiración  ardiente  en  medio  de  la  acción,  e'evándose  de 
un  golpe,  en  su  escala,  al  rango  de  los  célebres  capitanes  antiguos  y 
modernos.  La  rapidez  para  concebir  y  la  audacia  para  ejecutar  sin 
trepidación;  la  fortaleza  para  sobreponerse  a  ios  contrastes  y  el  ímpe- 
tu heroico  para  ir  siempre  adelante;  el  prestigio  para  dominar  mora- 
mente al  enemigo  e  infundir  confianza  a  los  suyos;  la  intuición  pava 
prevenir  las  maniobras,  aun  cometiendo  errores  que  el  éxito  coronaba, 
y  la  presencia  de  espíritu  para  utilizar  sobre  la  marcha  los  frutos  de 
sus  victorias,  tales  fueron  las  grandes  cualidades  morales  y  militares 
que  reveló  como  hombre  de  acción  y  de  pensamiento  en  esta  memorable 
campaña.  Sus  resultados  fueron:  seis  grandes  combates,  que  valen 
bátalas,  ganados  en  un  trayecto  de  1200  kilómetros  sin  un  solo  revés, 
al  través  de  dos  cordilleras;  cinco  gruesos  cuerpos  de  ejército  que  su- 
maban 4500  hombres,  dispersados,  muertos  y  prisioneros  o  rendaos 
ccn  sus  armas  y  banderas;  la  captura  de  50  piezas  de  artillería  y  '..os 
grandes  depósitos  de  guerra;  la  reconquista  de  todo  el  occidente  de  Ve- 
nezuela de  cordillera  a  mar,  ligando  sus  operaciones  ccn  las  del  ejér- 
cito del  Oriente  ya  rescatado,  y  la  restauración  de  la  república  inde- 
pendiente de  Venezuela.  Y  todo  esto,  con  600  hombres  y  en  noventa 
días»  Nunca  con  menos  se  hizo  más  en  tan  vasto  espacio  y  en  tan  breve 
tiempo.  Con  razón  un  historiador  europeo,  al  condensar  el  juicio  uni- 
versal a  su  respecto,  ha  dicho:  "Esta  rápida  campaña,  que  los  enten- 
didos co'ocan  al  lado  de  las  más  atrevidas  empresas  militares  de  que 
"la  Europa  era  entonces  teatro,  ha  sido  el  germen  de  la  grandeza  fu- 
"tura  de  Bolívar,  y  le  ha  merecido  el  primero,  y  quizás  el  más  her- 
imos© y  el  más  puro  florón  de  su  corona  triunfal,  cuya  gloria  no 
"puede  ser  marchitada  ni  aun  por  el  acto  de  triste  memoria  en  que 
proclamó  la  guerra  a  muerte". 

XI 

Bolívar  entró  en  triunfo  en  su  ciudad  natal  (6  de  agosto),  de  la 
que  había  salido  un  año  antes,  proscripto,  oscuro  y  con  un  tizne  en  la 
frente.  &1  pueolo  lo  aclamó  con  entusiasmo  cmo  su  libertador,  las 
campanas  se  echaron  a  vuelo,  las  salvas  de  artillería  resonaban  en 
Caracas  y  en  las  fortalezas  de  la  Guayra,  el  camino  que  recorría  estaba 
sembrado  de  flores  y  ias  bendiciones  llovían  sobre  su  caoeza.  Un  gru- 
po de  bellas  jóvenes  vestidas  de  blanco  adornadas  con  os  colorea  nació- 
calas  lomó  las  riendas  de  su  caballo  y  le  coronó  de  laureles,  mientra» 
las  músicas  militares  sonaban  la  marcha  triunfal  de  1¿  independencia 


262  BARTO  L  O  M  E       MITRE 

y  la  libertad.  El  triunfador  merecía  esta  ovación  a  doole  título;  había 
vencido  y  no  manchó  su  victoria  con  ninguna  venganza.  A  pesar  de  la 
sentencia  de  muerte  aue  pesaba  sobre  la  cabeza  áe  los  españoles,  y  «fije 
sólo  había  ejecutado  hasta  entonces  en  los  prisioneros  temados  con  ld¿ 
armas  en  la  mano  en  el  campo  de  batalla,  no  usó  de  su  tremenda  fa- 
cultad, y  se  limitó  a  mantenerlos  presos,  secuestrando  sus  bienes.  Las 
prisiones  de  los  cautivos  patriotas  se  abrieron.  Loa  vencidos  quedaron 
amparados  por  el  contento  general,  según  el  testimonio  de  uno  de  ios 
más  acerbos  enemigos  del  triunfador. 

Dos  días  después  anunciaba  al  pueblo  el  establecimiento  de  la 
república  de  Venezuela,  bajo  los  auspicios  auxiliador*».-?,  de  la  Nueva 
Granada,  que  había  ido,  según  sus  palabras,  "no  a  diciar  leyes,  sino  a 
''restablecer  su  independencia  y  su  libertad,  dejándolo  dueño  de  sus 
"destinos".  Empero,  guardóse  bien  de  restaurar  (con  arreglo  a  las! 
instrucciones  neo-granadinas  que  había  jurado)  la  antigua  república 
federal  de  Venezuela,  a  la  que  era  radicalmente  opuesto  por  princi- 
pios y  por  e!  instinto  de  la  seguridad  común.  "Recórrase  la  presento 
"campaña  — decía  sobre  este  tópico,  en  una  proclama  jjésterior — ,  y  se 
"hallaré  que  un  sistema  muy  opuesto  ha  restablecido  la  libertad.  Me- 
"legraríamos  todos  los  esfuerzos  y  sacrificios  hechos  si  volviéramos  a 
"las  embarazosas  y  complicadas  formas  de  administración  que  no*, 
"perdió".  En  consecuencia,  se  proclamó  dictador  y  se  dio  a  sí  mismo  el 
título  de  Libertador.  "La  urgente  necesidad  de  acudir  a  los  enemlgoá 
"decía  a  sus  conciudadanos,  me  obliga  a  tomar  en  el  comento  delibe- 
raciones sobre  las  reformas  que  eran  necesarias  en  la  constitución. 
"Una  asamblea  de  hombres  virtuosos  y  sabios  debe  convocarse  y  sa/.- 
"eionar  la  naturaleza  del  gobierno  en  las  circunstancias  extraordinaria:, 
"que  rodean  a  la  república.  El  Libertador  de  Venezuela  renuncia  para 
"siempre  y  protesta  formalmente,  no  aceptar  autoridad  alguna  que  nj 
"sea  la  que  conduzca  nuestros  soldados  a  los  peligros  para  salvación 
"de  la  patria".  Esta  fórmula,  que  descubría  la  ambición  de  mando  que 
desde  entonces  empezó  a  devorarlo,  y  que  repetiría  toda  vez  en  que  lo 
reclamase  en  el  hecho  como  una  propiedad  suya,  era,  empero,  la  única 
que  respondía  a  las  necesidades  de  la  situación.  La  república  fedeiu! 
bajo  su  antigua  forma,  era  la  anarquía  y  la  derrota  segura,  y  Bolívar 
obró  con  previsión  y  patriotismo  al  asumir  la  dictadura  política  y  m'< 
l.tar  como  lo  único  que  podía  salvar,  ¡quizá!  a  Venezuela.  Asimismo  se 
*  erdió  por  segunda  vez. 

Venezuela  tuvo  así  dos  dictadores  a  la  vez:  uno  en  Oriente,  otro 
en  Occidente.  Tan  ambicioso  el  uno  como  el  otro,  ambos  aspiraban  al 
mando  general.  Marino,  que  como  se  dijo  antes  se  había  hecho  procla- 
mar jefe  supremo  da  las  provincias  orientales  de  dimana,  Barcelona  y 
Margarita,  envió  comisionados  a  Bolívar,  para  tratar  de  igual  a  igual 
resoecto  del  sistema  de  gobierno  que  convendría  adoptar  para  la  repú- 
blica, lo  oop  importaba  la  exigencia  del  reconocimiento  previo  de  la 
nutoridad  independiente  de  que  estaba  en  posesión.  Bolívar.  qu«  temía 
que  esta  división  rompiere  h  unidad  de  las  provincias  y  debilitase  el 
nervio  de  la  guerra  — además  de  la  supremacía  a  que  se  consideraba 
con  derecho — ,  retardó  por  algún  tiempo  hacer  tal  re>",nocimiento.  El 
patriotismo  y  la  recíproca  seguridad  aconsejaban  centralizar  el  mando, 
o  por  Jo  menos  combinar  los  esfuerzos  contra  el  enem'go  común,  h*. 
autoridad  de  hecho  del  uno  era  tan  legítima  como  la  del  otro  a  título 
de!  territorio  por  ellos  ocupado,  como  igualmente  ilegal  del  punto  de 
vista  de  las  formas:  pero  la  de  Bolívar  se  imponía  como  necesaria, 
porque  era  p!  alma  de  lo  revolución,  representaba  el  sentimiento  nacio- 
nal y  la  alianza  con  Nueva  Granada  cuyas  armas  mandaba,  mientras 
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la  de  Marino,  sin  plan  político  y  sin  ideales,  sólo  tenía  por  objetivo 
inmediato  el  mantenimiento  de  una  informe  confederación  militar  de 
dos  satrapías  independientes,  que  entrañaban  la  disolución.  Pero  mien- 
tras su  carácter  de  dictador  de  Oriente  no  fué  expresamente  reconocido 
por  Bolívar,  Marino  se  mantuvo  en  inacción  con  un  poderoso  ejército, 
absteniéndose  de  concurrir  a  la  guerra  de  Occidente,  y  hasta  de  hacer 
sentir  BU  acción  militar  en  los  llanos  intermedios  donde  a  la  sazón  em- 
pezaban a  reaccionar  los  realistas,  sin  abrir  siquiera  hostilidades  sobre 
la  Guayana,  donde  el  enemigo  se  resistía. 

Bolívar,  aunque  tardíamente,  había  establecido  el  sitio  de  Puerco- 
Cabello;  pero  los  veinte  días  perdidos  con  su  vana  entrada  triunfal  en 
Caracas,  nunca  los  pudo  recuperar;  y  no  3ería  ésta  la  última  vez  en 
que  Lamado  por  la  vanagloria,  sacrificase  a  ella  la  verdadera  gloria  do 
una  campaña,  que  es  el  triunfo  definitivo.  El  25  de  agosto  se  presento 
delante  de  la  plaza  y  se  apoderó  bajo  el  fuego  de  las  defensas  exterio» 
res,  reduciendo  a  los  sitiados  al  castillo  y  sus  aproches,  merced  al  va- 
lor de  las  tropas  granadinas,  que  constituían  el  nervio  del  Ejército 
Unido,  según  el  mismo  general  en  jefe.  En  seguida,  con  las  piezas  de 
artillería  tomadas  en  Valencia,  estableció  contra-baterías,  y  apagó  los 
fuegos  de  la  escuadrilla  del  enemigo  que  hostilizaba  uno  de  sus  flan- 
cos, dominando  el  río  adyacente  con  tres  bergantines.  El  general  sitia- 
dor, intentó  apoderarse  de  la  plaza  por  medio  de  un  golpe  de  mano 
nocturno.  Al  efecto  hizo  avanzar  do3  divisiones  ligeras  (31  de  agosto) 
y  atacó  los  fuertes  destacados,  obligando  al  enemigo  a  replegarse  a  1*3 
estacadas  que  protegían  los  aproches  de  sus  murallas.  Él  ataque  fué 
rechazado.  El  único  resultado  de  esta  tentativa,  fué  tomar  prisionero 
al  bárbaro  Zuazola,  que  mandaba  uno  de  los  fuertes.  Bolívar  propuso  can- 
jearlo por  uno  de  sus  jefes  prisioneros,  pero  Monteverde  se  negó.  Zua- 
zola fué  suspendido  en  una  horca  delante  de  los  muros  de  Puerto- 
Cabello. 

Mientras  tanto,  la  reacción  volvía  a  levantar  la  cabeza  por  todas 
partes:  en  los  alrededores  de  Caracas,  en  las  costas  de  sotavento,  en  la 
cordillera,  en  los  valles,  en  los  llanos  altos  y  bajos  del  centro  y  en  Ha- 
rinas. El  dictador  fulminó  entonces  su  último  rayo  de  guerra  a  muerto, 
que  debía  ser  seguido  por  una  de  las  hecatombes  más  sangrientas  que 
recuerde  la  historia.  Decretó,  en  su  forma  habitual  de  proclama  (6  do 
septiembre),  que  incurrirían  en  ^a  pena  de  muerte  todog  los  americanos 
antes  exceptuados,  y  que  los  declarados  traidores  a  la  patria,  serían 
juzgados  y  condenados  por  simples  sospechas  vehemente*.  De  este  mo- 
do corregía  y  agravaba  el  error  de  lógica  de  la  proclama-decreto  de 
TrujÜlo,  igualando  ante  la  traición  a  españoles  y  americano?.;  pero 
lógicamente  produjo  efectos  desastrosos,  y  contribuyó,  aunque  indirec- 
tamente, a  su  final  derrota  en  la  nueva  campaña  quo  emprendía,  no 
obstante  los  grandes  triunfos  que  alcanzó.   I  Lógica  cH  destino! 

Por  este  tiempo  (16  de  septiembre),  arribó  a  Puerto-Cabello  una 
expedición  salida  de  la  España,  compuesta  de  la  fragata  Venganza  de 
40  cañones,  una  go.eta  de  guerra  y  seis  transportes,  conduciendo  un 
regimiento  de  1200  p'szas,  denominado  de  Granada,  mandado  por  el 
coronel  José  Miguel  Salomón.  El  general  republicano,  con  sus  tropas 
enfermas  y  debilitadas  por  la  insalubridad  del  clima  da  Puerto-Cabe5 (o, 
vióse  obligado  a  levantar  el  sitio,  y  se  retiró  a  Valencia,  con  el  objeto 
de  reponerse,  y  de  atender  a  las  provincias  d^}  interior  convulsionada* 
a  su  espa'da,  a  la  ves  que  observar  los  movimientos  del  enemigo  por 
su  frente,  y  por  el  fhnco  occidental  que  había  descuidado,  como  Mari- 
ño  había  descuidado  el  suyo  por  el  Oriente  así  como  su  frente  de  ios 
llanos  d©   Apure. 
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XII 


Envalentonado  Monteverde  con  la  retirada  de  los  republicanos  v 
con  el  refuerzo  recibido,  se  puso  en  campaña  al  frenta  de  1600  hom- 
bres, dejando  guarnecida  la  plaza  con  los  voluntarios  españoles.  Con 
esta  fuerza  bien  dirigida,  con  el  concurso  simultáneo  de  la  sublevación 
de  los  llanos  y  de  las  guarniciones  de  Maracaibo  y  Coro,  el  general 
español  habría  podido  domar  por  segunda  vez  la  revolución  de  Vene- 
zuela; pero  cometió;  el  error  de  no  concertar  ningún  plan,  y  el  má? 
grave  de  dividir  sus  fuerzas  (septiembre  25). 

Puerto-Cabello  se  halla  dividido  de  la  planicie  en  que  se  asienta 
la  ciudad  de  Valencia,  por  uno  de  los  últimos  ramales  de  la  cordillera 
oriental  que  la  envuelven  por  el  Oeste,  el  cual  sólo  tiene  dos  caminos 
de  acceso;  el  uno  llamado  de  Aguacaliente  y  de  las  Trincheras,  y  el 
otro  el  de]  valle  ele  San  Esteban,  dominado  a  su  entrada  por  las  altu- 
ras de  Bárbula.  Monteverde  ocupó  las  Trincheras  y 'se  fortificó  en  esta 
posición,  adelantando  una  vanguardia  de  500  hombres  sobre  las  altu- 
ras de  Bárbula,  a  distancia  de  diez  kilómetros  sobre  su  flanco  derecho. 
Bolívar  permaneció  indeciso  por  el  espacio  de  cuatro  días  ante  este 
despliegue  inexplicable  de  fuerzas,  a  la  espera  del  desarrollo  del  plan 
del  enemigo ;  pero  convencido  al  fin  de  que  no  tenía  n3nguno,  resolviS 
tomar  la  ofensiva  aprovechando  la  ventaja  que  la  incapacidad  de  Mon- 
teverde le  brindaba.  Lanzó  sobre  Bárbula  las  probadas  tropas  grana- 
dinas al  mando  de  Girardot  y  D'Eluyar,  sostenidas  por  una  columna 
a  órdenes  de  Urdaneta,  que  treparon  valientemente  las  fuertes  posi- 
ciones del  enemigo,  desalojándolo  de  ellas.  Al  coronar  ios  neo-grana- 
dinos triunfantes  la  altura  de  Bárbula,  una  bala  de  fusi^  hirió  en  la 
cabeza  al  valeroso  Girardot,  derribándolo  sin  vida  (30  de  septiembre'. 
Las  tropas  granadinas  pidieron  en  premio  de  su  vict  na,  que  se  iss 
concediera  el  honor  de  llevar  solas  el  ataque  sobre  las  Trincheras  para 
venpar  la  muerte  de  su  jefe,  y  Bolívar  lo  concedió:  paro  hízolas  apo- 
yar por  una  columna  de  1000  venezolanos,  exaltando  asi  el  sentimiento 
de  noble  emulación  de  los  ejércitos  unidos.  Monteverde  fué  forzado  en 
sus  atrincheramientos,  con  pérdidas  considerables,  y  herido  él  mismo 
en  la  nelea  (3  de  octubre1)  volvió  a  encerrarse  en  Puerto-Cabello.  El 
coronel  Salomón  tomó  interinamente  el  mando  de  la  pla?a.  El  sitio  de 
ios  republicanos  volvió  a  restablecerse  bajo  la  dirección  inmediata  de 
ft'JEluyar  con  las  tropas  granadinas. 

Bolívar,  siempre  ávido  de  emociones  teatrales,  voló  de  nuevo  a  la 
capital  en  busca  de  nuevas  ovaciones  y  honores  para  los  muertos 
y  los  vivos.  Excesivo  en  todo,  después  de  comparar  la  reconquista  de 
Venezuela  a  las  cruzadas  de  la  cristiandad,  decretó  er  forma  de  ley, 
honores  a  la  memoria  de  Girardot,  cual  no  se  habían  tributado  jamás 
a  un  general  vencedor  muerto  en  el  campo  de  batalla  Hizo  su  elogio 
fúnebre  en  una  proclama  en  que  lo  comparó  a  Leónidas  per  sus  haza- 
ñas, declarando  que  a  él  debía  muy  principalmente  'a  república  de 
Venezuela  su  restablecimiento  y  la  Nueva  Granada  sus  más  importantes 
victorias.  Los  ciudadanos  llevarían  luto  por  su  pérdida  durante  un  mes 
consecutivo;  su  corazón  sería  llevado  en  triunfo  a  Caracas,  y  deposita- 
do en  un  mausoleo  erigido  en  la  Catedral:  sus  huesos  se  transportarían 
a  Antioctuía.  su  patria;  su  batallón  llevaría  por  siempre  su  nombre,  el 
cual  se  inscribiría  en  todos  los  registros  públicos  de  las  municipalidad 
des  de  Venezuela,  "como  el  primer  bienhechor  de  la  Patria";  y  por  últi- 
mo, acordaba  el  goce  de  sus  sueldos  a  toda  su  posteridad  con  las  gra- 
cias y  preeminencias   de   la   gratitud   pública  empeñada.   Después   d* 
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teto,  ya  no  quedaba  más  que  un  honor  posible  a  loa  sobrevivientes,  y 
es  el  que  se  reservaba  él  al  dirigirse  a  la  capital.  MYo  no  me  aparto  de 
"vosotros,  dijo  en  tal  ocasión  a  su  ejército,  sino  para  ir  a  conducir  en 
"triunfo  el  gran  corazón  del  inmortal  Girardot".  Este  viaje  fúnebre 
en  momentos  en  que  la  reacción  realista  triunfaba  en  l°s  llanos  —  del 
modo  que  luego  se  explicará  — ,  y  una  invasión  lo  amenazaba  por  el 
Occidente,  ha  sido  severamente  criticado  por  sus  contemporáneos  en 
Europa  y  América  y  hasta  por  sus  mismos  ministros  como  acto  de 
vanidad  pueril  y  de  ostentación  teatral.  El  único  historia4or  nacional 
que  lo  excusa,  tiene  que  asignarle  otros  motivos  más  serios  que  los 
dados  por  él  mismo.  El  secreto  del  viaje  fúnebre  iba  encerrado  en  la 
urna  del  corazón  de  Girardot. 

En  el  mismo  día  en  que  se  tributaron  honores  postumos  a  Girar- 
dot (octubre  14),  el  gobernador  político  de  Caracas  nombrado  por  el 
dictador,  convocó  presurosamente  a  la  Municipaiidad,  con  asistencia 
tan  sólo  de  los  corregidores  de  la  ciudad,  el  prior  del  consulado  y  el 
administrador  general  de  rentas,  hasta  completar  con  dificultad  el 
número  de  veinte  empleados.  Constituidos  por  sí  y  entre  sí  en  asam- 
blea soberana,  decretaron  sobre  tablas  en  nombre  del  pueblo,  a  pro- 
puesta  del  gobernador,  que  se  invistiese  a  Bolívar  del  carácter  de 
capitán  general  de  los  ejércitos  de  Venezuela,  y  le  confirieron  por 
aclamación  y  a  perpetuidad  el  "sobrenombre"  (palabra  del  acta)  de 
"Libertador",  que  él  mismo  se  había  anticipado  a  darie  en  documentos 
públicos,  y  nunca  dado  por  ninguna  asamblea  soberan?.  a  ningún  hom- 
bre del  mundo.  Al  mismo  tiempo  mandaron  fijar  en  las  portadas  de 
toda?  las  municipalidades  una  inscripción:  BOLÍVAR.  LIBERTADOR 
DE  VENEZUELA.  He  aquí  el  origen  del  glorioso  título  con  que  Bo.í- 
var  ha  pasado  a  la  historia.  La  posteridad  ío  ha  confirmado,  olvidando 
los  pobres  medios  porque  fué  alcanzado  y  la  pequenez  moral  del  que 
lo  aceptó  en  nombre  de  la  soberanía  popular,  de  quienes  no  podían  ha- 
cer otra  cosa  que  lo  que  él  les  permitiese,  cuando  batía  negado  al 
pueblo,  al  proclamarse  justificadamente  dictador,  la  capacidad  de  ins- 
tituir un  gobierno  propio.  Era  el  primer  síntoma  del  delirio  de  las 
vanas  grandezas  personales. 

Bolívar  aceptó  el  título  como  sometiéndose  a  la  voluntad  del  pueblo, 
manifestando  que  era  para  él  "más  glorioso  que  el  ce*ro  de  todos  ios 
"imperios  de  la  tierra".  Al  mismo  tiempo  declaró  con  modesta  justicia, 
que  fcl  congreso  de  Nueva  Granada  y  sus  compañeros  d<¡  armas  eran  los 
verdaderos  libertadores,  que  merecían  más  que  él  la  recompensa  de  la 
gratitud  pública.  Para  pagar  esta  deuda  instituyó  la  "Orden  militar 
de  los  Libertadores".  Invocando  la  voluntad  de  los  puellcv,  decretó  una 
estrella  de  siete  radios,  símbolo  de  las  siete  provincias  de  la  república, 
condecoración  que  usarían  los  que  hubiesen  merecido  el  renombre  de 
tales  por  un*  serie  no  interrumpida  de  victorias,  lo?  que  serían  deno- 
minados así  y  considerados  como  bienhechores  de  la  patria,  con  dere- 
cho incontestable  a  ser  preferidos  a  personas  de  igua]  mérito  en  los 
empleos.  Esta  fué  la  primera  orden  de  su  género  instituida  en  Sud 
América,  menos  aristocrática  que  la  Cincinatus  criaba  antes  por  Wash- 
ington, y  más  democrática  que  la  "Legión  de  Mérito"  v  'a  *Orden  del 
Sol",  instituidas  por  O'Higgins  y  San  Martín  en  Chile  y  Perú,  no  es- 
tablecía desigualdades  artificiales,  y  después  de  servir  de  noble  estí- 
mulo, debía  extinguirse  con  la  vida  de  los  libertadores  sin  transmitirse 
a  título  de  herencia  de  la  gloria. 
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Mientras  el  Librador  malgastaba  su  tiempo  en  teatrales  ceremo- 
nias fúnebres,  haciéndese  acordar  o  aceptando  en  vida  honoros  posta- 
mos, la  reacción  se  aprovechaba  para  sub'evar  bs  poblaciones  de  las 
campañas  en  pro  del  Rey,  haciendo  a  su  vez  ia  guerra  a  muerte. 

Van  a  reaparecer  ahora  aouellos  cien  hombres  desprendidos  en 
el  Orinoco  de  la  columna  dispersa  de  Cajigal,  que  según  io  anunciamos, 
debía  per  el  núcleo  de  un  ejército  formidable  que  haría  desaparecer  por 
segunda  vez  la  república  de  Venezuela  (§  IX  de  este  cap.).  Como  se 
recordará,  est^s  cien  hombres  eran  mandados  por  dos  Oficiales  oscuro? 
llagados  José  Tomás  Boves,  peninsular,  y  Francisco  Tomás  Moraba 
canario,  destinados  ambos  a  adquirir  una  gran  celebridad.  El  verda- 
dero nombre  de  Boves  era  Josa  Tomás  Rodríguez,  natural  de  Gijóv\ 
en  Asturias.  Piloto  en  su  mocedad,  había  sido  condenado  a  ocho  años 
de  presidio  en  Puerto-Cabello  por  actos  de  piratería.  Indultado,  cam- 
bió su  nombre  por  el  de  Boves  en  gratitud  a  uno  1e  sus  benefactor*'*, 
y  se  dedicó  a1  comercio  de  mercerías.  Al  estallar  la  rpvolución,  hadá- 
base en  la  ciudad  de  Calabozo,  y  se  alistó  bajo  su«  banderas;  pero  per- 
seguido  en  su  nersona  y  en  sus  bienes  croo  desafecto  a  el^a,  se  hallaba 
en  *a  cárcel  del  pueblo  de  Calabozo  cuando  Antoflanzas  invadió  ñor  la 
pr  mera  vez  los  llanos  bajos  de  Caracas  y  fué  uno  de  los  verdugos  de 
la  matanza  de  San  Juan-de-lós-Morros.  Desde  entonces  abrazó  con  ar- 
dor la  causa  del  Rey,  y  como  queda  dicho,  hizo  la  camn^s  del  Oriente 
con  los  realistas,  hasta  que  después  de  la  pérdida  de  Barcelona,  se  re- 
tiró con  ánimo  de  mantener  en  los  llanos  la  guerra  dp  partidarios. 
Francisco  Tomás  Morales,  su  compañero  y  segundo,  ordenanza  de  mi- 
licias en  su  origen  y  pulpero  después,  había  hecho  su^  primeras  armas 
al  trente  de  una  partida  independiente  en  Barcelona  después  de  la 
¿ambulación  de  San  Mateo,  siendo  entonces  nombrado  subteniente  de 
artillería  por  Monte  verde.  Eran  dos  hombres  del  mismo  temple,  pero  de 
diverso  temperamento.  Los  dos  eran  tan  valientes  como  feroces,  y  sin 
más  luces  que  las  naturales,  tenían  el  instinto  de  la  guerra  y  la  astucia 
del  salvaje,  con  una  acth'idad  infatigable  y  una  tw*'-1*  voluntad  de 
hierro,  que  se  imponía  en  el  mando  asimilándose  a  la  naturaleza  se- 
mibárbara de  la*  tropas  que  acaudillaban,  sin  retroceder  ante  ningún 
medio  de  hostilidad,  por  horroroso  que  fuera.  Pero  Boves,  en  medio 
de  su  ignorancia  y  su  brutalidad,  poseía  cierta  efrvapión  moral ;  mata- 
ba y  destruía  sin  complacencia  hombres  y  cosas,  como  quien  suprime 
obstáculos,  pero  era  generoso  a  su  manera,  y  buscaba  el  triunfo  de  su 
causa  más  que  el  provecho  personal,  abandonando  el  botín  a  sus  sol- 
dados. Morales,  por  el  contrario,  rapaz  y  de  una  fría  crueldad,  sin  re- 
troceder ante  ningún  peligro,  y  con  cabeza  para  romhin&r  empresas 
atrevidas,  se  gozaba  en  presenciar  la  agonía  de  las  víctimas  <que  hacía 
sacrificar,  y  se  aprovechaba  de  los  despojos  de  la  guerra  para  enrique- 
cerse. Estos  dos  hombres,  que  descubrieron  el  taton  vulnerable  de  U 
revolución,  son  los  que  le  dieron  el  conocimiento  d<-  las  fuerzas  popula- 
res oue  más  tarde  supo  ella  asimilarse  y  poner  en  actividad  para 
triunfar. 

Hasta  entonces  el  movimiento  revolucionario  de  Venezuela  esta- 
ba circunscripto  a  las  ciudades.  El  mismo  Boavar,  con  todas  sus  gran- 
des  cualidades  de  caudillo  revolucionario,  no  había  sospechado  que 
existiese  otrs  fuerza  que  pudiera  contrarrestarla^.  Boves  y  Morales, 
por  instinto  de  la  masa  popular  a  que  pertenecían,  descubrieron  esa 
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gran  fuerza  latente,  y  la  utilizaron  en  favor  de  la  cauri  del  Rey.  Usan- 
do de  la  tremenda  arma  esgrimida  por  Bolívar  como  medio  de  guerra, 
proclamaron  a  su  vez  la  guerra  a  muerte,  exaltando  Jas  propensiones 
feroces  ¿e  las  multitudes  de  ios  llanos,  y  les  ofrecieron  la  matanza  y  el 
saqueo.  A  su  voz  se  levantaron  todos  los  llaneros  del  centro  de  Caracas. 
Los  que  no  obedecieron  el  primer  llamado  fueron  eompelidos  por  el 
temor  de  la  muerte.  Su  sistema  de  alistamiento  era  tan  elemental  como 
su  organización  militar.  En  cada  localidad  publicaban  un  bando  lla- 
mando a  enrolarse  bajo  su  bandera  a  todos  los  hombres  aptos  pava 
tomar  las  armas  bajo  pena  de  la  vida,  y  la  amenaza  se  cumplía  sin 
remisión.  Con  los  hombres  así  reunidos  en  cada  localidad,  cualquiera 
que  fuera  su  número,  formaban  escuadrones  con  ía  denominación  del 
distrito.  Cada  hombre  acudía  con  la  lanza,  y  los  caballos,  que  abunda- 
ban en  el  llano,  se  tomaban  donde  se  encontraban.  La  táctica  no  era 
mucho  más  complicada:  consistía  en  marchar  sobro  el  enemigo  y  aco- 
me.er  sin  mirar  para  atrás.  B oves,  con  lanza  en  mano  a  Ja  par  de  elb-i, 
ios  conducía  a  la  pelea,  enseñándoles  el  secreto  de  vencer,  que  era  el 
desprecio  de  la  muerte.  Así  consiguió  formar  un  ejército  de  2500  hom- 
bres de  intrépida  caballería,  cual  hasta  entonces  no  se  había  visto  ¿n 
América,  que  dominó  los  llanos  de  Caracas. 

Otro  hombre,  del  temple  de  Boves  y  Morales  ero  el  comándame 
realista  Jcsé  Yáñez,  de  quien  hemos  hecho  mer.eión  antes,  canario 
también,  no  menos  atrevido  y  sagaz,  pero  más  metódico  en  sus  em- 
presas militares.  Replegado  a  San  Fernando  del  Apure  después  de  la 
disolución  del  cuerpo  de  ejército  de  Tizcar  (vé^se  §  VIII  do  este  cap.), 
había  organizado  allí,  auxiliado  desde  la  Guayana,  una  ¿i visión  con- 
puesta  de  un  batallón  de  500  plazas  a  que  dio  el  nombre  de  "Numan- 
cia",  y  dos  regimientos  de  caballería  llanera  de  cuatro  escuadrones  de 
125  cada  uno;  en  todo,  como  1.500  hombres.  Con  esta  fuerza,  invadió 
(a  provincia  de  Barinas,  sin  esperar  a  que  las  llanuras,  a  la  sazón  inun- 
dadas, se  secaran  (septiembre),,  y  apoderóse  de  ella,  abriendo  comuni- 
caciones con  Maracaibo  y  Coro.  De  este  modo  Yáñez  y  ILves  se  divi- 
dieron el  dominio  de  los  llanos:  el  primero  en  ¿os  del  Apure  y  llanos  a> 
tos  de  Barinas,  y  el  segundo  en  los  llanos  bajos  de  Calabozo  y  demás  de 
la  provincia  de  Caracas. 

Boves  abrió  su  campaña  derrotando  una  división  de  1000  hombres 
de  las  tres  armas,  salida  a  su  encuentro  al  mando  de'  comandante  To- 
más Montilla.  Lo  sorprendió  cerca  de  Calabozo*  en  el  bato  de  San*a 
Catalina  (septiembre  20)  y  pasó  a  cuchillo  a  les  prisioneros,  en  reta- 
liación de  la  guerra  a  muerte;  apoderase  de  los  depósitos  de  guerra 
allí  existentes,  e  incorporando  a  sus  filas  la  caballería  republicana  que 
se  U  pasó  en  masa,  avanzó  hasta  la  villa  del  Cura,  que  entregó  al 
saqueo. 

En  este  momento  hizo  su  aparición  en  la  escena  de  lá  guerra,  un 
hombre  singular  del  temple  férreo  de  Boves,  que  con  no  menos  va- 
lentía y  ferocidad  puso  a  raya  su  terrible  ímpetu.  Nada  se  sabía  de  él 
sino  que  era  español.  Había  pasado  muy  joven  a  América,  donde  casó. 
Al  abrir  Bolívar  su  campaña  libertadora,  encabecé  el  pronunciamien- 
to de  Mérida,  levantó  un  batallón,  abandonando  e^poca  e  hijos  se  em- 
banderó en  la  causa  de  la  independencia,  y  lo  entregó,  con  su  vida  y 
alma,  su  fortuna  adquirida  por  el  trabajo.  A«i*tió  ^.  todas  las  batallas 
de  i.'i  campaña  libertadora  desde  la  dy  Carache  hasta  la  de  las  Tria- 
c-heras.  donde  fué  ascendido  a  teniente  coronel  sobro  ci  campo,  señi 
lándose  siempre  por  su  valor  indomable  y  po:  su  crueldad  ton  los  pri- 
sioneros, a  quienes  no  daba  cuartel.  Se  ignora   lj   causa   do  su  pasi-r.: 
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d^minan^e,  gue  era  un  odio  mortal  a  sus  paisanos  de  quienes  decía: 
"D^snués  que  macara  a  todos  los  españoles,  me  degollarla  yo  mism>, 
y  así  no  quedaría  nincruno".  Llamábase  Vicente  Carneo  Kíííís.  Este  fui 
el  hombre  d?l  memento. 

Destacada  Campo  Elias  del  ejército  de  Va'enn.a  **on  una  divisa  i 
de  1000  fusileros,  reunió  bal-o  su  bandera  1500  hombres  más  de  ca- 
ballería, y  marchó  en  busca  de  Boves,  /que  a  'a  et.t**?da  de  los  llanos 
le  esperaba  con  2500  jinetes  y  500  infantes  mandados  por  Morales,  en 
el  punto  denominado  el  "Mo^qu itero"  que  serí*  f*uno*o.  La  bata'la  se 
empeñó  en  el  mifmo  día  en  que  Bolívar  se  ha/.*  dar  ei  títux  de  Lib¿> 
tador  en  Caracas.  Bcves,  con  su  audacia  acostumbrada,  envolvió  o  vi 
ana  impetuosa  carga  de  caballería  toda  el  ala  iz  luierda  0c  los  reci- 
blic.  nos  y  so  errpeñ5  sin  orden  en  la  porse^ucic  n.  Carreo  Elias,  %h\ 
desconcertarse,  careó  en  masa  sobre  el  gru'.so  do»  ene~.igo.  con  tai 
ímretu,  que  en  ouince  minutos  lo  dispersó  comnletamente.  La  infan- 
tería rendida,  fué  degollada  casi  en  su  tonalidad  sin  misericordia,  es- 
capando Morales  gravemente  herido.  La  caballería  Tañera  fué  lancea- 
da en  ?u  mayor  parte.  Boves  y  Morales  derrotado*  se  retiraron  con 
20  hembras  a  la  m°rgen  izouierda  de!  Apure.  Los  llanos  inundados  en 
es'a  estación  dal  año,  no  permitieron  que  fuesen  perseguidos.  Pronto 
los  veremos  reaparecer  al  frente  de  un  nuevo  ejército  más  formidable. 
Mientras  tanfo,  en  el  pueblo  de  Calabozo  rescatado,  sus  vecinos  inde- 
fensos, americanos  todos  ellos,  fueron  fusilados  como  traidores,  por 
haber  anx*l:edo  a  Boves.  E*t|t  conducta  sanguinaria  de  Campo  Elias, 
amagada  a1  secundo  decreto  de  guerra  a  muerte  de  Bolívar,  acabó  por 
decidir  a  los  llaneros.  Al  ver  que  no  se  les  daba  cuartel,  con  armas  o 
sin  e'las,  abandonaron  sus  hogares  y  buscaron  en  Boves  un  vengador. 
Este  fué  uno  de  les  frutos  de  la  guerra  a  muerte* 

XIV 

La  victoria  del  Mosquitero,  fué  pagada  con  tres  derrotas  que  se 
suced^ron  casi  simultáneamente.  El  general  Ceballos  desde  Coro,  al 
anuncio  de  la  Uegada  del  refuerzo  del  regimiento  Granada  y  de  la 
sublevación  d^  l~s  llanos,  se  puso  en  camnaña  al  frente  de  todas  las 
fuerzas  disponibles  de  su  provincia,  aue  no  pasaban  de  350  hombres, 
y  llagando  a  sí  t^dos  los  partidarios  de  1a'  comarca,  combinó  un  plan  de 
inva^ón  con  la  guarnición  de  Puerto-Cabello,  que  constaba  de  1700 
hombres,  a  la  o"e  deb'a  cAncurr;r  Y^ñez  cm  su  columna  situada  en 
Barinas  (septiembre  24 V  Una  división  republicana  avanzada  en  Bo- 
bare  al  occidente  de  Barauisimeto,  fué  batida  por  él.  dejando  en  su 
y"*er  un  c^fí^n  v  varios  muertos  y  prisioneros  (17  de  octubre V  Ocho 
d'''*  d°smiés  (%ñ  d°  Ttubre).  Ks  disnersos  de  Bobare,  reforzados  por 
300  hombres  de  caballería,  eran  nuevamente  deshechos  en  Yaritagua, 
al  oriente  de  Barauisimeto.  dejando  126  muertos  en  el  campo.  Ceballos 
es^ab^erió  su  cuartel  en  Barón  iVrneto.  Los  restos  de  los  independientes 
derrocados,  se  replegaron  a  Valencia. 

El  general  Urdaneta,  aue  al  frente  de  80  hombres  había  avanzado 
hac'a  e'  Oec;dente  para  abrir  operaciones  sobre  Coro,  vióse  obMgado 
a  detener  sus  marchas  y  dio  mrte  a  Bo'ívar  de  su  apurada  situación. 
El  Líber*? d^r  se  pnso  inmediatamente  en  camoaña,  y  reforzando  la 
colrmna  de  Urdaneta,  marchó  en  busca  de  Ceballos  a  la  cabeza  de 
1300  hombres.  Ceballos  tenía  500  hombres  de  infantería  y  300  de  ca- 
ballería con  un  pedrero.  Bolívar  atacó  con  200  jinetes  por  uno  de  Jos 
flancos  la  posición  que  ocupaban  los  realistas  en  Barquisimeto  oue  se 
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halla  situada  en  una  alta  meseta,  y  dispersando  la  caballería  realista 
(Traiguió  apoderarse  con  la  infantería  de  una  parte  de  la  ciudad,  donde 
hizo  repicar  las  campanas  en  señal  de  triunfo.  La  infantería  reaiisía, 
que  había  cejado  en  un  principio,  pero  que  se  mantuvo  hecha  dirigida 
por  Ceballos,  cargó  a  los  independientes  por  la  espalda,  y  los  puso  en 
completa  derrota,  matándoles  350  hombre*  y  les  tomó  400  prisioneros, 
con  2  piezas  de  artillería,  3  banderas  y  700  fusiles.  El  general  vence- 
dor, atravesó  entonces  la  cordillera,  peneiró  a  los  val  es  de  Caracas 
y  efectuó  en  Araure  su  reunión  con  la  columna  de  Yáñez,  fuerte  da 
1600  hombres,  formando  así  un  respetable  ejército,  regularmente  dis 
ciplinado.  Al  mism  »  tiempo,  invitó  al  coronel  Salomón  a  reunírsele  con 
la  guarnición  de  Puer  o-Cabe]!o  para  operar  de  concierto  y  dar  un 
golpe  mortal  a  les  independientes  con  una  masa  compacta  de  3500 
hombres  de  las  tres  armas.  Salomón,  que  como  se  ha  visto  disponía  de 
una  fuerza  de  1700  h(  mores,  en  vez  de  seguir  este  acertado  consejo, 
se  puso  en  campaña  p~r  su  cuenta  al  frente  de  800  infantes  del  Grana- 
da y  200  jine.es  del  país,  con  4  piezas  de  artillería  ligera  y  de  menta- 
fía,  y  situóse  en  las  alturas  de  Viginma,  al  oriente  de  Valencia,  ama- 
gando a  Caracas  por  el  Oeste.  Allí  se  fortificó  (noviembre  16). 

Bolívar,  que  se  hablaba  a  la  sazón  en  Valencia  con  sólo  las  tropas 
granadinas  en  observación  del  camino  de  Puerto-Cabe' lo,  hizo  acudir 
la  guarnición  de  Caracas  al  mando  de  Rivas,  quien  le  trajo  el  con- 
tingente de  un  nuevo  batallón  de  500  plazas  formado  en  su  mayor  parte 
con  jóvenes  estudiantes  de  a  Universidad,  y  200  jinetes  reclutad  s  en 
los  alrededores.  Atacadas  las  fuertes  posiciones  enemigas,  llevando  la 
cabeza  las  tropas  granadinas  y  no  bien  sostenidas  éstas  por  la  reserva 
que  era  biseña,  los  republicanos  fueron  rechazados.  Al  día  siguiente 
se  renovó  el  ataque,  y  los  realistas  fueron  desalojados  por  los  grana- 
dinos, abandonando  4  piezas  de  artillería  (25  de  octubre).  Salomón, 
humillado,  volvió  a  encerrarse  en  Puerto-Cabello.  El  libertador  rescató 
el  tiempo  perdido  y,  aprovechando  esta  victoria,  llamó  1500  hombres  de 
la  fuerte  columna  de  Camro  Elias  y  dejó  a  Ca'abozo  defendido  con 
1C00  hombres.  Ocho  días  después  (19  de  diciembre)  se  hallaba  en  San 
Carlos  al  frente  de  un  ejercí *o  de  3000  hombres,  y  abría  nueva  cam- 
paña contra  Ceballos,  que  por  su  parte  contaba  con  3500  hombres  y  10 
piezas  de  artillería.  Los  dos  ejércitos  se  encontraron  frente  a  frente 
en  la  llanura  de  Araure,  al  pie  de  la  cordillera  oriental,  entre  las  na- 
cientes de  los  ríos  Cojedes  y  Turen. 

El  prudente  genera!  español  se  había  posesionado  de  la  villa  de 
Araure,  situada  en  un  suave  p'ano  inclinado,  apoyando  su  espalda  en 
la  montaña  a  fin  de  asegurar  su  retirada,  cubiertas  sus  alas  por  es- 
pesos besoues.  Un  batallón  independiente  de  500  píszas,  que  se  adelantó 
imprudentemente  a  reconocer  la  posición,  recibido  por  los  fuegos  de 
la  infantería  y  de  la  artillería  y  flanqueado  por  una  co'umrva  de  1000 
caballos  del  enemigo,  fuá  exterminado,  salvándose  únicamente  el  co- 
mandante con  seis  ofic'ales.  Bolívar,  a  pesar  de  este  contraste,  avanzó 
denodadamente,  y  formó  su  línea  sobre  el  campo  marcado  por  los  ca- 
dáveres de  su  vanguardia.  Roto  el  fuego,  y  después  de  cambiar  algu- 
nas descargas,  mandó  cargar  a  la  bayoneta.  Era  su  maniobra  favorita. 
No  era  un  general  táctico:  daba  el  impulso  a  las  masas  y  encomendaba 
la  victoria  al  valor  de  los  soldados.  La  numerosa  cabañería  de  Yáñez, 
prolongando  sus  alas,  pretendió  envolver  el  centro  atacante;  pero  car- 
gada a  su  vez  de  flanco  por  la  caballería  repub  icana,  se  dispersó  y 
íué  acu  hillada,  abandonando  a  su  infantería.  La  línea  de  Cebadlos  fué 
roía  en  una  última  carga,  y  se  puso  en  derrota  dejando  en  el  campo 
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su  artillería,  500  muertos,  300  prisioneros  y  1000  fusiles.  Todos  los 
prisioneros  españoles  fueron  pasados  por  las  armas  (5  de  octubre). 
Como  800  hombres  de  infantería  de  los  derrotados  se  replegaron  hacia 
el  Oriente.  Yáñez  huyó  hacia  el  Apure  con  200  hombres.  Ceballos  se 
refugio  en  la  Guayana.  Esta  fué  la  primera  batalla  ganada  en  per- 
sona por  Bolívar.  La  musa  de  la  revolución  le  saludó  entonando  el  "Him- 
no del  Libertador". 

Gloria  al  héroe  Bolívar! 

Gloria  al  Libertador  l 

De  Ceballos  espanto, 

De  Araure  vencedor  l 

Bolívar,  que  tenía  rasgos  a  lo  César  y  procuraba  imitar  a  Napo- 
león en  ciertos  golpes  y  proclamas  de  efecto,  tuvo  también  su  inspi- 
ración. Después  de  la  derrota  de  Barquisimeto,  había  formado  un  ba- 
tallón con  los  fugitivos  del  campo  de  batalla,  y  en  castigo  de  su  co- 
bardía lo  denominó  "Batallón  sin  nombre",  imponiéndole  que  no  ten- 
dría bandera  mientras  no  la  conquistase  con  su  valor.  Este  cuerpo  tuvo 
los  honores  de  la  jornada.  Entre  las  banderas  cogidas  estaba  la  del  ba- 
tallón Numancia,  formado  por  Yáñez  en  el  Apure.  Bolívar  se  la  dio  al 
"batallón  sin  nombre",  diciéndole:  "Vuestro  valor  ha  ganado  en  el 
"campo  de  batalla  un  nombre  para  vuestro  cuerpo.  En  medio  del  fue- 
"go  os  vi  triunfar,  y  lo  proclamé  Vencedor  de  Araure.  Habéis  quitado 
"al  enemigo  banderas  que  un  momento  fueron  victoriosas.  ¡Llevad,  sol- 
dados, esta  bandera  de  la  República!". 

Después  de  Araure,  Bolívar  se  dirigió  a  Puerto-Cabello,  cuyo  blo- 
queo terrestre  había  sido  mantenido  por  D'Eluyar  con  las  tropas  gra- 
nadinas. La  ocasión  era  propicia  para  estrechar  el  sitio.  La  fragata 
Venganza,  y  los  buques  de  guerra  que  condujeron  el  regimiento  de 
Granada,  habíanse  retirado  a  La  Habana.  El  coronel  Salomón,  que 
después  del  contraste  de  Vigirima,  habíase  puesto  de  nuevo  en  cam- 
paña con  1300  hombres,  buscando  la  incorporación  concertada  con  Ce- 
ballos y  Yáñez,  supo  en  el  camino  la  derrota  de  Araure,  y  hostilizado 
por  las  fuerzas  independientes,  vióse  obligado  a  refugiarse  en  Coro, 
con  pérdida  de  dos  cañones  y  más  de  la  mitad  de  su  gente.  La  plaza 
sólo  contaba  con  una  guarnición  de  600  hombros.  El  puerto  estaba  blo- 
queado por  la  escuadrilla  margariteña  que  Marino  había  enviado  al 
mando  de  Piar,  cediendo  a  las  instancias  de  Bolívar,  pendiente  el  arre- 
glo de  la  división  del  mando  supremo  entre  ambos  dictadores.  La  es- 
casez de  víveres  empezaba  a  afligir  a  los  sitiados.  Monteverde,  des- 
acreditado por  su  derrotas  y  desaciertos,  había  sido  depuesto  igno- 
miniosamente del  mando,  y  despedido  a  Curacao  (diciembre  28).  Ce- 
ballos, que  debía  sucederle  en  el  gobierno,  estaba  derrotado  y  no  podía 
auxiliar  la  plaza  sitiada.  Cajigal,  nombrado  por  el  gobierno  de  España 
capitán  general  de  Venezuela,  viejo  y  enfermo,  aun  permanecía  en  la 
Guayana,  donde  nada  había  hecho.  Empero.  la  plaza  sitiada  continuó 
resistiendo,  y  los  independientes  no  pudieron  enseñorearse  de  Puerto- 
Cabello. 

Mientras  tanto,  la  doble  dictadura  daba  sus  frutos.  Las  victorias 
del  Occidente,  eran  estériles  sin  el  concurso  del  poderoso  ejército  de 
Oriente  que  permanecía  inactivo.  Marino  se  negaba  a  combinar  ope- 
raciones con  Bolívar,  hasta  tanto  no  fuese  reconocido  en  el  mando  su- 
premo de  que  estaba  en  posesión.  El  libertador  le  rogaba  modestamente, 
que  hiciese  marchar  sus  tropas  sobre  la  parte  de  los  Llanos-Bajos  don- 
de a  la  sazón  se  rehacían  Boves  y  Yáñez.  Lejos  de  prestarse  a  esta  ope- 
ración, que  la  común  seguridad   indicaba,    hubo    un   momento   en   eme 


HISTORIA    DE    SAN    MARTIN  271 

mandó  retirar  su  escuadrilla,  y  sin  las  instancias  de  Bolívar  no  pu- 
diendo  atender  a  la  vez  al  sitio  de  Puerto-Cabello,  a  la  guerra  de  Occi- 
dente y  a  la  de  los  llanos,  Boves  y  Yáñez  reaccionaron  vigorosamente» 
Bv  ves,  sobre  todo,  con  una  actividad  prodigiosa  y  una  energía  incon- 
trastable, que  no  retrocedía  ante  ningún  medio  por  terrible  qua  fuese, 
se  hallaba  en  actitud  de  abrir  una  nueva  campaña  antes  de  transcurrir 
dos  meses  de  la  derrota  que  le  infligiera  Campo  Elias*  Dictó  un  bando 
(19  de  noviembre)  llamando  a  las  armas  a  todos  los  hombres  en  estado 
de  llevarlas;  ordenó  perseguir  y  matar  sin  tregua  a  los  traidores  o  sea 
a  los  patriotas;  dispuso  que  los  bienes  se  distribuyesen  entre  sus  tro- 
pas y  finalmente  dio  libertad  a  todos  los  esclavos  que  se  alistasen  bajo 
la  bandera  del  Rey.  Los  laneros,  embravecidos  por  la  matanza  de  Ca- 
iaoozo  y  atraídos  por  el  cebo  del  botín,  acudieron  en  masa  con  deci- 
sión. Auxiliado  desde  la  Guayana  con  100  veteranos  de  infantería,  un 
cañón,  300  fusiles  y  100.000  cartuchos,  a  mediados  de  diciembre  con- 
taba un  atropamiento  de  3000  hombres  de  caballería,  armados  de  lan- 
zas con  moha¿ras  hechas  de  las  rejas  de  ias  ventanas.  Con  esta  turba 
invadió  los  Llanos-Bajos,  derrotó  en  San  Marcos  una  división  de  1000 
hombres  que  la  guardaba  (14  de  diciembre)  pasándola  a  cuchillo,  ocu- 
pó Calabozo,  donde  continuó  la  matanza  sin  perdonar  a  nadie,  y  dis- 
tribuyó los  bienes  de  los  vencidos  como  lo  había  ofrecido.  En  seguida 
dominó  todo  el  país  llano  desde  la  cordillera  que  se  extiende  por  la 
cosía  de  barlovento  de  Venezuela  hasta  el  golfo  de  Paria.  Mas  adelan- 
te, necesitaba  infantería  para  proseguir  la  guerra  con  ventaja;  y  el 
indomable  caudillo  realista  reorganizado  en  el  Apure  auxiliado  come 
Boves  desde  Guayana,  invadía  a  Barinas  con  2000  hombres  de  infan- 
teiía  y  caballería  y  ocupaba  la  capital  de  la  provincia.  Cajigal,  ya  pose- 
sionado dei  mando  de  capitán  general,  y  Ceballos,  formaban  en  las  costas 
de  sotavento  un  nuevo  ejército. 

Los  llanos  y  el  Occidente  estaban  perdidos  para  la  revolución.  Bolí- 
var quedaba  reducido  al  litoral  de  Caracas  y  los  valles  inmediatos,  con 
la  atención  del  sitio  de  Puerto-Cabello  y  bloqueado  por  las  guerrillas 
realistas,  con  su  reserva  debilitada  en  Valencia.  Una  columna  de  1600 
hombres  al  mando  de  Urdaneta  que  marchaba  a  apoderarse  de  Coro 
después  de  Araure  se  detuvo  en  Barquisimeto  y  acudió  con  un  desta- 
camento a  asegurar  su  retaguardia  amenazada.  Marino,  en  la  inacción, 
permanecía  con  8500  hombres  reconcentrado  en  las  costas  üq  Barce- 
lona y  Cumaná  y  sus  valles  adyacentes.  Todo  el  resto  del  terirtorio 
estaba  ocupado  por  la  reacción  reíista,  y  todos  sus  habitantes  subleva- 
dos en  masa  contra  la  república.  Los  patriotas  tenían  que  refugiarse 
en  las  ciudades  para  salvarse  de  la  persecución  de  las  poblaciones  en 
las  campañas.  Los  ejércitos  independientes  andaban  a  ciegas;  no  po- 
dían encontrar  ni  un  guía  del  país  que  los  condujese,  ni  siquiera  un  ve- 
cino que  íes  diera  noticia  de  ios  movimientos  del  enemigo.  Para  comu- 
nicarse ias  divisiones  entre  sí,  tenían  que  escoltar  sus  correos  con  fuer- 
tes destacamentos  do  compañías,  y  a  veces  no  llegaban  vivos  sino  cua- 
tro de  ellos.  Tal  era  e;  estado  de  la  guerra  y  de  la  opinión  en  Venezue- 
la al  terminar  el  ano  XIIL  El  mismo  fenómeno  que  al  tiempo  de}  te- 
rremoto en  1812  se  prodticía:  las  masas  populares  desertaron  de  Jas  ban- 
deras de  la  independencia,  movidas  por  el  terror,  animadas  por  la  ven- 
ganza y  desesperadas  por  la  espantosa  miseria  del  país.  Los  historia- 
dores colombianos  atribuyeron  esta  insurrección  popular  ai  decreto  de 
¡puerta  a  muerte  de  Bolívar  y  a  los  excesos  que  autorizó.  Por  causas 
epuestaá  y  por  ios  mismos  efectos,  Bolívar  caería  esta  vez  como  antes 
Labia  caído  Miranda.  \ Siempre  la  lógica  del  destino! 


CAPITULO  XXXIX 

SEGUNDA  CAJDA  DE  VENEZUELA 
AÑO  1814 


Síntesis  cronológica.  —  Llamado  de  Bolívar  a  la  opinión.  — •  Papel  du- 
plo de  Bolívar,  —  Es  investido  de  la  dictadora,  —  Acuerdo  entre  Bolívar 
y  Marino,  —  Crítica  situación  militar  de  los  independientes.  —  Combate 
de  Ospino.  —  Muerte  de  Yáfiez.  —  Derrota  de  Campo  Elias  en  La  Puerta. 
—  Matanza  de  ochocientos  prisioneros.  —  Defensa  do  Victoria  por  Rivas  y 
Campo  Elias.  —  Combate  de  Charayave.  —  Atrocidades  de  Rósete,  —  Bo- 
lívar se  pone  en  campaña.  —  Se  atrinchera  en  San  Mateo.  —  Invasión  de 
Boves.  —  Defensa  de  las  líneas  áe  San  Mateo.  —  kuárte  de  Campo  Elias. 
« —  Muerte  heroica  de  Ricaurte.  —  Combate  de  Ocumarc.  —  Reunión  de  Ce- 
ballos  y  Calzada.  —  Sitio  de  Valencia.  —  Avance  del  ejército  de  Oriente.  — 
Marino  bate  a  Boves  en  Boca  Chica.  —  Reunión  de  los  ejércitos  de  Orien- 
te y  de  Occidente.  —  Batalla  del  Arado.  —  Cajigal  toma  el  mando  del 
ejército  realista.  —  Primera  batalla  de  Carabobo,  —  Errores  militares  de 
Bolívar.  —  Nueva  invasión  de  Boves.  —  Bolívar  y  Marino  son  derrotados 
en  La  Puerta.  —  Capitulación  de  Valencia.  —  Se  levanta  el  sitio  de  Puer- 
to-Cabello. —  Retirada  de  Bolívar  al  Oriente.  —  Derrota  de  Aragua.  — * 
Deserción  de  Bolívar  y  Marino.  —  El  tesoro  de  Bolívar.  —  Bolívar  y  Ma- 
rino destituidos.  —  Reacción  de  los  republicanos  en  el  Oriente.  —  Triunfo 
de  los  republicanos  en  Maturín.  —  Derrota  de  Piar  en  Cumaná.  —  Rivas 
y  Bermúdez.  —  Derrota  de  los  republicanos  en  Úrica.  —  Muerte  de  Bo- 
ves. —  Morales  general  en  jefe  de  los  realistas.  —  Toma  de  Maturín.  — 
Muerte  de  Rivas.  —  La  paz  del  sepulcro.  ■—  Guerrillas  independientes.  — 
Retirada  de  Urdaneta  a  Nueva  Granada.  —  Ocupación  de  Casanare.  — 
aparición   de  José  Antonio  Páez.  —  La  insurrección  de  Margarita. 


El  año  XII  había  sido  en  Venezuela  año  de  lucha  sin  tregua  y  de 
grandes  cataclismos  naturales,  políticos  y  sociales.  El  año  XIII  fué 
de  triunfos  y  de  reveses,  de  guerra  sin  misericordia  y  de  reacción  vio- 
lenta. Iniciado  con  el  restablecimiento  de  la  república,  termina  con  la 
decadencia  política  y  militar  de  su  revolución,  y  se  repiten  en  él  los 
mismos  fenómenos  e»  el  orden  social  determinantes  de  los  acontecimien- 
tos. El  año  XIV  será  de  evoluciones  dentro  del  mismo  círculo  de  ac- 
ción,  de  peripecias  y  de  matanzas   inauditas,  que  terminará  por  dos 
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catástrofes  con  la  repetición  de  las  escenas  de  1812,  señalando  su  segun- 
da caída  trágica. 

Bolívar,  en  medio  de  los  peligros  que  le  rodeaban  al  terminar  el 
año  XIII,  con  su  autoridad  dictatorial  no  bien  cimentada,  sintió  la 
necesidad  de  llamar  en  su  auxilio  la  opinión  para  agregarse  fuerzas  mo- 
rales, porque  no  hsy  poder  por  grande  que  sea,  que  pueda  prescindir  del 
concurso  de  las  voluntades  sin  caer  en  el  vacío.  La  dictadura  era  una 
necesidad  de  los  tiempos,  y  él  la  había  justificado  con  sus  triunfos  en 
pro  de  la  independencia  nacional,  aunque  haciéndola  servir  a  su  en- 
grandecimiento personal  y  a  su  anhelo  de  vanagloria;  pero  no  era 
reconocida  en  toda  la  extensión  del  territorio  dominado  por  las  ar- 
mas libertadoras,  y  tenía  que  compartirla  con  un  rival  poderoso,  sin 
más  títulos  que  los  de  la  fuerza  uno  y  otro.  De  aquí  la  necesidad  da 
darle  una  base  legal,  al  menos  en  su  forma.  Todo  se  reducía  a  una  sim- 
ple evolución  dentro  de  los  elementos  de  fuerza  que  constituían  la  dic- 
tadura de  hecho,  para  revestirla  como  tal  siquiera  fuese  del  ropaje  del 
derecho  consentido.  Bolívar,  que  había  considerado  funesta  la  restau- 
ración de  la  primitiva  república  federal,  y  prematura  e  impracticable 
la  convocatoria  de  un  congreso,  imaginó  que  podía  hacer  un  llamamien- 
to a  la  opinión,  convocando  una  especie  de  asamblea  política  que  legiti- 
mase su  dictadura.  Este  momento  señala  en  la  vida  del  libertador  una 
nueva  fase,  que  con  modificaciones  aparentes  y  cambiantes  de  colori- 
do, se  ha  de  repetir  periódicamente  en  el  curso  de  su  gran  carrera  bajo 
faz  dupla,  con  luces  de  reflejo  y  luces  propias.  Jamás  ningún  hombre 
público  presentó  mayores  contradicciones  entre  la  palabra  y  la  ac- 
ción. Poseído  de  una  insaciable  ambición  en  que  se  mezclaba  lo  subli- 
me y  lo  impuro,  como  en  los  torrentes  que  arrastran  el  lodo  del  fon- 
do en  sus  ondas  impetuosas,  buscaba  con  avidez  la  realidad  del  poder 
supremo  sin  control  que  repudiaba  en  teoría,  y  renunciaba  teatral- 
mente  el  mando  absoluto  de  que  estaba  en  posesión,  y  que  tenía  que 
ejercer  por  necesidad  y  por  deber,  protestando  no  aceptarlo  jamás,  para 
recibirlo  después  sin  condiciones  como  lo  buscaba.  Es  una  escena  de 
su  gran  comedia  política,  en  que  contradiciéndose  a  sí  mismo,  expon» 
drá  con  sinceridad  moral  una  doctrina,  que  prácticamente  no  podr# 
serle  aplicada.  De  esta  duplicidad  proviene,  que  él  sea  el  inventor  en 
Sud  América  de  las  repetidas  renuncias  de  los  que  identificados  con  el 
peder,  hacen  falsa  ostentación  de  desinterés,  señalando  los  peligros  de 
la  perpetuidad  de  los  gobernantes  en  una  democracia,  sin  la  sincer*'<iUd 
de  Washington  ni  el  ánimo  deliberado  de  San  Martín.  Hay  que  tenér- 
selo, empero,  en  cuenta.  En  medio  de  su  grandeza,  de  su  influencia 
preponderante,  con  un  temperamento  más  que  autoritario,  monocráti- 
co,  amando  con  toda  su  alma  y  sensualmente  el  poder  como  lo  amaba 
y  creyendo  irreemplazable  su  persona,  desde  este  día,  en  que  hizo  un 
llamamiento,  aunque  de  mera  forma  a  la  opinión,  siempre  invocó  la 
alta  autoridad  de  los  congresos  representantes  de  la  opinión,  cedió  algu- 
nas veces  ante  sus  deliberaciones  libres,  y  aun  para  hacer  prevalecer 
eus  excéntricas  teorías  constitucionales  o  satisfacer  su  anhelo  de  va- 
nagloria, buscó  en  todo  tiempo  su  sanción  y  compartió  con  ellos  su  res- 
ponsabilidad, hasta  que  al  fin  se  inclinó  ante  el  voto  del  último  con- 
greso que  puso  el  sello  del  destino  a  su  última  renuncia  impuesta  forzosa- 
mente por  la  opinión  a  que  apelara  en  1814. 

Para  evitar  la  complicación  de  un  congreso  nacional  — cuya  elec- 
ción y  reunión  era  por  otra  parte  imposible  — ,  y  siguiendo  la  tradición 
municipal  de  los  cabildos  abiertos,  a  que  la  revolución  diera  represen- 
tación  popular  y  privilegios  parlamentarios,  y  aun  facultades  constitu- 
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yentes,  convocó  una  asamblea  de  notables,  compuesta  de  las  corporacio- 
nes civiles  y  de  los  padres  de  familia  de  la  capital,  a  la  que  atribuyó, 
por  una  ficción  convencional,  la  soberanía  del  pueblo  y  el  poder  de  dictar 
ía  ley  suprema.  Dióíe  cuenta  de  su  administración  dictatorial,  que  some- 
tió a  su  fallo;  abdicó  en  sus  manos  xa  potestad  de  que  se  había  inves- 
tido, y  protestando  no  poder  ni  querer  continuar  en  ella,  cuando  su  es- 
pada era  el  amco  punto  de  apoyo  de  la  república  vacilante,  la  volvió  a 
recibir  incondicionalmente  de  las  manos  en  que  por  ficción  la  entre- 
gaba, después  de  representar  su  dob.e  papel.  Era  la  renovación  de  la 
escena  al  recibir  ei  título  de  libertador,  que  se  repetiría  constantemen- 
te con  cambio  de  palabras  y  sin  variación  de  asunto,  en  circunstancias 
y  condiciones  análogas. 

La  peroración  de  Bolívar,  en  esta  ocasión  —  elocuente,  difusa,  de- 
clamatoria, personal,  patriótica  y  espontánea  como  todas  las  suyas  — , 
es  ei  único  acuerdo  que  de  la  asamblea  de  Caracas  en  1313  haya  queda- 
do, y  sólo  merece  recordarse  como  manifestación  compleja  de  la  natu- 
raleza de  un  grande  hombre  de  acción  y  pensamiento  de  un  momento 
solemne.  Pronunció  tres  discursos:  uno  para  abdicar  la  dictadura,  ha-* 
cien  do  el  elogio  de  sus  acciones;  otro  para  excusarse  de  continuarla,  al 
hacer  su  biografía;  uno  final,  para  consagrar  su  apoteosis  en  vida,  con- 
firmado por  la  asamblea,  y  aceptar  incondiciona-mente  el  poder  dicta- 
torial. Jamás  héroe  alguno  fué  más  héroe  de  sus  discursos  que  Bolívar. 
El  dijo  en  tal  ocasión:  "Yo  no  os  he  dado  la  libertad.  Yo  no  soy  el  so- 
berano. Vuestros  representantes  deben  hacer  vuestras  leyes.  Anhelo 
"por  el  momento  de  transmitir  este  poder  a  los  representantes  del  pue- 
blo, y  espero  me  eximiréis  de  un  destino  que  alguno  de  vosotros  podrá 
"llenar  dignamente".  Pero  agregaba  inmediatamente,  al  dar  cuenta  de 
sus  actos :  "  1  ara  salvaros  de  la  anarquía  y  destruir  los  enemigos  admi- 
tí y  conservé  el  poder  soberano.  Os  he  dado  leyes,  os  he  organizado 
"una  administración;  os  he  dado  un  gobierno.  Vuestro  honor  se  ha 
"repuesto;  vuestras  cadenas  han  sido  despedazadas;  he  exterminado 
"vuestros  enemigos,  y  os  he  administrado  con  justicia".  Ante  el  voto 
de  la  asamblea  ae  continuar  ejerciendo  la  dictadura  como  una  necesidad 
publica,  después  de  "oír  con  rubor",  según  sus  palabras,  pronunciar  su 
elogio,  trazo  éi  mismo  el  cuadro  de  su  vida  pública  desde  la  proscrip- 
ción hasta  la  reconquista,  y  al  mezclar  incidentalmente  al  propio  enco- 
mio de  sus  acciones  el  de  sus  compañeros  de  trabajos,  rep.icó  con  pa- 
labras elocuentes,  bellas  máximas  y  protestas  ficticias  subentendidas, 
en  que  reconociendo  contradictoriamente  la  necesidad  de  la  dictadura, 
insistió  en  abdicarla:  "Yo>  no  he  venido  a  oprimiros  con  mis  armas 
"vencedoras:  he  venido  a  traeros  el  imperio  de  las  leyes.  No  es  ei  dea- 
apolismo  militar  ei  que  puede  hacer  la  felicidad  de  un  pueblo,  ni  el 
"mando  que  obtengo  puede  jamás  convenir  sino  temporariamente  a 
"la  república.  Un  soldado  feliz  no  adquiere  ningún  derecho  para  man- 
"dar  a  su  patria;  no  es  el  arbitro  de  las  leyes  ni  del  gobierno;  sus  glo- 
"rias  deben  confundirse  con  las  del  país.  Yo  os  suplico  me  eximáis  de 
"una  carga  superior  a  mis  fuerzas.  Eiegid  vuestros  representantes, 
"vuestros  magistrados,  un  gobierno  justo;  y  contad  con  las  armas  que 
"han  salvado  ia  república".  La  asamblea  lo  proclamó  unánimemente 
dictador,  y  le  votó  por  aclamación  una  estatua  en  vida  que  perpetuare 
ia  memoria  de  su  desinterés  en  los  triunfos.  El  se  sometió  ante  la  in- 
sísiencia,  reconociendo  la  necesidad  imperiosa  do  la  dictadura,  y  decla- 
ró que  no  pretendía  con  supercherías,  afectar  una  perfecta  moderación 
para  arrancar  sufragios.  "Los  oradores  han  hablado  por  el  pueblo.  ¡  Ciu- 
"dadanos!  en  vano  os  esforzáis  porque  continúe  ilimitadamente  en  ejer- 
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"eicio  de  la  autoridad  que  poseo.  Las  asambleas  populares  no  pueden  re- 
"unirse  en  toda  Venezuela  sin  peligro,  lo  conozco,  y  me  someto  a  mi 
"pesar  a  recibir  la  ley  que  las  circunstancias  me  dictan.  Confieso  que 
"ansio  impacientemente  por  el  momento  de  renunciar  a  la  autoridad. 
"Entonces  espero  que  me  eximiréis  de  todo,  excepto  de  combatir  por 
"vosotros.  Os  suplico  no  creáis  que  mi  moderación  es  para  alucinaros, 
"y  para  llegar  por  este  medio  a  la  tiranía,  no  soy  un  Pisistrato". 

Fuerte  moralmente  Bolívar  con  el  voto  de  confianza  de  sus  con- 
ciudadanos, que  a  pesar  de  sus  formas  artificiales  era  dictado  por  un 
sincero  entusiasmo,  él  comprendía  que  la  lucha  era  desesperada  sin  la 
concentración  de  tedas  las  fuerzas  independientes,  y  que  esto  no  era 
posible  sin  un  acuerdo  franco  y  patriótico  con  Marino.  En  uno  de  sus 
discursos  a  la  asamblea  había  asignado  al  "libertador  de  Oriente  como 
digno  de  regir  los  destinos  de  la  república"  para  propiciarse  su  buena 
voluntad.  Dando  un  paso  más  en  este  sentido,  resolvióse  al  fin  a  reco- 
nocer como  hecho  que  se  imponía  la  doble  dictadura,  y  se  dirigió  a  su 
émulo  al  reclamar  su  cooperación  en  términos  tan  dignos  y  moderados 
como  firmes:  "Repetidas  veces  he  implorado  los  auxilios  de  V.  E., 
"para  que  marchando  a  cubrir  con  sus  tropas  a  Calabozo,  se  impidiera 
"el  que  los  enemigos  la  ocuparan;  y  para  que  destinándolas  contra  Bo- 
"ves  cooperasen  con  las  de  Caracas  a  su  destrucción.  Suplícele  me  rele- 
"ve  las  causas  que  han  influido  para  unas  determinaciones  tan  contrarias, 
"en  tanto  que,  a  nombre  de  la  libertad  comprometida  de  ía  república, 
"le  pido  instantáneamente  todos  sus  socorros  para  sostenerla".  Reco- 
nocido Marino,  como  jefe  supremo  del  Oriente,  firmóse  entre  ambos 
dictadores  un  tratado  (mediados  de  enero),  uniendo  sus  armas  y  es- 
fuerzos contra  el  enemigo  común.  Ya  era  tarde.  La  lucha  se  prolonga- 
ría,  pero  la  república  de  Venezuela  estaba  por  segunda  vez  irremisi- 
blemente perdida. 

II 

Como  se  explicó  antes,  los  llanos  estaban  perdidos:  Yáñez  ocupa- 
ba a  Barinas  v  Boves  a  Calabozo.  El  Occidente  reaccionaba,  y  el  ejér- 
cito triunfante  en  Araure  tenía  que  retroceder  para  cubrir  su  reta- 
guardia amenazada,  al  mismo  tiempo  que  Cajigal  y  Ceballos  en  el  li- 
toral de  sotavento  reaccionaban,  formando  un  nuevo  ejército  para  to- 
mar de  nuevo  la  ofensiva.  Evacuada  la  provincia  de  Barinas  por  las 
fuerzas  republicanas  que  la  defendían,  Urdaneta,  que  había  suspendido 
su  marcha  hacia  Coro,  retrocedió  para  ampararla;  pero  ya  era  tarde. 
Yáñez,  triunfante,  avanzaba  con  1000  hombres  por  la  falda  oriental  de 
la  cordillera,  con  su  fuerza  dividida  en  dos  columnas  de  maniobra.  Ur- 
daneta, trasmontó  la  cordillera  hacia  el  Oriente,  y  reunió  como  700 
hombres  en  Ospino,  al  oeste  del  campo  de  batalla  de  Araure.  Puestos 
t rabos  cuerpos  de  ejército  uno  frente  de  otro,  empeñóse  la  pelea  con 
orden  por  una  y  otra  parte.  La  caballería  llanera,  mandada  por  Yáñez 
en  persona,  cargó  sobre  la  infantería  patriota,  y  su  jefe  cayó  muerto 
herido  por  dos  balazos.  La  victoria  quedó  por  los  independientes.  El 
cadáver  de  Yáñez,  fué  dividido  en  trozos  y  sus  miembros  repartidos 
en  varias  localidades  teatro  de  sus  hazañas  y  de  sus  crueldades  (fe- 
brero 2).  Sucedióle  en  el  mando  su  segundo  Sebastián  de  la  Calzada, 
que  de  soldado  raso  habíase  elevado  al  rango  de  coronel,  y  que  no  me- 
nos bárbaro  que  su  muerto  jefe,  vengó  su  muerte  y  los  ultrajes  a  su 
cadáver  incendiando  el  pueblo  de  Ospino,  que  abandonó  después  del 
combate. 
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Bcves,  mientras  tanto,  avanzaba  hacia  el  corazón  de  Venezuela* 
al  frente  de  un  ejército  de  1  añeros,  que  los  historiadores  hacen  subir 
exageradamente  al  número  de  8000  hombres.  Bolívar  había  dispuesto 
$ue  saliese  a  su  encuentro  Campo  Elias,  ccn  una  columna  de  1500  hom- 
bres, que  se  situó  en  la  villa  del  Cura  a  .a  entrada  del  Llano-Bajo,  don- 
de tenian  les  republicanos  un  gran  parque,  destinado  a  armar  un  cuer- 
po de  ejército  del  Oriente,  que  al  mando  de  Marino  debía  acudir  a  aquel 
punto,  según  lo  convenido  ena*e  los  dos  dictadores.  El  auxilio  de  Orien- 
te no  acudió,  y  ei  vencedor  del  Mosquitero  quedó  solo  para  hacer  fren- 
le  a  la  tremenda  invasión.  Boves  desprendió  una  columna  de  1200  hom- 
bres al  mando  del  español  Francisco  Rósete,  otro  monstruo  de  la  raza 
de  Zuazola  y  Antoñanzas,  que  excedería  a  éstos  en  atrocidades.  Esta 
columna  destacada,  penetró  por  los  valles  del  Tuy,  y  ocupó  Ocurriré, 
a  88  kilómetros  al  oeste  de  Caracas  (11  de  febrero).  A  pesar  de  no 
haber  encontrado  sino  una  débil  resistencia,  pasó  a  cuchillo  hombres, 
mujeres  y  niños,  degollando  hasta  los  que  se  refugiaron  en  el  temp.o, 
hecho  inaudito  hasta  entonces  en  el  transcurso  de  la  guerra  a  muerte. 
La  ciudad  de  Caracas,  temerosa  de  ser  atacada,  se  fortificó,  preparán- 
dose a  una  defensa  a  todo  trance. 

Al  anuncio  de  la  invasión  de  Boves,  que  avanzaba  degollando  cuan- 
tas partidas  caían  en  su  poder,  Campo  Eiías  se  adelantó  como  12  kiló- 
metros a  su  frente,  hasta  el  lugar  llamado  La  Puerta,  por  ser  sitio  don- 
de se  reúnen  los  caminos  que  de  los  llanos  conducen  a  varios  puntos  del 
Alto  y  Bajo  llano.  Varios  ángulos  salientes  de  la  cordillera  oriental  se 
avanzan  por  el  Norte,  y  hacia  el  Sud  se  desenvuelve  una  vasta  llanura, 
marcándose  ccn  caracteres  definidos  los  lindes  de  las  dos  zonas  limítro- 
fes. En  este  sitio  se  trabó  la  batalla  (febrero  3).  La  formidable  ca- 
ballería de  Boves,  coi  su  gran  masa,  aplastó  la  división  de  Campo  Elias 
en  dos  horas  de  combate,  haciendo  pedazos  su  infantería  que  pasó  a 
cuchillo.  Boves  fué  gravemente  herido  en  la  pelea.  Su  segundo,  Mora- 
íes,  con  1000  jinetes  y  300  cazadores  de  infantería  montada,  penetró 
en  los  valles  de  Aragua,  y  avanzó  sobre  Victoria,  punto  intermedio  al 
oeste  de  Caracas  y  Valencia.  Campo  Elias,  con  sus  desbrozados  restos, 
se  replegó  y  atrincheró  en  la  Cabrera,  la  angostura  cercana  a  Valen- 
cia, tristemente  famosa  por  la  desgraciada  defensa  que  en  eHa  hiciera 
Miranda  en  1812. 

Rivas,  el  vencedor  de  Naquitao  y  Horcones,  que  mandaba  en  la  ca- 
pital, acudió  con  1000  hombres  y  5  piezas  de  artillería  en  defensa  de 
Victoria,  donde  fué  sitiado.  Atacado  allí  por  Morales  y  reducido  al  re- 
cinto de  la  ciudad,  se  defendió  tenazmente,  quedando  la  mitad  ds  su  tro- 
pa fuera  de  combate  (10  de  febrero).  Iba  ya  a  sucumbir,  cuando  se  le- 
vantó en  el  horizonte  una  nube  de  polvo  aue  hizo  renacer  la  esperanza 
en  los  sitiados.  Era  el  impertérrito  vencedor  de  Mosquitero  y  el  venci- 
do en  La  Puerta,  que  al  frente  de  220  hombres  acudía  desde  la  Cabre- 
ra de  Valencia  en  auxilio  de  la  pinza.  Protegido  en  su  entrada  a  las 
trincheras  por  una  vigorosa  sa'ida  que  hizo  Rivas  atacando  per  la  es- 
palda al  enemigo  que  saliera  a  contener  a  Campo  Elias,  ambas  fuerza** 
reunidas  rechazaron  un  nuevo  asalto  que  llevó  Morales,  aunque  a  costa 
de  grandes  pérdidas.  El  jefe  realista  vióse  obligado  a  levantar  el  si- 
tio, y  perseguido  en  su  retirada  hacia  e1  Cura,  perdió  toda  su  artillería." 

Triunfante  Rivas  de  Morales,  marchó  a  los  valles  del  Tuy  en  per- 
secución del  feroz  Rósete  al  frente  de  800  hombres,  y  lo  asaltó  en  «1 
pueblo  de  Charayave,  deshaciéndolo  completamente.  No  dio  cuartel 
a  los  prisioneros.  Desde  Charayave,  avanzó  hasta  el  pueblo  de  la  -ra- 
bana de  Ocumare,  donde  encontró  desparramados  en  sus  calles  como 
trescientos  cadáveres  insepultos  de  niños,  mujeres  y  hombres  sacrifica- 
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dos  b*rbarpmen*e  por  el  feroz  Rósete.  Sobre  ellos  juró  Rivas  venganza 
y  exterminio  cta  la  raza  española.  El  famoso  caudillo  margariteño  Juan 
Bautista  Arismendi,  que  mandaba  en  Caracas  en  ausencia  de  Rivas,  hi- 
zo el  mismo  jui amento.  Estos  juramentos  eran  precursores  de  una  de 
las  hecatombes  más  sangrientas  que  recuerda  ia  historia. 

III 

Bolívar,  qr.e  después  de  per  proclamado  dictador  habíase  puesto  en 
campaña,  recibió  en  Puerto-Cabello  la  infausta  noticia  de  la  derrota 
de  Campo  Elias  en  La  Puerta.  Una  vez  más  se  ponía  a  prueba  la  for- 
taleza de  su  alma  en  los  contras' es.  Trasladóse  inmediatamente  a  Va- 
lencia, donde  estableció  su  cuartel  general,  reconcentrando  todos  sus 
destacamentos  dispersos,  sin  levantar  ei  sitio  de  Puerto-Cabello,  a  c*.r- 
#0  de  D'Eluyar  ccn  las  tropas  granadinas,  y  llamó  a  sí  el  grueso  de  la 
división  de  Urdaneta,  quien  quedó  en  Barquisimeto  con  sólo  700  hom- 
bres haciendo  frente  a  la  invasión  del  Occidente.  En  tan  críticas  cir- 
cunstancias recibió  una  consuita  del  comandante  de  la  Guayra.  "Qué 
hago  en  estos  momentos  de  peligro  con  la  multitud  de  españoles  que 
"existen  en  las  prisiones  de  esta  plaza:  ellos  sen  numerosos  y  la  guar- 
nición muy  poca".  Bolívar  tomó  la  pluma  y  contestó  en  el  acto:  "Or- 
"deno  que  inm?diatamente  se  pasen  por  las  armas  todos  los  españoles 
"presos  en  las  be" vedas  (de  la  Guayra)  y  en  el  hospital,  sin  excepción 
"alguna",  (febrero  3).  Arismendi  fué  encargado  de  la  tremenda  eje- 
cución. En  las  instrucciones  que  le  dio  el  dictador,  preveníale,  empero: 
"con  excepción  rie  los  españoles  que  tengan  la  carta  de  naturalización*'1'. 
El  feroz  margaiiteño  exclamó  al  leerla:  "Este  secretario  del  Liberta- 
"dor  es  un  burro:  ha  escrito  con  excepción,  en  vez  de  poner  con  ín- 
clic&ión!". 

Existían  en  aquella  época  como  1000  españoles  presos  —  no  pri- 
sioneros de  gut-rra  — ,  de  los  avecindados  en  la  capital,  que  al  tiempo 
de  su  ocupación  por  los  independientes  fueron  encerrados  en  las  cá'r- 
ce7es  de  la  Gusyra,  y  sobre  quienes  pesaba  la  sentencia  de  muerte  de 
Trujillo,  por  ratón  de  su  origen,  aun  siendo  indiferentes.  Bolívar  pro- 
puso en  varias  ocasiones  su  canje  por  un  pequeño  número  de  prisione- 
ros y  presos  patriotas  que  se  hallaban  en  Puerto-Cabello;  pero  Monte- 
;rde  se  habí?,  negado  constantemente  a  ello.  En  la  cabeza  de  estos 
•graciados  iba  a  cumplirse  el  terrible  decreto  de  guerra  a  muerte 
ael  dictador.  Ar'smendi,  con  un  lujo  de  crueldad  que  espanta,  lo  cum- 
plió como  fiel  ejecutor  y  como  verdugo.  Mandó  formar  con  los  conde- 
nados una  gran  pira,  en  que  debían  consumirse  sus  cadáveres,  y  a  que 
ellos  pusieron  *uego  con  sus  propias  manos.  En  seguida  empezó  la  ma- 
tanza: en  Careras  y  en  la  Guayra  simu'táneamente.  Las  víctimas  eran 
extraídas  en  grupos  de  los  calabazos,  como  reses  destinadas  al  matade- 
ro. Al  toque  de  degüello  de  una  corneta,  los  soldados  caían  sobre  eüos, 
y  a  bayoneta,  nacha,  sable,  lanza,  machete  o  puñal,  eran  sacrificados 
y,  muertos  o  moribundos,  arrojados  a  la  hoguera.  Poca  pólvora  S€ 
gastó  en  la  ejecución.  Durante  ocho  días  consecutivos  se  mató  así  sic 
misericordia  en  Caracas  y  en  la  Guayra.  Así  perecieron  ochocientos 
cesenta  y  seis  españoles  y  canarios,  entre  ellos,  según  los  mismos  his- 
toriadores colombianos,  "muchos  hombres  buenos",  que  habían  ampa> 
rado  a  los  republicanos  defendiéndoos  contra  la  crueldad  de  sus  com- 
patriotas. Esta  hscatombre,  una  de  las  más  sangrientas  que  recuerda 
la  historia,  ordenada  en  virtud  de  una  bárbara  ley  de  exterminio,  puede 
ser  explicada  per  la  seguridad,  y  la  disculparía  la  necesidad  de  vencet 
a  todo  trance,  pero  la  conciencia  la  condena  como  derecho  y  como  hecho, 
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y  con  razón  se  ha  dicho,  que  es  una  "mancha  de  lodo  y  sangre  en  la 
"historia  de  Venezuela".  Como  represalia,  fué  el  resultado  de  las  ma- 
tanzas que  autorizó  el  decreto  de  guerra  a  muerte  de  Bolívar  al  abrir 
su  campaña  rseonquistadora,  que  dos  cabezas  de  españoles  pacíficos 
degollados  por  sus  guerrillas  iniciaron.  La  necesidad  fué  creada  por 
ia  absurda  teoría  en  que  se  fundaba  la  guerra  a  muerte,  que  como  todo 
absurdo  tenía  necesariamente  que  producir  un  hecho  brutalmence 
lógico.  Como  medio  de  terror  y  como  medio  de  victoria  que  pudiera 
justificarla,  no  tuvo  ni  la  sanción  del  éxito:  fué  causa  de  derrota,  la 
ensangrentó  inútilmente  sin  impedirla,  y  la  hizo  más  trágica  y  dolo- 
rosa.  Empero,  manifestación  de  un  alma  fuerte,  no  fué  acto  de  fero- 
cidad emanado  de  la  naturaleza  generosa  de  su  ordenador,  y  esto  le 
absuelve  ante  la  moral  de  la  historia.  Y  debe  repetirse  lo  que  en  su 
descargo  ha  dicho  un  historiador  imparcial:  "Poco  tiempo  antes,  ígua- 
"ies  monstruosidades  habíanse  cometido  en  medio  de  la  misma  Europa, 
"con  su  refinada  civilización,  entre  los  pueblos  del  Mediodía,  en  Espa- 
"ña  y  el  reino  de  Ñapóles.  Los  españoles  habían  engendrado  en  el 
"seno  de  su  oscurantismo,  esta  fuerza  que  se  desencadenaba  contra 
"ellos.  Según  el  código  natural  de  todos  los  pueblos  groseros,  los  crió- 
los les  aplicaban  la  ley  que  ellos  les  enseñaron  como  maestros,  bus- 
cando su  salvar  ion  en  el  mal,  ya  que  no  la  encontraban  en  el  bien.  Ai 
"menos,  Bolívar  sintió  ?a  necesidad  de  justificar  ante  el  mundo  este 
"terrjbíe  acto  de  represalias,  mientras  los  españoles  ni  siquiera  pea- 
laron en  disculpar  sus  atrocidades". 

Bolívar  sóio  contaba  a  la  sazón  con  1500  infantes  y  600  jinetes 
para  hacer  frente  a  la  irrupción  de  Boves  con  sus  semibárbaras  masas 
de  llaneros,  indisciplinadas,  pero  resueltas  a  todo  y  cuatro  veces  más 
numerosas.  En  campo  abierto  no  podía  contrarrestarlas.  Encerrarse  en 
Caracas  o  permanecer  concentrado  en  Valencia,  era  entregar  todo  el 
país  al  enemigo.  Su  resolución  fué  la  más  prudente  y  la  más  valerosa. 
Asegurada  la  capital  de  un  golpe  de  mano,  fortificó  a  Valencia,  for- 
mando una  flotilla  en  su  lago;  atrincheró  el  estrecho  de  Cabrera,  y 
ocupó  Victoria  c20  de  marzo).  De  este  modo  cubría  todas  las  posiciones 
que  constituían  sus  puntos  de  apoyo  en  el  terreno  montañoso  de  la 
cordillera  del  litoral;  cerraba  el  camino  que  traía  Boves  ya  restable- 
cido de  su  herida,  y  mantenía  abiertas  sus  comunicaciones  por  el 
flanco  izquierdc  a  la  espera  del  ejército  de  Oriente  que  venía  en  su 
auxilio,  mandad*,  por  Marino  en  persona.  La  posición  era  estratégica. 

La  ciudad  de  Victoria  se  halla  situada  en  el  ameno  valle  de  Ara- 
gua,  río  que  derrama  sus  aguas  en  el  lago  de  Valencia  por  el  Oriente 
y  en  el  mar  por  el  Occidente,  envolviendo  los  valles  del  Tuy  inmedia- 
tos a  Caracas.  A  este  punto  convergen  los  caminos  de  la  costa  y  de  loa 
Hanos  bajos.  Desde  las  altas  colinas  en  que  está  asentada  la  ciudad,  se 
descubre  un  vasto  y  pintoresco  panorama  de  campiñas  cultivadas,  do- 
minado al  Norte  por  una  eminencia  llamada  del  Calvario,  a  cuyo  pi>-: 
hacia  el  Oeste,  se  desenvuelve  una  llanura  en  que  se  encuentra  el  inme- 
diato pueblo  de  San  Mateo.  Aquí  estableció  el  Libertador  su  cuartel 
general.  En  el  vértice  de  las  alturas  que  rodean  esta  posición,  encon- 
trábase una  casa  de  propiedad  de  Bolívar,  y  hacia  el  Oriente  se  exten- 
día la  hacienda  llamada  del  Ingeniu,  uno  de  sus  más  ricos  feudos  pa- 
trimoniales. Iba  a  combatir  pro  aris  et  fecis.  Hizo  construir  trincheras 
defendidas  por  fuertes  estacadas,  para  cortar  el  camino  principal  de 
Victoria,  que  atraviesa  e:  pueblo  de  San  Mateo  y  se  desenvuelve  al  pie 
de  la  casa  del  Ingenio  y  del  Calvario,  y  situó  el  parque  en  el  Ingenio. 
Por  la  primera  vez  iban  a  encontrarse  Bolívar  y  Boves  frente  a  frente. 
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IV 

El  25  de  febrero  aparecieron  sobre  !as  alturas  Tronterizas  de  san 
Mateo  las  muchedumbres  de  Boves,  compuestas  de  5000  jinetes,  prece- 
didos por  2000  fusileros.  Las  avanzadas  cambiaron  los  primeros  tiros 
tío  Aragua  por  medio,  replegándose  unos  y  otros  a  sus  reservas  al 
anochecer.  Al  día  siguiente  cargó  Boves  sobre  los  atrincheramientos 
con  grande  aljrnzara.  Morales  atacó  la  derecha  de  las  líneas,  donde 
ea^aba  situada  la  casa  de  Bolívar,  y  fué  completamente  rechazado.  En 
ía  trinchera  del  centro,  donde  mandaba  Bolívar  en  perdona,  el  ataque 
dirigido  por  Boves  fué  tan  impetuoso  como  tenaz  la  resistencia.  Los 
fuegcg  de  la  infantería  republicana  hicieron  estragos  en  las  filas  con- 
trarias. Los  enemigos  cargaron  entonces  sobre  el  Calvario,  para  flan- 
quear la  derecha  de  la  línea  apoderándose  de  unas  casas  fronterizas 
desde  las  cua'es  abrieron  un  fuego  mortífero.  El  Libertador  hizo  re- 
forzar la  posición  con  tropas  de  reserva  al  mando  del  coronel  Manuel 
Villapol  y  Campe  Elias,  ambos  españoles  de  nacimiento,  antiguo  gene- 
ral el  uno  de  los  patriotas  en  la  Guayana  en  1812,  y  el  segundo,  vence- 
dor del  MosquHero  y  salvador  de  Victoria.  Los  dos  cayeron  mortalmen- 
te  heridos.  El  joven  capitán  Rafael  Villapol,  hijo  de  Venezuela, 
reemplaza  a  s»i  padre,  restablece  el  combate,  arroja  al  enemigo  de  sus 
posiciones,  y  gravemente  herido  se  replegó  al  anochecer  al  Calvario, 
manteniendo  la  posición,  al  mismo  tiempo  que  Boves,  gravemente  herido 
también,  era  conducido  en  brazos  de  sus  soldados.  Dos  horas  y  media 
había  durado  el  combate.  El  campo  estaba  cubierto  de  cadáveres  do 
una  y  otra  parte.  Bolívar  extendió  y  perfeccionó  sus  defensas,  espe- 
rando un  nuevo  ataque.  Morales  tomó  el  mando  del  ejército  llanero  en 
reemplazo  de  Boves  herido. 

Los  realnta*  habían  agotado  sus  municiones  de  infantería.  Duran- 
te quince  días  permanecieron  en  inacción.  El  11  de  marzo  repitieron 
el  analto,  y  fueron  otra  vez  rechazados.  Boves,  algún  tanto  restable- 
cido de  su  herida,  se  puso  de  nuevo  al  frente  de  su  ejército  que  lo  reci- 
bió con  grandes  aclamaciones  (17  de  marzo)  El  20,  Boves  atacó  por 
tercera  vez  las  :íneas.  Los  fuegos  de  la  infantería  y  de  la  artillería 
rtpuHicana  hicieron  estragos  en  sus  filas,  obligándolo  a  desistir  de 
su  intento  por  el  momento.  Empeñado  en  arrebatar  la  posición,  costase 
lo  aue  costase,  combinó  un  nuevo  plan  de  ataque.  Una  fuerte  columna 
de  fusileros  temaría  por  la  espaldo  los  cerros  en  que  se  apoyaba  la 
izquierda  de  las  líneas,  y  descendiendo  aceleradamente  de  las  alturas 
fc  apoderaría  del  Ingenio,  donde  estaba  establecido  el  parque  de  Bolí- 
var. Al  mismo  tiempo,  é'  asacaría  por  el  frente  de  la  llanura  de  San 
Mateo  con  el  grueso  de  sus  fuerzas. 

Aj  rayar  el  día  25  de  marzo,  rompióse  simultáneamente  el  fuego  en 
toda  la  línea.  El  ataque  del  centro  es  vigorosamente  resistido  por  Bo- 
lívar en  persona  En  lo  más  recio  del  combate  aparece  la  columna 
flanqueadora  cíe  Boves  sobre  las  alturas  que  dominan  el  Ingenio,  que 
Custodian  tan  silo  cincuenta  hombres  al  mando  del  capitán  Antonio 
Ricaurte,  joven  de  veinte  años  de  edad,  natural  de  la  villa  de  Leiva  en 
Nueva  Granada.  Perdido  el  parque,  estaba  perdida  la  batalla.  La  expec- 
tativa fué  angustiosa.  La  columna  flanqueadora  avanza  a  paso  de  car- 
ga; llega  a  la  casa  del  ingenio,  situada  en  lo  alto  del  cerro,  y  dando 
alaridos  de  triunfo  su  cabeza  penetra  por  sus  puertas  sin  resistencia. 
En  aquel  instante  una  estruendosa  explosión  hizo  estremecer  el  campo 
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r  los  corazones.  El  parque  se  había  incendiado:  la  casa  había  desapa- 
recido y  gran  parte  de  la  columna  al  parecer  triunfante  volaba  por  los 
aires.  Ricaurte  había  hecho  volar  el  depósito  de  municiones.  Sin  medica 
ni  esperanza  de  sostener  la  posición,  y  comprendiendo  que  de  él  de- 
pendía la  salvación  del  ejército  republicano,  ordenó  a  su  tropa  evacuar 
el  punto,  y  se  pusiera  en  salvo.  El  quedó  solo  con  una  mecha  en  la 
mano.  Al  penetrar  el  enemigo  en  el  recinto  del  parque,  pone  fuego  al 
almacén  de  pólvora  y  vuela  su  alma  inmortal  junto  con  loa  miembros 
despedazados  de  ios  asaltantes.  Despavoridos  los  restos  del  enemigo  sal- 
vados de  la  explosión  se  ponen  en  precipitada  fuga.  La  victoria  estaba 
ganada  por  un  hombre  sclo.  Bolívar,  al  ver  aparecer  la  columna  flan* 
queadora  por  la  espalda  y  desfilar  la  pequeña  guarnición  del  Ingenio 
&B  retirada,  lo  d*ó  todc  por  perdido  si  el  parque  se  perdía:  mandó  des- 
ensillar su  caballo  y  proclamó  a  sus  soldados  diciéndoles,  que  "sería  el 
primero  en  morir  entre  sus  filas".  Para  honrar  aquel  sublime  sacri- 
ficio sólo  tuvo  después  una  frase  retórica  sin  poder  olvidarse  de  sí 
mismo:  "¿Qué  hay  de  semejante  en  la  historia  a  la  muerte  de  Ricaute? 
"j  Este  suicidio  para  salvar  a  la  patria,  a  la  independencia  y  a  mí,  es 
"digno  de  cantarse  por  un  ilustre  genio  como  Alfieri!".  Los  sitiadores 
se  retiraron  con  una  pérdida  de  800  hombres  entre  muertos  y  heridos 
en  la  jomad?.  Los  sitiados  quedaron  triunfantes  dentro  de  sus  líneas 
con  una  pérdida  menor  que  la  del  enemigo  en  los  diversos  asaltos  que 
repelieron;  pero  por  la  retaguardia  y  el  Occidente,  amenazaba  oirá 
tempestad. 

A  la  vez  que  atacaba  las  líneas  de  San  Mateo,  Boves  había  des- 
prendido por  el  flanco  derecho  y  retaguardia  de  los  sitiados  una  fuerte 
columna  ai  mando  del  feroz  Rósete  con  el  objeto  de  apoderarse  por  se- 
gunda vez  de  los  valles  del  Tuy  (véase  §  II)  y  amagar  la  capital  Ri- 
vas,  quo  mandaba  en  la  plaza,  estaba  postrado  en  cama.  Arismendi,  su 
segundo,  salió  al  frente  de  una  columna  de  800  hombres,  compuesta  ¿e 
la  flor  de  la  juventud  de  la  ciudad,  y  fué  batido  en  la  sabana  de  Ocu- 
mare,  y  todos  sus  soldados  lanceados  y  degollados  (11  de  marzo),  Bo- 
lívar, que  tuvo  anticipadamente  noticias  del  movimiento  de  Rósete, 
había  desprendido  300  hombres  escogidos  en  auxilio  de  Caracas  al 
mando  del  comandante  Mariano  Montilla,  nuevo  personaje  que  veremos 
más  tarde  figurar  en  primera  línea.  Este  oportuno  auxilio  salvó  la 
capital.  Sobre  esta  base,  el  animoso  Rivas  forma  una  nueva  división 
de  900  hombres,  se  pone  a  su  frente  tendido  en  una  camilla,  ataca  a 
Rósete  en  Ocumare  y  lo  hace  pedazos  (20  de  marzo).  La  población  de 
Caracas  salvada,  lo  recibió  en  triunfo. 

Los  peligros  se  multiplicaban.  Cajigal,  situado  en  Coro,  y  en  pose- 
sión del  cargo  de  capitán  general,  había  formado  una  división  de  1000 
hombres  compuerta  de  las  reliquias  del  batallón  Granada  y  de  las  tro- 
pas regulares  corianas,  las  que  al  mando  del  general  Ceballos  debían 
ponerse  en  campaña  y  obrar  en  combinación  con  el  ejército  del  Apure 
mandado  por  Calzada  después  de  la  muerte  de  Yáñez.  Todo  el  occidente 
de  la  cordillera  estaba,  con  los  llanos,  pronunciado  por  los  realistas, 
que  ¿ominaban  con  sus  guerrillas  ambas  zonas  de  la  cordillera  oriental 
Urdaneta,  que  al  frente  Ce  700  hombres  había  quedado  en  Barquisimeto 
al  tiempo  de  reconcentrarse  Bolívar  en  San  Mateo,  fué  batido  y  dis- 
persado por  Ceballos  (9  de  marzo).  El  jefe  patriota,  se  replegó  con  sus 
restos  a  San  Carlos,  donde  fué  sitiado  por  Calzada,  viéndose  obligado 
después  de  algunos  recios  combates  a  la  defensiva,  a  evacuar  la  villa 
y  retirarse  a  Valencia.  .Desde  este  punto  avisó  al  Libertador,  qae  el 
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Occidente  estaba  perdido,  y  que  esperaba  ser  atacado  de  un  momento  a 
otro  por  las  fuerzas  reunidas  de  Coro  y  del  Apure.  Bolívar  le  contestó 
que  defendiese  la  ciudad  hasta  morir,  pues  allí  estaban  depositados 
todos  los  elementos  de  guerra  de  la  república,  ordenándole  a  la  vez 
que  reforzase  con  200  hombres  a  D'Eluyar  en  la  línea  de  Puerto-Ca- 
bello, a  fin  de  impedir  que  los  sitiados  auxiliasen  a  Boves  con  armas 
y  municiones,  Urdaneta  quedó  con  sólo  280  fusileros  para  defender  a 
valencia. 

Reunidos  en  San  Carlos,  Cebadlos  y  Calzada,  en  número  de  3000 
hombres  se  presentaron  delante  de  Valencia  (29  de  marzo)  y  le  inti- 
maron a  rendirse  a  discreción.  Urdaneta  contestó  que  se  defendería 
hasta  la  muerte,  y  se  preparó  a  una  vigorosa  defensa.  Al  día  siguiente 
la  ciudad  fué  embestida.  Felizmente  los  realistas  no  tenían  artiPería, 
y  las  republicanos  pudieron  resistir  los  diversos  ataques  que  les  llevó 
el  enemigo  durante  cuatro  días;  pero  al  fin  se  vieron  reducidos  al 
recinto  de  tas  iVtimas  trincheras  centrales,  con  el  agua  cortada  y  ex- 
puestos a  perecer  de  sed.  Urdanet.i  en  junta  de  oficiales,  acordó,  que 
en  caso  de  ser  forzada  la  plaza,  la  guarnición  se  replegaría  al  cuartel 
c'e  artillería  incendiarían  ias  municiones  y  volarían  todos;  cumpliendo 
la  orden  del  Libertador,  \FA  ejemplo  de  Ricaurte  inflamaba  las  almas! 


Rechazado  Boves  en  sus  repetidos  ataques  y  quebrado  el  nervio 
de  sus  tropa?  limitóse  a  mantener  el  sitio  de  las  líneas  de  San  Mateo. 
Los  llaneros,  fatigados  y  defraudados  en  sus  esperanzas  de  botín,  em- 
pezaron a  desertarse.  Enrpero,  la  situación  de  Bolívar  era  desesperada. 
íiacía  un  mes  que  duraba  el  sitio.  Su  ejército  estaba  en  esqueleto. 
Oprimido  a  su  frente  por  fuerzas  superiores,  su  flanco  y  retaguardia 
por  el  Norte  estaban  amenazados,  y  Valencia  era  la  última  esperanza 
en  Occidente.  Sólo  podía  salvarlo  el  auxilio  del  ejército  de  Oriente. 
Este  avanzaba  a  m¿\rchas  forzadas,  en  cuatro  columnas  de  maniobra 
que  sumaban  3500  hombres,  barriendo  de  enemigos  los  llanos  a  espalda 
de  Boves.  Este  hizo  entonces  un  último  y  desesperado  esfuerzo  contra 
las  líneas,  pero  fué  rechazado  una  vez  más  y  hubo  de  emprender  su 
retirada  (3.0  de  marzo),  cju  el  intento  de  atacar  a  Marino  antes  de  que 
penetrase  en  las  tierras  altas,  cerrándole  al  efecto  la  entrada  de  La 
Puerta.  El  genera!  de  Oriente  maniobró  de  manera  de  penetrar  en  los 
valles  de  Arngua,  y  situarse  entre  La  Puerta  y  la  villa  del  Cura,  donde 
tomó  fuerte-i  posiciones  en  el  punto  denominado  de  Boca  Chica.  Bus- 
cado allí  por  el  enemigo,  empeñóse  la  batalla  (31  de  marzo).  La  fuerza 
de  ambos  ejércitos  estabp  equilibrada,  preponderando  en  ellos  el  arma 
de  caballería.  Después  de  una  reñida  pelea  a  la  defensiva,  los  inde- 
pendiantes quedaron  dueños  del  campo,  con  sólo  la  pérdida  de  20C 
homores  entre  muertos  y  heridos.  Boves,  rechazado  en  su  ataque,  y 
agotadas  sus  nuniciones,  se  retiró  en  orden  sin  ser  perseguido,  de- 
i*ndo  500  wáveres  en  el  campo.  La  jornada  no  fué  decisiva.  Marino 
{'©  concentró  en  Victoria.  Bolívar,  en  el  mismo  día  de  la  batalla,  se  puso 
en  movimiento  con  sü  mutilado  ejército  en  persecución  de  Boves,  que 
emprendió  la  marcha  hacia  el  Norte  con  el  objeto  de  incorporarse  a 
Cebailos.  Reunidos  en  Valencia  los  cuerpos  de  ejército  del  Apure,  los 
í'anos  bajos  >  de  Coro,  alcanzaban  a  6000  hombres.  La  plaza  continuaba 
resistiendo  heroicamente.  La  escasez  de  municiones  y  el  temor  de  ser 
atacados  por  tes  ejércitos  do  Marino  y  Bolívar  reunidos,  les  aconsejó 
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ievar.tar  el  sitio  (3  de  abril").  Boves  volvió  a  los  llanos,  a  reunir  sus 
dispersos  y  levantar  nuevas  tropas,  siendo  seguido  muy  luego  por  to 
dos  sus  llaneros.  Ceballos  se  replegó  a  San  Carlos  en  busca  de  una 
nueva  base  de  operaciones  en  los  llanos  y  a  la  espera  de  los  refuerzos 
que  ie  traía  Boves.  El  irisr/io  día  en  qu*  3e  levantaba  el  sitio  llegó 
Bolívar  a  Valercia.  Ei  gran  depósito  de  guerra  de  la  república  estaba 
salvado.  La*  i ropas  granadinas  de  D'Eluyar  habían  mantenido  imper- 
térritas el  cerco  de  Puerto-Cabello,  sitiadas  y  sitiadoras  a  la  vez.  Una 
nueva  campaña  iba  a  abrirse. 

La  reunión  de  los  ejércitos  de  Oriente  y  "Occidente,  no  produjo 
los  resultados  que  eran  de  esperarse,  sea  por  falta  de  concierto  o  por 
falta  de  plan.  En  vez  de  formar  una  sola  masa  y  aplastar  con  ella  al 
enemigo  en  retirada,  Marino,  de  acuerdo  con  Bolívar,  se  desprendió 
con  un  cuerpo  de  ejército  de  2000  infantes  y  800  jinetes,  compuesto  de 
orientales  y  accidentales,  con  el  objeto  de  atacar  a  Ceballos  situado  en 
San  Carlos.  El  genera]  de  Oriente,  que  no  tenía  experiencia  de  la  gue- 
rra  ni  cabeza  militar,  comr3rometió  imprudentemente  una  desordena- 
da batalla  paralela  en  la  llanura  del  Arado  que  se  extiende  frente  a 
San  Carlos,  donde  Ceballos  lo  esperó  con  2500  hombres.  La  línea  inde- 
pendiente fué  rota  casi  sin  pelear,  y  la  mayor  parte  de  sus  cuerpos  se 
dispersaron  o  huyeron,  con  el  general  en  jefe  a  la  cabeza  (abril  17). 
Afortunadamente  estaba  allí  Urdaneta,  quien  con  600  infantes  de  Oc- 
cidente, se  mantuvo  firme  en  el  campo:  reunióse  a  una  división  de 
Oriente  mandada  por  Bermúdez,  restableció  la  línea  de  bataUa  al  ano- 
checer, y  emprendió  ia  retirada  hacia  Valencia,  salvando  toda  la  infan- 
tería, sin  dejar  ningún  trofeo  al  enemigo.  Ceballos,  general  de  la  anti- 
gua escuela  española,  apático  y  lento  en  sus  movimientos,  no  supo 
sacar  partido  de  su  ventaja,  y  se  mantuvo  inmóvil  en  sus  posiciones. 
La  pérdida  de  los  patriotas  en  este  encuentro  fué  pequeña. 

Cajigal,  que  como  queda  dicho,  habíase  posesionado  del  cargo  de 
capitán  general,  se  puso  en  campaña  depde  Coro,  al  frente  de  una  fuer- 
te división,  con  la  que  se  reunió  a  Ceballos  en  San  Carlos,  asumiendo 
el  mando  en  jefe,  después  de  hacer  retroceder  a  los  destacamentos  re- 
publicanos que  se  habían  adelantado  hasta  Carora.  Reconcentrados  los 
ejércitos  beligerantes,  el  uno  en  San  Carlos  y  el  otro  en  Valencia, 
ambos  evolucionaron  durante  algunos  días,  avanzando  o  retrocediendo, 
hasta  que  Cajigal  se  situó  en  posiciones  ventajosas,  en  actitud  de  pro- 
vocar una  nueva  batalla  defensiva.  Bolívar,  reforzado  con  una  columna 
de  800  hombrea,  que  de-íde  Caracas  le  llevó  el  infatigable  Rivas,  tomó 
decididamente  la  ofensiva  al  frente  de,  3000  hombres.  La  fuerza  del 
enemigo  era  superior  a  la  de  los  independientes.  La  batalla  se  empeñó 
en  la  llanura  de  Carabobo,  sitio  que  debía  ser  dos  veces  famoso,  Des- 
pués de  algunas  peripecias,  y  alternativos  conatos  ds  orden  obMcuo 
por  una  y  otra  parte,  la  victoria  se  decidió  por  las  armas  del  Liberta- 
dor. La  tempestad  de  Occidente  estaba  disipada  por  el  momento.  El 
enemigo  dejó  en  el  campo  200  cadáveres,  su  artillería,  500  fusiles  y  sus 
banderas  (mayo  26).  Los  republicanos  no  tuvieron  sino  12  muertos 
y  40  heridos. 

Carabobo  no  fué,  empero,  una  jornada  decisiva,  como  tal  vez 
pudo  ser*  o.  La  república  de  Venezuela  estaba  destinada  a  sucumbir  por 
segunda  vez.  La  catástrofe  estaba  cercana.  Bolívar  había  vencido  las 
tropas  regulares  de  Cajigal  y  Ceballos,  pero  no  había  vencido  la  insu- 
rrección popular  alimentada  por  les  nativos  que  acaudillaba  el  indo- 
mable Boves,  ni  el  espíritu  de  resistencia  pasiva  que  ansiaba  por  el 
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descanso,  en  medió  de  te  espantosa  miseria  que  afligía  al  país.  El  Li- 
bertador, tan  determinado  a  veces,  como  Cebailcs  era  tardío  en  sus 
resoluciones,  y  que  como  general  no  tenía  cabeza  estratégica,  en  vez 
de  condensar  sus  masas  y  marchar  atrevidamente  a  sofocar  la  reac- 
ción de  los  llanos  con  probabilidades  de  éxito  aprovechando  el  prestigio 
de  su  victoria,  desprendió  a  Marino  con  un  cuerpo  de  ejército  de  2300 
hombres  de  las  tres  armas  para  hacer  frente  a  Boves,  que  avanzaba  a 
la  cabeza  de  un  numeroso  ejército  de  cuatro  mil  a  cinco  mil  jinetes  y 
2000  a  3000  infantes,  bien  pertrechado  y  municionado  con  los  recursos 
obtenidos  en  la  Guay&na.  Desparramó  el  resto  de  sus  fuerzas,  haciendo 
que  dos  divisiones,  una  de  700  infantes  al  mando  de  Urdaneta  se  diri- 
giese hacia  el  Occidente,  y  otra  de  400  infantes  y  700  jinetes  marchase 
en  persecución  de  Cajigal  y  de  Ceballos,  alejándolas  así  del  teatro  de 
las  operaciones  donde  estaba  el  verdadero  peligro.  Esta  operación,  se- 
gún los  historiadores,  fué  criticada  en  su  tiempo,  hasta  por  los  oficia- 
les del  eiército,  que  con  tan  errada  dirección  presintieron  la  derrota. 
Afortunadamente,  o  desgraciadamente,  una  de  estas  divisiones  —  la 
más  numerosa,  de  1110  hombres  — ,  se  incorporó  a  Marino,  quien  tan 
imprudentemente  y  poco  experto  como  siempre,  al  verse  al  frente  de 
3400  hombres,  resolvió  esperar  a  Boves  en  La  Puerta,  ignorando  la 
fuerza  que  traía,  pues  la  opinión  del  país  estaba  uniformada  de  tal 
modo  -que  los  republicanos  no  podían  contar  con  un  solo  habitante  que 
les  sirviese  de  espía  o  les  diese  noticias  de  los  movimientos  del  enemi- 
go. Bolívar  se  incorporó  a  Marino  en  La  Puerta  cuando  ya  no  era  tiem- 
po de  retroceder.  Boves  cayó  sobre  ellos  como  un  torrente,  y  en  poco 
tiempo  y  con  sólo  dos  cargas,  anonadó  de  un  golpe  todo  el  ejército 
republicano,  pasando  a  cuchillo  hasta  a  los  que  rendían  las  armas  sin 
pelear  (junio  14).  Pocos  se  escaparon  del  terrible  desastre.  Dos  mil 
seiscientos  cadáveres  de  republicanos  quedaron  tendidos  en  el  campo, 
según  Boves,  y  según  otros,  no  menos  de  1200.  Los  oficiales  patriotas 
prifsioneros  fueron  ahorcados  y  mutilados. 

Bolívar  huyó  a  Caracas.  En  vez  de  reunir  sus  últimas  fuerzas 
organizadas,  que  dispersas  se  perdían  irremediablemente,  o  replegarse 
con  tiempo  hacia  el  Oriente,  ordenó  al  jefe  de  la  plaza  de  Valencia  que 
se  sostuviese  hasta  el  último  extremo,  y  a  D'Eluyar  que  mantuviese  el 
sitio  de  Puerto  Cabello  a  todo  trance.  La  estrechura  de  la  Cabrera  en 
la  zona  fortificada,  que  defendía  el  camino  de  Valencia,  fué  forzada,  y 
todos  sus  defensores  en  número  de  250  hombres  pasados  a  cuchillo. 
Valencia,  después  de  una  valerosa  resistencia,  vióse  obligada  a  capitular, 
y  a  pesar  de  la  capitulación  solemnemente  jurada  por  Boves,  toda  su 
guarnición  y  parte  de  su  población,  en  número  de  450  individuos,  fué 
bárbaramente  degollada  c  lanceada.  D'Eluyar,  encerrado  en  su  posición 
y  cerrada  su  retirada  por  tierra,  vióse  obligado  a  clavar  su  artillería, 
y  afortunadamente  pudo  salvarse  con  su  tropa  en  la  escuadrilla  que 
bloqueaba  a  Puerto-Cabello.  Urdaneta  quedó  interceptado  al  Occidente 
con  su  columna  destacada.  Antes  de  sucederse  estos  desastres,  que 
estaban  al  alcance  de  la  más  vulgar  previsión,  Bolívar,  que  había  mani- 
festado su  resolución  de  hacer  pie  firme  en  Caracas,  renunció  a  este 
propósito,  y  con  el  resto  de  sus  rotas  tropas  emprendió  la  retirada  ha- 
cia el  Oriente,  llevando  toda  la  plata  y  las  alhajas  preciosas  de  las 
iglesias,  con  objeto  de  emplearlas  en  la  prosecución  de  la  lucha  por  la 
independencia.  Una  numerosa  emigración  que  embarazaba  su  marcha, 
le  siguió. 
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VI 


Bolívar  hizo  pie  firme  en  las  nacientes  del  río  Aragua,  que  de  la 
cordillera  del  litoral  de  Cumaná  se  derrama  en  e*  llano  meridional  de 
Venezuela.  Sobre  su  margen  y  en  el  pueblo  del  mismo  nombre  a  73  ki- 
lómetros de  Barcelona,  se  fortificó  con  2000  hombres,  formando  con  los 
jóvenes  caraqueños  que  le  seguían  un  bata.ión  de  SOJ  plazas.  Marino 
lo  auxiló  desde  Cumaná  con  dinero,  armas  y  pertrechos,  y  lo  reforzó 
con  una  división  de  1000  hombres  al  mando  de  Bermúdez.  Dividió  su 
ejército  en  tres  cuerpos,  situándolos  de  manera  que  pudiesen  auxi- 
liarse recíprocamente. 

El  17  de  agosto  presentóse  Morales  en  Aragua  al  frente  de  un 
ejército  de  cerca  de  8000  hombres,  compuesto  casi  en  su  totalidad  de 
negros,  indios,  zambos  y  mulatos,  sedientos  de  sangre  y  de  botín.  Al 
día  siguiente  ordenó  el  ataque,  que  llevó  a  la  vez  de  frente  y  por  uno 
de  los  flanees,  forzando  el  vado,  cuyo  camino  cruza  el  pueb'o.  Replegado 
el  centro  independiente  a  las  calles  atrincheradas,  sus  alas  siguieron 
el  mismo  movimiento.  Los  republicanos  pelearen  con  desesperación, 
como  hombres  que  no  esperaban  recibir  cuartel.  A  las  dos  horas  de 
combate,  en  que  sucumbieron  batallones  enteros,  entre  ellos  el  de  la 
juventud  de  Caracas,  Bolívar,  considerando  inútil  la  resistencia,  se 
retiró  por  el  camino  de  Barcelona  con  parte  de  sus  fuerzas.  Bermúdez 
quedó  solo  en  el  campo  sosteniendo  tenazmente  por  dos  horas  más  la 
pelea,  hasta  que  obligado  a  retirarse  lo  efectuó  por  el  camino  de  Ma- 
turín  con  los  restos  de  su  caballería.  La  carnicería  que  se  siguió  fué 
espantosa,  y  sin  ejemplo  en  la  guerra  a  muerte  de  Venezuela.  No  se 
dio  a  nadie  cuartel.  Tocios  los  rendidos  fueron  pasados  a  cuchillo.  Más 
de  tres  mil  personas  fueron  bárbaramente  degolladas  hasta  en  la  mis- 
ma iglesia,  cknde  se  hauía  refugiado  la  población  aterrada.  La  pérdida 
de  los  realistas  fué,  según  propia  confesión,  de  1840  hombres,  entre 
e'los  más  de  1000  muerto? 

Reunidos  en  Cumaná,  Bo*  r,  ?Iariño,  Rivas,  Piar  y  D'Eluyar, 
resolvióse  (25  de  agosto)  concentrar  la  resistencia  en  Güiría,  posición 
fácil  de  defender  y  con  comunicaciones  francas  con  el  exterior,  tenien- 
do los  independientes  el  dominio  de  las  aguas,  merced  a  fu  escuadrilla, 
mandada  siempre  por  Bianchi,  desde  el  tiempo  de  la  rendición  de  Bar- 
celona. En  sus  buques  había  hecho  embarcar  Bolívar  el  tesoro  de  las 
iglesias  de  Caracas.  Bianchi,  al  verse  en  posesión  de  tanta  riqueza, 
resolvió  apropiársela,  y  se  iba  a  hacer  ya  a  la  vela,  cuando  Bolívar  y 
Marino,  sabedores  de  su  desvergonzada  resolución,  se  trasladaron  a  su 
bordo,  y  a  fin  de  rescatarla,  siguieron  viaje  con  él  hasta  la  Margarita, 
abandonando  sus  soldados  en  pos  de  la  plata.  El  comodoro  aventurero 
se  prestó  a  devolverlo  dos  tercios  de  la  plata  labrada  y  de  las  alhajas, 
apropiándose  el  resto  en  pago  de  lo  que  según  él  le  debían  por  la  parte 
de  las  presas  que  como  corsario  había  hecho.  Además,  les  cedió  gene- 
rosamente dos  buques  de  la  flotilla,  para  que  continuasen  la  guerra 
por  su  cuenta.  Los  dos  dictadores,  que  tan  singular  papel  representa- 
ban, se  dirigieron  a  Costa-Firme,  con  el  resto  de  su  malhadado  tesoro. 
Al  desembarcar  en  Carúpano,  la  pob'ación  se  amotinó  contra  ellos  (3 
de  septiembre).  Estaban  proscriptos.  Rivas  y  Piar  se  habían  apoderado 
del  mando  en  jefe,  declarándolos  desertores  cobardes  que  habían  aban- 
donado a  sus  compañeros  en  el  peligro.  Rivas  trató  con  alguna  conside- 
ración a  su  antiguo  jefe  Bolívar,  y  lo  dejó  en  libertad,  aunque  degra- 
dado, arrestando  a  Marino,  a  tiempo  que  iiegaoa  Piar  con  ¿a  intención 
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de  hacer  con  Bolívar  lo  aue  éste  había  ouerido  hacer  con  Miranda  en 
18121  Feamente  Bianchi.  p^r  una  caprichosa  generosidad  de  corsario, 
se  presentó  en  el  pu°rto  y  con  am°nazas  logró  rescatar  las  perdonas  de 
los  que  tan  desvergonzadamente  había  despojado.  Bolívar  entregó  a 
Rivas  !a  parte  del  tesoro  de  que  era  depositario,  y  se  retiró  humillado 
a  Curacao.  Al  reembarcarse,  dio  un  manifiesto,  en  el  que  ^as  conside- 
rad nes  político-filosóficas  se  combinaban  con  las  preocupaciones  per- 
sonríes.  Declarábase  instrumento  de  la  fatalidad  y  de  la  Providencia 
para  el  bien  y  e1  mal,  desdeñaba  responder  a  la«!  acusaciones  que  se 
le  hacían,  y  ai  apelar  al  juicio  del  congreso  de  Nueva  Granada,  fiaba 
al  porvenir  su  defensa.  "Entonces  sabréis  —  terminaba  diciendo  —  si 
"he  sido  ind'gno  de  vuestra  confianza,  o  si  merezco  el  nombre  de 
"Libertad  ~r.  Yo  os  juro  que  este  augusto  título,  que  vuestra  gratitud 
"me  tributó  cuando  os  vine  a  arrancar  las  cadenas,  no  será  vano.  Yo 
"os  juro,  que  Libertador  o  muerto,  mereceré  siempre  el  honor  que  me 
"habéis  hecho,  sin  que  haya  potestad  humana  sobre  la  tierra  que  de- 
tenga el  curso  oue  me  he  propuesto  seguir".  Bolívar  tenía  la  con- 
ciencia de  su  destino. 

Rivas,  hombre  de  acción  impulsiva,  ambicioso,  enérgico  y  cruel, 
que  había  ensangrentado  sus  laureles  exagerando  la  guerra  a  muerte, 
se  apoderó  d.-l  mando  en  jefe,  dominando  hasta  cierto  punto  a  Piar  y 
Bermúdez;  pero  les  tres  juntos  no  podían  reemplazar  la  acción  regu- 
ladora de  Bolívar.  Su  decis'ón  fué  heroica,  pero  tenían  que  sucumbir. 
Cumaná  se  pronunció  por  los  rea'istas  (26  de  agosto).  Morales,  des- 
pués de  la  batalla  de  Aragua,  dirigióse  con  6500  hombres  sobre  Matu- 
rín,  dond?  se  habla  atrincherado  Bermúdez  con  18  piezas  de  artillería, 
1500  hombres  de  caballería  y  250  de  infantería.  Intimada  rendición  a 
la  plaza,  los  republicanos  contestan  que  prefieren  'a  muerte  a  la  escla- 
vitud y  el  fuego  se  rompe  por  una  y  otra  parte  (7  de  septiembre).  Los 
sitiados,  tomando  consejo  de  la  desesperación  y  fiados  en  el  ímpetu  de 
su  caballería,  resuelven  a<H*tar  la  ofensiva,  y  hacer  una  vigorosa  sali- 
da. Contra  todas  las  nrobab-lidndes,  la  victoria  corona  las  armas  repu- 
blicanas. Morales  fué  hecho  pedazos,  y  huyó  deiando  en  el  campo  como 

,  2000  muertos  y  otros  tantos  fusiles.  Boves  acudió  con  2000  hombros 

i  §n  auxilio  de  Morales. 

El  plan  de  Rivas  era  concentrarse  en  Maturín  y  obrar  en  masa 
sobre  los  realistas.  Al  efec+o,  re  trasladó  a'lí  con  una  columna  de  400 
i  hombres,  y  en  poco  tiemro  él  y  Bermúdez  consiguieron  formar  un  ejér- 
I  cito  de  2200  infantes  y  2500  de  caballería  bien  armados  y  municiona- 
í  dos.  Dispuso  que  Piar,  que  con  800  hombres  maniobraoa  sobre  la  costa, 
se  concentrase  también;  pero  éste,  obrando  voy  su  cuenta,  abrió  ope- 
1  raciones  aisladas,  se  dirigió  sobre  Cumaná,  batió  su  guarnición,  y  re- 
í  uniendo  hasta  2000  lumbres,  resolvió  sostenerse  allí  (septiembre  29), 
[  Atacado  por  Boves  en  la  inmediata  sabana  del  Salado,  fué  deshecho 
[  después  en  un  reñido  combate,  y  todos  sus  soldados  degollados.  Boves 
¡  entró  en  Cumaná  a  sangre  y  fuego,  saqueó  la  población  matando  a 
I  cuantos  hombres  se  encontraban  en  las  calles,  en  las  casas  y  en  las 
I  ig'esias.  Se  asegura  que  las  víctimas  sacrificadas  en  esta  ocasión  pa- 
r  saron  de  mil.  Cumaná  quedó  desierta.  Boves,  con  su  ejército  conside- 
|  rablemente  aumentado,  se  reunió  a  Morales  que  había  reorganizado  el 
\.  suyo,  y  después  d°  algunos  combates  parciales  provocados  por  ios  inde- 
l  pendientes,  marcharon  sobre  Maturín  al  frente  de  7000  hombres.  Los 
i  republicanos  salieron  a  su  encuentro  con  fuerzas  muy  inferiores  man- 
I  dadas  por  Rivas  y  Bermúdez.  Los  dos  ejércitos  se  encontraron  en  Úrica, 
al  oeste  de  Maturín   (5  de  diciembre).  Boves,  formado  en  dos  líneas* 
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esperó  el  ataque.  Los  republicanos,  tomando  la  iniciativa,  y  con  una 
impetuosa  carga  de  caballería,  rompieron  el  ala  derecha  realista.  En 
esta  carga,  fué  muerto  Boves  de  una  lanzada.  Morales,  con  su  ala  iz- 
quierda triunfante  y  la  reserva,  restableció  el  combate,  y  el  último 
ejército  de  la  república  quedó  anonadado.  A  nadie  se  dio  cuartel. 

Morales  fué  aclamado  general  en  jefe  del  "Ejército  de  Barlovento", 
nombre  con  que  lo  había  bautizado  su  muerto  caudillo.  Sin  pérdida  de 
tiempo  marchó  sobre  la  plaza  de  Maturín,  bien  fortificada  y  artillada, 
pero  defendida  tan  sólo  por  600  soldados  mal  armados,  La  defensa  fué 
valerosa,  haciendo  experimentar  a  los  realistas  pérdidas  considerables; 
pero  este  último  baluarte  de  la  república,  cayó  también  (11  de  diciem- 
bre). El  implacable  vencedor,  pasó  a  cuchillo  hombres,  mujeres  y  niños. 
Bermúdez  pudo  escapar  con  200  hombres.  José  Félix  Rivas,  errante 
por  los  campos,  cayó  en  poder  de  sus  enemigos  y  fué  muerto  en  el 
acto.  Su  cabeza,  cubierta  con  el  gorro  frigio  que  Rivas  usaba  como 
símbolo  de  libertad,  se  colocó  en  una  jaula  de  hierro  en  el  camino  de 
la  Guayra  a  Caracas,  votada  a  los  manes  de  la  sangrienta  hecatom- 
be ejecutada  en  aquel  sitio.  ¡  Según  memorias  contemporáneas,  pasaron 
de  tres  mil  las  víctimas  sacrificadas  por  el  feroz  Morales  en  holocaus- 
to de  su  triunfo!  La  paz  del  sepulcro  reinó  en  Venezuela. 

Tres  caudillos  populares  mantuvieron  encendido  el  fuego  de  la 
insurrección  en  las  nacientes  y  márgenes  del  Orinoco  y  sus  afluentes. 
Llamábanse  los  principales:  Pedro  Zaraza,  José  Tadeo  Monagas  y  Ma- 
nuel Cedeño,  nombres  que  repercutirán  más  tarde  como  guerrilleros 
famosos.  En  el  Occidente,  todo  quedó  pacificado  después  de  la  derrota 
de  La  Puerta.  La  columna  de  Urdaneta,  destacada  imprudentemente 
después  de  Carabobo,  quedó  interceptada  al  ocupar  Boves  a  Valencia. 
Aunque  engrosada  hasta  el  número  de  1000  hombres,  vióse  obligada 
a  refugiarse  en  la  frontera  de  Nueva  Granada,  activamente  persegui- 
da por  el  cuerpo  de  ejército  de  Calzada.  Urdaneta  desprendió  una  di- 
visión de  200  infantes  y  un  cuadro  de  oficiales  de  caballería  para  de- 
fender la  provincia  de  Casanare,  perteneciente  a  la  Nueva  Granada. 
Este  fué  el  núcleo  del  famoso  ejército  republicano  del  Apure,  que  debía 
cambiar  los  destinos  de  la  revolución  de  Venezuela,  asimilándose  las 
fuerzas  populares  hasta  entonces  al  servicio  de  la  reacción.  Entre  los 
que  componían  el  cuadro  de  la  caballería,  contábase  un  oficial  oscuro 
llamado  José  Antonio  Páez.  Era  el  Aquiles  venezolano,  destinado  a 
eclipsar  las  hazañas  fabulosas  de  los  héroes  de  Homero,  que  hacía  su 
aparición.  En  Venezuela,  sólo  quedó  tremolando  el  pabellón  republi- 
cano en  la  isla  de  Margarita.  Allí  se  refugió  Arisraendi  y  Bermúdez 
con  los  restos  de  Maturín. 


CAPITULO  XL 


DISOLUCIÓN    DE   NUEVA    GRANADA.    —    EXPEDICIÓN   DE 
MORILLO.  —  TERRORISMO  COLONIAL 

AÑOS  1816-1817 


Restablecimiento  de  la  monarquía  absoluta  en   España,  —  Kegreso  de 
;  Bolívar  a  Nueva  Granada.  —  Es  aprobada  su  conducta  por  el  congreso  de 
¡Tunja.  —  Retirada  de  Urdaneta.  —  Bolívar  general  en  jefe  de  las  tropas 
de  la  Unión.  —   Sometimiento  de  Nueva  Granada.  —  Expedición   de   Bolí- 
var al  Bajo  Magdalena.  ■ —  Su  inacción  en  Mompox    —  Rompe  hostilidades 
con  Cartagena.  —  Funestas  consecuencias  de  la  guerra  intestina   promovi- 
:  da  por  Bolívar.  —  Resistencia  de  Cartagena.  —  Bolívar  entrega  los  restos 
!  de  su  ejército  y  se  retira  a  Jamaica.  —  Publica  un  manifiesto  intempesti- 
vo justificándose.  —  La   raza   de  los  silenciosos,   —   Memona   de   Bolívar 
¡sobre  la  organización  de  la  América  meridional.  '—  Expedición   de   MorilJ** 
sobre  Costa-Firme.  —  Retrato  de  Morillo.  —  Instrucciones  de  Morillo,   — 
Las  tropas  indígenas  y  españolas  de  los  realistas.  —  Sometimiento  de  Mar- 
garita, —  Primeros  actos  de  la  administración  de  Morillo    —  Establece  el 
^despotismo  militar  en  Venezuela.  —  Expedición   de   Morillo   contra    Carta- 
sgena.  —  La  opinión  de  los  llaneros  reacciona  en  Veneznela  en  favor  de  la 
|  independencia.  —  Morillo  marcha  sobre  Cartagena.  —  Descripción  de  Car- 
tagena. —  Memorable  sitio  de  Cartagena.   —  Caronaíia  de  Calzada     contra 
¡Nueva  Granada    —  Desorganización  política  y  militar  de  Nueva   Granada, 
!—  Últimos  días  de  la  primera  repúbHca  granadina.  — «■  Invasión  de  Sámano 
por  el  Sud.  —  Heroicos  combates  de  las  últimas  tropas   granadinas  en   el 
¡  Sud.  —  Plan  de  pacificación  de  Morillo.  —  Pacificación  de  B^g-otá  ñor  los 
realistas.  —   Sistema  terrorista  que  establece  Morillo.   —  Martiro-ogio   re- 
volucionario. —  Sueños  de  Morillo    —  Nueva  insurrección  de  Venezuela.   — 
Morillo  retorna  a  Venezuela.  —  Sámano  le  sucede  en  el  mando  de  Bogotá 
¡imitando  su  crue}¿lad,  —  El  suplicio  de  La  Pola.  —  tamaño  virrey  de  Nue- 
va Granada, 

I 

La  segunda  caída  de  la  república  de  Venezuela  coincidió  con  ia 
¡Je!  régimen  constitucional  en  la  metrópoli.  El  rey  absoluto  de  España 
&  Indias,  después  de  someter  a  su  autoridad  sin  ley  ni  regla  a  su*  va- 
1  salios  de  la  Península,  ocupóse  en  someter  por  la  fuerza  de  las  armas 
3U<-  colonos  de  ultramar  insurreccionados.  Con  excepción  de  Nueva  Gra- 
bada  y  Venezuela,   hasta   entonces   ninguna   de   las    colonias   hispano- 
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americanas  había  declarado  su  independencia  ni  proclamado  la  forma 
republicana,  que  por  una  ficción  se  gobernaban  en  nombre  del  rey  au- 
sente y  cautivo,  sin  perjuicio  de  hacer  la  guerra  a  los  que  sostenían  su 
bandera.  Natural  era  que  esos  dos  Estados  rebeldes  llamaran  prefe- 
rentemente la  atención  del  monarca  absoluto  y  de  sus  ministros.  Cua- 
draba la  circunstancia,  de  que  en  el  año  anterior  (1813),  habíase  he- 
cho una  variación  sustancial  en  el  régimen  administrativo  de  Costa- 
Firme.  Venezuela  y  Nueva  Granada  habían  sido  reunidas  en  un  solo 
gobierno  nominal,  y  el  mando  político  y  militar  recayó  en  el  mariscal 
de  campo  Francisco  Montalvo,  con  la  representación  de  un  virrey.  Fué 
entonces  nombrado  el  bueno  aunque  poco  activo  Cajigal,  capitán  inte- 
rino de  Venezuela,  según  antes  se  dijo,  y  puesta  a  sus  órdenes  la  pj 
vincia  de  Maracaibo,  pasó  el  general  Miyares  a  ocupar  la  capitanía  gí 
neral  de  Guatemala,  Las  tropas  peninsulares  habían  hecho  un  trist< 
papel  en  la  guerra  de  Venezuela.  Las  dos  restauraciones  fueron  ope- 
radas por  los  naturales  del  país,  acaudillados  por  Monteverde,  Boveí 
y  Morales,  quienes  miraban  con  desprecio  a  los  generales  españoles 
que  reprobaban  sus  excesos,  y  de  hecho  habíanse  sustraído  a  la  obe- 
diencia de  las  autoridades  legales  de  la  colonia.  De  aquí  que  Montalvo 
mirase  de  mal  ojo  la  preponderancia  de  los  nativos,  que  consideraba  un 
peligro  y  un  deshonor,  aun  cuando  estuviesen  alistados  bajo  el  pendón 
real,  y  por  esto  había  representado  a  su  gobierno  la  conveniencia  y  la 
necesidad  de  enviar  refuerzos  de  la  Península  para  pacificar  ambos 
reinos.  Mientras  tanto,  las  tropas  regulares  realistas,  en  posesión  de 
Puerto-Cabello,  Coro,  Maracaibo  y  Santa  Marta  sobre  la  Costa-Firme 
de  Sotavento,  a  órdenes  de  Cajigal  y  Ceballos,  dominaban  el  occidente 
de  Venezuela,  y  en  combinación  con  las  fuerzas  irregulares  de  Apure 
y  Barinas  al  mando  de  Calzada,  amenazaban  invadir  la  Nueva  Granada 
después  de  expulsar  la  columna  de  Urdaneta  del  territorio.  En  Nueva 
Granada  iba  a  renovarse  o  continuarse  la  guerra,  y  allí  acudió  Bolívar 
con  el  objeto  de  tomar  parte  en  ella  o  buscar  nuevos  auxilios  para  re- 
conquistar otra  vez  a  Venezuela. 

El  congreso  de  Nueva  Granada  reunido  en  Tunja,  a  quien  se  pre- 
sentó para  darle  cuenta  de  su  gloriosa  y  desgraciada  campaña,  aprobó 
su  conducta  como  era  de  justicia,  El  presidente  de  la  Unión,  Camilo 
Torres,  le  dio  las  gracias  por  sus  servicios,  manifestándole,  que  aun- 
que se  hubiese  perdido  Venezuela,  ella  existía  en  Bolívar,  y  existiría 
mientras  él  viviese.  Confiósele  inmediatamente  el  mando  en  jefe  de 
un  cuerpo  de  tropas,  de  que  formaba  parte  la  columna  venezolana  que 
Urdaneta  había  salvado  en  su  retirada,  y  se  le  ordenó  que  al  frente  de 
1800  hombres  marchase  a  someter  a  Cundinamarca,  que  aún  mantenía 
alzado  el  pendón  de  la  resistencia  contra  el  gobierno  federal.  Como  se 
recordará,  Nariño,  al  emprender  su  campaña  del  Sud,  que  tan  desgra- 
ciado fin  tuvo  en  Pasto,  había  delegado  la  dictadura  en  su  tío  Manuel 
Bernardo  Alvarez,  quien  tan  centralista  y  localista  como  su  sobrino, 
resultó  ser  más  obstinado  que  él  en  su  sistema  de  aislamiento.  (Véase 
cap.  XXXVII,  §  X).  En  presencia  de  los  peligros  de  la  república,  ata- 
cada al  Sud  por  la  reacción  de  Quito  triunfante,  al  Oriente  por  los  ejér- 
citos realistas  dueños  de  Venezuela,  y  con  la  amenaza  de  una  nueva 
expedición  española,  el  congreso  había  dado  una  nueva  organización 
al  gobierno  de  la  Unión,  constituyendo  bajo  el  régimen  federal  una 
junta  suprema,  que  fué  reconocida  por  todas  las  provincias,  con  excep- 
ción de  Cartagena,  que  ofreció  dificultades,  y  Cundinamarca,  que  re- 
sistió abiertamente  a  someterse  a  ninguna  autoridad  que  no  fuese  uni- 
taria,  Santa  Fe  de  Bogotá  era  el  centro  de  los  recursos,  y  ahí  estaban 
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conquistar  otra  vez  a  Veuezuela. 

El  congrego  de  Nueva  Granada  reunido  en  Tunja,  a  quien  se  pre 

sentó  para  dar'e  cuenta  de  su  gloriosa  y  desgraciada  campaña,  aprob» 

su  conducta  como  era  de  justicia.  El  pres  de  la   Unión.  Camil 

Torres,  le  dio  las  gracias  por   sus  serviei.  -dolé,   que  auri 

que  se  hubiese  perdido  Venezuela,   ella  existía  en   Bolívar,  y  existiríi 

mientras  él  viviese.    Con:  .^mediatamente    el   mando  en    jefe   d 

un  cuerpo  de  tropas,  de  que  formaba  parte  la  columna  venezolana  qu«j 

aneta  habla  salvado  en  su  retirada,  y  se  le  ordenó  que  al  frente  d 

1S00  hombres  marchase  a  W  a  Cundinar  que  aún  mantení 

alzado  el  pendón  de  ia  resistencia  contra  el  gobierno  federal.  Como  si 

.rdará,  Nariño,  a:  emprender  su  campaña  del  Sud,  que  tan  desgrtj 

ciado  fin  tuvo  en  Pasto,  había  delegado  la  dictadura  en  su  tío  Manui| 

Bernardo  Alvarez.  quien   tan  centralista  y   localista  como  su   sobrina 

resultó  ser  más  obstinado  que  él  en  su  sistema  de  aislamiento.  (Veas 

cap.  XXXVII.  §  X),  En  presencia  de  los  ;  -  de  ia  república,  atd 

cada  ai  Sud  por"  la  reacción  de  Quito  triunfante,  al  Oriente  por  los  ejéij 

citos   realistas  dueños  de  Venezuela,  y  con  la  amenaza  de  una  nuevl 

expedición  española,   el  congreso    había   dado  una    nueva    org. 

al   gobierno   de   la   Unión,  constituyendo   bajo   el   régimen   federal    ur' 

a  suprema,  que  fué  reconocida  por  todas  las  provincias,  con  <. 

de   Cartage:  :uitades,  y  Cundinamarca,  que  r» 

rúente  a  someterse  a  ::;;:£•  roridad  que  no  fuese  uní 

la,  Santa  F#  de  Bogotá  era  el  centro  de  los  w  .  y  al. i  m 
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los  grandes  depósitos  de  pertrechos  de  guerra  de  la  república.  Bolívar 
fué,  pues,  encargado  de  hacer  entrar  por  la  fuerza  a  Cundinainarca  en 
la  confederación. 

La  campana  contra  Santa  Fe  fué  activamente  conducida  por  Bolí- 
var. Todos  los  pueblos  de  Cundinai:arca  se  pronunciaron  por  el  con- 
greso, así  que  ei  Libertador  pisó  su  territorio.  El  dictador  Alvarez  que- 
dó reducido  a  la  capital  de  Santa  Fe,  donde  se  fortificó,  resuelto  a  re- 
sistir b  todo  trance.  Intimado  el  sometimiento  a  nombre  de  las  leyes 
supremas  de  la  república,  y  desoído  este  llamamiento  a  la  unión,  Bo- 
lívar puso  sitio  a  la  ciudad,  y  después  de  a'.gunos  combates  vigorosa- 
mente llevados,  redujo  a  los  sitiados  al  recinto  de  la  plaza  mayor,  cor- 
tándoles el  agua.  El  dictador  Alvarez  capituló.  Cundinamarca  se  uni- 
formó con  las  demás  provincias  (12  de  diciembre  de  1814).  Bolívar  fué 
nombrado  capitán  general  de  la  confederación,  título  no  dispensado 
nasta  entonces  a  ningún  otro.  El  congreso  se  trasladó  a  la  ciudad  de 
Santa  Fe.  La  república  tuvo  por  ía  primera  vez  una  capital,  y  su  go- 
bierno adquirió  más  vigor  y  respetabilidad.  El  congreso,  que  había 
autorizado  a  Bolívar  a  conservar  el  títu.o  de  Libertador,  le  acordó  el 
de  "Ilustre  Pacificador".  El  héroe  no  podía  perder  la  ocasión  de  hacer 
un  discurso  para  hablar  de  sí  con  jactancia  y  con  entusiasmo  de  sus  idea- 
les, manifestando  sus  p  anes  como  libertador :  "Por  dos  veces  el  des- 
plome de  la  república  de  Venezuela,  mi  patria,  me  ha  obligado  a  hus- 
mear un  asilo  en  la  Nueva  Granada,  que  por  dos  veces  he  contribuido  a 
"salvar.  Pagué  con  mis  servicios  su  hospitalidad.  La  guerra  civil  ha 
"terminado.  Este  ejército  pasará  con  una  mano  bienhechora  rompien- 
do cuín  ios  hierros  opriman  con  su  peso  y  oprobio  a  todos  los  america- 
nos que  haya  en  el  norte  y  sud  de  la  América  meridional", 

II 

El  nuevo  plan  de  Bolívar  consistía  en  abrir  operaciones  por  la  lí- 
nea del  Bajo  Magdalena,  atacar  a  Santa  Marta,  y  posesionado  de  Coro, 
abriendo  otra  campaña  por  el  occidente  de  Venezuela  para  operar  por 
segunda  vez  su  reconquista.  El  gobierno  de  la  Unión  puso  al  efecto  á 
sus  órdenes  tres  batallones  de  infantería  y  un  escuadrón  de  caballería 
que  sumaban  2000  hombres.  Este  ejército  debía  ser  provisto  de  armas 
y  municiones  en  Cartagena,  donde  existía  el  gran  parque  de  la  repúbli- 
ca. Dominaba  en  esta  provincia  confederada  el  coronel  Castillo,  quien 
movido  por  sus  antiguos  resentimientos  con  el  Libertador,  y  por  loa 
emigrados  venezolanos  que  allí  se  habían  refugiado  (entre  ellos  Marino 
y  Mariano  Montilia,  quien  desde  esta  época  se  declaró  enemigo  de  Bo- 
lívar), se  puso  en  pugna  coa  el  general  expedicionario,  negándole  los 
auxilios  que  reclamaba.  Bolívar  estableció  su  cuartel  general  en  el  pin- 
toresco pueblo  de  Mompox,  sobre  la  margen  occidental  del  Alto  Magda- 
lena (principios  de  febrero).  Allí  permaneció  en  la  inacción  disipan- 
do su  tiempo  en  festines,  en  organizar  una  guardia  de  honor  de  las  tres 
armas  para  custodia  de  su  persona  y  en  oscuras  conspiraciones  para 
cambiar  la  situación  política  de  la  provincia  de  Cartagena,  movido  a 
su  vez  por  su  enemistad  con  Castillo.  La  desmoralización  se  introdujo 
en  sus  filas,  la  deserción  y  las  enfermedades  redujeron  sus  tropas  a  la 
mitad,  su  caja  militar  se  agotó  y  últimamente  optó  por  el  peor  de  los 
partidos. 

Bolívar,  en  vez  de  extender  su  línea  sobre  el  Magdalena,  se  decidió 
a  abrir  hostilidades  sobre  Cartagena,  provocando  la  guerra  civil.  Fué 
un  delito  y  una  falta.  El  enemigo,  que  amagaba  au  flanco  y  su  retagnar* 
Tome  *i 
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dia,  ocunó  fuftiediátaittSfst®  a  Mócro^fc,  >l#ve  do!  gran  valle.  La  comuni- 
cación fluvial  entre  el  Alto  y  el  Bajo  Magda ená  quedó  interceptada. 
Este  movimiento  ofensivo  obligó  a  Bolívar  a  abandonar  la  defensa 
del  Bajo  Magdalena.  Al  llegar  a  Cartagena,  estaba  perdido.  La  nohla- 
ción  en  masa  habíase  sublevado  contra  él  y  preparado  a  la  defensa, 
Infeccionando  hasta  los  pozo?,  de  las  cercanías  en  que  podía  proveerse 
de  agua.  Cartagena  era  la  primera  pieza  de  América  y  estaba  artilla* 
da  con  ochenta  piezas  de  grueso  calibre.  No  obstante  le  puso  sitio,  y 
pretendió  rendir  a  a  viva  fuerza,  con  sólo  ana  rr'eza  de  artillería.  ¡Ha- 
bía perdido  la  cabeza!  Después  de  a'gunas  negociaciones  malogradas  y 
criminales  combates  en  prerencia  del  enemigo  c^mún,  las  enfermeda- 
des acabaron  de  diezmar  sus  tropas  y  hacer  insostenible  su  posición. 
En  estos  momentos  precisamente  una  fuerte  exped;ción  española  con- 
ducida por  una  poderosa  escuadra,  desembarcaba  a  barlovento  de  Costa- 
Firme  y  amenazaba  a  Nueva  Granada  por  la  espalda  en  toda  su  fron- 
tera oriental.  El  Libertador,  afectando  hacer  un  gran  sacrificio  en 
obsequio  de  la  paz  interna  por  él  comprometida,  firmó  un  convenio  con 
su  competidor  Casti'lo,  pon;endo  a  su  disposición  las  reiquias  de  su 
destruido  ejercito  anarquizado,  y  despidióse  de  sus  compañeros  de  ar- 
mas en  una  proclama  sentimental,  en  que  deploraba  no  participar4  de 
los  imaginarios  triunfos  que  les  esperaban  (mayo  8).  Al  alejarse,  lan2Ó 
su  último  dardo,  que  se  volvió  con'ra  él:  "Cartagena  prefiere  su  pro- 
pia destrucción  al  d^brr  de  obedecer  al  "gobierno  federal".  El  también 
Babia  preferido  su  destrucción  al  cumplimiento  de  su  deber,  e  inocu- 
lado un  nuevo  gernvn  de  disolución  a  la  república   granadina. 

Bo'ívar  tenía  el  talento  de  la  oalabra  escrita  y  hablada,  pero  no 
pertenecía  como  San  Martín  a  la  raza  de  los  grandes  silenciosos,  que 
sólo  hablan  para  acompasar  la  verdad  o  reforzar  la  acción  con  la  pa- 
labra, y  que  cerno  se  ha  dicho  son  la  sal  de  la  tierra.  Un  grande  hom« 
bre  de  acción  y  de  palabra  poderosa,  desterrado  a  la  sazón  (1815)  como 
él  en  una  isla,  decía:  "Nadie  debe  hablar  ni  quejarse,  cuando  no  tenga 
"en  vista  un  resultado  que  conduzca  a  algo  que  pueda  hacerse.  Cuando 
"nada  se  puede  hacer,  se  calla".  Envgrado  en  la  Jamaica,  escribió  allí 
una  exposición  lena  de  recriminaciones,  en  que  sin  justificarse  de  los 
graves  cargos  Que  sobre  él  pesaban,  hizo  su  propio  proceso.  Mejor  ins- 
pirado, publicó  poco  después  bajo  el  seudónimo  de  "Un  americano  me* 
ndional",  una  bien  elaborada  memoria  sobre  la  revolución  hispano- 
americana, y  sobre  la  organización  futura  de  las  tniíhM**  r^núblicas  en 
germen,  que  es  ia  refutación  del  quimérico  plan  de  monocracia  conti- 
nental que  pretendió  ensayar  más  tarde.  "La  América  computa,  decía, 
'fía  creación  de  diecisiete  naciones.  No  puedo  persuadirme  que  el  Nue- 
"vo  Mundo  sea  por  el  memento  regido  por  una  gran  repúb'ica,  y  como 
"es  imporible,  no  me  atrevo  a  desearlo,  y  menos  deseo  monarquía  um* 
"versal  de  la  América,  porque  este  proyecto,  sin  ser  útil,  es  también 
"imposible.  Para  que  un  so'o  gobierno  dé  vida,  anime,  ponga  en  acción 
"todos  los  resortes  de  la  prosperidad  pública,  corrija,  ilustre  y  perfec- 
cione al  Nuevo  Mundo,  sería  necesario  que  tuviese  las  facultades  de 
"un  Dios,  y  cuando  menos  las  luces  y  virtudes  de  todos  los  hombres. 
"Sería  un  coloco  deforme  oue  su  premo  ^eso  desplomaría  a  'a  menor 
"convulsión".  La  única  excepción  oue  hacía  en  esta  "distribución  dr 
autonomías  democráticas,  era  una  idea  que  había  enunciado  antes  3 
que  lo  ocupaba  desde  entices:  "La  Nueva  Granada  se  unirá  con  Vene- 
zuela si  llegan  a  convenirse  en  formar  una  república  centraL  Esti| 
nación,  se  llamará  Colombia".  Visión  del  destino. 
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La  gran  expedición  española  de  que  antes  se  nizo  mención,  avistó 
la  costa  de  Cumaná  en  los  primeros  días  de  abril  precisamente  en  los 
días  en  que  Bolívar  declaraba  de  hecho  la  guerra  a  Cartagena.  Compo- 
níanla, una  escuadra  de  veinticinco  buques,  de  ios  cuales  un  navio  y 
tre3  fragatas,  que  convoyaban  sesenta  transportes  con  I0.G0O  hombrea 
de  desembarco,  y  un  tren  de  artillería  de  batir  como  para  atacar  una 
plaza  de  segundo  orden.  Era  el  más  grande  esfuerzo  que  hasta  enton- 
ces hubiese  hecho  la  metrópoli  para  dominar  la  insurrección  sudame- 
ricana, y  sería  el  último.  El  ejército  expedicionario  constaba  de  seis 
regimientos  y  un  batallón  de  infantería,  dos  regimientos  de  caballería, 
un  escudaron  de  artillería  volante,  y  algunas  compañías  de  artilleros 
a  pie,  zapadores  y  obreros,  pertenecientes  a  los  mejores  cuerpos  que 
habían  hecho  la  guerra  de  la  Península  contra  las  armas  de  Napoleón, 
y  formádose  en  la  escuela  de  Welliügton.  A  su  frente  estaba  el  maris- 
cal de  campo  Pablo  Morillo,  el  mejor  general  que  tenía  entonces  la 
España.  Desde  la  clase  de  sargento  de  marina  habíase  elevado  por  su 
valor  hasta  el  puesto  que  ocupaba,  desenvolviendo  su  energía  nativa 
en  la  sangrienta  escuela  de  las  guerrillas  españolas,  y  completado  su 
educación  práctica  en  los  grandes  ejércitos  anglo-hispanos.  No  era 
ciertamente  un  genio  militar,  muy  lejos  de  eso,  ni  tenía  cultura;  pero 
estaba  dotado  de  un  talento  natura1,  era  un  buen  peleador,  popular 
entre  los  soldados,  firme  en  el  mando  y  tenaz  en  sus  empresas.  En  lo 
moral  era  un  hombre  imperioso  y  frío,  cruel  por  sistema  más  que  por 
inclinación,  con  arranques  espontáneos  de  franqueza  y  aun  de  gene- 
rosidad intermitente,  pero  desconfiado  y  sujeto  a  accesos  de  ira  que  lo 
ponían  fuera  de  sí.  No  conocía  el  país  ni  tenía  más  plan  que  el  que  le 
trazaban  sus  instrucciones,  las  que  revelaban  tanta  ignorancia  respec- 
to del  estado  de  la  América  meridional,  como  desprecio  encubierto  por 
la  canalla  sudamericana,  sentimiento  de  que  él  participaba. 

Esta  expedición  había  sido  destinada  en  un  principio  al  Río  de  la 
Plata,  como  se  ha  apuntado  antes  en  esta  historia,  pero  la  noticia  de 
Ja  pérdida  de  Montevideo  en  1814,  que  la  privaba  de  un  punto  de  apoyo 
indispensable  en  las  costas,  hizo  variar  su  destino,  encaminándola  a 
Costa-Firme.  La  razón  fundamental  que  aconsejó  esta  variación,  fué 
pacificar  la  parte  Norte  del  continente  meridional,  considerando  el  ist- 
mo de  Panamá  como  llave  de  ambas  Américas,  y  punto  de  más  fácil 
comunicación  entre  los  dos  océanos,  para  combinar  operaciones  en  las 
colonias  y  obrar  con  más  eficacia  sobre  la  parte  Sud  insurreccionada. 
Al  efecto,  se  dirigió  simultáneamente  otra  expedición  de  2500  hom- 
bres al  mando  del  general  Miyares,  que  por  este  mismo  tiempo  desem- 
barcó en  Veracruz,  y  cuyo  objeto  era  dominar  todo  el  istmo  hasta  darse 
la  mano  con  la  de  Costa-Firme.  La  parte  de  este  vasto  plan  encomenda- 
da a  Morillo,  era  dominar  toda  la  Costa-Firme  desde  Guayana  hasta 
el  Darien,  someter  ante  todo  la  isla  de  Margarita,  apoderarse  de  la 
plaza  de  Cartagena,  subyugar  la  Nueva  Granada  después  de  consoli- 
dar el  orden  en  Venezuela,  abriendo  comunicaciones  con  Quito  para 
obrar  sobre  el  Perú.  Tan  fácil  se  consideraba  la  realización  de  este 
plan,  que,  dándolo  todo  por  hecho,  se  prevenía  al  general  enviar  al 
Perú  y  a  Méjico  todas  las  tropas  que  resultasen  sobrantes  en  el  teatro 
de  sus  operaciones  en  el  curso  del  año  de  1815.  Tan  vasto  como  era 
este  p^an,  que  importaba  la  pacificación  de  toda  la  América  meridional 
desde  Méjico  hasta  el  cabo  de  Hornos,  él  se  realizó  en  todos  sus  pun- 
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tos  en  el  término  señalado,  quedando  subyugadas  de  nuevo  todas  las  co-  . 
Jomas  insurreccionadas,  con  excepción  de  las  provincias  de]  Río  de  la 
Plata  adonde  se  destinara  en  Un  principio  la  expedición. 

En  otro  heñido,  las  instrucciones  estaban  concebidas  en  un  es- 
píritu benévolo  hacia  los  americanos,  aunque  1  enas  de  desconfianzas 
y  revelando  en  el  fondo  un  gran  menosprecio  hacia  los  criollos,  fueran 
reaMstas  o  independientes.  Las  atrocidades  come' idas  bajo  el  pendón 
del  Rey,  eran  condenadas  sin  recriminación,  y  se  inspiraban  en  l^s  in- 
formes de  Cajigal  más  que  en  los  bárbaros  ejemplos  de  Boves  y  Mora- 
les. "La  conducía  que  se  ha  de  seguir,  decíase  en  e  las,  con  los  caudi- 
llos que  tengan  fuerza  y  opinión,  no  puede  detallarse,  y  el  general 
"en  jefe  podrá  aprovechar  las  circunstancias  negociando  el  partido  más 
"ventajoso  y  decente  a  las  armas  del  Rey;  debiendo  desaparecer  toda 
"ioea  que  no  contribuya  a  asegurar  la  felicidad  de  los  vasal  os  d9  S. 
"M.  en  aque'las  regiones".  Y  agregaba  en  otro  artículo:  "En  un  país 
"donde  desgraciadamente  está  el  asesinato  y  el  pillaje  organizado,  con- 
tiene sacar  las  tropas  y  jefes  que  hayan  hecho  allí  la  guerra,  y  aque- 
"ilos  que,  c*»mo  algunos  de  nuestras  partidas,  han  aprovechado  los  nom- 
,;bres  deJ  Rey  y  patria  para  sus  fines  particulares  cometiendo  horro- 
"res.  Debe  separar  03,  etc."  Pero  estas  prevenciones  teóricas,  que  no 
eran  sino  una  máscara,  como  luego  se  vio,  quedaban  anuladas  por  el 
hecho  de  facultarlo  ampliamente  para  alterar  en  todo  o  en  parte  sus 
instrucciones,  y  suprimir  hasta  los  tribunales  de  justicia.  De  este  mo- 
do quedaba  todc  librado  a  merced  del  pacificador. 

El  primer  hombre  de!  Nuevo  Mundo  con  quien  habló  MoriFo,  fué 
Morales.  Después  de  la  destrucción  de  Maturín,  había  quedado  dueño 
de  todo  el  órente  de  Venezuela  y  dominaba  c°n  5000  hombres  el  in- 
terior dei  país  y  toda  Ja  costa  de  Cumaná.  Para  asegurar  este  domi- 
nio había  formado  una  escuadrilla  de  22  buquecillos,  armados  en  gue- 
rra, con  que  se  proponía  atacar  !a  isla  de  Margarita,  cuando  la  expe- 
dición llegó  a  Costa-Firme.  Al  efecto,  en  tres  de  sus  bergantines,  te- 
nía embarcada  una  divis:ón  de  infantería  con  la  que  fué  en  persona 
a  ponerse  a  órdenes  del  general  expedicionario.  Uno  de  l~s  jefes  que 
formaba  parte  de  'a  expedición,  y  que  feria  más  tarde  el  historiador  de 
las  armas  españolas  en  la  guerra  sudamericana,  ha  pintado  al  natu- 
ral el  ex1rafio  aspecto  de  las  tropas  indígenas  que  habían  hecho  triun- 
far la  cau&a  de'  Rey.  consignando  sus  impresiones  con  previsiones  de 
largo  alcance.  "Cuando  los  soldados  europeos  vieron  entre  los  buques 
"de  la  exredición  los  pequeños  barcos  oue  conducían  cmo  800  hombres 
"de  Morales,  naturales  todos  de  Costa-Firme,  muy  morenos  y  sin  otro 
**ve ■"■'r ario  los  más  que  un  sombrero  redondo  de  paja  y  una  canana 
"pendiente  de  un  taparrabo,  no  hay  términos  con  que  pintar  la  sor- 
apresa  que  recibieron  a  la  vista  de  un  espectáculo  tan  nuevo  para 
"ellos.  Eran  aquéllos  los  vencedores,  y  nuestros  europeos,  llevados  de 
"la  apariencia  incidieron  en  el  grave  error  de  concebir  por  los  ven-  : 
"cidos  la  idea  más  despreciable,  lo  que  no  ha  dejado  de  3er  por  des- 
"gracia  harto  general  en  otros  puntos  de  América,  y  sin  duda  funesta  i 
"en  todo.  Venezue'a  y  Caracas  se  perdieron  después  que  llegaron  allí  I 
"tropas  europeas  de  la  mejor  calidad  y  bien  mandadas". 

IV 

De  conformidad  con  sus  instrucciones,  Morillo  se  dirigió  a  Marga- 
rita con  todo  su  ejército,  reforzado  por  tres  mil  hombres  de  las  tropas 
de  Morales  embarcados  en  la  escuadrilla  venezolana.  La  posesión  de  esta 


HISTORIA    DE    SAN    MARTIN  293 

sla  era  de  la  mayor  importancia  para  la  pacificación  de  Costa-Firme. 
Era  el  talón  vulnerable  de  Venezuela.  Asilo  de  los  corsarios  que  hnsti- 
izap&n  el  comercio. español  en  e¡  mar  de  las  Antillas,  en  comunicación 
libre  con  ei  exterior,  a  inmediación  de  la  costa  de  Paria  y  con  una  po- 
blación insurreccionada  apta  para   la  guerra  marítima  y  terrestre,  la 
sla  de  Margarita  era  un  peligro  para  los  realistas  y  una  esperanza  para 
os  independientes.  Por  uno  de  los  buques  del  convoy   apresado  por  los 
margar  i  teños,  los  patriotas  de  la  isla  tenían  conocimiento  de  la  impor- 
;ancia   de  la  expedición.   Bermúdez,    que    con    los    restos   escapados    en 
Maturín  se  hallaba  aún  allí,  fué  de  opinión   de   resistir   a  todo   tran- 
ce; pero  no  siendo  apoyado  en  su   resolución,  se   dirigió   a  Cart?gena. 
Arismendi  hizo  su  sumisión,  y  fué  benévolamente  tratado  por  el  gene- 
ral etpañol,  quien  ^e  recibió  a  su   mesr,   pareciendo  f-widar  que  había 
sido  el  verdugo  de  ochcc  entos  españoles  cruelmente  «¿jecuados  por  él. 
El  vencedor  tomó  panifica  posesión  de  la  isla  (9  de  abril  de  1815),  y 
expidió    uiia   proclama    ofreciendo   amnistía   a   los    insurgentes    que    se 
presentaran,  promesa  que  fué  cumplida,  con  excepción   de  quince  que 
se  presentaron  a  Morales,  que  fueron  asesinados.  La  rendición  de  Mar- 
garita fué  seña  ada  por  ei   incendio  de;   navio  San  Pedro,  el  buque  de 
má3  poder  de  la  escuadra,  en  que  se  perdió  la  caja  militar  y  conside- 
rables equipos  y  pertrechas  de  guerra.  Era  el  primer  triunfo  y  ei  pri- 
mer contraste  de  la  expedición. 

Precedido  por  la  tama  de  su  generosa  conducta  en  Margarita,  lle- 
gó el  pacif icaaor  a  Caracas,  donde  fué  recibid )  por  una  opinión  que 
ansiaba  por  el  descauso  después  de  tantas  y  tan  do'orosas  agitaciones 
(11  de  mayo  de  1815).  Su  conducta  posterior  burló  estas  esperanzas. 
Su  primer  acto,  fué  la  imposición  de  un  empréstito  forzoso,  bajo  ei 
pretexto  de  la  pérdida  de  los  caudales  de  la  expedición  en  el  navio  San 
Pedro,  Restableció  el  sistema  del  secuestro  de  las  propiedades,  que  se 
lizo  extensivo  no  sólc  a  loa  que  habían  tomado  parte  en  ia  revolución, 
lino  también  a  los  ausentes  y  a  los  sospechosos,  med  da  que  se  ejecu- 
:6  con  tcdo  rigor,  y  dio  por  resultado  la  ruina  de  los  últimos  restos  de 
a  fortuna  particular  de  los  venezolanos.  Cajigal  y  Cebal  os,  hombres 
noderados  que  podían  templar  el  rigor  de  estas  medidas,  fueron  al 
tin  alejados.  Para  mandar  en  Venezuela,  nombróse  al  Brigadier  Sal- 
vador Moxó,  hombre  cruel  y  rapaz,  que  restabecería  el  régimen  del 
:error  de  Monteverde,  y  aunque  con  menos  crue  dad,  la  guerra  de  ex- 
:erminio  de  Boves  y  Mora' es.  Suprimióse  la  audiencia  y  todos  ios  tri- 
enales civiles,  estableciéndose  consejos  y  comisiones  de  guerra  para 
uzgar  los  delitos  poí ticos  y  administrar  todo  lo  concerniente  al  país 
ionquistada  Venezue.a  quedó  sometida  al  más  crudo  despotismo  mi- 
ítar. 

Morillo  contaba  a  la  sazón  con  un  ejército  de  más  de  16.000  hom- 
ares, inciuyendo  las  tropas  indígenas,  y  ocupóse  en  dar  a  sus  fuerzas 
ina  distribución  conveniente.  Remitió  a  Puerto  R  co  un  batallón  de 
azaderee.  Despachó  en  auxilio  del  Perú  por  el  istmo  de  Panamá,  la 
£  división  del  ejército  expedicionario,  fuerte  de  1700  hombres,  com- 
meata  del  regimiento  de  infantería  "Extremadura",  dos  escuadrones 
caballería  y  das  compañías  de  artilleros  y  zapadores,  de  la  que  fer- 
iaban parte  el  coronel  Mariano  Ricafort  y  los  comandantes  Ba  dome- 
o  Espartero,  Vicente  Sardina  y  Andrés  García  Camba,  que  se  harían 
amosos  en  la  guerra  de.  Pacífico.  El  resto  lo  dividió  en  tres  cuerpos 
•  ejército.  Destinó  tres  mil  hombres  a  la  ocupación  de  Venezuela, 
itableciendo  guarniciones  de  800  y  1C00  en  Margarita,  Cumaná,  Bar- 
tlona.  Caracas  y  Calabozo.  Reorganizó  y  reforzó  la  división  de  Cal- 
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naturales  ele  las  fuerza?  de  Llórales  mandadas  por  éste,  dirigióse  por 
mar  ecn  cincuenta  y  seis  velas  a  la  costa  de  Sotavento,  para  emprender 
ia  restauración  do  Nueva  Granada,  empezando  por  el  dominio  de  la 
plaza  fuerte  de  Cartagena  (12  de  julio  cíe  1815).  La  traslación  de  las 
tropas  nativas  que  hnbían  operado  la  restauración  realista  en  Vene- 
suela,  respondía  a  la  política  prescripta  al  general  en  sus  instruccio- 
nes. Esto  medida  y  el  desprecio  ccn  que  fueren  tratados  por  los  eu- 
roneos,  introdujeron  el  descontento  en  sus  filas.  Más  de  mil  llaneros 
desertaron  al  tiempt»  de  embarcarse,  y  despertado  en  ellos  el  instinto 
nativo,  se  decidieron  por  la  causa  de  la  independencia,  de  que  habían 
y  ne  que  serían  les  más  esforzados  campeones. 


Morillo  desembarco"  en  Santa  Marta  con  la  resolución  de  apode- 
rarse de  Cartagena,  para  cerrar  así  la  única  puerta  de  comunicación 
de  Nueva  Granada  con  el  exterior.  La  plaza  se  había  preparado  a  la 
defensa,  aunque  sumamente  debilitada  por  la  reciente  guerra  intesti- 
na. Carecía  re  armas,  de  numerario,  de  tropas  suficientes  para  cu- 
brir su  vasto  recinto,  de  los  víveres  necesarios  para  sestener  ¡un  sitio, 
.o  podía  contar  con  o]  apoyo  de!  gobierno  de  la  Unión,  y  ni  siquiera 
ccn  la  esperanza  de  un  ejército  de  socorro.  Estaba  aislada  por  mar  y 
por  tierra.  Sin  embargo,  decidióse  por  la  resistencia  a  todo  trance.  Man- 
dó  talar  todos  los  alrededores  tres  leguas  a  la  redonda,  dispuso  que  los 
habitantes  de  la  campaña  se  refugiaran  en  los  bosques,  ordenó  la  re- 
concentración de  las  rropas  regladas  que  se  hallaban  fuera  de  murallas, 
organizó  una  escuadrilla  para  defensa  de  la  bahía,  montó  sesenta  ca« 
ñones  a  más  de  ocherta  y  cuatro  que  tenía  en  batería,  y  se  proclamó 
la  ley  marcial.  Ordenóse  un  alistamiento  general  de  todos  los  hombres 
c-n  estado  de  llevar  armas  desde  la  edad  de  dieciséis  a  cincuenta  años, 
reuniéndose  3GO0  soldados,  de  lo3  cuales  1300  de  línea,  correspondien- 
do el  pico  de  '.600  a  los  restos  del  ejército  que  Bolívar  había  sacado  de 
Santa  Fe.  Castillo  era  el  jefe  de  las  armas  y  Mariano  Montilla  fué  nom- 
brado mayor  general.  En  esta  actitud  esperó  el  ataque  que  le  iba. 

Cartagena  era  entonces  la  primera  plaza  fuerte  de  América.  Toma- 
da en  1697  por  les  franceses  mandados  por  el  almirante  de  Pointis,  ha- 
bía rechazado  triunfalmente  el  ataque  de  una  poderosa  escuadra  in- 
glesa con  9000  hombies  de  desembarco  a  órdenes  del  almirante  Ver- 
non.  La  España  había  concentrado  allí  todo  su  poder  defensivo,  com- 
binando las  obras  de  arte  con  los  obstáculos  naturales.  Cartagena  era 
una  especie  de  Venecia  mi-itar.  Edificada  sobre  un  promontorio  de 
arena  batido  por  el  mar,  rodeada  de  canales  y  dividida  de  la  tierra 
firme  por  pantanos,  es  una  península  que  puede  considerarse  como 
una  isla.  La  ciudad  está  dividida  en  dos  partes:  la  que  propiamente  se 
llama  Cartagena,  sobre  la  orilla  del  mar,  que  baten  las  aguas  del  gol- 
fo de  Méjico  por  el  Noroeste,  y  el  arrabal  de  Getzemaní  al  Oeste.  Am- 
bos barrios  se  comunican  por  un  puente  fortificado,  tendido  sobre  un 
ancho  foso  o  canal,  cuyas  dos  bocas  estaban  cerradas  por  fuertes  es- 
tacadas. Getzemaní  comunica  a  su  vez  per  otro  puente  como  el  anterior, 
que  lo  liga  con  las  posiciones  dominantes  de  la  tierra  firme.  Toda  la 
ciudad  estaba  circundada  por  altas  y  fuertes  murallas  bastionadas. 
Al  oriente  de  Getzemaní,  sobre  la  tierra  firme  y  como  a  700  metros 
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de  distancia,  halábase  Situada  una  elevada  colina  coronada  por  un 
fuerte  castillo  Dáni&dó  de  San  Lázaro  que  dominaba  con  sus  fuegos  los 
dos  barrios  el  cual  a  bu  vez  estaba  ¿bnainado  al  Norte  por  el  cerro  for- 
tificado de  La  Popa,  que  descubre  todo  el  horizonte  y  defendía  todos  los 
aproches  p:r  la  parue  dei  campo.  La  isla  o  península  de  Cartagena,  in- 
abordable, por  la  pa.rté  do.  mar  y  m'iy  difícil  de  atacar  per  tierra,  sólo 
era  accesible  por  su  bahía  que  se  desenrollaba  de  norte  a  sud  en  una 
extensión  de  13Q0  ki  ómetros,  dentro  de  la  cual  la3  is  as  y  costas  que 
la  circundan  dibujan  varias  ensenadas,  que  comunican  entre  sí  por 
bocas  estrechas  o  canales.  Hacia  el  Sud  y  a  lo  largo  de  la  costa  exterior 
del  golfo,  se  prolonga  una  grz.n  is'a  que  se  llama  Tierra  Bomba,  a  que 
sigue  otra  isla  fronteriza  denominada  de  Barú,  separada  de  la  tierra 
firme  per  un  canal  — o  caño  coma  dicen  en  el  país — ,  que  lleva  ei  nom- 
bre de  Pasacaballcs.  Estas  islas  y  el  contorno  da  la  costa  interior,  for- 
man la  gran  bahía  de  Cartagena.  La  bahía  sólo  tiene  dos  entradas  ma- 
rítimas: la  llamada  Boca  Grande,  que  da  acceso  a  la  parte  norte  de 
ella,  por  donde  penetró  el  almirante  Vernon  en  1741,  y  que  desde  en- 
tonces mandó  cerrar  el  gobierno  español,  y  la  Boca  Chica  al  Sud,  de- 
fendida por  dos  castillos  y  algunas  baterías  de  costa.  En  su  interior, 
se  subdivide  on  cuatro  ensenadas:  'as  dos  que  corresponden  a  las  bo- 
cas grandes  y  chica,  y  dos  que  yacen  al  pie  ds  las  fortificaciones  del 
Sud,  cuyas  estrechas  gargantas  estaban  defendidas  por  fuer  es  que 
cruzaban  sus  fuegos  combinados  con  los  de  las  cortinas  y  bastiones  de 
la  plaza.  Al  Norte  se  halla  la  ciénaga  o  laguna  marítima  de  Tescas,  que 
comunica  con  Ja  plaza  por  cana  es  de  bajo  fondo.  Una  escuadrilla,  com- 
puesta de  una  corbeta,  siete  goletas  y  a'gunas  balandras  pertenecien- 
tes en  su  mayor  parte  a  corsarios  y  tripuladas  por  ell°s,  dominaba  las 
aguas  de  la  bahía  y  defendía  sus  dos  entradas,  manteniendo  la  comuni- 
¡  cación  entre  los  castillos  de  Boca  Chica  y  la  plaza.  La  boca  interior  del 
1  canal  o  cafo  de  Pasacaballos,  así  como  la  laguna  de  Tescas,  estaban 
!  defendidas  por  una  flotilla  sutil  de  bangos  armados  en  guerra,  tripu- 
I  lados  por  los  cartageneros,  que  son  excelentes  marinos  formados  en  la 
escuela  de  a  p^sca.  Ta  era  el  antemural  de  la  Nueva  Granada  que  iba 
a  atacar  el  ejército  rspañol. 

El  general  español  dispuso  que  Morales  con  sus  3500  venezolanos 
marchase  por  tierra,  atravesase  el  Magdalena  y  estableciera  el  blo- 
queo terrestre,  mientras  él  con  el  resto  de  su  ejército,  reforzado  ñor  'as 
milicias  de  Santa  Marta,  se  dirigía  por  mar  a  fin  de  bloquear  el 
puerto  y  estrechar  el  sitio,  como  lo  verificó  (18  de  agosto).  La  divi- 
sión de  Morales  ocupó  e]  circuito  interior  de  la  bahía  hacia  el  Norte, 
ocupando  la  isla  Barú,  y  por  varias  veces  intentó  forzar  una  batería 
en   Pasacaball^s;   pero  la  flotilla  de  bongos  que  defendía  la  boca   del 

I  canal,  so  !o  impidió,  y  le  hizo  desistir  de  su  empeño.  El  grueso  de  las 
fuerzas  se  limitó  a  mantener  el  asedio.  El  plan  de  Morillo  era  rendir 
por  hambre  la  ciudad.  Una  comur/cación  (de  7  de  septiembre)  inter- 
ceptada a  "os  sitiados,  le  había  hecho  saber  positivamente  que  7a  plaza 
no  contaba  con  víveres,  ni  aun  para  cuarenta  días,  incluyendo  Jos  ca- 
ballos, muías,  burros  y  perros,  y  que  las  tropas  de  pelea  para  la  de- 
fensa no  pasaban  de  mil. 

VI 

Los  cartageneros  no  desmayaban  a  pesar  de  todo.  Descontentos 
•cpn  Cast-llo  que  conducía  con  debilidad  la  resistencia,  lo  depusieron, 
noaibraoiao  ai  genera*  venezolano  Bermúdez  jeie  de  las  armas,  que  no 
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se  mostró  más  capaz  que  su  antecesor.  A  los  sesenta  días  de  sitio,  la 
peste  empezó  a  diezmar  la  población,  y  los  víveres  escasearon  a  tal 
punto  que  hubo  que  apelar  a  los  ratones  para  alimentarle.  A  pesar  de 
esto,  nadie  hadaba  de  rendirse.  Morillo,  que  en  sus  "Memorias"  hace 
alarde  de  generosidad  per  no  haber  bombardeado  la  ciudad,  mientras 
esperaba  reducirla  por  hambre,  ensayó  al  fin  este  medio  de  hostilidad 
(25  de  octubre),  que  no  le  dio  más  resultado  que  matar  algunos  niños 
y  mujeres.  Al  mismo  tiempo  la  disentería  y  las  fiebres  diezmaban  el 
ejército  sitiador,  y  más  de  tres  mil  seiscientos  enfermos  llenaban  sus 
hospitales.  Las  copiosas  lluvias  de  la  estación  hacían  muy  penosa  la 
estancia  de  la?  tropas  en  el  campo  sitiador,  y  las  tempestades  del  golfo 
muy  contingente  el  bloqueo  por  la  escuadra  española,  a  lo  largo  de  una 
extensa  costa,  <ún  puerto  de  refugio,  pues  la  bahía  le  estaba  cerrada. 
En  tal  situación  Morillo  proyectó  apoderarse  de  la  laguna  Tescas,  a 
fin  de  introducir  artillería  por  la  parte  del  Norte  y  batir  con  más 
eficacia  la  p'aza  desde  tierra;  pero  la  flotilla  de  bongos  que  la  defen- 
día había  cerrado  con  una  estacada  la  boca  que  comunica  con  el  mar, 
y  rechazó  vigorosamente  dos  ataques  sucesivos  que  le  llevaron  los  rea- 
listas. En  !o3  primeros  días  de  noviembre,  sitiados  y  sitiadores  man- 
tenían con  tesón  sus  respectivas  posiciones. 

Fl  (arenera!  español,  snhed^r  de  me  la  guarnición  de  la  plaza  ha- 
bía disminuido  considerablemente,  determinó  estrechar  el  asedio.  Al 
efecto,  ordenó  un  atacue  simultáneo  sobre  La  Popa  y  sobre  Tierra  Bom- 
ba. El  ataque  sobre  La  ¥<Mpn..  llevado  por  800  hombres,  fué  rechazado 
por  el  comandante  venezolano  Carlos  Soublette  al  frente  de  1300  sol- 
dados, marcando  con  este  hecho  su  aoarición  en  la  historia  (11  de  no» 
viembre  de  1815).  El  ataque  sobre  Tierra  Bomba,  llevado  por  Morales 
con  una  división  de  bongos  y  barcas  armados  en  guerra,  fué  rechazado 
en  los  primeros  dos  días  por  la  flotilla  de  la  plaza,  pero  en  ei  tercero, 
vióse  ésta  obligada  a  replegarse  a  la  ensenada  interior  al  amparo  de  los 
fuegos  de  las  murallas  Q3  de  noviembre).  Los  enemigos,  que  habían 
establecido  una  batería  sobre  >a  costa  interior  de  tierra  firme,  cons- 
truyeron otras  en  Tierra  B^mba,  que  cruzando  sus  fuegos,  dominaban 
la  gran  bahía.  Con  la  pérdida  del  punto  d¿  Tierra  Bomba,  quedaron 
aislados  los  castillos  que  defendían  Boca  Chica,  y  la  plaza  se  halló  pri- 
vada del  recurso  de  la  pesca  qxie  se  hacía  por  esta  parte,  que  como  an- 
tes se  explicó,  es  la  prolongación  de  la  península  en  que  está  asentada 
Cartagena  y  ce  para  Jas  aguas  de  la  bahía  de  las  del  golfo.  Morales  pre- 
tendió entonces  apoderarse  do  uno  de  los  castillos  de  Boca  Chica,  de- 
fendidos por  p^co  mis  de  200  hombres,  al  mando  del  coronel  francés 
Ducoudray-Holstein,  pero  fué  rechazado  con  pérdida  considerable.  Los 
españoles  quedaron  así  dominando  con  sus  fuerzas  sutiles  la  gran  ba- 
hía, pero  sin  poóVr  penetrar  en  ella  su  escuadra. 

La  resistencia  había  tocado  los  últimos  límites.  Se  habían  comido 
ios  cueros  que  existían  en  la  plaza.  El  hambre  y  la  peste  reinaban  en 
la  ciudad.  Los  centinelas  al  tiempo  de  ser  relevados,  se  encontraban 
muertos  en  sus  puestos.  Empero,  nadie  hablaba  de  rendirse.  Como  úl- 
timo recurso,  resolvióse  hacer  salir  dos  mil  bocas  inútiles,  inválidos, 
niños  y  mujeres  Los  padres  y  los  maridos  se  despidieron  de  sus  hijos 
y  sus  esposas,  que  entregaban  a  la  piedad  del  enemigo,  permaneciendo 
en  sus  puestos  de  combate.  Fué  aquélla  una  emigración  de  espectros  am- 
bulantes, de  la  oue  sólo  una  tercera  parte  — el  resto  murió  en  el  ca- 
mino—  tuvo  fuerzas  para  alcanzar  hasta  los  puestos  avanzados  de  los 
sitiadores.  Los  españolea  trataron  con  generosidad  a  los  expulses.  El 
general  español  dijo,  y  con  razón,  que  conforme  a  las  leyes  de  la  gué* 


HISTORIA    BE    SAN    MABTIN  307 

rra  podía  hacerlos  retornar  inmediatamente  a  la  plaza,  pero  que  mo- 
vido por  sentimientos  de  humanidad,  no  io  hacia.  Hasta  entonces  Mori- 
llo no  había  hecho  derramar  sangre  sino  en  los  combates,  y  podía  creer- 
se en  la  sinceridad  de  su  palabra,  empero  su  proceder  obedecía  a  un 
cálculo.  Dirigióse  a  las  autoridades  de  Cartagena,  diciéndoles  con  tal 
motivo:  "He  preferido  escuchar  el  grito  de  la  humanidad,  y  he  que- 
jido acordar  una  tregua  a  esos  desgraciados  habitantes,  como  térmi- 
"no  a  los  males  que  los  afligen.  La  defensa  toca  a  su  fin,  y  ni  aun  en- 
"tre  los  bárbaros  se  sacrifica  inútilmente  a  una  población  entera.  Eli- 
<¿ja  el  gobierno  de  Cartagena:  o  recibir  de  nuevo  las  familias  que  la 
''necesidad  há  hecho  salir  de  la  plaza,  o  rendirse  en  el  término  de  tres 
"días,  con  la  seguridad  de  que  la  clemencia  del  Rey  no  tiene  límites". 

Una  vela  que  apareció  en  el  horizonte,  y  que  se  creía  portadora 
de  víveres,  alimentó  por  algunas  horas  la  esperanza  de  los  sitiados.  La 
vela  desapareció  en  el  horizonte  y  con  ella  la  última  esperanza.  El  4  de 
diciembre,  día  de  la  intimación  de  Morillo,  murieron  trescientas  per- 
sonas de  hambre  en  las  calles.  Pero  todavía  los  sitiados  no  hablaban  de 
rendirse.  Era  empero  humanamente  imposible  prolongar  la  resisten- 
cia. Pero  nadie  habló  de  entregarse.  Resolvióse  la  evacuación  de  la  pla- 
za a  todo  evento,  antes  de  rendirse  o  capitular.  En  la  noche  del  5  de 
diciembre,  se  clavaron  los  cañones  de  La  Popa,  y  del  castillo  de  San 
Lázaro.  Al  amanecer  del  siguiente  día  estaban  embarcados  a  bordo  de 
la  escuadrilla  compuesta  de  trece  buques,  como  dos  mil  emigrados,  úl- 
timos restos  de  la  heroica  población  de  Cartagena.  Los  ^enemigos,  ob- 
servando sus  movimientos,  habían  establecido  cuatro  baterías  que  cru- 
zaban sus  fuegos  sobre  la  bahía  y  una  línea  de  veintidós  lanchas  ca- 
lzoneras que  cerraban  el  paso.  La  escuadri  la  rompió  la  anea  bajo  el 
fuego  de  las  baterías,  con  alguna  pérdida;  tomó  a  su  paso  la  guarni- 
ción de  Boca  Chica,  después  de  clavar  los  cañones  de  les  castillos,  y  en 
la  noche  del  7,  cuando  iba  a  cumplirse  el  plazo  dado  por  Morillo,  el 
convoy  se  hizo  a  la  mar,  y  atravesó  por  en  medio  de  la  escuadra  es- 
pañola bajo  un  recio  temporal  que  lo  dispeisó. 

Así  terminó  el  sitio  de  Cartagena  en  13i5,  uno  de  los  hechos  más 
memorables  de  la  lucha  por  la  independencia  americana.  Morillo,  en 
vez  de  una  ciudad,  ocupó  un  hospital  de  moribundos  y  un  cementerio 
con  montones  de  cadáveres  hacinados  en  sus  caaes  (6  de  diciembre). 
La  atmósfera  estaba  corrompida.  El  sitio  había  durado  ciento  ocho 
días.  Se  calculaba  en  seis  mil  almas  el  número  de  muertos  en  la  pla- 
za por  el  hambre  y  las  enfermedades,  sin  contar  los  muertos  en  ios 
combates.  El  ejército  sitiador  perdió  cerca  de  tres  mil  quinientos  hom- 
bres. El  triunfe  de  los  realistas  fué  coronado  por  un  acto  de  barbarie. 
Morales  ocupó  los  castillos  de  Boca  Chica.  Dio  una  proclama  ofrecien- 
do amnistía  a  los  que  se  presentasen.  Confiados  en  esta  promesa,  pre- 
sentáronse ¿n  número  de  cuatrocientos,  los  ancianos,  las*  mujeres,  los 
niños  y  algunos  pescadores  que  habían  quedado  ocultos  er<  los  bosques 
de  Tierra  Bomba.  El  bárbaro  Morales  los  hizo  degoLar  a  todos  en  la 
ribera  del  mar.  Morillo  fué  relativamente  más  humano.  Lhdtóse  a  ha- 
cer condenar  a  muerte  y  suspender  de  la  horca  al  general  Castillo,  que 
había  quedado  oculto,  y  seis  ciudadanos  notables  que  confiaren  en 
su  decantada  clemencia,  entre  los  que  se  contaba  el  célebre  José  María 
Toledo,  principal  promotor  de  la  revolución  de  Cartagena  en  1810,  y 
que  al  tiempo  de  establecer  el  sitio  había  incendiado  éí  mismo  sus  pro- 
piedades en  los  alrededores  para  que  no  sirviesen  al  enemigo.  Al  mis- 
mo tiempo  se  restableció  el  tribunal  de  la  inquisición  en  Cartagena. 
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Mientras  Morillo  sitiaba  Cartagena,  la  división  de  Calzada  situa- 
da en  Earinas,  ^ue  debía  cbrar  en  combinación  con  su  ejercito  para 
subyugar  la  Nueva  Granada,  había  iniciado  sus  operaciones.  Como  ios 
llanos  de  Casanare  estuviesen  a  la  sazón  dominados  por  la  caballería 
republicana,  Calzada  se  dirigió  allí  a  fin  de  despejar  su  flanco  y  ase- 
gurar su  retaguardia;  pero  fué  batido  en  un  primer  encuentro  de  van^ 
guardia  C3l  de  octubre).  Desistiendo  de  esta  empresa,  dirigióse  a  Cú- 
cuta  y  atravesó  Ja  cordillera,  renetrando.cn  el  territorio  de  Nueva  Gra- 
nada con  3800  fi'FÍleros  aguerridos  y  500  jinetes.  Las  tropas  de  la  Unión 
que  intentaren  contener  la  marcha  de  Cazada,  batidas  en  varios  en- 
cuentros fueron  completamente  deshechas  en  Balaga  sobre  el  río  Chi- 
tará (25  de  nov.embre).  Calzada  ocupó  Pamplona,  donde  encontró  ten- 
didos en  sus  calles  los  cadáveres  de  algunos  españoles  europeos  que  les 
patriotas   mataren   bárbaramente  al  tiempo  de   evacuar1  a. 

Una  división  de  5(0  .nombres  que  al  mando  del  coronel  Francis- 
co de  Paula  Santander  se  hallaba  en  Oca  ña  y  marchaba  en  auxilio  de 
Cartagena,  quedó  cortada  por  la  invasión  de  Calzada,  y  emprendió  su 
retirada,  reuniéndose  con  '©«  derrotados  en  Chitagá  al  norte  de  Pamplo- 
na. De  este  moc'o,  el  jefe  realista  penetró  en  el  corazón  de  la  Nueva 
Granada,  interceptó  .as  comunicaciones  entre  Santa  Fe  y  Cartagena 
y  se  dio  la  mano  con  el  ejército  de  Morillo,  recibiendo  auxilios  de  Ma- 
racaibo. 

Fn  tan  nngnstioaa  situación,  el  congreso  granadino  d*ó  nueva  or« 
gaivzación  al  poder  ejecutivo  de  la  Unión  a  fin  de  hacer  frente  a  los 
jvpKcrfH»  ore  amenazaban  a  la  república.  Camilo  Torres  fué  encargado 
de  la  presidencia  cor.  facultades  extraordinarias,  hasta  T>?ra  capitular 
con  lo*  e?nanr.lcs.  adamándole  como  vicepresidente  a  Torices  el  que 
como  dictador  (te  Cartagena  había  dado  pruebas  de  energía.  El  nuevo 
nrosiden+o  declaró  que  la  república  fe  encontraba  expirante  y  aue  él 
no  se  halla  na  con  fuerzas  nara  salvarla:  pero  aceptó  al  fin  el  sacrificio. 
Formóse  entonces  un  ejército  de  2500  hombres  bisónos,  para  hacer 
frenfe  a  Calzada  y  éste  se  vio  obligado  a  resecarse  hacia  Oeaña,  su- 
fr^ndn  ^n  ront^as^e  en  su  retaguardia  (8  de  febrero  de  ÍSIG").  Refor- 
zado Calzada  e*n  300  cazadores,  reaccionó  vigoro? amenté  y  atacó  a  los 
republicanos  en  la  pos^ión  atrincherada  del  Páramo  de  Cacharí,  a  tres 
jornadas  al  sud  de  Ocaña,  y  después  de  dos  días  de  combare  los  derrotó 
comp1  el  amenté,  haciéndoles  300  muertos  y  tomando  300  prisioneros  (22 
de  febrero).  Calzad?,  ocupó  sin  oposición  todas  las  provincias  de  Pam- 
plona, Socorro  y  Antioquía.  La  capital  estaba  indefensa.  La  noticia 
de  la  derrota  del  último  ejército  de  )a  Unión  llegó  a  Bogotá  justamente 
con  la  de  la  pérdida  de  Cartagena.  Camilo  Torres,  a  quien  se  hacía  res- 
ponsable de  estos  contrasíes,  sin  esperanzas  de  poder  salvar  la  repú- 
blica, renunció  ia  presidencia.  Fué  nombrado  para  sucederle  el  doctor 
en  medicina  y  leyes  José  Fernández  Madrid,  hombre  de  ciencia,  poeta 
de  algún  mérUc  y  publicista  radical  que  se  había  señalado  en  los  con- 
gresos por  la  exageración  teórica  de  sus  medidas  revolucionarias.  Pues- 
to a  la  prueba  en  la  práctica,  declaró,  como  su  predecesor,  que  no  era 
eí  hombre  que  e!  congreso  buscaba  para  salvar  la  república,  pero  que 
acep+aba  por  la  fuerza  la  tarea  que  se  le  imponía,  sin  responder  de  sus 
resultados.  Llamó  a  ios  que  voluntariamente  quisiesen  seguirle,  y  soló 
B6¿¿  hombres  se  presentaron. 

una  reacción  se  había  operado  en  la  Nueva  Granada.  Los  unicnis- 
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tas  de  Cundinamarca,  sometidos  por  la  fuerza  de  las  armas,  habíanse 
convertido  p^r  despecho  en  realistas.  El  resto  del  país,  fatigado  de  la 
guerra,  aspiraba  como  en  Venezuela  al  descanso  y  suspiraba  por  el 
antiguo  régimen.  Las  fuerzas  morales  y  militares  de  la  nación  esta- 
ban agotadas,  y  la  república  granadina  estaba  en  plena  disolución.  En 
iai  situación,  Fernández  Madrid,  autorizado  por  el  congreso,  abrió  ne- 
gociaciones con  Morillo.  El  congreso  se  disolvió  poco  después.  El  presi- 
dente se  replegó  al  Sud  con  los  restos  de  las  tropas  de  la  Unión,  las 
que  defendían  ti  valle  de  Cauca  en  Popayán,  fueron  al  fin  completa- 
mente destruidas  hasta  el  último  hombre  por  los  realistas  que  avan- 
zaban desde  Quito  a  órdenes  del  general  Sámano. 

Un  sacrificio  heroico,  que  salvó  el  honor  de  las  armas  republica- 
nas, señaló  la  derrota  final  de  Nueva  Granada.  La  división  de  Popayán, 
en  número  de  700  vejeranos  probados  aclamó  por  su  jefe  al  comandante 
Liberio  Mejía,  y  en  una  junta  de  guerra  intimaron  al  presidente  que 
moriría  el  que  hablase  de  capitular,  a  lo  que  Fernández  Madrid  res- 
pondió presentando  su  pecho,  que  tal  era  también  su  dictamen.  Reani- 
mados los  últimos  soldados  de  la  Unión  por  ia  energía  de  Mejía,  resol- 
vieron atacar  la  división  de  Quito,  fuerte  de  1000  hombres  de  buenas 
tropas,  que  se  había  fortificado  en  la  cuchilla  del  Tambo,  a  31  kiló- 
metros al  sud  de  Popayán.  En  el  primer  empuje,  la  caballería  realista 
fué  derrotada,  y  Sámano  vióse  obligado  a  encerrarse  en  sus  trincheras. 
Los  republicanos  se  empeñaron  en  arrebatar  por  asalto  la  posición, 
pero  rechazados  con  pérdida  de  su  artillería,  dejaron  en  el  campo  250 
cadáveres  y  en  poder  del  enemigo  300  prisioneros,  escapando  Mejía  con 
sólo  40  heridos  (21  de  junio  de  1816).  Reunidas  las  últimas  reliquiavS 
de  la  división  del  Sud  con  loa  restos  del  ejército  de  la  capital  que 
Fernández  Madrid  había  sacado  de  Bogotá,  que  en  su  totalidad  alcan- 
zaban a  160  hombres,  se  atrincheraron  sin  esperanzas  de  triunfar  en 
el  puente  del  río  de  la  Plata,  al  norte  de  Popayán,  ocupando  su  cabeza, 
bajo  las  órdenes  del  coronel  Pedro  Monsalve.  Atacados  por  una  colum- 
na de  400  hombres,  pelearon  desde  las  12  del  día  hasta  el  anochecer. 
Rotos  por  el  frente  y  tomados  por  la  espajda,  todos  fueron  muertos  y 
prisioneros  (10  de  julio).  Mejía  fué  de  los  últimos  en  abandonar  el 
campo  de  batalla,  y  quedó  prisionero.  Así  cayó  la  última  bandera  gra- 
[nadina  con  sus  últimos  soldados. 

VIII 

Rendido  el  antemural  de  Nueva  Granada  y  ocupadas  sus  provin- 

>  ¡cias  centrales  por  Calzada,  Morillo  se  movió  de  Cartagena,  dejando  Ja 
plaza  guarnecida  por  2600  hombres  a  órdenes  del  virrey  Montalvo.  El 

.  r§sto  de  su  disminuido  ejército  lo  dividió  en  cuatro  columnas  ligeras, 
para  tomar  posesión-  del  ¡jais.  La  principal  de  ellas,  al  mando  del  gene- 
ral Miguel  de  La  Torre,  ascendió  el  valle  del  Magdalena,  y  reunida  con 

lia  de  Calzada  en  Leyva,  ocupó  la  capital  de  Santa  Fe  de  Bogotá  al 
frente   de  4000  hombres,  sin  necesidad   de  disparar   un   tiro.    Con   la 

»•  reserva,  situóse  el  general  en  jefe  en  Ocaña.  Allí  le  alcanzó  la  noticia 
de  que  Venezuela  se  conmovía  do  nuevo,  que  la  isia  de  Margarita  se 
había  insurreccionado  por  tercera  vez,  que  las  guerrillas  que  después 
de  la  catástrofe  de  Maturín  se  habían  extendido  por  los  llanos  del 
Oriente  hostilizaban  la  Guayana,  y  que  los  emigrados  encabezados  por 
Bolívar  preparaban  una  expedición  para  hacer  revivir  la  llama  revo- 
lucionaria. Estas  novedades  alarmaron  seriamente  a  Morillo  en  medio 
de  sus  triunfos.  Dispuso,  en  consecuencia,  que  Morales  se  dirigiera   a 
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Venezuela  con  una  división  a  fin  de  asegurar  su  base  de  operaciones, 
mientras  él  terminaba  la  pacificación  de  Nueva  Granada. 

Por  la  primera  vez  se  díó  cuenta  Morillo  de  la  magnitud  y  de  las  di- 
ficultades de  su  empresa,  y  con  rara  penetración  previo  su  desenlace 
fatal.  Daba  la  debida  importancia  al  sostenimiento  de  Nueva  Granada, 
cuya  resistencia  estimaba  en  menos,  y  pensó  que  Venezuela  constituía 
el  nervio  militar  de  !a  revolución  colombiana,  pero  que  sus  fuerzas 
eran  insuficientes  para  dominar  ni  aun  a  los  llaneros.  Así  decía,  desde 
Ocaña,  dirigiéndose  a  su  gobierno:  "Cuando  se  apareció  la  expedición 
"de  mi  mando  todo  plegó,  y  aparentemente  todos  reconocieron  la  de- 
sinencia del  Rey,  menos  los  Tañeros.  Sin  duda,  la  suerte  del  virreinato 
"de  Santa  Fe  decide  de  la  de  Venezuela,  pero  reforzando  la  expedición. 
"Las  provincias  de  Venezuela  están  en  un  estado  de  insurrección  total. 
"La  fuerza  es  poca  y  sólo  lograré  por  a'gún  tiempo  contrarrestar  a  loa 
"rebeldes".  Así,  antes  de  cumplirse  un  año  de  haber  abierto  su  cam- 
paña con  16.000  hombres,  sin  dar  una  so]a  batalla  y  alcanzando  siempre 
triunfas,  se  encontraba  impotente  ante  las  solas  guerri'las  de  los  lla- 
neros de  Venezuela.  Como  hombre  de  acción,  que  no  veía  más  allá  del 
horizonte  del  campo  de  batalla,  todo  lo  atribuía  a  la  energía  de  los  ve- 
nezolanos. "En  el  virreinato  de  Santa  Fe,  agregaba,  han  escrito  mucho 
"y  los  docfores  han  querido  arreglarlo  todo  a  su  modo.  En  Caracas,  al 
"instante  desenvainaron  'as  espadas".  Según  él  no  había  más  medio 
que  establecer  un  gobierno  militar  "despótico,  tirano  y  destructor",  y 
domar  la  rebelión,  "por  las  mismas  medidas  que  al  principio  de  la 
conquista".  Y  reiterando  su  renuncia  por  lo  quebrantado  de  su  salud 
declara  finalmente  a  su  gobierno:  "No  hay  remedio;  es  preciso  que  la 
"Corte  se  desengañe,  pues  no  cortando  la  cabeza  a  los  oue  han  sido 
"revolucionarios,  siempre  darán  que  hacer;  así,  que  no  debe  haber  de- 
sinencia con  estos  picaros".  Con  un  alcance,  que  hace  honor  a  su  inte- 
ligencia militar,  preveía,  que  de  la  posesión  de  la  Guayana,  pendía  la 
suerte  de  la  expedición,  pues  una  vez  perdido  este  territorio  por  los 
realistas,  Venezuela  y  Nueva  Granada  quedaban  en  peligro.  Era  un 
vencido  en  medio  de  sus  triunfos,  y  esto  explicará  'a  política  de  terro- 
rismo sangriento  que  empezó  a  inaugurar  desde  entonces. 

En  Ocaña.  publicó  Morillo  un  indulto  que  comprendía  a  los  ofi- 
ciales de  cap;tán  abajo  que  depusieran  las  armas,  a  la  vez  que  hacía 
ejecutar  cruelmente  a  lo>í  jefes  que  caían  en  sus  manos,  colgando  sus 
cadáveres  de  horcas  o  clarando  en  los  caminos  sus  miembros  despeda- 
zados y  expuestas  en  jaula*  sus  cabezas.  El  general  de  La  Torre,  expi- 
dió un  indulto  análogo,  para  "todos  los  empleados  civiles  que  depusie- 
sen las  armas  y  volviesen  a  sus  pueblos".  Morillo  lo  reprochó  dura- 
mente, y  ordenóle  que  aprerendíe*e  y  asegurase  en  estrechas  prisiones 
a  todos  los  que  hubiespn  figurado  en  la  revolución,  especialmente  a 
los  que  llamaba  "cabecillas".  En  vano  de  La  Torre  representó  que  la 
palabra  del  Rey  estaba  empeñada.  El  pacificador  se  mostró  inflexible, 
y  las  cárr.eles  de  Santa  Fe  se  llenaron  de  presos  (22  de  mayo  de  1816). 
Morillo,  sin  recibir  los  obsequios  que  el  pueblo  le  había  preparado,  en- 
tró de  noche  en  la  ciudad,  sombrío  como  una  amenaza  (26  de  mayo). 
Reprendió  severamente  a  La  Torre  y  Calzada  por  haber  aceptado  aga- 
sajos de  los  rebeldes,  y  en  castigo,  destinó  al  primero  a  los  llanos  del 
Orinoco  y  al  segundo  a  los  vales  de  Cúcuta.  Anuló  públicamente  el 
indulto  de  La  Torre,  y  dio  ntro  calcado  sobre  el  de  Ocaña,  pero  tan 
lleno  de  multiplicadas  excepciones  que  más  parecía  una  burla  que  un 
ftCto  de  hipócrita  benignidad,  pues  no  alcanzaba  a  ninguno  de  los 
presos,  y  comprendía   entra  los   delitos  que  llevaban   aparejada  pena 
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capital,  hasta  los  escritos  y  conversaciones.  Las  mujeres  de  Bogotá  se 
le  presentaron  en  el  día  del  cumpleaños  del  Rey  (30  de  mayo)  implo- 
rando clemencia  en  favor  de  sus  padres,  sus  hijos  y  sus  esposos.  El  las 
recibió  groseramente  y  la?  despidió  con  palabras  duras  y  gritos  des- 
templados. Las  caree 'es  ordinarias  no  bastaren  para  contener  los  pre- 
sos, y  habilitáronse  los  claustros  de  los  conventos  para  encerrarlos.  El 
terrible  pacificador  se  encerró  en  un  si-encio  tétrico,  y  ocupóse  en 
compulsar  los  archivos  de]  gobierno  revolucionario,  buscando  en  ellos 
nuevos  culpables  que  perseguir.  El  terrorismo  colonial  se  inauguraba. 

IX 

Establecióse  un  tribunal  da  sangre  con  la  denominación  de  "Con- 
sejo permanente  de  guerra*',  compuesto  de  oficiales  españoles  del  ejér- 
cito expedicionario  y  presidido  por  el  gobernador  militar  de  la  plaza. 
Las  sentencias  debían  sev  confirmadas  por  el  general  asistido  de  su 
asesor,  que  era  un  granadino,  cuchillo  de  sus  hermanos.  Ante  él  com- 
parecían los  reos  señalados  por  el  índ:ce  del  pacificador,  para  ser  juz- 
gados con  arreglo  al  texto  de  las  ordenanzas  militares,  a  las  leyes  de 
Partida  y  a  las  recopiladas  de  Indias  y  de  Castilla,  aplicando  a  dos  mi- 
llones de  a'mas  las  penas  de  asonadas  y  tumultos  en  las  plazas  de 
guerra.  Un  fiscal  formaba  el  sumario,  y  con  la  confesión  del  reo  ca- 
reado con  los  íestigos  que  deponían  contra  él,  quedaba  cerrado  el  pro- 
ceso. Sin  permitirle  adelantar  la  prueba,  se  pronunciaba,  la  sentencia 
en  el  término  de  24  horas,  previo  el  nombramiento  de  un  defensor,  de 
oficio,  que  según  la  amarga  expresión  de  un  historiador,  no  era  mu- 
chas veces  otra  cosa  que  un  verdadero  acusador.  Sucedió  alguna  vez, 
que  antes  de  pronunciarse  ía  sentencia  por  el  tribunal,  Morillo  anunció 
públicamente  por  medio  dt  proclamas  que  los  reos  cuyos  procesos  esta- 
ban pendientes,  morirían.  Desde  entonces  todos  tuvieron  una  sentencia 
de  muerte  pendiente  sobre  sus  cabezas. 

La  primera  víctima  míe  subió  al  patíbulo,  fué  el  comisionado  de 
la  regencia  Antonio  Villavieencio,  fusilado  por  la  espalda  como  traidor 
por  haber  simpatizado  con  :a  revolución  (8  de  junio  de  1816).  Siguióle 
muy  luego  su  colega  Carlos  Montufar,  el  general  de  los  revolucionarios 
de  Quito.  José  Tadeo  Lozano,  el  primer  presidente  de  Cundinamarca, 
Camilo  Torres,  el  i  ustre  presidente  de  la  repúbLca  granadina,  y  Ma- 
nuel Rodríguez  Torices,  el  dictador  de  Cartagena,  fueron  fusilados  por 
la  espalda,  sus  cadáveres  suspendí  des  de  la  horca  y  sus  miembros  coi- 
gados  en  escarpinas.  El  primer  general  de  la  Unión,  Antonio  Baraya, 
y  el  heroico  Liborio  Mejía,  el  último  sostenedor  de  la  bandera  republi- 
cana de  Nueva  Granada  en  el  puente  de  La  Plata,  fueron  ejecutados 
del  mismo  modo  y  sus  cabezas  expuestas  en  jaulas.  El  famoso  geóme- 
tra, físico,  astrónomo  y  naturalista  Francisco  José  Caldas,  hijo  de 
Popayán,  gloria  de  la  .América  y  honor  del  mundo  sabio,  que  cual  otro 
Pascal  descubrió  un  nuevo  sistema  para  medir  *as  alturas;  el  predece- 
sor y  ei  colaborad  r  de  Humholdt  y  Bonpland  en  sus  exploraciones  en 
lo  desconocido,  también  fué  sacrificado  el  29  de  octubre  de  1816,  por 
haber  servido  como  ingeniero  en  los  ejércitos  republicanos.  El  impla- 
cable pacificador  contestó  bruta  mente  a  los  que  pidieron  su  vida,  al 
menos  mientras  concluyese  los  trabajos  de  su  última  expedición  botá- 
nica: "i La  España  no  necesita  sabios!".  La  víctima  subió  al  cadalso 
con  serenidad  y  fortaleza,  para  enseñar  a  morir  como  había  vivido, 
y  ésta  fué  su  última  lección  cerno  filósofo  animado  per  el  espíritu  de 
la  sabiduría  que  lo  ha  inmor  La.  izado  en  su  mar  ario. 
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Para  hacer  más  dolorosa  la  muerte  y  para  difundir  el  terror  en 
todos  los  ángulos  del  virreinato,  los  condenados  eran  trasladados  a  píe 
a  largas  distancias,  al  lugar  de  su  nacimiento  o  a  los  lugares  donde 
habían  figurado,  prolongando  su  agonía.  Así  desfilaron  por  loa  cadal- 
sos ciento  veinticinco  victimas,  la  flor  de  la  sociedad  granadina,  de  los 
que  la  quinta  parte  pertenecía  al  gremio  de  doctores.  A  pesar  del  des- 
precio que  el  pacificador  afectaba  por  los  sabios  y  los  doctores,  era  lo 
que  más  temía,  porque  veía  en  ellos  la  luz  que  pretendía  apagar  con 
sangre.  Así  decía  en  una  carta  dirigida  al  rey  Fernando  VII:  "He  ex- 
"purgado  el  virreinato  de  Nueva  Granada  de  doctores,  que  siempre  son 
"los  promotores  de  rebeliones".  Para  reemplazarlos,  pedia"  teólogos  y 
abogados  de  España",  porque  según  sus  propias  palabras  "la  obra  de 
"subyugación  y  pacificación  debía  consumarse  por  las  mismas  medi- 
cas que  al  principio  de  la  conquista.  I  Derecho  de  conquista,  ley  de  ex- 
terminio, extinción  de  las  luces,  terrorismo  colonial  con  inquisición  y 
tribunales  militares  de  sangre,  tal  era  el  plan  político  del  pacificador, 
en  representación  del  absolutismo  español,  encarnado  en  el  más  bes- 
tial de  sus  reyes,  "corazón  de  tigre  y  cabeza  de  mulo",  retratado  así  y 
renegado  por  su  propia  madre! 

Pero  no  bastaba  al  pacificador  rodear  la  muerte  de  las  víctimas  de 
ultrajes  y  tormentos:  era  necesario  destruir  sus  herencias  y  afrentar 
su  posteridad  despojándola  hasta  de  los  derechos  civiles  y  sociales.  Al 
efecto  instituyó  una  junta  de  secuestros,  embargó  los  bienes  de  todos 
los  presos,  confiscó  los  de  ios  muertos  y  redujo  a  la  miseria  a  todas  las 
familias  del  país.  A  las  viudas  y  huérfanos  que  reclamaban  les  contes- 
taba: "Los  traidores  al  Rey  deben  perder  sus  vidas  y  sus  bienes".  Laí 
familias  así  despojadas  y  enlutadas,  eran  confinadas  a  los  lugares  más 
remotos,  por  impías,  perversas  y  licenciosas,  poniéndolas  bajo  la  vígi» 
lancia  de  los  curas  y  alcaldes,  sujetas  a  una  disciplina  de  esclavos  cor 
prohibición  de  variar  de  domicilio  o  recibir  visitas  y  prescribiéndole? 
hasta  el  traje  que  debían  usar.  Todos  los  habitantes  fueron  consti 
tuídos  en  prisión  bajo  pena  dé  la  vida.  Uno  de  los  seides  de  Morillo 
que  más  se  señaló  por  su  crueldad,  el  coronel  Francisco  Warleta,  publi- 
có un  bando,  en  que  calificando  la  ausencia  como  acto  de  rebeldía,  dis- 
ponía por  un  artículo  único:  "Toda  persona  sin  excepción  de  sexo  ni 
"calidad  que  pasado  el  término  de  cuatro  días  no  se  reuniese  a  su  res- 
pectiva población,  será  fusilada  en  cualquier  parte  del  campo  o  mon- 
taña donde  se  halle  por  los  destacamentos  y  tropas  que  haré  circular". 
Todos  los  hombres  fueron  reducidos  a  la  condición  de  presidiarios.  Bajo 
el  pretexto  de  abrir  nuevos  caminos  públicos,  de  utilidad  dudosa  o  evi- 
dentemente ruinosos  para  la  prosperidad  general,  los  naturales  del  país 
eran  forzados  a  trabajar  en  ellos  a  ración  y  sin  jornal,  y  alejados  por 
meses  de  sus  hogares  en  lugares  desiertos  y  malsanos.  Era  el  sistema 
de  la  primitiva  conquista,  armada  no  sólo  de  látigos  siao  también  de 
escorpiones,  según  la  expresión  bíblica. 

El  mando  absoluto,  había  enorgullecido  a  Morillo  y  la  sangre  lo 
embriagó.  El,  que  poco  antes  se  consideraba  sin  fuerzas  suficientes  aun 
para  sujetar  a  Venezuela,  soñaba  marchar  con  su  ejército  hasta  el 
Perú,  destruir  la  República  Argentina  y  regresar  triunfante  a  Méjico 
para  coronar  su  obra  de  pacificación  del  mismo  modo  que  Cortés  y 
Pizarro  habían  operado  la  conquista  de  América.  El  incremento  que 
tomaba  la  insurrección  popular  de  Venezuela  en  las  campañas,  disipó 
estos  sueños,  y  vióse  Obligado  a  volver  a  su  punto  de  partida  para  co- 
menzar la  obra  de  la  pacificación.  Dejó  en  Bogotá  una  guarnición  de 
3800  hombres  de  tropas  venezolanas,  que  quería  mantener  alejadas  de 
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su  tierra,  y  de  pastusos  adictos  a  la  causa  del  Rey,  y  con  4000  hombrea 
de  sus  mejores  tropas  europeas  atravesó  la  cordillera  para  sofocar  la 
nueva  insurrección,  que  según  sus  claras  previsiones  anteriores,  ponía 
en  peligro  todas  sus  conquistas  (16  de  noviembre  de  1816).  Al  despe- 
dirse  de  Nueva  Granada  — que  ya  no  volvería  a  pisar — ,  hizo  alarde 
en  una  proclama  de  ios  beneficios  que  le  había  dispensado,  entre  ellos 
el  de  la  sangre  de  sus  hijos  derramada  en  los  cadalsos,  y  llevó  consigo 
ios  últimos  reos  destinados  a  la  muerte  y  los  hizo  juzgar  y  fusilar  en  su 
frontera!  Al  atravesar  la  cordillera  y  pisar  los  llanos  de  Barinas,  pudo 
convencerse  por  segunda  vez  que  era  impotente  aun  para  hacer  la  gue- 
rra regular:  según  confesión  propia,  no  habría  podido  efectuar  su 
marcha  sin  los  auxilios  de  los  escuadrones  de  llaneros  que  le  acompa- 
ñaban, que  lo  salvaren  ele  morir  de  hambre  o  ahogarse  en  los  ríos  del 
tránsito. 

X 

El  general  Sámano  sucedió  a  Morillo  en  el  mando  militar  de  Bo- 
gotá, permaneciendo  el  virrey  Monta  vo  en  Cartagena,  anulada  de  he- 
cho su  autoridad.  Era  Sámano  un  soldado  ignorante,  de  valor  dudoso, 
terco  e  imbuido  de  la  superioridad  de  raza  de  los  españoles  sobre  los 
americanos,  que  revestido  del  sayal  de  los  capuchinos  que  gobernaban 
su  conciencia,  ostentaba  una  fanática  devoción  y  consideraba  acto  me- 
ritorio para  con  Dios  matar  insurgentes  o  rebeldes.  Su  pr.mer  acto,  fué 
mandar  levantar  la  horca  permanente  en  la  plaza  mayor  frente  a  las 
ventanas  de  su  palacio,  y  plantar  "ad  terrorem"  cuatro  banquillos  en 
el  paseo  de  la  Alameda.  Las  cárceles  volvieron  a  llenarse  y  las  ejecu- 
ciones periódicas  continuaron  como  en  tiempo  de  Morillo.  Una  de  sus 
primeras  víctimas  fué  una  mujer.  Llamábase  Policarpa  Salavarrieta, 
conocida  en  Bogotá  con  el  nombre  de  Pola  con  que  ha  pasado  a  la  his- 
toria inmortalizada  por  su  martirio.  Era  una  joven  bella,  de  veinticinco 
años  de  edad,  de  ojos  azules  y  cabellos  rubios,  dotada  de  imaginación 
poética  y  corazón  sensible,  en  quien  las  blandas  virtudes  de  su  sexo 
se  hermanaban  con  la  torta  eza  de  un  alma  varonil.  Su  primera  pasión 
al  estallar  la  revolución,  fué  la  patria:  su  segunda  pasión,  fué  un  jo- 
ven, Alejo  Savaraín,  oficial  de  los  ejércitos  republicanos,  con  quien 
debia  desposarse,  que  había  sido  destinado  a  servir  como  so  dado  en 
las  tropas  realistas.  Ella  comunicó  a  su  amante  su  pasión  por  la  pa- 
tria. Lo  comprometió  en  una  conspiración  de  cuartel  que  por  este  tiem- 
po se  tramaba  en  Santa  Fe,  y  descubierta  ésta,  lo  indujo  a  desertar  las 
banderas  del  Rey  junto  con  otros  compañeros,  llevando  comunicaciones 
para  los  guerril  eros  que  se  mantenían  en  armas  en  los  llanos  de  Ca- 
sanare,  y  eran  la  última  esperanza  de  la  revolución  granadina.  Sor- 
prendido Savaraín  en  su  fuga  y  vendida  la  Pola  por  los  papeles  de  que 
era  portador,  entre  los  que  se  encongaban  los  estados  d2  fuerza  de  la 
guarnición  de  Santa  Fe,,  la  joven  fué  reducida  a  prisión  y  sometida  a 
un  consejo  de  guerra.  Condenada  a  muerte  oyó  sa  sentencia  cen  sere- 
nidad. Puesta  en  capilla,  un  fraile  enviado  por  Sámano  le  ofreció  el 
pe&Ión  si  confesaba  quiénes  le  habían  proporcionado  les  estados  de 
fuerza.  Se  confesó  cristianamente  y  no  comprometió  a  nadie  en  eug 
declaraciones.  Marchó  al  suplicio  con  paso  firme,  encadenada  con  su 
amante.  En  el  camino  exclamó:  "Tengo  sed".  Un  soldado  de  !a  escolta 
del  suplicio  le  alcanzó  un  vaso  de  agua.  Ella  lo  rechazó,  diciendo:  ¿vNi 
agua  quiero  de  los  verdagos  de  mi  patria".  Sus  cempañerqs  desfaje- 
cían,  y  e  la  los  exhortó  a  morir  como  hombres,  gri  anda  en  alta  voz 
que  su  sangre  sería  vengada.  Fué  fusilada  por  ia  espalda  al  lado  de  su 
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amante,  con  quien  se  unió  por  siempre  en  la  muerte  (11  de  noviembre 
de  1817).  En  ese  día  tod^s  lloraron  en  Bogotá.  Los  granadinos  consa- 
graron a  su  memoria  una  canción  fúnebre  que  se  convirtió  en  himno 
de  guerra  repetido  por  toda  la  América,  y  sus  contemporáneos  forma- 
ron de  su  nombre  un  anaerrama  simbólico:  Policarva  Salavarrieta:  YA' 
CE  POR  SALVAR  LA  PATRIA,  que  es  un  epitafio  histórico. 

Morillo  encontró  que  Sámano  era  un  digno  continuador  de  su  po- 
lítica sangrienta,  y  le  hizo  nombrar  virrey  en  sustitución  de  Montalvo, 
que  menos  cruel,  había  manifestado  tendencias  a  endulzar  el  terroris- 
•ao  colonial  implantado  por  el  pacificador. 


.CAPITULO  XLI 

LA  TERCERA  GUERRA  DE  VENEZUELA 
AÑOS  1815-1817 


Carácter  de  la  revolución  venezolana.  —  Paralelo  de  la  revolución»  ar- 
gentina y  venezolana.  —  La  revolución  sudamericana,  — -  Segunda  insurrec- 
ción de  Margarita.  —  La  insurrección  de  Casanare.  —  Aparición  de  Páez. 

—  Su  retrato.  —  Combate  de  Mata-de-la-miel.  —  Formación  del  ejército 
del  Apure.  —  Condensación  de  las  guerrillas  independientes  al  oriente  de 
Venezuela.  —  Odisea  de  Bolívar  en  las  Antillas.  —  Alejandro  Petión.  — 
Luis  Brión.  —  Expedición  de  los  Cayos  de  San  Luis.  —  Bolívar  es  nom- 
brado jefe  supremo  de  Venezuela.  —  Desembarca  con  la  expedición  en  Ca- 
rúpano.  —  Se  reembarca  y  dirígese  a  Ocumare.  —  Su  fuga  de  Ocumare 
abandonando  la  expedición.  —  Los  expedicionarios  abandonados  nombran 
por  Jefe  a  Mac  Gregor.  —  Su  célebre  marcha  al  través  de  Venezuela  — 
Bolívar  en  Bonaire.  —  Su  segunda  deposición  y  proscripción.  —  Su  genio 
superior.  —  Los  ejércitos  de  la  insurrección  venezolana.  —  Batalla  de  Que- 
brada-Honda. —  Mac  Gregor  ocupa  Barcelona.  —  Batalla  del  Playón  de 
Juncal.  —  Páez  sitia  a  San  Fernando.  — :  Sitio  de  Cumaná  por  Marino.  — 
Lea  realistas  evacúan  Margarita.  —  Piar  conquista  la  Guayana.  —  El  Ori- 
noco base  natural  de  operaciones.  —  Pone  sitio  a  Angostura.  —  Triste  pa- 
pel de  Bolívar  en  esta  campaña.  *—  Planes  al  lire  de  Bolívar.  Derrota  de 
Clarines.  —  Caída  de  Barcelona,  —  Bolívar  toma  el  Orinoco  como  base  de 
operaciones.  —  Nueva  faz  de  la  guerra   —  Famosa  acción  de  las  Mucuritas. 

—  Morillo  marcha  contra  Margarita.  —  La  Torre  marcha  en  socorro  de  la 
Guayana.  —  Batalla  de  San  Félix.  —  El  "congresillo  de  Cariaco"  —  Re- 
veses de  Marino  en  Paria.  —  Aparición  de  Sucre.  —  El  capitán  Antonio 
Díaz.  —  Brión  penetra  con  la  flotilla  independiente  en  el  Orinoco.  —  La 
Torre  evacúa  la  Guayana.  —  Conjuración  de  Piar.  —  Juicio  v  muerte  de 
Piar.  —  Destierro  de  Marino.  —  Bolívar  afirma  sn  autoridad. 


En  ninguna  de  las  colonias  hispanoamericanas  insurreccionadas, 
la  guerra  por*  su  emancipación  fué  más  porfiada,  más  heroica  ni  más 
trágica  que  en  Venezuela.  La  primera  en  dar  la  señal  de  la  revolución, 
en  declarar  su  independencia  y  proclamar  la  república,  cayó  dos  veces, 
luchando  con  sus  propios  elementos  y  contra  los  más  numerosos  ejér- 
citos de  la  metrópoli,  y  resurgió  por  la  tercera  vez  guerreando  sin 
tregua,  hasta   alcanzar  el  triunfo  final.  Venezuela  representa  en  el 
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hemisferio  Norte  el  mismo  pape!  que  las  provincias  del  Río  de  la  Plata 
en  el  Sud,  con  la  diferencia  de  la  noble  caída  que  puso  a  prueba  su 
fortaleza.  Ella  fué  el  núcleo  que  condensó  los  elementos  revolucionarios 
¿el  Norte  y  les  dio  su  nervio  militar,  a  la  vez  que  su  base  política, 
creando  una  nueva  fuerza  expansiva  que  se  haría  sentir  en  toda  la 
América  del  Sud  por  el  vehículo  de  sus  soldados.  Libertó  a  Nueva  Gra- 
nada esclavizada,  como  las  Provincias  del  Plata  a  Chi  e,  sin  lo  cual 
ni  en  e1  Sud  ni  en  el  Norte  la  condensación  de  sus  respectivas  fuerzas 
era  posible.  Así  cerno  las  armas  argentinas  dieron  la  señal  de  la  gue- 
rra ofensiva  atravesando  los  Andes  meridionales,  Venezuela  la  inició 
al  trasmontar  los  Andes  ecuatoriales,  cruzando  los  ejércitos  colombia- 
nos de  mar  a  mar  como  los  argentinos  para  converger  al  punto  estra- 
tégico de  la  campaña  libertadora  del  continente.  Las  Provincias  del 
Plata  formaron  la  liga  guerrera  de  la  República  Argentina,  Chile  y 
el  Perú.  Venezuela  creó  a  Colombia,  reuniéndose  en  cuerpo  de  nación 
con  Nueva  Granada  y  Quito.  Los  argentinos  dieron  a  la  América,  el 
genio  de  San  Martín.  Venezuela  le  dio  el  genio  de  Bolívar.  Los  dea 
pueblos  y  los  dos  libertadores,  núcleo,  nervio  y  pensamiento  de  la  con- 
densación de  sus  elementos  revolucionarios  en  ¿es  dos  hemisferios,  si- 
guen opuestos  caminos  en  dirección  constan ¡.e,  se  atraen  y  cencurren 
a  la  batalla  final,  efectuando  su  conjunción  en  el  centro  del  contenente. 
Tal  es  la  grande  evolución  que  va  a  iniciarse. 

Después  de  la  derrota  de  Úrica  y  de  .a  catástrofe  de  Maturín,  los  últi- 
mos restos  del  ejército  republicano  del  Oriente  se  habían  esparcido  en 
guerrillas  en  las  márgenes  y  nacientes  del  Orinoco  y  llanos  de  Barce* 
lona,  mientras  la  insurrección  se  mantenía  indómita  en  los  llanos  de 
Casanare  (véase  capítulo  XXXIX,  §  VI). 

La  Margarita  fué  la  primera  en  dar  señal  de  la  nueva  insu- 
rrección general  así  que  Morillo  emprendió  su  campaña  contra  Nueva 
Granada.  Nombrado  gobernador  de  la  isla  el  teniente  coronel  Joaquín 
Urr'eisíieta,  quiso  dar  un  golpe  de  autoridad  ordenando  la  prisión  de 
Arismendi.  Los  isleños  se  levantaron  como  un  hombre  en  número  de 
.1500  hombres.  Despechado  el  gobernador  mandó  que  no  se  diera  cuar- 
tel a  los  insurrectos  y  se  permitiese  el  saqueo  libre  a  la  tropa,  incen- 
ciando  e)  pueblo  de  San  Juan  y  la  Villa  del  Norte,  de  conformidad  a  las 
indicaciones  de  Morillo  y  a  las  instrucciones  de  Moxó  que  le  prevenía 
"fusilar  irremisiblemente  sin  forma  de  proceso  ni  consideración  hu- 
"mana  alguna,  a  los  que  auxiliasen  o  siguiesen  a  los  insurgentes  con 
"armas  o  sin  ellas  .  Los  insurgentes  aceptaron  el  duelo  a  muerte.  Aris- 
mendi tomó  posesión  de  la  parte  septentrional  de  la  isla,  asaltó  la  casa 
fuerte  de  la  Villa  del  Norte  y  pasó  a  cuchillo  la  guarnición  de  200 
hombres  que  la  defendía.  Tomó  en  seguida  la  ofensiva;  atacó  los  cas- 
íillos  de  Pampatar  y  Porlamar,  y  aunque  rechazado,  puso  sitio  al  go- 
bernador en  la  Asunción,  capital  de  Margarita,  encerrándolo  en  el  cas- 
tillo de  Santa  Rosa  (noviembre  de  1815).  El  ejército  de  la  isla  se  elevó 
al  número  de  cuatro  mil  trescientos  infantes  y  doscientos  de  cabal. ería, 
mal  armados,  pero  decididos  a  mantener  alzada  la  bandera  de  la  inde- 
pendencia, que  no  se  abatiría  jamás  en  su  estrecho  territorio. 

En  los  llanos  de  Casanare,  la  insurrección  tomó  cuerpo  y  consis- 
tencia, acaudi  lada  por  el  famoso  José  Antonio  Páez,  cuya  aparic-ón 
hemos  señalado,  como  la  del  Aquiles  de  la  revolución  venezolana.  (V. 
cap.  XXXIX,  §  VI).  Era  Páez  natural  de  Barinas,  contaba  a  la  sazón 
veintiséis  años  de  edad,  y  había  hecho  la  campaña  de  la  reconquista 
de  Venezuela,  señalándose  por  su  valor  como  soldado  de  seg'unda  fila. 
Trasladado  a  los  llanos  de  Casanare  después  de  la  derrota  de  La  Puerta 
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I  y  la  retirada  de  Urdaneta,  se  reveló  el  gran  caudillo,  y  pronto  ocupó 
el  primer  puesto,  que  sus  mismos  enemigos  reconocieron  a  su  costa  ser 
ei  que  correspondía.  Era  un  criollo  genuino,  de  raza  caucasiana  con 
mezcla  de  sangre  nativa.  De  fuerza  hercúlea,  domador  de  potros  y  na- 
dador infatigable,  diestro  en  el  manejo  de  la  lanza,  la  espada  y  el 
puñal,  era  el  primero  en  los  combates  y  se  imponía  a  todos  por  su  ener- 
gía personal  y  por  su  elevación  moral.  Cuando  alguno  de  sus  soldados 
cometía  alguna  falta  o  manifestaba  disgusto  por  sus  providencias,  lo 
desafiaba  a  duelo  singular,  dejándole  la  elección  de  las  armas,  y  acep- 
tase o  no,  lo  vencía  física  o  moralmente.  Sujeto  a  ataques  epilépticos 
cuando  se  enaltaba  su  sistema  nervioso,  era  un  poseído  en  la  pelea, 
y  después  de  atravesar  con  su  lanza  hasta  cuarenta  enemigos,  caía 
postrado  en  tierra  como  muerto.  Audaz  en  sus  empresas,  y  reflexivo 
en  sus  combinaciones  originales,  poseía  a  la  par  del  ardor  del  guerrero 
el  golpe  de  vista  del  general  de  caballería,  y  tan  temerario  en  la  ac- 
ción como  astuto  en  su  preparación,  siempre  fué  vencedor  por  sus  pro- 
pias inspiraciones.  Era  el  ídolo  de  sus  soldados,  que  le  llamaban  "el 
tío"  o  "el  compadre"  y  se  familiarizaba  con  ellos  algunas  veces,  empi- 
nando la  tapara  o  calabaza  —  el  ánfora  primitiva  de  los  llaneros — , 
colmada  de  agua  o  de  aguardiente,  o  mezclándose  a  sus  danzas  popu- 
lares, en  que  representaba  el  papel  de  un  borracho,  en  medio  de  fre- 
néticos aplausos.  De  cinco  pies  y  nueve  pulgadas  inglesas  de  altura, 
ágil  y  musculoso  aunque  aJgo  grueso,  su  rostro  de  contornes  redondea- 
dos, sombreado  por  cabellos  negros  y  crespos  con  un  espeso  bigote  (sin 
patillas  ni  sotabarba)  que  lo  acentuaba,  era  simpático  y  varonil.  De 
temperamento  sanguíneo,  tenía  un  nativo  instinto  moral  que  gobernaba 
sus  acciones.  Hijo  de  la  naturaleza,  criado  en  medio  de  los  feroce? 
llaneros  que  dominaba  con  su  fuerza  física  y  su  voluntad  superior,  st> 
índole  era  generosa,  su  carácter  caballeresco  y  humano,  y  su  inteligen- 
cia muy  superior  a  su  instrucción,  pues  entonces  no  sabía  leer  ni  es- 
cribir. Era,  en  suma,  una  pobre  cabeza  política,  con  iluminaciones  he- 
roicas, manso  en  la  paz,  terrible  en  el  combate,  que  se  dejaba  gobernar 
en  el  triunfo  y  dominaba  a  todos  en  el  peligro.  Su  traje  era  una  blusa 
de  paño  azul,  polainas  de  llanero,  la  manta  echada  a  la  espalda  sujeta 
con  un  broche  de  plata  sobre  el  pecho,  un  chambergo  a  lo  mosquetero 
con  el  ala  de  adelante  doblada  con  una  cucarda  venezolana  prendida 
por  una  presilla  de  oro,  al  cinto  una  espada  toledana  y  una  larga  lanza 
que  nunca  dejaba  de  la  mano  en  campaña,  y  que  era  su  estandarte 
al  frente  de  su  tienda  de  campaña,  que  era  un  toldo  de  cueros. 

n 

El  primer  combate  que  mandó  Páez  en  jefe,  siendo  aún  simple 
capitán,  lo  elevó  de  un  golpe  al  rango  de  primer  general  de  caballería 
de  la  América  y  le  dio  el  dominio  de  los  llanos  del  Apure. 

Hallábase  la  división  de  Casanare  acampada  en  el  pueblo  de  Gua- 
dalito  sobre  la  margen  izquierda  del  Arauca,  cuando  se  anunció  la 
marcha  del  gobernador  español  de  Barinas,  el  coronel  Francisco  Ló- 
pez, a  la  cabeza  de  1100  jinetes  y  300  infantes  con  un  cañón.  El  jefe 
republicano  como  intimidado,  reunió  una  junta  de  guerra,  y  propuso 
!a  retirada.  Como  todos  guardaran  silencio,  Páez  manifestó  que  había 
ofrecido  defender  al  pueblo  del  Guadalito,  y  que  sin  desobedecer  las 
órdenes  que  se  le  diesen,  suplicaba  se  le  permitiese  quedarse  con  un 
escuadrón  para  hacer  trente  al  enemigo.  Apoyado  por  todos  los  oficia- 
les, el  jefe,  airado,  le  dijo.  "Pues  que  los  mande  el  comandante  Páe¿, 
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"y  síganme  los  que  quieran  a  Casanare".  Y  se  retiró  al  sud  del  Arauca 
con  el  estado  mayor,  una  compañía  de  infantería  y  otra  de  dragones, 
dejando  a  Páez  en  Guadal  ito,  con  sólo  600  hombres  de  caballería. 

Páez  salió  en  busca  del  enemigo,  decid  do  a  batirlo  donde  lo  encon- 
trase. A  los  20  kilómetros,  en  el  punto  llamado  Mata-de-la-miel,  sobre 
las  nacientes  del  Apure,  avistó  la  división  española,  con  la  caballería 
apoyada  sus  alas  en  dos  pequeños  bosques  y  en  éstos  oculta  su  infante- 
lia  (16  de  febrero  de  1816)  En  o!  reconocimiento  que  practicó  Páez 
ea  persona,  le  mataron  el  caba  lo  de  un  balazo.  Iba  ya  a  anochecer, 
y  algunos  le  indicaron  que  sería  prudente  suspender  el  ataque.  El 
contestó  que  la  oscuridad  sería  tan  grande  para  unos  como  para  otros, 
y  con  voz  de  mando  dirigió  a  su  tropa  la  proclama  más  original,  que, 
como  él  mismo  lo  decía,  jamás  ocurrió  a  general  alguno:  "Compañeros: 
"me  han  matado  mi  caballo.  Si  no  están  resueltos  a  vengar  ahora  mie- 
"mo  su  muerte,  yo  la  vengaré  solo  y  me  lanzaré  á  perecer  entre  las 
afilas  enemigas".  Sabían  que  era  hombre  de  cumplir.  Todos  contesta- 
ron con  entusiasmo,  que  irían  con  él  adonde  los  llevase. 

Formados  los  republicanos  en  dos  líneas  escalonadas,  atacaron  la 
posición  española.  Recibidos  con  fuego  de  cañón  y  fusilería,  cargó  a 
fondo  la  primera  línea,  y  arrolló  las  dos  terceras  partes  de  la  caballe- 
ría enemiga,  poniéndola  en  fuga.  En  la  carga  de  la  segunda  línea,  fué 
herido  el  caballo  de  Páez;  el  animal  espantado  reventó  las  cinchas  con 
sus  corcovos  y  arrojó  al  suelo  al  jinete  con  la  silla  entre  la  piernas.  Al 
levantarse,  vio  que  su  segunda  línea  había  sido  rechazada.  Montó  en  el 
primer  caballo  que  encontró,  contuvo  a  los  fugitivos,  los  hizo  volver 
las  caras,  y  reanimados  con  su  presencia  y  su  ejemplo,  los  llevó  a 
revienta-cincha,  hasta  llevarse  por  de  ante  los  últimos  400  hombres  de 
caballería  enemiga  que  permanecían  formados.  Mientras  los  republi- 
canos perseguían  a  los  dispersos,  la  infantería  española  emprendió  su 
retirada  internándose  en  los  bosques  del  Apure.  Más  de  400  muertos  y 
200  prisioneros  fueron  los  trofeos  de  esta  brilante  jornada.  El  ven- 
cedor trató  con  generosidad  a  los  vencidos,  y  todos  ellos  se  alistaron 
voluntariamente  bajo  la  bandera  republicana.  Esta  victoria  señaló  al 
héroe. 

Desde  entonces,  los  llanoros  que  habían  seguido  a  Antoñanzas, 
Boves  y  Morales,  quedaron  ganados  para  la  causa  de  la  independencia. 
Páez,  su  vínculo  de  unión,  aclamado  poco  desnués  jefe  de  los  'lanos,  for- 
mó el  famoso  ejército  del  Oriente  o  del  Apure,  que  es  la  denominación 
con  que  ha  pasado  a  la  historia.  Al  recibirse  del  mando,  arengó  a  sus 
tropas,  les  aseguró  que  procuraría  corresponder  a  la  confianza  que  en 
él  depositaban,  y  que  fiasen  ante  todo  en  la  Divina  Providencia,  pero 
que  mientras  tanto,  él  iba  a  llevarlos  aquel  mismo  día  al  encuentro  del 
enemigo  (septiembre  de  1816).  Invadió  la  provincia  de  Barinas. 

Al  mismo  tiempo  que  el  ejército  del  Apure  se  formaba,  las  gue- 
rril'as  de  Monagas,  Saraza  y  Cedeño  se  condensaban  en  el  alto  Orinoco 
y  los  llanos  bajos  del  Oriente,  formando  divisiones  hasta  de  1500  hom- 
bres reunidos.  Alarmado  el  gobernador  de  la  Guayana,  destacó  una 
fuerte  columna  contra  Cedeño,  la  que  fué  completamente  derrotada  (8 
de  marzo  de  1816).  Una  segunda  expedición  de  1500  hombres,  embar- 
cada en  una  escuadrilla  que  remontó  el  Orinoco,  no  tuvo  mejor  suerte, 
viéndose  obligada  al  fin  a  reconcentrarse  con  sus  restos  en  la  ciudad 
de  Angostura,  capital  de  la  Guayana. 

Tales  fueron  las  alarmantes  noticias  que  obligaron  a  Morillo  a 
abandonar  el  teatro  de  la  Nueva  Granada  y  a  trasladarse  a  Venezuela 
con  el  grueso  del  ejército* 
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III 

La  insurrección  eme  había  resurgido  en  el  Orinoco,  el  Apure  y  los 
llanos?  bajos,  se  extendió  per  las  costas  de  Barlovento,  promovida  por 
les  emigrados  del  oriente  de  Venezuela,  sobre  la  base  de  la  isla  de  Mar- 
gari'a  que  le  daba  un  sólido  punto  de  apoyo.  La  tercera  y  última  gue- 
rra a  muerte  de  Venezuela  iba  a  comenzar.  Aquí  comienza  también  la 
nueva  odisea  de  Bolívar. 

Después  de  su  retirada  de  Cartagena,  Bolívar  habíase  aislado  en 
•a  Jamaica,  donde  se  ocupó  en  escribir  el  manifiesto  y  la  memoria  de 
que  hemos  dado  cuenta,  buscando  nuevos  medios  para  volver  a  traba- 
jar por  la  independencia  de  su  patria.  Esta  sombra  que  vagaba  por  los 
contornos  de  Venezuela,  perturbaba  la  tranquilidad  de  sus  dominado- 
res. Se  dijo  en  aquella  época,  que  el  capitán  general  Moxó,  por  medio 
de  un  español  que  se  trasladara  a  Kingston,  con  el  designio  de  asesi- 
narlo, compró  a  un  esclavo  que  acompañaba  al  Libertador  en  su  des- 
tierro. El  asesino  penetró  una  noche  en  su  habitación,  que  estaba  a 
r-scuras;  se  dirigió  a  su  hamaca,  y  dio  dos  puñaladas  a  un  hombre  que 
allí  dormía,  dejándole  muerto.  Era  un  pobre  emigrado  llamado  Ames- 
toy,  que  sabedor  de  que  Bclívar  no  dormía  aquella  noche  en  su  posada, 
había  ocupado  su  lugar.  £1  esclavo  confesó  su  intención  y  su  delito, 
y  fué  ahorcado;  pero  no  se  adelantó  nada  respecto  de  sus  cómplices. 

De  la  Jamaica,  trasladóse  Bolívar  a  la  isla  de  Santo  Domingo,  re- 
cibiendo en  el  tránsito  ¡a  noticia  de  la  caída  de  Cartagena,  de  donde 
tardíamente  había  sido  llsmado  para  tomar  el  mando  de  la  plaza.  Go- 
bernaba en  Haití,  como  presidente  de  la  república  de  I03  negros  ameri- 
canos, el  famoso  mulato  Alejandro  Petión,  que  ha  sido  comparado  con 
Washington,  hombre  de  un  talento  notable,  fundador  de  la  indepen- 
dencia y  legislador  de  su  tierra  natal.  Ardiente  partidario  de  la  eman- 
cipación hispanoamericana,  simpatizó  con  Eolívar,  y  le  suministro  e! 
armamento  necesario  para  emprender  una  expedición,  haciéndole  abrir 
un  crédito  para  los  gastos  por  medio  de  la  casa  del  acaudalado  comer- 
ciante inglés  Roberto  Souther^and.  Allí  se  encontró  también  con  un 
holandés,  rico  armador  de  Curacao,  llamado  Luis  Brion,  quien  apasio- 
nado por  la  persona  y  los  r-royectos  del  Libertador,  puso  a  sus  órdenes 
una  escuadrilla  de  siete  goletas  armadas  en  guerra  con  3500  fusiles, 
ofreciéndole  generosamente  su  vida  y  toda  su  fortuna  para  el  logro 
de  su  empresa. 

En  el  puerto  de  los  Cayos  de  San  Luis,  que  ha  dado  su  nombre  a 
esta  famosa  expedición,  empezaron  a  hacerse  sus  primeros  aprestos  a 
principios  de  1816.  Habíanse  reunido  allí  los  salvados  de  Cartagena  y 
porción  de  jefes  y  oficiales  granadinos  y  venezolanos,  entre  ellos  Piar, 
Marino,  Bermúdez,  Mariano  MontiTa,  Carlos  Soublette,  el  coronel  in- 
g]éa  Gregorio  Mac  Gregor  que  había  servido  con  Miranda,  Ducaudray- 
fíolstein  y  el  granadino  Francisco  Antonio  Zea,  notable  hombre  civlí 
que  tenía  el  merecido  renombre  de  sabio.  Reinaba  una  gran  anarquía 
entre  los  emigrados:  muchos  no  querían  reconocer  la  autoridad  de  Bo- 
lívar. Fué  necesario  que  Petión  interpusiese  su  influencia  y  que  Brión 
declarase  aue  sólo  a1  Libertador  confiaría  sus  elementos  de  guerra, 
para  que  fuese  aceptado  como  jefe  de  las  inervas  exped'cic/mrias,  hasta 
tanto  que  pisando  territorio  venezolano  se  desúnase  el  oue  debía  jynber- 
nsrlos.  Mantilla,  que  había  provocado  a  un  dpelo  a  Bolívar,  y  Bermú- 
dez aue  encabezaba  la  oposición,  fueron  excluidos  de  la  expedición. 

El  30  de  marzo  de  1316  zarpó  la  escuadrilla,  mandada  por  Brión 
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ccn  el  título  de  almirante  de  Venezuela,  llevando  a  su  bordo  como  300 
hombres  que  el  Libertador  compararía  luego  con  los  300  de  Leónidas, 
corno  comparara  con  las  cruzadas  de  Jerusalén  su  reconquista  de  Vene- 
zuela. Al  llegar  a  la  Margarita,  en  los  primeros  días  do  mayo  (1816), 
la  escuadrilla  se  encontró  con  dos  buques  de  guerra  españoles,  el  ber- 
gantín Intrépido  y  la  goleta  Rita,  que  fueron  tornados  por  Brión  al 
abordaje,  después  de  una  resistencia  vigorosa  en  que  perdieron  las  tres 
cuartas  partes  do  su  tripulación.  El  comandante  de  ia  Rita  murió  en 
el  combate,  y  el  del  Intrépido,  Rafael  Iglesias,  se  disparó  do3  pistole- 
tazos cuando  vio  que  la  resistencia  era  inútil,  para  no  caer  vivo  en 
manos  de  los  independientes.  La  expedición  desembarcó  en  el  puerto 
de  Juan  Griego.  Los  españoles  se  reconcentraron  en  Pampatar  y  Por- 
lamar,  donde  se  resistieron  a  las  tentativas  que  hizo  Bolívar  para  ren- 
dirles. De  acuerdo  el  jefe  expedicionario  con  Arismendi,  reuniéronse 
les  jefes  y  oficiales  republicanos  y  los  habitantes  de  la  isla  en  la  igle- 
sia de  la  Villa  Norte  con  el  objeto  de  nombrar,  según  lo  convenido,  el 
jefe  supremo  de  la  república  que  iba  a  restaurarse.  No  podía  faltar 
en  tal  ocasión  una  renuncia  anticipada  del  único  designado  para  ocupar 
este  puesto,  contando  como  contaba  con  el  voto  de  sus  compañeros,  y 
habiéndose  propiciado  el  poderoso  apoyo  de  Arismendi  para  asegurar 
la  unanimidad.  Declaró  que  "no  aceptaría  el  mando  porque  el  ejercicio 
''de  un  poder  absoluto  en  medio  de  rivalidades,  era  peligroso  para  la 
"independencia  en  aquellas  circunstancias,  y  que  estaba  dispuesto  á 
"obedecer  al  que  se  nombrara"  Era  lo  mismo  que  pedir  el  poder  que 
reclamaba,  y  de  que  fué  revestido  con  el  título  de  "Jefe  Supremo",  sin 
limitación  alguna,  y  sin  más  condición  que  hacer  cuanto  creyese  conve- 
niente para  la  salvación  de  la  patria  (7  de  mayo).  Marino  fué  nom- 
brado segundo  jefe.  En  posesión  del  mando,  dirigió  una  proclama  a  los 
venezolanos  (8  de  mayo)  anunciando  que  "el  congreso  nacional  sería 
"nuevamente  instalado,  autorizando  a  los  pueblos  libres  a  nombrar  sus 
"diputados  sin  otra  convocación,  confiándoles  las  mismas  facultades  so- 
beranas que  en  la  primera  época  de  la  república". 

La  expedición,  reforzada  con  cuatro  buques  margaritenos  tomó  tie- 
rra en  el  puerto  de  Carúpano  en  la  costa  de  Paria.  Se  apoderó  de  dos 
buques  de  guerra  enemigos  y  del  fuerte  artillado  que  abandonaron  los 
españoles,  estableciendo  allí  Bolívar  su  cuartel  general  (19  de  julio 
de  1816). 

IV 

La  fama  había  abultado  el  número  de  ios  expedicionarios;  decíase 
que  formaban  un  ejército  de  tres  mil  hombres  que  el  presidente  Petión 
había  puesto  a  disposición  de  Bolívar.  En  vez  de  aprovecharse  del  estu- 
por que  causó  su  atrevido  desembarco,  y  ponerse  en  campaña  para  re- 
unirse a  las  guerrillas  de>  Oriente,  que  sólo  necesitaban  un  jefe  para 
sostener  con  sistema  y  unidad  la  guerra  de  partidarios,  limitóse  a  des- 
prender a  Piar  hacia  Maturín,  y  a  Marino  para  que  tomase  posesión 
de  Güiría  en  el  promedio  de  la  Península.  El  permaneció  en  Carúpano, 
dando  pomposos  boletines,  expidiendo  decretos  en  que  declaraba  la 
libertad  de  los  esclavos  en  cumplimiento  de  su  promesa  a  Petión,  y  lla- 
mó a  los  habitantes  del  país  a  las  armas,  sin  que  nadie  se  le  reuniese. 
En  seguida  convocó  una  asamblea  popular  de  los  habitantes  del  lugar, 
haciendo  declarar  por  medio  de  ella  y  de  la  municipalidad,  que  "el  go- 
bierno de  la  república  era  uno  y  central".  De  este  modo  quedó  aboli- 
do el  sistema  federativo  en  Venezuela.  En  esto  perdió  lastimosamente 
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un  mes  de  tiempo  precioso.  A  los  veinte  días  sus  avanzadas  eran  sor- 
prendidas, estaba  sitiado  por  tierra  por  una  división  de  1300  hombres, 
y  la  escuadrilla  esnañoia  reforzada  amenazaba  cortarle  su  retirada  por 
agua.  Pidió  auxilio  a  Marino,  que  había  aprovechado  me^or  su  tiempo» 
quien  le  envió  un  grueso  refuerzo  con  lo  que  pudo  reunir  600  hombres. 
Propuso  a  Brión  saliese  a  barir  la  fuerza  marítima  del  enemigo;  pero 
ios  corrarics  se  negaron  a  arriesgar  sus  buques  en  un  combate  desigual 
y  sin  objeto.  Desde  entonces  se  v^ó  que  Bolívar  no  tenía  plan  ni  resolu- 
ción hecha.  Entretanto  las  guerrillas  de  Cedeño,  Monagas  y  Saraza 
lo  proclamaban  general  en  jefe,  rec  amando  su  presencia.  Piar  reunía 
una  poderosa  división  en  Maíurín  y  Marino  con  otra  no  menos  fuerte 
se  atrincheraba  en  Güiría.  Sóio  ei  Libertador  permanecía  en  la  inacción 
y  en  la  impotencia. 

Bolívar,  perdido  en  Carúpano,  reembarcóse  en  su  escuadrilla.  En 
vez  de  adoptar  el  plan  de  campaña  que  aconsejaba  Piar,  que  era  tomar 
por  base  de  operaciones  el  Orinoco,  ocupando  la  Guayana,  se  dirigió 
¿I  Norte  y  desembarcó  con  xgn,  pequeña  división  en  el  puerto  de  Ocuma- 
re,  entre  Caracas  y  Puerto  Cabello  (5  de  julio  de  1816).  Esta  extraña 
resolución,  que  da  una  muestra  de  la  inexperiencia  estratégica  del 
general,  sólo  tiene  una  explicación,  y  era  su  preocupación  constan- 
te de  ocupar  a  Caracas,  su  ciudad  natal,  que  le  haría  perder  tres  cam- 
pañas más,  y  que  por  entonces  era  sru  dnico  obietivo  militar.  Aun  ocu- 
pada Caracas,  era  la  derrota  segura,  en  un  país  agotado,  no  dispuesto 
a  la  insurrección,  y  ocupado  por  cinco  mil  enemigos,  de  manera  que 
esto  no  le  daba  en  el  mejor  caso  sino  la  misma  situación  que  había  te- 
nido después  de  la  derrota  de  La  Puerta.  Su  conducta  poco  va'erosa 
en  esta  ocasión,  hizo  más  deplorable  este  grave  error,  con  daño  de  su 
fama  y  de  su  causa. 

En  Ocumare  como  en  Carinado.  malgas+6  su  tiempo  en  vanas  pro- 
clamas, llamando  al  pueblo  de  Caracas  a  las  armas  y  anunciar  que 
ma rehaga  a  la  cabez*  d*  un  Tvdero«o  ei¿rr*t*  de  la*  tr*«  armas  para 
darle  libertad,  repitiendo  lo  que  ya  había  dicho,  aleccionado  por  la  ex- 
periencia, que  "había  cesado  la  guerra  a  muerte".  Los  jefes  que  le 
acompañaban  eran  de  opinión  de  avanzar  rápidamente  hasta  Valencia, 
y  dominar  los  valles  de  Aragua,  a  fin  de  atraer  a  sí  las  guerrillas  pa- 
triotas de  los  llanos  y  formar  un  ejército.  BoMvar,  sin  decidirse  por 
la  ofensiva  franca  que  era  la  única  salvación  posible,  ni  por  la  defen- 
siva inerte,  que  era  la  conservación  estéril,  adoptó  un  singular  pian 
expectante,  que  era  la  perdición.  Desprendió  a  S'Uib^ette  con  el  grue- 
so de  su  fuerza  con  orden  de  atravesar  la  cordillera  de  la  costa,  ocu- 
par el  desfiladero  de  la  Cabrera,  y  fortificarse  en  este  punto.  Con  otro 
destacamento,  se  extendió  por  la  costa,  hacia  el  Sud  para  reclutar  sol- 
dados. El  permaneció  mientras  tanto  en  el  puerto,  con  una  corta  guar- 
nición haciendo  desembarcar  el  parque  y  una  imprenta,  regalo  de 
Petión,  que  consideraba  su  arma  más  poderosa.  El  almirante  Brión 
se  hizo  a  la  mar  con  parte  de  los  corsarios,  con  el  objeto  de  emprender 
un  crucero,  dejando  a  disposición  de  Bolívar  un  bergantín  armado  en 
guerra  y  dos  goletas  mercantes. 

El  mismo  día  que  Bolívar  desembarcaba  en  Ocumare,  Pegaba  Mo- 
rales a  Valencia  con  la  división  que  en  auxilio  de  Venezuela  había  des- 
prendido Morillo  después  de  la  rendición  de  Cartagena.  Atacado  Sou- 
b?ette  por  las  fuerzas  superiores  que  mandaba  Mora-es,  al  pie  de  la 
cuesta  "de  Ocumare,  los  republicanos  se  replegaron  a  una  posición  más 
fuerte,  a  fin  de  mantener  francas  sus  comunicaciones  con  el  puerto  (10 
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de  julio) ,  Aquí  se  reunió  Bolívar  a  Soublette  con  150  hombres  recien- 
temente reclutados.  Atacado  nuevamente  por  Morales»  que  tre- 
pó con  singular  arrojo  las  alturas,  fué  hecho  pedazos  después  de 
tres  horas  de  fuego,  dejando  en  el  campo  800  fusiles  y  como  200  hom- 
bres muertos,  heridos  y  prisioneros  (13  de  julio).  El  general  dispuse 
que  Soublette  sostuviese  la  retirada  en  los  desfiladeros  de  la  monta- 
na con  un  grupo  que  había  permanecido  hecho,  y  que  Mac  Gregor  con 
e3  resto  de  la  fuerza  se  dirigiese  a  Choroní,  al  sud  de  Ocumare,  mien- 
tras él  personalmente  hacia  reembarcar  el  parque  en  Ocumare. 


La  noche  del  14  de  julio  (1816)  sorprendió  al  Libertador  en  la 
ocupación  de  hacer  reembarcar  su  armamento  y  municiones.  En  vez 
de  hacerlo  en  eí  bergantín  de  guerra,  que  era  cié  la  república,  lo  ve- 
rificó  en  las  dos  goletas  mercantes.  Aun  quedaban  1000  fusiles  y  la 
imprenta  por  reembarcar.  En  tal  circunstancia,  llegó  un  ayudante  de 
campo  de  Bolívar,  quien  le  informó  que  la  vanguardia  de  Soublette, 
sorprendida,  se  replegaba  apresuradamente  a  Choren!  y  el  enemigo  en- 
traba en  Ocumare.  El  pavor  se  difundió  en  el  puerto.  Unos  se  arrojaron 
al  agua  para  ganar  las  embarcaciones,  otros  se  dispersaron  en  los  cam- 
pos.  Bolívar  fué  uno  de  los  primeros  en  embarcarse,  sin  averiguar  la 
verdad  de  la  noticia,  ni  dictar  disposición  alguna,  abandonando  en  la 
playa,  no  sólo  las  armas  y  la  imprenta,  sino  hasta  sus  heridos  y  de- 
más que  le  acompañaban.  Poco  después  ilegaba  un  emisario  de  Sou- 
blette participando  que  se  sostenía  firme  en  sus  posiciones;  pero  ya 
ei  bergantín  había  picado  amarras  y  hechosc  a  la  vela,  seguido  de  las 
dos  goletas. 

Toda  la  noche  permanecieron  las  embarcaciones  frente  al  puerto. 
Al  dia*  siguiente  (16  de  julio),  observando  que  las  goletas  se  dirigían 
a  Bonaire,  pequeña  isla  holandesa  inmediata  a  Curacao,  resolvió  Bolívar 
erguir  sus  aguas  en  vez  de  buscar  la  incorporación  con  sus  compañe- 
ros. Por  segunda  vez  representaba  el  Libertador  el  triste  papel  de 
ir  en  seguimiento  de  un  tesoro,  abandonando  sus  soldados  en  el  peligro 
y  con  ellos  el  honor.  Al  arribar  a  Bonaire,  los  capitanes  de  los  buques 
pretendieron  despojarlo  de  lis  armas,  como  anteriormente  Bianchi  de 
su  tesoro.  Afortunadamente,  llegó  allí  Brión  con  su  escuadrilla,  de 
regreso  do  su  crucero,  y  juntos  se  dirigieron  a  Choroní.  Allí  supo  que 
la  división  abandonada  a  su  suerte,  se  había  internado,  buscando  su 
salvación  en  los  valles  de  Aragua.  De  regreso  nuevamente  a  Bonaire, 
se  encontró  con  Bermúdez,  excluido  de  la  expedición,  y  ambos  jefes, 
aunque  en  desacuerdo,  resolvieron  dirigirse  a  Güiría  en  busca  de  Ma- 
rino que  se  sostenía  en  la  península  de  Paria. 

Reunidos  Soublette  y  Mac  Gregor  en  Choroní,  infundieron  aliento 
a  eus  soldados.  Nombrado  el  intrépido  Mac  Gregor  jefe  de  los  restos 
de  la  expedición,  permaneció  dos  días  en  descanso  a  la  espera  de  su 
general  (15  y  16  de  julio).  Entonces  decidieron  los  jefes  en  junta  de 
Kuerra  lanzarse  al  interior  del  país,  para  buscar  su  salvación  en  los 
llanos.  El  17  se  puso  en  marcha  la  abandonada  columna  en  número  de 
600  infantes  y  30  dragones.  Al  atravesar  la  cordillera  del  litoral,  de- 
rrotó un  destacamento  realista  que  intentó  cerrarle  el  paso,  entró 
en  Victoria  dispersando  su  guarnición,  derrotó  más  adelante  otro  des- 
tacamento mandado  por  el  bárbaro  Rósete,  y  atravesó  el  río  Guarico 
a  la  salida  de  los  llanos,  donde  la   alcanzó  un   escuadrón  de   las  gue- 
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r rillas  de  Saraza  que  venía  en  su  busca  (1?  de  agosto  de  1816).  Reuni- 
das ambas  fuerzas,  se  encontraron  con  una  división  realista  de  1200 
hombres  en  la  Quebrada  Honda  (2  de  agosto).  Trabada  la  pelea,  la  vic- 
toria quedó  por  los  republicanos.  Al  día  siguiente  (3  de  agosto)  los 
abandonados  en  Ocumare  se  incorporaban  a  las  divisiones  de  Saraza 
y  Monagas  y  eran  dueños  de  los  llanos  de  Barcelona,  mientras  Cedeño 
fie  sostenía  en  el  alto  de  Orinoco.  Esta  fué  la  base  del  ejército  que  se 
liamó  después  "Ejército  del  Centro",  que  unido  al  del  Apure  decidió 
de  los  destinos  de  Venezuela.  Mac  Gregor  fué  reconocido  general  en 
jefe  del  ejército  del  centro. 

¿Qué  era  del  Libertador?  Reunido  con  sus  armas,  como  en  la  an- 
terior campaña  con  su  tesoro,  arribó  a  Güiría  en  compañía  de  Bermú- 
dez  (16  de  agosto).  La  población  se  amotinó  centra  él,  la  tropa  de  Ma- 
rino se  negó  a  ponerse  bajo  sus  órdenes,  la  isla  de  Margarita  desco- 
noció su  autoridad,  y  apostrofado  públicamente  por  Bermúdez  de  co- 
barde desertor,  que  había  abandonado  a  sus  soldados  en  peligro,  quien 
llegó  hasta  desenvainar  la  espada  contra  él,  vióse  obligado  a  reembar- 
carse en  medio  de  amenazas  y  rechiflas.  Bolívar  regresó  a  Haití,  como 
antes  se  retirara  degradado  de  Carúpano,  desprestigiado  hasta  ante 
su  admirador  el  almirante  Brión,  y  fué  fríamente  recibido  por  el  pre- 
sidente Petión.  Los  pueblos  lo  renegaban  y  dudaban  de  él.  Empero, 
éste  era  el  hombre,  no  sólo  de  la  revolución  colombiana,  sino  también 
de  la  emancipación  sudamericana.  A  pesar  de  sus  errores  y  de  sus 
derrotas,  de  su  inexperiencia  militar  como  estratégico  y  como  táctico, 
de  su  pueril  vanidad  teatral,  y  de  su  ambición  personal,  era  el  único 
que  poseía  las  cualidades  del  hombre  superior  para  levantarse  sobre  el 
nivel  ordinario  domando  la  fortuna  rebelde,  dar  unidad  militar  y  po- 
lítica a  Venezuela,  dominar  a  sus  groseros  caudillos  cautivando  hasta 
sus  émulos,  condensar  los  elementos  revolucionarios  del  norte  del  con- 
tinente, organizar  un  gobierno,  fundar  una  nación  guerrera  que  sería 
una  fuerza  americana  eficiente  y  hacerla  concurrir  compacta  al  sud 
del  Ecuador,  completando  la  gran  campaña  continental  concebida  e 
iniciada  por  San  Martín  en  el  hemisferio  opuesto.  Su  preponderancia 
no  es  la  obra  del  acaso.  Su  grandeza  es  real.  Era  con  todas  sus  defi- 
ciencias y  flaquezas,  el  genio  de  la  revolución  $el  Norte,  animado  por 
el  fuego  sagrado  de  la  libertad  y  el  patriotismo,  con  grandes  ideales 
americanos  que  se  dilatarían.  Aleccionado  en  la  severa  escuela  de  la 
adversidad,  reaparecerá  necesariamente  en  la  escena,  llamado  por  los 
mismos  que  en  estos  días  tan  tristes  para  é!,  lo  ultrajaban  y  lo  pros- 
cribían. Y  como  él  lo  había  dicho  y  de  él  se  ha  dicho,  merecería  el  título 
de  LIBERTADOR,  porque  "sus  servicios  fueron  los  más  grandes  que 
"un  ciudadano  pueda  prestar  a  sus  conciudadanos,  y  ante  los  ojos  de 
"un  juez  imparcial,  sus  proporciones  son  mayores  si  se  examina  el 
"país  en  que  figuraba  y  los  recursos  de  que  podía  disponer".  La  his- 
toria le  debe  esta  justicia,  al  pasar  la  esponja  por  esta  ingloriosa  página 
de  su  vida. 

VI 

Marino  fué  nombrado  general  del  ejército  y  Bermúdez,  segundo 
jefe;  pero  su  autoridad  no  se  extendía  más  allá  de  la  península  de 
Paria.  La  revolución  tenía  además  otros  tres  ejércitos  en  campaña; 
el  del  Apure,  formado  por  Páez,  y  el  del  Centro,  formado  por  la  di- 
visión de  Mac  Gregor,  unida  a  las  guerrillas  de  Saraza  y  Monagas; 
y  el  de  Ma turto,  con  Piar,  que  obraba  de  acuerdo  con  Cedeño  lobr* 
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e]  Orinoco.  Además,  el  ejército  de  Arismendi  en  Margarita.  El  ejército 
del  centro,  después  del  combate  de  Quebrada  Honda,  había  alcanzado 
grandes  ventajas.  Una  fuerte  división  a  m*ndo  tíei  comandan. e  e$í 
ñol  López,  que  ocupaba  la  villa  de  Aragua,  salió  al  encuentro  del  ejér- 
cito de  Mac  Gregor,  que  se  había  puesto  en  marcha  sobre  Barcelona, 
después  de  ocupar  los  llanos  (6  de  septiembre).  La  batalla  fué  reñida. 
Las  cargas  de  la  caballería  llanera  de  Saraza  y  Monagas  y  una  impe- 
tuosa carga  a  la  bayoneta  por  Mac  Gregor  en  persona,  la  decidieren. 
López  dejó  en  el  campo  un  cañón,  500  muertos,  300  prisioneros  y  300 
fusiles  y  carabinas.  Los  independiente?  se  posesionaron  de  Aragua  y 
ocuparon  Barcelona,  evacuada  por  los  realistas  después  de  saquearla 
y  degollar  una  parte  de  su  población  (septiembre  12).  Morales,  que 
después  de  los  sucesos  de  Ocumare  habíase  trasladado  al  Oriente,  ocu- 
pó casi  simultáneamente  la  posición  de  Aragua,  con  3000  hombres  de 
infantería  y  caballería.  Mac  Gregor  se  puso  de  acuerdo  con  Arismen- 
di, Marino  y  Piar,  solicitando  su  auxilio  para  resistir  el  ataque.  Piar, 
que  había  acudido  con  sus  tropas  al  sitio  de  Cumaná,  se  trasladó  inme- 
diatamente a  Barcelona  y  tomó  el  mando  en  jefe.  Bajo  su  dirección  se 
montaron  cuatro  piezas,  se  organizaron  nuevos  batallones,  se  completó 
el  armamento  de  caballería,  y  se  marchó  en  busca  del  enemigo.  Los 
dos  ejércitos  se  encontraron  en  el  Playón  del  Juncal  a  inmediaciones  de 
Barcelona.  Al  cabo  de  dos  horas,  la  victoria  se  declaró  por  los  inde- 
pendientes con  una  formidable  carga  a  la  bayoneta  conducida  por  Mac 
Gregor,  y  sostenida  por  el  fuego  de  artiLería,  arma  de  que  carecían  los 
realistas  (27  de  septiembre).  Morales  dejó  en  el  campo  300  muertos, 
400  prisioneros  y  500  fusiles.  Después  de  esta  victoria,  Mac  Gregor  se 
retiró  a  Margarita,  enfermo  y  fatigado,  en  desacuerdo  con  Piar,  que 
era  de  un  carácter  dominador  y  violento  en  el  mando. 

Páez,  a  quien  dejamos  antes  en  marcha  sobre  el  enemigo,  comple- 
taba la  conquista  de  los  llanos  de  Oriente  entre  el  Orinoco  y  el  Apure. 
El  coronel  Francisco  López,  gobernador  de  Barinas,  vencido  en  Mata- 
de-la-miel,  salió  de  nuevo  a  su  encuentro  con  una  columna  de  1700  jine- 
tes y  400  infantes,  y  pretendió  sostener  la  línea  del  Arauca.  El  gene- 
ral republicano  por  medio  de  atrevidos  y  bien  combinados  golpes  de 
mano  y  algunos  combates  parciales,  le  arrebató  todas  sus  caballadas, 
obligándole  a  replegarse  a  la  línea  del  Apure  (octubre  de  1816).  En- 
tonces Páez  meditó  apoderarse  de  San  Fernando,  llave  de  ios  llanos  en 
ía  conjunción  del  Apure  y  el  Portuguesa,  con  comunicación  fluvial  con 
el  Orinoco.  Los  realistas  habían  retirado  todas  las  embarcaciones,  y 
dominaban  el  río  con  cuatro  flecheras  y  siete  lanchas  armadas  en  gue- 
rra, sostenidas  por  400  hombres.  Una  partida  de  ocho  hombres  man- 
dada por  un  oficial  llamado  Peña,  a  quien  Páez  como  castigo  de  una 
falta  le  impuso  ir  a  hacerse  matar  por  ei  enemigo,  atravesó  el  río  en 
una  canoa  a  las  doce  del  día  e  introdujo  el  desorden  en  el  campamento 
realista,  muriendo  el  jefe  español  en  los  encuentros  que  se  siguieron 
(6  y  7  de  noviembre).  Dueños  los  republicanos  de  siete  lanchas,  sal- 
varon el  obstáculo  y  pusieron  sitio  a  San  Fernando  (diciembre  de  1816). 
En  tales  circunstancias,  supo  Páez  la  marcha  de  La  Torre  y  Morillo 
desde  Nueva  Granada  en  dirección  a  los  llanos  regados  por  el  Arauca 
y  el  Apure. 

Mientras  el  ejército  del  centro  triunfaba  en  Barcelona  y  el  de 
ios  altos  llanos  de  Oriente  en  el  Apure,  el  ejército  de  la  costa  manda- 
do por  Marino  y  Bermúdez,  ponía  sitio  a  Cumaná,  en  combinación  con 
las  fuerzas  marítimas  de  Margarita  (.septiembre;.  La  guarnición  espa- 
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ñola  estrechada,  se  disponía  a  evacuar  la  plaza.  Las  fuerzas  realistas, 
que  en  número  de  1000  hombres  se  mantenían  en  Margarita,  acudie- 
ron en  su  auxilio,  evacuando  la  isla,  y  obligaron  a  Marino  a  desistir 
ce!  sitio   (noviembre  de   1816). 

Tal  era  el  estado  de  la  guerra  al  finalizar  el  año  de  181G,  tres 
naeses  después  de  la  deposición  de  Bolívar  en  Carúpano.  A  pesar  de  las 
ventajas  alcanzadas,  los  independientes  comprendían  que  sin  una  di- 
rección que  diese  cohesión  a  sus  elementos  dispersos,  tedo  era  efímero. 
Así,  el  ejército  del  centro  donde  predominaban  los  partidarios  del  Li- 
bertador, fué  el  primero  en  reclamar  su  regreso,  decididamente  apoya- 
do por  Arismondi.  Bolívar  fué  llamado  otra  vez  a  ponerse  a  la  cabeza 
de  los  independientes.  Ayudado  por  Brión  y  eficazmente  auxiliado  por 
Petión,  organizó  una  tercera  expedición  (21  de  diciembre  de  1816)  y 
tocando  en  Margarita  de  paso,  arribó  a  Barcelona,  a  tiempo  que  lla- 
gaba allí  Arismendi  con  su  columna  de  auxilio. 

VII 

Al  desembarcar  Bolívar  en  Barcelona,  la  guerra  había  cambiado 
de  aspecto.  El  ejército  del  centro  ya  no  existía.  Piar  había  tenido  la 
grande  inspiración  de  la  campaña,  que  decidiría  por  acción  directa  de 
la  suerte  de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  y  por  acción  refleja  de  la 
del  resto  de  la  América  del  Sud.  El  general  negro  había  comprendido 
que  las  hostilidades  a  lo  largo  de  la  costa  y  las  correrías  de  los  llane- 
ro» en  el  interior,  no  tenían  consistencia  ni  prometían  resultados  sin 
una  sólida  base  de  operaciones.  Desde  un  principio  había  señalado  el 
Orinoco  como  la  línea  que  al  efecto  debía  ocuparse,  y  la  Guayana  como 
base;  pero  el  Libertador,  sin  plan  de  campaña  fijo,  no  tenía  más  obje- 
tivo que  la  ciudad  de  Caracas,  y  revoloteaba  alrededor  de  ella  por  el 
Sud  y  por  el  Norte,  como  una  mariposa  en  torno  de  la  luz,  a  riesgo  de 
chamuscarse  las  alas,  como  sucedió.  Piar,  con  más  alcance  estratégico 
que  Bolívar,  así  que  se  vio  dueño  de  un  ejército  regularmente  organi- 
zado después  del  triunfo  del  Playón  del  Juncal,  perseverando  siempre 
en  su  idea,  meditó  trasladar  la  guerra  al  Orinoco  y  posesionarse  de  la 
Guayana,  ocupada  por  los  españoles  desde  la  primera  guerra  de  Ve- 
nezuela. 

El  Orinoco  y  la  Guayana  era  la  base  natural  de  operaciones  de 
la  revolución  venezolana,  o  más  bien  dicho  la  única.  Todos  lo  veían, 
menos  Bolívar,  ofuscado  por  la  atracción  fantasmagórica  de  Caracas. 
La  había  visto  Cedeño  con  su  grosero  instinto  de  guerrillero,  al  sos- 
tenerse en  el  Alto  Orinoco,  derrotando  las  fuertes  columnas  realistas 
que  intentaron  desalojarlo  de  sus  inexpugnables  posiciones.  La  ha- 
bía visto  claramente  Morillo  desde  Nueva  Granada  al  diseminarse  las 
guerrillas  en  los  llanos  de  Oriente.  'Terdida  la  provincia  de  Guayana, 
"decía,  Caracas  y  Santa  Fe  de  Bogotá  están  en  peligro  porque  los 
"ríos  del  Orinoco,  Apure  y  Meta,  son  mucho  más  navegables  de  lo  que 
"yo  pensaba,  y  si  los  rebeldes  nos  cortan  la  comunicación  con  Marga- 
"ríta,  interceptando  la  remisión  de  ganados,  obligarán  a  su  guarni- 
ción a  rendirse  sin  batirse.  Si  Bolívar  o  algún  otro  jefe  de  estima- 
ción entre  ellos,  tomase  el  mando  de  las  guerrillas,  podrán  obrar  vi- 
gorosamente. Si  la  Guayana  es  tomada,  las  dificultades  para  retomar- 
la serán  mayores,  y  quedarán  muy  pocas  esperanzas  para  las  tropas 
"del  Rey".  Esto  es  lo  que  había  visto  y  vio  claro  Piar,  y  esto  lo  que 
hizo  al  salvar  por  inspiración  la  revolución  venezolana,  y  hacer  aban- 
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donar  a  Bolívar  sus  vueltas  y  revueltas  estériles  alrededor,  del  fan- 
tasma de  Caracas.  Basta  echar  una  ojeada  sobre  el  mapa  de  Venezue- 
la, comparándolo  con  la  historia,  seguir  a  lo  largo  de  los  ríos  de  Orien- 
te las  operaciones  de  los  ejerciio¿  republicanos  aurame  la  guerra  de 
la  independencia,  para  que  la  demostración  se  imponga  a  ios  ojos.  El 
Orinoco  al  JNorte,  al  fondo  de  Venezuela,  es  una  oa^e  üe  operaciones 
inexpugnable,  y  es  a  la  vez  que  una  línea  de  operaciones  y  de  deien¿a, 
una  vía  fluvial  en  comunicación  con  el  exterior  por  el  mar,  que  pene- 
tra en  el  interior  del  país.  Situado  por  consecuencia  un  ejercito  en  la 
Guayana,  con  su  frente,  su  espalda,  sus  flancos  y  sus  comunicaciones 
aseguradas,  la  defensa  de  la  isla  de  Margarita  se  liga  con  sus  opera- 
ciones por  mar,  el  ejército  del  Apure  avanzado  es  su  vanguardia,  los 
llanos  del  centro  quedan  dominados  por  él,  y  el  enemigo  es  vulnerable 
por  todo  su  frente  y  sus  dos  flancos,  amagando  a  la  vez  la  Nueva  Gra- 
nada por  su  frontera,  por  lo  que,  razón  tenía  Morillo  al  decir,  que  per- 
dida la  Guayana,  estaban  en  peligro  de  perderse  Caracas  y  Bogotá,  y 
una  vez  perdida,  no  había  esperanza  para  las  armas  españolas. 

Guiado  por  estas  luces,  Piar  se  puso  en  marcha  desde  Barce'ona  a 
la  cabeza  de  1500  hombres  de  las  tres  armas,  dejando  en  la  ciudad  una 
corta  guarnición  y  encomendó  a  las  guerrillas  de  Monagas  y  Saraza 
la  defensa  de  su  campaña  (8  de  octubre  de  loio).  En  el  alto  Orinoco  al 
Norte,  se  reunió  con  la  división  de  Cedeño,  quien  se  sometió  a  su  au- 
toridad, y  acordaron  conquistar  la  provincia  de  Guayana.  Los  rea  is- 
las dominaban  las  aguas  con  una  fuerte  escuadrilla  y  estaban  fortifi- 
cados en  Angostura,  capital  de  la  provincia  y  en  la  Guayana  Vieja.  Te- 
nían ocupado  el  Cauca,  rio  caudaloso  que  se  derrama  en  el  Orinoco  por 
su  margen  derecha  y  era  por  el  Sud  la  línea  de  deiensa  del  enemigo, 
dominada  por  tres  flecheras  y  d^s  lanchas  cañoneras,  sostenidas  por 
500  infantes  y  300  jinetes.  El  general  republicano  mandó  construir 
ligeras  embarcaciones  de  madera  de  ceiba  cortada  en  ios  basques;  con 
una  de  e!las  se  apoderó  de  dos  lanchas  del  enemigo,  y  efectuó  el  pasaje 
a  viva  fuerza.  La  artillería  abrió  sus  fuegos  para  proteger  la  atrevida 
operación;  dos  compañías  de  infantería  tomaron  tierra  en  la  margen 
opuesta,  al  mismo  tiempo  que  un  grueso  destacamento  desembarcado 
fuera  de  la  vista  del  enemigo  lo  tomaba  por  el  flanco,  y  Cedeño  con 
sus  escuadrones  se  lanzaba  a  nado  acuchillando  a  caballo  a  las  tripu- 
laciones de  las  cañoneras  y  cargaba  sobre  su  campamento,  que  puso  en 
dispersión  (81  de  diciembre  1816). 

Piar  avanzó  sobre  Angostura.  La  plaza  estaba  defendida  además 
de  su  guarnición  y  sus  fortificaciones,  por  dos  buques  mayores  de 
guerra,  por  tres  goletas  y  cuatro  cañoneras  que  combinaban  sus  fue- 
gos con  ella.  Los  republicanos  fueron  rechazados  en  el  asalto  que  in- 
tentaron para  tomarla.  Este  descalabro  no  desanimó  a  Piar,  y  le  sugirió 
una  idea  salvadora,  que  sería  decisiva  en  las  futuras  campañas  por  las 
consecuencias  que  tuvo.  Resolvió  apoderarse  de  las  misiones  de  Co- 
roní,  país  rico  en  hombres  y  en  recursos,  y  establecerse  en  ellas,  para 
amagar  Angostura  por  la  espalda,  privándola  de  sus  subsistencias,  a 
la  vez  que  abría  nuevas  comunicaciones  con  el  Oriente  por  el  bajo  Ori- 
noco. Los  españoles,  que  conocían  la  importancia  de  e3ta  posición,  ha- 
bían guarnecido  y  fortificado  la  línea  de.  rio  Ccroní,  sobre  su  margen 
derecha;  pero  estas  dificultades  fueron  superadas.  Los  republicanos 
ocuparon  las  cuarenta  y  siete  misiones  que  regían  los  frailes  catala- 
nes de  la  orden  de  capuchinos,  de  los  cua.es  veintidós  fueron  degolla- 
dos por  el  oficial  a  quien  se  confió  su  custodia,  hecho  bárbaro  no  re- 
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primido  por  el  general,  que  sin  embargo  consolidó  su  popularidad,  por- 
gue las  víctimas  eran  muy  odiadas  por  los  neófitos  indígenas.  Piar 
estableció  una  administración  regular  en  las  misiones,  que  fué  más 
tarde  muy  útil  para  la  provisión  de  los  ejércitos  independientes  en  gra- 
nos y  ganados  (lebrero  de  I8i7).  En  seguida,  dó  cuenta  a  Bolívar  de 
las  ventajas  alcanzadas  y  de  la  posición  que  ocupaba.  Estos  hechos  le- 
van'aron  la  faina  de  Piar  sobre  ia  de  tod^s  los  generales  venezolanos, 
eclipsando  la  del  mismo  Bo'ívar  que  tan  triste  papel  había  representado 
en  el  curso  de  la  campaña. 

VIII 

Todos  habían  hecho  algo,  menos  Bolívar.  Arismendi  había  insu» 
rreccionado  la  Margarita.  Marino  había  dominado  la  península  de  Pa- 
ria, lorm*do  un  ej*rcuu  y  puesto  suio  a  (Jum¿ma.  P^ez  naoia  organi- 
zado el  ejército  del  Apure  y  asegurado  el  dominio  de  ios  llanos  altos. 
Cedeño  se  había  sostenido  en  el  auo  Orinoco,  y  Monagas  y  Saraza  man- 
tenido el  fuego  de  la  insurrección  en  e.  centro  del  país.  Mac  Gregor 
y  Soublette  habían  salvado  la  columna  por  él  abandonada  en  Qeuma- 
re,  y  atravesando  el  territorio  de  Venezuela,  conquistando  Barcelona  y 
el  uominio  de  los  llanos  bajos.  Piar  había  formado  un  ejercito  en  Matu- 
rín,  salvado  a  .Barcelona  y  conquistado  ía  Guayana,  dando  al  ejército  su 
base  natural  de  operaciones.  En  ninguna  de  estas  empresas  tuvo  par- 
ticipación directa  ni  indirecta  Bolívar.  Su  triando  en  jefe,  su  dirección 
como  general  había  sido  no  sólo  nula,  sino  funesta,  cuando  no  vergon- 
zosa. Al  asumir  per  segunda  vez  el  mando,  era  moralmente  otro  hom- 
bre, más  grave,  más  reflexivo  y  más  dueño  de  sí  mismo;  pero  mili- 
tarmente no  había  aprendido  todavía  lo  bastante  como  general  estra- 
tégico. Sin  ideas  maduradas  ni  propósito  determinado,  y  pensando  que 
la  audacia,  que  fía  el  éxiio  a,  destino,  era  una  inspiración,  improvi- 
saba planes  al  aire  y  acometía  empresas  sin  proporcionar  los  medios 
a  las  resistencias,  y  le  acomeció  lo  que  al  que  se  empeña  en  romper 
un  muro  de  piedra  con  la  cabeza:  se  rompió  él  mismo  la  cabeza. 

Apenas  desembarcado  en  Barcelona,  anunció  en  una  proclama  que 
iba  a  invadir  la  provincia  de  Caracas  para  darle  libertad  (8  de  enero 
de  1817).  Con  este  propósito  temerario,  formó  una  columna  de  600 
hombres  sobre  la  base  de  los  auxiliares  margariteños  conducidos  por 
Arismendi,  y  veinticuatro  horas  después  se  puso  en  campaña.  Una 
división  avanzada  se  había  establecido  y  fortificado  sobre  la  línea  del 
río  Uñare  al  sud  de  Barcelona,  en  observación  de  la  plaza  en  el  punto 
denominado  "Clarines",  rodeado  de  bosques.  Bolívar,  sin  practicar  un 
reconocimiento,  atacó  de  frente  las  trincheras.  Empeñado  el  fuego, 
cuarenta  jine'es  cayeron  de  improviso  por  retaguardia  de  los  asaltan- 
tes y  los  desbarataron  totalmente.  Todos  perecieron. 

Estaba  otra  vez  perdido  el  Libertador,  y  más  perdido  que  en  Ca- 
rúpano.  En  tal  situación,  lo  único  que  se  le  ocurrió,  fué  dirigirse  a  Piar 
y  Cedeño,  indicándoles  que  abandonasen  ia  empresa  de  la  Guayana 
— que  era  su  salvación—,  por  cuanto  no  había  llegado  la  oportunidad 
de  tomarla,  y  ser  por  otra  parte  imposible  dominar  la  navegación  del 
Orinoco;  y  concluía,  que  Cumaná  era  la  base  natural  de  las  opera- 
ciones. La  consecuencia  de  esta  maniobra  — imposible  por  otra  parte — 
era  descubrir  su  flanco  izquierdo.  Escribió  a  Páez  aconsejándole  va- 
gamente que  se  uniese  a  Saraza,  lo  que  si  algo  significaba  era  perder 
•1  dominio  de  loa  llanos  bajos  o  altos,  según  el  punto  donde  operasen 


318  BARTOLOMÉ       MITRE 

su  reconcentración.  A  Monagas,  le  prevenía  que  se  reuniese  a  Saraza 
y  Fáez,  y  cubriese  a  Barcelona  por  ser  el  punto  que  más  importaba  sos- 
tener "donde  estaba  resuelto  — son  sus  palabras —  a  sepultarse  entre 
"sus  cenizas  y  escombros".  Todo  esto  no  tenía  sentido  militar,  y  si  al* 
guno  tenía,  sólo  puede  explicarse  por  su  pueril  preocupación  de  ocu- 
par Caracas,  que  era  una  operación  fantástica,  dado  el  caso  fuese  po- 
sible la  soñada  concentración  de  las  fuerzas  del  norte  de  la  Guayana, 
de  las  nacientes  del  Apure  y  de  los  llanos  bajos  en  torno  de  Barcelo- 
na sitiada,  cuando  el  enemigo  condensaba  sobre  la  plaza  el  grueso 
de  sus  tropas  y  Morillo  ocupaba  con  4000  hombres  la  línea  de  Uñare 
interceptando  el  camino  de  Caracas,  y  La  Torre  en  combinación  con 
Calzada  ocupaba  los  llanos  altos. 

Encerrado  Bolívar  en  Barcelona  con  600  hombres  bisónos  y  con 
amenaza  de  ser  atacado  por  fuerzas  superiores,  a  la  vez  que  la  ma- 
rina española  preponderante  en  la  costa  de  Barlovento  bloqueaba  el 
puerto,  se  fortificó  en  el  convento  de  franciscanos  de  la  ciudad,  que  era 
una  verdadera  cindadela.  Aconsejado  por  la  inminencia  del  peligro, 
propuso  a  Marino  reunir  sus  dos  fuerzas  para  batir  al  enemigo,  asegu- 
rándole que  él  se  sostendría  a  la  espera  a  todo  trance  en  el  convento. 
Marino  no  trepidó,  En  el  acto  se  puso  en  marcha  en  auxilio  del  Li- 
bertador con  toda  su  fuerza  disponible,  que  alcanzaba  a  1200  hombres, 
dejando  guarnecida  la  costa  de  Cumaná.  Reunidos  los  dos  rivales,  se 
reconciliaron,  y  Marino  reconoció  a  Bolívar  como  jefe  supremo.  Las 
dos  divisiones  se  pusieron  en  campaña,  sumando  un  total  como  de  2000 
hombres,  pero  aun  así  reunidos,  apenas  si  podían  hacer  frente  al  ene- 
migo. Las  operaciones  giraban  en  el  círculo  vicioso,  por  no  decir  en 
el  vacío,  por  falta  de  una  cabeza  o  de  un  plan,  y  sobre  todo,  por  falta 
de  una  base.  Bolívar  improvisó  entonces  un  nuevo  plan,  que  no  valía 
más  que  los  anteriores.  Resolvió  trasladar  el  teatro  de  la  guerra  a 
interior,  concentrando  en  los  llanos  bajos  todas  las  partidas  disper- 
sas en  las  provincias,  y  les  señaló  Aragua  — el  sitio  de  su  anterior  de- 
rrota en  1812 —  como  punto  de  reunión.  Barcelona  se  sostendría  con 
una  guarnición  como  de  700  hombres. 

Mientras  tanto,  el  Libertador  se  dirigía  a  la  Guayana  a  fin  de  per- 
suadir a  Piar  de  concurrir  ai  plan,  y  marchar  sobre  Caracas  con  todas 
las  fuerzas  independientes  reunidas  en  ios  llanos  bajos.  Era  un  plan  ex- 
pectante, que  dependía  de  dos  contingencias:  que  el  enemigo,  que  es- 
taba encima  con  fuerzas  superiores,  diese  tiempo,  y  que  Piar  concurrie- 
se con  su  ejército  desde  el  último  extremo  del  territorio.  En  el  mejor 
caso,  era  perder  las  comunicaciones  de  la  costa,  y  con  enemigos  por  los 
cuatro  vientos,  como  nave  batida  por  las  olas  y  las  velas  aferradas,  em- 
prender una  campaña  sin  rumbo  fijo,  cuyo  objetivo  lejano  — Caracas- 
prometía  menos  por  el  momento  que  la  permanencia  en  el  Oriente,  y 
era  en  definitiva  una  derrota  segura.  Esto  por  lo  que  respecta  a  las 
probabilidades  remotas.  En  el  hecho,  sucedió  lo  que  necesariamente 
teñir,  que  suceder,  y  estaba  al  alcance  de  la  más  vulgar  previsión.  Bar- 
celona atacada,  fué  rendida  a  viva  fuerza  (7  de  abril  de  1817).  La 
guarnición  en  número  de  700  hombres,  fué  degollada  desde  el  primero 
hasta  el  último  soldado,  y  a  más,  300  enfermos,  ancianos  y  mujeres, 
perdiendo  20  piezas  de  artillería  y  1000  fusiles.  Marino,  sin  fuerzas 
para  contrarrestar  al  enemigo  en  campo  abierto,  no  pudo  amparar  la 
plaza,  y  desistió  de  internarse  en  los  líanos,  retrogradando  a  la  penín- 
sula de  Paria,  donde  había  establecido  su  dominio.  La  anarquía  s< 
introdujo  en  el  ejército.  Marino  volvió  a  declararse  independiente.  Ber 
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mudez,  Sarama,  Monagas  y  Arismendi.  ccn  sus  respectivas  divisiones, 
qxie  reunidas  alcanzaban  a  500  hombres,  resolvieron  esperar  en  los 
llanos  de  Barcelona  las  órdenes  de  Beiívar. 

El  libertador  llegó  a  Guayana  con  só  o  quince  oficiales,  y  se  en- 
contró con  Piar  a  inmediaciones  de  Angostura.  El  general  negro  era 
duuiQ  cié  todo  el  p$.is  y  uema  sici&daa  sus  áo$  pl$2as  inertes  con  espe+ 
ranzas  ele  rendirlas.  Su  comportamiento  fuá  noble  y  patriótico.  A  pe- 
sar del  escozor  qáe  debió  sentir  al  verse  arrebatar  ios  .aureles  de  una 
campaña  que  él  solo  había  llevado  a  cabo  contrariando  al  mismo  Bo- 
lívar, que  no  alcanzaba  a  comprender  su  trascendencia,  se  puso  a  sus 
órduie3.  Informóle  de  la  situación  preponderante  del  ejército  de  Fáez 
en  e.  Apure,  y  ie  demostró  que  ia  Guayana  era  ia  verdadera  y  única  ba- 
se de  operaciones.  Dominada  la  navegación  del  Orinoco  — lo  que  no  era 
difícil  con  la  escuadrilla  de  Brión  unida  a  la  de  Margarita — ,  queda- 
ban expeditas  las  comunicaciones  con  las  Antillas  para  recibir  auxi- 
lios del  exterior,  y  por  medio  de  sus  ríos  tributarios  que  penetraban  en 
el  corazón  del  país,  3e  ligaban  codas  las  operaciones  lluviales  y  terres- 
tres, ccn  una  barrera  por  delante  y  una  comarca  poblada  y  bien  es- 
tablecida a  la  espalda,  lo  que  daba  una  comp  eta  seguridad  para  or- 
ganizar a  la  defensiva  un  ejército  sin  renunciar  a  la  ofensiva  en  ios 
alto.i  llanos,  apoyajido  el  flanco  derecho  avanzado  en  la  península  de 
Paria  con  el  dominio  de  su  golfo  y  el  izquierdo  en  el  Apure  con  una 
•puerta  abierta  en  los  Andes  sobre  las  f romeras  de  Nueva  Granada 
para  invadirla  por  Casanare.  Era,  pues,  la  base  ideal  de  la  guerra.  La 
venda  que  hasta  entonces  había  cubierto  los  ojos  de  Bolívar,  cayó.  Por 
la  primera  vez,  vio  claro  en  el  teatro  de  la  guerra.  Inmediatamente  de- 
sistió de  sus  inconsistentes  planes  anteriores,  y  acordó  ccn  Piar  tomar 
por  base  de  operaciones  la  Guayana.  En  consecuencia,  reconcentró  en 
Angostura  las  divisiones  de  Bermúdez,  Arismendi  y  Saraza,  y  áejó  a 
Monagas  en  los  llanos  de  Barcelona,  para  que  cubriese  su  frente,  hos- 
tilizando al  enenrgo  con  incursiones  frecuentes  de  guerrilla  (abril 
de  1817).  La  revolución  venezolana  estaba  militarmente  salvada,  gra- 
cias a  Piar. 

IX 

La  guerra  cambiaba  de  faz,  y  se  metodizaba  por  una  y  otra  parte. 
i  La  base  de  operaciones  de  los  realistas  era  al  Occidente,  dueños  de  la 
costa  de  Sotavento  desde  Coro  hasta  las  de  Barlovento  en  Cumaná  con 
leí  ejército  de  Caracas  fuerte  de  cerca  de  5000  hombres  avanzando  so- 
|bre  los  llanos  bajos  de  Barcelona.  La  zona  do  operaciones  del  ejército 
de  Morillo,  era  los  Taños  altos,  con  las  fronteras  de   Nueva   Granada 
por  base  y  su  flanco  izquierdo  cubierto  por  el  ejército  de  Caracas.  Este 
era  el  teatro  elegido  por  el  general  en  jefe  español  para  abrir  la  nue- 
va cempaña.  Al  efecto,  las  divisiones  de  La  Torre  y  Calzada,  fuertes 
íde  4000  hombres  de  trepas  selectas,  con  1500  de  caballería  llanera,  se 
i  habían  reconcentrado  en  Guadalito,  sobre  el  Apure,  obligando  a   Páe2 
¡¡a  levantar  el  sitio  de  San  Fernando  (enero  de  1817).  El  general  repu- 
blicano de]  Apure,  concibió  el  proyecto  de  atraer  al   invasor  a  su  te- 
Irreno,  y  derrotarlo  sin   combatir  ccn  su  caballería   irregular.   Crn  tal 
jpbjeto,  desprendió  un$  pequeña  columna  volante,  con  orden  de  hacerse 
r  perseguir  hasta  el  punto  por  él  elegido  para  librar  la  acción  que  me* 
liitaba.  La  Torre,  qus  suponía  a  Páez  muy  débil,  y  'e  daba  cuando  más 
i  B00  hombres,  cayó  en  el  lazo.  Púsose  en  marcha  c^n  todo  «u  ejército, 
I  f  el  23  de  enero  al  penetrar  en  una  sabana  extendida,  llamada  de  las 
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Mucuritas,  se  encontró  con  la  división  de  Páez,  fuerte  de  1100  hom- 
bres armados  tan  sólo  de  lanzas,  de  palos  de  albarico,  cortados  en  los 
bosques  de  ios  llanos.  El  general  español  formó  su  infantería  en  co- 
lumna cerrada,  cubriendo  las  aUs  y  ia  retaguardia  con  su  cabañería, 
Paez,  dividió  su  fuerza  en  dos  columnas  ligeras  üe  ataque  y  una  más 
gruesa  de  reserva,  con  e¿  pi  oposito  de  separar  a  ia  cauaxieria  enemiga 
de  ia  infantería  y  cargó  por  ¿os  flancos,  esquivando  ios  fuegos  de  ios 
batallones.  La  maniobra  surtió  el  electo  cakuiado.  Los  escuaur^nes  rea- 
listas, fiados  en  la  superioridad  numérica,  sé  comprometieron  desor- 
denadamente en  la  persecución  de  los  que  al  parecer  huían.  Repentina- 
mente, los  fugitivos  volvieron  caras,  según  sus  instrucciones,  y  apoya- 
dos por  su  reserva,  dispersaron  toda  la  caballería  enemiga.  Páez,  que 
tenía  cincuenta  hombres  apostados  en  tomo  de  la  sabana,  mandó  dar 
fuego  a  las  altas  pajas  secas  que  la  cubrían.  El  fuego  cundió  rápida- 
mente en  toda  la  llanura.  En  medio  del  humo  dei  incendio,  la  caballe- 
ría llanera  llevó  catorce  cargas  sucesivas  sobre  la  infantería  española, 
que  formó  cuadro  para  resistir.  El  círculo  de  fuego  se  estrechaba  por 
momentos.  La  columna  iba  a  perecer  quemada.  Por  fortuna,  encontró  un 
gran  pantano,  donde  se  refugió  con  el  fango  hasta  la  cintura,  y  así  pudo 
salvarse.  Este  famoso  hecho  de  armas,  que  afirmó  eí  crédito  de  Páez  y 
el  predominio  militar  de  los  llaneros  en  su  terreno,  lo  hizo  dueño  de  la 
zona  entre  el  Arauca  y  el  Apure,  y  lo  puso  en  aptitud  de  invadir  la  pro- 
vincia de  Barinas  amenazando  la  de  Caracas.  Páez  completó  su  gloriosa 
campaña  poniéndose  voluntariamente  a  órdenes  de  Bolívar,  con  ia  sola 
condición  de  mantener  con  su  ejército  el  territorio  por  él  conquistado. 

Morillo,  que  comprendía,  como  se  ha  visto,  la  importancia  de  la 
posesión  de  la  Guayana,  desprendió  a  La  Torre  con  una  fuerte  división 
en  su  auxilio.  En  vez  de  apoyar  este  avance  y  dominar  los  llanos  altos, 
mientras  el  ejército  de  Caracas  dominaba  los  llanos  bajos  hasta  Cu- 
maná,  el  general  en  jefe  español  reso.vió  dirigirse  con  3000  hombres 
a  la  Margarita,  volviendo  a  su  punto  de  partida  al  tiempo  de  arribar 
con  su  expedición  a  las  costas  americanas.  Desde  este  día,  vese  que 
ya  Morillo  no  domina  el  teatro  de  la  guerra,  y  en  presencia  de  las  pri- 
meras dificultades  serias  que  lo  rodean,  se  muestra  lo  que  era,  un  ge- 
neral vulgar,  que  ha  perdido  las  más  elementales   nociones  militares. 

La  Torre  se  embarcó  en  San  Fernando,  descendió  el  Apure,  pe- 
netró en  el  Orinoco  dominado  por  la  escuadrilla  sutil  de  los  españoles, 
y  llegó  sin  obstáculos  a  Angostura.  Piar,  después  de  levantar  el  sitio 
de  esta  ciudad,  habíase  concentrado  en  las  misiones  de  Coroní.  La  To- 
rre se  puso  en  campaña  con  el  intento  de  quitárselas.  Su  plan  era 
atraer  a  Piar  a  la  margen  izquierda  del  caudaloso  Coroní,  con  falsas 
maniobras,  hacerle  inutilizar  sus  caballos,  contramarchar  rápidamente 
a  la  Angostura,  embarcar  allí  sus  fuerzas  e  introducirse  por  la  Guaya- 
na vieja  en  las  misiones  desguarnecidas,  ocupándolas.  El  general  ne- 
gro penetró  el  intento  del  enemigo,  y  se  propuso  burlarlo.  Se  trasladó 
a  la  margen  izquierda  del  río,  dejando  sus  caballadas  de  refresco  lis- 
tas en  la  margen  derecha  y  se  adelantó  hasta  cerca  de  Angostura.  En 
la  noche,  hizo  encender  grandes  fogatas  que  dejó  ardiendo,  y  se  reple- 
gó rápidamente  a  sus  antiguas  posición e*.  La  Torre,  engañado,  se  lan- 
zó a  su  empresa  según  la  haoía  concebido,  con  1600  infantes  y  200  ji- 
netes bien  armados  y  disciplinados.  Piar  lo  esperó  con  600  fusileros, 
600  flecheros  indígenas,  40U  hombres  de  caballería  y  800  indios  de 
las  misiones  armauvs  de  picaa,  que  colocó  en  segunda  fila,  Los  dos  ejér- 
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citos  se  encontraron  en  San  Félix  el  11  de  abril  de  1817.  Los  españoles 
formados  en  tres  columnas,  con  las  alas  cubiertas  por  su  caballería, 
avanzaron  a  paso  de  ataque  y  armas  a  discreción.  Piar  los  recibió  con 
¡;na  descarga  de  fusilería  y  una  nube  de  flechas,  y  cerrando  sus  alas, 
en  semicírculo,  envolvió  su  ala  izquierda,  inutilizando  los  fuegos  de  la 
infantería  enemiga  que  cargo  cuerpo  a  cuerpo  a  pica  y  bayoneta.  Fué 
un  combate  homérico  al  arma  blanca.  Los  españole»  fueron  todos  pa- 
sados a  cuchillo.  Sólo  escaparon  diecisiete  hombres,  entre  ellos  La  To- 
ne. El  vencedor  hizo  matar  300  prisioneros  tornados,  perdonando  a  los 
criollos,  que  engrosaron  sus  filas.  Cuando  Bolívar  regresó  de  los  lla- 
nos con  los  últimos  500  hombres  que  le  habían  permanecido  fieles,  y 
que  por  el  acuerdo  anterior  con  Piar,  se  salvaron  de  ser  destruidos  por 
Morillo  en  su  marcha  sobre  Margarita,  encontróse  dueño  de  la  Guaya- 
ría y  al  frente  de  una  fuerza  respetable.  Este  fué  el  núcleo  del  ejérci- 
to que  mantuvo  la  tercera  guerra  de  Venezuela,  y  le  dio  el  triunfo  fi- 
nal, ¡gracias  siempre  a  Fuá* l 


La  autoridad  de  Bolívar  empezó  a  afirmarse.  f*iar  y  fíermudea, 
sus  antiguos  enemigos,  se  le  habían  plegado.  Las  guerrillas  de  Saraza, 
Monagas  y  Cedeño  estaban  a  sus  órdenes.  Páez  le  prestaba  obediencia. 
Sólo  Marino  pretendía  disputarle  el  mando  supremo,  comprometiendo 
la  causa  de  la  revolución  en  presencia  del  enemigo.  Contaba  con  un 
ejército  de  2000  hombres  y  era  dueño  de  la  península  de  Paria,  desde 
las  bocas  de  Drago  hasta  Carúpano,  y  dominaba  el  golfo  Triste  con  una 
pequeña  escuadrilla.  Poseído  de  una  ambición  insana  y  mal  aconseja- 
tío  por  el  famoso  tribuno  Cortés  Madariaga,  demócrata  exagerado,  que 
pretendía  dirigir  la  revolución  con  fórmulas  legales  y  reminiscencias 
de  Grecia  y  Roma,  convocó  un  simulacro  de  congreso,  conocido  en  la 
historia  con  la  denominación  de  "Congresillo  de  Cariaco",  por  su  in- 
significancia y  por  ei  lugar  en  que  se  reuniera,  el  cual  asumió  la  re- 
presentación soberana  de  la  nación  y  declaró  reinstalada  la  república 
federal  de  Venezuela  (8  de  mayo  de  1817).  Componíanlo  unos  cuantos 
empleados,   figurando  entro  los   más  caracterizados,   el   intendente  del 

1  ejército,  Francisco  Antonio  Zea,  y  el  almirante  Luis  Brión.  Eligieron 
una  junta  que  desempeñase  e.  poder  ejecutivo,  de  la  que  formaba  par- 
te Bolívar,  y  Marino  fué  nombrado  "generalísimo".  El  objeto  era  anu- 
lar la  autoridad  suprema  de  que  estaba  investido  el  Libertador.  Mori- 
llo dio  cuenta  de  esta  farsa  parlamentaria.  En  marcha  a  su  expedición 
contra  Margarita,  atacó  y  tomó  los  puertos  de  Cariaco,  Carúpano  y 
Güiría,  y  echó  a  pique  la  escuadrilla  patriota  del  golfo  Triste,  apode- 
rándose de  nuevo  de  toda  la  península  de  Paria.  Las  fuerzas  de  Mari- 
ño  fueron  en  gran  parte  destruidas,  y  sus  prisioneros  fusilados.  Las 
divisiones  que  escaparon  a  la  derrota,  negaron  obediencia  al  nuevo  ge- 
neralísimo, y  resolvieron  incorporarse  ai  Libertador  en  Guayana,  en- 
cabezadas por  Urdaneta  y  por  el  coronel  Antonio  José  Sucre,  nombre 
que  llenará  la  más  gloriosa  de  las  páginas  de  la  emancipación  sudame- 
ricana. Marino  se  retiró  a  Maturín  con  el  esqueleto  de  su  ejército, 

Empero,  mientras  los  independientes  no  tuviesen  el  dominio  ab- 
soluto de  la  navegación  del  Orinoco,  la  posesión  de  la  Guayana  era  efí- 
mera. Bolívar  intentó  con  tal  objeto  organizar  una  escuadrilla  de  fle- 
cheras; pero  las  fuerzas  sutiles  de  los  españolea  eran  muy  superiores, 
y  todos  sus  trabajos  fueron  vanos,  Afortunadamente  acudió  en  su  auxl- 

Tomo  II 
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lio  Brión,  que  en  Kaití  lo  había  puesto  a  flote  y  lo  salvara  en  sus  tran- 
ces más  apurados.  El  almirante  puso  a  sus  órdenes  una  flotilla,  com- 
puesta dé  cinco  bergantines  y  algunas  goletas,  reforzada  con  cinco  fle- 
cheras margariteñas  al  mando  del  capitán  Antonio  Díaz,  mulato  como 
Piar,  hombre  feroz  y  de  un  valor  probado.  Una  parte  de  la  escuadrilla 
española  sostenía  las  dos  plazas  fuertes  de  la  Guayana  a  la  sazón  sitia- 
das —  Angostura  y  la  Guayaría  Vieja  — ,  y  la  oirá  cerraba  las  bocas  del 
Orinoco,  al  amparo  de  las  fortalezas  que  las  defendían.  Brión  hizo  ex- 
plorar las  bocas  del  gran  río  con  las  cinco  flecheras  de  Dfaz.  Sorpren- 
didas en  uno  de  sus  canales  por  dieciséis  flecheras  realistas,  éaxas  se 
apoderaron  de  ñon  de  las  embarcaciones  republicanas.  Bí&s,  con  las 
tres  flecheras  restantes,  empeñó  un  sangriento  combate  al  abordaje, 
recuperó  sus  dos  embarcaciones  perdidas,  tomó  otras  dos  del  enemigo, 
echando  a  pique  cinco  de  ellas,  y  obligó  a  los  realistas  a  retirarse  es- 
pantados ante  tanto  arrojo.  Franqueado  el  paso,  Brión  forzó  las  forti- 
ficaciones a  ve'as  desplegadas,  y  remontó  el  Orinoco  Bolívar  hizo  cons- 
truir una  batería  de  costa,  para  proteger  sus  operaciones. 

El  general  La  Torre,  al  saber  el  avance  de  la  flotilla  de  Brión, 
hallándose  muy  escaso  de  víveres,  desesperó  de  sostenerse  en  Angos- 
tura, y  se  trasladó  a  la  Guayana  Vieja  c-rv.  300  hombres  útiles  y  los 
enfermos.  Su  situación  no  mejoró,  Viese  ai  fin  obligado  a.  evacuar  tam- 
bién la  Guayana  Vieja,  después  de  comer  hasta  los  últimos  cueros, 
embarcándose  en  su  escuadrilla  con  los  restos  de  su  ejército,  compuesto 
de  600  hombres  y  descender  el  río  haciéndose  a  la  mar  con  treinta  y 
dos  velas.  Los  independientes  quedaron  de  este  modo  dueños  de  todo 
él  territorio  de  la  Guayana  y  de  la  navegación  del  Orinoco.  Poco  des- 
pués, el  héroe  de  la  conquista  de  la  Guayana,  moría  en  un  patíbulo  en 
el  teatro  de  sus  glorias. 

Piar,  que  en  el  fondo  de  su  alma  altiva  guardaba  rencor  contra 
Bolívar  por  haberlo  suplantado  en  la  empresa  de  la  Guayana,  no  obs- 
tante someterse  a  él,  fué  uno  de  los  que  más  simpatizaron  con  las  ten- 
dencias del  congresülo  de  Cariaco,  y  conspiró,  de  acuerdo  con  Marino, 
en  el  sentido  de  formar  una  junta  de  guerra  que  limitase  la  autoridad 
absoluta  de  Bolívar,  con  el  objeto  de  apoderarse  del  mando  en  jefe, 
consiguiendo  ganar  a  sus  ideas  a  Arísmendi,  que  era  un  ambicioso  sin 
cabeza.  El  Libertador  sofocó  prudentemente  esta  tentativa  de  sedición, 
limitándose  a  consejos  y  amonestaciones  privadas,  que  restablecieron 
la  quietud.  Piar,  alarmado,  solicitó  una  licencia  para  ausentarse,  dando 
por  pretexto  sus  enfermedades.  Retirado  de  la  villa  de  Upata,  conti- 
nuó sus  trabajos  disolventes.  Bolívar  le  escribió  amistosamente,  lla- 
mándolo a  la  concordia.  Piar  no  confió  en  estas  seducciones,  porque 
conocía  el  odio  que  Bolívar  le  profesaba,  y  fugó  a  Maturín,  donde  se 
puso  de  acuerdo  con  Marino  para  asumir  una  actitud  independiente. 
La  situación  era  p'j]k?rosa  para  el  Libertador.  Las  tropas  de  la  Gua- 
yana eran  adíelas  a  Piar  en  su  mayor  parte,  y  compuestas  de  hombres 
de  color;  era  de  temerse  una  sublevación  de  raza,  proyecto  que  se  atri- 
buía al  general  negro.  Bolívar  ordenó  al  general  Cedeño,  el  compañero 
de  Piar  en  la  conquista  de  la  Guayana,  que  lo  prendiese.  El  hecho  ¡solo 
de  mandar  prender  a  un  general  que  se  decía  rebehdo,  prueba  que, 
si  el  peligro  era  real,  no  era  inminente.  Piar,  abandonado  por  sus 
compañeros,  y  seducido  por  las  falaces  promesas  de  Cedeño,  según  pa- 
rece, no  hizo  resistencia,  y  fué  arrestado.  Conducido  a  la  Angostura, 
fué  procesado.  Un  consejo  de  guerra  presidido  por  Brión,  que  de  ante- 
mano tenía  formulada  la  sentencia,  lo  condenó  unánimemente  a  muerte 
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(15  de  octubre  de  1817)  y  a  ser  degradado  por  los  crímenes  de  inobe- 
diencia, sedición,  conspiración  y  deserción.  Bolívar  confirmó  ei  falb, 
dispensando  la  degradación,  que  era  un  lujo  de  crueldad,  que  deshon- 
raba a  los  jueces  y  al  sacrificador.  Piar  fué  fusilado  en  la  plaza  mayor 
de  Angostura,  en  presencia  de  todo  el  ejército  formado  (16  de  octubre 
de  1817).  El  vencedor  de  San  Félix  murió  con  intrepidez  como  había 
vivido.  Pidió  por  única  gracia  mandar  su  propia  ejecución.  No  se  le 
concedió.  Al  marchar  ai  suplicio  exclamó:  "¡Conque  no  se  me  permite 
"mandar  mi  ejecución!".  Desde  este  momento  se  encerró  en  un  som~ 
Orío  silencio.  Oyó  leer  su  sentencia  con  desprecio,  con  una  mano  en  el 
bolsillo,  golpeando  el  suelo  con  el  pie  derecho,  y  mirando  a  su  alrede- 
dor. Por  dos  veces  se  arrancó  el  pañuelo  con  que  le  vendaron  los  ojos. 
Se  descubrió  el  pecho  y  recibió  la  descarga  que  puso  fin  a  su  glorio- 
sa vida,  con  la  serenidad  que  había  mosteado  en  los  combates.  Su  muer- 
te afirmó  la  autoridad  vacilante  de  Bolívar.  Si  no  fué  un  acto  justo, 
fué  quizás  un  acto  necesario,  que  sofocó  la  guerra  civil  en  germen,  que 
traía  aparejada  la  disolución  del  ejército. 

Quedaba  todavía  Marino  en  armas.  Este  se  mantenía  disidente  a 
la  cabeza  de  400  hombres,  en  Cumaná.  Bolívar  comisionó  a  Bermúdez, 
el  antiguo  amigo  de  Marino,  para  que  le  prendiese  al  frente  de  sn 
cuerpo  de  tropas,  como  había  encargado  a  Cedeño  el  arresto  de  Piar. 
Marino,  abandonado  por  los  suyos,  fué  desterrado  por  empeños  de 
Bermúdez.  Bolívar  quedó  imperante  y  sin  émulos.  Su  autoridad  no 
estaba  todavía  bien  consolidada,  como  luego  se  verá. 


CAPITULO  XLn 


LA    TERCERA    GUERRA    DE   VENEZUELA    (Contimtación) 
REORGANIZACIÓN   VENEZOLANA 

ASOS  1&17-1819 


Expedición  de  Morillo  contra  Margarita.  —  Resistencia  de  los  marga- 
riteños.  —  Famosa  acción  de]  "Cerro  de  Matasiete".  —  Valerosa  defensa 
¿*  "Juan  Griego".  —  Morillo  desiste  de  la  empresa  de  subyugar  a  Mar- 
garita. —  Nueva  política  del  pacificador.  —  Nuevo  aspecto  de  la  guerra.  — 
Armas  en  balanza.  —  Los  ejércitos  beligerantes.  —  Bolívar  apela  a  la  opi- 
nión pública.  —  Bolívar  y  Pr°yrredón,  venezolanos  y  argentinos.  —  Prin- 
cipio de  reforma  política,  —  Bolívar  abre  la  campaña.  —  Derrota  de  Sara- 
za en  la  Hogaza.  —  Reunión  del  ejército  de  Angostura  y  del  Apure.  —  Ex- 
traordinario pasaje  del  Apure  por  Páez.  —  Morillo  sorprendido  en  Calabo- 
zo. —  Célebre  retirada  de  Morillo.  —  Acción  del  Sombrero,  —  Invasión  de 
Bolívar  a  los  valles  de  Aragua.  —  Contrastes  que  sufre.  —  Se  retira  a 
los  llanos.  —  Be  talla  de  la  La  Puerta  o  Semen.  —  Toma  de  San  Fernando 
por  Páez.  —  Bolívar  al  frente  de  un  nuevo  ejército.  —  Retirada  de  los 
realistas  vencedores.  —  Acción  de  Ortiz.  —  Nuevo  plan  de  Bolívar  para 
Invadir  a  Caracas  por  el  Occidente.  —  Derrota  de  Páez  en  Cojedes.  — 
Aventura  de  Bolívar.  —  Sorpresa  del  Rincón  de  los  Toros.  —  Derrota  de 
Cedeño  en  el  Cerro  de  los  Patos. —  Derrota  de  Morales  por  Páez  en  el  Gua- 
yabal. —  Descrédito  de  Bolívar.  —  Crítica  militar  de  la  campaña,  —  Bolí- 
var convoca  un  congreso  constituyente.  —  Su  plan  constitucional.  —  £s 
nombrado  presidente  de  la  república.  —  Se  pone  en  campaña. 


Dejamos  a  Morillo  en  marcha  al  frente  de  3000  hombres  con  el 
objetivo  de  subyugar  la  isla  de  Margarita.  (Véase  cap.  XLI,  §  IX). 
Kl  gobierno  español  daba  ia  mayor  importancia  a  la  posesión  de  esc* 
isla,  y  como  se  ha  visto,  fué  la  primera  operación  que  en  sus  instruc- 
ciones encargó  al  general  expedicionario.  La  sumisión  de  Arismendi 
le  había  dado  su  dominio  pacífico,  pero  la  tercera  insurrección  de  loa 
isleños,  a  que  se  siguió  la  expedición  de  los  Cayos  y  la  invasión  de  la 
Guayana,  le  hicieron  v<  Iver  a  su  punto  de  partida,  por  considerar,  se- 
gún él  mismo  lo  decía,  que  "en  Margarita  estaba  ¡a  raíz  del  mal".  El 
gobierno  español  por  su  parte,  perseverante  siempre  en  bu  idea,  dea- 
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pacho  por  este  tiempo  desde  la  Península  una  expedición  de  2800  hom- 
bres al  mando  del  general  José  Canterac  — el  mismo  a  quien  hemos 
visto  figurar  en  el  Perú  — ,  destinada  a  diferentes  puntos  de  América 
con  el  encargo  de  apoderarse  de  paso  de  la  isla  rebelde,  Canterac  se 
encontró  con  Morillo  en  el  puerto  de  Barcelona  a  tiempo  que  Bolívar 
tomaba  el  Orinoco  por  base  de  operaciones.  En  vez  de  aprovechar  este 
oportuno  auxilio  para  dar  el  impulso  continental  que  debía  decidir  la 
cuestión,  persistió  en  su  resolución,  aconsejado  por  despecho  más  que 
jor  cálculo.  Empero,  antes  de  lanzarse  a  su  empresa,  se  posesionó  da 
a  península  de  Paria,  expulsando  de  ella  el  ejército  de  Marino  que 
lasia  enionces  la  dorninaoa,  en  cuya  ocasión  barrió  con  sus  armas  el 
¡ongresülo  de  Cariaco,  según  antes  se  explicó,  con  lo  que  prestó  un 
oble  servicio  a  la  causa  de  la  independencia,  suprimiendo  los  obstáculos 
)ara  la  unidad  del  mando  en  persona  del  Libertador  Bolívar. 

La  estéril  isla  de  Margarita,  que  hasta  de  agua  potable  carecía, 
staba  arruinada  y  despoblada,  y  sus  habitantes  en  esta  época  apenas 
Icanzaban  a  trece  mil  La  expedición  destinada  a  subyugarla,  se  com- 
onia  de  tres  corbetas  de  guerra,  cinco  bergantines,  cinco  goletas,  un 

i  alucho,  cuatro  flecheras  y  dos  cañoneras,  con  tres  mil  hombres  de 
esembarco   de  las   mejores   tropas   españolas.   Los   margariteños    sólo 

Iludían  oponer  a  ia  invasión   loUO  hombres  mal   armados  de  los  cuales 

00  eran  de  caballería  y  unos  pocos  artilleros.  Brión,  que  hasta  enton- 
1 8s  protegía  la  isla  con  su  flotilla,  habíase  retirado  de  sus  aguas  con 
[  .1  intento  de  penetrar  en  el  Orinoco,  de  manera  que  la  marina  de  la 

la  se  reducía  a  tres  grandes  flecheras  y  una  balandra.  Mandaba  los 
ísurrectos   isleños,   en   ausencia    de   Arismendi,   el    general    Francisco 
Isieban  Gómez,  teniendo  por  jefe  de  estado  mayor  al  coronel  Joaquín 
[aneiro.   Morillo   efectuó  su   desembarco   bajo  fuego    (17   de -julio   de 
317).  El  coronel  Maneiro  con  450  hombres,  favorecido  por  el  terreno, 
raso  una  vigorosa  resistencia,   causando  gran  daño   a  la  división   de 
anterac,  quien  aseguraba  que  con  sólo  presentarse,  sus  tropas  vence- 
an  a  les  insurgentes.  El  pacificador  dirigió  una  proclama  a  los  mar- 
iriteños,   ofreciéndoles   perdón   si    deponían   las   armas,   y   que   de   lo 
ntrario   "no  quedarían   cenizas,  ni   aun    la   memoria  de    los   rebeldes 
mpeñados  en  su  exterminio"   (julio  17).  El  general  Gómez  rechazó  el 
.rdón,  y  apercibido  a  la  resistencia  fortificó  los  puntos   más  venta- 
dos de  la  isla,  formando  en  las  alturas  grandes  montones  de  piedra 
falta  de  municiones. 

Porlamar  fué  el  primer  punto  atacado  por  todo  el  ejército  expedi- 
'.fnario  reunido  en  combinación  con  su  escuadra.  Los  independientes 
í 'posibilitados  de  sostener  el  castillo,  lo  evacuaron  combatiendo,  des- 
Íes  de  clavar  su  artillería  y  ponerle  fuego  (22  de  julio  de  1817).  En 
s?uida  se  apoderó  Morillo  del  castillo  de  Pampatar  (24  de  julio).  Los 
ímrrectos  se  concentraren  en  la  Asunción.  Los  españoles  ocuparon  el 
Sto  de  Matasiete,  que  domina  la  ciudad  y  sus  cercanías,  y  maniobra- 
Ii  en  el  sentido  de  interponerse  entre  ella  y  la  Villa  del  Norte.  En 
«e  punto  se  trabó  la  acción  que  ha  hecho  famoso  el  nombre  de  Mata- 
ste  en  :os  fastos  venezolanos  (SI  de  julio).  Los  independientes  no 
áanzaban  a  500  hombres,  mientras  que  los  españoles  eran  2000  infan- 

1  y  600  de  caballería;  pero  favorecidos  por  los  bosques  y  lo  escabroso 
d  terreno  que  habían  fortificado  con  reductos,  fosos  y  parapetos,  pe- 
Iron  con  obstinación  por  el  espacio  de  más  de  siete  horas,  desde  las 
8. ¡2  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  quebrando  al  enemigo 
y  causándole  grandes  pérdidas.  Morillo  durmió  sobre  el  campo  de  ba- 
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talla,  pero  al  día  siguiente  vióse  obligado  a  emprender  su  retirada  ¡ 
Pampatar. 

Rechazado  Morillo  por  el  frente,  propúsose  atacar  las  posicione 
enemigas  por  el  Norte,  y  se  posesionó  del  pueblo  de  San  Juan  con  e 
grueso  de  sus  fuerzas,  ocupando  una  garganta  que  interceptaba  la 
comunicaciones  entre  la  Asunción  y  el  puerto  de  Juan  Griego,  dond| 
ios  margariteños  abrigaban  su  flotilla.  Este  punto  estaba  defendidí 
tan  sólo  por  200  hombres,  y  fué  tomado  después  de  una  heroica  resis 
tencia,  velando  en  medio  del  combate  el  parque  de  bs  independiente! 
por  la  explosión  de  una  mina  que  tenían  preparada  para  el  ultim 
extremo  (8  de  agosto).  Los  dispersos  se  refugiaron  en  una  laguna,^; 
resistiendo  rendirse,  fueron  todos  pasados  a  cuchillo.  El  mismo  Morill 
presidió  la  matanza,  atravesando  diez  y  ocho  hombres  con  su  espada 
Este  sitio  fué  bautizado  con  el  nombre  de  "Laguna  de  los  Mártire 
Margármenos,  que  conserva.  El  pueblo  de  San  Juan  tuvo  la  mism 
suerte  que  Juan  Griego.  El  general  Gómez  se  reconcentró  con  su 
restes  a  la  Villa  del  Norte,  sosteniéndose  en  la  Asunción.  Al  fin  hu 
hieran  sucumbido  I03  margariteños,  pero  las  noticias  alarmantes  qu 
recibió  Morillo,  del  estado  de  la  guerra  en  el  continente,  lo  obligara 
a  desistir  de  su  empresa,  al  cabo  de  un  me3  de  campaña,  y  se  retir 
humillado,  con  mil  hombres  de  pérdida  y  setecientos  enfermos.  La  isk 
que  el  general  español  había  dicho  en  su  proclama  de  que  "no  queda 
rían  cenizas  ni  memoria  de  sus  rebeldes",  quedó  triunfante,  y  el  pabe 
llóa  independiente  quedó  por  siempre  enarbolado  en  ella, 

II 

Morillo,  de  regreso  al  continente  con  los  restos  de  su  expedido; 
(20  de  agosto  de  1817),  se  dirigió  a  Caracas,  después  de  afirmar  fi 
dominio  militar  en  la  península  de  Paria.  Desde  entonces  inició  ui 
nuevo  plan  político.  Publicó  un  indulto  general  y  una  amnistía;  aboli 
el  tribunal  de  secuestros  y  los  consejos  de  guerra  permanentes;  resta 
bleció  las  leyes  de  la  monarquía  española  suspendidas;  entregó  a  1 
audiencia  y  a  los  tribunales  civiles  la  administración  de  la  justicia;  ; 
en  sus  formas  al  menos,  desapareció  el  despotismo  militar  que  él  rala 
mo  había  fundado.  En  seguida  se  contrajo  a  la  guerra  continental  qu 
había   descuidado  por  su  mal  aconsejada  expedición  contra  Margaritf 

El  aspecto  de  la  guerra  había  cambiado  con  la  ocupación  de  1 
Guayana,  los  progresos  de  Páes  en  I03  llanos  altos,  y  la  consolidado 
de  la  autoridad  de  Bolívar.  El  general  republicano  del  Apure  habí 
inva¿Mo  la  provincia  de  Barinas  y  ocupado  su  capital,  derrotado  e 
San  Carlos  una  gruesa  división  que  la  defendía  y  fusilado  los  prisic 
ñeros  europeos  en  retasación,  entregando  a  saco  el  pueblo.  Los  llano 
estaban  inundados  y  no  era  posible  abrir  campaña  por  esta  parte.  B( 
lívar,  sólidamente  establecido  en  La  línea  del  Orinoco,  había  engrosad 
la  división  de  Saraza  con  infantería,  haciéndola  avanzar  hasta  el  lind 
de  los  llanos  de  Caracas,  para  apoyar  el  flanco  derecho^  de  Páez.  Moni 
E^as  ocupaba  parte  de  la  provincia  de  Barcelona.  Bermúdez,  situado  co 
otra  división  en  Maturín,  dominaba  el  interior  de  la  provincia  de  Cu 
maná.  El  Libertador,  protegido  por  la  barrera  del  Orinoco,  y  cubiert 
todo  su  frente,  organizaba  un  ejército  de  reserva  a  retaguardia.  La 
armas  estaban  balanceadas,  pero  las  cabezas  de  los  generales  que  la 
dirigían  cscibban.  Morillo,  sin  plan  de  campaña  preconcebido,  espe 
raba  ser  atacado  sin  atinar  por  donde,  aunque  con  la  decisión  de  toma 
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la  ofensiva,  y  lo  misino  sucedía  a  Bolívar.  Las  operaciones  de  los  beli- 
gerantes comentadas  por  sus  propios  documentos,  pondrán  en  evidencia 
I  este  equilibrio  dinámico  y  esca   incertidumbre   moral. 

Ei  ejercito  realista  que  operaba  en  Venezuela,  aparte  de  las  fuer- 
ras  que  ocupaban  la  Nueva  Granada,  e  incluyendo  las  fuerzas  condu- 
cidas por  Can.erac  que  siguió  su  marcha  al  Perú  con  algunos  cuadros, 
constaba  de  nueve  bata. Iones  y  doce  escuadrones  con  su  correspondien- 
te artillería,  organizado  en  cuatro  divisiones  de  maniobra»  Una  divi- 
sión de  tres  batallones  y  un  escuadrón,  guarnecía  a  Caracas  y  sus 
alrededores.  El  generai  La  Torre,  con  dos  regimientos  de  infantería 
y  dos  escuadrones  peninsulares,  ocupaba  la  posición  del  Sombrero  so- 
bre el  río  Guarico,  en  defensa  de  los  llanos  bajos  de  Caracas.  Si  gene- 
rai Juan  Aidama  con  dos  batallones  y  tres  escuadrones,  cubría  la  linea 
del  bajo  Apure,  sosteniendo  a  San  Fernando  por  su  derecha.  Calzada 
con  una  división  de  caballería  compuesta  de  un  bata  lón  y  varios  escua- 
drones organizados  a  la  usanza  del  país,  disputaba  la  provincia  de 
Harinas  no  ocupada  por  Páez,  a  retaguardia  de  San  Fernando.  Ocho- 
cientos hombres  defendían  la  península  de  Paria  y  las  plazas  de  Cu- 
maná  y  Barcelona.  El  resto  de  las  fuerzas  estaba  distribuido  en  las 
fortalezas  de  la  costa  de  Sotavento,  desáv  Puerto  Cabello  hasta  Coro  y 
Maracaibo. 

En  el  orden  político,  también  el  aspecto  de  las  cosas  había  variado 
un  tanto  del  lado  de  los  republicanos.  Bolívar,  dueño  del  poder,  sintió 
la  necesidad  de  regularizar  su  autoridad  y  de  agregarle  las  fuerzas 
morales  de  la  opinión  como  lo  había  sentido  antes  en  Caracas  en  medio 
de  los  triunfos  de  la  reconquista.  Era  hasta  entonces  la  única  gran 
figura  que  llenaba  la  América.  San  Martín  recién  aparecía  en  el  esce- 
nario. En  vísperas  del  paso  de  los  Andes  por  el  vencedor  de  Chacabuco, 
el  Director  de  Isa  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  se  dirigía  a 
él  como  al  representante  de  la  revolución  del  Norte,  y  a  los  venezola- 
nos como  a  sus  decididos  sostenedores.  "La  América  y  el  mundo,  decía 
reí  Director  al  Libertador,  saben  ya  que  bajo  su  influjo,  renace  de  sus 
"propias  ruinas,  siempre  ilustre  y  gloriosa,  y  que  sus  opresores  unci- 
dos al  carro  del  triunfo  de  su  libertador  expían  los  crímenes  con  que 
"han  manchado  el  suelo  colombiano**.  Y  dirigiéndose  el  Director  argen- 
tino a  los  venezolanos,  les  decía:  "Llegará  el  día,  en  que  coronadas 
"de  laureles,  vayan  a  unirse  nuestras  armas  triunfantes,  llevando  des- 
"de  los  extremos  del  continente  austral  al  centro  oscuro  donde  mora, 
"como  en  sus  últimas  trincheras,  el  despotismo  agonizante,  la  paz,  la 
"fraternidad,  ia  libertad,  objeto  de  tantos  anhelos  y  de  tantos  traba- 
dos". Bolívar  contestaba:  "V.  E.  hace  a  mi  patria  el  honor  de  contem- 
plarla como  un  monumento  solitario,  que  recordará  a  la  América  el 
"precio  de  la  libertad.  Venezuela,  consagrada  toda  a  la  santa  causa 
"de  la  independencia,  ha  considerado  sus  sacrificios  como  triunfos.  La 
"sangre,  el  incendio  de  sus  poblaciones,  la  ruina  absoluta  de  todas  las 
"creaciones  del  hombre,  y  aun  de  la  naturaleza,  todo  lo  ha  ofrecido  en 
"ams  de  la  patria.  No  he  sido  más  que  un  instrumento  puesto  en  ac- 
ucien por  el  gran  movimiento  de  mis  conciudadanos.  El  pueblo  arrren- 
"tino  e°,  la  gloria  del  hemisferio  de  Colón  y  el  baluarte  de  la  indenen- 
"dencia  americana.  Yo  estero  que  el  Río  de  la  Plata  con  su  poderoso 
"influjo  cooperará  eficazmente  a  la  perfección  del  edificio  po'ítico  a 
"que  hemos  dado  principio  desde  el  primer  día  de  nuestra  regenera- 
ción". Y  dirigiéndose  a  su  vez  al  pueblo  argentino,  le  decía:  "Vues- 
tros hermanos  de  Venezuela  han  seguido  con  vosotros  la  gloriosa  ca- 
brera oue  desde   1810  ha  hecho  recobrar  a  la  América  la  existencia 
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"política.  En  todo  hemos  sido  iguales.  S6:o  la  fatalidad  anexa  a  Vene- 
zuela la  ha  hecho  sucumbir.  Ocho  años  de  combates,  de  sacrificios  y 
"6q  ruinas,  han  dado  a  mientra  patria  el  derecho  de  igualarse  a  la 
'Vuestra,  aunque  infinitamente  más  espléndida  y  dichosa.  ¡Habitantes 
"del  Plata!  La  república  de  Venezuela,  aunque  cubierta  de  lutosos 
"ofrece  su  hermandad,  y  cuando  cubierta  de  laureles  haya  extinguido 
"los  últimos  tiranos  que  profanan  su  suelo,  entonces  os  convidará  a 
"una  sociedad,  para  que  nuestra  divisa  sea  UNIDAD  en  la  América 
"meridional".  Tenía  que  responder  a  esta  espectabilidad  y  aceptar  ante 
el  mundo  la  responsabilidad  «¿ue  le  correspondía  revistiéndose  de  for- 
mas regulares. 

Como  acto  preparatorio  de  la  convocación  de  un  congreso  y  como 
medio  de  suplir  su  ausencia,  organizó,  a  la  vez  que  una  alta  corte  con 
la  plenitud  dei  poder  judicial,  un  consejo  de  Estado  con  carácter  con- 
sultivo y  legislativo.  Manifestó  en  el  acto  de  su  instalación  (30  de  octu- 
bre de  1817)  que  la  dictadura  había  sido  una  necesidad  de  las  circuns- 
tancias, como  la  única  posible  en  tiempos  calamitosos;  que  la  república 
había  existido  sin  leyes  ni  tribunales,  regida  por  el  solo  arbitrio  de  los 
mandatarios,  sin  más  guías  que  sus  banderas,  ni  más  principio  que 
la  independencia;  pero  que  el  tercer  período  de  Venezuela,  presentaba 
ur.  momento  favorable  para  poner  al  abrigo  de  las  tempestades  el  arca 
santa  de  la  constitución,  y  presentarse  ante  el  mundo  con  un  centro 
fijo  de  autoridad,  que  diera  garantías  a  los  extraños  y  confianza  a  la 
nación.  "El  gobierno  que,  en  medio  de  tantos  escollos  no  contaba  antes 
"con  ningún  apoyo,  se  hallará  en  lo  futuro  protegido,  no  sólo  por  una 
•'fuerza  efectiva,  sino  sostenido  por  la  primera  de  todas  las  fuerzas:  la 
"opinión  pública". 

La  guerra  y  la  política  marchaban  de  frente  en  líneas  paralelas 
por  una  y  otra  parte, 

m 

Hechos  estos  arreglos  políticos  y  administrativos,  Bolívar  remon- 
tó el  Orinoco,  y  tomó  tierra  sobre  su  margen  izquierda  a  156  kilóme- 
tros de  Angostura.  Era  su  plan,  reunirse  a  la  división  de  Saraza,  si- 
tuada en  los  lindes  de  los  llanos  altos  de  Caracas,  y  atacar  a  Morillo 
donde  Lo  encontrase,  si  no  conseguía  traerlo  a  su  terreno.  Movicto  más 
por  su  inspiración  que  por  el  cálculo,  soñaba  con  marchar  en  triunfo 
hasta  Caracas,  que  era  siempre  su  objetivo.  "Las  tropas  de  Saraza, 
"decía,  pueden  alcanzar  a  2500  hombres,  y  1500  que  yo  llevo  de  tropas 
"escogidas  y  disciplinad?*,  el  suceso  es  infalible  contra  Momio,  si  lo- 
gramos la  fortuna  de  abantarlo.  Así,  he  determinado  marchar  en  su 
"busca  yo  mismo  para  destruirlo.  Todo  nos  promete  una  completa  vic- 
toria. En  el  caso  de  que  los  enemigos  sean  superiores  en  número,  me 
"retiraré".  Al  mismo  tiempo  Páez  debía  llamar  la  atención  del  enemi- 
go por  la  parte  do  Barinas  y  converger  al  punto  estratégico,  que  era 
siemiire  Caracas.  A  Brión  le  escribía:  "Yo  marcho  a  reunirme  a  Sara- 
ma, y  espero  participar  bien  pronto  la  destrucción  del  pequeño  y  mise- 
rable cuerpo,  único  que  puede  presentar  el  enemigo  después  de  haber 
"agotado  sus  esfuerzos  y  recursos".  A  Saraza  le  decía,  refiriéndose  a 
la  división  enemiga  situada  en  el  Sombrero:  "La  Torre  viene  bus- 
cando ver  repetir  la  escena  de  San  Félix.  Sin  embargo,  de  que  yo 
"creo  que  su  división  ea  suficiente  para  destruir  ese  miserable  cuerpo, 
"será  muy   conveniente   evite  comprometer   una   batalla  antes    de  re- 
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unirnos".  Las  divisiones  de  Bermúdez  en  Cumaná  y  Monagas  en  Bar- 
celona,  debían  mientras  tanto  cubrir  el  flanco  dei*echo  en  observación 
del  enemigo  robre  la  costa  hostilizada  y  servir  de  punto  de  apoyo  en 
caso  de  un  contraste. 

El  plan  no  era  mal  concebido  como  irrupción  sobre  el  centro  de  la 
línea  realista,  pero  a  condición  de  que  los  enemigos  permaneciesen 
inactivos  y  sus  divisiones  diseminadas  como  se  hallaban.  Además,  repo- 
daba sobre  un  supuesto  falso,  cual  era  la  debilidad  numérica  ¿el  ejér- 
cito español,  que  una  vez  reconcentrado  era  invencible  por  la  calidad 
de  sus  tropas.  Por  lo  demás,  tan  ignorante  se  hallaba  un  general  como 
otro  de  suo  respectivas  posiciones  como  de  su3  planes.  Por  lo  que  res- 
pecta a  Morillo,  no  tenía  pian  ninguno,  sino  el  impedir  la  reunión  da 
la  caballería  de  Páez  con  el  ejército  de  operaciones  de  Bolívar.  En  con- 
secuencia, se  situó  en  Calabozo  como  punto  central  del  teatro  de  la 
guerra,  defendiendo  el  llano  y  cubriendo  los  valles  de  Caracas,  con  la 
división  de  La  Torre  avanzaba  sobre  el  Sombrero,  según  antes  se  expli- 
có. La  Torre  se  hallaba  ignorante  de  la  posición  y  fuerzas  de  Saraza, 
como  éste  de  las  del  enemigo;  pero  noticioso  del  movimiento  de  Bolívar, 
se  propuso  batir  separadamente  bs  dos  cuerpos  de  ejército  antes  de 
que  operasen  su  reunión.  Con  1100  infantes  y  300  jinetes,  se  puso  en 
imarcha  sobre  Saraza,  que  era  un  guerrillero  valiente,  pero  incapaz 
de  combinar  una  operación  ni  dirigir  un  combate  regular.  Sorprendió 
la  vanguardia  independiente,  se  encontró  con  el  grueso  de  la  columna 
fuerte  de  más  de  2000  hombres  en  el  sitio  llamado  de  La  Hogaza,  sobre 
la  margen  izquierda  del  río  Manapire,  afluente  del  Orinoco,  y  la  batió 
ignominiosamente,  degollando  toda  su  infantería  y  dispersando  toda 
su  caballería  (2  de  diciembre  de  1817).  Los  republicanos  dejaron  en 
el  campo  tres  cañones,  1200  muertos,  sus  banderas  y  una  imprenta.  La 
pérdida  de  los  realistas  no  alcanzó  a  200  entre  muertos  y  heridos,  con- 
tándose entre  éstos  el  general  La  Torre. 

El  plan  de  Bolívar  había  fracasado,  y  se  vio  obligado  a  repasar  el 
Orinoco.  En  Angostura  reforzó  su  columna,  dispuso  que  Monagas  se  le 
incorporara,  y  embarcándose  de  nuevo,  resolvió  unir  sus  fuerzas  con 
las  de  Páez,  quien  prudentemente  se  había  retirado  de  San  Fernando  an- 
te el  avance  de  Morillo  en  Calabozo  y  el  amago  simultáneo  de  la  divi- 
sión de  La  Torre.  Este  era  el  plan  indicado  que  el  Libertador  eje- 
eutó  en  un  principio  con  audacia  y  felicidad,  pero  cuyos  resultados  no 
correspondieron  a  sus  esperanzas  ni  a  las  ventajas  que  alcanzó,  por  los 
grandes  errores  tácticos  que  cometiera,  como  se  verá  luego.  Reunido 
Bolívar  con  Páez,  encontróse  al  frente  de  2000  infantes  y  2000  solda- 
dos de  caballería,  y  se  puso  en  marcha  sobre  San  Fernando.  Tenía  que 
atravesar  el  Apure,  y  Páez  ie  había  ofrecido  embarcaciones  para 
efectuar  el  pasaje.  Llegados  a  la  línea  del  río,  Bolívar  observó  que  to- 
das las  canoas  estaban  en  la  ribera  opuesta,  bajo  la  protección  de  una 
cañonera  y  tres  flecheras  artilladas.  Estaba  vestido  con  un  dormán 
verde  ceñido,  con  tres  órdenes  de  botones  y  alamares  rojos,  polainas  de 
llanero  y  un  casco  de  dragón  en  la  cabeza,  que  un  comerciante  de  Tri- 
nidad le  enviara  como  modelo.  En  la  mano  Levaba  una  lanza  corta  con 
banderola  negra  y  en  ella,  debajo  de  una  calavera  y  dos  canillas  cru- 
zadas el  lema:  Libertad  6  muerta — ¿Dónde  tiene  V  esas  embarcacio- 
nes?, preguntó  a  Páez.  ■ — Ahí  están,  contestó  éste  señalando  las  embar- 
caciones enemigas.  — ¿Y  cómo  las  tomaremos?  — Con  caballería.  — ¿Y 
dónde  está  aquí  esa  caballería  de  agua?  Páez  por  toda  respuesta  se 
volvió  a  su  guardia  de  honor,  y  separando  cincuenta  hombres  manda- 
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dos  por  e!  coronel  Francisco  Aramendi,  ge  puso  a  su  cabeza,  gritándo- 
les: "{Al  agua,  muchachos!  ] Sigan  a  su  tío!".  Picando  espuelas  a  su 
caballo  se  lanzó  al  agua  seguido  de  sus  soldados,  nadando  contra  la  co- 
rriente cor  lanza  en  mano,  a  íi  vez  que  daban  gritos  para  ahuyentar 
los  caimanes  que  los  rodeaban.  La  escuadrilla  rompió  el  fuego,  pero  al 
ser  abordada,  su  tripulación  se  echó  al  agua  llena  de  espanto.  Páez 
condujo  en  triunfo  catorce  embarcaciones  tomadas  de  este  modo.  El 
Libertador,  asombrado,  exclamó:  "i De  no  haberlo  visto,  no  lo  creerla í". 

Bolívar  se  detuvo  poco  en  San  Fernando,  donde  continuaban  soste- 
niéndose los  realistas,  y  se  limitó  a  establecer  el  bloqueo.  Su  objeto  era 
marchar  rápidamente  sobre  Morillo  sin  pérdida  de  tiempo.  El  general 
español  estaba  a  oscuras  de  los  movimientos  independientes,  y  al  reci- 
bir aviso  dé  su  aparición  en  los  llanos,  reunió  apresuradamente  en  Ca- 
labozo 1600  infantes  y  300  jinetes,  con  las  tres  piezas  tomadas  a  Saraza 
en  La  Hogaza  (10  de  febrero  de  1818).  Disponíase  a  marchar  en  auxi- 
lio de  San  Fernando,  cuando  a  las  ocho  de  la  mañana  del  12  de  febrero, 
se  le  presentó  el  ejército  republicano  y  desplegó  en  batalla  en  orden 
de  columnas  formando  un  semicírculo  en  la  llanura.  Fué  una  sorpresa. 
A  los  primeros  tiros  de  las  avanzadas»  Morillo  montó  a  caballo,  y  for- 
mando su  ejército  en  tres  columnas  sobre  la  villa,  se  adelantó  a  soste- 
ner sus  escuadrones  de  vanguardia  que  huían  acuchillados  por  la  espal- 
da, siendo  eiwruelco  él  en  su  fuga.  Una  compañía  de  cazadores  españoles 
del  regimiento  de  Navarra,  sostuvo  valerosamente  la  retirada,  pere- 
ciendo entera.  Los  republicanos  no  dieran  cuartel.  Morillo  se  encerró 
en  Calabozo,  foiiáfieado  con  cuatro  reductos  angulares  y  una  casa 
fuerte.  Bo'ívar  le  intimó  rendición,  díciéndole  que  perdonaría  hasta  a 
Fernando  VII,  si  se  hallara  en  la  plaza.  En  seguida  se  replegó  quince 
leguas  a  retaguardia  para  dar  descanso  a  sus  tropas.  Aquí  terminan 
les  sucesos  felices  de  esta  campaña,  tan  brillantemente  iniciada,  y  em- 
piezan los  desaciertos. 

El  general  españor,  en  la  difícil  situación  en  que  se  encontraba, 
sin  caballería  y  sin  víveres,  resolvió  emprender  la  retirada  fiado  en  la 
solidez  de  st^s  batallones.  Enterró  su  artillería,  hizo  pedazos  800  fusi- 
les, trofeos  también  de  La  Hogaza,  y  en  !a  noche  del  14  de  febrero  se 
puso  en  marcha,  con  sus  heridos,  enfermos  y  bagajes  en  dirección  a 
Sombrero  sobre  la  margen  del  Guárico.  Para  llegar  a  este  punto  tenía 
que  atravesar  ciento  cuatro  'kilómetros  do  un  campo  quemado  cubierto 
de  cenizas  y  sin  agua.  Morillo  marchaba  a  pie  a  la  cabeza  de  las  colum- 
nas, Bolívar  se  puso  con  su  caballería  en  seguimiento  de]  enemigo  con 
ocho  horas  de  retardo,  ordenando  a  su  infantería  que  le  siguiera.  El 
día  15  a  las  doce,  dio  alcance  a  la  columna  realista,  que  se  había  dete- 
nido a  beber  en  el  arroyo  de  Oriosa,  que  cruza  el  camino  que  llevaba. 
La  cabañería  patriota  dio  varias  cargas,  que  fueron  rechazadas,  y  pro- 
curó entre  tener  al  enemigo  a  la  espera  de  la  infantería,  que  llegó  al 
anochecer.  Los  españoles,  se  formaron  entonces  en  tres  columnas  ce- 
rradas y  continuaron  su  marcha  en  actitud  imponente.  Al  día  siguiente 
llegaba  Morillo  al  Sombrero.  A7lí  empezaba  el  país  montuoso.  La  caba- 
llería répúlbífeana  estaba  inutilizada  por  las  rápidas  marchas,  y  neu- 
tralizada per  la  naturaleza  del  terreno.  El  ejército  español,  se  esta- 
bleció en  la  margen  derecha  del  Guárico,  cuyas  barrancas  escarpadas 
cubiertas  de  bosques  hacían  inexpugnable  su  posición.  La  pérdida  de 
los  españoles  en  esta  célebre  retirada  de  treinta  horas,  fué  de  eien 
rezagados,  que  fueron  muertos  por  los  patriotas. 

En  el  Guárico  cambió  la  escena.  Las  tropa3  republicanas  sedientas, 
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se  precipitaron  al  río  y  fueron  fusiladas  por  los  realistas.  Bolívar  ata- 
có la  posición  por  el  frente,  y  fué  rechazado  con  pérdida  de  cien  hom- 
bres. Intentó  llevar  el  ataque  per  un  flanco,  y  fué  igualmente  rechazado 
(16  de  febrero).  Morillo  continuó  en  la  noche  su  retirada  hacia  los 
valles  de  Aragua,  desde  donde  dictó  sus  disposiciones  para  reconcen- 
trar su  ejército  diseminado.  La  campaña  estaba  terminada  sin  ningún 
rasultado  decisivo,  y  se  abría  una  nueva  en  condiciones  más  desventa- 
josas para  los  republicanos. 

IV 

Después   de   ocupar   momentáneamente    la  posición   del   Sombrero 
abandonada,  Bolívar  retrogradó  a  Calabozo.  Empeñado  siempre  en  su 
idea  de  marchar  sobre  Caracas,  tuvo  allí  una-  conferencia  borrascosa 
son  Páez.  El  general  llanero  sostenía  que  no  debían  abrirse  operacio- 
nes ofensivas  sin  asegurar  la  base  de  operaciones,  y  que  dejar  a  reta- 
guardia una  plaza  fortificada  como  la  de  San   Fernando,   con  acceso 
fluvial   sobre    la   Guayana,   era   perder    los   llanos   que   ocupaban.   Por 
iltimo,  que  la  caballería  no  podría  operar  con  ventaja  en  los  valles, 
¡íaUándose  por  otra  parte  mal  de  elementos  de  movilidad.  Que  b  pri- 
nero  era  tomar  San  Fernando.  Bolívar,  aunque  no  convencido,  condes- 
cendió con  el  plan  de  su  teniente,  dejándole  marchar  con  su  división; 
<)ero  él,  encaprichado  siempre  en  su   idea,  convertida  en  mania,  per- 
maneció en   Calabozo  con   tres   batallones    bisónos    que   sumaban    1000 
nombres  y  1200  de   caballería.  Con  esta  fuerza  invadió  los  valles  de 
fragua.  La  población  lo  recibió  con  entusiasmo,  y  levantó  allí  un  nuevo 
>atallón  con  600  plazas.  Estableció  una  reserva  en  Victoria  a  órdenes 
(e  Urdaneta,  hizo  adelantar  toda  la  caballería  con  200  infantes  hasta 
a  Cabrera,  con  orden   de   fortificarse  allí,   y   con    el   grueso  de    sus 
uerzas  se  propuso  batir  a  La  Torre,  que  aun  no  se  había  incorporado 
Morillo  con  su  cuerpo  de  ejército  (marzo  12).  Morillo,  reconcentrado 
n  Valencia,  llamando  a  sí  el  cuerpo  de  La  Torre  y  la  divisiófa  que 
peraba  en  Barinas,  tomó   la  ofensiva.    Sorprendió   en   la   Cabrera   a 
arazá,  cuyo  flanco  izquierdo  había  quedado  descubierto;  batió  en  Ma- 
acay  la  división  de  Monagas,  que  ocupaba  el  camino  de  Caracas,  y 
vanzó  «obre  Victoria   (14  de  marzo).  Bolívar  estaba  perdido.   Vióse 
bligado  a  emprender  su  retirada  a  los  llanos  que  el  enemigo  amena- 
iba  cortarle   (marzo  15). 

El  ejército  republicano  hizo  alto  en  La  Puerta,  lugar  dos  veces 
mesto  para  sus  armas,  y  que  debía  serlo  por  tercera  vez  (marzo  16). 
il  Libertador,  en  vez  de  continuar  la  retirada,  que  era  su  única  sal- 
ición,  se  decidió  a  dar  una  batalla.  Contaba  sólo  con  2000  hombres, 
i  ellos  1000  de  infantería.  El  terreno  que  eligió  fué  una  extensa  11a- 
ira  rodeada  de  bosques  y  cubierta  de  paja,  y  limitada  al  Sud  y  al 
orte  por  montes  elevados,  que  forman  una  garganta  >#ue  $a  salida 
los  llanos  altos,  razón  por  que  se  llama  La  Puerta,  según  antes  se  ex- 
lícó.  Tenía  al  frente  una  cañada  barrancosa  por  la  que  corre  ei  río 
imen,  que  dio  su  nombre  a  la  jornada.  Morales,  que  se  había  avan- 
do  con  la  vanguardia  realista,  inició  el  ataque  a  las  seis  de  la 
anana  del  16  de  marzo,  y  aunque  combatió  valientemente,  fué  des- 
echo, con  pérdida  de  600  hombres.  Morillo,  al  ruido  de  la  fusilería, 
Judió  presurosamente  con  dos  batallones,  y  desplegando  en  la  llanura 
ntuvo  con  sus  fuegos  a  la  caballería  republicana  triunfante.  Apoyado 
lesivamente  por  su  reserva,  cargó  al  frente  de  un  escuadrón  de  arti- 


882  BARTOLOMÉ       MITRE 

Hería  volante,  y  aunque  malamente  herido  de  un  balazo  hizo  fíame» 
lina  bandera  tomada  en  la  pelea  y  exhortó  a  sus  tropas  a  completa 
la  victoria.  El  ejército  republicano  desapareció  como  el  humo  del  cora 
bate,  dejando  en  el  campo  más  de  400  muertos  y  600  heridos.  Bolíva 
perdió  en  esta  batalla  hasta  sus  papeles,  y  parece  que  había  perdid 
hasta  la  cabeza.  Furioso  y  desesperado,  había  prodigado  su  person 
en  lo  más  recio  del  combate,  como  si  buscase  la  muerte,  comprendiend 
tal  vez  la  inmensa  responsabilidad  que  sobre  él  pesaba  por  las  inmensa 
faltas  cometidas  persiguiendo  una  empresa  insensata,  sin  poner  si 
quiera  los  medios  para  evitar  una  catástrofe. 

Afortunadamente  Páez  se  había  posesionado  de  la  plaza  de  Sai 
Fernando,  tenazmente  defendida  (6  de  marzo),  y  ar>nderádose  de  2 
piezas  de  artillería,  dieciocho  buques  de  guerra  y  63  flecheras  con  40 
prisioneros,  matando  o  dispersando  al  resto  de  la  guarnición,  que  a 
principio  del  sitio  constaba  de  650  hombres.  El  general  llanero,  unid 
ccn  la  división  do  Cedeño,  que  había  permanecido  en  el  Alto  Orinocí 
acudió  en  auxilio  del  Libertador  y  se  reunió  con  él  a  inmediaciones  d 
Calabozo.  La  campaña  estaba  restablecida.  La  Torre,  que  había  toma 
do  el  mando  del  ejército  vencedor  de  Semen,  al  llegar  a  Calabozo  s 
encontró  con  otro  ejército  tan  fuerte  como  el  suyo,  con  una  caballerí 
que  dominaba  el  llano  y  que  no  podía  contrarrestar.  A  la  vez  viós- 
orl'gadc  a  replegarse  a  las  montañas  de  Ortiz  sobre  el  río  Poga,  cuj 
¿riendo  la  entrada  de  los  vallo»  BoMvar  y  Páez.  con  2000  jinetes  y  80( 
infantes,  marcharon  en  su  busca.  El  jefe  español,  después  de  distri 
buir  convenientemente  sus  fuerzas,  habíase  situado  en  unas  altura 
con  950  infantes  y  un  escuadrón  de  caballería.  Bolívar  se  empeñó  ei 
forzar  la  posición  por  el  frente  (26  de  marzo).  Al  cabo  de  cuatro  hora 
de  fuego,  consiguió  ocupar  una  de  las  alturas;  pero  los  españoles  s 
replegaron  en  orden  a  otra  más  fuerte.  Páez  hizo  echar  pie  a  tierrí 
a  200  hombres  de  caballería  para  reforzar  la  infantería;  pero  fué  re 
chazado  con  grandes  pérdidas.  La  Torre  se  retiró  prudentemente  a  l 
vira  del  Cura.  Dueño  del  terreno,  Bolívar  se  encontró  derrotado.  U: 
simóle  movimiento  de  flanco  ocupando  con  la  caballería  la  espalda  d 
la  débil  división  realista.  le  habría  dado  probab'emente  el  triunfo;  pe 
ro  estaba  escrito,  que  esta  campaña,  bien  concebida  y  felizmente  ini 
ciada,  debía  terminar  desastrosamente  por  una  serie  no  interrumpid 
de  errores. 

V 

Rechazado  Bolívar  por  el  Oriente  y  por  los  valles  y  montañas  de 
Sud,  no  desistía  de  su  empeño  de  penetrar  en  Caracas,  y  se  propus 
efectuarlo  por  el  Occidente,  siguiendo  el  itinerario  de  la  reconquist 
por  la  prolongación  de  la  cordillera  Oriental  que  divide  a  Venezuel, 
en  dos  zonas  con  las  costas  de  Sotavento  a  un  lado  y  las  de  Barlovent 
al  otro.  En  consecuencia,  después  del  rechazo  de  Ortiz,  se  replegó  < 
Calabozo,  y  dispuso  que  Páez  abriese  operaciones  ofensivas  por  part 
de  San  Carlos.  En  previsión  de  este  movimiento,  La  Torre  se  habí, 
concentrado  en  San  Carlos  y  sus  alrededores  c°n  cerca  de  4000  hom 
bres,  interponiéndose  entre  las  columnas  de  Bolívar  y  Páez  con  su 
reservas  en  Valencia.  El  general  llanero,  contagiado  por  la  manía  d 
las  batallas,  sin  contar  con  más  de  dos  batallones  que  apenas  alcanza 
ban  a  350  plazas  y  cinco  escuadrones,  esperó  en  Cojedes  e1  ataque  qu 
le  traía  el  enemigo  con  fuerzas  superiores  y  mejor  disciplinadas.  Con 
cibió  un  racional  plan  de  combate,  pero  como  él  mismo  lo  ha  dicto 
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refiriéndose  a  este  momento,  no  hay  hombre  cuerdo  a  caballo.  Arrebatado 
por  la  sangre,  cargó  impetuosamente  a  la  cabeza  de  uno  de  sus  escua- 
drones, arrolló  un  ala  del  enemigo,  pasó  a  retaguardia  de  la  línea 
rompiendo  un  batallón  que  se  hallaba  en  reserva;  pero  al  volver  sobre 
sus  pasos,  su  ejército  había  desaparecido.  La  infantería  republicana, 
que  peleó  valientemente  rompiendo  el  fuego  a  tiro  de  pistola,  fué  des- 
hecha y  degol.ada,  y  la  caballería  que  la  acompañaba  huyó  cobarde- 
mente (2  de  mayo  de  1818).  Páez  quedó  dueño  del  campo  y  derrotado, 
y  se  retiró  a  San  Fernando  del  Apure  con  los  restos  que  pudo  reunir, 
que  no  alcanzaban  a  la  mitad  de  las  fuerzas  con  que  había  abierto  su 
campaña. 

Bolívar,  mientras  tanto,  sin  darse  cuenta  de  las  maniobras  de  La 
Torre  o  ignorándolas,  y  a  fin  de  combinar  sus  operaciones  con  las  de 
Páez,  trasladóse  ai  occidente  de  Calabozo  a  un  lugar  llamado  Rincón 
de  los  Toros,  entre  ios  ríos  Tiznado  y  Chiguas,  afluentes  del  Portugue- 
sa. En  este  punto  estableció  su  campamento  con  600  infantes  y  700 
i  jinetes,  destacando  la  división  de  Cedeño  para  cubrir  su  retaguardia  en 
¡  los  llanos  que  abandonaba.  Allí  se  encontró  rodeado  de  partidas  ene- 
irnVfls  «re  eran  dupflafx  de  toda  }a  camparía.  Una  columna  destacada 
por  Momio  a  ordenen  del  comandante  Kafael  López,  tenía  por  especial 
encargo  impedir  su  reunión  con  Páez,  y  atacarlo  donde  lo  encontrase. 
Al  acercarse  al  Rincón  de  los  Toros,  cogió  un  prisionero  que  le  infor» 
mó  del  lugar  donde  se  encontraba  Bolívar  a  larga  distancia  de  su 
campamento,  dándole  el  santo  y  seña.  El  capitán  español  Javier  Re- 
novales se  ofreció  a  penetrar  con  treinta  hombres  en  el  campo  repu- 
blicano y  matar  a  Bolívar,  mientras  López  atacaba  la  descuidada  di- 
visión. La  noche  era  de  luna.  La  partida  realista  llegó  a  las  cuatro  de 
la  mañana  hasta  la  inmediación  de  la  mata  o  bosque  donde  se  hallaba 
l  el  Libertador  con  su  estado  mayor,  que  dormía  en  hamacas  colgadas  de 
i  los  árboles.  Renovales  se  encontró  con  una  patru  la  mandada  por  el 
I  coronel  Santander,  jefe  de  estado  mayor,  a  tiempo  que  la  luna  se  ocul- 
taba en  el  horizonte,  y  rindiendo  santo  y  seña,  siguió  adelante.  Al  lle- 
gar a  la  mata,  la  partida  hizo  fuego  sobre  las  hamacas.  El  Libertador 
que  estaba  despierto,  se  incorporó,  y  las  balas  pasaron  por  encima  de 
su  cabeza.  Corrió  a  tomar  su  caballo,  que  huyó  espantado  por  bs  tiros. 
En  la  oscuridad  no  acertó  a  dirigirse  a  su  campamento,  y  se  internó 
en  un  espeso  bosque,  donde  vagó  toda  la  noche  solo  y  a  pie,  despoján- 
dose de  su  gorra  y  dormán  para  no  ser  reconocido  (abril  17).  Al  día 
siguiente  fué  encontrado  ñor  los  dispersos  de  su  división,  que  había 
sido  sorprendida  y  destrozada.  Pidió  un  caballo,  y  todos  se  lo  negaron, 
hasta  que  un  soldado  le  dio  el  suyo,  quedando  a  pie,  sin  dar  su  nombre, 
y  sólo  un  año  después  pudo  descubrir  por  casualidad  quién  había  sido 
el  que  lo  auxilió  en  tan  duro  trance.  Procuró  reunirse  con  Páez,  y  erró 
durante  tres  días  por  las  márgenes  del  Portuguesa,  con  una  escota  de 
cuarenta  hombres.  Al  fin  se  dirigió  a  San  Fernando,  a  donde  llegó 
enfermo  y  triste,  pero  no  desplantado.  Allí  se  encontró  con  Páez  derro- 
tado, y  dictó  medidas  para  levantar  nuevos  cuerpos. 

No  habían  terminado  aún  los  desastres  de  esta  campaña,  por  con- 
secuencia de  log  errores  del  general.  Incurriendo  en  la  misma  fa'ta 
que  cuando  dio  a  Saraza  el  mando  de  una  fuerte  división  avanzada  que 
era  incapaz  de  manejar,  confío  a  Cedeño.  ta»  incapaz  como  el  derrotado 
en  La  Hogaza,  una  columna  de  1000  jinetes  y  300  infantes,  con  encar- 
go de  dominar  los  llanos  de  Calabozo,  MoriLo,  que  después  de  as  ven- 
i  cajas  alcanzadas,  había  dispuesto  que  Calzada  con  su  división  münio- 
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brase  sobre  el  Apure,  dispuso  al  mismo  tiempo  que  Morales  con  una 
gruesa  columna  ocupase  los  mismos  llanos.  Cedeño  esperó  al  enemigo 
en  el  cerro  de  los  Patos,  a  10  kilómetros  de  Calabozo,  y  fué  batido  tan 
ignominiosamente  como  Saraza  en  La  Hogaza,  con  pérdida  de  toda  su 
infantería  y  dispersión  de  toda  su  caballería  (20  de  mayo).  Apenas  200 
hombres  se  salvaron.  Morales,  ensoberbecido  con  su  victoria,  avanzó 
hasta  el  Guayabal,  a  15  kilómetros  de  San  Fernando.  Páez  atravesó 
el  Apure  al  frente  de  su  guardia  de  honor,  y  le  sorprendió  y  derrotó 
completamente,  obligándole  a  replegarse  a  Calabozo  (23  de  mayo  de 
1818).  Era  la  estación  de  las  lluvias  y  los  ríos  salidos  de  madre  habían 
inundado  los  llanos,  convirtiéndolos  en  un  inmenso  lago.  Los  belige- 
rantes se  pusieron  en  cuarteles  de  invierno. 

La  campaña  estaba  terminada.  El  ejército  con  que  se  abriera  nc 
existía.  Toda  la  infantería  había  desaparecido;  el  armamento  estaba 
destruido  y  las  municiones  agotadas.  De  todas  las  conquistas  del  añf 
anterior,  los  independientes  sólo  ocupaban  la  plaza  de  San  Fernando. 
El  Libertador  había  perdido,  juntamente  con  su  ejército,  su  crédito 
como  general  y  su  autoridad  moral  como  gobernante.  Sólo  quedaba  en 
pie  el  núcleo  del  ejército  del  Apure  y  la  base  de  operaciones  de  la 
Guayana  conquistada  por  Piar. 

La  situación  del  ejército  realista  no  era  mucho  mejor  a  pesar  de 
sus  triunfos.  Morillo  contaba  con  doce  mil  hombres  diseminados  er 
Venezuela  y  Nueva  Granada;  pero  sus  fuerzas  vivas  estaban  gastadas, 
El  mismo  lo  reconocía.  "Estamos  entregados  a  la  más  espantosa  mi- 
aseria,  sin  dinero,  sin  armamento,  sin  víveres  y  sin  esperanza  de  poder 
"variar  la  suerte.  Doce  batallas  campales  consecutivas  en  que  han  que* 
"dado  muertos  en  el  camón  de  batalla  las  mejores  tropa?  y  jefes  ene- 
amigos,  no  han  sido  bastantes  para  exterminar  su  orgullo  ni  el  tesón 
"con  que  nos  hacen  la  guerra". 

La  escuadra  española  estaba  desmantelada  en  Puerto  Cabello,  y 
los  corsarios  argentinos  y  venezolanos  dominaban  el  mar  de  íás  Anti- 
llas, con  los  puertos  de  Margarita  por  centro  de  operaciones.  Bolívar 
había  contribuido  a  este  resultado,  quebrando  el  nervio  de  la  más  po 
deresa  expedición  que  la  metrópoli  hubiera  hecho  para  sojuzgar  a  sus 
colonias  rebeladas;  pero  la  responsabilidad  que  sobre  el  Libertador 
pesaba  por  sus  errores,  era  inmensa.  Todos  atribuían,  y  con  razón,  el 
desgraciado  éxito  de  las  operaciones  a  la  mala  dirección  de  la  guerra. 
El  tiempo,  que  ha  agrandado  su  gloria,  ha  confirmado  este  juicio  de 
sus  contemporáneos. 

Un  juicioso  historiador  colombiano,  admirador  del  genio  de  Bolí- 
var, ha  hecho  la  crítica  de  esta  campaña  con  tanta  justicia  como  seve- 
ridad. Prescindiendo  de  la  derrota  de  Saraza  en  La  Hogaza,  de  que  es 
responsable  por  imprudencia,  pero  que  fué  reparada  por  su  rapidez 
en  reunirse  con  el  ejército  del  Apure  y  la  feliz  sorpresa  a  Morillo  en 
Calabozo,  hechos  que  le  hacen  gran  honor,  todos  los  desastres  que  se 
siguieron  son  consecuencia  de  sus  errores.  Después  de  haber  experi- 
mentado en  la  marcha  hacia  el  Sombrero  y  en  el  paso  del  Guárico  la 
superioridad  de  la  infantería  española,  cuando  1400  hombres  en  reti- 
rada no  pudieron  ser  destruidos  ni  aun  conmovidos  por  todo  el  ejército 
independiente  en  las  llanuras  con  una  caballería  muy  superior,  no  debió 
empeñarse  en  perseguir  a  MoriPo,  en  las  montañas,  donde  aquella  su- 
perioridad — aparte  de  la  numérica —  era  mayor,  y  su  arma  principal 
se  inutilizaba.  La  situación  falsa  en  que  se  colocó  en  los  valles  de  Ara- 
gua,  donde  pedía  ser  cortado  y  destruido  enteramente  por  fuerzas  muy 
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superiores  y  de  mejor  calidad,  agravada  por  el  avance  de  su  vanguardia 
sobre  Va1  encía  y  camino  de  Caracas  con  bu  flanco  y  retaguardia  des- 
cubiertos, son  errores  quo  no  tienen  explicación  militar.  La  batalla  de 
Semen  o  La  Puerta,  innecesariamente  comprometida,  cuando  pudo  re- 
tirarse a  los  llanca  haciendo  la  guerra  de  posiciones  a  que  se  prestaba 
el  terreno,  es  ei  hecho  que  ha  merecido  la  más  justa  crítica  de  los  mi- 
litares. La  batalla  de  Ortiz,  consecuencia  de  otro  error  estratégico,  fué 
mal  empeñada  y  peor  dirigida,  cuando  un  simple  movimiento  de  flan- 
co le  hubiese  dado  la  victoria  o  salvádole  de  una  derrota.  Su  pian  de 
campaña  de  invadir  Caracas  por  el  Occidente,  lanzando  a  Páea  en  aven- 
turas sin  darse  cuenta  de  los  movimiento3  del  enemigo,  que  intercep- 
taron sus  columnas  de  maniobra,  acusan  una  ciega  obstinación  sin  ob- 
jetivo claro.  La  sorpresa  da\  Rincón  da  los  Toros,  manifiesta  tanto  ol- 
vido como  desprecio  de  las  precauciones  más  ordinarias  en  campaña  al 
frente  del  enem'go.  La  pérdida  de  la  división  de  Cedeño,  comprometida 
sin  objeto,  cuando  pudo  y  debió  hacerla  retirar  en  tiempo,  repasando 
el  Apuro,  fué  el  último  grande  error  de  la  campaña,  que  acabó  con  los 
restos  del  ejército  republicano. 

VI 

La  suerte  de  las  armas  republicanas  no  había  sido  más  feliz  en 
el  Oriente,  y  la  autoridad  del  Libertador,  anulada  en  el  Apure,  era 
allí  desconocida.  Las  partidarios  de  Marino,  le  habían  vuelto  a  lla- 
mar, y  éste,  apoyado  por  el  gobernador  Gomes  de  Margarita,  se  puso 
de  nuevo  al  frente  de  las  tropas  de  Cumaná,  asumiendo  su  antigua 
actitud  disidente.  Bermúdez,  que  con  800  hombres  permaneció  fiel, 
había  sido  completamente  derrotado,  con  pérdida  de  su  artillería,  re- 
pasando deshecho  el  Orinoco.  Monagas,  que  ocupaba  con  los  restos  de 
su  división  los  llanos  de  Barcelona,  estaba  reducido  a  la  impotencia. 
La  opinión  general  era  contraria   al  Libertador. 

Tai  es  la  situación  política  y  militar  con  que  se  encentró  Bolívar 
al  regreso  a  Angostura,  dejando  a  Páez  el  mando  del  ejército  del  Apu- 
re, donde  apenas  era  él  obedecido.  Empero,  con  su  inquebrantable  cons- 
tancia, con  su  genio  creador  en  la  desgracia,  se  contrajo  a  formar  un 
suevo  ejército  y  nuevo  estado,  revelando  cualidades  de  flexibilidad  y 
método  que  no  se  le  conocían.  Creó  nuevos  batallones  reclutados  en  las 
misiones  de  Coroní,  reorganizó  las  divisiones  de  Saraza  y  Monagas, 
y  encargó  a  Bermúdez  levantar  nuevas  tropas  en  la  Guayana.  El  opor- 
tuno auxilio  de  cinco  mil  fusiles  y  abundantes  pertrechos  de  guerra 
conducidos  por  Brión  desde  las  Antillas,  le  proporcionó  el  material  de 
guerra  de  que  carecía.  En  medio  de  estos  trabajos,  como  la  espada  de 
acero  de  buen  temple,  que  se  dobla  sin  quebrarse,  se  amoldó  a  las  cir- 
cunstancias con  una  moderación  y  una  prudencia  que  no  estaban  en 
su  naturaleza  soberbia.  Se  reconcilió  con  Marino,  y  confirmó  su  auto- 
ridad, nombrándole  comandante  del  ejército  de  Cumaná.  El  ejército 
del  Apure,  movido  por  el  coronel  inglés  Wilson  que  mandaba  un  contin- 
gente de  voluntarios  de  su  nación  enganchados  en  Europa,  se  había 
sustraído  a  ¿u  comando,  y  proclamado  a  Páez  general  en  jefe  con  el 
apoyo  decidido  de  los  llaneros  que  adoraban  a  su  jefe  y  que  lo  conside- 
raban superior  a  Bolívar.  El,  sin  darse  por  entendido  de  esta  subleva- 
ción, le  envió  los  auxilios  necesarios  para  sostener  la  guerra.  La  más 
acertada  de  sus  medidas,  y  que  debía  influir  sobro  su  destino  futuro, 
fué  enviar  al  general  Francisco  de  Paula  Santander  con  1200  fusiles 
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y  un  cuaiJro  de  oficiales,  con  el  encargo  de  formar  en  cuerpo  de  ejér- 
cito en  la  provincia  de  Casanare,  reconcentrando  todas  las  partidas  dis- 
persas y  amagar  la  frontera  de  Nueva  Granada,  Santander  era  grana- 
diño  y  era  e!  hombre  nV  la  empresa.  Hombre  de  letras  por  vocación  y 
soldado  por  elección,  había  hecho  todas  las  campañas  de  la  revolución, 
conservando  su  carácter  mixto.  Dotado  de  una  inteligencia  vivaz  y 
bien  cultivada,  con  principios  democráticos  que  formaban  su  concien- 
cia política,  con  un  patriotismo  de  buena  ley,  aunque  no  exento  de  una 
ambición  legítima,  era  un  hombre  de  acción  y  de  pensamiento  Ibmado 
a  figurar  en  la  guerra  y  en  la  paz.  El  Libertador  hizo  preceder  su  mar- 
cha de  una  proclama  profética  dirigida  a  los  granadinos:  "El  día  de 
la  América  ha  llegado.  Ningún  poder  humano  puede  retardar  el  curso 
"de  la  naturaleza  guiado  por  la  mano  de  ln  Providencia.  El  «o!  no  com~ 
"pletará  el  curso  de  su  período,  sin  ver  en  todo  vuestro  territorio  ai- 
atares  a  la  libertad".  La  profecía  se  oump-íría  En  su  tránsito  por  el 
Apure,  Santander  fué  detenido  por  Páez,  que  se  mantenía  en  un  es- 
tado de  disidencia  pasiva.  Bolívar  allanó  prudentemente  esta  dificul- 
tad En  seguida  remontó  el  Orinoco  con  una  escuadrilla  de  veinte  em- 
barcaciones, con  algunos  batallones  para  reforzar  el  ejército  del  Apure. 
Tuvo  allí  una  entrevista  amistosa  con  Páez,  lo  sometió  sin  violencia 
a  su  autoridad  suprema,  y  confiando^  el  mando  en  jefe  regresó  a  An- 
gostura con  el  objeto  de  co/MsIidar  tes  bases  vacilantes  de  su  gobierno 
político. 

Los  hombres  pensadores  que  acompañaban  al  Libertador  #  en  sus 
trabajos  y  aun  militares  de  alta  graduación  que  le  eran  más  adictos,  le 
manifestaron  con  energía,  que  el  país  estaba  descontento  de  ser  go- 
bernado por  un  solo  hombre  con  facultades  absolutas,  sin  freno  algu- 
no y  sin  rumbos  políticos,  y  que  era  necesario  que  se  estableciera  por 
lo  menos  una  forma  de  representación  popular,  que  diese  más  solidez  a 
su  propio  poder  y  más  respetabilidad  a  la  república  en  el  interior  y 
el  exterior.  Bolívar,  dándose  cuenta  de  su  situación,  se  dejó  persuadir, 
sin  manifestar  displicencia.  Reorganizó  el  consejo  de  Estado  que  ha- 
bía caído  en  desuso,  y  lo  incitó  a  qu*j  se  ocupara  de  la  convocación  de 
un  congreso  constituyente,  iniciando  la  reorganización  de  la  república 
colombiana.  Dictóse  en  consecuencia  un  reglamento  electoral,  apuntan- 
do en  él  la  idea  de  que  Venezuela  debía  formar  una  sola  república  con 
Nueva  Granada,  y  que  desde  luego  debía  ser  llamada  la  provincia  de 
Casanare  a  tener  representación  como  parte  integrante  de  la  nación. 
El  Libertador,  al  anunciar  a  los  pueblos  la  próxima  convocatoria,  decla- 
ró que  los  ponía  en  posesión  de  sus  derechos,  "sin  más  condición  que 
'Ha  de  elegir  para  magistrados  a  las  ciudadanos  más  virtuosos,  olvi- 
dando, si  podían,  en  las  elecciones,  a  los  que  les  habían  dado  liber- 
tad". Y  como  no  podía  faltar  la  renuncia  anticipada  de  fórmula,  ter- 
minaba con  estas  palabras:  "Por  mi  parte,  yo  renuncio  para  siempre 
"la  autoridad  que  me  habéis  conferido,  y  no  admitirá  jamás  ninguna 
"que  no  sea  la  de  simple  militar,  mientras  dure  la  guerra  de  Vene- 
zuela". Pero  agregaba  contradiciéndose:  "El  primer  día  de  la  paz 
"será  último  de  mí  mando"  (22  de  octubre  de  1818). 

El  escenario  se  magnificaba.  Las  corrientes  magnéticas  de  la  re- 
volución sudamericana  se  tocaban.  El  mundo  empezaba  a  intervenir  in- 
directamente en  el  gran  movimiento  que  ?e  operaba  en  las  colonias  his- 
panoamericanas insurreccionadas.  La  figura  de  Bolívar  se  agrandaba. 
La  revolución  estaba  triunfante  en  el  sud  del  continente  y  se  preparaba 
a  dar  el  golpe  de  muerte  al  poder  colonial  en  su  centro.  San  Martín 
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había  triunfado  en  Maipu  y  se  preparaba  a  libertar  al  Terú.  El  Di- 
rector de  Chile  se  dirigía  al  Libertador,  como  antes  el  d©  las  Provin- 
cias del  Río  de  la  P'ata,  reconociendo  la  solidaridad  de  la  causa  continen- 
tal en  pro  de  la  emancipación  del  Nuevo  Mundo.  En  vez  de  proclamas, 
se  cambiaban  ahora  boletines  de  victoria.  O'Higgins  se  dirigía  al  pue- 
blo de  Venezuela,  felicitándolo  por  los  triunfos  que  hacían  inmortales 
sus  armas  bajo  las  inspiraciones  de  su  jefe  supremo,  y  le  invitaba  a 
la  alianza:  "La  causa  que  defiende  Chile  es  la  misma  en  que  se  ha- 
blan comprometidas  Buenos  Aires,  Nueva  Granada,  Méjico  y  Vene- 
azuela;  es  la  de  todo  el  continente  americano.  Separados  estos  países 
"unos  de  otros,  harían  más  difícil  y  retardarían  el  fin  de  la  contienda 
"de  que  depende  la  felicidad  o  la  humillación  de  veinte  millones  de 
"habitantes.  Las  armas  de  Chile  y  Buenos  Aires  pronto  darán  liber- 
tad al  Perú,  y  la  escuadra  de  este  Estado,  puede  franquear  las  comu- 
nicaciones con  la  Nueva  Granada  y  Venezuela,  y  ayudar  a  las  pro- 
atestas  de  esos  países".  El  Campo  de  acción  de  Bolívar  se  ensanchaba 
y  sus  horizontes  se  dilataban.  La  España  desesperanzada  de  someter 
por  las  armas  a  sus  colonias  rebeladas,  solicitaba  la  mediación  de  las 
altes  potencias  de  Eurupa  a  título  de  reconciliación.  El  Libertador,  apo- 
yándose en  la  autoridad  del  consejo  de  Estado  y  de  una  asamblea  de 
notables,  declaró  en  un  manifiesto  solemne  a  la  faz  del  mundo:  "que 
"la  república  de  Venezuela  por  derecho  divino  y  humano,  estaba  eman- 
cipada de  la  nación  española;  que  no  había  solicitado  ni  solicitaría 
"mediación  de  las  altas  potencias  europeas  para  reconciliarse  con  su 
"antigua  metrópoli;  que  no  trataría  jamás  con  la  España  sino  de  igual 
"a  igual  en  la  paz  y  en  la  guerra,  y  por  último,  que  para  mantener  sus 
"derechos  soberanos,  el  pueblo  venezolano  estaba  resuelto  a  sepultarse 
"entero  bajo  sus  ruinas,  si  la  España,  la  Europa,  y  el  mundo  entero  se 
"empeñasen  en  conservarlo  bajo  el  poder  español".  Bajo  estos  auspi- 
cios se  abrió  el  congreso  convocado  por  el  Libertador. 

vn 

El  15  de  febrero  de  1819  se  instaló  solemnemente  en  Angostura 
el  segundo  congreso  venezolano,  El  dictador  abdicó  en  sus  manos  el 
poder  absoluto  de  que  estaba  investido,  diciéndoles  modestamente:  "En 
'<medio  de  un  piélago  de  angustias  no  he  sido  más  que  un  juguete  del 
huracán  revolucionario  que  me  arrebataba  como  débil  paja.  No  he 
"podido  hacer  bien  ni  mal.  Fuerzas  irresistibles  han  dirigido  la  mar- 
"cha  de  nuestros  sucesos:  atribuírmelas  no  sería  justo,  y  sería  darme 
"una  importancia  que  no  merezco.  Apenas  se  me  puede  suponer  sim- 
"ple  instrumento  de  los  grandes  móviles  que  han  obrado  sobre  Vene- 
zuela. Yo  deposito  en  vuestras  manos  el  poder  supremo.  En  vuestras 
manos  está  la  balanza  de  vuestros  destinos". 

En  un  elocuente  y  meditado  discurso,  de  su  punto  de  vista  el  más 
lógico  que  haya  brotado  de  su  cabeza,  expuso  Bolívar  por  la  primera 
vez  oii  plan  de  organización  constitucional,  renovando  la  idea  de  1* 
unión  de  las  repúblicas  de  Venezuela  y  Colombia  en  una  sola  nación, 
germen  de  la  república  colombiana.  Proclamó  la  excelencia  del  gobierno 
democrático,  que  establecía  la  igualdad,  y  se  pronunció  abiertamente 
contra  la  federación  a  que  atribuía  una  debilidad  orgánica;  pero  obser- 
vó, que  ninguna  democracia  había  tenido  estabilidad,  mientras  que  las 
monarquías  y  las  aristocracias,  y  aun  las  tiranías  contaban  siglos  de 
existencia,  de  lo  que  deducía  que  era  necesario  buscar  la  solución  del 
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problema,  combinando  lo  bueno  de  las  repúblicas  c'n  lo  estable  de  las 
monarquías.  Como  modelo,  presentó  la  constitución  dé  la  Inglaterra,  en 
cuanto  tenía  de  republicana  y  de  conservadora,  proponiendo  que  se 
instituyese  un  senada  hereditario  como  la  cámara  de  los  pares  de  la 
Gran  Bretaña,  y  que  sus  descendientes  fuesen  educados  especialmen- 
te en  un  colegio  nacional  como  legisladores  perpetuos  por  razón  de 
legado.  "Y  que  esto  sería  la  base  eterna  y  la  traba  del  edificio  consti- 
tucional, y  el  alma  de  la  república,  que  pararía  los  rayo3  del  gobier- 
no y  rechazaría  como  cuerpo  neutro  las  tías  populares;  el  iris  que 
"calmaría  las  tempestades  y  mantendría  la  armonía  entre  los  miem- 
"bros  y  la  cabeza  de  este  cuerpo  político".  En  cuanto  al  poder  ejecu- 
tivo, ya  la  idea  de  la  presidencia  vitalicia  estaba  en  su  cabeza,  inocu- 
lada desde  muy  temprano  por  su  maestro  Simón  Rodríguez  y  afirmada 
por  el  ejemplo  del  gobierno  de  Petión  en  Haití;  pero  no  se  atrevió  a 
proponerla,  porque  sintió  que  no  tendría  apoyo,  y  se  limitó  a  aconse- 
jar, que  se  le  revistiese  de  todos  los  atributos  de  la  Gran  Bretaña, 
menos  la  corona,  reuniendo  en  ei  mandatario  electivo  todas  las  facul- 
tades del  monarca  y  del  gabinete.  Según  su  teoría,  "el  poder  ejecutivo 
"en  una  república,  debía  ser  ei  más  fuerte,  porque  todo  conspira  contra 
"él,  en  tanto  que  en  las  monarquías  debía  serlo  el  legislativo  porque 
"todo  conspira  en  favor  del  monarca".  "Un  magistrado  republicano,  de- 
"cía,  es  un  individuo  aislado  en  medio  de  una  sociedad.  Es  un  atleta 
"lanzado  contra  una  multitud  de  atletas".  No  obstante  proclamar  la 
igualdad  y  repudiar  las  distinciones  nobiliarias,  los  fueros  y  los  privi- 
legios, proponía  la  creación  de  una  nueva  nobleza  indígena  por  razón 
de  los  servicios  de  los  causantes,  y  designaba  como  senadores  y  proce- 
res perpetuos  a  los  libertadores,  y  a  sus  descendientes  herederos  legí- 
timos de  la  gloria:  "Es  un  oficio,  decía,  para  el  cual  se  deben  prepa- 
rar los  candidatos,  y  un  oficio  que  exige  mucho  saber.  Todo  no  se 
"debe  dejar  al  acaso  y  a  la  ventura  en  las  elecciones.  El  pueblo  se  en- 
caña más  fácilmente  que  la  naturaleza  perfeccionada  por  el  arte.  Loa  li- 
"bertadores  de  Venezuela  son  acreedores  a  ocupar  un  alto  rango  en  la 
"república  que  lea  debe  existencia.  Es  del  interés  público,  es  de  la 
"gratitud  de  Venezuela,  es  del  honor  nacional,  conservar  con  gloria 
"hasta  la  última  posteridad,  una  raza  de  hombres  virtuosos,  prudentes 
"y  esforzados,  que  han  fundado  la  república  a  costa  de  heroicos  sacri- 
ficios. Si  el  pueblo  de  Venezuela  no  aplaude  la  elevación  de  sus  bien- 
"hechores,  es  indigno  de  ser  libre  y  no  lo  será  jamás".  En  su  anterior 
proclama  de  convocatoria,  había  encargado  a  los  pueblos  que  en  las 
elecciones  "se  olvidasen  de  sus  libertadores  si  podían". 

No  podía  faltar  la  tradicional  renuncia  de  aparato,  cuando  él  era 
el  único  candidato  posible  para  el  mando  supremo,  y  lo  había  disputado 
y  estaba  resuelto  a  disputarlo  a  todos,  en  lo  que  hacía  bien,  aun  cuan- 
do entrase  por  mucho  en  ello  la  ambición  personal.  "En  este  momento, 
'el  jefe  supremo  de  la  república  nc  es  más  que  un  simple  ciudadano, 
"y  tal  quiere  quedar  hasta  la  muerte.  Serviré,  sin  embargo,  en  la  ca- 
"rrera  de  las  armas,  mientras  haya  enemigos  en  Venezuela,  La  con- 
tinuación de  la  autoridad  en  un  mismo  individuo,  frecuentemente  ha 
"sido  el  término  de  los  gobiernos  democráticos.  Nuestros  ciudadanos 
"deben  temer  con  sobrada  justicia,  que  el  mismo  magistrado  qua  los 
"ha  mandado  mucho  tiempo,  los  mande  perpetuamente.  Meditad  vues- 
"tra  elección".  El  mando  perpetuo,  fué  sin  embargo  la  gran  pasión  de 
su  vida,  y  al  iniciar  La  creación  de  un  senado  hereditario  preparaba 
la  institución  de  la  presidencia  vitalicia,  que  estaba  ya  en  su  cabeza 
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y  que  se  apoderaría  de  su  alma  hasta  la  muerte.  El  congreso  no  tenía 
que  meditar.  Lo  nombró  presidente  de  Ja  república  (febrero  10).  EJ 
congreso  mandó  publicar  el  nombramiento  como  un  hecho  consumado 
(febrero  17).  El  se  sometió  como  violentado.  Se  ha  disculpado  su  falta 
de  seriedad  comprometida  con  palabras  de  carácter  irrevocable  y  ar- 
gumentos contrarios  a  su  propia  conciencia,  diciendo  que  tenía  por 
objeto  realzar  la  autoridad  moral  del  congreso,  dejándose  forzar  la 
mano  para  recibir  el  poder  de  sus  manos  como  un  depósito  y  una  car- 
ga pública.  La  explicación  es  plausible,  y  debe  equitativamente  tener- 
se en  cuenta,  porque  desde  este  día,  gobernó  siempre  acompañándose 
con  los  congresos  y  respetó  su  libertad  y  sus  opiniones,  y  aun  en  medio 
del  gran  poder,  que  le  constituyó  una  dictadura  de  hecho,  apeló  a  su 
voto  en  las  grandes  crisis.  Cuando  se  divorció  de  los  congresos,  cayó 
en  el  vacío. 

El  congreso,  al  ocuparse  del  plan  presentado  por  Bolívar,  aceptó 
por  transacción  un  senado  vitalicio  en  vez  de  hereditario,  adoptó  la  for- 
ma del  gobierno  unitario,  fijó  la  duración  del  presidente  en  cuatro 
años,  reelegióle  por  otros  cuatro  solamente,  y  arregló  los  demás  pode- 
res públicos  vaciándolcs  en  el  molde  consagrado  del  sistema  republi- 
cano-representativo. Pero  como  esta  constitución  debía  ser  sometida  al 
voto  del  pueblo,  y  esto  no  era  posible,  nunca  estuvo  en  vigencia,  y  sólo 
quedó  planteada  su  armazón.  Por  un  decreto  legislativo  se  declaró, 
que  el  presidente  en  campaña  ejercería  una  autoridad  ilimitada  en  las 
provincias  que  fuesen  teatro  de  la  guerra,  y  que  el  vicepresidente  en 
ejercicio  del  mando  político  no  tendría  acción  en  ellas  ni  sobre  los  ejér- 
citos que  las  ocupasen,  donde  imperaría  únicamente  la  autoridad  del 
jefe  supremo  de  las  armas.  Era  en  el  hecho  una  dictadura  militar,  con 
carta  blanca  para  conquistar  y  ocupar  provincias  sustraídas  a  la  po- 
testad civil.  Más  adelante  se  verán  las  consecuencias  de  esta  disposi- 
ción. Mientras  tanto,  Bolívar  delegó  el  mando  político  en  el  vi  ce  Fran- 
cisco Antonio  Zea,  que  como  granadino  representaba  el  vínculo  de  las 
dos  repúblicas  colombianas.  El  Libertador  se  puso  en  campaña,  segui- 
do de  un  batallón  de  500  voluntarios  ingleses  al  mando  del  coronel  El- 
som,  enganchados  en  Inglaterra  (27  de  febrero  de  1818). 

VIII 

Por  varias  veces  hemos  hecho  mención  de  la  presencia  de  jefes  y 
soldados  europeos,  especialmente  ingleses,  en  el  ejército  republicano, 
y  ésta  es  la  ocasión  de  explicarla,  en  el  momento  en  que  este  elemento 
entra  colectivamente  a  representar  un  papel  histórico  en  la  guerra  de  la 
independencia  colombiana.  Venezuela,  no  obstante  la  virilidad  de  sus 
hijos  y  los  heroicos  esfuerzos  con  que  mantuvo  sola  la  lucha  por  el 
espacio  de  ocho  años  contra  los  más  numerosos  y  aguerridos  ejércitos 
españoles,  fué  la  única  república  sudamericana  que  apeló  al  recurso 
de  voluntarios  reclutados  en  el  exterior  para  aumentar  sus  fuerzas, 
y  tuvo  a  su  servicio  cuerpos  entena  de  soldados  de  otras  nacionalida- 
des, mandados  por  jefes  y  oficiales  extranjeros  con  su  denominación  de 
i  origen.  Bolívar,  que  como  todo  libertador  internacional,  tenía  algo  de 
cosmopolita,  no  participaba  de  las  preocupaciones  de  sus  compatriotas 
contra  los  extranjeros  y  procuró  siempre  atraerse  su  concurso,  no  sólo 
como  fuerza  material  sinc*  como  elemento  regenerador  en  la  milicia. 
Sin  educación  militar  él  mismo,  con  más  instinto  guerrero  que  ciencia 
estratégica,  con  más  ímpetu  que  táctica,  era  hasta  entonces  un  monto- 
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ñero  de  genio,  una  especie  de  Sertorio,  como  le  placía  ser  apeHdado,  pe- 
ro que  comprend-'a  que  la  guerra,  para  dar  resultados,  tenía  que  hacerse 
con  método  y  disciplina,  y  que  necesitaba  formar  una  nueva  escuela. 
Así  decía  al  emprender  su  expedición  de  los  Cayos,  asimilándose  algu- 
nos elementos  extraños:  "La  guerra  no  se  hace  con  correr  y  montar 
"a  caballo,  que  es  b  único  que  nos  suministran  los  lian  os",  Y  al  inau- 
gurar el  congreso  de  Angostura  señalaba  la  concurrencia  extranjera 
como  el  principal  factor  de  la  consistencia  bé'.ica  del  ejército  venezolano. 

Bolívar  veía,  que  por  ese  mismo  tiempo  San  Martín  en  el  hemis- 
ferio opuesto  del  continente,  al  frente  de  un  pequeño  ejército  bien  or- 
ganizado y  bien  dirigido,  alanzaba  triunfos  decisivos  sobre  las  mejo- 
res tropas  españolas,  cual  nunca  había  presenciado  la  América  insu- 
rreccionada, y  que  sus  armas  libertadoras  se  extendían  por  todo  el  con- 
tinente del  Sud.  Comprendía  que  necesitaba  un  núcleo  más  compacto 
que  el  de  los  llaneros,  y  una  infantería  mejor  disciplinada  para  hacer 
la  guerra  con  eficacia.  Aleccionado  por  sus  ú!timo3  descalabros,  debi- 
dos tanto  a  su  imprudencia  cuanto  a  la  poca  consistencia  de  sus  tropas 
de  pelea  en  combates  regulares,  estaba  penetrado  de  que  sin  un  ejér- 
cito sólido  y  regularmente  organizado  en  la  escuela  de  la  táctica  y  la 
disciplina  europea,  todas  las  ventajas  que  obtuviese  serían  efímeras, 
y  el  triunfo  definitivo,  si  no  imposib'e,  sería  por  lo  menos  desastroso, 
triunfando  sobre  ruinas.  En  esta  escuela,  el  gran  guerrero  llegaría  a 
ser  un  gran  capitán,  con  menos  ciencia  y  precisión  matemática  que  San 
Martín,  pero  con  más  atrevimiento  y  más  laureles.  Tomaría  como  el 
general  de  ios  Andes  la  ofensiva;  atravesaría  como  él  la  cordillera,  li- 
bertando pueblos;  se  hará  libertador  no  sólo  de  Venezuela  sino  tam- 
bién libertador  americano,  y  más  táctico  que  hasta  entonces  y  con 
ejércitos  más  consistentes,  ganará  batallas  decisivas,  sin  experimentar 
los  repetidos  reveses  que  habían  neutralizado  sus  constantes  esfuerzos 
y  esterilizado  sus  mismas  victorias  hasta  entonces. 

Desde  1815  se  habían  iniciado  trabajos  para  enrolar  un  cuerpo  au- 
xiliar de  irlandeses,  pero  sólo  en  1817  empezó  a  metodizarse  en  Ingla- 
terra el  alistamiento  de  voluntarios  contratados,  bajo  la  dirección  del 
agente  venezolano  en  Londres,  Luis  López  Méndez,  de  quien  decía  Bo- 
lívar que  sin  los  oportunos  y  eficaces  auxilios  de  todo  género  que  le 
prestó,  nada  hubiera  podido  hacer  en  la  célebre  campaña  de  1819  que 
por  este  tiempo  preparaba  y  que  le  dio  la  preponderancia  militar.  Los 
soldados  debían  recibir  80  dollars  como  precio  de  enganche,  gozar  de  un 
Bue'do  de  2  chelines  diarios,  raciones  como  en  el  ejército  inglés,  y  al  fi- 
na1 izar,  un  premio  de  500  dollars  y  un  terreno  en  propiedad.  Varios 
oficiales  ingleses  y  alemanes  celebraron  contratos  con  López  Méndez 
en  1817  para  conducir  a  Venezuela  cuerpos  de  tropas  organizadas,  de 
artillería,  lanceros,  húsares  y  rifleros.  La  primera  expedición  que  sa- 
lió de  Inglaterra,  fué  el  cuadro  do  un  regimiento  de  "Húsares  y  lance- 
ros (120  hombres)  venezolanos",  organizado  por  un  corone1,  Hippisley, 
que  resultó  ser  más  una  comparsa  de  teatro  con  brillante  uniforme, 
pero  que  sin  embargo  sirvió  de  plantel  a  un  cuerpo  de  caballería  regu- 
lar. El  coronel  Wilson  — el  mismo  que  hemos 'visto  figurar  en  el  Apu- 
re conspirando  contra  Bolívar —  y  el  coronel  Slceenen,  organizaren  el 
plantel  de  otro  cuerpo  de  caballería.  Una  expedición  de  300  hombres 
de  la  misma  arma  a  cargo  del  mismo  coronel  Skeenen,  naufragó  en 
las  costas  de  Francia.  Campbe  i  formó  la  base  úq  un  'batallón  da  rifle- 
ros, famoso  después  en  las  guerras  de  la  independencia  de  Colombia. 
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Un  oficial  subalterno,  con  el  título  de  coronel,  llamado  Gflmour,  creó 
la  base  de   una  brigada  de   artiLería  de  noventa  plazas. 

El  alistamiento  en  favor  de  la  independencia  venezolana,  ee  con- 
virtió en  una  pasión,  a  pesar  de  las  severas  medidas  del  gobierno  in- 
glés que  lo  prohibía  (EnListament  bilí).  La  corriente  de  voluntarios  se 
aumentó  considerablemente  en  1818  y  1819.  El  general  English,  que 
había  hecho  la  guerra  de  la  península  española  con  Wellington,  con- 
trató el  envío  de  una  división  de  1200  ingleses,  que  por  este  tiempo 
arribaron  a  Margarita,  de  la  que  salió  el  famoso  batallón  "Carabobo", 
que  tan  gran  papel  representó  en  las  batallas.  El  coronel  Elsom,  el  mis- 
mo que  acompañara  a  Bolívar  al  ir  a  tomar  el  mando  del  ejército  del 
Apure,  condujo  a  más  de  los  500  hombres  que  formaron  el  famoso  ba- 
tallón que  sucesivamente  se  denominó  "Legión  Británica"  y  "Bata- 
llón Albión"  300  alemanes  contratados  en  Bruselas  al  mando  del  coro- 
nel Uzlar.  El  general  Mac  Gregor,  a  quien  ya  conocemos,  llevó  a  las 
costas  venezolanas  una  legión  extranjera  de  800  hombres,  que  tomó  par- 
te activa  en  las  operaciones  subsiguientes.  Además  de  otros  contin- 
gentes extranjeros  de  menos  importancia,  formóse  una  legión  irlande- 
sa por  el  general  Devereux,  el  iniciador  de  la  idea  de  reclutar  tropas 
extranjeras  en  Europa.  De  ella  formaba  parte  un  hijo  del  gran  tribuno 
de  Irlanda,  O'Connell,  quien  al  ofrecerlo  al  Libertador  le  escribía  pro- 
testando de  su  "adhesión  a  la  santa  causa  de  la  libertad  y  de  la  inde- 
pendencia de  Colombia,  que  tan  gloriosamente  sostenía",  hacía  votos 
por  que  viese  a  los  enemigos  de  su  patria  confundidos  y  exterminados, 
y  fuese  al  fin  de  su  carrera  tan  vene]  i  y  amado  como  ei  gran  "pro- 
totipo Washington". 

Al  tiempo  de  instalarse  el  congreso  de  Angostura  y  recibirse  la 
noticia  de  que  la  expedición  del  general  English  y  otros  cuerpos  ex« 
tranjeros  contratados  habían  arribado  a  Margarita,  Bolívar  dispuso  que 
Urdaneta  se  trasladase  a  la  isla  para  darles  organización.  Urdaneta  en- 
contró allí  1200  ingleses  y  300  alemanes.  Esta  fuerza  debía  operar 
por  las  costas  de  Cumaná  y  Caracas,  mientras  el  Libertador  abría  su 
campaña  por  los  llanos  altos  de  Venezuela.  El  coronel  Mariano  Monti- 
11a,  hasta  entonces  enemigo  declarado  de  Bolívar,  se  reconcilió  con  él, 
y  tomó  el  puesto  de  jefe  de  estado  mayor  de  las  tropas  extranjeras, 
que  amenazaban  sublevarse  contra  sus  jefes.  Montilla  restableció  la 
armonía  y  estableció  el  orden  en  este  agrupamiento  todavía  informe. 
Había  servido  como  guardia  de  corps  en  España  y  viajado  mucho  en 
Europa;  hablaba  varios  idiomas  extranjeros  y  conocía  las  costumbres 
de  los  nuevos  auxiliares;  era  enérgico  y  activo  y  poseía  buenos  conoci- 
mientos militares.  Era  el  último  enemigo  del  Libertador  que  recono- 
cía su  autoridad  suprema,  y  que  cooperando  eficazmente  a  sus  empre- 
sas, le  fué  fiel  hasta  el  fin. 

Al  mismo  tiempo  que  la  noticia  del  arribo  de  la  expedición  de  En- 
glish, llegó  a  Angostura  el  batallón  inglés  de  500  plazas  mandado  por 
el  coronel  Elsom,  con  que  el  Libertador  remontó  el  Orinoco  para  unir- 
se al  ejército  del  Apure  y  abrir  la  campaña  de  los  llanos  altos  ée  Ve- 
nezuela. 

IX 

_  Morillo  había  abierto  ya  su  campaña.  El  30  de  enero  (1819)  pasó 
revista  a  siete  batallones  y  dieciséis  escuadrones,  perfectamente  disci- 
plinados y  pertrechados,  que  alcanzaban  en  su  totalidad  a  6500  hom- 
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brea,  Páez,  que  había  abandonado  la  línea  del  Apure  a  su  aproxima- 
ción, incendiando  a  San  Fernando,  ge  trasladó  al  sud  del  Arauca,  con 
4000  hombres,  2000  llaneros  de  caballería  y  cuatro  batallones/  con  un 
escuadrón  de  dragones  ingleses,  con  abundante  reserva  de  caballos 
de  repuesto.  El  ejército  español  avanzó  hasta  el  Arauca,  llevando  a  ia 
rastra  de  la  cola  de  sus  caballos  algunas  canoas,  que  surcaban  el  llano 
como  trineos.  Páez  defendió  el  paso  del  río  en  dos  puntos,  que  los  es- 
pañoles al  fin  tomaron  con  intrepidez  b/oo  el  fuego  (4  de  febrero  de 
1819).  El  general  llanero  ensayó  un  yjevo  sistema  de  guerra.  Com- 
prendiendo que  su  infantería  bisofia  y  menos  numerosa  no  podía  com- 
petir con  la  del  enemigo,  la  puso  en  seguridad  a  su  retaguardia.  El  se 
quedó  con  1500  hombres  bien  montados.  Morillo  ignoraba  la  situación 
de  los  republicanos.  Sólo  algunas  partidas  sueltas  se  presentaban  por 
sus  flancos  o  su  retaguardia,  cambiaban  algunos  tiros  y  se  perdían 
en  el  vasto  horizonte  de  las  sabanas.  Desprendió  a  Morales  con  una 
vanguardia  de  8000  hombres,  con  el  objeto  de  explorar  el  campo  y  re- 
coger ganados.  Hallábase  ocupado  uno  de  sus  escuadrones  en  esta  faena, 
cuando  se  presentó  Páez  con  1200  jinetes  escogidos,  la  acuchilló  hasta 
su  campamento  y  cargó  sobre  la  reserva,  trabándose  un  recio  combate. 
A  la  aparición  de  la  reserva,  la  columna  llanera  se  retiró  al  galope 
(14  de  febrero).  En  la  noche  tomó  la  retaguardia  de  los  invasores,  y 
obligó  a  Morillo  a  retrogradar  al  día  siguiente,  haciéndolo  vagar  sin 
rumbo  por  la  inmensa  llanura,  en  persecución  de  un  fantasma,  que  le 
retiraba  los  ganados,  mataba  a  las  partidas  que  se  apartaban  del  grue- 
so del  ejército  y  hostigaba  constantemente  sus  flancos  de  día  y  de  no- 
che, obligándole  a  marchar  reconcentrada  Las  enfermedades  empe- 
zaron a  hacerse  sentir  en  las  tropas  españolas,  por  efecto  de  los  pan- 
tanos y  lo  ardiente  del  clima.  Al  cabo  de  nueve  días  de  campaña,  el  ge- 
neral español  comprendió  que  tenía  que  habérselas  con  un  adversario 
más  hábil  que  él,  que  se  proponía  agotarlo  en  vanas  marchas  y  con- 
tramarchas, desistió  de  su  empresa,  y  se  replegó  a  la  línea  del  Apure 
sobre  la  base  de  San  Fernando  fortificado,  con  el  grueso  de  sus  fuer- 
zas, situando  algunas  divisiones  en  Barinas,  Calabozo  y  Sombrero. 

Tal  era  el  estado  de  la  campaña  cuando  Bolívar  se  reunió  a  Páez 
al  sud  del  Apure.  EU  ejército  republicano  se  componía  entonces  de  S500 
hombres  disponibles  de  infantería  y  caballería.  El  general  en  jefe,  siem- 
pre inclinado  a  la  ofensiva,  considerando  el  ejército  español  muy  debi- 
litado en  su  primera  línea  resolvió  buscar  una  batalla.  Su  primera  des- 
cubierta sufrió  un  serio  contraste.  La  segunda  tentativa  sobre  un  pun- 
to avanzado  de  400  hombres  infantes  y  un  escuadrón  de  carabineros  al 
mando  del  coronel  español  José  Pereyra,  tuvo  un  éxito  desgraciado, 
Pretendió  sorprenderlo  en  persona  con  800  infantes  y  200  jinetes  en 
un  punto  llamado  Gamarra,  y  a  pesar  de  su  superioridad  fué  rechaza- 
do, con  pérdida  considerable  de  muertos  y  prisioneros,  y  algunos  dis- 
persos (27  de  marzo).  Estos  descalabros  hicieron  desistir  a  Bolívar  de 
su  plan  ofensivo,  y  repasó  prudentemente  el  Arauca.  Con  la  presencia 
de  Bolívar  al  frente  del  ejército  volvían  otra  vez  los  contrastes. 

Morillo  avanzó  en  masa  hasta  las  inmediaciones  del  Arauca.  Páez 
quiso  mostrarle,  qué  si  era  el  primer  general  de  caballería  irregular 
de  la  América,  era  también  uno  de  los  primeros  héroes  modernos.  A 
la  cabeza  de  ciento  cincuenta  jinetes  escogidos  atravesó  el  río  a  nado, 
y  avanzó  a  galope  sobre  el  campo  enemigo.  Atacado  por  una  columna 
de  caballería  de  800  hombres,  sostenida  por  el  fuego  de  dos  cañones 
volantes,  se  puso  en  retirada,  amagando  cargas,  hasta  traer  a  sus  con- 
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trarios  a  la  inmediación  del  río  donde  se  hallaba  un  batallan  de  caza- 
dores emboscado  sobre  la  mareen  derecha.  Páez,  aprovechando  la  eoiv 
presa,  hizo  volver  caras  en  pelotones  d©  veinte  hombres  y  cargó  par 
todos  los  costados,  obligando  a  los  carabineros  a  echar  pie  a  tierra  para 
defenderse  y  echó  el  resto  de  los  escuadrones  intimidados  sobre  su  in- 
fantería. La  noche  se  acercaba,  y  Morillo,  creyendo  ser  atacado  por 
todo  el  ejercito  independiente,  se  reconcentro  en  un  bosque  inmediato, 
Páez  repasó  el  río  con  dos  muertos  y  algunos  heridos,  dejando  el  cam- 
po eubierto  de  cadáveres  enemigos.  Este  combate  fabuloso  se  llamó  de 
"Las  Queseras  del  Medio",  por  el  lugar  en  que  se  dio  (8  de  abril  de 
1819). 

Después  de  estos  combates,  sin  más  resultado  que  hacerse  respe- 
tar ambos  ejércitos,  Morillo  se  limitó  a  algunas  correrías  por  la  mar- 
gen Norte  del  Arauca,  y  a  los  pocos  días  se  replegó  al  Apure.  Bolívar 
quería  invadir  la  provincia  de  Barinas.  Páez  le  aconsejaba  seguir  el 
sistema  de  guerra  que  tan  buenos  resultados  había  dado,  diciendo  con 
calma  y  estilo  gauchesco:  "Paciencia,  mi  general,- que  tras  un  cerro  está 
"un  llano.  El  que  sabe  esperar  lo  que  desea,  no  toma  el  camino  de  per- 
"der  la  paciencia".  El  Libertador  le  replicaba:  "\ Paciencia,  si  no  me 
"deserto  es  porque  no  sé  para  dónde  ir!".  Las  lluvias  de  la  estación 
pusieron  fin  a  esta  campaña,  los  llanos  volvieron  a  anegarse  convir- 
tiéndose en  un  mar,  y  ambos  ejércitos  entraron  en  cuarteles  de  in- 
vierno. 

En  este  momento  tuvo  Bolívar  la  gran  inspiración  de  la  campaña, 
que  debía  asegurarle  la  inmortalidad  y  decidir  de  los  destinos  de  la 
América,  produciendo  en  el  aorta  del  continente  la  catástrofe  de  las 
armas  españolas  que  ya  se  había  operado  en  el  Sud  con  el  paso  de  los 
Andes  por  San  Martín,  y  la  reconquista  de  Chile  en  Chacabuco  y  Mai- 
pu  con  el  dominio  del  mar  Pacífico,  que  preparaba  la  conquista  del 
Perú.  Un  oficial,  que  se  retiraba  disgustado  de  la  provincia  de  Casa- 
nare,  se  la  sugirió.  Informad'"»  de  que  Santander  tenía  1200  infantes 
disciplinados  y  600  hombres  de  caballería  bien  montados,  y  que  con 
esta  fuerza  acababa  de  rechazar  ana  invasión  que  desde  Nueva  Gra- 
nada lo  había  llevado  el  coronel  José  María  Barreiro,  con  un  ejército 
de  más  de  2S00  hombres  (abril  de  1815),  empezó  a  ver  más  claro  en 
el  teatro  de  la  guerra.  Al  mismo  tiempo  Santander  lo  llamaba  a  reu- 
nir sus  fuerzas  eo¿\  las  de  Casanare,  y  emprender  la  reconquista  de 
Nueva  Granada.  Bolívar  por  intuición  comprendió  que  el  triunfo  de 
Venezuela  estaba  en  Nueva  Granada,  como  antes  había  comprendido 
que  la  salvación  de  Nueva  Granada  estaba  en  Venezuela,  atravesando 
Jas  montañas  como  lo  había  hecho  San  Martín.  Convocó  una  junta  de 
guerra,  le  comunicó  su  atrevido  proyecto,  que  fué  acogido  con  entu- 
siasmo por  sus  jefes.  Quedó  acordado,  que  el  Libertador  invadiría  la 
Nueva  Granada,  mientras  Páez  al  frente  del  resto  del  ejército  del  Apu- 
re mantenía  la  campaña  de  los  llanos,  llamando  la  atención  por  Bari- 
nas así  al  ejército  de  Morillo  como  al  que  defendía  Nueva  Granada. 
Al  mismo  tiempo  Brión,  ccn  la  escuadril  a  republicana,  tomando  a  su 
bordo  las  tropas  auxiliares  extranjeras  que  se  hallaban  en  Margarita 
a  órdenes  de  Urdaheta  y  Montilla,  debía  hostilizar  las  costas  de  Ca- 
racas, ocupando  a  los  realistas  por  la  espalda.  Jamás  Bolívar,  después 
de  su  famosa  reconquista  de  Venezuela  tan  desastrosamente  terminada, 
había  concebido  un  plan  de  campaña  más  grandioso,  más  bien  combi- 
nado, aun  fallando  en  algunos  de  sus  cálculos,  ni  de  más  trascendentales 
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consecuencias.  Aquí  se  revela  la  penetración  y  el  alcance  del  £*rato. 
Los  destinos  de  la  América  iban  a  cambiar  en  el  Norte,  al  atravesar 
Bolívar  los  Andes  ecuator  -orno   cuando  San   Martin  atravesó  en 

al  Sud  los  Andes  meridionales.  Las  dos  grandes  masas  bata  I  adoras  y 
redentoras  de  las  colonias  hispanoamericanas  se  acercaban,  y  los  dos 
grandes  libertadores  del  sud  y  del  norte  del  continente  iban  a  operar 
su  conjunción* 
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Bolívar  emprende  la  reeoncfuista  de  Nueva  Granada.  —  Pago  ote  loa  An- 
des ecuatoriales.  —  Maniobras  estratégicas  de  Bolívar.  —  Acción  del  Pan- 
tano de  Vargas.  —  Batalla  de  Boyaeá,  —  Reconquista  de  Nueva  Granada. 

—  Renovación  de  la  guerra  a  muerte.  —  Creación  de  la  república  de  Co- 
lombia. —  Expedición  de  los  voluntarios  británicos  sobre  las  costas  de  Ve- 
nezuela, —  Actitud  de  Morillo.  —  Sublevación   de  la  expedición   de  Cádiz. 

—  Influencia  de  la  revolución  liberal  de  España  en  la  guerra  sudamericana. 

—  Armisticio  de  TrujiUo  y  regularización  de  la  guerra.  —  Ruptura  del 
armisticio  de  TrujiUo.  —  Pronunciamiento  de  Maracaibo.  —  Preponderan- 
cia política  y  militar  de  los  independientes.  —  Bolívar  abre  nueva  campa- 
ña, —  Segunda  y  última  batalla  de  Carabobo.  —  El  congreso  de  Cúcuta  y 
su  espíritu  republicano.  —  Renuncia  de  Bolívar.  —  El  congreso  de  Cúcuta 
dicta  la  constitución  de  Colombia.  —  Análisis  de  esta  constitución.  —  Acti- 
tud do  Bolívar  en  presencia  del  congreso.  —  Rendición  de  Cartagena.  — 
La  independencia  de  Colombia  asegurada,  —  Los  realistas  reaccionan.  — 
Morales  se  apodera  de  Maracaibo,  Santa  Marta  y  Coro.  —  Capitulación  de 
Morales.  —  Toma  de  Puerto  Cabello.  —  Triunfo  final  del  norte  de  Ja  Amé- 
rica meridional. 


La  inundación  de  los  llanos,  que  facilitaba  la  ejecución  del  plan  de 
Bolívar  para  invadir  la  Nueva  Granada,  por  cuanto  detenía  a  Morillo 
en  sus  acantonamientos,  dificultaba  su  marcha  para  reunirse  con  San- 
tander en  Casanare.  Tenía  que  atravesar  una  vasta  extensión  cubier- 
ta casi  totalmente  de  agua,  vadear  siete  caudalosos  ríos  a  nado  condu- 
ciendo su  material  de  guerra,  y  le  quedaría  aún  la  mayor  dificultad 
a  vencer,  que  era  el  paso  de  la  cordillera  nevada  en  pleno  invierno.  Todo 
fué  superado  con  constancia  sufriendo  las  más  grandes  penalidades.  El 
Libertador  se  reunió  con  Santander  al  pie  de  los  Andes  en  las  nacien- 
tes del  río  Casanare  que  se  derrama  en  el  Meta-  (11  de  junio  de  1819). 
Llevaba  cuatro  batallones  de  infantería:  Rifles,  Bravos  de  Páez,  Bar- 
celona y  Albión,  este  último  compuesto  totalmente  de  ingleses,  La  ca- 
ballería componíase  de  dos  escuadrones  de  lanceros  y  uno  de  carabine- 
ros de  los  altos  llanos  de  Caracas»  con  un  regimiento  nombrado  "Guias 
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del  Apure",  en  que  figuraban  los  contingentes  británicos  de  esavarma. 
El  total  del  ejército  expedicionario  ascendió  a  2500  hombres,  regular- 
mente armados,  pero  casi  desnudos.  Santander  tornó  la  vanguardia  con 
la  división  de  Casanare  y  penetró  en  los  desfiladeros  de  la  montaña  por 
el  camino  de  Morcóte  con  dirección  a-  páramo  de  Pisba,  que  condilie 
al  centro  de  la  provincia  de  Tunja,  al  occidente  de  ios  Andes  (25  de 
junio).  Este  punto  se  hallaba  defendido  por  un  ejército  disciplinado 
de  2000  infantes  y  400  jinetes  al  mando  del  coronel  José  María  Barrei- 
ro,  con  sus  avanzadas  sobre  la  cordillera.  En  Bogotá  se  hallaba  una 
reserva  respetable,  que  aunque  debilitada  por  la  marcha  del  batallón 
Numancia  en  1818  en  auxilio  del  Perú  amenazado  por  San  Martín  des- 
pués de  la  batalla  de  Maipu, "contaba  todavía  con  más  de  1000  veteranos, 
además  de  las  tropas  que  guarnecían  Cartagena  y  el  valle  de  Cauca, 
sin  contar  el  ejército  realista  que  ocupaba  Quito.  Bolívar,  a  pesar  de 
su  inferioridad  numérica,  confiaba  en  el  efecto  que  produciría  la  sor- 
presa y  en  el  apoyo  que  esperaba  encontrar  en  el  país  que  iba  a  con- 
quistar, 

Al  trasladarse  el  ejército  invasor  del  llano  a  la  montaña,  el  paisaje 
cambiaba.  Los  nevados  picos  de  la  cadena  oriental  de  los  Andes  se 
divisaban  a  la  distancia.  Al  inmenso  y  tranquilo  lago  sin  horizontes 
de  la  planicie,  se  sucedían  grandes  masas  de  agua  que  descendían  bra- 
mando de  las  alturas.  Los  caminos  eran  precipicios.  Una  selva  tropical 
de  árboles  gigantescos,  que  retiene  las  nubes  en  sus  cimas,  y  de  que 
se  desprende  una  lluvia  incesante,  sombrea  los  estrechos  desfiladeros. 
A  las  cuatro  jornadas,  todos  los  caballos  se  habían  inutilizado.  Un 
escuadrón  de  llaneros  desertó  en  masa  al  verse  a  pie.  Los  torrentes 
eran  atravesados  por  angostos  y  vacilantes  puentes  formados  con  tron- 
cos de  árboles,  o  por  medio  de  las  aereas  taravitas:  cuando  daban  vado, 
eran  tan  impetuosos,  que  ia  infantería  tenía  que  formarse  en  dos  filas, 
abrazados  los  hombres  del  cuello  para  vencer  el  ímpetu  de  la  corriente, 
que  arrastraba  para  siempre  al  que  perdía  su  equilibrio.  Bolívar  pasa- 
ba y  repasaba  con  frecuencia  a  caballo  estos  torrentes,  trasportando  a 
ia  grupa  de  una  orilla  a  otra  a  los  enfermos,  a  los  más  débiles  o  a  las 
mujeres  que  acompañaban  a  sus  soldados.  Este  era  relativamente  el 
jardín  selvático  de  la  montaña,  en  que  la  temperatura  húmeda  y  ca- 
liente hace  soportable  el  tránsito  con  el  auxilio  de  la  leña.  A  medida 
que  se  asciende,  el  aspecto  de  la  naturaleza  varía  y  las  condiciones  de 
la  vida  se  alteran.  Inmensas  rocas  caóticas  superpuestas  y  montones  de 
nieve,  forman  el  límite  monótono  del  desierto  escenario;  las  nubes  que 
coronan  las  selvas  de  la  falda,  vense  a  los  pies  en  las  profundidades  de 
los  abismos;  un  viento  glacial  y  silencioso  cargado  de  agujas  heladas, 
sopla  en  esta  región;  no  se  oye  más  ruido  que  el  de  ios  torrentes  leja- 
nos y  el  grito  del  cóndor;  la  vegetación  desaparece,  y  sólo  crecen  allí 
los  liqúenes,  y  una  planta,  que  por  su  tronco  con  hojas  velludas  a  ma- 
nera de  gasa  fúnebre  y  coronada  de  flores  amarillentas,  ha  sido  com- 
parada a  una  antorcha  sepulcral.  Para  hacer  más  lúgubre  el  camino, 
todo  su  trayecto  estaba  señalado  por  cruces  de  los  viajeros  muertos  a 
lo  largo  de  él.  liste  es  el  páramo. 

Al  entrar  el  ejército  expedicionario  en  la  región  glacial  del  pára- 
mo, los  víveres  se  habían  agotado;  el  ganado  en  pie,  único  recurso  con 
que  se  contaba,  no  pudo  acompañar  a  ios  soldados  en  sus  fatigas.  AI 
tocar  la  cumbre,  se  encontraba  el  desfiladero  de  Paya,  que  bien  defen- 
dido, podía  detener  la  marcha  de  un  ejercito  con  su, o  un  batallón.  Es- 
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taba  defendido  por  un  destacamento  ele  300  hombres,  que  la  vanguardia 
al  mando  de  Santander  desalojó  fácilmente.  El  ejército  empezaba  a 
murmurar.  Bolívar,  para  dominar  moralmente  este  desaliento,  convocó 
una  junta  de  jefes,  y  después  de  manifestarles  los  obstáculos  mayores 
que  aun  quedaban  por  vencer,  les  consultó  sobre  si  debía  perseverarse 
o  no  en  la  empresa.  Todos  fueron  de  opinión  de  seguir  adelante.  Esto 
infundió  nuevo  aliento  a  las  tropas. 

Al  trasmontar  la  gran  cordillera,  más.  de  cien  hombres  habían 
muerto  de  frío,  de  ellos  cincuenta  ingleses.  Ninguna  cabalgadura  ha- 
bía podido  resistir  a  la  fatiga.  Fué  necesario  abandonar  las  armas  de 
repuesto,  y  parte  de  las  que  los  soldados  llevaban  en  las  manos.  Al  des- 
cender las  pendientes  occidentales  de  la  cordillera,  el  ejército  de  Bolí- 
var errt  un  esqueleto.  En  tan  deplorable  estado  ocupó  el  ameno  valle  de 
Sagomoso  en  el  corazón  de  la  provincia  de  Tunja  (6  de  julio  de  1819). 
Desde  este  punto,  el  Libertador  envió  auxilios  a  los  cuerpos  retrasados, 
reunió  caballos,  desprendió  partidas  al  interior,  se  puso  en  comunica- 
ción con  algunas  guerrillas  que  existían  en  el  país.  El  enemigo  sor- 
prendido, que  ignoraba  el  número  de  los  invasores,  sai  mantuvo  a  la 
defensiva  en  fuertes  posiciones.  Reconcentrado  el  ejército  independien- 
te, después  de  algunos  reconocimientos  recíprocos  y  combates  de  van- 
guardia, Bolívar  por  una  hábil  marcha  de  flanco,  tomó  la  retaguardia 
del  enemigo  y  ocupando  un  país  abundante  en  recursos,  remontó  sus 
fuerzas.  Con  poca  diferencia,  los  movimientos  estratégicos  de  San 
Martín  al  pasar  los  Andes  meridionales,  se  repetían.  Barreiro,  aban- 
donó las  posiciones  que  había  ocupado  por  el  frente,  y  se  atrincheró 
en  un  punto  llamado  los  Molinos  de  Bonza,  cubriendo  el  camino  de  la 
capital  de  Bogotá  amenazado.  Bolívar  ocupó  a  su  frente  una  posición 
inexpugnable.  Ambos  ejércitos  permanecieron  asi  a  la  defensiva,  ob- 
servándose. 

Era  urgente  para  los  invasores  tomar  la  ofensiva,  antes  que  la 
fuerte  guarnición  de  Bogotá  con  que  contaba  el  virrey  Sámano  se 
pudiese  unir  con  la  división  de  Barreiro,  y  que  Morillo  acudiese  en 
auxilio  del  país  invadido.  Bolívar,  por  una  nueva  y  atrevida  marcha 
de  flanco,  atravesó  el  río  Sagomoso,  se  puso  sobre  su  retaguardia  bus- 
cando una  batalla,  y  obligó  a  los  realistas  a  abandonar  sus  atrinche- 
ramientos, y  a  situarse  en  el  "Pantano  de  Vargas".  La  acción  que  ge 
empeñó  fué  reñida,  aunque  indecisa  (25  de  julio).  Al  principio  lle- 
varon la  ventaja  los  españoles,  que  tomaron  la  iniciativa,  pero  restable- 
cido el  combate,  Bolívar*  se  replegó  a  la  posición  que  antes  ocupara, 
imponiendo  con  su  actitud  al  enemigo.  En  seguida  hizo  un  movimiento 
general,  trasladándose  a  la  margen  derecha  del  Sagomoso,  y  amagando 
un  ataque,  obligó  a  Barreiro  a  replegarse,  a  fin  de  cubrir  el  camino 
de  íunja  y  Socorro,  que  parecía  ser  el  objetivo  (3  de  agosto).  Para 
hacer  creer  al  enemigo  que  volvía  a  su  antigua  posición,  ejecutó  una 
ostensible  marcha  retrógrada  a  Ja  luz  del  día;  pero  en  la  noche,  efec- 
tuó una  contramarcha  y  ocupó  la  ciudad  de  Tunja,  donde  se  apoderó  de 
600  fusiles  y  de  los  depósitos  de  guerra,  sorprendiendo  a  su  débil 
guarnición  (5  de  agosto)  .  De  este  modo  quedó  interpuesto  entre  el 
ejército  realista  en  campaña  y  Bogotá,  cortando  las  dos  fuerzas  que 
defendían  el  valle  del  Alto  Magdalena.  Barreiro,  comprendiendo  la  im- 
portancia decisiva  do  este  movimiento,  se  apresuró  a  restablecer  sus 
comunicaciones  perdidas,  y  se  puso  resueltamente  en  marcha  hacia 
Bogotá.  Ya  era  tarde.  No  tenía  sino  dos  caminos  precisos  a  seguir,  que 
el  ejército  republicano  dominaba  desde  laa  alturas  de  Tunja.  Bolívar, 
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observando  que  tomaba  el  más  directo  que  conducía  a  Boyacá,  pequeño 
río  que  corre  hacia  el  Oriente,  ocupó  sobre  su  margen  derecha  el  puen- 
te por  donde  necesariamente  tenía  que  atravesarlo  el  enemigo. 

n 

Simultáneamente  aparecieron  las  cabezas  de  columnas  de  los  dos 
ejércitos  beligerantes  sobre  el  puente  de  Boyacá.  El  ejército  realista 
constaba  de  2500  hombres,  de  ellos  400  de  caballería,  con  3  piezas  de 
artillería.  El  ejército  republicano  se  componía  de  2000  hombres  de  in- 
fantería y  caballería.  La  bata1  la  se  inició  sobre  el  mismo  puente  por 
un  combate  de  vanguardia,  en  que  las  güérrimas  españolas  fueron  arro- 
lladas. Contenido  Barreiro  en  su  marcha,  formó  su  infantería  en  colum- 
nas sobre  una  altura  con  la  caballería  a  los  costados  y  su  reserva,  des- 
plegando por  la  derecha  un  batallón  de  cazadores  para  tomar  con 
fuegos  convergentes  diagonales  y  de  flanco  a  los  repub'icanos  que 
avanzaban  en  colu-nna  de  ataque.  Un  batallón  realista  desplegado  en 
cazadores  por  su  izquierda  a  lo  largo  de  una  cañada,  fué  desalojado,  y 
dejó  descubierto  el  flanco.  El  centro  y  la  derecha  republicana  cargaron 
por  esta  parte  y  envolvieron  la  posición  enemiga,  al  mi^mo  tiempo  oue 
la  caballería  y  la  izquierda  atacaban  de  frente.  La  caballería  realista 
huyó;  la  infantería  en  retirada,  procuró  en  vano  rehacerse  en  otra 
posición  más  a  retaguardia;  atacada  de  nuevo  allí,  rindió  sus  armas. 
La  vanguardia  al  mando  de  Santander  completó  la  derrota. 

Fué  una  victoria  completa.  Dado  el  primer  impulso  por  el  general 
que  tan  hábilmente  la  preparó,  el  valor  de  las  tropas  y  la  inspiración 
de  los  jefes  divisionarios  José  Antonio  Anzuátegui,  Santander  y  el 
coronel  Juan  José  Rondón,  hicieron  lo  demás.  Anzuátegui  y  Rondón, 
fueron  los  héroes  de  la  batalla:  el  primero,  dando  la  carga  decisiva  al 
frente  de  la  infantería  de  la  derecha  y  del  centro,  que  envolvió  al  ene- 
migo, y  Rondón  al  dar  la  carga  final  con  la  caballería  llanera.  Los  vo- 
luntarios ingleses  se  probaron  por  primera  vez,  acreditando  la  solidez 
británica  que  nunca  desmintieron.  Trofeos  de  esta  gran  jornada,  fue- 
ron: 1600  prisioneros,  entre  ellos  el  general  en  jefe  enemigo,  Barreiro, 
que  tiró  al  suelo  su  espada  por  no  rendirla,  con  37  oficiales  más;  100 
muertos,  la  artillería  y  todo  el  armamento.  Todo  el  ejército  realista 
en  campaña  de  la  Nueva  Granada,  quedó  completamente  destruido.  Bo- 
yacá es,  después  de  Maipu,  en  el  orden  cronológico,  la  gran  batalla  sud- 
americana. Estas  batallas  cambiaron  los  destinos  de  la  guerra.  Boya- 
cá determinó  la  preponderancia  de  las  armas  independientes  al  norte 
del  continente,  como  la  de  Maipu  la  había  establecido  en  el  Sud,  toman- 
do San  Martín  y  Bolívar  la  ofensiva  al  atravesar  los  Andes,  para  con- 
verger ambos  hacia  el  punto  estratégico  de  la  campaña  continental  ini- 
ciada por  San  Martín.  La  Nueva  Granada  quedó  por  siempre  conquis- 
tada para  las  armas  republicanas,  el  poder  de  Morillo  en  Venezuela 
empezó  a  quebrarse,  los  realistas  quedaron  aislados  en  tres  puntos  del 
continente,  — Venezuela,  Quito  y  el  Perú — ■  la  república  de  Colombia 
ee  formó  y  las  dos  revoluciones  del  sud  y  del  norte  de  la  América,  em- 
pezaron a  condensarse  y  sus  masas  hatajadoras  a  operar  su  conjunción 
a  la  par  de  los  dos  grandes  libertadores  que  las  acaudillaban. 

La  derrota  de  Boyacá  difundió  el  pánico  en  Bogotá.  El  virrey  Sá- 
mano,  aturdido,  fugó  con  200  hombres  hacia  Cartagena,  abandonando 
los  archivos  y  cerca  de  un  millón  de  pesos  depositados  en  las  cajas 
reales.  El  reato  de  la  guarnición,  en  número  de  300  hombres,  se  retiró 
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hacia  el  Norte  con  el  coronel  Sebastián  de  la  Calzada.  El  Libertador, 
con  una  débil  escolta,  ocupó  triunfante  la  capital  en  medio  de  bendi- 
ciones y  aclamaciones  populares  (10  de  agosto).  La  victoria  esta  vez 
no  fué  manchada  con  sangre  derramada  en  holocausto  de  las  furias  de 
la  guerra  a  muerte.  No  era  ya  el  hombre  de  1813  y  1814.  Limitóse  a 
hacer  fusilar  uno  de  los  prisioneros  que  había  encabezado  la  subleva- 
ción de  Puerto  Cabelb  en  1812.  Con  una  asombrosa  actividad  dominó 
todo  el  país,  que  respondió  con  entusiasmo  a  su  llamado.  Las  nueve 
provincias  de  la  Nueva  Granada,  Socorro,  Pamplona,  Tunja,  Antio- 
quia,  Neiva,  Margarita  y  Chocó  hasta  Popayán,  pobladas  por  un  mi- 
llón de  almas,  quedaron  libres.  Levantó  nuevos  batallones,  formó  un 
nuevo  ejército  para  hacer  frente  a  Morillo  por  el  Occidente  y  dar  im- 
pulso a  la  guerra  por  la  parte  del  Sud. 

Donde  triunfaba  Bolívar,  no  podían  faltar  honores  excesivos  que 
desvirtuaban  con  pueriles  ostentaciones  su  grandeza  real,  tanto  más 
grande  cuanto  la  actitud  del  triunfador  es  más  modesta  y  se  muestra 
más  aaócera.  Cuando  Washington  atravesó  e>  Delaware  y  triunfó  en 
Trenton,  cambiando  los  destinos  de  la  guerra  norteamericana,  nadie  se 
habiívi  atrevido  a  ofrecer  al  héroe  ni  siquiera  una  corona  de  encina 
del  bosque  por  no  ofender  la  seriedad  de  su  carácter,  y  el  congreso  se 
limitó  a  investirlo  con  la  dictadura  militar  por  seis  meses,  en  señal  de 
merecida  confianza  por  haber  salvado  ia  república.  Cuando  San  Mar- 
tín libertó  a  Ch.le  y  el  Perú,  se  sustrajo  a  las  vanas  pompas  del  triun- 
fo, y  respetando  su  modestia,  los  pueblos  se  limitaron  a  simples  votos 
de  gratitud,  que  eran  tan  merecidos  como  los  de  Bolívar.  La  munici- 
palidad de  Bogotá,  sabiendo  que  ha.agaba  su  avidez  de  honores  pom- 
posos, decretó,  a  mas  de  una  cruz  de  honor,  que  era  de  regia,  una  so- 
lemne entrada  triunfal  en  ia  ciudad  y  una  corona  de  laurel;  un  cuadro 
emblemático  de  la  Libertad  sostenido  por  el  brazo  de  Bolívar,  que  sa 
colocaría  en  la  sala  capitular;  una  columna  conmemorativa  con  su 
nombre  en  la  parta  superior,  y  La  celebración  perpetua  de  la  gran  ba- 
talla en  cada  aniversario  por  todos  los  años  venideros.  El  Libertador 
recibió  aquel  día  por  segunda  vez  la  corona  de  laurel  con  que  su  efi- 
gie ha  pasado  inmortalizada  a  ia  posteridad,  y  aunque  se  excusó  mo- 
destamente de  ceñirla  esta  vez,  ella  sienta  bien  en  una  cabeza  ator- 
mentada, llena  de  viento  y  de  grandes  ideales.  Una  corona  de  laurel  en 
la  serena  cabeza  de  Washington,  haría  caricatura. 

Pero  ideas  más  grandes  que  el  viento  de  la  vanagloria  ocupaban 
la  cabeza  laureada  del  Libertador.  Usando  de  las  amplias  facultades 
que  le  había  conferido  el  congreso  en  103  países  adonde  llevara  las 
armas  libertadoras  de  Venezuela,  echó  los  primeros  fundamentos  de  la 
república  de  Colombia,  que  era  el  gran  sueño  de  su  vida.  Nombró  a 
Santander  vicepresidente  de  la  Nueva  Granada,  delegando  en  él  sus 
facultades,  bajo  su  dirección  suprema.  Al  anunciar  a  los  granadinos 
esta  nueva  organización,  les  dijo:  "La  reunión  de  la  Nueva  Granada 
"y  Venezuela  en  una  misma  república,  es  el  ardiente  voto  de  todos 
los  ciudadanos  sensatos.  Pero  este  acto  tan  grande  y  sublime,  debe 
'ser  libre.  Espero  la  soberana  determinación  del  congreso  para  convo- 
'car  una  asamblea  nacional  que  decida  la  incorporación  de  Nueva  Gra- 
bada". Santander  convirtió  en  hecho  esta  proclama  por  parte  de  la 
tfueva   Granada,   imponiéndolo   a   sus   conciudadanos. 

Una  hecatombe,  que  reabrió  por  parte  de  los  independientes  el  pe- 
ríodo de  la  guerra  a  muerte,  marcó  esta  época  gloriosa  con  una  mancha 
it  sangre.  El  vicepresidente  Santander,   en  ausencia  de  Bolívar,  hizo 
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fusilar,  con  gran  aparato  militar,  a  les  treinta  y  ocho  oficiales  prisio- 
neros en  Boyacá,  con  el  coronel  Barreiro  a  la  cabeza,  agregando  al 
número  de  las  víctimas  un  paisano  que  no  había  tomado  armas,  por  ha- 
ber protestado  contra  el  bárbaro  sacrificio  en  presencia  de  los  banqui- 
llos ensangrentados  (11  de  octubre).  Este  acto  de  inútil  crueldad  que 
contrariaba  la  nueva  política  militar  del  Libertador,  ejecutado  por  un 
hombre  cufio  como  Santander,  fué  justificado  públicamente  por  su 
autor  en  nombre  de  la  venganza,  recordando  los  fusilamientos  hechos 
por  los  españoles  y  por  el  mismo  Barreiro  en  el  curso  de  la  campaña, 
a  la  vez  que  alegaba  el  ridículo  pretexto  de  falta  de  fuerzas  para  cus- 
todiar los  prisioneros,  resumiendo  su  teoría  de  diente  por  diente,  con 
estas  feroces  palabras:  "Si  ellcs  nos  degüellan  cuando  caemos  en  sus 
"garras  ¿por  qué  no  los  podremos  degollar  nosotros,  si  caen  en  nues- 
tras manos?".  Otros  han  procurado  explicar  el  hecho  más  humana- 
mente que  él,  alegando  que  su  alma  estaba  exasperada,  a  causa  de  que 
la  madre  de  Santander  había  tenido  que  sepultarse  en  un  subterráneo 
para  librarse  de  las  persecuciones  de  Sámano,  y  que  murió  al  volver 
a  abrazar  a  su  hijo,  a  consecuencia  de  las  enfermedades  contraídas  en 
esta  sombría  reclusión. 

ni 

Al  regresar  triunfante  el  Libertador  a  Angostura,  encontróse  con 
una  nueva  situación  de  que  ya  tenía  noticia  anticipada   (diciembre  11 
de  1819).  El  vicepresidente  Zea  había  sido  depuesto  por  una  revolución, 
sustituyéndole  Arismendi  en  el  manda  Marino  era  el  general  en  jefe 
del  ejército  del  Oriente»  Bolívar  había  sido  calificado  de  desertor  por 
haber  emprendido   la  reconquista  de  Nueva  Granada  sin  autorización 
del  congreso,  esparciéndose  luego  la  voz  de  haber  sufrido  una  derrota 
con  pérdida  de  todo  su  ejército.  La  noticia  de  Boyacá  cayó  como  un  rayo 
en  Angostura,  La  imponente  aparición  de  Bolívar,  anonadó  a  los  revo- 
lucionarios, y  avergonzó  a  lps  cobardes.  Su  longanimidad  dominó  mo- 
raimente  a  todos,  sintiéndose  fuerte  por  la  victoria,  por  la  adhesión 
de  sus  soldados  y  por  la  opinión  de  los  pueblos,  borró  generosamente 
el  pasado,  perdonó  el  silencio  a  sus  enemigos  impotentes  yak»  ami- 
gos débiles  que  dudaron  de  su  genio  y  fortuna.  Reasumió  el  mando,  se 
presentó  ante  el  congreso,  y  le  impuso  con  un  fíat,  como  hecho  consu- 
mado, la  reunión  de  Venezuela  con   Nueva  Granada.   "¡Legisladores! 
"dijo:  La  unánime  determinación  de  vivir  libres  y  de  no  vivir  esclavos, 
"ha  dado  á  la  Nueva  Granada  un  derecho  a  nuestra  admiración,  y  su 
"anhelo  por  la  reunión  de  sus  provincias  a  las  provincias  de  Venezuela,] 
"es  unánime.  Los  granadinos  están  convencidos  de  la  inmensa  ventaja! 
"que  resulta  a  uñó  y  otro  pueblo  de  la  creación  de  esta  nueva  repú- 
"blica  compuesta  de  estas  dos  naciones.  La  reunión  de  Nueva  Granada! 
"y  Venezuela  es  el  objeto  único  que  me  he  propuesto  desde  mis  pri- 
"meras  armas:  es  el  voto  de  los  ciudadanos  de  ambos  países,  y  es  la| 
"garantía  de  la  libertad  de  la  América  del  Sud.  El  tiempo  de  dar  una; 
''base  fija  a  nuestra  república  ha  llegado.  A  vuestra  sabiduría  corres* 
"ponde  decretar  este  gran  acto  social  y  establecer  los  principios  del 
"pacto  sobre  los  cuales  va  a  fundarse  esta  gran  república.  ¡Proclamad- 
la a  la  faz  del  mundo !". 

El  congreso  venezolano,  con  la  asistencia  de  cinco  diputados  gra- 
nadinos por  la  provincia  de  Casanare,  decretó  la  REPÚBLICA  DE 
COLOMBIA,   reuniendo   en   una   soia   nación   la    antigua   capitanía  de 
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Venezuela  y  el  virreinato  de  Nueva  Granada,  que  comprendía  el  terri- 
torio de  Quito,  en  una  extensión  de  115.000  leguas  cuadradas,  desde 
Jas  Locas  del  Orinoco  en  el  Atlántico  y  el  golfo  de  Méjico,  hasta  el 
golfo  de  Tumbes  y  el  istmo  ce  Panamá  en  el  Pacífico.  La  nueva  re- 
pica, constituida  en  unidad  de  régimen,  se  dividiría  en  tres  gran- 

departamenfe  —  Venezuela,  Quito  y  Cundinaniarca  (Nueva  Gra- 
nada)— ,  gobernado  cada  uno  de  ellos  por  un  vicepresidente.  Una  nueva 
ciudad  que  llevada  el  nombre  de  Bolívar,  serta  la  capital  de  la  repú- 
blica. La  bandera,  sería  la  tricolor  enarbolada  por  Miranda  en  1806. 
Un  congreso  nacional  constituyente  se  reuniría  en  San  José  de  Cúcuta 
en  la  frontera  de  los  dos  estados.  Bolívar  fué  nombrado  presidente  inte- 
rino de  Colombia,  Santander,  vicepresidente  cíe  Cundinaniarca  y  Róselo 
de  Venezuela.  La  república  colombiana  así  constituida,  con  el  nombre 
del  descubridor  de  América,  sena  proclamada  y  jurada  en  los  pueblos 
y  en  los  ejércitos,  celebrándose  su  nacimiento  el  día  del  Salvador  del 
mundo,  y  conmemorado  cada  uno  de  sus  aniversarios»  como  en  las  olim- 
píadas griegas,  con  premios  a  h  virtud  y  a  las  luces.  Así  se  evocaban 
los  grandes  recuerdos  do  la  historia  bajo  la  advocación  del  cristianismo 
y  las  tradiciones  del  mundo  antiguo,  sintetizando  la  unidad  simbólica 
del  cosmopolitismo  de  la  nueva  creación  (17  de  diciembre  de  1819). 

Arreglado  este  gran  asunto  político,  la  guerra  llamó  la  atención 
del  Libertador.  Los  españoles,  dueños  de  todo  el  occidente  de  Vene- 
zuela, ocupaban  todas  las  plazas  fuertes  da  las  costas  de  Barlovento  y 
Sotavento  desde  Cumajiá  hasta  Cartagena  y  de  Panamá,  Morir  o  con- 
taba con  doce  mil  hombres,  para  sostener  la  guerra,  y  parte  de  la  pro- 
vincia de  Popayán  y  la  de  Pasto  al  Sud,  estaban  en  poder  de  los  rea- 
listas apoyados  a  su  espalda  por  los  ejércitos  de  Quito  y  el  Perú.  El 
virrey  Sárnano  se  sostenía  con  dos  mü  hombres  en  Cartagena  y  domi- 
naba el  bajo  Magdalena;  una  expedición  de  veinte  mil  hombres,  desti- 
nada al  Río  de  la  Plata,  y  de  que  se  ha  dado  ya  noticia,  debía  reforzar 
también  el  ejército  de  Morillo  en  Costa-Firme.  Así,  ios  ejércitos  con 
que  tenía  que  combatir  Colombia  por  el  Sud  y  por  el  Norte,  alcanza- 
ban a  cerca  de  veinte  mil  hombres,  sin  contar  los  de!  Alto  y  Bajo  Perú, 
que  San  Martín  mantenía  en  jaque  después  de  Maipu.  Las  tropas  que 
podía  oponer  Colombia,  no  alcanzaban  a  la  mitad  de  ios  realistas;  su 
infantería  era  muy  inferior  a  la  española  en  número  y  calidad,  y  las 
fuerzas  íísieas  del  país  estaban  casi  agotadas. 

El  contingente  de  los  enrolamientos  extranjeros  no  había  producido 
el  efecto  que  se  esperaba,  que  era  remontar  la  infantería  republicana, 
y  darle  nuevo  temple  para  reconcentrarla  en  una  masa.  La  expedición 
de  1500  ingleses  y  alemanes  de  que  se  hiciera  cargo  Urdaneía  y  Mon- 
tilla,  al  tiempo  de  abrir  Bolívar  su  campaña  de  Boyacá,  había  sido  des- 
graciada en  sus  empresas.  Según  e!  plan  convenido,  esta  división  debía 
operar  con  la  escuadrilla  de  Brión  sobre  las  costas  de  Caracae  en  unión 
con  500  margariteños,  al  mismo  tiempo  que  Bolívar  atravesara  los 
Andes,  y  el  ejército  del  Apure  llamase  la  atención  por  Barinas,  soste- 
niendo las  divisiones  de  Bermúdez  y  Monagas  la  línea  de  operaciones 
en  el  Oriente.  No  habiendo  podido  rea' izar  en  sq  oportunidad  esta  ope- 
ración, Urdaneta  se  dirigió  a  Barcelona  y  apoderóse  de  esta  plaza  a 
viva  fuerza  (17  de  julio  de  1810).  Atacado  por  fuerzas  superiores,  antes 
de  ponerle  en  comunicación  con  las  divisiones  republicanas  que  ocupa- 
ban los  llanos,  se  retiró  embarcado  a  la  costa  de  Paria,  d'-nde  refor- 
zada la  expedición,  intentó  apoderarse  de  la  plaza  de  Cumaná,  siendo 
al  fin  rechazado  (5  de  agosto).  Los  restos,  muy  disminuidos  y  desmora- 
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lizados,  se  reconcentraron  en  Maturín.  La  primera  expedición  de  Mac 
Gregur,  no  había  sido  más  feliz.  Después  de  apoderarse  de  Portobelo 
(10  de  abril  de  1819),  fué  derrotado  con  grandes  pérdidas  a  los  pocos 
días  de  ocuparlo  (29  de  abril).  Con  una  segunda  expedición  preparada 
en  Haicí,  tomo  posesión  de  Río  Hacha,  rindiendo  su  guarnición  (5  de 
octubre),  pero  la  conducta  licenciosa  de  sus  tropas,  sublevó'  contra  ellos 
ios  moradores  de  la  ciudad  y  lo  obligó  a  reembarcarse.  Desde  este  día 
Mac  Gregor  desapareció  de  la  escena  de  ia  revolución  venezolana,  en 
que  con  tanto  briflo  había  figurado.  Felizmente,  por  este  mismo  tiempo 
arribó  a  Margarita  la  primera  división  de  la  legión  irlandesa  contra- 
tada con  D'Evereux,  fuerte  de  1200  hombres,  a  la  vez  que  se  anunciaba 
la  llegada  de  otros  cuerpos  extranjeros  a  Angostura.  Bolívar  puso  a 
órdenes  de  Montilla  a  los  irlandeses,  con  instrucciones  de  hostil -zar  con 
la  escuadra  de  Brión  las  costas  de  Sotavento  hasta  Santa  Marta,  ama-; 
gando  Cartagena,  a  fin  de  ligar  sus  operaciones  con  las  que  él  prepa- 
raba desde  Nueva  Granada  en  el  bajo  Magdalena,  a  la  vez  que  el  ejér- 
cito del  Apure  reforzado  y  las  divisiones  del  Este  convergían  a  Caracas 
para  atacarla  por  el  Sud.  Para  ejecutar  este  plan,  Bolívar  se  puso  de 
nuevo  en  campaña  a  los  trece  días  de  su  regreso  a  Angostura  (24  de; 
diciembre  de  1819). 

El  ejército  del  Apure,  durante  la  campaña  de  Nueva  Granada,  ha- 
bía concurrido  indirectamente  a  su  éxito.  Páez,  dejando  a  retaguardia 
su  infantería,  invadió  la  provincia  de  Barinas,  y  procuró  llamar  la 
atención  del  enemigo  por  la  parte  de  Cúcuta.  Obligado  a  replegarse  en; 
su  primera  entrada,  no  obstante  algunas  ventajas  que  alcanzó,  hizo; 
atacar  con  el  margariteño  Antonio  Díaz  la  escuadrilla  sutil  que  tenían 
los  realistas  en  el  Apure,  compuesta  de  diez  flecheras  tripuladas  por- 
un  batallón,  la  que  fué  rendida  en  combate,  ocupando  los  independientes 
la  plaza  de  San  Fernando  con  el  dominio  de  toda  la  navegación  del  río, 
desde  el  Orinoco  hasta  el  corazón  de  los  llanos  (30  de  septiembre). 
Morillo,  sorprendido  por  la  invasión  de  la  Nueva  Granada,  permaneció; 
en  inacción  en  Calabozo.  Limitóse  a  desprender  a  La  Torre  con  una 
columna  de  1000  hombres  sobre  el  valle  de  Cúcuta,  la  que-  fué  obliga-, 
da  a  retirarse  por -la  división  de  Soublette  situada  en  Pamplona,  que 
se  transportó  al  oriente  de  la  cordillera.  Unidos  Páez  y  Soublette  en 
ios  llanos,  amenazaban  a  Caracas.  Para  dar  consistencia  a  esta  acti- 
tud, Bolívar  reforzó  el  ejército  del  Apure  con  dos  batallones  — uno  de 
ellos  inglés—,  elevando  su  fuerza  hasta  el  número  de  8000  hombres  de 
las  tres  armas.  A  la  vez  dirigió  una  fuerte  división  venezolana  en  auxi- 
lio de  Nueva  Granada  a  cargo  del  coronel  Manuel  Valdez  con  el  objete 
de  dar  impulso  a  la  guerra  del  Sud  por  la  parte  de  Quito. 

El  general  en  jefe  español,  paralizado  y  sin  inspiraciones,  se  limi 
tó  a   una   estricta  defensiva,   cuidando  sólo   de   conservar  su   base  de 
operaciones  al  occidente  de  Venezuela,  amenazada  simultáneamente  poi 
el  Cud  y  por  las  costas  marítimas  a  fines  de  1819,  al  tiempo  de  poner- 
se el  Libertador  en  campaña. 

IV 

La  contienda  entre  independientes  y  realistas,  que  debía  decidirs< 
por  el  choque  de  les  elementos  militares  con  que  por  este  tiempo  conta 
ban  los  beligerantes  en  Venezuela,  Nueva  Granada,  Quito  y  el  Perú 
habría  presentado  otras  fases  y  tal  vez  retardado  el  triunfo  de  h 
emancipación  sudamericana,  de  haberse  realizado  la  poderosa  expedí 
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ción  de  veinte  mil  hombres  que  preparaba  la  España,  para  reabrir  la 
lucha  en  el  Río  de  la  Plata  y  llevar  a  cabo  la  pacificación  de  Tierra- 
Firme  reforzando  a  Morillo  (véase  cap  XXIII.  §  I.  III).  El  resultado 
lo  ser  definitivamente  ei  mismo;  pero  con  más  grandes  sacrificios 
estériles  por  una  y  otra  kíu'e.  rea*m.r]  e  para  la  América,  y  también 
para  la  España,  la  contienda  se  terminó  en  palenque  cerrado  con  las 
mismas  fuerzas  que  por  este  tiempo  estaban  en  acción.  Un  aconteci- 
miento extraordinario,  que  fué  más  decisivo  que  la  conquista  de  Nue- 
va Granada  por  Bolívar  y  la  expedición  del  Perú  por  San  Martín,  vino 
a  intervenir  poderosamente  en  los  destinos  de  ambos  mundos.  Nos  re- 
ferimos a  la  sublevación  de  la  expedición,  de  Cádiz  en  1820,  y  al  alza- 
miento del  liberalismo  español  en  España,  que  al  proclamar  la  cons- 
titución de  1812,  modificó  la  monarquía  absoluta,  obligándola  a  seguir 
una  nueva  política  respecto  de  las  colonias  insurreccionadas,  y  la 
desarmó  militarmente  ante  ellas   (véase  cap.  XXIX,  §  I). 

Ya  hemos  historiado  ios  antecedentes  y  preparativos  de  la  gran 
expedición  de  Cádiz,  así  como  su  disolución,  y  las  consecuencias  del 
alzamiento  liberal  de  España  en  1820,  que  inauguró  la  nueva  política 
coionial  con  la  famosa  proclama-manifiesto  de  Fernando  VII,  decla- 
rando a  los  rebeldes  sudamericanos  simples  disidentes  y  convidándolos 
a  la  paz  y  a  la  conciliación  "como  iguales"  (Véase  cap.  XXIX,  §  IV). 
Esta  variación  se  hizo  sentir  simultáneamente  en  el  sud  y  en  el  norte 
del  continente.  Al  mismo  tiempo  que  San  Martín  invadía  el  Perú  y 
denunciaba  el  armisticio  de  Miraflores,  Bolívar  firmaba  un  armisticio 
pon  Morillo  para  tratar  la  paz,  y  regularizar  la  guerra.  Reabiertas  las 
legociaciones  pacíficas  en  Punehauca,  Bolívar  las  rompió  per  su  parte 
fcn  Venezuela,  renovando  las  hostilidades  como  lo  verificó  poco  después 
San  Martín,  combinando  ambos  desde  entonces  sus  operaciones  mili- 
tares (véase  cap.  XXIX,  §  V).  Como  se  ha  visto,  este  soplo  de  paz  que 
atravesaba  los  mares,  debía  dar  nuevo  pábulo  a  la  guerra.  La  revolu- 
ción liberal,  al  reaccionar  centra  la  política  guerrera  del  rey  absoluto, 
iesarmó  a  la  España  respecto  de  sus  colonias  rebeladas,  y  su  separa- 
ción fué  un  hecho  a  que  ella  concurrió  indirectamente.  En  presencia 
le  esta  situación,  y  sin  esperanzas  de  nuevos  auxilios  de  la  metrópoli, 
Morillo,  después  de  firmar  el  armisticio  de  Trujillo  con  Bolívar  (25  de 
noviembre  de  1820),  tuvo  la  conciencia  anticipada  de  su  derrota  una 
ez  abandonado  a  sus  propias  fuerzas,  y  aprovechó  la  ocasión  para  re- 
lunciar  su  espinoso  cargo,  y  desaparecer  por  siempre  de  la  escena 
americana,  dejando  la  guerra  en  el  estado  en  que  se  hallaba  después 
e  la  reconquista  de  Nueva  Granada  (diciembre  de  1820). 

El  armisticio  fué  mal  observado,  sobre  todo  por  parte  de  los  inde- 
pendientes. Vigente  aún,  y  hallándose  los  comisionados  colombianos  en 
íadrid  para  tratar  de  la  paz  con  el  gobierno  español,  la  provincia  de 
ttaracaibo  se  pronunció  por  los  independientes  y  declaró  su  voluntad 
le  unirse  a  Colombia  (28  de  enero  de  1821).  El  general  La  Torre  de- 
aró  que  consideraría  tal  ocupación  como  un  acto  hostil,  violatorio  del 
ampromiso  celebrado  entre  los  beligerantes.  Bolívar  le  daba  la  razón, 
¿^aprobando  el  acto,  pero  sostuvo  que  estaba  en  su  derecho  y  lo  man- 
ivo  como  hecho  consumado.  El  armisticio  fué  en  consecuencia  denun- 
ado  antes  de  fenecer  y  ias  hostilidades  se  reabrieron  (28  de  abril  de 
.i),  precisamente  en  el  mismo  día  en  que  San  Martín  se  movía  de 

Ruaura  y  abría  nuevamente  su  doble  campaña  militar  y  diplomática 
j-bre  Lima,  bajo  la  bandera  blanca  del  armisticio  de  Punehauca  (véase 
íp.  XIX,  §  V). 

ot&o  II 
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La  opinión  revolucionaria  y  las  armas  independientes  habían  he 
cho  grandes  progresos,  antes  y  después  de'  armisticio.  La  guerra  habí; 
cambiado  de  faz.  Montilla,  con  la  expedición  embarcada  en  la  oscua 
drilla  de  Brión,  se  había  apoderado  del  Río  Hacha  y  Santa  Marta,  : 
Mtiaba  a  la  sazón  a  Cartagena  por  rn&r  y  tierra,  con  un  ejercito  d< 
í'000  hombres  v  amenazaba  el  bajo  Magdalena.  Bolívar,  dueño  de  la 
provincias  de  Harinas,  Mérida  y  Trajino,  tenía  en  campaña  al  frent 
del  enemigo  dos  ejércitos  en  el  Occidente,  uno  de  5000  nombres  en  Ba 
riñas  y  el  del  Apure  a  órdenes  de  Páez,  compuesto  de  4000  hombre 
de  caballería  a  su  retaguardia.  Bermúdez,  con  otro  ^emto  de  más  d 
2000  hombres,  amenazaba  por  el  Oriente  la  provincia  de  Caracas  K 
ejército  de  Nueva  Granada,  apoyaba  a  Montilla  en  el  vaHe  del  Magda 
lena  y  mantenía  la  guerra  por  la  parte  del  Sud.  La  Torre  redudclo^ 
la  defensiva  adoptada  por  Morillo,  contaba  todavía  con  9000  hombre 
en  campaña,  además  de  las  guarniciones  de  las  plazas  *»«^  *•  « 
costas  de  Barlovento  y  Sotavento,  y  se  sostenía  en  Cumaná,  Barcelom 
Guayra,  Puerto  Cabello  y  Cartagena  que  resistía  Perdido  MaracaibJ 
sus  comunicaciones  quedaban  cortadas  y  los  indepe gentes  podía 
combinar  libremente  las  operares  de  los  ejércitos  deNum  Granad 
y  Quito.  Por  la  parte  de]  Sud,  &  elército  español  que  defendía  el  Per 
íe  encontraba  completamente  aislado,  después  ds  la  invasión  por  Sai 
Martín  y  el  pronunciamiento  de  la  provincia  de  Guayaquil. 

V 

Bolívar  abrió   su  nueva  campaña  haciendo   invadir   la   P^nci 
de  Caracas  por  una  división  del  ejército  de  Oriente  a   mando  de  Be 
mudez  ¡a  que  después  de  ocupar  la  capital,  y  ayunos  triunfos  y  derrt 
Us sucesiva!  vióse  obligada  a  evacuar  el  territorio  conquistado    coi 
iribuyendo  empero  a  distraer  e  inutilizar  una  P^^^ffh^a 
•iéreito  da  La  Torre.  El  Libertador,  situado  en  fean  Carlos,  llamo  a  . 
a  división  de  Urdaneta  y  parte  del  ejército .del  Apure  y  a ^ frente 
6000  hombres  de  infantería  y  caballería,  se  puso  «.  marcha  sobre 
eremicro    El  <m>eral  en    efe  español    se  reconcentro  a  ya..gaa.uia  « 
Valencia  con  nn  ejército"  de  cinco  batallones,  a'gtma  artillaría  y  ui 
Lmerosa  cabXríi  mandada,  por  Morales,  que  alcanzaban & a  poco m 
de  5000  hombres.  Esta  inferioridad  numérica  se  aumentó,  por  _t«| 
atacada  la  Torre  una  división  de  dos  batallones  y  un  escuadrón  rf 
bre  su  dereclm  en  Barquisimeto,  que  amagada  por  otra  de  Bolívar  fe 
reforzada  con  otros  dos  batallones  y  un  escuadrón.  P«v*ndo«  j«4 
concurso  de  cuatro  batallones  y  de  dos  escuadrones  de  sus  mejores  ti  opa 

los  dos  ejércitos  beligerantes  maniobraban  con  los  úl' irnos  ram 
les  de  la  cordillera  de  por  medio:  el  ejército  realista,  cubriendo  l 
iostas  de  SoíaveX  qu*P constituían  m  base  de  operaciones  y  la  i 
énd  de  Vatría  BaV*  de  todo  el  valle  que  conduce  a  la  capital  y  a  1 
costas  de  Barlovento  y  Sotavento;  ei  ejército  independiente  procura 
do  forzar  el  naso  de  la  montaña.  La  Torre,  en  vez  de  disputar  el  m 
de  la  cordi  lera  se  limitó  a  cubrir  sus  gargantas  con  totaca«MÍ 
fo'-maiX  SU  línea  en  la  extensa  sabana  de  Carabobo,  funesta  a  1 
™¿a.  v  se  atribuye  a  esta  circunstancia  la  resolución J 
glneral  español  con  el  objeto  de  vengar  en  el  «>»«?  »»  ■* 
riores  derrotas.  Fué  un  error,  qt»«  agregado  a  la  división  de  sus  lúe 
zas  presagiaba  una  nueva  derrota.  ¡„„i^„i    A~«-rí\„Ae 

«olivar,  marchando   en   masa   sorprendió  el   principal   desftlade 
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ic  daba  acceso  al  llano,  y  desde  allí  dominaba  con  la  vista  el  campo 
batalla;  pero  raía  encender  a  él  tenía  que  marchar  en  desfilada 
|or  otra  estrecha  garganta  boscosa  de  la  parte  alia  de  la  sabana,  do- 
minada por  la  artillería  enemiga,  a  cuyo  pie  lo  esperaban  los  batallo- 
nes españolea  formados  en  columna  con  sus  escuadronea  sobre  los 
flancos  y  retaguardia  prontos  a  cargar  en  su  apoyo.  En  estas  condi- 
ciones el  ataque  no  ofrecía  probabilidades  de  buen  éxito.  Bolívar  tre- 
pidó; pero  sus  generales  eran  de  opinión  de  seguir  adelante.  Cuéntase 
por  un  contemporáneo,  que  un  guía  que  escuchaba  la  discusión,  mani- 
festó que  conocía  un  camino  por  el  cual  podía  tomarse  al  enemigo  por 
el  flaneo.  Bolívar  lo  interrogó  minuciosamente,  y  convencido  de  la  po- 
sibilidad da  la  empresa,  dispuso  que  Páez,  con  1500  jinetes,  el  batallón 
Apure  y  la  Legión  Británica,  atacase  al  enemigo  por  su  punto  más  dé- 
bil, que  era  su  derecha  — izquierda  republicana — ,  mientras  éi  per- 
manecía en  observación  sobre  3a  altura  con  el  grueso  del  ejército.  Un 
abra  del  bosque  por  esa  parte,  permitía  esta  operación  arriesgada;  pero 
a  su  pie  había  que  atravesar  en  desfilada  un  riachuelo  de  la  sabana  do- 
ominado  por  una  colina  que  ocupaban  los  realistas. 

El  batallón  Apure  llevaba   la  vanguardia  conducida  por  Páez  en 
¡persona.  La  Torre,  que  comprendió  la  importancia  del  movimiento,  se 
¡puso  ai  frente  del  segundo  batallón  Burgos  — gemelo  del  primero  ren- 
dido en  Maipu — ,  y  seguido  por  dos  batallones  más,  sostenido  por  fue- 
|gos  de  artillería,  rechazó  y  dispersó  al  Apure  a  tiempo  de  salvar  el 
| obstáculo.  Acude  en  su  auxilio  la  Legión   Británica,  mandada  por   el 
coronel  John  Farrier;  despliega  con  sangre  fría  en  batalla;  clava  la 
¿andera  en  el  suelo;  la  primera  fila  hinca  rodilla  en  tierra,  y  al  grito 
ae  "¡Viva  América   libre!"  rompe  un  mortífero  fuego  que   restablece 
¿\  combate.  La  infantería  patriota  se  rehace,  su  cabañería  amaga  el 
¡franco  derecho  de  la  posición  española;    Farrier,  agotados  sus   cartu- 
chos, carga  a  la  bayoneta  con  su  intrépida  legión:  el  enemigo  pierde 
a  altura  que  ocupaba,  procura  rehacerse  más  a  retaguardia,  pero  la 
caballería  realista  derrotada,  introduce  el  desorden  en  sus  filas,  y  sus 
jatallones  deshechos  se  ponen  en  retirada,  rindiéndose  bajo  la  lanza  de 
los  escuadrones  llaneros  dirigidos  por  Páez.  Un  batallón,  el  Valencey, 
estuvo  valerosamente  la  retirada,  y  salvó  el  honor  de  las  armas  es- 
añolas  en  este  día,  rechazando  las  repetidas  cargas   en  una   marcha 
le  más  de  30  kilómetros,  hasta  reunirse  con  los  restos  de  su  derrotado 
jército,  que  se  encerraron  en  Puerto  Cabello  (24  de  junio  de  1821). 
Esta  batalla,  complemento  de  la  de  Boyacá,  que  ha  sido  llamada 
Bl  Waterloo  colombiano,  aseguró  para  siempre  la  independencia  de  Ve- 
nezuela y  Nueva  Granada,  como  Maipu  y  la   expedición  del  Perú   la 
tabían  asegurado  ya   al  sud   del   continente,    concurriendo  las   tres   a 
preparar  el  triunfo  definitivo  de  la  emancipación  sudamericana. 

VI 

Bolívar  entró  por  segunda  vez  triunfante  en  Caracas,  y   dominó 
jasi  todo  el  territorio  de  Venezuela.  Los   realistas  sólo  ocupaban  Cu- 
bana, Puerto  Cabello  y  Cartagena.  Era  sin  disputa  dueño  del  poder 
nadie  podía  negarle  la  gloria  de  Libertador  de  su  patria.  Su  mando 
olítico  y  militar,  era  una  necesidad  pública  y  un  deber  para  él.  Pre- 
samente fué  éste  el  momento  para  hacer  una  de  sus  acostumbradas 
muncias,  con  carácter   de  indeclinable,  que  sería  una  farsa  indigna 
i  su  grandeza,  si   no  tuviese   su   explicación.   Dirigióse   al   congreso 
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nacional  que  se  había  instalado  en  Cúcuta  en  vísperas  de  la  J>»t*ÍlaJ 
Carabobo  (6  de  mayo)  y  manifestó,  que  habiendo  sido  nombrado  po 
el  congreso  de  Venezuela,  no  se  consideraba  presidente  de  Col-moia, 
que  sin  los  talentos  que  el  puesto  requería,  porque  su  oficio  era  de  sol 
dado  si  el  congreso  persistía  en  que  continuara  en  la  presidencia,  cq 
"mo\'l  temía,  renunciaba  <h>*de  ese  momento  para  siempre  hasta  € 
"glorioso  título  cíe  ciudadano  y  abandonaba  de  hecho  as  riberas  el 
"8U  patria".  Esta  nueva  renuncia  era  una  imposición  o  era  dictada  po 
el  orgullo.  Era  lo  uno  y  lo  otro. 

p:i  congreso  de  Cúcuta,  compuesto  de  hombres  civiles,  en  que  prí 

dominaba  el  elemento  legista,  era  radicalmente  repupblicano,  y  repugnab| 

tanto  los  abusos  del  gobierno  militar  implantado  de  hecho  como  las  arj 

tidemocráfcas  teorías  constitucionales  del    Liberador.   A   oídos  de  esl} 

llegaron  las  murmuraciones  y  sintió  las  resistencias  cívicas  que  encoc 

traban   sus   ideas  de   organización.   Su   renuncia   era,   pues,    una   pro«.ej 

ta  contra  las  acusaciones  que  le  hacían  y  un  medio  indirecto  de  obra 

sobre   las  opiniones  dominantes  en  el  congreso.  Esto  hace  honor  a   ts<¡ 

lívar  en  medio  de  su  poderío,  porque  prueba  que  las  elecciones  tuero 

libres    y   que  no  pretendió   eiercer   presión   sobre   los   diputados;    per 

hrce   más  honor  aún  al   congreso,  que   firme  en   sus  creencias  y   resij 

tiendo  al   imperio  de   la   fuerza   triunfante  y  al  prestigio  de   la   gloríí 

sostuvo  con  firmeza  los  verdaderos  principios  de  h  revolución  sudamq 

ricana,   impidiendo  que  el   Libertador  hiciese  sancionar  la  constitucifi 

republicano-monárquica,    con    senado    hereditario    como    la    propuso   € 

Angostura    y  con   presidencia   vitalicia,   como   la   impuso   mas   tarae  ¡ 

EolTvia  y  el  Perú,  haciendo  imposible  así  este  bastardo  sistema  const 

tucioñal  en  Colombia.  Esto  prueba,  como  la  resistencia  de  la  Republiq 

Argentina  a  los  planes  de  monarquía,  y  la  del  Perú  al  plan  de  monarqu 

zación   ideado  por  San  Martín,  que  la  revolución  suuamencana  era  g¡ 

Sumamente  republicana,  y  que  sus   libertadores  no  podían  luchar  co* 

tra    esta   irresistible   corriente. 

Firme   en   sus  convicciones   republicanas,  el  congreso   de  Cuenta,  i 
se  dio  por  entendido  ni   de  la  proteja  indirecta  de  Bolívar    ni  de  II 
resistencias   armadas    del    pretorianismo.      Tranquilamente,    discutió  | 
votó  la  Constitución  de  Colombia.  No  sólo  no  consagró  en  ella  el  be 
ideal   de  Bolívar,  que  era  la  presidencia  vitalicia    con  un  junado  herí 
ditario.  sino  que  borró  de  la  ley  fundamental  de  la  unión  de  Venezue 
y  Nueva  Granada,  el  senado  vitalicio  que  el  congreso  de  Angostura  ft 
bía   acentado   por  transacción.   Consignó  en  ella  qus  el  gobierno  ser; 
por  siempre  popular  y  representativo,  y  que  el  presidente  duraría  »oi 
cuatro  años,  y  no  Sería  reelcgible.  Que  el  general  en  jefe  de  los  ejérc 
tos  de   la  república,  no  ejercería  en  campaña  las  facultades  del  po* 
ejecutivo    lo  que  importa  abrir  la  dictadura  militar.  Por  u.timo,  que 
constitución    no   podría   ser   reformada,   sino  pasados   diez   anos    En 
único  que  coincidió  c^n  las  ideas  prácticas  d<  1  Libertador,  fué  en  pr 
clamar  el   sistema  unitario  y  en   instituir  que  la  república  se  dividie. 
en  seis  o  más  departamentos  administrativos,  lo  que  fué  un  doble  erre 
porque  rompía  !a  tradición  histórica  y  violaba  la  ley  orgánica    si  Wc 
nnntaba  una  noderosa  máquina  de  guerra,  violentando  la  espontaneidi 
de  los  pueblos.  Bogotá  fué  declarada  capital  de  la   república,  violan* 
una    lev    geográfica,    que    introdujo    un    principio    de    disolución    en 
Constitución   üe  Colombia.   En  seguida,  nombró  a   Bolívar     como  * 
temía",   presidente  do  la  república  de  Colombia,  y  a   Santander  vic 
presidente. 
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Bolívar,  que   había  declarado  solemnemente   que   renunciaría  has- 
á  (1  título  de   ciudadano  y   se  ausentaría   para  siempre   de  su   patria, 
i  era  nombrado   pres. dente,   reiteró  su   renuncia,  vaciada   en   el    molde 
rtificial  de    las   anteriores.   Después  de    repetir  que   estaba    profunda- 
dme penetrad )  de  su  incapacidad  para  e    gobierno,  que  no  era  sino  un, 
pldado,  y  que  el  bule  e  era  para  til  un  suplicio,  que   le  alejaba  de]  ejer- 
icio   del   muiid ),    concluía   diciendo:    "¿i    el    congreso    general    persiste, 
después  de   esta   franca   declaración,   en   encargarme    del    poder    e.,eeu- 
'tivo,  yo  cederé  sólo  por  obediencia* .  Lra  borrar  con  *\  codo  lu  escrito 
in  la  mano  y  lo  que  todo  el  mundo  sabía  que  haría  al  fin,  porque  ninguna 
tra  cosa  era  posiLla.  Al  tomar  posesión  del  cargo,  obedeciendo  al  man- 
ato del  congreso,   pronunció   las   palabras   más  elocuentes   de  su    vida, 
fcn  ilenas  de  verdad  como  fallas  de  sinceridad.  "El  clamor  de  mi  con- 
tienda y  de  mi  honor  me  piden  a  grandes  gritos  que  no  sea  más  que 
Ciudadano.  Siento  la  necesidad  de  dejar  e.  primer  puesto  de  la  repúbli- 
ca, al  que  el  pueblo  señale  como  jefe  supremo  dt    su  corazón.  Yo  soy 
í»l  hijo  de   la  guerra:    el   hombre  que   los   combates   han   elevado  a   la 
Magistratura;   la  fortuna  me  ha  sostenido  en   este   rango  y  la  victo- 
ria lo  ha  confirmado.  No  son  éstos  los  títulos  consagrados  por  la  vo- 
untad   nacional.    La   espada  que   ha   gobernado  a   Colombia,   no   es   la 

Í alanza  de  Astrea.  Un  hombre  como  yo,  es  un  ciudadano  peligroso  en 
n  g  bierno  popular.  Quiero  ser  ciudadano,  para  ser  libre,  y  para  que 
iodos  lo  sean".  Hermosas  palabras,  que  convertidas  en  actos  en  su 
'onunitad,  habrían  hecho  ia  grandeza  política  del  Libertador,  como 
ieron  con  menos  prosopopeya  la  de  Washington,  y  que  llevadas  por 
viento  del  olvido  no  aprovecharon  ni  siquiera  como  lección  a  su  mis- 
'3  autor. 

El  dictador  de  Colombia,,  reducido  — al  menos  teóricamente —  a  la 
d.cion  Ge  presidente  constitucional  de  la  república,  y  limitado  en  sus 
bu. ladea  como  generalísimo  de  sus  ejércitos,  mostró  en  esta  ocas  ón, 
no  en  el  res*.o  de  su  grandiusa  y  corta  dictadura,  que  si  abrigaba 
andes  ambiciones,  no  era  un  déspota  ni  quería  ser  tirano.  Tuvo  la 
deración  que  cabía  en  su  naturaleza  autoritaria,  adherida  ai  poder 
ijjrsonal.  Juro  y  promulgó  modestamente  la  constitución  de  Colombia, 
mendó  a  ios  pueblos  su  íiel  observancia,  y  asumió  el  papel  de  gue- 
o  que  le  correspondía,  renunciando  al  ejercicio  del  mando  supre- 
,  que  delegó  en  el  vicepresidente  de  ia  República. 

Bdívar,  a  pesar  de  la  moderación  que  ostentaba  como  soldado  de 
Uiey,  no  pedía  renunciar  a  la  dictadura  militar  que  ejercía  de  b*cho, 
lbue  las  necesidades  de  la  época  justificaban.  Recabó  y  obtuvo  del 
^greso  una  iey,  por  ia  cual  se  le  constituía  en  arbitro  absoluto  del 
Jartamento  de   ¿a  guerra,  cejando  a  su  discreción  organizar  como  lo 

B endiese  mejor,  las  provincias  que  sucesivamente  fuesen  libertadas 
"las  provincias  de  operaciones",  como  el  ias  llamaba — ,  promulgando 
Suspendiendo  en  chas  el  imperio  de  la  constitución,  que  sólo  regiría 
■territorio  no  ocupado  por  las  armas  libertadoras   (l>  de  octubre  de 

Ib. 

En  el  mismo  día  en  que  Bolívar  se  recibía  de  la  presidencia  de 
lombia,  Mcmil  a  entraba  triunfante  en  Cartagena  después  de  cator- 
ce neses  de  sitio,  y  le  enviaba  las  llaves  de  las  puertas  de  Nueva  Gra- 
to a  (19  de  octubre  de  1821;.  Las  provincias  del  Istmo,  Panamá  y  Ve- 
**ua8,  proclamaron  casi  inmediatamente  su  independencia,  declaran- 
te su  voluntad  de  unirse  a  Colombia,  y  ias  fortalezas  de  Chagres  y 
P'tobe*o  quedaron  por  los  independientes   (23  de  noviembre  de  1821). 
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En  Venezuela,  loa  español  nólo  DCUigban  la»jto  fuerte^  de  CuJ 
ná  y  Puerto  Cabello  sobre  la  costa  de  Barlovento  con  500  hombres.  Pal 
cuadrar  el  territorio  de  la  república  de  Colombia,  ^  qu^ba  Qurf 
por  someter.  Hacia  allí  convergían  las  armas  libertadoras  de  Boina 
triunfante*  en  el  Norte,  y  las  de  San  Martín  dueño  de  la  m  tad  d 
Perú,  con  un  pie  en  Guayaquil.  La  guerra  del  Sud  llamaba  al  Libeii 

°  Para  completar  el  cuadro  de  la  heroica  lucha  sostenida  por  Vene 
zuela  y  Nueva  Granada  en  pro  de  su  independencia,  (aunque  sea  ant 
cipando  el  orden  cronológico)  relataremos  rápidamente  los  ultimes  si 
cosos  que  le  pusieron  término  glorioso,  y  fueron  la  consecuencia  a« 
triunfo  de  Carabobo. 

Al  trasladarse  Bolívar  al  nuevo  teatro  de  la  guerra,  dividió  a  V< 
riezuela  en  tres  departamentos  militares,  cuyo  mando  confió  a  Marín 
Páez  v  Bermúdez,  bajo  la  dirección  superior  de  Soublette  (Io  de  ago 
to  d«  1822).  Poco  desoués,  la  ciudad  de  Cumaná  se  rindió  a  Bermu* 
(16~de  octubre).  Los  "españoles  quedaron  reducidos  al  estrecho  recín 
de  Puerto  Cabello,  con  una  guarnición  de  4000  hombres.  Morales  qt 
sucedió  por  este  tiempo  en  el  mando  a  La  Torre,  desplego  una  actj 
dad  y  una  energía  asombrosas,  cambiando  momentáneamente  el  aspe 
to  de  la  guerra.  Con  una  expedición  de  1200  hombres  s?«tr,"l8j!2i£! 
mar  a  la  península  de  Guajira,  se  apoderó  de  Maracaibo  7  de  septiet 
bre),  derrotó  una  división  de  1000  hombres  que  Mont-1  a  desprend 
para  hacerle  frente  (12  de  noviembre),  sublevó  V^f»^» 
Marta  y  aseguró  la  provincia  de  Coro  (3  de  diciembre).  £°?/^u^'cj 
m*  reaccionaron  prontamente  con  no  menos  energía  y  ^™**S™ 
foarta  fué  recuperada  ñor  Montilla,  y  Coro  por  Soublette  (enero  < 
1823)  El  coronel  José  Padilla,  que  al  frente  de  la  escuadrilla  indepe 
diente  había  contribuido  eficazmente  a  la  rendición  de  Cartagena  te 
zó  la  entrada  del  lago  de  Maracaibo  bajo  el  fuego  de  las  fortele» 
enemigas,  y  derrotó  la  escuadra  española  que  lo  dominaba  (24  do  j 
lio).  Morales  capituló  (3  de  agosto.  La  plaza ¡de  Puerto  Cabello ,  f  ■ 
tomada  por  asalto  por  Páez  (7  a  8  de  noviembre  de  1823).  La  guer 
del  norte  de  la  América  meridional  estaba  terminada. 


CAPITULO  XLIV 

LA   GUERRA  DE  QUITO  —  BOMBONA   Y  PICHINCHA 

AÑOS  1821-1822 


Movimientos  convergentes  de  la  revolución  sudamericana,  —  Estado  da 
ila  guerra  del  Sud  en  1821.  —  Combate  de  Pitayó.  —  Derrota  de  Jenay. 
—  Campaña  sobre  Patía.  — -  Abandono  de  Popayán.  —  Carácter  de  la  gue- 
rra de  Pasto.  —  Marcha  de  Sucre  a  Guayaquil.  —  Retrato  de  Sucre  por 
Bolívar  y  San  Mallín,  —  Situación  de  Guayaquil.  —  Conducta  prudente  de 
Sucre.  —  Reacción  realista  en  Guayaquil.  —  Sucre  general  en  jefe  en 
Guayaquil.  —  Combate  de  Yahuachi.  —  Sucre  pasa  la  cordillera.  —  Desas- 
ee de  Huachi.  —  Sucre  se  repliega  a  Guayaquil.  —  Decisión  de  los  guaya- 
luileños.  —  Expedición  da  Murg-eón.  —  Planes  de  campaña  de  Bolívar.  — • 
Ubre  la  campaña  de  Pasto  y  atraviesa  el  Juanambú.  —  Batalla  de  Bom- 
loná.  —  Victoria  estéril.  —  Retirada  de  Bolívar.  —  Sus  incertidumbres.  — 
Reunión  de  las  fuerzas  de  la  insurrección  sudamericana.  —  San  Martín 
üivía  una  división  auxiliar  peruano-argentina  a  tomar  parte  en  la  guerra 
le  Quito.  —  Sucre  toma  la  ofensiva.  —  Combate  de  &ío  Bamba.  —  Hábiles 
naniobras  estratégicas  de  Sucre.  —  Batalla  de  Pichincha.  —  Sometimien- 
o  de  Pasto.  —  Deificación  del  pretorianismo.  —  Quito  incorporado  a  Co- 
ombia.  —  Proclamación  de  la  aüanaa  continental  por  los  dos  libertadores 
udtimericanos.  —  Convergencia  de  las  armas  de  la  insurrección  sudarae- 
ieana     hacia     di    Perú.    —     La   gran    combinación    militar    sudamericana 


j 


ecuiaua. 


Hemos  llegado  al  gran  momento  en  que,  después  de  historiar  los 
lovimientos  convergentes  de  la  revolución  de  la  América  meridional 
l  Sud  y  al  Norte,  y  explicar  la  ley  que  determinaba  su  unidad,  sus 
rmas  triunfantes  en  ambos  extremos  van  a  concurrir  a  un  centro  co- 
lún,  y  operar  allí  su  conjunción  los  dos  libertadores  que  la  dirigían 
uito  es  el  nudo  de  esta  doble  campaña  continental,  qu«  se  apretar 4 
i  Guayaquil  y  se  desatará  en  el  Perú. 

La  guerra  del  sud  de  Colombia,  emprendida  después  de  la  recon- 
üsta  do  Nueva  Granada,  con  Quito  por  objetivo,  no  había  sido  tan 
\íz  como  la  del  Norte.  Los  derrotados  de  Boyacá,  eficazmente  ayuda- 
>8  desde  Quito  por  el  capitán  general  Áymerieh,  hiciéronse  fuertes 
i  las  provincias  de  Pasto  y  Patía,  y  disputaron  tenazmente  el  dominio 
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de  Popayán  y  del  Alto  Cauca,  haciendo  experimentar  a  los  indepen-j 
dientes  serios  reveses.  Nombrado  el  general  Manuel  Valdoz  .je.e  déla 
división  de  operaciones  del  Sud,  abrió  segunda  campana  con  tres  ba- 
tallones —entre  ellos  el  Albión--  y  alguna  caballería.  Atacado  por 
1100  infantes  del  ejército  de  Calzada  en  el  pueblo  de  Pitayó,  alnor- 
oeste  de  Popayán,  su  vanguardia  fué  arrollada  en  un  principio.  El  oa-j 
tallón  Albión  restableció  el  combate  como  en  Carabobo,  y  decidió  lat 
victoria  por  una  impetuosa  carga  a  la  bayoneta.  Los  realistas  se  re- 
plegaron a  Patía,  con  una  pérdida  de  300  hombres  entre  muertos  y  he-i 
ridos  (6  de  junio  de  1820).  Reforzado  Valdez,  ocupó  a  Popayán  con 
un  cuerpo  de  ejército  de  2300  hombres,  que  en  poco  tiempo  quedó  redun 
cido  a  menos  de  mil  por  las  enfermedades  y  la  deserción.  Con  esta  fuer- 
za insuficiente  para  la  empresa,  reabrió  campaña  sobre  Pasto,  en  obe- 
diencia a  órdenes  terminantes  de  Bolívar  (enero  de  1821).  Los  habi- 
tantes de  Patía  sublevados,  al  poner  en  práctica  su  acostumbrada  tác- 
tica, le  abrieren  paso  y  le  cerraron  los  caminos  de  retaguardia,  cortan- 
do sus  comunicaciones  con  Popayán.  Al  atravesar  la  barrera  de!  Jua- 
nambú,  encontróse  rodeado  de  enemigos  por  todos  lados  Deses perado 
emprendió  una  marcha  ofensiva  sobre  la  ciudad  de  Pasto  El  corone] 
Basilio  García,  que  había  sucedido  a  Calzada  en  el  mando  de  los  realis 
tas,  lo  esperó  con  850  hombres  en  la  quebrada  de  Jenay,  cerrándole  el 
camino,  y  lo  derrotó  completamente,  matándole  200  hombres  y  tomóle 
100  prisioneros.  Casi  todo  el  batallón  Albión  murió  peleando  en  esta 
acción  (2  de  febrero  de  1821).  El  armisticio  de  TrujMo  salvó  los  res^ 
toa  de  Valdez  de  una  pérdida  total. 

Reabiertas  jas  hostilidades  al  romperse  el  armisticio,  el  general  Pe- 

dro  León  Torres,  que  reemplazara  a  Valdez,  fué  atacado  en  Popayar 

por  el  activo  coronel  Basilio  García,  obligándolo  a  encerrarse  en  sut 

trincheras  (15  de  julio  de  1821).  A  su  vez,  Torres,  al  frente  de  1S0C 

hombres,   en  su   mayor  parte   de   infantería,   tomó   la   ofensiva   con  e 

intento  de  avanzar  hasta  Pasto.  Las  hostilidades  y  la  deserción  de  suf 

tropas,  lo  derrotaron  sin  combatir,  y  vióse  obligado  a  emprender  desdi 

Patía  una  retirada  desastrosa  sufriendo  considerables  pérdidas   (ágos 

to  29),  Popayán  fué  abandonado  por  los  independientes,  que  dominaroi 

los  patianos.  .  .. 

La  guerra  del  sud  de  Colombia  se  habría  prolongado  indefinida 

mente,  sostenida  por  las  poblaciones  de  Patía  y  de  Pasto  fanatizada 

por  la  causa  del  Rey,  contando  con  el  apoyo  de  Quito,  sostenido  a  si 

vez  por  el  virreinato  del  Perú,  si  la  expedición  de  San  Martín  y  e 

dominio   del   Pacífica  no  hubiesen   aislado   este  foco   de   resistencia  | 

permitid*,  atacarlo  el,-  su  base.  Así  lo  reconoce  el  más  imparcial  y  má 

patriota  de  los  historiadores  colombianos.  Era  la  Vendée  colombianí 

como  se  ha  dicho.  Situada  entre  los  ríos  Guáitara  y  Juanambú,  que  s 

deslizan   en   cauces  profundos   por  entre  rocas   escarpadas,   estas  po 

siciones  eran  suficientes  para  impedir  el  paso  de  ejércitos  numerosos 

aun  defendidas  por  fuerzas  muy  superiores.  Entre  ambos  ríos  se  1< 

vanta  majestuoso  el  volcán  de  Prsto,  cono  inmenso  surcado  por  barrar 

eos  profundos,  que  son  otras  tantas  posiciones  militares  inexpugnable 

que  dominan  les  desfiladeros  del  Juanambú,  barrera  formidable  dond 

habían   sucumbido   durante  diez   años    todos   los   ejércitos   invasores, 

cuyo  solo  nombre  infundía  pavor  a  los  soldados  republicanos.   Contr 

estos  obstáculos  naturales  y  la  fuerza  moral   de  sus  semisalvajes  hí 

bitantes,  se  habían  estrellado  los  esfuerzos  de  los  vencedores  de  Can 

bobo,  y  aun  triunfando  de  ellos,  habrían  quedado  en  impotencia  par 
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adelantar  sus  operaciones  como  la  experiencia  lo  mostró  poco  después. 
La  expedición  de  San  Martín  al  Perú  y  la  revolución  de  Guayaquil  que 
fué  su  primera  consecuencia,  cortando  las  comunicaciones  terrestres  y 
marítimas  entre  el  Perú  y  Quito,  y  aislando  a  Quito,  hizo  posible  el 
triunfo  de  las  armas  de  Colombia  por  esa  parte,  y  aun  así  fué  necesario 
(a  concurrencia  directa  de  las  tropas  peruano-argentinas  para  asegu- 
rarlo, como  luego  se  verá. 

í  n  '  ' 

Convencido  Bolívar  de  que  la  guerra  del  Sud  no  daba  resultados, 
levada  por  los  valles  de  Patía  y  de  Pasto,  resolvió  atacar  a  Quito  por 
el  Sud  y  por  el  Norte  a  la  vez,  buscando  el  camino  del  Pacífico  adonde 
lo  llamaba  su  destino.  Quito  no  había  sido  incluido  en  el  armisticio  de 
Trujillo,  y  podría  abrir  hostilidades  sobre  su  territorio,  ganando  posi- 
ciones. La  revolución  de  Guayaquil  le  proporcionó  la  base  que  necesita- 
ba. Faltábale  sólo  un  general  capaz  de  ejecutar  esta  operación  combi- 
nada. Por  un  momento  pensó  trasladarse  él  mismo  a  Guayaquil;  pero 
luego  se  fijó  en  un  oficial  que  hasta  entonces  no  se  había  señalado  por 
¡grandes  acciones,  pero  que  por  sus  cualidades  estaba  destinado  a  ser 
uno  de  los  más  grandes  generales  de  la  independencia  sudamericana, 
tugando  la  acción  militar  de  sus  dos  libertadores.  Llamábase  Antonio 
¡José  de  Sucre.  Hemos  señalado  ya  su  modesta  aparición.  Natural  de 

ICumaná,  había  recibido  una  educación  científica,  y  hecho  con  distinción 
desde  muy  joven  todas  las  campañas  de  la  revolución  con  Miranda, 
Piar  y  Bolívar.  Ocupaba  por  eaie  tiempo  el  puesto  de  ministro  de  gue- 
rra de  Colombia. 

Sucre  era  el  general  predestinado  a  ganar  la  primera  y  la  última 
batalla  de  las  armas  sudamericanas  coaligadas,  y  por  una  singular  co- 
incidencia, los  dos  libertadores  que  las  organizaron  y  las  condujeron 
por  caminos  opuestos  al  través  del  continente  a  su  punto  de  junción, 
han  hecho  a  ia  vez  su  retrato.  Bolívar,  haqía  de  él  este  juicio.  "Sucre 
;'es  la  cabeza  mejor  organizada  de  toda  Colombia:  es  metódico  y  capaz 
;'de  las  más  elevadas  concepciones;  es  el  mejor  general  de  la  república 
'y  el  primer  hombre  de  Estado.  Sus  principios  son  excelentes  y  fijos 
,"y  su  moralidad  ejemplar.  Tiene  el  alma  grande  y  fuerte.  Sabe  per- 
suadir y  conducir  a  los  hombres;  los  sabe  juzgar,  y  si  en  política  no 
''es  un  defecto  juzgarlos  peores  de  lo  que  son  en  realidad,  tiene  el  de 
''manifestar  demasiado  el  juicio  desfavorable  que  hace  de  ellos.  Es  el 
¡"valiente  de  ios  valientes,  el  ieal  de  los  leales,  el  amigo  de  las  leyes 
l'y  no  del  despotismo,  el  partidario  del  orden,  el  enemigo  de  la  anar- 
quía; y  finalmente,  un  verdadero  liberal".  San  Martín,  que  no  le  cono- 
to personalmente,  recordándole  en  su  ostracismo,  decía  de  él:  "Bravo 
['y  activo  en  aJto  grado,  reunía  a  estas  cualidades  una  prudencia  con- 
sumada, y  era  un  excelente  administrador.  La3  tropas  bajo  su  mando 
^observaban  una  disciplina  severa,  lo  que  contribuía  a  hacerlo  amar 
'de  ios  puebbs.  No  sólo  poseía  mucha  instrucción,  sino  también  co- 
nocimientos militares  más  extensos  que  los  del  general  Bolívar.  Si 
íé  esto  se  agrega  una  gran  moderación,  puede  asegurarse  que  fué  uno 
de  los  hombres  más  beneméiitos  que  introdujo  la  república  de  Co- 
lombia". 

La  misión  confiada  a  Sucre  era  política  y  militar,  y  cuadraba  a 
U  carácter.  Como  Guayaquil  al  hacer  su  revolución  se  hubiese  puesto 
;ajo  la  protección  de  San  Martín  y  de  Bolívar,  y  Quito  había  sido  de- 
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clarado  parte  integrante  de  Colombia,  llevaba  encargo  de  negociar  su 
incorporación  a  la  república  a  la  vez  de  prestarle  el  auxilio  de  sus  ar- 
mas. El  general  colombiano  con  una  columna  de  mil  hombres  reunida 
en  Popayán,  wirte  de  loa  derrotados  ejércitos  del  Sud,  embarcóse  en 
el  puerto  de  Buenaventura  — costa  del  Chocó —  y  se  dirigió  a  Guaya- 
quil (mayo  de  1821).  A  su  arribo,  encontró  que  esta  provincia  se  ha- 
bía declarado  independiente  y  constituido  en  consecuencia  un  gobier- 
no supremo;  pero  que  existían  dos  partidos  que  se  dividían  la  opinión: 
el  uno  —que  era  la  mayoría —  estaba  por  su  incorporación  al  Perú;  el 
otro  por  la  unión  con  Colombia.  Las  armas  de  esta  inconsistente  re- 
pública habían  sufrido  un  revés  en  su  primer  ensayo  en  Ambato  (20 
de  noviembre  de  1820),  y  no  podía  mantenerse  ni  aun  a  la  defensiva 
sin  el  auxilio  militar  del  Perú  o  de  Colombia,  Esta  situación  encerraba 
a  la  vez  que  la  unión  de  las  armas  de  los  dos  libertadores,  el  primer 
fermento  de  su  futura  división.  Sucre  procedió  prudentemente  al  no 
insistir  sobre  la  inmediata  incorporación,  y  asumió  el  papel  de  simple 
auxiliar,  aparentando  no  mezclarse  en  la  cuestión  política,  pues  com- 
prendía que  la  situación  de  Guayaquil  independiente  era  imposible  en- 
tre dos  colosos,  y  que  el  mando  de  las  armas  le  daría  al  fin  la  prepon- 
derancia. Una  reacción  realista  que  estalló  por  este  tiempo,  vino  a 
servir  a  sus  designios.  El  17  de  julio  (1821)  sublevóse  la  flotilla  de 
ía  ría  y  un  batallón  guayaquitaño  proclamó  al  Rey,  de  acuerdo  con  una! 
expedición  de  1200  hombres  que  en  esos  mismos  momentos  preparaba 
Aymerich.  Sucre  acudió  con  sus  tropas,  sofocó  el  movimiento  y  quedó 
de  hecho  dueño  de  la  situación  militar  como  general  en  jefe  de  todad 
las   fuerzas.  ! 

El  general  Sucre,  al  frente  de  las  fuerzas  de  Guayaquil  y  Colóme 
bia.  resolvió  ^alir  al  encuentro  de  la  invasión  que  traía   Aymsrich  en 
dos  fuertes  columnas,  la  una    mandada  por  éste,  salida  de  Quito,  y  la 
otra,  fuerte   de    1000  hombres,  procedente  de  la  provincia  meridional 
de   Cuenca,  a  órdenes  de   su   segundo»   el  coronel   Francisco  González, 
quien   por  una  marcha  de  flanco  faldeando  las  vertientes  occidental» 
de   las  montanas,  debía  reunírsele  en  las  nacientes  del  Babahoyos,  a 
pie  del  Chímborazo.  Hallábase  Sucre  precisamente  a  inmediaciones  ái 
este  punto,  que  era  la  posición  estratégica,  y  descendiendo  rápidamen 
te  el  río  por  su  margen  izquierda,  salió  al  encuentro  de  González  al 
que   batió  en   Yahuachi   a   la  bajada   de  la  cordillera,  causándole   uní 
pérdida  de  150  muertos  y  500  prisioneros  (19  de  agosto  de  1821).  En 
seguida  se  volvió  sobre  Aymerich,  quien  esquivó  el  combate,  perdien- 
do como  300  hombres  en  una  retirada  de  400  kilómetros  hacia  la  ca- 
pital.  Situado  de   nuevo  en   Babahoyos.  el    general   independiente  des- 
tacó p>T  sus  blancos  dos  divisiones  de  300  hombres  cada  una,  con  el  ob- 
jeto ie  atacar  a  Quito  por  el  Norte  y  sublevar  la  provincia  de  Cuencí 
por  el  Sud.  Con  el  grueso  de  sus  fuerzas,  que  alcanzaba  a  1S00  hombres 
trepó  la  cordillera  del  Chímborazo  y  se  situó  en  Huachi,  sobre  la  me- 
seta andina  de  Ambato,  donde  poco  antes  habían  sido  derrotadas  las 
primeras  tropas  guayaquileñas.  Aymerich,  que  buscaba  la  revancha  df 
Yahuachi,   hizo  salir  a  su  encuentro   al  coronel  González  con   fuerzas 
superiores.   En    un   reñido   combate   de   tres    horas,   los   independientes 
fueron  hechos  pedazos,  con  pérdida  de  300  muertos  3    heridos,  40  ofi- 
ciales y  GG0  soldados  prisioneros.  Casi  simultáneamente,  las  fuerzas  d< 
Colombia  que  hostilizaban  a  Quito  por  el  extremo  opuesto,  retrocedía! 
vencidas  de  Patía  y  abandonaban  Popayán  (12  de  septiembre  de  1821) 
La  campaña  del  Sud  parecía  perdida. 
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La  derrota  de  Huachi  o  Ambato,  fué  publicada  en  Guayaquil  a 
son  de  cajas  de  guerra,  llamando  a  sus  hijos  a  las  armas.  Todos  acu- 
dieron a  ocupar  sus  puestos  y  formóse  una  reserva  de  700  hombres. 
Sucie,  que  saliera  de  la  derrota  levemente  herido,  con  algunos  oficia- 
les y  100  soldados,  reunió  en  Babahoyos  sus  dispersos,  y  oportunamen- 
;e  reforzado  por  un  batallón  colombiano  de  500  plazas,  hizo  pie  firme  en 
Bsta  posición.  Su  plan  era  defender  los  ríos  y  ios  pasos  difíciles  de 
as  montañas,  aunque  sin  esperanzas  de  disputar  el  terreno,  si  no  era 
socorrido  por  el  Perú  y  Colombia;  resuelto  en  último  caso  a  encerrar- 
se en  Guayaquil  y  perecer  allí.  Aymerich  no  supo  aprovecharse  de  su 
7ictoria:  detuvo  sus  marchas  en  Río  Bamba,  al  pie  de  las  vertientes 
ie  la  cordillera  del  Chimborazo,  sobre  el  flanco  Sud  de  Sucre.  Desde 
ate  punto  dispuso  que  el  coronel  Carlos  Tolrá  invadiese  a  Guayaquil 
ion  100  infaotes  y  300  jinetes;  pero  éste,  considerando  escasas  sus 
iuerzas  para  la  empresa,  e  intimidado  por  la  fuerte  posición  que  ocu- 
paba Sucre,  dentro  de  una  red  de  ríos  rodeada  de  esteros  y  pantanos, 
ntró  en  negociaciones  provocadas  por  el  astuto  general  colombiano, 
firmóse  en  consecuencia  un  armisticio  por  noventa  días  (noviembre 
Í0  de  1821).  La  estación  de  las  lluvias,  que  convierte  la  parte  llana  de 
a  provincia  de  Guayaquil  en  un  lago,  cortando  las  comunicaciones  te- 
Testres,  paralizó  de  hecho  las  operaciones, 

Los  realistas,  que  contaban  con  un  ejército  de  3000  veteranos  dis- 
ribuídos  entre  Cuenca,  Quito  y  Pasto,  recibieron  por  este  tiempo  un 
luxilio,  que  mejoró  su  situación.  Después  de  la  batalla  de  Carabobo, 
.rribó  a  Puerto  Cabello  el  general  Juan  de  la  Cruz;  Murgeón  —  el 
;ompañero  de  San  Martín  en  Arjoniila  — ,  nombrado  virrey  de  Santa 
e  por  muerta  de  Sámano,  título  que  debía  adoptar  así  que  hubiese  re- 
onquistado  las  dos  terceras  partes  de  la  Nueva  Granada.  Con  las  cor- 
as fuerzas  que  conducía  y  auxiliado  por  La  Torre  con  algunas  coirt- 
añías,  siguió  al  istmo  y  desembarcó  en  Chagres  (agosto  de  1821).  Con 
na  división  de  800  hombres  de  las  tres  armas,  embarcóse  en  Panamá, 
ornó  tierra  en  Atacames  a  inmediación  de  la  embocadura  del  río  Es- 
meraldas, y  después  de  una  marcha  prodigiosa  al  través  de  un  bosque 
esierto  de  cien  kilómetro?,  montando  3a  cordillera,  arribó  a  Quito  con 
i  expedición  y  tomó  el  mando  superior  con  el  título  de  capitán  gene- 
ú  (24  de  diciembre  de  1821). 

III 

Los  planes  militares  de  Bolívar  después  de  Bcyacá,  tomaron  un 
^terminado  rumbo  americano;  pero,  con  la  aguja  imantada,  oscila- 
ra en  el  Ecuador.  Asegurada  la  reconquista  de  Nueva  Granada  y  en 
aperas  de  realizarse  la  expedición  libertadora  del  Perú,  escribió  a 
'Higgins,  que  "el  ejército  do  Colombia  marchaba  contra  Quilo,  con 
órdenes  de  cooperar  activamente  a  las  operaciones  del  ejército  chi- 
eno-argentino  sobre  Lima".  Reabierta  la  expedición,  Sucre,  en  nom- 
:e  de  Bolívar,  renovaba  este  mismo  anuncio.  San  Martín,  al  aceptar  la 
Iidaridad  de  causa,  contestaba  inculcando  sobre  la  necesidad  y  convé- 
encia  de  aunar  los  comunes  esfuerzos  y  combinar  medidas  para  dar 
ípulso  y  unidad  a  la  guerra  americana.  Las  atenciones  de  la  guerra 
llamar  al  Libertador  ai  Norte,  le  hicieron  abandonar  es.e  pían,  que 
»  fué  sino  una  ocurrencia  pasajera,  dando  poca  importancia  a  la  re- 
stencia  de  los  realistas  por  la  parte  de;  Sud.  Muy  luego  varió  de 
**.  y  resolvió  reconcentrar  mis  fuerzas  en  Río  Hacha  v  Santa  Marta 
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para  acelerar  la  rendición  de  Cartagena,  dominar  en  seguida  el  istmt 
de  Panamá,  y  acudir  a  Guayaquil  para  emprender  por  el  Pacífico  1, 
camoaña  con1ra  Quito.  Rendida  Cartagena,  dirigióse  a  San  Mártir, 
proponiéndole  conducir  4000  hombres  por  el  istmo,  para  aniquilar  d| 
un  golpe  el  poder  español  en  el  Perú,  aun  antes  de  emprender  la  cara 
paña  de  Quito,  por  cuanto,  según  éi,  nada  importaba  que  los  realista 
po?eyf-ran  unas  pocas  provincias  en  la  cima  de  los  Andes  del  Ecuado} 
si  eran  vencidos  en  su  centro.  Al  efecto,  dirigióse  al  Protector  ya  1 
Junta  de  Guayaquil  pidiéndolos  transportes  y  víveres  para  las  tropaj 
colomhianas  que  d«sde  Msracaibo  debían  dirigirse  a  Guayaquil  o  al  Cq 
Han.  según  meior  conviniese  (21  de  octubre  de  1821).  Luego  pensí 
embarcarse  con  un  ejército  en  la  costa  de  Chocó,  por  el  puerto  de  Bu$ 
naver.tura  y  dirigirse  a  Guavaouil,  dejando  pendiente  la  guerra  d¡ 
Past  ..  La  derrota  de  Sucre  'm  Hnachi  y  el  posterior  arribo  de  la  e^ 
pedición  de  Murgcón,  lo  decidieron  al  fin  a  emprender  su  campan 
por  o  Sud  de  Colombia.  El  gran  rumbo  estaba  fijado. 

Bajo  la  denominación  de  "Guardia  Colombiana",  imitación  d 
la  "Guardia"  de  Napoleón,  BoMvar  había  organizado  un  verdadero  ejél 
cito  de  las  tres  armas,  que  constituía  el  nüc'eo  de  sus  ejércitos.  Sobr 
esta  rase  formó  el  que  debía  operar  sobre  Quito,  y  reunióse  en  la  arruj 
nada  ciudad  de  Popayán  con  los  restoi  de  la  d:visión  de  Torres,  ak-aij 
zando  a  un  tot&i  como  de  3000  hnmbres.  En  su  proclama  al  abrir  1| 
campaña,  indicó  c\¡ál  era  su  objetivo:  *j Quiteños!  La  Guardia  Color* 
"biana  dirige  sus  pasos  hacia  el  antiguo  templo  del  padre  de»  la  luj 
"Confiadle  vrestra  esperanza.  Bien  pronto  veréis  las  banderas  del  irj 
"sostenidas  p.r  el  ángel  de  U  victoria"  (17  de  enero  de  1822).  En  s 
marcha  hasta  el  Juanambú,  al  través  de  un  país  enemigo,  perdió  conj 
1000  hombres,  que  dejó  en  los  hospitales  (24  de  marzo  de  1822).  Cd 
poco  más  de  2000  hombres  que  le  quedaban  atravesó  a  inmediación* 
de  su  confluencia  con  el  Guacara,  el  río  que  hasta  entonces  había  sio 
la  tumba  de  los  ejérc'toj  indopen dientes  en  su  encarnizada  lucha  con 
tra  la  Vendée  colombiana.  Sj  p^n,  más  de  instinto  que  da  cálculo,  el 
esquivar  la  campaña  en  el  territorio  de  Pasto,  cuyas  inexpugnables  pi 
siciones  por  la  jarte  del  Norte  y  su  :esistencia  popular  temía  y  cú 
razón  inutilizaran  su  ejército,  como  el  hecho  lo  demostró.  En  consecuei 
cía.  evitando  atacar  de  frenU  las  fortificaciones  de  los  pastusos.  qií 
ocupaban  lodc*  Jos  desfi'aderos,  se  inclinó  sobre  su  derecha,  con  ánim 
de  a'-rave?ar  el  Gunitara  y  penetrar  en  el  territorio  de  Quito.  Era  tf 
dear  la  dificultad  sin  vencerla. 

K\  Guáitaia  es  un  rio  torrentoso  que  corre  de  Sud  a  Norte  entí 
empis<udas  rocas  tajadas  a  pique,  más  escarpadas  aún  que  las  del  Ju¡ 
ramhú,  y  que  só'o  es  vadeable  por  dos  puentes  supendidos  sobre  u 
abis*^v  Al  acercarse  a  su  margen  derecha,  convencióse  que  no  pod 
vene*-»  esta  barrera  natural,  y  buscó  el  primero  de  sus  puentes,  que  e« 
contri  cortado  por  el  enemigo  y  defendida  su  cabeza  meridional.  Ii 
clinó^t  entonces  sobre  su  izqu.erda  er.  busca  del  otro  puente,  con  i 
prop'-sito  de  v  ;mar  a  PaFto  por  el  Sud.  en  caso  de  no  poder  pasar  i 
río.  F.n  su  marcha,  encontróse  con  el  «''ército  realista,  fuerte  como  ( 
2000  hombres  —  en  su  mayor  parte  voluntarios  del  r»aR  fortificado 
pie  del  volcán  de  Pasto,  a  las  órdenes  del  coronel  Basilio  García.  I 
posición  de  -os  pasTusoe  era  f<  imidable  Apoyaba  su  derecha  en  la  f? 
da  de1  volcán  y  sn  izquierda  s'bre  el  Guáiíara;  el  centro  era  una  em 
nencia  cubierta  por  un  espeso  bosque  con  un  barranco  a  su  pie,  defe 
dido  por  una  trinchera  oCn  grandes  árboles  abatidos.  Entre  ambas  I 
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neas  fe  interponía  una  profunda  cañada  que  sólo  podía  atravesarse  por 

!tm  puente  dominado  por  los  fuegos  cruzados  de  los  realistas.  El  plan 
¿le  campaña  de  Boivar,  tan  va^ro  como  era,  estaba  frustrado,  y  se  es- 
trellaba al  fia  contra  ti  obstáculo  que  había  querido  evitar.  Según  él 
mismo   lo  dij*>  en   aquel   momento:   no  podía   permanecer  a.lí,   ni    podía 

'¡retroceder,  y  tenía  que  vencer  a  todo  trance.  Decidió  atacar.  Eraü 
¡tas  cíes  d'2  la  tarde  (7  de  abril  de  1822). 

El  ejército  independiente  estaba  lormado  sobre  el  borde  de  la  ca- 
cada, en   la  l.anura  de  Bombona  que  ha  dado  su   nombre   a   ia  batalla 
tjue  se  siguió,  y  que  .os  españoles  llamaron  de  Cariaco.   El  ataque  prin- 
cipal sobre  el   flanco  cubierto   por  el   Guáitara,   que   se   consideraba   el 
inás   accesible.   fué    rechazado,  y    la   columna   que    lo   llevara,    convergid 

j entonces  hacia  el  centro,  donde  se  estrelló  con.ra  las  abatidas  de  ar- 
bolea, quedando  sus  bata' Iones  en  esqueleto.  El  ataque  sobre  la  derecha 
enemiga  por  a  falda  del  volcán,  que  era  accesoria  y  se  consideraba  casi 
mpo.-;ble,  fué  más  fe.iz,  coi  siguiendo  un  batallón  que  lo  llevó,  esca- 
lar ia  montaña,  dispersar  .a  infantería  que  la  defendía,  y  establecerse 

tftóbre  el  t'anco  del  enemigo,  hasta  dominarlo  con  sus  fuegos.  Faltaba 
^íedia  hora  para  ponerse  el  sol.  Bolívar,  que  desde  el  l.ano  presenciaba 
ste  combate  al  freí. te  de  la  reserva,  y  se  daba  confusa  cuenta  de  él,  des- 

I  tren.*:  ó  un  bata.  Ion  sobre  las  trinchéis  del  frente  con  el  objeto  de 
toipedir  que  el  centro  enurr.i&o  cargise  sobre  los  asaltantes  del  volcán, 
\o  q  *e  dio  por  resultado  un  tercer  rechazo  con  pérdida  de  ochenta  hom- 
bres en  vtinte  minutos  d¿  fue£0.  En  ewte  estado  de  la  batalla  sobre- 
rino  la  noche.  Los  republicanos,  dueños  de  las  altas  faldas  de  las  mónta- 
las, *e  encontraros   vencedores  y  paralizados  al   borde  de  hondos   pre- 

1  lipicios  alumbrados  por  la  luz  de  la  l'ina.  El  enemigo,  una  vez  vence- 
¡or  e.i  su  íZMu.erda  y  dos  veces  en  su  centro,  que  haoía  sufrido  muchas 
ríenos  péididas  que  los  republicanas,  como  que  combatía  parapetado, 
II  vr  dominado  el  flanco  derecho  d*  «uj  posición,  emprendió  desorde- 
ifcdamente  la  refriada  con  abanduio  de  su  artillería.  Nadie  sabía  quién 
ira  e«  vencido  o  c>  vencedoi,  y  ;a  verdad  era  que  ambos  ejércitos  esta- 
an  derrocados.  Tal  fué  la  famosa  batalia  de  Bombona.  El  campo  de  ba- 
¡ilia  quedó  por  los  independientes,  a  costa  de  la.  tercera  parte  de  su 
Sército.  Fué  una  victoria  a  lo  Pirro,  3'  en  peores  condiciones  que  Na- 
|ile«:n  despurs  d?  la  sangrienta  viutont  de  Tiisit,  se  encontró  en  im- 
ptencia  hasta  para  conservar  el  campo  de  batal  a.  Así  exclama  uu 
tistoriador  colombiano:  ''Estéril  triunfo  que  había  costado  tan  caro". 
a  perdida  de  ios  republicanos  paso  de  üüü  entre  muertos  y  heriuus; 
i  «it  los  realistas  no  llegó  a  ~50. 

La  batalla  estaba  ganada,  y  ella  destempló  el  nervio  de  la  rejisten- 
a  pas^usa;  pero  la  campaña  estaba  por  el  momento  perú. da.  Ambos 
sn tenderes  quedaron  imponentes  para  ofenderse;  pero  ios  pastusos 
Jtaban  en  su  terreno  y  ios  republicanos  no  tenían  mas  prospecto  que 
msumirse  estén. mente  en  la  inacc-ón.  El  Córontl  García,  conociendo 
1  ventaja  negativa,  intimó  a  los  republicanos  repasaran  el  Juana mbú. 
1  Libertador,  convencido  de  que  forzosamente  tendría  que  hacer. o,  abrió 
ia  negociación  con  el  objeto  de  ajustar  un  armisticio,  a  lo  que  se  negó 
jefe  español.  A  ios  ocho  días,  l.i  situación  del  eje: cito  independiente 
a  insostenible.  Eo  ívar  vióse  obligado  a  emprender  su  retirada  con 
;co  más  de  ia  mitad  del  ejercito  con  que  había  invadido  (1300  hom- 
•esj,  abandonando  a  la  generosidad  del  enemigo  3üü  heridos  y  enter- 
os que  no  podía  conducir  por  falta  de  cabalgaduras  (Ib"  de  abr¿.  de 
►22).    En  su  marcha  retrógrada,  que  efectuó  en  masa  bajo  el  fuego 
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3e  las  guerrillas  de  todo  el  país  sublevado,  experimentó  la  pérdida  de 
varios  destacamentos,  500  fusileros  y  su  correspondencia  oficial.  En 
Palia  hizo  alto.  Abiertas  sus  comunicaciones  con  Popayán,  pidió  refuer- 
zos para  formar  un  nuevo  ejército,  que  le  fueron  inmediatamente  en- 
viados, consiguiendo  reunir  hasta  2000  hombres  de  las  tres  armas,  pero 
sin  elementos  de  movilidad  y  experimentando  «nuevas  pérdidas  por  la 
insalubridad  del  clima. 

La  campaña  combinada  al  sud  de  Colombia,  operando  simultánea- 
mente por  Pasto  y  por  Guayaquil,  estaba  malograda.  Sucre,  vencedor 
en  un  principio,  había  sido  derrotado,  y  estaba  reducido  a  una  precaria 
defensiva,  sin  que  pudiera  recibir  refuerzos  de  Colombia,  y  sin  más 
esperanza  que  los  auxilios  que  pudiera  prestarle  San  Martín  desde  el 
Perú.  Bolívar,  había  abierto  sus  operaciones  para  reparar  el  contras- 
te de  Sucre,  perseverando  en  la  combinación,  pero  vencedor  y  vencido 
a  la  vez  en  Bombona,  habíase  visto  obligado  a  retrogradar  a  Patía. 
Podía  reabrir  una  campaña  sobre  Pasto  con  fuerzas  iguales  a  las 
que  podía  presentarles  el  enemigo;  pero  era  seguro  que  se  consumi- 
rían en  este  roce,  en  que  el  clima,  la  opinión  y  las  armas  estaban  contra 
él  Aun  triunfando,  era  difícil,  si  no  imposible,  que  pudiese  llegar  has- 
ta Quito,  donde  le  esperaba  otro  ejército  igual  al  suyo.  Sucre,  mientras 
tanto,  encerrado  en  Guayaquil,  no  podía  avanzar  para  darle  la  mano, 
removiendo  el  obstáculo  intermedio,  pues  para  ello  necesitaba  de  un 
ejército  que  no  tenía.  O  renunciar  a  someter  a  Pasto,  trasladando  la 
base  de  operaciones  al  Pacífico,  o  perseverar  en  la  empresa,  con  me- 
dios suficientes  para  dominar  a  Quito,  tal  era  la  alternativa  que  se 
imponía* 

En  esta  situación  incierta  permaneció  el  Libertador  los  meses  de 
abril  y  mayo  (1822),  sin  ningún  propósito  deliberado.  Hubo  momentos 
en  que  desesperado,  volvió  a  su  antigua  idea  de  renunciar  definitiva- 
mente a  la  campaña  de  Pasto,  y  emprender  la  de  Quito  por  la  costa  del 
Pacífico.  Un  gran  suceso  que  iniciaba  la  reunión  de  las  armas  de  la 
insurrección  sudamericana,  vino  a  fijar  sus  irresoluciones.  Sucre  había 
vencido  por  ei  lado  del  Pacífico  y  entrando  triunfante  en  Quito,  con  el 
auxilio  de  las  tropas  peruano-argentinas  enviadas  por  San  Martín.  E 
momento  señalado  al  ligar  históricamente  las  dos  revoluciones  del  Sud 
y  del  Norte,  había  llegado  (véase  capítulo  XXXV,  §  VIII).  El  plan 
de  campaña  continental  de  San  Martín  está  matemáticamente  ejecu 
tado,  y  se  combina  con  otro  análogo  que  lo  completa.  El  sueño  de  los 
dos  libertadores  de  América  está  realizado.  Este  es  el  nudo  de  la  re- 
volución sudamericana,  cuya  síntesis  hemos  dado,  determinando  su  ley 
v  explicando  sus  atracciones  recíprocas  (véase  capítulo  I,  §  I). 

IV 

Antes  de  su  triunfo  de  Yahuachi  y  de  su  derrota  de  Huachi,  Sucre 
había  comprendido  que  con  las  escasas  fuerzas  colombianas  de  que 
disponía,  aun  unidas  a  las  de  Guayaquil,  le  sería  difícil,  si  no  imposi- 
ble, abrir  campaña  formal  contra  Quito,  y  que,  aun  la  defensiva  se 
hacía  dudosa,  si  no  era  eficazmente  auxiliado  por  San  Martín,  desde 
el  Perú,  combinando  sus  operaciones.  Al  tiempo  de  abrir  su  primera 
campaña  (13  de  mayo  de  1821)  escribió  Sucre  a  San  Martín:  "Un 
"cuerpo  dependiente  del  ejército  del  Perú  que  se  levante  en  Piura,  pue- 
"de  coonerar  muy  eficazmente  a  la  campaña  sobre  Quito,   invadiendc 
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"por  Cuenca  y  Loja,  y  penetrar  hasta  reunirse  con  la  división  de  Co- 

"tombía  que  marche  do  Guayaquil.  Quito  será  libre  en  esta  campaña, 
"y  me  lisonjeo  tengan  en  ella  una  parle  gloriosa  los  libertadores  del 
"Perú.  Los  culombianos  verán,  con  una  satisfacción  orgulloaa,  marchar 
"entre  las  filas  a  los  libertadores  del  Sud,  y  estar  a  las  órdenes  de 
"V.  E.'\  Después  de  su  derrota  en  Huachi,  en  que  perdió  la  mitad  de 
su  ejército,  hubo  de  darlo  todo  por  perdido,  si  prontamente  no  fuese 
sostenido  con  fuerzas  del  Peni.  "La  desgracia  que  sufrieron  nuestras 
"armas  en  Ambato  (escribía  ei  26  de  septiembre  al  ministro  de,  la  Gue- 
"rra  del  Perú)  ha  vuelto  a  amenazar  a  Guayaquil  de  un  peligro  cierto, 
"y  estamos  cerca  de  una  invasión  que  hace  vacilar  la  suerte  del  país. 
"Se  asegura  que  el  enemigo  hace  ya  sus  aprestos  para  expedicionar  ao- 
"bre  Guayaquil;  pero  con  ios  eitmientos  que  actualmente  están  a  au 
"disposición,  no  me  atrevo  a  garantizar  el  resultado.  Intereso,  pues, 
"a  V.  S.  por  la  remisión  de  socorros". 

La  oportuna  llegada  de  un  batallón  colombiano  de  500  plazas  des- 
pués del  combate  de  riuachi,  y  la  decisión  de  la  provincia  de  Guayaquil 
que  permitió  ajustar.  el  armisticio  de  que  antes  se  dio  noticia  {,§  II), 
umdü  todo  a  la  inundación  del  país  que  paralizó  de  hecho  las  operacio- 
nes,  permitieron  a   Sucre   mantenerse    a  la   defensiva    (noviembre   de 
1821).  Esperaba  entonces  que  el  Libertador  se  trasladara  a  las  costas 
del  Pacífico  con  4ÜU0  hombres,  para  abrir  campaña  sobre  Quito  o  el 
Perú,  según  conviniese,   en  combinación   con  San  Martín,  pero  aban- 
donado este  proyecto  y  decidida  la  campaña  de  Popayán  sobre  Pasto, 
la   situación    de   Guayaquil    era    precaria,   tanto   más   cuanto   que,   ni 
Ayznerich  ni  el  capitán  general  Murgeón   habían  ratificado  el  armis- 
ticio ajustado  con  el  coronei  Toirá.  No  esperando  inmediatos  auxilios 
de  Colombia,  Sucre  previo  que  a  la  reapertura  de  las  hostilidades,  su 
posición  se  haría  muy  difícil  y  que  no  le  quedaría  más  esperanza  que 
encerrarse  en  Guayaquil,  y  sucumoir  ahí,  según  confesión  propia.  Con- 
cibió entonces  el  proyecto  de  no  permanecer  en  inacción  durante  el  in- 
vierno, y  dirigióse  por  un  camino  de  la  costa  que  las  inundaciones  de- 
Ijaban  libre,  a  tin  de  ocupar  las  provincias  da  Cuenca  y  Loja,  colindan- 
tes por  el  Sud  con  el  Perú,  buscando  una  base  más  sólida  de  operacio- 
nes. A  la  vez  instaba  por  los  auxilios  solicitados  a  San  Martín     "El 
"enemigo  —  escribía  al  Protector  desda  Babahoyo  — ,  ha  concentrado 
sus  fuerzas  en  Río  Bamba,  y  BQgún  avisos  iba  a  moverse  con  un  ruer- 
"po  de  2000   hombres.   Este    punto    (Babahoyo)    no  es   suscepübie   de 
'defensa.  Aunque  resiab-ecida  en  cierto  modo  la  moral,  no  se  h&n  au- 
mentado los  cuerpos,  sino  tan  misera  Llámente,  que  una  población  de 
"setenta  mil  habitantes  apenas  ha  dado  üOO   reclutas,  y  la  ley   mar- 
;'ciai  publicada  por  ei  gobierno  de  la  provincia  ha  dado  por  todo  efec- 
'to  la  formación   de  algunas  miadas,  que  no  prestan  otra  esperanza 
'que  la  de  ver  hombres  que  al  aspecto  del  enemigo  desertarían  como 
'siempre.  Resuelto,  sin  embargo,  como  siempre  a  estorbar  a  todo  tran- 
ce que  ocupe  el  enemigo  a  Guayaquil,  por  la  tendencia  que  su   posí- 
,'clón  darla  a  los  estados  fronterizos,  he  pensado  defender  algunos  pa- 
'sos  que  entretendrán,  el  tiempo  mientras  vienen   socorros  del  Perú  o 
Me  Colombia,  y  en  ú¿timo  caso  encerrarme  en  la  capital  para  perecer 
'con  eha,  pues  no  confío  en  su  existencia  bajo  los  medios  fríos  que  se 
"ponen  para  salvarla.  Las  trepas  de  Colombia  no  parecen,  y  acercán- 
dose ya  el  enemigo,  he  creído  un  deber  reiterar  mis  reclamos  por  al- 
gún batallón  que  ponga  a  cubierto  la  provincia,  mientras  llegadas  las 
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"fuerzas  que  vienen  de  Cauca  estemos  en  actitud  de  retornar  a  la  ofen- 
siva. Suplicó  una  contestación  que  nos  saque  de  la  ansiedad  en  que 
"nos  hallamos  de  recibir  algún  auxilio  de  tropas  del  Perú  para  delibe- 
rar mis  operaciones  conforme  a  esta  esperanza,  o  en  la  negativa  acep- 
tar el  mejor  partido  que  nos  ofrecen  las  circunstancias". 

Pasaron  más  de  dos  meses  (noviembre  y  diciembre  de  1821)  sin 
que  apareciesen  los  esperados  refuerzos  de  Colombia.  El  Libertador, 
ocupado  en  preparar  la  campaña  contra  Pasto,  apenas  había  podido 
formar  en  Popayán  un  ejército  de  2000  hombres,  de  manera  que  sólo 
pudo  enviar  a  Sucre  algunos  reclutas,  con  órdenes  terminantes  de  que 
realizara  su  invasión  por  Cuenca,  a  fin  de  dividir  la  atención  de  las 
fuerzas  españolas  de  Quito.  Tal  operación  era  imposible  sin  la  coope- 
ración militar  del  Perú;-  y  de  realizarse  sin  ella,  habría  quedado  com- 
prometida la  débil  división  colombiana  del  Pacífico,  después  de  la  re- 
tirada de  Bombona.  Sucre  no  contaba  a  la  sazón  sino  con  1300  hombres, 
incluso  el  contingente  de  Guayaquil,  fuerza  insuficiente  aun  para  to- 
mar una  ofensiva  parcial.  Fué  en  tales  circunstancias  cuando  San  Mar- 
tín decidió  tomar  parte  en  la  guerra  de  Quito. 

Sobre  la  frontera  de  Quito,  hallábase  organizando  una  división  de 
fas  tres  armas  el  general  Arenales,  que  ocupaba  el  puesto  de  presi- 
dente del  departamento  de  Trujillo.  El  Protector  dispuso  que  marchase 
en  auxilio  de  Guayaquil.  Arenales  declinó  el  mando  ele  la  expedición, 
dando  por  causal  sus  enfermedades.  Sucre,  pensando  que  fuera  por 
repugnancia  de  sujetarse  a  su  mando,  le  ofreció  modestamente  ponerse 
bajo  sus  órdenes  con  la  división  colombiana,  porque  "le  gustaba  más 
"obedecer  que  mandar  y  le  sería  siempre  lisonjero  servir  bajo  tan 
"acreditado  general".  Arenales  persistió  en  su  renuncia,  y  fué  nom- 
brado para  reemplazarle  el  coronel  Andrés  Santa  Cruz,  el  dos  veces 
prisionero  en  Tarija  y  en  Pasco.  Celebróse  en  consecuencia  un  conve- 
nio, por  el  cual  los  sueldos  y  las  bajas  de  la  división,  bajo  la  bandera 
peruana  durante  la  campaña,  quedaban  a  cargo  de  Colombia  (ene- 
ro de  1822).  La  división  auxiliar  componíase  de  dos  batallones  y  de 
tres  escuadrones,  de  nacionalidad  peruana  y  argentina,  que  sumaban 
un  total  de  1300  a  1500  hombres.  El  batallón  número  4  del  Perú,  ha- 
bíase formado  sobre  la  base  de  la  compañía  de  Granaderos  del  núme- 
ro 8  de  los  Andes,  glorioso  resto  de  los  libertos  de  Cuyo,  diezmados  en 
Chacabuco  y  Maipu,  lo  mandaba  el  coronel  argentino  Félix  Olazábal. 
El  número  4  estaba  compuesto  de  peruanos  a  las  órdenes  del  comandan* 
te  Francisco  Villa.  Dos  escuadrones  de  cazadores  a  caballo  del  Perú 
iban  a  cargo  del  comandante  Antonio  Sánchez,  argentino  también.  Por 
último,  un  escuadrón  de  Granaderos  de  los  Andes,  de  9  plazas,  ar- 
gentinos todos,  con  su  comandante  Juan  Lavalle  a  la  cabeza. 

V 

La  división  peruano-argentina,  siguiendo  el  plan  de  campaña  tra- 
bado por  Sucre,  que  cambiaba  su  base  de  operaciones  apoyándose  ¿S 
el  Perú,  pasó  la  frontera,  y  reunida  a  la  colombiana  re  apoderó  sin  resis- 
tencia de  las  provincias  de  Loja  y  Cuenca  (9  de  febrero  de  1822).  Este 
hecho  iniciaba  el  afocamiento  de  la  revolución  sudamericana  y  la  gran 
reunión  de  las  armas  cíe  la  insurrección  continental  bajo  las  inspiracio- 
nes de  sus  dos  grandes  caudillos.  Por  la  primera  vez  se  veían  reunidos 
en  un  mismo  campo  los  llaneros  de  Colombia  y  los  gauchos  de  las  pam- 
pas argentinas,  los  soldados   independientes   del   Perú  y  de  Chile  con 
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ios  de  Venezuela,  Nueva  Granada,  Quito  y  Panamá.  Las  dos  divisio- 
nes así  compuestas,  formaban  un  total  de  2000  hombres.  Sucre  se  de- 
tuvo en  Cuenca  durante  los  meses  de  febrero  y  marzo,  dando  tiempo  al 
desarrollo  de  las  operaciones  que  a  la  sazón  abría  Bolívar  por  Pasto, 
y  a  la  espera  de  un  batallón  que  le  venía  desde  Panamá,  el  que  muy 
disminuido  alcanzó  a  incorporársele  antes  de  la  terminación  de  la  cam- 
paña, a  órdenes  del  coronel  José  María  Córdoba,  que  sería  uno  de  loa 
más  valerosos  generales  de  Colombia.  Al  fin,  decidióse  a  tomar  resuel- 
tamente la  ofensiva,  y  se  puso  en  marcha  en  busca  del  enemigo  (mar- 
zo de  1822).  Un  singular  incidente,  que  por  mucho  tiempo  ha  sido  un 
misterio,  hubo  de  poner  término  a  la  campaña  al  iniciarse,  y  dar  a  los 
realistas  el  triunfo  sin  combatir. 

La  división  auxiliar  había  tomado  el  puesto  de  honor  ocupando  la 
vanguardia,  y  uno  de  sus  batallones  hallábase  avanzado  sobre  el  ene- 
migo. En  tales  circunstancias,  el  coronel  Santa  Cruz  recibió  una  nota 
del  gobierno  delegado  del  Perú,  en  cjue  le  prevenía  ponerse  inmediata- 
mente en  retirada  con  su  fuerza  en  cualquier  punto  que  se  hallase,  y 
concentrarse  en  Piura,  dando  por  causal  que  los  españoles  de  la  sierra 
amenazaban  a  Lima.  La  verdadera  causa  era  la  cuestión  de  Guayaquil 
que  hemos  apuntado  antes  y  sobre  la  que  volveremos  después.  La  or- 
den era  terminante,  y  así  Santa  Cruz  lo  comunicó  por  escrito  a  Sucre. 
El  general  colombiano  se  negó  de  oficio  a  autorizar  la  retirada,  por 
cuanto  hallándose  la  división  a  sus  órdenes,  no  tenía  comunicación  di- 
recta dei  Protector,  y  porque  el  servicio  que  ella  prestaba  era  en  retri- 
bución del  batallón  colombiano  Numancia  que  el  Perú  retenía  a  su  ser- 
vicio. En  una  conferencia  privada  manifestó  a  Santa  Cruz  que  estaba 
resuelto  a  hacer  uso  de  la  fuerza  para  impedirlo,  porque  de  permitirlo, 
ía  empresa  contra  Quito  era  perdida,  y  el  honor  de  las  armas  colombia- 
nas se  amenguaba  dejando  comprometido  al  Libertador  en  su  cam- 
paña combinada. 

La  retirada  de  la  división  auxiliar  importaba,  en  efecto,  la  pérdi- 
da de  la  campaña.  Ella  representaba  por  lo  menos  la  mitar  de  la  fuer- 
za del  ejército  independiente.  Sucre  con  sólo  mil  hombres  habría  teni- 
do que  retrogradar,  y  hasta  su  salvación  era  dudosa.  El  resultado  ha- 
bría sido  probablemente  la  pérdida  de  Guayaquil,  pues  en  estos  mis- 
mos días  (principios  de  abril),  Bolívar  emprendía  su  retirada  de  Pas- 
to después  de  su  desastrosa  victoria  de  Bombona.  Habría  sido  no  sólo 
una  mengua  para  las  armas  de  Colombia,  sino  también  un  oprobio  para 
la  causa  de  la  independencia  americana.  Afortunadamente,  la  orden, 
aunque  terminante,  no  autorizaba  el  empleo  de  la  fuerza  para  cumplir- 
la. Santa  Cruz  reunió  una  junta  de  guerra  para  aconsejarse  en  este 
conflicto,  y  todos  sus  jefes  opinaron  unánimemente  que  debía  conti- 
nuarse la  campaña  a  la  espera  de  órdenes  más  precisas.  Todo  quedó 
amistosamente  arreglado  entre  Sucre  y  Santa  Cruz,  y  cuando  pocos 
días  después  llegó  la  contraorden  de  San  Martín  revocando  la  mal  acon- 
sejada resolución  del  gobierno  peruano,  ya  la  campaña  estaba  abierta 
y  la  bandera  auxiliar  comprometida  en  el  fuego  (11  de  marzo  de  1822). 

VI 

La  situación  de  los  realistas  en  Quito,  si  no  desesperada,  era  difi- 
cilísima. Aislados  en  medio  de  las  montañas,  sólo  contaban  con  2000 
hombres,  aunque  de  buenas  tropas,  para  defender  la  capital,  que  si 
bien  podían  disputar  con  ventaja  los  pasos  de  la  cordillera  occidental, 
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aran  impotentes  para  tomar  la  ofensiva.  Pasto  se  sostenía  siempre  in- 
domable, pero  su  nervio  había  sido  quebrado  en  Bombona,  y  Bolivar, 
reforzado  con  nuevos  contingentes  de  Nueva  Granada,  se  disptwiía  a 
atravesar  otra  vez  el  Juanambú.  El  capitán  general  Murgeón  había 
muerto  de  pesadumbre  contemplando  el  triste  estado  de  su  causa.  Ay- 
merich  había  vuelto  a  reasumir  el  mando.  La  primitiva  combinación 
de  la  campaña  se  rehacía  en  mejores  condiciones,  y  Bolívar  por  Pasto 
y  Sucre  reforzado  por  el  Pacífico,  convergían  sobre  Quito.  Para  con- 
trarrestar esta  combinación,  Aymerich  echó  a  vanguardia  1500  hom- 
bres de  su  ejército  sobre  las  vertientes  occidentales  de  la  cordillera,  al 
mando  del  coronel  Nicolás  López,  pero  con  orden  de  ceder  el  terreno,  no 
comprometer  batalla  y  replegarse  hacia  la  capital  al  amparo  de  las 
fuertes  posiciones  natura1  es  y  fortificadas  que  la  rodean.  En  ejecu- 
ción de  este  plan  expectante,  el  grueso  del  ejército  español  se  había 
situado  en  Río  Zamba.  Al  moverse  Sucre  dé  Cuenca  y  dar  dirección  a 
sus  divisiones  diseminadas  en  su  círculo  estratégico,  intentó  el  enemi- 
go impedir  su  concentración ;  pero  verificada  ésta  metódicamente  y 
con  prudencia,  limitóse  a  permanecer  en  observación  en  las  alturas. 

Sucre  contaba  con  2500  hombres  aJ  abrir  su  campaña,  incluyendo 
el  batallón  colombiano  que  conduciría  el  coronel  Córdoba.  Desde  Cuen- 
ca, siguió  faldeando  la  cordillera  occidental,  y  descendió  al  valle  de 
Río  Bamba,  al  pie  del  Chimborazo,  Las  comunicaciones  con  Guayaquil 
quedaron  desde  entonces  abiertas,  y  su  retaguardia  y  flancos  asegu- 
rados. Los  independientes  provocaban  con  empeño  una  batalla;  pero  el 
enemigo  iba  cediendo  el  terreno  y  se  mantenía  a  la  estricta  ofensiva 
en  posiciones  inexpugnables.  Observando  Sucre  que  había  descuidado 
cubrir  sobre  su  izquierda  una  quebrada,  único  paso  accesible,  que  de- 
fendido por  200  hombres  podía  contener  la  marcha  de  un  ejército,  pe- 
netró por  allí,  mientras  llamaba  la  atención  por  el  frente,  y  amagando 
su  retaguardia  desplegó  su  línea  de  batalla  en  el  valle  opuesto  (21  de 
abril  de  1822).  Esta  fué  la  ocasión  de  uno  de  los  más  briL antes  com- 
bales de  caballería  de  la  guerra  de  la  independencia  americana. 

Los  realistas  excusaron  el  combate  a  que  eran  provocados,  y  se 
pusieron  en  retirada,  ocupando  otra  posición  más  a  retaguardia  de  la 
vülg  de  Río  Bamba,  con  su  caballería  al  frente.  Sucre  dispuso  que  un 
escuadrón  de  Dragones  de  Colombia  y  los  Granaderos  de  los  Andes 
practicasen  un  reconocimiento  del  terreno.  El  escuadrón  argentino  atra- 
vesó la  villa,  y  formó  detrás  de  un  mamelón  de  sus  arrabales  del  Nor- 
te, a  cuyo  pie  se  extendía  una  llanura.  La  caballería  enemiga,  que  cons- 
taba de  cuatro  escuadrones  con  420  hombres,  iniciaba  en  ese  momento 
un  avance  en  columnas  paralelas.  En  esta  formación,  se  introdujo  en 
un  ancho  callejón,  que  le  obligó  a  disminuir  su  frente,  estrechando  los 
intervalos.  Lavalle,  con  su  golpe  de  vista,  se  aprovechó  de  esta  falsa 
maniobra  y  cargó  a  fondo  sable  en  mano  con  sus  9  Granaderos,  po- 
niendo en  completa  derrota  a  los  realistas  y  los  acuchilló  hasta  el  pie 
de  las  posiciones  que  ocupaban  sus  masas  de  infantería.  Antes  que  ios 
vencidos  pudiesen  reaccionar,  emprendió  su  retirada  al  trote,  para  re- 
cibir la  nueva  carga  que  le  venía  lo  más  distante  posible  de  la  infan- 
tería. En  ese  momento  llegaban  30  dragones  de  Colombia  que  siguieron 
su  movimiento  retrógrado.  La  caballería  realista  rehecha,  volvió  al 
ataque  a  gran  galope.  Los  granaderos  argentinos,  sostenidos  por  ios 
30  dragones  colombianos  formados  en  escalón  sobre,  su  Izquierda,  vol- 
vieron caras  y  envolviendo  a  los  escuadrones  realistas  los  acuchillaron 
por  segunda  vez  por  la  espalda,  hasta  el  fondo  de  la  llanura.  Cincuenta 
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y  dos  muertos  y  cuarenta  heridos  del  enemigo  (con  la  pérdida  tan  sólo 
de  un  granadero  argentino,  y  un  dragón  colombiano  muertos  y  veinte 
heridos),  fueron  los  despojos  de  este  famoso  combate,  que  anuló  toda  la 
caballería  española  por  todo  el  resto  de  la  campaña. 

VII 

Después  del  combate  de  Río  Bamba,  el  ejército  español  continuó 
su  retirada  y  se  hizo  fuerte  en  las  inaccesibles  posiciones  de  Jalupa- 
na,  donde  en  1813  habíanse  atrincherado  los  revolucionarios  de  Quito 
y  que  fueron  flanqueadas  por  Montes  en  su  famosa  marcha  antes  re- 
latada (véase  cap.  XXXVIII,  §  VIII),  Sucre  convocó  una  junta  de  gue- 
rra, y  todos  fueron  de  opinión  de  imitar  la  hábil  maniobra  del  general 
español  en  aquella  época,  pero  dentro  de  líneas  más  precisas  y  con  ob- 
jetivos más  claros,  a  fin  de  rodear  las  posiciones  inatacables  por  el 
frente,  envolver  uno  de  sus  flancos  y  tomar  la  retaguardia  del  enemi- 
go; y  en  último  caso  estrecharlo  sobre  la  ciudad,  obligándolo  a  una 
batalla  decisiva. 

El  13  de  mayo  (1822),  inició  su  movimiento  estratégico  el  ejército 
independiente,  por  un  camino  que  ascendiendo  del  volcán  del  Cotopaxi 
conducía  a  retaguardia  del  enemigo  y  rodeaba  su  flanco  izquierdo  por 
el  Este.  Después  de  una  marcha  de  cuatro  días  al  través  de  las  hela- 
das cimas  de  la  montaña,  descendió  al  valle  de  Chillo,  a  veinte  kiló- 
metros de  Quito  (17  de  mayo).  Los  realistas  apercibidos,  se  habían  re- 
plegado con  anticipación  sobre  la  ciudad,  y  la  cubrían  por  el  Sud,  si- 
tuados en  posiciones  impenetrables,  esquivando  el  combate  a  que  eran 
provocados  fuera  de  ellas  (22  y  23  de  mayo).  El  general  republicano 
se  propuso  entonces  maniobrar  por  el  flanco  derecho  del  enemigo  y 
trasladarse  al  norte  de  la  ciudad  a  fin  de  cortar  sus  comunicaciones  con 
Pasto,  de  donde  Aymerich  esperaba  una  columna  de  refuerzo,  que  es- 
taba en  camino,  según  comunicaciones  que  se  interceptaron.  Para  eje- 
cutar esta  operación  era  necesario  seguir  un  camino  escabroso  por  la 
falda  del  volcán  de  Pichincha,  coronado  por  cuatro  picos  nevados,  en 
que  las  columnas  tenían  que  marchar  en  desfilada.  A  las  ocho,  de  la 
noche  del  23  de  mayo,  bajo  una  lluvia,  emprendió  su  marcha  por  aque- 
lla estrecha  ruta,  el  ejército  independiente.  A  las  ocho  de  la  mañana 
del  día  siguiente,  la  vanguardia  coronaba  las  alturas  del  volcán  que 
domina  a  Quito,  y  a  cuyo  pie  se  desenvuelve  una  áspera  cuesta  cubier- 
ta de  bosques  y  matorrales. 

Antes  que  todo  el  ejército  independiente  hubiese  operado  su  re- 
unión, los  españoles  trepaban  la  cuesta  cubiertos  por  el  bosque,  y  ata- 
caban al  batallón  número  2  del  Perú,  que  llevaba  la  cabeza  y  debía 
ocupar  la  derecha  de  la  línea.  Eran  las  nueve  y  media  de  la  mañana. 
El  coronel  Olazábal  que  lo  mandaba,  contuvo  el  ímpetu  del  ataque  por 
el  espacio  de  media  hora,  hasta  agotar  sus  municiones.  El  batallón  nú- 
mero 4  del  Perú,  que  lo  relevó  en  el  fuego,  recluta  y  sin  el  nervio  de 
los  soldados  del  número  8  de  los  Andes,  se  sobrecogió  al  encontrarse 
frente  de  todo  el  ejército  enemigo,  y  cejó  en  el  primer  momento;  pero 
luego  reaccionó  con  brío.  El  terreno  era  estrecho  para  los  despliegues, 
lo  que  favorecía  a  los  independientes,  que  retardados  en  su  marcha 
tenían  que  entrar  én  pelea  a  medida  que  coronaban  la  cima  de  la  monta- 
ña. Sucesivamente  fueron  entrando  en  línea  los  batallones  colombianos., 
relevándose  en  el  fuego  hasta  agotar  sus  municiones,  pues  el  parque 
había  quedado  a  gran  distancia  a  retaguardia.  El  enemigo  ganaba  te- 
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rreno.  Una  carga  a  ia  bayoneta  del  batallón  colombiano  Paya  equilibró 
el  combate.  Los  reul.stas  procuraron  entonces  flanquear  a  izquierda 
independiente  a  favor  de  la  espesura  del  bosque,  y  ya  alcanzaban  la 
cima,  cuando  aparecieron  tros  compañías  del  famoso  batallón  inglés 
"Albión",  y  tomaron  por  el  flanco  a  los  ílanqueadures,  derrotándolos.  El 
coronel  Córdoba  con  el  centro,  sostenido  por  las  compañías  del  "Albión", 
completó  la  victoria,  echando  cuesta  abajo  el  resto  del  ejército  enemi- 
go, que  se  refugió  en  la  ciudad  al  abrigo  de  sus  fuertes.  Eran  las  do- 
ce del  día  24  de  mayo  de  1822. 

La  caballería  española  había  presenciado  el  combate,  formada  en 
los  suburbios  de  Quito,  y  era  la  reserva  cun  que  contaba  Aymerích  pa- 
ra retirarse  a  Pasto.  La  caballería  independiente,  que  no  tomó  parte 
en  la  bátala,  por  no  permitirlo  el  terreno,  fué  lanzada  en  su  persecu- 
ción, obligándola  a  ponerse  en  fuga  y  dispersarse  más  tarde.  El 
general  Sucre  intimó  rendición  a  la  ciudad.  Aymerich  capituló,  entre- 
gando las  fortalezas,  las  tropas  y  el  armamento  (25  de  mayo  de  1822), 
los  realistas  perdieron:  1100  prisioneros  de  tropa  y  160  jefes  y  oficia- 
les capitulados;  400  muertos,  además  de  190  heridos;  14  piezas  de  ar- 
tillería; 1700  fusiles  y  sus  banderas.  Los  independientes  tuvieron  200 
muertos  de  ios  cuales  cerca  de  ia  mitad  correspondían  a  tos  batallo- 
nes peruano-argentinos,  y  140  heridos  de  las  dos  divisiones  a.iadas. 

Esta  victoria,  obtenida  por  el  común  esfuerzo  de  las  armas  de  la 
insurrección  del  sud  y  del  norte  de  ia  América  meridional,  reunidas 
oor  ia  primera  vez,  puso  el  sello  a  la  alanza  continental. 

VIH 

Las  batanas  de  Bombona  y  Pichincha  pusieron  término  a  la  gue- 
rra del  norte  de  la  América  meridional,  y  cuadraron  el  territorio  de 
Colombia,  según  el  plan  gecgráííco  de  su  constitución.  Bolívar,  que 
después  de  bombona  se  había  replegado  a  latía  y  reorganizado  un 
nuevo  ejército  de  2ü0u  hombres,  según  queda  relatado,  propuso  una 
capitulación  a  la  provincia  de  Pasto,  precisamente  en  el  mismo  día  en 
que  Sucre  trepaba  el  volcán  de  Pichincha  para  dar  la  batalla  que  de- 
bía poner  termino  a  la  campaña  y  dar  luerza  a  la  intimación  de*  Li- 
bertarte r  parahzado  en  sus  operaciones.  La  noticia  de  la  derrota  aei 
ejercito  de  Quito  decidió  ai  coronel  Casiho  García  a  capitular.  Pero 
los  ind  maulen  pastusos  fanatizados,  que  aun  contaban  con  2000  hom- 
bres aimauos,  se  resistían  a  abatir  su  bandera,  y  querían  continuar, 
aunque  fuese  solos,  su  resistencia,  "Guerra  a  los  rebe  des  y  a  los  he- 
rejes", era  su  grito.  Fué  necesario  que  García  iLmase  en  su  auxilio 
al  obispo  de  Popayán,  Jiménez  de  padilla,  ^ue  hasta  entonces  había 
inflamado  a  los  realistas  del  vaí.e  de  Cauca  y  a  Ls  pastusos  con  sus 
predicaciones,  combatiendo  a  su  cabeza  con  la  cruz  y  con  la  espada,  y  los 
persuad.ese  de  que  debían  deponer  las  armas*  Merced  a  esta  poderosa 
influencia  espiritual,  firmóse  una  capitulación  en  que  se  concedió  sin 
restricciones  a  los  pastusos  todo  lo  que  pidieron  (8  de  junio  de  1822). 
Se  reconoció  a  ios  capitulados  el  derecho  de  nc  tomar  partido  contra 
su  voluntad  en  favor  de  Ccbmbia,  ni  ser  destinados  en  ningún  tiem- 
po a  lus  cuerpos  vivos  del  ejercito  de  la  república,  manteniendo  su  Or- 
ganización de  milicias  urbanas  en  sus  respectivos  distritos,  sin  que  ja- 
más pudieran  ser  obligados  a  salir  fuera  de  su  territorio.  Otra  de  las 
condiciones  estipuladas  fué,  que  4,no  hubiese  la  más  mínima  altera- 
"ción  en  cuanto  a  la  sagrada  rti.gión  C.  A.  R.  y  a  io  inveterado  de  sus 
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"costumbres",  que  fué  concedida  por  el  Libertador,  declarando:  "que 
"la  renública  de  Colombia  se  gloriaba  de  estar  bajo  la  protección  de  la 
"religión  de  Jesucristo  y  no  cometería  jamás  el  impío  absurdo  de  al- 
terarla". El  Libertador  entró  triunfante  en  Pasto,  y  tuvo  así  la  frío- 
ría  de  someter  pacíficamente  a  la  indomable  provincia  realista,  que 
por  el  espacio  de  diez  años  había  resistido  a  todos  los  ejércitos  de  Co- 
lombia, había  hecho  frente  durante  los  ú'timos  ocho  meses  de  la  cam- 
paña a  no  menos  de  nueve  mil  soldados  aniquilando  más  de  la  mitad  de 
el'os,  y  obligado  al  mismo  Bolívar  a  retroceder  quebrado  ante  sus 
armas,  salvando  al  fin  su  autonomía  hé'ica.  Bolívar,  embriagado  por  la 
ghria,  se  dirigía  a  los  colombianos:  "Desde  las  riberas  del  Orinoco  has- 
"ta  los  Andes  del  Perú,  el  ejército  libertador  marchando  de  triunfo 
"en  triunfo  ha  cubierto  con  sus  armas  protectoras  toda  la  extensión 
"de  Colombia.  Participad  de)  océano  de  gozo  que  inunda  mi  corazón, 
"y  elevad  en  los  vuestros  altares  al  ejército  libertador,  que  ha  dado 
"gloria,  paz  y  libertad"   (8  de  junio). 

La  deificación  de  l"s  ejércitos  de  Colombia,  levantados  a  los  al- 
tares por  su  libertador,  inauguraba  el  pretorianismo  sudamericano,  que 
debía  pesar  sobre  la  América  independizada  y  acabar  con  el  Liberta- 
dor. Los  soldados  de  Colombia,  ensoberbecidos  con  sus  triunfos,  iden- 
tificándose con  la  fortuna  y  el  espíritu  de  su  gran  caudillo,  empeza- 
ron a  tratar  a  los  pueblos  libertados  como  puellos  conquistados.  Los 
vencedores  de  Pichincha,  enarbu'arcn  en  Quito  las  banderas  de  Colom- 
bia, declarándolo  incorporado  de  hecho  a  la  gran  república  en  pre- 
sencia de  las  tropas  auxiliares  que  habían  concurrido  a  su  libertad.  La 
Municipalidad  de  Quito  protestó  contra  este  avance,  que  contrariaba 
los  votos  de  la  mayoría  de  los  ciudadanos  y  ajaba  la  dignidad  popular 
que  representaba.  Los  municipales  fueron  desterrados  militarmente  en 
castigo  de  esta  resistencia  de  mera  forma.  Sucre,  no  obstante  trabajar 
en  el  mismo  sentido,  pero  con  habilidad  y  moderación,  reparó  esta 
inútil  violencia,  y  desarmó  la  oposición,  perfeccionando  el  acto  con  for- 
mas más  regulares  (29  de  mayo).  Cuando  Bolívar  llegó  a  Quito,  todo 
estaba  sometido  a  las  bayonetas  colombianas.  Los  libertados  recibie- 
ron al  Libertador  con  entusiasmo,  volándole  la  entrada  triunfal  que 
venía  buscando,  y  una  nueva  y  merecida  corona  de  oro  imitando  laure- 
les, como  la  de  Caracas  y  Bogotá  (16  de  junio  de  1822). 

Los  dos  libertadores  dnl  Norte  y  d«l  Sud,  proclamaron  entonces 
a  la  faz  del  mundo,  la  gran  alianza  de  las  armas  triunfantes  de  la 
insurrección  sudamericana,  sellada  en  Pichincha.  Bolívar  decía  desde 
Quito  a  San  Martín:  "Los  beneméritos  libertadores  del  Perú  han  veni- 
"do  con  sus  armas  vencedoras  a  prestar  su  poderoso  auxilio  en  la  cam- 
"paña  oue  ha  libertado  tres  provincias  del  sud  de  Colombia.  No  es  nues- 
tro tributo  de  gratitud  el  de  un  simple  homenaje,  sino  el  deseo  más 
"vivo  de  prestar  los  mismos  y  aun  más  fuertes  auxilios,  si  es  que  ya 
"las  armas  libertadoras  del  sud  de  América  no  han  terminado  rioriosa- 
"mente  la  campaña  que  iba  a  abrirse.  El  ejército  de  Colcmb'a  está 
"pronto  a  marchar  donde  quiera  que  sus  hermanos  io  llamen".  San 
Martín  contestaba,  que  "los  triunfos  de  Bombona  y  Pichincha  habían 
"puesto  el  sello  de  la  unión  de  Colombia  y  de!  Perú,  aspirando  la 
"libertad  de  ambos  estados,  y  que  consideraba  bajo  un  doble  aspecto 
"estos  sucesos,  consumada  con  heroísmo  la  obra  del  Libertador,  siendo 
"el  Perú  el  único  campo  de   batalla   que  quedaba  en   América". 

Toda  la  América  meridional  estaba  independizada  y  barrida  de 
enemigos  desde  Méjico  hasta  el  cabo  de  Hornos:  sólo  quedaba  Puerto 
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Cabello  en  Colombia  y  una  parte  del  Perú  por  libertar.  Hacia  el  Perú 
convergían  los  ejércitos  triunfantes  de  la  insurrección  sudamericana, 
y  sus  dos  grandes  libertadores  iban  a  encontrarse  bajo  la  línea  divi- 
soria de  sus  campañas  continentales  y  punto  de  reunión  de  sus  armas 
aliadas.  El  plan  de  campaña  continental  de  San  Martín  estaba  ejecu- 
tado en  el  Sud  y  el  de  Bolívar  en  el  Norte.  La  historia  no  presenta  ejem- 
plo de  una  combinación  militar  más  vasta,  que  Ee  desenvuelve  con 
método  al  través  de  un  mundo,  se  prosigue  con  perseverancia  por  el 
espacio  de  doce  años,  y  da  por  resultado  la  concentración  de  las  fuer- 
zas revolucionarias  en  el  punto  estratégico  de  la  victoria  final,  obe- 
deciendo a  la  ley  que  las  gobierna  y  a  la  inspiración  sistemática  de 
los  generales  que  las  dirigen. 


CAPITULO  XLV 

GUAYAQUIL 
AÑO  1822 


Armonías   de  la   revolución   sudamericana,  —  DiveTg©  carácter   de  las 

revoluciones  del  sud  y  d*\  norte  de  la  América  meridional.  —  Dos  hegemo- 
nías y  dos  libertadores.  —  Conflictos  y  antagonismos.  —  La  cuestión  de 
Guayaquil.  — -  Derrota  de  los  guayaquileños.  —  Luzuriaga  jefe  de  las  ar- 
mas de  Guayaquil.  —  Negociaciones  de  Guido  con  Guayaquil.  —  Interven- 
ción colombiana  en  Guayaquil.  —  Nudos  de  la  cuestión  de  Guayaquil.  — 
Acuerdos  secretos  entre  San  Martín  y  la  junta  de  Guayaquil.  —  Actitud  re- 
suelta de  Bolívar  en  la  cuestión  de  Guayaquil.  —  Examen  histórico,  legal  de 
la  cuestión  de  límites  de  Guayaquil.  —  Desinteligencia  de  San  Martín  y 
Bolívar  con  este  motivo.  —  Intervención  de  San  Martín  en  Guayaquil.  — 
Examen  de  esta  actitud.  —  Prospecto  siniestro. 


Hasta  aquí  hemos  seguido  paralelamente  la  marcha  de  los  acon- 
tecimientos y  el  desarrollo  do  los  principios  constitutivos  de  la  eman- 
cipación sudamericana,  en  sus  formas  elementales,  en  sus  evoluciones 
orgánicas  y  en  sus  fenómenos  alternativos,  dentro  del  círculo  de  atrac- 
ción de  sus  armonías.  Lo  irreductible  de  la  embrionaria  masa  anima- 
da, el  sincronismo  de  sus  vibraciones,  sus  gravitaciones  mutuas,  ma- 
nifiestan una  ley  superior  que  se  concreta  en  una  insurrección  arti- 
culada. Los  enlaces  étnicos,  geográficos  y  sociológicos  de  los  pueblos 
puestos  en  conmoción,  la  convergencia  de  sus  marchas  estratégicas,  la  di- 
rección constante  de  las  fuerzas  vivas  y  su  condensación  en  las  puntos 
donde  deben  producir  su  efecto,  dan  su  unidad  al  movimiento  revoluciona- 
rio. La  genialidad  democrática  del  conjunto  de  elementos,  fuerzas  y  volun- 
tades que  se  combinan;  el  equilibrio  inalterable  de  los  instintos  popu- 
lares; la  adaptación  de  órganos  apropiados  para  una  vida  nueva;  la 
impotencia  de  las  invenciones  artificiales  y  de  las  influencias  fuera  del 
círculo  vital  para  reaccionar  contra  las  tendencias  espontáneas;  la  ley 
del  destino  que  se  impone  a  despecho  de  todo  y  la  lógica  de  los  hechos 
coherentes  que  prevalece  en  la  organización  republicana,  revelan  un 
determinismo  político,  que  está  en  el  medio  ambiente,  en  los  hombres, 


876  BARTOLOMÉ       MITRE 

bb  las  cosas  y  responde  a  una  necesidad  vital  de  la  revolución  misma. 

Hasta  aquí  las  armonías. 

A  medida  que  ia  Jucha  de  ia  independencia  se  simplificaba  por  la 
concurrencia  de  los  comunes  esfuerzos,  el  movimiento  revolucionario 
se  hacía  más  complicado  en  su  conjunta  Los  antagonismos  y  sus  con- 
flictos aparecen  simultáneamente  con  las  armonías  de  la  emancipación, 
por  ei  efecto  de  las  acciones  y  reacciones  de  sus  elementos  ingénitos  en 
actividad  y  en  conjunción.  Hasta  aquí,  la  atracción  física  de  las 
masas  es  la  que  por  su  gravedad  determina  su  dirección  y  sus  agru- 
paciones coherentes.  En  adelante,  empiezan  a  diseñarse  los  particu- 
larismos que  derivan  de  su  propia  naturaleza;  a  intervenir  los  inte- 
reses y  las  pasiones  de  los  hombres  puestos  en  contacto;  a  despertarse 
las  incompatibilidades,  emulaciones  y  riva¿idades  nacionales  y  perso- 
nales; y  hasta  el  temperamento  de  ios  caudillos  que  presiden  en  sus 
partes  al  complicado  movimiento  colectivo,  será  un  nuevo  factor,  que 
acelerará  la  crisis,  y  produciendo  un  choque,  provocará  colisiones  y 
repulsiones.  Empero,  las  líneas  fundamentales  del  plan  general  de  la 
revolución  sudamericana,  no  se  alterarán  por  estos  desvíos  accidenta- 
les; los  instintos,  convertidos  en  ciencia  y  conciencia  prevalecerán  y 
encontrarán  su  equilibrio  y  la  organización  definitiva  en  sus  partes  y  en 
su  conjunto  obedecerá  a  la  misma  ley  que  puso  en  movimiento  las  fuer- 
zas, las  condensó,  y  les  hizo  producir  la  mayor  suma  de  trabajo  útil 
en  la  lucha  por  la  emancipación.  Ni  la  confusión  que  acompaña  a  la 
concentración  de  las  dos  hegemonías  continentales,  ni  la  acción  ofi- 
cial de  los  gobiernos,  ni  la  influencia  misteriosa  de  las  sociedades  se- 
cretas, ni  las  conjuraciones  de  los  poderes  absolutos  del  mundo  entero 
contra  los  principios  de  la  democracia,  ni  la  espada  misma  de  los  liber- 
tadores, echadas  por  una  parte  en  el  platillo  de  la  monarquía  y  por 
la  otra  en  el  de  la  monocracia,  podrán  alterar  el  equilibrio  estable  del 
americanismo  republicano  y  de  las  autonomías  soberanas.  San  Martín 
y  Bolívar,  dos  genios,  dos  fuerzas,  los  dos  libertadores  del  sud  y  del 
norte  de  la  América  meridional,  desaparecían  de  la  escena  después  del 
triunfo  de  sus  armas,  uno  después  de  otro,  quedando  triunfante  la  re- 
pública, sin  dejar  rastros  el  uno  de  sus  planes  monarquistas,  ni  el 
otro  de  sus  ambiciones  y  sueños  de  absorción  continental,  y  se  ordena- 
rán por  último  los  elementos  orgánicos  que  la  revolución  entrañaba, 
según  su  naturaleza  en  la  proyección  de  sus  destinos  finales. 

Lo  que  más  contribuía  a  hacer  inminente  el  conflicto  entre  la  re- 
volución del  Sud  y  del  Norte  —  aparte  del  carácter  de  sus  caudillos  — 
era   la  diversa  org;  :ón    de   sus  fuerzas   políticas  y   el  impulso   a 

que  respondían.  De  dos  masas  que  se  refunden,  la  acción  inicial  de  la 
una  tiene  que  preponderar  sobre  la  otra,  aunque  al  fin  el  equilibrio  es- 
tático se  establezca.  Tai  sucedió  en  la  condensación  de  las  fuerzas  ba- 
talladoras y  redentoras  de  América  meridional,  y  en  la  conjunción  de 
sus  d03  grandes  caudillos  en  el  momento  de  completar  su  evolución  si- 
multánea. Eran  dos  revoluciones,  que  representaban  dos  hegemonías 
armadas,  que  en  sus  tendencias  seguían  sistema  diverso  por  sus  me- 
dios, aunque  no  por  sus  fines.  La  una  —  la  del  Sud,  acaudillada  por 
San  Martín  — ,  representaba  la  emancipación  de  las  diversas  secciones 
americanas  por  un  principio  de  solidaridad,  entregándoles  sus  propios 
destinos  una  vez  libertadas.  La  otra  —  la  del  Norte,  representada  por 
Bolívar  — ,  obedeciendo  a  la  misma  tendencia,  respondía  a  un  plan  de 
absorción  nacional,  de  grado  o  por  fuerza,  que  dada  su  impulsión  pre- 
tendería  convertirse  en   regla  dominadora   del    continente   emancipado 


HISTORIA    DE    SAN    MARTÍN  377 

por  la  acción  de  sus  armas.  Bolívar,  libertador  de  Nueva  Granada,  le 
había  impuesto,  a  título  de  vencedor,  su  incorporación  a  Venezuela.  Li- 
bertador de  Quito,  pretendía  imponerle  su  incorporación  a  Colombia, 
corno  más  tarde  impondría  al  Alto  y  Bajo  Perú  su  constitución  mono- 
crática  y  sus  presidentes  vitalicios,  contrariando  los  particularismos  y 
falseando  las  leyes  fundamentales  de  la  democracia.  De  aquí  la  inmi- 
nencia del  conflicto  de  las  fuerzas  y  el  antagonismo  de  los  principios 
constitutivos. 

# 

Guayaquil  era  el  punto  donde  debía  necesariamente  manifestarse 
este  antagonismo  y  producir  este  conflicto  por  el  encuentro  de  los  dos 
caudillos  del  Sud  y  del  Norte.  Alrededor  de  Guayaquil  giraban  todos 
los  movimientos  concéntricos  de  los  grandes  libertadores  al  efectúa* 
su   conjunción,   y   Guayaquil   decidiría   de   sus   destinos. 

II 

Dijimos  antes,  que  la  provincia  de  Guayaquil,  al  efectuar  su  re- 
volución y  declarar  su  independencia,  poniéndose  a  la  vez  bajo  la  pro- 
tección de  las  tropas  de  San  Martín  y  de  Bolívar,  a  manera  de  Es- 
tado mediatizado,  se  convertiría  en  una  manzana  de  discordia  entre 
los  dos  libertadores  (véase  cap.  XXVII,  §  II).  Uno  y  otro  aceptaron  el 
mdefinido  protectorado:  el  primero  con  el  pensamiento  de  incorporar- 
ai  Perú,  y  poner  un  pie  en  el  Norte;  con  la  resolución  el  segundo  de 
anexarla  a  Colombia  y  penetrar  en  el  Sud.  San  Martín  envió  cerca  del 
nuevo  gobierno  revolucionario  a  sus  edecanes  Guido  y  Luzuriaga,  con 
la  misión  ostensible  de  saludarlo;  pero  su  verdadero  objeto  era  nego- 
ciar una  alianza  que  lo  colocase  bajo  su  dependencia  militar  (noviem- 
bre de  1820).  A  su  arribo  a  Guayaquil,  los  comisionados  encontraron  la 
situación  cambiada.  Las  armas  guayaquilefias  habían  experimentado 
un  serio  revés  en  su  primer  encayo.  La  primitiva  junta  de  gobierno 
había  caído  y  sido  sustituida  por  otra  que  representaba  por  el  mo- 
mento la  política  de  la  independencia  de  la  provincia  insurreccionada, 
aunque  inclinándose  del  lado  de]  Perú. 

El  gobierno  de  Guayaquil,  al  responder  al  llamado  de  sus  partida- 
rios del  interior,  y  aprovechando  la  circunstancia  de  hallarse  fraccio- 
nado el  ejército  realista  por  las  atenciones  de  la  guerra  de  Pasto,  se 
propuso  extender  la  insurrección  en  todo  el  territorio  y  apoderarse  de 
ía  capital  del  reino.  Al  efecto,  puso  en  campaña  un  cuerpo  de  ejército 
de  1500  hombres,  cuyo  mando  confió  al  oficial  venezolano  Luis  Urda- 
neta,  uno  de  los  protectores  de  su  movimiento.  Urdaneta  se  apoderó  fá- 
cilmente de  la  provincia.de  Cuenca  y  marchó  sobre  Quito.  Una  colum- 
na como  de  600  hombres  de  tropas  regulares  a  órdenes  del  coronel  Fran- 
cisco González,  salió  a  su  encuentro,  y  a  pesar  de  la  notable  inferio- 
ridad numérica,  lo  derrotó  completamente  en  la  llanura  de  Huachi  (o 
Ambato)  causándole  una  pérdida  de  500  hombres  entre  muertos  y 
heridos  y  prisioneros  (20  de  noviembre  de  1820).  Un  animoso  oficial 
argentino  (de  Tucumán),  llamado  José  García,  se  puso  al  frente  de  las 
reliquias  del  ejército  guayaquileño  reforzado  con  algunos  reclutas,  y 
salió  en  busca  del  enemigo  para  vengar  la  derrota  de  Ambato.  Fué 
igualmente  derrotado  en  Tanizahua,  al  pie  del  Chimborazo,  con  la  pér- 
dida de  casi  toda  su  división  (3  de  enero  de  1821).  García  cayó  pri- 
sionero, fué  pasado  por  las  armas  en  el  campo  de  batalla,  y  su  cabeza 
remitida  a  Quito  como  trofeo  co'góse  para  escarmiento  en  una  jaula 
de  hierro  en  el  puente  de  MachAngana*  a  la  entrada  de  la  ciudad* 
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A  pesar  de  la  consternación  producida  por  ei  desastre  de  Arnba- 
to,  los  comisionados  fueron  recibidos  con  entusiasmo  per  el  pueblo  y 
el  Gobierno,  como  precursores  de  un  eficaz  auxilio.  Luzuriaga  fué  nom- 
brado comandante  en  jefe  de  los  resics  del  ejército  guayaquiieño,  que 
reorganizó  con  inteligencia  y  actividad,  situándose  en  Babahoyo  para 
hacer  frente  al  enemigo  triunfante,  cuyo  avance  centuvo.  Guido,  por 
su  parte,  abrió  con  el  Gobierno  las  negociaciones  que  estaba  especial- 
mente encargado  de  conducir  de  acuerdo  con  su  colega  (.diciemore  de 
1820;.  Las  instrucciones  le  prevenían  ajustar  una  convención  militar, 
por  la  cual  todas  las  tropas  de  la  provincia  quedaran  exclusivamente  a 
órdenes  de  San  Martín,  con  facultad  de  removerlas  según  las  necesida- 
des de  la  guerra.  Su  objeto  inmediato,  a  la  vez  de  establecer  un  prin- 
cipio de  dependencia,  era  dominar  mejor  desde  la  frontera  de  Quito 
el  territorio  limítrofe  de  Trujiiio,  que  aun  no  se  había  pronunciado, 
y  que  por  eáte  tiempo  estaba  ocupado  por  una  división  realista  de  1500 
hombres,  que  amagaba  por  la  espalda  la  posición  que  éi  ocupaba  en 
Huaura.  También  tenía  encargo  de  negociar  un  empréstito  en  dinero. 
La  junta,  llena  de  vacilaciones  y  desconfianzas  y  coartada  por  la  insu- 
bordinación de  sus  tropas,  únicamente  se  prestaba  a  recibir  un  cuerpo 
de  2ü0  veteranos  para  formar  sobre  esa  base  un  nuevo  ejército,  con 
la  promesa  de  enviar  más  adelante  al  Perú  un  contingente  de  400  re- 
clutas del  país.  Guido  hubo  de  aceptar  este  convenio;  pero  bien  acon- 
sejado por  Luzuriaga,  a  quien  consultó,  negóse  a  firmarlo,  y  acordó 
que  se  le  comunicase  en  forma  de  propuesta  ad  referendum.  Habiendo 
sobrevenido  la  estación  de  las  inundaciones  que  paralizaban  las  ope- 
raciones militares,  y  a  cubierto  la  provincia  de  una  invasión  de  parte 
de  Quito  después  de  la  derrota  de  García  en  Tanizahua,  Luzuriaga  re- 
nunció el  mando  de  ias  armas  (enero  de  1821)  de  conformidad  con  nue- 
vas instrucciones  de  San  Martín  y  se  retiró  juntamente  con  Guido. 

San  Martín  no  se  hallaba  en  aptitud  de  socorrer  a  Guayaquil,  ni 
de  ejercer  presión  sobre  su  gobierno;  sus  fuerzas  eran  apenas  sufi- 
cientes para  mantener  en  jaque  al  enemigo  en  Lima  y  atender  a  la 
campaña  de  la  sierra.  Por  otra  parte,  habiendo  proclamado  Trujillo 
la  independencia,  y  dominado  ya  todo  el  norte  del  Perú  hasta  la  fron- 
tera de  Quito,  la  concurrencia  de  fuerzas  auxiliares  no  le  era  tan  ne- 
cesaria, por  lo  que  adoptó  desde  entonces  una  política  prescindente 
respecto  del  nuevo  estado  qué  se  había  puesto  bajo  su  protección.  Fué 
entonces  cuando  Bolívar  envió  a  Sucre  ai  frente  de  una  división  a 
Guayaquil,  con  el  doble  objeto  de  preparar  su  anexión  y  de  concurrir 
por  el  Pacífico  a  la  campaña  combinada  del  sud  de  Colombia  (11  de 
mayo  de  1821).  La  presencia  de  las  tropas  del  Libertador,  que  asu- 
mieron una  actitud  provocativa,  traio  algunos  disturbios,  promo- 
vidos por  los  partidarios  de  la  anexión  a  Colombia,  que  aunque  en 
minoría,  contaban  ser  apoyados  por  las  bayonetas  auxiliares.  Sucre,  sin 
dejar  de  trabajar  en  el  mismo  sentido  por  medios  cautelosos,  aplazó 
prudentemente  ¡a  cuestión,  según  se  explicó  antes,  y  consiguió  ai  fin 
apoderarse  del  mando  de  las  armas  de  la  provincia,  que  le  aseguraba 
el  dominio  de  hecho.  (Véase  cap.  XLIV,  párrafo  II). 

El  triunfo  de  Sucre  en  Huachiri  y  su  derrota  posterior  de  Huachí, 
a  que  siguió  la  retirada  de  Bolívar  de  Pasto  después  de  Bombona,  hizo 
perder  a  los  colombianos  en  Guayaquil  su  preponderancia  militar  y 
política.  Los  guayaquileñoa  y  hasta  el  mismo  Sucre,  volvieron  sus  ojos 
hacia  el  Protector  del  Perú,  que  dueño  ya  de  Lima  al  frente  de  un 
fuerte  ejército  y  con  el  dominio  de  las  aguas,  era  el  único  que  podía 
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E-rcgtarles  un  pronto  y  etlcat  auxilio  en  la  peligrosa  situación  que  atra- 
vesaban. Fué  entonces  tu-.r.úo  San  Martín  decidió  tornar  parte  en  la 
guerra  de  Quito,  que-  ha  sido  ya  relatada,  y  terminó  con  la  victoria  de 
Pichincha.  (Véase  cap.  XLIV,  §  IV). 

Pendientes  los  arreglos  sobre  el  auxilio  que  el  Perú  prestaría  para 
poner  término  a  la  guerra  de  Quito,  sobrevino  un  incidente  que  hubo 
de  interrumpirlos.  El  distrito  de  Puerto  Viejo,  encabezado  por  su  ca- 
bildo, proclamó  su  incorporación  a  Colombia  (16  de  diciembre  ds  1821). 
El  Gobierno  consideró  este  acto  como  una  rebelión,  y  trató  de  emplear 
las  armas  para  reprimirlo.  La  oficialidad  colombiana  apoyó  ruidosa- 
mente la  actitud  de  los  anexionistas,  promovió  asonadas,  fomentó  la 
deserción  de  las  tropas  de]  país  y  aun  intentó  apoderarse  por  sorpresa 
del  parque  y  cuarteles  de  la  ciudad  (21-24  de  diciembre).  La  junta, 
sostenida  por  el  pueblo,  estaba  resuelta  a  mantener  su  autoridad.  La 
guerra  civil  podía  encenderse  o  producirse  con  escándalo  al  frente  del 
enemigo.  Felizmente  Sucre,  que  ostensiblemente  no  había  tomado  par- 
ticipación en  estos  manejos,  asumió  al  fin  el  papel  de  mediador  entre 
los  disidentes  y  el  Gobierno,  moderando  el  ardor  de  sus  subordinados, 
y  todo  volvió  a  entrar  aparentemente  en  orden.  El  general  colombiano, 
temiendo  que  estos  incidentes  pudieran  interrumpir  o  retardar  los 
auxilios  de  que  necesitaba  para  abrir  su  campaña,  se  apresuró  a  dar 
explicaciones  sobre  ellos  al  gobierno  del  Perú:  "La  situación  local  de 
"esta  provincia  - — escribía  al  ministro  Monteagudo—,  y  la  relación  de 
"sus  intereses  con  el  Perú,  me  determinan  á  hacer  esta  manifestación 
"para  que  el  Protector  no  sea  avisado  siniestramente  de  los  hechos; 
"que  creo  S.  E.  aceptará  como  mi  deseo  de  enterarlo  en  todo  cuanto 
"pueda  concurrir  al  bien  común  de  los  americanos.  Sin  mezclarme  en 
"la  cuestión  (interna)  yo  pensé,  que  la  unidad  de  la  provincia  era  ne- 
cesaria, no  sólo  en  las  circunstancias  en  que  debemos  presentarnos  en 
"masa  al  enemigo,  sino  para  evitar  un  ejemplo  de  disolución  social  en 
"las  provincias  limítrofes  que  darían  que  hacer  á  sus  gobiernos  con 
"pretensiones  semejantes".  Todo  esto  no  pasaba  de  un  remiendo  en 
falso. 

Como  antes  se  apuntó,  la  cuestión  de  Guayaquil  tenía  tres  nudos, 
que  convenía  desatar  sin  romper:  La  independencia  que  había  pro- 
clamado la  provincia;  su  incorporación  al  Perú  o  su  anexión  a  Colom- 
bia. San  Martín  resolvió  prudentemente  aplazarla,  proponiendo  su  so- 
lución por  la  vía  diplomática,  en  el  sentido  de  garantir  el  voto  libre 
de  Guayaquil,  que  en  el  estado  de  la  opinión  esperaba  diese  por  resul- 
tado la  incorporación  al  Perú.  La  junta,  presidida  por  Olmedo,  era 
partidaria  de  esta  combinación,  manteniendo  mientras  tanto  su  in- 
dependencia. El  Protector,  al  acreditar  como  ministro  cerca  del  go- 
bierno de  Guayaquil  al  general  Francisco  Salazar  (30  de  noviembre 
de  1821)  le  dio  en  consecuencia  instrucciones  expectantes,  que  como 
todas  las  posiciones  expectantes  en  presencia  de  un  contendor  resuelto, 
debía  dar  por  resultado  una  derrota  segura  desde  que  no  se  prevenía 
la  apelación  a  la  fuerza.  Las  instrucciones,  prevenían  a  Salazar,  pro- 
ceder con  doble  cuidado  en  no  intervenir  sobre  la  forma  definitiva  de 
gobierno  que  quisiese  adoptar  la  provincia,  ni  sobre  la  independencia 
o  su  incorporación  ai  Perú  o  a  Colombia,  librando  este  punto  a  la 
espontaneidad  de  la  mayoría  del  pueb'o,  cuya  voluntad  debía  observar 
con  sagacidad  y  precaución.  En  el  fondo  de  todo  esto,  estaba  el  pensa- 
miento secreto  de  la  incorporación  de  Guayaquil  al  Perú,  y  el  auxilio 
prestado  a  Sucre  respondía  a  él  a  la  vez  que  a  la  terminación  de  la 
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guerra  de  Quito.   Puesto  de   acuerdo  Salazar  con  la  junta,   arreglóse 
todo  en  el  sentido  del  plan  teórico  de.  Protector. 

Después  de  los  abortados  pronunciamientos  relatados,  la  ju,nta 
resentida,  y  apoyada  por  el  sentimiento  público  cada  vez  más  divor- 
ciado de  la  causa  de  los  colombianos,  se  dirigió  en  queja  al  represen- 
tante diplomático  del  Prolector,  manifestándole  que  estuLan  upnm  dos 
por  ia  violencia  de  los  soluados  dei  Libertador,  a  quienes  temian  más 
que  a  los  dei  Rey.  Para  dar  una  base  cié  tuerza  a  la  opinión,  fué  nom- 
brado comandante  en  jete  de  las  fuerzas  guayaiquileñas  el  general  La 
Mar,  que  también  respondía  al  plan  de  incorporación  al  Perú.  En  un 
principio,  se  pensó  en  confiar  el  mando  de  la  división  auxiliar  peruano- 
argentina  al  mismo  general  La  Mar,  para  contrapesar  la  influencia  de 
Sucre,  pero  ya  el  coronel  Santa  Cruz  se  había  puesto  en  campaña  con 
ella,  y  San  Martín,  bien  aconsejado  por  el  Dresidente  Olmedo,  desistió 
«le   esta  combinación. 

III 

La  actitud  de  Bolívar  en  la  cuestión  de  Guayaquil,  era  más  re- 
suelta, y  respondía  a  un  p.an  político  y  militar  más  deliberado,  teniendo 
de  su  parte  ia  fuerza  y  el  derecho,  aun  cuando  no  le  acompañase  la 
mayoría  del  pueblo  que  pretendía  anexar  a  Colombia  a  toda  costa.  Era 
para  él  cuestión  de  poder  nacional  y  de  preponderancia  americana,  y 
como  tal  la  encaró  sin  vacilaciones,  de  hito  en  hito.  Así,  al  mismo  tiem- 
po que  enviaba  a  Sucre  sus  fuerzas  para  concurrir  por  el  Pacífico  a 
la  campana  combinada  sobre  Quito,  acreditaba  cerca  del  gob  erno  dei 
Perú  en  calidad  de  enviado  dip.omático  a  don  Joaquín  Mosquera,  con 
el  objeto  de  ajustar  una  Lga  americana  y  arreglar  la  cuestión  de 
límites  entre  los  dos  estados  colindantes  (Véase  cap.  XXXV,  §  VI). 
En  cuanto  a  lo  primero,  no  fué  difícil  un  acuerdo,  aunque  por  el  mo- 
mento de  mera  forma,  pues  no  tuvo  inmediata  uilenoridad.  La  nego- 
ciación en  lo  relativo  a  límites  presentó  mayores  dificultades.  Colom- 
bia pretendía  tener  derecho  sobre  las  provincias  limítrofes  de  Jaén, 
Maynas  y  Quijos,  que  por  su  parte  el  Perú  consideraba  como  suyas. 
No  era  posible  resolver  este  punto  litigioso,  sin  tocar  la  delicada  cues- 
tión de  Guayaquil.  El  plenipotenciario  Mosquera  sostenía  que  esta  pro- 
vincia debía  formar  parte  integrante  de  Co.ombia.  El  ministro  Mon- 
teagudo,  como  representante  de  Perú,  argüía,  que  habiendo  reconocido 
Bu  independencia,  sería  una  contradicción  consentir  en  tal  estipulación, 
y  propuso  que  se  le  dejara  la  libertad  de  agregarse  a  una  u  otra  repú- 
blica, según  fuese  su  voluntad.  Las  instrucciones  de  ambos  negociado- 
res eran  terminantes,  y  los  prevenían  no  ceder  en  este  punte,  así  e3 
que  todo  arreglo  sobre  estas  bases  opuestas  se  hizo  imposible.  Empero, 
para  no  embarazar  los  tratados  pendientes  con  cuestiones  secundarias, 
Se  acordó  dejar  indeciso  el  punto,  reservándolo  para  un  convenio  parti- 
cular por  medios  conciliadores  y  pacíficos,  con  el  compromiso  moral 
por  parte  del  Perú  de  que  loa  habitantes  de  las  provincias  de  Quito  y 
Maynas,  situadas  sobre  la  izqi  3a  del  Mar  anón,  no  fueran  convoca- 
dos para  las  elecciones  de  representantes  al  Congreso  peruano  que  iba 
a  reunirse,  el  cual  determinaría  los  límites  definitivos. 

Estos  tratados,  según  la  pintoresca  expresión  del  presidente  de  la 
jun'tei  de  Guayaquil,  Olmedo,  no  eran  "sino  cenizas  engañadoras,  que 
"tapaban  el  fuego,  y  que  el  menor  viento  esparciría,  dejando  el  fuego 
**a  descubierto",  La  actitud  de  la  junta  de  Guayaquil  respecto  de  la 
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cuestión  pendiente,  fué  el  viento  que  hizo  volar  la  ceniza  y  hubo  de 
soplar  un  incendio. 

La  constitución  colombiana  había  declarado  que  el  territorio  de 
la  república  sería  el  mismo  que  comprendían  el  virreinato  de  Nueva 
Granada  y  la  capitanía  de  Venezuela,  y  poi  lo  tanto  se  consideraba 
comprendida  en  él  la  presidencia  de  Quito,  ^om^  dependencia  de  Nue- 
va Granada,  incluso  Guayaquil  que  era  una  de  sus  prov.neias.  El  Li- 
bertador Bolívar  no  podía  renunciar  a  este  plan  geográfico,  que  cua- 
draba su  imperio  republicano  de  mai  a  mar,  y  constituía  a  Colombia 
en  la  primera  potencia .  sudamericana  de  la  época,  triunfante  ya  en 
Su  guerra  con  la  España  al  norte  de  la  América  meridional.  Así,  al 
emprender  la  campaña  de  Quito  se  dirigió  ai  presidente  de  Guayaquil, 
intimándole  con  amenazas  o  ímpicas  su  incorporación  a  Colombia.  "El 
"gobierno  de  Guayaquil  sabe  (le  escribía  desde  su  cuartel  general), 
"que  no  puede  ser  un  estado  independiente  y  soberano;  sabe  que  Co- 
lombia no  puede  ni  debe  ceder  sus  legítimos  derechos;  sabe,  en  fin, 
"que  no  hay  un  poder  humano  que  pueda  hacer  perder  á  Colombia  un 
"palmo  de  la  integridad  de  su  territorio.  Tiempo  es  ya  de  obrar  de  un 
"modo  justo,  racional,  y  conveniente  a  los  intereses  de  esa  provincia, 
"demasiado  expuesta  a  variaciones,  pero  oportunamente  auxiliada  y 
"protegida  por  las  armas  de  Colombia".  Era  cortar  el  nudo  con  la  espa- 
da vencedora  de  Colombia,  y  un  reto  dirigido  indirectamente)  a  las 
pretensiones  territoriales  del   Perú. 

Ante  esta  actitud  imperativa,  que  no  retrocedía  ante  nada  ni  ante 
nadie,  San  Martín  oponía  un  plan  meramente  expectante  y  negativo, 
en  sus  reservas  diplomáticas,  en  sus  relaciones  con  la  junta  de  Gua- 
yaquil y  con  Bolívar,  en  su  combinación  a'ternativa  de  que  Guayaquil 
perteneciese  a  uno  u  otro  Estado  o  permaneciese  independiente  si  ta! 
era  su  libre  voluntad,  y  debilitada  más  su  acción  al  prestar  sin  condi- 
ciones su  concurso  para  la  terminación  de  ia  guerra  de  Quito,  introdu- 
ciendo en  sus  propias  tropas  auxi'iares  un  elemento  de  desconfianza. 
En  el  choque  de  estas  dos  políticas,  debía  triunfar  la  que  estuviese 
animada  de  mayor  impulsión  inicial,  y  esiando  además  la  razón  y  la 
fuerza  de  parte  de  Bolívar,  no  era  dudoso  cuál  sería  el  resultado» 

IV 

La  cuestión  de  Guayaquil  entre  el  Libertador  de  Colombia  y  el 
Protector  del  Perú,  representantes  de  las  dos  hegemonías  continenta- 
les de  la  época,  merece  una  atención  especial,  por  ser  la  primera  cues- 
tión de  límites  que  surgiera  entre  las  repúblicas  sudamericanas  al 
declararse  independientes;  tiene,  además,  una  doble  significación  his- 
tórica y  política,  así  por  sus  consecuencias  inmediatas,  cuanto  porque 
el' a  envuelve  el  gran  principio  que  al  fin  ha  prevalecido  y  se  ha  incor- 
porado al  nuevo  derecho  público  americano,  como  ley  racional  consen- 
tida de   una    nueva    vida    internacional. 

Las  nuevas  repúblicas  hispanoamericanas,  al  reasumir  su  sobera- 
nía territorial,  adaptaren  <as  demarcaciones  coloniales  en  e!  orden  polí- 
tico y  administrativo,  que  respondían  a  la  vez  a  sistemas  geográficos  y 
particularismos  étnicos,  derivando  sus  títulos  de  posesión  y  dominio 
de  los  del  soberano  español  de  que  se  emancipaba  de  hecho  y  ai  que 
se  sustituían  de  derecho.  Es  lo  que  se  ha  llamarlo  utí  pmmdelh  ante- 
rior a  la  revolución,  A  este  princimo  respondió  al  sud  del  continente, 
la  propagarla  de  la  hegemonía  argentina  a!  libert&r  a  Chi'e,  y  !a  hege- 
monía   chileno-argentina    al    libertad    el    Pera,    que    repudiando    iaJ 
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conquistas  y  las  anexiones  trazaban  el  mapa  político  de  la 
América  del  Sud,  con  sus  fronteras  definidas  por  un  plano  his- 
tórico de  hecho  y  de  derecho,  sin  violentar  los  particularismos 
y  entregaba  a  la  espontaneidad  de  los  pueblos  sus  propios  desti- 
nos. La  hegemonía  colombiana  representaba  por  el  contrario  las 
anexiones  y  las  absorciones,  con  tendencias  a  refundir  los 
particularismos  en  una  nueva  asociación  que  respondía  a  un  plan  da 
organización  artificial,  derivado  de  la  victoria  de  las  armas  y  basado 
en  la  fuerza.  Empero,  Bolívar,  que  representaba  esta  hegemonía  absor- 
bente, representaba  esta  vez  por  acaso  el  principio  superior,  según  el 
cual  se  constituirían  definitivamente  las  nuevas  nacionalidades  al  tra- 
zar los  límites  de  su  soberanía  territorial. 

El  antiguo  virreinato  de  Nueva  Granada  había  sido  declarado  cons- 
titucionalmente  parte  integrante  de  la  república  de  Colombia,  en  unión 
con  la  capitanía  general  de  Venezuela,  comprendiendo  la  presidencia 
de  Quito  como  dependencia  de  Nueva  Granada.  Esta  declaración  había 
sido  aceptada  por  todo  el  mundo  americano,  con  aplauso  y  sin  protesta. 
Si  la  provincia  de  Guayaquil  formaba  parte  de  la  circunscripción  polí- 
tica de  Quito,  correspondía  a  Colombia.  Si  por  el  contrario  pertenecía 
al  virreinato  del  Perú,  era  peruana.  Tal  era  la  cuestión  de  hecho  y  de 
derecho.  La  fuerza  la  resolvió  de  hecho;  pero  los  documentos  histórico- 
legales  dan  a  Colombia  la  razón  de  derecho,  que  al  fin  ha  prevalecido 
teórica  y  prácticamente  como  regla  internacional  entre  las  repúblicas 
hispanoamericanas. 

La  provincia  de  Guayaquil,  fué  en  varias  épocas  dependencia  del 
virreinato  del  Perú;  pero  creado  el  virreinato  de  Nueva  Granada  que- 
dó definitivamente  como  parte  integrante  dei  reino  de  Quito.  Empero, 
por  su  posición  geográfica  y  por  motivos  accidentales,  estuvo  algunas 
veces  sujeta  en  parte  o  en  el  todo  al  virrey  del  Perú,  y  lo  estaba  de 
hecho  en  lo  político  y  militar  al  tiempo  de  invadir  San  Martín  el  terri- 
torio peruano.  En  1803,  habíase  dispuesto  por  razones  de  conveniencia 
militar  que  la  plaza  y  puerto  de  Guayaquil  dependiesen  del  virreinato 
del  Perú  y  no  del  de  Nueva  Granada.  Reclamada  esta  disposición  por  el 
presidente  de  la  audiencia  de  Quito,  declaróse  en  1807  que  la  autoridad 
conferida  sólo  se  extendía  a  lo  militar  sin  intervención  alguna  en  el 
gobierne  político  ni  económico,  reprobando  los  procederes  del  virrey 
üel  Perú  que  había  pretendido  lo  contrario.  Con  motivo  de  las  revolu- 
ciones de  Quito  y  Nueva  Granada  en  1809  y  1810,  el  virrey  Abascal 
agregó  de  hecho  la  provincia  de  Guayaquil  a  su  gobierno,  como  lo  hizo 
con  las  del  Alto  Perú  que  pertenecían  al  Río  de  la  Plata,  con  el  objeto 
de  proveer  a  su  defensa.  En  1815,  restaurada  la  autoridad  real  en 
Nueva  Granada¿  los  vecinos  de  Guayaquil  solicitaron  que  las  cosas  vol- 
vieran a  su  antiguo  estado,  y  así  lo  acordó  el  Rey  en  1819,  desaproban- 
do nuevamente  la  intromisión  del  virrey  del  Perú  en  su  orden  inter- 
na Desde  entonces,  la  provincia  de  Guayaquil  quedó  como  parte  de  la 
audiencia  de  Quito,  y  ésta  como  dependencia  del  virreinato  de  Nueva 
Granada.  Tales  eran  los  títulos  legales  que  invocaba  Colombia. 

La  declaratoria  de  la  independencia  de  Guayaquil,  reconocida  por 
el  Protector  del  Perú,  y  desconocida  por  el  Libertador  de  Colombia,  a 
la  par  de  las  pretensiones  encontradas  de  ambos  sobre  su  posesión, 
complicaba  la  cuestión.  Agregúese  que  el  mismo  Protector  no  creía 
posible  ni  conveniente  que  Guayaquil  se  mantuviese  en  estado  indepen- 
diente, ni  tampoco  los  mismos  guayaquileños,  y  se  tendrá  idea  de  lo 
iatrincado  dei  problema  a  resolver.  Para  San  Martín,  era  una  cuestión 
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de  decoro  y  de  interés  puramente  peruano.  Para  Bolívar  era  una  cues- 
tión de  poder,  de  vida  nacional  y  de  influencia  americana.  Quito,  parte 
integrante  de  Colombia,  sin  el  puerto  de  Guayaquil,  era  un  territorio 
atrnfiado,  y  el  Libertador  tenía  razón  aun  bajo  el  punto  de  vista  geo- 
gráfico, en  sostener  ia  necesidad  de  su  posesión  eomo  condición  de 
existencia  para  su  gran  república.  De  aquí  que  el  plan  político  del 
.Protector  del  Perú  fuese  meramente  expectante  y  reservado,  y  el  á&l 
Libertador  de  Colombia,  deliberado  y  franco. 


Seguro  Sucre  del  auxilio  de  San  Martín  en  la  campaña  de  Quito, 
y  estimulado  por  2a  arrogante  intimación  del  Libertador,  dirigióse  al 
ministro  de  la  Guerra  del  Perú,  revelando  francamente  las  exigencias 
de  Colombia  con  pretexte  de  adicionar  su  anterior  explicación,  redac- 
tada en  términos  tan  equívocos:  "Pienso  que  es  del  interés  de  los  go- 
biernos limítrofes  impedir  las  disensiones  de  la  provincia  de  Guaya- 
quil, que  siendo  ei  complemento  natural  del  territorio  de  Colombia, 
"pone  al  gobierno  en  el  caso  de  no  permitir  jamás  se  corte  de  nuestro 
"£eno  una  parte  por  pretensiones  infundadas.  Tal  consentimiento  sería 
"un  ejemplo  de  disolución  social  para  la  República,  y  para  los  países 
"limítrofes,  en  que  este  ejemplo  fatal  iba  cundiendo  el  año  anterior, 
"si  el  gobierno  de  ese  Estado  no  hubiese  tenido  la  sabia  energía  de 
"cortarlo.  Persuadido  de  los  nobles  sentimientos  del  gobierno  del  Perú, 
"nos  prometemos  que  empleará  su  poderoso  influjo  pava  ayudarnos  á 
"conciliar  los  partidos  que  agitan  á  Guayaquil,  concentrar  lafl  opinio- 
"nes  y  restablecer  el  Jrden,  que  desea  la  parte  sana  de  la  provincia, 
"para  evitar  todo  ejemplo  de  disolución  que  turbase  nuestra  tran- 
quilidad". 

Com.i  la  intimación  de  Bolívar  llegase  acompañada  del  anuncio  de 
que  serí&  inmediatamente  seguida  por  su  ejército,  el  gobierno  de  Gua- 
yaquil intimidado,  se  dirigió  al  Protector  de!  Perú,  manifestándole  su 
apurada  situación.  San  Martín,  ofendido  por  la  actitud  arrogante  de 
Bolívar,  en  circunstancias  en  que  con  sus  armas  auxiliares  concurría 
a  asegurar  la  libertad  del  territorio  de  que  se  trataba  de  disponer  a  la 
raqueta  y  sin  acuerdo  suyo,  cuando  se  hallaba  bajo  su  protección  de- 
clarada, resolvió  intervenir  directamente  en  la  cuestión.  Fué  entonces 
cuando  ordenó  a!  coronel  Santa  Cruz,  que  en  cualquier  punto  que  se 
hallase  con  la  división  auxiliar  retrocediera  inmediatamente  a  la  fron- 
tera peruana  (véase  cap.  XLIV,  §  V)  y  se  pusiese  a  órdenes  del  gene- 
ral La  Mar,  comandante  en  jefe  de  las  armas  de  Guayaquil  (2  de 
marzo  de  1322).  Faltamente,  según  en  su  lugar  pe  explicó  (cap.  cit.), 
esta  orden  quedó  sin  efecto,  y  las  fuerzas)  auxiliares  continuaron  la 
campaña  de  Quito  unidas  a  las  de  Colombia» 

No  obstante  la  contraorden  para  la  retirada  ele  [a  división  auxiliar, 
San  Martín  persistió  en  su  pían  de  intervención  alternativa,  a  efecto 
de  garantir  la  libertad  del  roto  de  Guayaquil.  Dirigióse  en  este  sentido 
a  la  junta,  incitándola  a  expresar  terminantemente  si  insistía  o  no  en 
mantener  su  independencia;  en  el  primer  caso,  le  ofrecía  sostener  su 
voluntad  con  sus  fuerzas?  pero  que  si  quería  ceder  a  las  intimaciones 
de  Bolívar  y  unirse  a  Colombia,  esto  en  nada  alteraría  la  liberalidad 
y  circunspección  de  su  política.  A  La  Mar  se  le  previno  procediese  de 
conformidad  con  esta  resolución:  "Por  las  comunicaciones  de;  Liber- 
tador de  Colombia,  no  queda  duda  d&¡  pían  abierto  de  hostilidad  ¿*dop- 
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"tado  contra  Guayaquil  y  del  compromiso  que  queda  al  gobierno  del 
"Perú  con  el  de  aquella  república.  Aunque  es  muy  notable  que  en  tan 
"difíciles  circunstancias  el  gobierno  de  Guayaquil  espera  en  una  acti- 
"tud  pasiva  el  desenlace  de  las  operaciones  del  Libertador,  sin  embar- 
co, se  previene,  que  siempre  que  el  gobierno  de  acuerdo  con  la  mayo- 
"ría  de  los  habitantes  de  esa  provincia,  solicitasen  sinceramente  la 
"protección  de  las  armas  del  Perú,  por  ser  su  voluntad  conservar  su 
"independencia  de  Colombia,  en  tal  caso,  completadas  las  fuerzas  que 
"están  puestas  á  sus  órdenes  (la  división  auxiliar)  las  emplee  en  apoyo 
"de  la  espontánea  voluntad  del  pueblo.  Si  por  el  contrario  el  gobierno 
"de  Guayaquil  y  la  generalidad  de  los  habitantes  de  la  provincia  pro- 
nunciasen su  opinión  á  favor  de  las  miras  de  Colombia,  sin  demora 
'*vendrá  al  departamento  de  Trujillo  á  tomar  el  mando  general  de  la 
"costa  Norte,  reunir  la  división  del  coronel  Santa  Cruz  en  Piura,  au- 
mentar hasta  donde  alcancen  los  recursos  del  territorio,  y  obrar  según 
"lo  exija  la  seguridad  del  departamento".  Al  Libertador  Bolívar  se 
dirigió  directamente  el  Protector,  manifestándole,  que  "por  comuni- 
"caciones  del  gobierno  de  Guayaquil  tenía  el  sentimiento  de  ver  la  inti- 
mación hecha  á  esa  provincia  para  que  se  agregara  á  Colombia,  y 
"pedíale  la  dejase  consultar  su  propio  interés,  para  agregarse  libre- 
"mente  á  la  sección  que  le  conviniera,  porque  tampoco  podía  quedar 
"aislada  con  perjuicio  de  ambos  estados  colindantes". 

La  actitud  de  Bolívar  era  soberbia  y  provocativa;  la  de  San 
Martín,  si  bien  más  correcta,  era  imprudente  y  sin  sentido  político  ni 
militar,  salvo  en  un  punto:  que  Guayaquil  no  podía  quedar  aislado. 
Bolívar  no  podía  ceder,  a  menos  de  mutilar  la  república  de  Colombia, 
que  era  su  creación.  Por  lo  tanto,  la  intervención  directa  de  San  Mar- 
tín, provocaba  un  conflicto  que  podía  traer  una  ruptura,  y  esto  para 
sostener  una  independencia  vacilante,  que  era  un  estorbo  para  el  des- 
arrollo de  los  planes  de  ambos  libertadores.  ¿Estaba  resuelto  el  Pro- 
tector a  llegar  a  una  extremidad?  No  es  probable.  Bolívar  triunfante 
en  el  Norte  y  sin  enemigos  que  combatir  en  su  territorio,  tenía  de  su 
parte  la  plena  disposición  de  sus  fuerzas,  además  de  la  razón,  como  se 
fe*  demostrado.  San  Martín  tenía  a  su  frente  un  enemigo  poderoso  que 
combatir,  y  en  el  mejor  de  los  casos  — independencia  de  Guayaquil  o 
su  anexión  al  Perú — ,  complicaba  su  situación  incierta,  privándose  del 
concurso  de  las  armas  triunfantes  del  norte  de  la  América,  que  él 
mismo  consideraba  necesario  para  terminar  prontamente  la  guerra  de 
la  independencia  continental.  No  estando  resuelto  a  la  guerra,  sólo  de 
un  modo  podía  neutralizar  las  exigencias  de  Bolívar,  y  era  paralizar 
la  guerra  de  Quito,  retirando  — como  lo  pensó —  el  concurso  prestado 
a  Sucre;  pero  esto  era  hacerse  la  guerra  a  sí  mismo,  dando  la  ventaja 
a  los  realistas,  como  luego  lo  comprendió.  Pasado  ese  momento,  per- 
sistir en  la  intervención  alternativa,  era  prepararse  una  derrota  se- 
gura, ya  fuese  porque  las  armas  de  Colombia  triunfantes  en  la  guerra 
de  Quito  podían  dominar  a  Guayaquil  mejor  que  él,  "ya  porque  de  este 
modo  convertía  a  un  aliado  natural  en  antagonista,  si  no  en  enemigo 
declarado.  Preferible  era  entonces  ceder  y  no  provocar  conflictos  per- 
judiciales a  la  causa  general  de  la  emancipación  sudamericana.  Colom- 
bia, tal  cual  estaba  geográficamente  constituida,  necesitaba  del  puerto 
de  Guayaquil;  el  Perú,  dueño  de  un  vasto  litoral,  no  lo  necesitaba  abso- 
lutamente. Y  como  Colombia  era  una  fuerza  y  una  máquina  de  guerra 
americana,  bien  montada,  mejor  estaba  Guayaquil  en  manos  de  Co- 
lombia si  su  anexión  le  daba  más  nervio  y  la  complementaba  para  con- 
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PLANO  TOPOGRÁFICO 


BATALLA  de   MAYPU 

el  3   de  Abril   de   1818 

Zrtiti/ittiíff  por  yfll/iv-ta  <¿s4//**  /////estuvo  dd  JEjineUo 
Je  los  ¿Instes;  ty/n/?t>/it//d/>  stdnv  el  terreno  g  coordinado 
1*1/1  otro  itlaru*  Iponnlarlo  por  d-  (hiimal  dosá  de  Ara/ta/ns 
,ny«//  dolar  tff  .Hisi  Atar*tvi  y  un  croquis  t£f  lar  fogc 
niaras  <(.-  /,'.  ¿indar  Jaré  sfwUomo  AHeureKt  Gmdarcoy 
jfn/anio  Airear,  raoisado  por  las  //■/■«.,,  coordinados  por* 
Ji.  jff&v 


EJERCITO     UNIDO 

Batallones  y  Escuadro 
nos  or-  campamento 

ÍBaíollonory  Escuatrones  en 
li/uy/     de    batalla 
t  primer  momento) 
\  Batallones  g  Entradrones 
ra  d  BUWMWfe  do  la.  carya 
■  Batallones  en  d  tercer- 
momoñíoy  do  lo    orctorta- 

ArtdlorUt/ 
(i/artd  yanaral  y  si/ 
f\         itinerario  &t-  el  campo 

d*  Bata l /ti 
"  \ "     *      Ckballoria    cargando 
en    dispersión 


ESCALA    0.13n 


I  C  N  O  S 

I 

..JL  EJERCITO     REALISTA 

j  1  J}(/tall/»u:i  y  Escuadrones 

■    ~j    en  linea     '/•■    batalla 

(primor  momento  i 

•  t*l  BatuUont\>  y  Escuadrones 
- 1    ea/vanao*  trguruto  momento  J 

BB    flama   rmraránoia  de  t/\r 
realistas 


^^^Artdloria 


A 


)   ¿uartd  general 

Jhspersosen  %fuga 


EJERCITO     UNIDO 

A.  A.  A.  A.     Eormaaan    del  E/ercito    Unido    en/  los   dios   2,3,  ¿  y  J  desíbrd. 
B .  B  .  B  -         Ztnea-  de    hatada    dd  E/erctlo   l'nido  sobre   mi    borde-  Sud  de  la  Loma 

Blanca    el  5  de  Abrd  por   la    mañana.  . 
D-  Ztim.t.itn    de  las  ixquienda,  ,  mandada-  por  Aloarado,  compuesta,  do    los 

Batallones .VI de  Cn  ¡¡adares  de  lar Andes ,  X* 8 de-  ídem  y  29? 2  do  Oule 
E.  Zhmsioa    de  la    denecna    mandadas  par  Zas  Beras  ,  compuestas     des     las 

Batallones  X* II  de-    lar  Andes,   Caladores     de-    CoquimOo   e   In/antes 

des  las  Atrios  de-   Cade'. 

Biaisians  de  Reservas  a-mpuesta    de    loe  Batallones  X."  J    de-   larAndée. 

JffS  de-    Chile  y  JV?J  de  ídem  .   mandada,   por  B.  de,  las  (pantana 

AraHeria     cn/lma    ,   ma/ulnda por  Boryoño     I g  pusxas  J 

Batallón'  A'."Jl    de    Curadores    de    los  Andes,  (ary  enano)  mandado  por 

Aloarado  . 
C.  Batallón-  X'8  de   los  .indar,  (argentino)    mandado    por     Enriques 

Mar-tin 

d .  Batallón,  X*2  de   Chile    mandado  par    ti.   B.    Gteeres  . 

e.  Artdteria.  de    lar  Ande'  ,  (argentinas)  rnondada.  por  P.  R .  de    la   tfnsa 

f .  Batallón     In/tmtes    de    las  *\a*ria- ,    l  de  Otile.)   mandado  por   d.   A. 
Bustasnante 

rf.  Batallón    Caxadores   de    Coquimbo    (Oule  l  mandado  por  Jme>  Tnompsom 

h.  Batallón    JV?ll,   (arqenáno  )  mandada  por    Zas  Beras. 

¡.  í,  í.  Artillería     cAHena-    mamiados  por  Blanea   Encalada..  ( '8 pte*as.) 

k.k.  Escuadrones    de    Zanreros   de    Chile,    g  Escoltas   de-    O'Btfyins,    mari- 

dadas por  Ihtgre    . 
1,  Batallón    A'.'J    de     (ndc  .   mandado  por    s^f .  ZopeXs . 

m.  Batallan    X.°l  de    Chile  .  mandado  pon  E  de  B.  Rioeras. 

n.  Batallón   .T'"-    de    los  Andes ,    ( argentino )  mandada  por    Condes. 

00.  Escuaátrones    de    (amadores    de     las  Andes  ,    t '  arg  enanos  )  y  Escolta  San 

ufaran  ,  mandados  por  Eneyre    en    ausencias-  do   su,  ge/e-  Af.  XeoooAea, 
y  por  Biteras. 
p.p. p.p.        Escuadrones    de    Cranaaeros    á    cohollo,  (argentinas  )  mandador  por 
Zapallas. 

i  e 
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Zalea,  de  botadas  del   Zje'mto   Español . 
Bioision     de   la    dereona.   mandadas  por  Ordeñe  k  . 
Búmsion  -   dd   contra  ,   mandada,   por  Moría   . 
Zhoisian    de   la-   izquierda. ,   mondada,   por  Afargado. 
J  .  Batallón.    In/rmte      fían      (asios , 

2 .  Batallón,     (/incepción  , 

3.  Batallón    Arequipa-   . 
í».  Batallón     Burgos, 
J.  Reserva-    de    Granaderos  , 
S~6 ' .  Escuadrones  de    Zonceras  dd  Reg  , 
7.  T  .  7  .  Escuadrones   de  Zrragones  de    la    Erontera. ■■, 
8-  8 .  Compartios    de    Caan dores   con,    raseroa'  de   /abonaderos  . 
Cargas  de  las   dioieiones.  dereohos  y  cenó*o  compuestas  de  los  bataBones. 
«Concepción    »,  «  Zafante,  Jkm,  Oírlas  »,  «Arequ^oas  »g  «Burgos  »  . 
llama    ronstenria   y  readidon    do  los  restos   dd  E/mraiay  Realistas. 
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currir  más  eficientemente  a  la  redención  definitiva  de  la  América  del 
Sud  en  el  perú. 

El  plan  alternativo  de  San  Martín,  para  garantir  el  voto  libre  de 
Guayaquil  en  oposición  a  la  política  interventora  o  invasora  de  Bolí- 
var, no  podía  Jarle  sino  tres  resultados:  o  el  mantenimiento  de  la  inde- 
pendencia de  una  provincia  débil,  que  no  podía  ser  nación,  y  que  era 
un  estorbo  entre  las  armas  redentoras  del  sud  y  del  norte  de  América; 
o  la  agregación  al  Perú  de  una  provincia  aislada,  que  provocaría  un 
conflicto;  o  la  anexión  de  Colombia,  que  era  una  derrota  fácil  de  pre- 
ver, después  de  Pichincha.  Antes  de  Pichincha,  £udo  tai  vez  proponer 
como  transacción,  hacer  de  Quito  una  nueva  república  independiente, 
que  era  el  verdadero  voto  de  sus  habitantes,  como  los  hechos  lo  han 
demostrado;  pero  para  esto  habría  sido  necesario  que  hubiese  calcu- 
lado mejor  sus  medidas  antes  de  unir  sin  condición  alguna  sus  armas 
con  las  de  Colombia,  pretendiendo  retirarlas  cuando  ya  estaban  com- 
prometidas en  la  campaña  que  iba  a  dar  preponderancia  a  Bolívar.  Era 
muy  difícil  que  el  fundador  de  Colombia,  que  en  su  constitución  había 
incluido  a  Quito  en  su  plan  geográfico,  pasase  por  este  avenimiento; 
pero  al  menos  era  un  pensamiento  digno  del  libertador  del  Sud,  con- 
cordante con  su  política  americana,  de  redimir  a  los  pueblos  y  entre- 
gar a  su  posteridad  sus  propios  destinos  sin  violentarlos  y  respetando 
los  particularismos  autonómicos;  y  bien  que  esto  no  fuese  más  que  un 
plan  uchrónico  de  muy  dudoso  éxito,  era  más  racional  que  el  plan  alter- 
nativo de  San  Martin,  que  de  todos  modos,  era  una  dificultad,  un  con- 
flicto o  una  derrota.  Bien  examinado  todo,  lo  más  acertado  para  el 
éxito,  y  lo  más  conveniente  para  la  causa  de  la  independencia  ameri- 
cana, era  no  insistir  sobre  la  independencia  de  Guayaquil,  renunciar 
a  la  pretensión  de  agregarlo  al  Perú,  y  dejar  de  buena  voluntad  que 
se  incorporase  a  la  república  de  Colombia  a  que  correspondía,  como 
parte  integrante  de  Quito,  sobre  cuya  anexión  en  general,  no  hacía 
cuestión. 

Bajo  esto.3  siniestros  auspicios,  que  nada  lisonjero  prometían,  iba 
a  abrirse  la  proyectada  conferencia  entre  Bolívar  y  San  Martín,  "para 
fijar  establemente  la  suerte  de  la  América  del  Sud"  — según  las  pala- 
das del  segundo—,  precisamente  en  el  punto  que  era  causa  de  una 
disidencia  profunda  entre  los  dos  libertadores  del  Sud  y  del  Norte,  que 
al  unir  sus  banderas  y  darse  un  abrazo  de  hierro,  separarían  sus  almas 
hasta  entonces  unidas  en  un  gran  propósito. 


Tamo  II 


CAPITULO  XLVI 

LA  ENTREVISTA   DE   GUAYAQUIL 
A&O   1822 

El  encuen+ro  de  los  grandes  hombrea  en  la  historia  —  Los  grandes 
Americanos  —  Grandeza  de  Bolívar  y  San  Martín.  --  Los  paralelos  his- 
tóricos. —  Grandeza  intrínseca  y  relativa.  —  El  culto  de  los  héroes.  —  Ac- 
ción dual  y  necesaria.  —  Prestaos  de  la  entrevista  de  Guayaquil.  — -Um 
misterios  de  la  entrevista  -  Planes,  ilusiones  y  esperanzas  de  San  Mar- 
tín  al  buscar  la  entrevista.  ~  Declaraciones  públicas  de  San  Martin  *<*re 
los  objetos  de  la  entrevista  comprobados  por  los  hechos  y  los  docurnen- 
tos.  ~-  Correspondencia  entre  San  Martín  y  Bolívar  antes  de  la  entre- 
vista. -  Seguridades  dadas  por  San  Martin  de  que  en  la  conferen- 
cia de  Guayaquil  quedaría  fijada  la  suerte  de  América  de  acuerdo 
con  Bolívar.  —  Bolívar  en  Quito.  —  Empieza  a  diseñarse  su  po- 
lítica  absorbente.  -  Su  entrada  triunfa]  en  Guayaowl.  —  Incorpora  vio- 
lentamente  Guayaquil  a  Colombia.  -Carta  que  A»«  en  «gida  a  Sm 
Martín.  —  Llegada  de  San  Martín  a  Guayaquil.  —  Recepción  de  San  Mar- 
tín  ñor  Bolívar"  en  Guayaquil.  —  Entrevista  de  los  dos  libertadores.  -~  LA 
c£e  Ppasó  v  lo que  no  paso  en  la  entrevista  -  Revelaciones  *»»"«*» 
Zt  San  Martín?  —  Carta  de  San  Martín  a  Bolívar  que  ac  lar  a  el  misto- 
rio  de  la  entrevista.  -  Lo  que  se  sabe  y  lo  que  no  se  sabe  de  la se^sU 
-  Actitud  de  San  Martín  después  de  la  entrevista.  —  Famosa  calta  di 
San   Martín   a   Boiivar.  —  Testamenta  político. 


El  encuentro  de  los  gandes  hrmbres  que  ejercen  influencia  de© 
siva  en  los  destinos  humanos,  es  tan  raro  como  el  punto  de »  aters^cld 
de  los  cometas  en  las  órbitas  excéntricas  que  recorren  Sólo  una  ve 
se  ha  producido  este  fenómeno  en  el  cielo,  y  en  la  tierra  ransima 
veces  La  masa  de  un  cometa  penetró  una  vez  la  de  otro,  y  al  dividir 
lo  convirtió  en  una  lluvia  de  estrellas  que  sisme  girando  en  racima 
d«  atracción  mientras  el  primero  continuó  su  marcha  parabólica  o 
£  espacios  Tal  sucedió  con  San  Martín  y  Bolívar,  los  dos  únicos  gru 
des  hornees  sudamericanos,  por  la  extensión  de  su  teatro  de  accid 
ñor  su  obra  por  sus  cualidades  intrínsecas,  por  su  influencia  en  i 
SemSo  y  en' su  posteridad.  Son  loa  únicos  hijos  del  Nuevo  Mundo,  m 
SL  d Washington  hayan  entrado  a  figurar  en  el  catálogo  del. 
héroes  universales,  cuya  gloría  se  agranda  a  medida  que  pasa  el  tiei 
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po  y  la  obra  en  que  fueron  artífices  se  completa.  Washington  dio  al 
inundo  la  nueva  medida  del  gobierno  humano  según  la  vara  de  la  jus- 
ticia, y  legó  ei  modelo  del  carácter  más  bien  equilibrado  en  la  gran- 
deza que  les  hombres  hayan  admirado  y  bendecido.  Bolívar  y  San 
Martín,  fueron  ios  libertadores  dq  un  nuevo  inundo  republicano,  que 
restableció  el  dinamismo  del  mundo  político,  por  e-r'eeto  de  la  revolu- 
ción que  hicieron  triunfar  con  sus  armas.  Su  acción  fué  dual,  como 
la  de  los  miembros  de  un  mismo  cuerpo,  y  hasta  su  cheque  y  antago- 
nismo final  responde  a  su  acción  dupla,  que  se  completa  la  una  por 
la  otra,  aunque  la  más  poderosa  prevalezca  incorporándose  en  una  sola 
las  respectivas  fuerzas  iniciales,  sin  que  por  esto  se  extinga  la  ab- 
sorbida. 

Los  paralelos  de  los  hombres  ilustres  a  lo  Plutarco,  en  que  se 
buscan  los  contrastes  externos  y  las  similitudes  aparentes  para  produ- 
cir una  antítesis  literaria,  sin  penetrar  en  la  esencia  de  las  cosas  mis- 
mas, son  juguetes  históricos,  que  entretienen  la  curiosidad,  pero  que 
nada  enseñan.  Se  ha  abusado  por  demás  de  este  artificio  respecto  de 
San  Martín  y  Bolívar,  hasta  hacerse  una  vuigaridad.  Su  paralelismo 
está  en  su  obra,  y  su  respectiva  grandeza  no  puede  medirse  por  el  com- 
pás del  geómetra  ni  por  las  etapas  del  caballo  de  Alejandro  ai  través 
del  continente  que  recorrieron  en  direcciones  opuestas  y  convergentes. 

Se  ha  dicho  con  más  retórica  que  propiedad,  que  para  determinar 
la  grandeza  relativa  de  los  dos  héroes  americanos,  sería  necesario  me- 
dir antes  el  Amazonas  y  los  Andes.  El  Amazonas  y  los  Andes  están 
medrdos,  y  las  estaturas  históricas  de  San  Martín  y  Bolívar  también, 
así  en  la  vida  como  acostados  en  la  tumbas.  Los  dos  son  intrínsecamen- 
te grandes  en  su  escala,  más  por  su  obra  común  que  por  sí  mismos, 
más  como  libertadores,  que  como  hombres  de  pensamiento.  Su  doble 
influencia  se  prolonga  en  los  hechos  de  que-  fueron  autores  o  meros 
agentes,  y  vive  y  obra  en  su  posteridad.  Esta  influencia  postuma  es  la 
que  no  ha  sido  medida  aún,  y  la  que  determinará  en  definitiva  la  ver- 
dadera amplitud  de  sus  proyecciones.  La  historia  planta  los  jalones  del 
pasado,  los  presentes  se  guían  por  ellos,  y  el  futuro  decidirá  cuál  de 
los  dos  tuvo  más  larga  visual  o  acertó  con  mejor  instinto.  Hasta  ahora, 
el  tiempo  que  aquilata  las  acciones  por  sus  resultados  duraderos,  dando 
a  Bolívar  más  gloria  y  la  corona  del  triunfo  final,  ha  dado  a  San 
Martín  la  de  primer  capitán  del  Nuevo  Mundo,  y  la  obra  de  la  hege- 
monía por  él  representada  vive  en  las  autonomías  que  fundó,  aunque 
no  como  lo  imaginara;  mientras  el  gran  imperio  republicano  de  Bolí- 
var y  la  unificación  monocrática  de  la  América  que  persiguió,  se  des- 
hizo en  vida  y  se  ha  disipado  como  un  sueño,  uniéndose,  empero,  las 
figuras  de  los  dos  libertadores  en  el  espacio  recorrido,  y  marcando  en 
líos  lindes  del  porvenir  la  marcha  triunfal  de  las  repúblicas  sudameri- 
canas hacia  los  grandes  destinos  que  les  están  reservados.  Si  la  con- 
ciencia sudamericana  adoptase  el  culto  de  los  héroes,  preconizado  por 
Una  moderna  escuela  histórica,  resurrección  de  los  semidioses  de  la 
antigüedad,  adoptaría  por  símbolo  los  nombres  de  San  Martín  y  de 
¡Bolívar,  con  todas  sus  deficiencias  como  hombres,  con  todos  sus  erro- 
res como  políticos,  porque  ellos  son  los  héroes  $e  su  independencia  y 
108  fundadores  de  su  emancipación;  fueron  sus  LIBERTADORES  y 
constituyen  su  binomio  virtual. 

En  todo3  los  acontecimientos  en  que  intervienen  hombres  y  cosas, 
luede  concebirse  y  aun  demostrarse,  qué  hombres  pudieron  reemplazar 
i  otros,  y  cómo,  con  ellos  o  sin  ellos  se  hubiesen  producido  los  hechos 
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lógico*  de  que  fueron  autores  o  mero?  actores,  sin  que  ror  esto  se  des- 
conozca la  acción  eficiente  de  las  individualidades  conscientes  con  po- 
tencia propia. 

Son   sin    duda   las   revoluciones   las   que   engendran   a    lo3   hombres,, 
cuando  ellas  son   el   resultado  de  una  evolución  que  tiene  su  Turen  en 
Causa*    complejas;    pero   pon    los   hombro*    los    que    las    impulsan    y    las 
caracterizan    y   a   veres  son   factores    Indispensables    en   el    en  ace   y    la 
dirección   de  los   acontecimientos.   Sin   Colón,  se  habría  descubierto  mas 
tM-dp  la    América    ñero  fué   él   quien  conscientemente  la   deseubr-o.    La 
revolución   de   Inglaterra  habría  estallado  después  de   'a   resistencia  cí- 
vica  de  Hampden;   pero  sin  Crnmwell   no  habría  triunfado  militarmen- 
te   inoculándole  el  principio  disciplinario  y  religioso,  que  fué  su  fuerza 
y  'su   debiidad.   La  emancipación   de  lo*  Estado*  Unidos  de  la   Amanea 
del    Nor'e.    habría    hecho   surgir    de    todos   modos    una    gran    república; 
pero   sin   Washington   no  tendría  en   el   ejercicio  del   poder  el   earáoten 
de  grandeza  moral  míe  ha  imnre«o  sello  tínico  a  su  democracia.  La  re- 
volución francesa   habría   estallado,  porque  estaba  en  el   orden   y  en  el 
desorden  de  la*  cosns.   v  ?;^n   'os  hambres  rme  alternativamente  la   dinn 
jyieran,   se   habría  desarrollado,  y  tal  vez  mejor,   porque  ninguno  supo 

*Se  concibe  fáci  mente,  con  arrezo  a  este  criterio,  que  la  insurrecJ 
ción  sudamericana  «e  produjera  como  hecho  espontáneo,  resultado  de 
antecedentes  históricos  v  efecto  Inmed'ato  de  las  circunstancias  si 
San  Martín  y  Bolívar  no  hubiesen  existido:  pero  tal  como  se  nroc.ujo 
v  se  desenvolvió,  no  se  alcanza  cómo  con  menos  recursos  pudo  hacerse 
más  ni  organizarse  mejor  militarmente,  ni  trunfar  en  menos  tiempo 
y  con  el  menor  desperdicio  de  fuerzas  en  la  lucha  por  la  independencia 
Continenta'.  Pm  eso  son  grandes  intrínsecamente  y  por  sí  mismos  Bo- 
lívar y  San  Martín,  aparte  de  tas  cosas  en  cuyo  medio  obraron  y  de  las 
fuerzas    preexistentes   a   que   dieron   organización,    impulso   y   direccioE 

conveniente.  '     \  _.      4-_ 

Si  se  compara  la  ecuación  personal  de  los  dos  libertadores,  vesc 
que  San  Martín  es  un  genio  correcto,  con  más  cálculo  que  inspiración 
*  Roií'var  un  genio  desequi  ibrado,  con  más  instinto  y  más  imaginacjói 
que  previsión  y  método.  Sin  embargo,  no  se  puede  concebir  la  accói 
concurrente  del  uno  sin  la  recíproca  del  otro,  y  los  dos,  sin  ser  provi 
cLmciales,  pueden  considerarse  necesarios  tal  como  la  insurrección  s< 
dt-senvo'vió  hasta  alcanzar  un  máximum  de  efecto.  Mientras  siguen  h 
corriente  de  la  evolución  colectiva,  s^n  meros  agentes.  Cuando  se  apo 
deran  de  las  fuerzas  vivas,  las  condensan,  las  distribuyen,  les  impH 
m<-n  impulso  y  dirección,  respondiendo  a  un  plan  genera1  que  está  et 
ellos  más  que  en  la  masa;  entonces  son  verdaderos  factores,  y  Legal 
en  cierto  modo  a  ser  creadores.  Es  la  idea  de  Sun  Martín  la  que  trian 
ía.   y  es   la  acción   eficiente  de   Bolívar   la  que  la   convierte   en  hechí 

victoriosa  .     „  . 

Hemos  dicho  va.  ove  pin  exagera*-  fa  f;gurn  histórica  de  San  Mar 
tín  ni  dar  a  su  genio  concreto  un  carácter  místico,  pocas  veces  'a  Ínter 
Vención  de  un  hombre  de  acción  deLhersda  con  una  idea  en  la  cabeza 
fué  mas  decisiva  que  la  suya,  así  en  la  dirección  de  los  acontecimiento 
comr>  en  el  desarrollo  lógico  de  sus  consecuencias  (véase  can.  TI,  §  I] 
Si  alguno  pudo  tal  vez  entrever  e'  canvnn  de  la  victoria,  fué  él  quiei 
lo  descubrió  y  io  impuso  como  itinerario  contra  la  corriente  de  la  opí 
nión.  $61o  él  entre  sus  contemporáneos  era  capaz  de  crear  con  los  pe 
brisimos   elementos    de   que    diapuso,    coord.nándoios,    un   ejército   com 
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acto,  animado  de  una  pasión  americana,  traspasar  los  Andes  Y  vencer 
íatemát.camente  como  venció  en  Chacabuco  y  en  Maipu.  Sin  él.  no 
3  habría  d  minado  el  mar  Pacífico  según  las  previsiones  de  su  genio, 
í  se  hubiese  realizado  la  expedición  al  Perú.  Elimínense  estos  hechos, 
e  que  fué  autor,  y  la  dilatación  de  la  insurrección  sudamericana  es 
aposible:   queda  ais  ada  en  los  extremos. 

Por  lo  que  respecta  a  Bolívar,  puede  decirse  otro  tanto;  pero  sin 
concursvj  de  San  Martín  que  ejecutó  la  mitad  de  la  tarea,  no  habría 
ígado  jamás  al  Pacífico  y  quizá  quedado  aislado  en  Venezuela,  porque 
minado  el  Perú  por  los  realistas  y  dueños  del  mar,  de  Quilo  y  Nue- 
a  Granada,  hubieran  opuesto  otra  resistencia  que  la  que  encentró  en 
oyacá  y  Pichincha.  A  su  vez,  si  Bolívar  no  triunfa  en  el  Norte,  y  no 
ene  a  darle  la  mano,  la  expedición  del  Perú,  si  no  fracasa,  se  con- 
erte  en  una  guerra  crónica  y  el  plan  de  insurrección  y  de  campaña 
roiinental,  que  era  conuición  necesaria  de  triunfo,  no  se  realiza.  Ni 
uno  ni  el  otro  con  las  fuerzas  de  que  disponía,  aun  triunfando  aisla- 
imente,  podía  llevar  a  buen  término  la  obra  de  la  emancipación  del 
«Úñente.  Así,  sin  la  acc  on  concurrente  de  ambos,  el  éxiio  militar 
i  la  independencia  sudamericana  era  imposible,  tal  como  se  a  canzó 
ir  el  eieci.o  de  la  convergencia  de  sus  ejércitos  y  la  concentración  de 
8  fuerzas  en  el   último  punto  de   resistencia  del   enemigo. 

Toü03  estos  rayos  convergentes  de  la  historia  que  se  afocan  en  el 
ámto  céntrico  en  que   ¿os  dos  libertadores  operaron  su  conjunción,  son 
j(  s  que   dan  sus  prestigios  a   la  conferencia   de   San   Martin  y    bolívar 
i}.  Guayaquil.  El  escenario,  es  ei  arco  iluminado  del  ecuad  r  del  Nuevo 
undo,  con  su   horizonte  marítimo  y  sus  gigantescas  cadenas  de.  mon- 
onas en  perspectiva,  sus   palmeras  siempre   verdes  y  sus  volcanes  en- 
0  ndidos.  Los  protagonistas  sen  .os  arbitros  de  un  nuevo  mundo  político. 
),  mundo  pone  ei  oído  y  no  oye  nada.  Uno  de  los  protagonistas  dtsapa- 
jjee  silenciosamente  de   la  escena,   eubr'enuo  su   retirada  con   palabras 
cías  de  sentido.  El  oa*o  ocupa  silenciosamente  su    lugar.   El   mis.erio 
Aira  veinte  años,  sin  que  uno  ni  otro  de  los   interlocutores  revé  ase  lo 
e  había  pasado  en  la  conferencia.  Al   fin,  una  parte  del  velo  se  des- 
cere, y  vese  combinando  las  palabras  escritas  o  hauiadas  con  los  hechos 
Íniemporáneos,     y    los     aiueedentes     con    sus    consecuencias,    que     ei 
.steno  consistía  únicamente  en  el  fracaso  de   la  entrevista  misma,  y 
^e   lo  que   en   ella   se    trató,  así   como  lo  sucedido  o  üicho,   es    lo  que 
.aba  ya  anunciado,   lo  que  todos  sabían   poco  más  o  menos  o  podían 
pldueir,  lo  que  necesariamente   tenía  que  ser,  y  que  se  sabe  hoy  toda- 
i  más   que  los   mismos   protagonistas,   porque  se   ha   podido  penetrar 
sta  e.  fondo  de  sus  almas  y  leer  en  ellas  lo  que  no  estaba  escrito 
ningún   papel. 

A  pesar  de  todo  esto,  la  curiosidad  se  ha  empeñado  y  se  empefia 
descubrir  algo  más  fuera  d¿i  círculo  de  acción  de  ios  actores,  como 
1  que  divisan  con  un   poderoso  telescopio  las  montañas  de  ia  Una,  y 
iSCan  sus  habitantes,  que  .a  razón  ie  dice  no  existen,  o  en  un    *uadro 
e  pone  de   rel.eve  sus  grandes  iiguras  en   plena  luz  se  quiere  pene- 
ir  en  el  claroscuro   doi  fonuo  que  las   realza.  Lo  único  misterioso  en 
e  acio,  que  ia  imaginación  se  ha  empeñado  en  rodear  de  accedentes 
liáeticos  — después   de  los  documentos  publicados   y  de   .as  versiones 
aut  rizadas  que  se  han  hecho — ,   son    los   móviles  secretos,  que   irn- 
■Jlsaron  al  uno  a  ser  intransigente  e  impusieron  al  o..ro  su  abdicación, 
f  que  no  están  consignados  en  ningún  documento,  como  que  tuvieron 
e  origen  en  la  propia  conciencia  en  que  ios  guardaron.  El  tiempo,  que 


■ 


390  BARTOLOMÉ       M  ITRB 

ha  hecho  caer  las  máscaras  con  que  se  cubrieran  ambos  en  su  primer 
y  última  entrevista,  ha  puesto  sus  almas  de  manifiesto,  y  pódeme 
hoy  leer  en  ellas  mejor  que  ellos  mismos. 

II 

Si  el  Protector  del  Perú  mejor  aconsejado,  hubiera  obrado^  eflj 
más  previsión  y  con  arreglo  a  un  plan  fijo,  habría  puesto  condicione 
a  su  prestación  de  auxilios  en  la  guerra  de  Quilo  o  por  lo  menos  arri 
glfidd  previamente  bases  de  discusión  en  su  proyectada  conferencí 
con  Bolívar.  En  vea  de  esto,  antes  de  celebrar  un  pacto  formal,  uni 
de  hecho  sus  armas  con  las  de  Colombia,  perdiendo  la  preponderand 
adquirida  en  Guayaquil.  En  seguida,  celebró  Un  tratado  de  liga  aun 
ricana  de  paz  y  guerra,  que  dejaba  pendiente  la  cuestión  de  límite 
y  especialmente  la  de  Guayaquil,  en  que  las  posiciones  antagónica 
del  Perú  y  Colombia  se  definieron  como  una  amenaza  en  suspenso.  P( 
último,  toma  como  un  hecho  la  oferta  de  Bolívar  de  concurrir  a  la  te: 
minación  ele  la  guerra  del  Perú  con  las  fuerzas  colombianas,  y  procec 
con  más  sentimentalismo  que  sentido  práctico,  cuando  terminada  en  P 
chincha  la  campaña  de  Quito,  y  reducida  la  guerra  de  la  independencí 
al  territorio  del  Perú,  piensa  que  ese  auxilio  le  vendrá  en  las  mismt 
condiciones  en  que  él  había  prestado  el  suyo.  (Véase  cap.  XXV,  §  % 
y   cap.  XLIV,   §  IV). 

Antes  de  Pichincha,  Bolívar  triunfante  en  el  Norte,  era  el  m^ 
fuerte;  después  de  Pichincha,  era  el  arbitro,  y  podía  dictar  sus  coi 
diciones  de  auxilio  al  Sud.  San  Martín  se  hacía  ilusión  al  pensar  qi 
era  todavía  uno  de  los  arbitros  de  la  América  del  Sud,  y  al  contar  qii 
Bolívar  compartiría  con  él  su  poderío  político  y  militar,  y  que  amb< 
arreglarían  en  una  conferencia  los  destinos  de  las  nuevas  nación^ 
por  ellos  emancipadas,  una  vez  terminada  por  el  común  acuerdo 
guerra  del  Perú,  como  había  terminado  la  de  Quito.  Sin  más  plan 
con  bagaje  tan  liviano,  se  lanzó  a  la  aventura  de  su  entrevista  con  ¡ 
Libertador,  que  debía  decidir  de  su  destino,  paralizando  su^  carrera.  \ 
alguna  vez  un  propósito  internacional,  librado  a  eventualidades  fut 
ras.  fué  claramente  formulado,  ha  sido  ésta;  y  si  alguna  vez  se  cotj 
prometieron  declaraciones  más  avanzadas  de  orden  trascendental  sob; 
bases  má?  vagas*  fué  también  en  ésta. 

Aprovechando  la  abertura  de  Bolívar  al  tiempo  de  abrir  éste  ú 
campaña  de  Pasto,   y  decidido  ya  a  concurrir  por  su  parte  a  la  < 
Quito  uniendo  sus  armas  con  las  de  Colombia  en  Guayaquil,  buscó  p 
si  una  conferencia  con  el  Libertador  con  el  designio  declarado  de  f H 
la  suerte  del  continente  independizado,  en  el  orden  político  y  milita 
Así  lo  anunció  públicamente,  al  determinar  con  precisión   los  objet 
de  la  entrevista.  "La  causa  del  continente  americano,  me  lleva  a  re 
"lizar  un  designio  que  halaga  mis  más  caras   esperanzas.  Voy  a  e 
"centrar  en  Guayaquil  al  Libertador  de  Colombia.  Los  intereses  gen 
"rales  del  Perú  y  de  Colombia,  la  enérgica  terminación  de  la  guer¡ 
"que  "sostenemos,*  y   la  estabilidad  del   destino  a  que  con  rapidez 
"acerca    la   América,   hacen    nuestra   entrevista   necesaria,   ya   que 
"orden  de  los  acontecimientos  nos  ha  constituido  en  alto  grado  respe 
"sables  (6/rbüros)  del  éxito  de  esta  sublime  empresa".  No  se  podía  \ 
dicar  más  claramente  que  el  objeto  era:  el  arreglo  de  la  cuestión 
Guayaquil,  el  acuerdo  de  las  operaciones  militares  para  decidir  de 
golpe  la  guerra  de  Quito  y  la  del  Perú,  y  la  fijación  de  la  forma 
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gobierno  que  debían  adoptar  las  nuevas  naciones,  una  vez  resuelta  la 
cuestión  de  su  emancipación. 

Al  avanzar  San  Martín  tan  categóricas  declaraciones  sobre  los 
bbjetos  de  la  conferencia,  aun  no  había  unido  de  hecho  sus  armas  con 
las  de  Colombia  en  el  Ecuador.  (Véase  capítulo  XXXV,  §  II).  Des- 
pués de  despachada  ia  mal  combinada  expedición  de  lea,  San  Martín, 
según  se  explicó  antes,  embarcóse  en  c\  Callao  a  fin  de  celebrar  la 
¡¡¡proyectada  conferencia  con  Bolívar  (8  de  febrero  de  1S22).  Sabedor 
a  medio  camino  de  que  el  Libertador,  en  vez  de  trasladarse  con  su 
jérciio  a  Guayaquil,  como  haDía  pensado,  continuaría  la  campaña  del 
*ud  de  Colombia  per  Pasto,  regresó  &  Lima  (3  de  marzo).  En  esta  si- 
J  luación  indecisa  le  encontró  la  derrota  de  lea,  que  trastornaba  todos 
íus  planes  y  amenguaba  su  influencia  continental.  Fué  entonces  cuan- 
to, ai  consolidar  su  base  de  poüer,  reorganizó  un  respetable  ejército 
.  )ara  responder  a  la  expectativa  que  él  mismo  había  creado  y  de  que  to- 
J  los  estaban  pendientes.  Y  fué  entonces  también,  cuando  cambiando  de 
wlítica,  convoco  el  Congreso  peruano  para  entregar  al  pueblo  sus  pro- 
í6'  >ios  destinos,  pendiente  el  pian  monarquista  imaginado  por  él,  ai  pa- 
recer abanüunado,  y  reveló  por  ia  primera  vez  públicamente  su  propo- 
!I1C  lito  de  retirarse  de  la  vida  pública,  así  que  desapareciesen  los  peli- 
®  iros  de  la  situación.  (Véase  cap.  XXXVÍ,  §  Vi).  Terminada  felizmente 
a  guerra  de  Quito  con  el  eficaz  concurso  de  sus  armas  que  estableció 
a  alianza  americana  de  hecho,  reanudó  su  postergada  conferencia  con 
^fóolívar,  con  ios  mismos  propósitos  ya  declarados  y  poseído  de  las  mis- 
«  Mas  ilusiones  (24  tíe  julio  de  1822). 

Al  terminar  la  guerra  de  Quito,  el  Libertador  se  dirigía  al  Pro- 
\  lector,  y  al  agradecerle  el  auxilio  prestado  por  "los  libertadores  del 
,  de  América"  (según  sus  propias  palabras)  ie  significa  que  ias 
¡°fres  provincias  de  Quito  libertadas,  eran  colombianas,  renovando  con 
«te  motivo  su  anterior  oferta  en  términos  generales:  "Ei  ejército  de 
'Colombia  está  pronto  a  marchar  a  donde  quiera  que  sus  hermanos  lo 
l'liamen,  y  muy  particularmente  a  la  patria  de  nuestros  vecinos  dei 
Sud,  a  quienes  por  tantos  títulos  debemos  preferir  como  los  prime- 
ros amigos  y  hermanos  do  armas".  El  Protector  le  contestaba:  "Los 
<¡J  'triunfos  de  Bombona  y  Pichincha  han  puesto  el  sello  de  la  unión  de 
!íf  Colombia  y  áei  Perú.  El  Perú  es  el  único  campo  de  batalla  que  queda 
en  América,  y  en  él  deben  reunirse  los  que  quieran  obtener  i,os  ho- 
nores cicii  ultimo  munio  contra  ios  que  ya  han  sido  venciüus  en  todo 
(el  continente.  Acepto  su  generosa  oferta.  El  Perú  recibirá  con  entu- 
>!  teiasrno  y  gratitud  todas  ias  tropas  de  que  V.  E.  pueda  disponer,,  a 
i  ifin  de  acelerar  la  campaña  y  no  dejar  el  mayor  ini.ujo  a  las  vicisi- 
13  Iludes  de  ia  fortuna.  Espero  que  Colombia  tendrá  la  satisíacción  de 
>i<  'que  sus  armas  contribuyan  poderosamente  a  poner  termino  a  la  gue- 
frra  dei  Perú,  a£í  como  las  áts  éste  han  contribuido  a  planear  el  pabe- 
H  'ilón  de  la  República  en  el  sud  de  este  vasto  continente.  Es  preciso 
#  'combinar  en  grande  los  intereses  que  nos  han  confiado  los  pueblos, 
tfffpara  que  una  sólida  y  estable  prosperidad  les  haga  conocer  el  bene- 
ficio de  su  independencia.  Marcharé  a  saludar  a  V.  E,  a  Quito.  Mi  al- 
ma se  llena  de  gozo  cuando  contemplo  aquei  momento.  Nos  veremos,  y 
fl  "presiento  que  la  América  no  olvidará  ex  día  que  nos  abracemos".  ¡Y 
io  lo  ha  olvidado!,  pero  por  causas  muy  diferentes  de  las  que  se  ima- 
finaba el  libertador  del  Sud  ai  ir  al  encuentro  del  libertador  del  Norte, 
n  la  creencia  de  que  éste  lo  reconocería  a  la  par  suya  en  calidad  de 
rbitro  "para  combinar  en  grande  los  intereses  de  los  pueblos  america- 
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"nos",  según  sus  palabras.  Y  el  gobierno  del  Perú,  al  confirmar  oficial-' 
mente  estas  esperanzas,  manifestaba  al  de  Guayaquil  y  al  enviado  pe- 
ruano cerca  de  él:  "En  la  conferencia  quedarán  transadas  cualesquiera 
''diferencias  que  pudiesen  ocurrir  sobre  el  destino  de  Guayaquil,  # 
"arreglados  todos  los  obstáculos  para  la  terminación  de  la  guerra  déj 
"la  independencia". 

Con  estas  esperanzas  y  seguridades  halagadoras,  y  bajo  los  sinies-t 
tros  auspicios  antes  señalados  (véase  cap.  XLV,  §  V),  iba  a  celebrarse! 
entre  los  dos  libertadores  la  entrevista  que  "la  América  no  olvidaría" j 

III 

Al  llegar  Bolívar  a  Quito  (16  de  junio  de  1822)  después  de  Pi- 
chincha,  encontró,  como  antes  se  dijo,  resuelto  el  problema  de  la  inte* 
gración  de  su  imperio  republicano.  Las  provincias  de  Quito,  Cuenca  y 
Loja  estaban  incorporadas  de  grado  o  por  fuerza  a  Coombia.  Faltábale 
sólo  la  anexión  de  Guayaquil,  que  era  una  consecuencia,  para  cuadrar 
su  tevritorio  de  mar  a  mar  y  poner  su  poderosa  mano  sobre  el  Perú:' 
"úni^o  campo  de  batalla  que  quedaba  en  América",  según  la  expresióc 
gráfica  de  San  Martín.  El  venía  buscando  los  honores  del  triunfadoi 
que  consideraba  atributos  de  su  gloria,  como  el  incienso  en  los  alta 
res  de  los  dioses.  Naturaleza  tropical,  con  imaginación  poética,  en 
sorberbecida  por  el  éxito  y  viciada  por  la  lisonja,  estas  vanas  osten 
taciones  eran  una  necesidad  de  su  temperamento  y  de  sus  ambicione! 
en  la  vida.  El  pueblo  libertado  le  tributó  los  honores,  merecidos  aun- 
que exagerados,  que  nunca  faltaban  donde  él  triunfaba,  sabedores  toj 
dos  que  así  satisfacían  sus  propensiones.  Como  en  Bogotá,  despué^ 
de  Boyaeá,  tuvo  entrada  triunfal,  coronas,  monumentos,  himnos  y  loores 
que  perpetuasen  su  victoria.  Era  el  hombre  más  poderoso  de  la  Amé\ 
rica  del  Sud,  y  el  verdadero  arbitro  de  sus  destinos,  y  esto,  a  la  pai] 
de  los  honores,  exaltaba  su  imaginación  ardiente.  Según  sus  palabra: 
a  propósito  de  la  cuestión  de  Guayaquil,  "en  América  no  había  podeí 
"humano  que  pudiera  oponerse  a  Colombia".  San  Martín  no  podía  ser 
un  obstáculo  a  sus  designios,  y  lo  quebraría  si  se  atravesaba  en  si 
camino. 

El  delirio  de  las  grandezas,  que  estaba  en  germen  en  su  cabeza 
empezaba  a  fermentar  activamente  en  su  alma  inquieta.  Su  plan  d< 
política  absorbente,  impura  liga  de  su  ambición  personal  con  sus  gran' 
de3  designios  de  emancipación  continental,  empezó  a  diseñarse.  Ante! 
que  los  sueños  de  unificación  americana  bajo  su  hegemonía,  antes  qu 
las  presidencias  vitalicias  y  la  monoeracia  en  su  persona  como  corona 
miento  de  la  obra  revolucionaria  hiciesen  su  aparición,  ya  los  perfile 
de  su  insaciable  ambición,  que  era  su  fuerza  y  que  sería  su  debilidad 
se  proyectaban  sobre  las  líneas  de  las  fronteras  de  los  nuevos  Esta 
dos.  cerrándose  en  su  glorioso  punto  de  partida. 

En  Quito,  vio  por  la  primera  vez  las  tropas  de  San  Martín  y  pud 
compararlas  con  las  suyas.  Su  porte  y  su  correcta  disciplina  llamaro 
su  atención,  especialmente  los  Granaderos  a  Caballo  argentinos,  qu 
rivalizaban  con  los  llaneras  de  Venezuela  y  a  los  que  confirió  en  « 
cuerdo  de  su  reciente  hazaña  el  titulo  de  "Granaderos  de  Pvío  Bamba 
Tan  valientes  como  fueran  sus  soldados,  probados  en  veinte  batalla 
ganadas  o  perdidas,  pero  siempre  bien  peleadas,  eran  una  montonera  t 
lado  de  loa  del  libertador  del  Sud.  Sea  emulación  de  gloria,  sea  qa 
considerase  como  un  obstáculo  a  sus  aspiraciones  dé  engrandecimient 
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(a  influencia  moral  de  la  República  Argentina,  alma  de  la  hegemonía 
'leí  sud  de  la  América,  desde  entonces  empezó  a  manifestarse  su  pre- 
vención contra  los  argentinos,  que  al  fin  haría  su  estallido. 

Uno  de  I03  obsequios  que  el  pueblo  de  Quito  ofreció  a  sus  liber- 
tadores, fué  un  espléndido  banquete  a  que  asistieron  los  jefes  colom- 
3ianos,  peruanos,  argentinos  y  chilenos  de  las  divisiones  vencedoras  en 
Pichincha,  que  representaban  la  alianza  de  las  armas  americanas  del 
Sud  y  del  Norte.  El  Libertador,  como  de  costumbre,  pronunció  varios 
brindis  o  elocuentes  o  verbosos.  En  uno  de  ellos,  embriagado  por  sus 
palabras,  llegó  a  decir:  "No  tardará  mucho  el  día  en  que  pasearé  el 
'pabellón  triunfante  de  Colombia  hasta  el  suelo  argentino".  Cinco  je- 
;es  argentinos  se  bailaban  presentes :  el  comandante  de  Granaderos  a 
Caballo  de  los  Andes,  Juan  Lavaile,  pidió  la  palabra  para  aclarar  un 

l'ferror,  se  puso  de  pie,  y  dijo  con  reconcentrada  arrogancia:  "La  Repú- 
blica Argentina  se  halla  independiente  y  libre  de  la  dominación  es- 
pañola, y  lo  ha  estado  desde  el  día  en  que  declaró  su  emancipación,  el 
'25  de  mayo  de  1810.  En  todas  las  tentativas  para  reconquistar  su  te- 
rritorio, los  españoles  han  sido  derrotados.  Nuestro  himno  nacional 
"consagra  sus  triunfos".  Y  brindó  por  la  independencia  de  América 
y  de  la  República  Argentina.  No  hubo  más  brindis. 

En  Guayaquil  entró  Bolívar  bajo  arcos  de  triunfo,  con  las  layen- 
Idas:   "A  Simón  Bolívar  — Libertador  de  Colombia — .  Al  rayo   de  la 

'Jjfuerra,  al  iris  de  la  paz".  Al  hacerse  las  salvas  de  honor,  las  cañoneras 
le  la  ría,  arriaron  el  pabellón  celeste  y  blanco  de  Guayaquil  y  enarbo- 
íaron  el  de  Colombia.  "¿Por  qué  tan  pronto?",  exclamó  en  alta  voz 
algo  sorprendido,  pensando  que  era  la  señal  de  la  incorporación  de  la 
provincia  disputada.  Ai  arriar  el  pabellón  de  Colombia,  después  de  ter- 
minadas las  salvas,  y  ascender  de  nuevo  el  del  estado  mediatizado,  re- 
sonó un  grito  unánime:  "¡Viva  Guayaquil  independiente!".  Miró  de 
Boslayo,  se  caló  el  elástico  que  tenía  en  la  mano,  y  siguió  su  marcha 

¡  triunfal.  Este  incidente  fué  muy  comentado  en  el  público,  y  especial- 
mente en  la  legación  peruana,  como  indicante  de  las  intenciones  del 
libertador. 

No  exan  un  secreto  para  nadie  las  intenciones  de  Bolívar  Para 
convertirlas  en  hecho  se  hizo  acompañar  de  un  cuerpo  de  ejército  de 

,  ¡1500  hombres,  que  ocuparon  militarmente   la  ciudad  en  actitud  ame- 

I  nazante.  Su  actitud  era  agresiva.  Dos  incidentes  análogos  al  de  Quito 
¡vinieron  a  poner  otra  vez  de  relieve  su  orgullo,  su  rivalidad  con  los 

¡I  ¡peruanos  y  su  prevención  contra  los  argentinos.  En  un  banquete  con 
paotivo  de  un  aniversario  de  uno  de  sus  triunfos,  uno  de  sus  jefes  brin- 

n  jáó  porque  el  omnipotente  lo  conservase  por  siempre.  Se  levantó  y  dijo: 
f'Sí,  señores:  hoy  hace  treinta  y  nueve  años  que  he  nacido  tres  veces, 

¡i  (para   el  mundo,  mi   gloria  y  la  república".   En   otro  banquete,   tocóle 

¡I  jténer  a  su  frente  al  coronel  argentino  Manuel  Rojas,  secretario  de  la 
legación  peruana.  Rojas  le  miraba  de  hito  en  hito,  como  si  quisiese  pe- 
netrarlo. Encontrándose  por  acaso  sus  miradas,  el  Libertaodr  bajó  los 

m  pjos.  Repitiéndose  el  hecho  por  segunda  vez,  le  preguntó  con  ceño:  — 
l¿ Quién  es  usted?  — Manuel  líojas,  contestó  apaciblemente  el  interpe- 
lado. — ¿Qué  graduación  tiene  usted?  — Coronel,  replicó  Rojas,  in- 
clinando el   hombro  izquierdo  y  mostrando  la   pala   de  su   charretera. 

ij§ — ¿De  qué  país  es  usted?  — Tengo  el  honor  de  ser  de  Buenos  Aires, 
dijo  poniendo  la  mano  sobre  las  medallas  argentinas  que  llevaba  al  pe- 
icho.  — Bien  se  conoce  por  el   aire  altanero  que  representa.  — Es   un 

,5  ¡aire  nronio  de   hombres  libres,   repuso  por  último  el  argentino,   incli- 


n 
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nándose.  Aquí  terminó  este  singular  diálogo.  Ambos  interlocutores 
bajaron  la  cabeza.  Todos  permanecieron  en  silencio.  Un  frío  glacial! 
circuló  por  toda  la  concurrencia.  Dos  días  después  (13  de  julio),  el 
mismo  día  que  San  Martín  le  dirigía  su  carta,  lisonjeándose  de  que 
ambos  "cambiarían  de  acuerdo,  y  en  grande  los  intereses  de  los  pue-i 
"b'os',  el  pabellón  independiente  de  Guayaquil  era  arriado  y  se  enar- 
bolaba  el  iris  colombiano  con  esta  inscripción:  "La  America  del  bud, 
Ubre  por  la  República  de  Colombia". 

No  habían  pasado  veinticuatro  horas  de  la  entrada  triunfal  del 
Libertador  en  Guayaquil,  cuando  los  partidarios  de  su  anexión  a  Co- 
lombia sostenidos  por  sus  bayonetas,  dirigieron  una  representación 
al  sindico  procurador  de  la  municipalidad  pidiendo  que  re  meiese  efec- 
tiva inmediatamente.  La  municipalidad  se  negó  por  unanimidad,  por. 
que  los  representantes  del  pueblo  estaban  convocados  para  resolver 
esta  cuestión.  Esta  resistencia  irrité  a  Bolívar.  Repetida  *»  P!*«£  H 
mejor  resultado,  elevóse  otra  enderezada  directamente  al  Libertador 
(julio  12).  Bolívar,  tomando  pie  de  esta  tramoya,  declaró  %?«awul1 
»  estado  de  anarquía,  y  al  asumir  el  mando  pelftieo  y™™*'"* 
nifieó  a  'a  itrata  por  medio  de  su  secretario  que  la  provincia  quedaba 
baio  la  protección  de  Colombia  (julio  18),  intimando  por  medio  de  un 
ÍSdta  su  voTunLd  a  la  asamblea  popular  Al  »!™o  toem^  Wiaió 
una  proclama  en  que  decía  a  los  guayaqui  enos :  'Os  veis  reducios  a 
"la  situación  más  falsa,  más  ambigua,  mas  absurda  para  la  política 
-como  ¿ara  la  guerra.  Vuestra  situación  era  un  fenómeno  que  estabft| 
"amenazando  la" anarquía.  Yo  he  venido  a  traeres  el  arca,  de ,1a  .alvjj 
"ción  .  Empero,  tributando  en  la  forma  un  homenaje  al  principio  que 
sostenía  San  Martín,  les  aseguraba  que  su  reasunción  del  mando  ab- 
soluto en  nada  coartaba  la  libertad  del  ^  ^f^Z^no  Z  t 
crepitación-  ñero  decretaba  imperativamente  de  antemano,  que  la 
Son  era  un  hecho  fuera  de  cuestión:  "Sois  colombianos;  vuestros 
vK*  por  Colombia-  habéis  ^Brtjn-cido  ^n^™L  *™¡ 
"moriai  al  territorio  que  tiene  la  dicha  de  llevar  el  nombre  del  padre 
«de?  Nuevo  Mundo;  mas  yo  quiero  consultaros  para  W*™"*** 
«oue  hay  un  colombiano  que  no  ama  sus  sanas  leyes  .  La  junta  se  di6 
por  n^ficada  v  declaró  que  "cesaba  desde  luego  en  el  ejercicio  de 
«ros  funciones  gubernativas".  Así  quedó  consumada  de  hecho  la  meo* 
norac ór ?  de  Giwaouil  a  Colombia.  Bolívar  hacía  lo  que  podía,  y  puede 
derfr.e  lo que debía,  para  resolver  la  cuestión  y  prevenir  un  conflicto 
Senté; *£ro  lo  hacía  mal,  sin  franqueza  en  las  palabras  y  con  vio 

íenc'a  en  los  actos.  .  , 

««i  MarMn  Dor  su  parte  se  preparaba  a  ejecutar  una  maniobra 
a^lS  C™Jter  Z  «u  polítieí  y>s  .declaraciones  comp  romet  idas 
^  atener  ei  voto  libre  del  estado  mediatizado.  Al  efecto,  ge  había  he- 

oSr-  °»  ^cuadra  peruana,  que  a  la  sazón  se  encontraba  en 
Guayaquil  ba  o  las  órdenes  de  su  almirante  Blanco  Encalada,  con  el 
n,Pt£rtV ,  de recibir  la  división  auxiliar  peruano-argentina  que  desde 
grt£  Staíi»  en  »*»  ?»-*».  Ocupada  nn  la ^  por 
r</n»  v  Mr  tierra  el  Protector  contaba  ser  dueño  dei  teneno,  par» 
Garantir  ¿1  voto  libre  de  loa  guayaquileüos.  y  tal  vez  para  ^arto» 
g?5  Perú  Pensaba  que  a  su  llegada,  aun  se  hallaría  el  M»*»*» 
It  nJf«  fcaate  donde  era  m  intención  dirigirse,  corao  lo  había  anun- 

2  ¿fin  t  bus-ar  al'í  el  acuerdo  en  actitud  ventajosa;  r-ero  BoU- 
vtf "1*  Janó  d,  S'  ,A  él  mimo  10  «W«ó  después  Los  miern- 
bros  de  fa  di  ue  ta  junta  cte  Guayaquil  se  refugiaron  a  bordo  de   la 
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escuadra  peruana,  a  pesar  de  las  instancias  del  Libertador,  poniéndo- 
se como  vencidos  bajo  la  protección  del  vencido. 

IV 

Consumada  de  hecho  la  incorporación  de  Guayaquil,  Bolívar,  al 
jontestar  la  carta  de  San  Martín,  que  le  anunciaba  su  visita,  lo  invita- 
ba a  verle  en  "el  suelo  de  Colombia",  o  a  esperarle  en  cualquier  otro 
punto,  envolviendo  en  palabras  lisonjeras  el  punto  capita],  que  era 
'arreglar  de  común  acuerdo  la  suerte  de  la  América".  Decíale:  "Con 
'suma  satisfacción,  dignísimo  amigo,  doy  a  usted  por  la  primera  vez  el 
''título  que  mucho  tiempo  na  mi  corazón  le  ha  consagrado.  Amigo  le 
"llamo,  y  este  nombre  será  el  que  debe  quedarnos  por  ía  vida,  porque 
'la  amistad  es  el  único  título  que  corresponde  a  hermanos  de  armas,  de 
'empresa  y  de  opinión.  Tan  sensible  me  será  que  no  venga  a  esta  ciu- 
dad, como  si  fuéramos  vencidos  en  muchas  batallas;  pero  no,  no  de- 
'jará  burlada  la  ansia  que  tengo  de  estrechar  en  el  suelo  de  Colombia 
'al  primer  amigo  de  mi  corazón  y  de  mi  patria.  ¿Cómo  es  posible  que 
'venga  usted  de  tan  lejos  para  dejarnos  sin  la  posesión  positiva  «en 
'Guayaquil  del  hombre  singular  que  todos  anhelan  conocer  y  si  es  po- 
sible tocar?  No  es  posible.  Yo  espero  a  usted  y  también  iré  a  encon- 
trarle donde  quiera  esperarme;  pero  sin  desistir  de  que  nos  honre  en 
"esta  ciudad.  Pocas  horas,  como  usted  dice,  bastan  para  tratar  entx*e 
'militares;  pero  no  serían  bastantes  esas  mismas  para  satisfacer  la 
'pasión  de  la  amistad  que  va  a  empezar  a  disfrutar  de  la  dicha  de 
'conocer  el  objeto  caro  que  le  amaba  sólo  por  la  opinión,  sólo  por  la 
>uíama'\ 

Al  firmar  Bolívar  esta  carta  el  25  de  julio  de  1822  a  las  7  de  la 
mañana,  anuncióse  que  se  avistaba  en  el  horizonte  una  vela  a  la  altura 
ie  un  islote  elevado  a  la  boca  del  golfo  llamado  "El  muerto".  Poco 
ie3pués  la  goleta  "Macedonia",  conduciendo  al  Protector,  echaba  añ- 
ilas frente  a  la  isla  de  Puna,  y  la  insignia  que  flotaba  en  su  mástil 
;eñalaba  la  presencia  del  gran  personaje  que  traía  a  su  bordo.  Anun- 
ciada la  visita,  el  Libertador  mandó  saludarle  por  medio  de  dos  edeca- 
íes,  ofreciéndole  la  hospitalidad.  Al  día  siguiente  desembarcó  San  Mar- 
ín. El  pueblo,  al  divisar  la  falúa  que  lo  conducía,  lo  aclamó  con  en- 
tusiasmo a  lo  largo  del  malecón  de  la  ribera.  Un  batallón  tendido  en 
¡arrera  le  hizo  los  honores.  Al  llegar  a  la  suntuosa  casa  que  se  le  tenía 
reparada,  el  Libertador  le  esperaba  de  gran  uniforme,  rodeado  de  su 
listado  mayor,  al  pie  de  la  escalera,  y  salió  a  su  encuentro,  Los  dos 
rrandes  hombres  de  la  América  del  Sud  se  abrazaron  por  la  primera 
í  por  la  última  vez.  "Al  fin  se  cumplieron  mis  deseos  de  conocer  y  es- 
trechar la  mano  del  renombrado  general  San  Martín",  exclamó  Bolívar. 
ten  Martín  contestó  que  los  suyos  estaban  cumplidos  al  encontrar  el 
libertador  del  Norte.  Ambos  subieron  del  brazo  las  escaleras,  salúda- 
los por  grandes  aclamaciones  populares. 

En  el  salón  de  honor,  el  Libertador  presentó  sus  generales  al  Pro- 
tector. En  seguida  empezaron  a  desfilar  las  corporaciones  que  iban  a 
saludar  al  ilustre  huésped,  presente  el  que  hacía  los  honores.  Una  di- 
putación de  matronas  y  señoritas  se  presentó  a  darle  la  bienvenida  en 
ma  arenga,  que  él  contestó  agradeciendo.  En  seguida  una  joven  de 
iieciocho  años,  que  era  la  más  radiante  belleza  del  Guayas,  se  adelan- 
.6  del  grupo,  y  ciñó  la  frente  del  Libertador  del  Sud,  con  una  corona 
ie  laurel  de  oro  esmaltado.  San  Martín,  poco  acostumbrado  a  estas  mani- 
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f  estaciones  teatrales  y  enemigo  de  e'las  por  temperamento,  a  la  inversa 
de  Bolívar,  se  ruborizó,  y  quitándose  con  amabilidad  la  corona  de  la 
cabeza,  dijo:  que  no  merecía  aquella  demostración,  a  que  otros  eran 
más  acreedores  que  él;  pero  que  conservaría  ei  presente  por  el  senti- 
miento patriótico  que  lo  inspiraba  y  por  las  manos  que  le  ofrecían, 
como  recuerdo  de  uno  de  sus  días  más  felices.  Luego  que  se  hubo  reti- 
rado la  concurrencia,  los  dos  grandes  representantes  de  la  revolución 
de  la  América  del  Sud  quedaron  solos.  Los  dos  permanecían  de  pie. 
Paseáronse  algunos  instantes  por  el  salón,  cambiando  palabras  que  no 
llegaban  a  oídos  de  los  edecanes  que  ocupaban  la  antesala.  Bolívar  pan 
recia  inquieto;  San  Martín,  estaba  sereno  y  reconcentrado.  Cerraron 
la  puerta,  y  hablaron  sin  testigos,  por  el  espacio  de  más  do  hora  y  me») 
día.  Abrióse  luego  la  puerta;  Bolívar  se  reüró  impenetrable  y  grave 
como  una  esfinge,  y  San  Martín  !e  acompañó  hasta  el  pie  de  la  escalera 
con  la  misma  expresión,  despidiéndose  ambos  amistosamente.  Más  tar- 
de.  el  Protector  pagó  al  Libertador  su  visita,  que  fué  de  mero  aparato 
y  só'o  doró  media  hora. 

Al  día  siguiente  (27  de  Julio V  San  Martín  ordenó  que  se  emhar» 
cnco  su  oouipaie  n  bordo  de  su  goleta,  anunciando  qh<*  en  e*a  mismt 
noche  nensaba  hacerle  a  la  vela,  después  de  un  gran  baile  a  que  esta* 
ba  invitado  Señal  que  no  esmeraba  ya  nada  de  la  entrevista.  A  la  una 
d?l  día  se  dirigió  a  la  casa  del  libertador,  y  encerrados  ambos  sin  tes- 
tigos  como  la  víspera,  permanecieran  cuatro  horas  en  conferencia  se-J 
creta.  Todo  indica  que  éste  fué  el  momento  psicológico  de  la  entrevista^ 
A  las  5  de  la  tarde,  sentábanse  uno  al  lado  del  otro  a  la  mesa  de  un  es- 
plendido banquete.  A)  legar  el  momento  de  l°s  brindis,  Bolívar  se 
puso  de  pie,  invitando  a  la  concurrencia  a  imitar  su  ejemplo,  y  dijo: 
"Por  los  dos  hombres  más  grandes  de  la  América  del  Sud:  el  erene- 
"ral  San  MarMn  y  Yo".  San  Martín  a  su  turno  contentó  modestamente, 
pero  con  palabra*  concentuosas  que  parecían  responder  a  una  presen- 
paH^n  secreta-  "Por  la  nmn4a  conclusión  de  la  guerra;  por  la  oraank 
ui  ion  de  las  'Jiferevt-pfi  REPÚBLICAS  del  continente,  y  por  la  salud  del 
Libertador  de  Colombia".  Del  banquete,  pasaron  al  baile.  Bolívar  sí 
entregó  con  juvenil  ardor  a  los  placeres  del  vals,  que  era  una  de  sus  pa- 
siones. Fl  bai'e  fué  asumiendo  la  apariencia  de  una  reunión  de  cam- 
pamento llanero,  por  la  poca  compostura  de  la  oficialidad  del  Libera- 
dor, oue  a  veces  corrogía  él  con  palabras  crudas  y  ademanes  bruscos, 
que  imprimían  a  la  escena  un  carácter  algo  grotesco.  San  Martín  per- 
manecía frío  espectador,  sin  tomar  parte  en  la  animación  genera1,  ofo 
eervndo  lodo  con  circunspección;  pero  parecía  estar  ocupado  por  pen- 
sárnosos más  rerios.  A  la  una  de  la  mañana,  llamó  a  su  edecán  el 
coronel  Rufino  Guido,  y  le  dijo:  "Vamos:  no  puedo  soportar  este  bu- 
llicio". Sin  ove  nadie  lo  advirtiese,  un  ayudante  de  servicio  le  hizc 
sa'ir  por  una  puerta  excusada  — según  lo  convenido  con  Bolívar,  d€ 
quien  *e  había  despedido  para  siempre — ,  y  lo  condujo  hasta  el  era- 
barcaden...  Una  hora  después  la  goleta  "Macedonia"  se  hacía  a  la  vela, 
conduciendo  al  Protector.  Al  día  siguiente  levantóse  muy  temprano, 
Parecía  preocupado,  y  permanecía  silencioso.  Después  del  almuerzo, 
paseándose  r*r  la  cubierta  del  buque,  exclamó:  "i  K\  Libertador  nos  h? 
ganado  de  mano!".  Y  al  ilegar  de  regreso  al  Callao  encargaba  al  ge- 
neral Cruz  escribiese  a  O'IIiggins:  "¡El  Libertador  no  es  el  hombre  qu< 
pensábamos!".  Palabras  de  vencido  y  de  desengañado,  que  compen- 
diaban los  resultados  de  la  entrevista. 
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¿Qué  habla  pasado  en  las  conferencias  secretas:  uo  que  estaba  en 

I  el  orden  de  ios  hechos,  en  la  atmosfera  política,  en  las  almas  de  los 
dos  uuerioeu tures,  ajiles  de  ia  entrevista  ¿quien  no  sauia  de  lo  único 
de  que  podía  ocuparle  dan  ruaran  y  büav&r,'  después  üt;  ia  entrevi,:*  va, 
¿quien  lio  sabe  cual  iue  el  resuuadu  de  las  coaioi  encías?  Ln  ei  oided 
íisico  como  en  ei  orden  poutico,  son  ios  nUanioa  elementos  los  que  cons- 
tituyen la  esencia  de  los  ienomeuos  y  forman  la  trama  de  ios  acuiue- 
emuentos  necesarios.  Si  conociendo  ia  historia  de  la  emancipación 
hispanoamericana,  sóio  se  supiese  que  í¿an  Martín  y  Bolívar  iiauíau 
ceieorauo  una  conferencia  en  í£j¿2,  podría  determinarse  a  prion  cuá- 
les lueron  ios  puntos  que  en  eiia  se  trataron;  y  con  mas  eertiuumore 
pueden  determinarse  a  posteriori,  conociéndose  ios  documentos  corre- 
lativos que  ia  precedieron  y  la  Siguieron,  y  ios  hechos  que  ia  explican:. 
Ijos  grandes  cuesciones  dunnnaoan  ia  epoca:  la  terminación  ue  ia 
guerra  de  ia  independencia,  circunscripta  ai  territorio  dei  r/eru  y*  ia 
Oigamzacon  p^litica  ae  las  nuevas  naciones  mde^endizauas.  Las  cues- 
tiones de  alianza  militar  para  alcanzar  iO  primero  y  de  limites  para 
definir  las  soberanías  territoriales,  estaban  comprendidas,  pero  eran 
accesorias.  No  había  en  ei  mundo  de  la  poiít  ca  sudamericana  otros 
problemas  que  resolver,  "para  lijar  ia  estabilidad  dei  destino  de  la 
America",  según  las  palabras  de  San  Martin  al  buscar  la  entrevista. 
Por  consecuencia,  San  ¿viartin  y  bolívar,  ias  dos  glandes  inííueiicius 
de  la  época  que  macamente  podían  reso. verlos  como  arbitros,  ueo.e- 
ron  necesariamente  ocuparse  do  eiios.  Ll  tiempo,  que  ha  ueseomüo  el 
velo  dei  misterio,  con  exhibición  del  documento  fundamental  que  es- 
parce plena  iuz  sobre  la  conferencia,  ha  venido,  como  un  protocolo,  a  re- 
velar, que  lo  que  se  trató  en  ella,  fué  lo  mismo  que  estaba  publicamen- 
te anunciado^  salvo  la  guerra  de  Quito  ya  terminada,  la  cues. ion  de 
Guayaquil  eliminada  de  hecho,  y  ia  desaparición  de  una  gran  figura 
de  la  escena  sudamericana,  que  fué  su  consecuencia.  La  íam  sa  confe- 
rencia de  Tilsit,  que  sólo  se  conoce  por  inducción  y  por  sus  resultados, 
h*  s.do  rehecha  en  todas  bus  partes  como  si  el  mundo  entero  hubie- 
se sido  testigo  en  ella.  La  de  Guayaquil  es  mas  fácil  de  rehacer  en 
sus  partes  integrantes,  sin  necesidad  de  apelar  a  conjeturas,  con  sólo 
Drdenar  los  puntos  y  ¿os  incidentes  fuera  de  cuestión  que  son  dei  do- 
minio de  la  historia  documentada,  sin  agregar  una.  palabra  íli  un  ges- 
to que  no  pueda  ser  comprobado. 

La  conferencia  se  verificó  bajo  ma!o3  auspicios  para  establecer 
igualdad  en  }a  participación  de  ia  influencia  continental:  el  Liberador 
del  Norte,  dueño  de  su  terreno,  que  p-saba  con  firmeza,  ',enía  de  su 
lado  el  sol  y  el  viento;  el  del  Sud,  se  presentaba  en  una  posición  falsa, 
sin  un  plan  fijo,  sin  base  sólida  de  poder  propio,  que  al  pisar  la  playa 
guayaqtiiiena  había  sido  ganado  de  mano,  según  su  expresión,  en  la 
cuestión  que  se  proponía  tratar  de  igual  a  igual  Así,  los  dos  grandes 
protagonistas  de]  drama  revolucionario  Se  presentaron  enmascarados 
en  esta  escena,  que  só  o  tiene  de  dramático  lo  que  pasó  en  el  alma  de 
cada  uno  de  ellüs.  La  impresión  que  a  primera  vista  produjo  Bolívar 
en  San  Mar.ín,  fué  de  repulsión,  ai  observar  su  rnirar  gacho,  su  ac-i- 
tud  desconf  adu  y  su  orgullo  mal  reprimido.  Tal  vez  leyó  su  propio  des- 
tino en  la  mirada  encapotada  de  su  émuio,  a.  encontrarle  con  otro  ham- 
bre distinto  dei  que  se  imaginaba  a  la  distancia,  y  ai  chocar  con  una 
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ambición  con  que  do  había  contado.  Sm  embargo,  lo  penetró  al  tra- 
vés de  su  máscara.  Bolívar,  más  lleno  de  sí  mismo,  miró  a  San  Martín 
de  abajo  arriba,  y  sólo  vio  la  cabeza  impasible  que  tenia  delante  de 
bus  ojos,  sin  sospechar  las  ideas  que  gu  cráneo  encerraba,  ni  los  senti- 
mientos de  su  corazón.  Vio  simplemente  en  él  un  hombre  sin  doblez, 
un  buen  capitán  que  debía  sus  victorias  más  a  la  fortuna  que  a  su 
genio.  Así  so  midieron  mentalmente  estos  dos  hombres  en  su  primer 
encuentro. 

Bolívar  tenía  en  su  cabeza  un  plan  de  consolidación  americana, 
que  aunque  confuso  todavía,  respondía  a  un  propósito  firme  de  domi- 
nación que  se  sentía  llamado  a  ejecutar  solo.  San  Martín,  que  no  te- 
nía el  resorte  de  la  ambición  personal,  y  si  la  tuvo  por  acaso  al  provo- 
car la  conferencia  adjudicándose  el  papel  de  árhitro,  se  destempló 
al  chocar  con  aquella  voluntad  férrea  encarnada  en  un  hombre,  que 
lo  consideraba  como  un  obstáculo  a  la  expansión  de  su  genio  atrevido, 
pudo  estimar  su  temple  al  encontrarse  con  un  antagonista  en  vez  de 
un  aliado.  "Puede  decirse  — son  palabras  de  San  Martín — ,  que  stis 
"hechos  militares  le  han  merecido  con  razón  ser  considerado  como  el 
"hombre  más  extraordinario  que  haya  producido  la  América  del  Sud. 
*Lo  que  lo  caracteriza  sobre  todo,  y  le  imprime  en  cierto  modo  su  sello 
'especial,  es  una  constancia  a  toda  prueba  a  que  las  dificultades  dan 
"mayor  tensión,  sin  dejarse  jamás  abatir  por  ellas,  por  grandes  que 
"sean  los  peligros  a  que  su  alma  ardiente  le  arrastra".  El  círculo  en  que 
podía  moverse  la  voluntad  de  San  Martín,  era  muy  limitado:  iba  de 
buena  fe  y  sin  ambición  a  buscar  los  medios  de  poner  pronto  término 
a  la  guerra  de  la  independencia,  circunscripta  a  un  solo  punto,  y  a 
tratar  como  "responsable  del  éxito  de  la  empresa  y  del  destino  de  la 
"América",  según  sus  propias  palabras,  las  grandes  cuestiones  ameri- 
canas de  la  organización  futura,  resolviendo  de  paso  las  del  presente. 
Y  no  tuvo  ni  cuestiones  que  tratar,  ni  encontró  siquiera  hombre  con 
quien  discutir.  Bolívar  se  encerró  en  un  círculo  de  imposibilidades  fic- 
ticias, oponiéndole  una  fría  resistencia  que  no  se  dejaba  penetrar,  a 
pesar  de  haberle  insinuado  antes,  que  "entre  militares,  pocas  horas 
"bastaban  para  tratar". 

La  única  cuestión  de  actualidad,  la  que  afecta  "los  intereses  gene- 
rales áol  Perú  y  de  Colombia",  que  era  la  de  Guayaquil,  y  que  según 
las  seguridades  oficiales  dadas  por  San  Martín  "quedarla  transada  en 
la  conferencia",  ni  se  tocó  siquiera;  estaba  resuelta  de  hecho,  y  Bolívar 
al  ofrecerle  su  hospitalidad,  le  había  notificado  que  Guayaquil  esta- 
ba "en  el  suelo  de  Colombia",  y  él  la  había  aceptado  bajo  el  pabellón 
colombiano.  La  gran  cuestión  de  actualidad,  que  era  la  pronta  termina- 
ción de  la  guerra  de  la  independencia,  por  el  común  acuerdo  y  la  alian- 
za de  las  armas  del  Perú  y  de  Colombia,  fué  esquivada  en  parte  por 
el  Libertador,  y  en  parte  resuelta  por  él  en  términos  equívocos  que 
importaban  no  alterar  la  situación  militar,  dándose  San  Martín  osten- 
siblemente por  satisfecho  a  más  no  poder  con  este  resultado  parcial  que 
nada  resolvía.  La  cuestión  menor  de  las  bajas  de  la  división  auxiliar 
que  había  concurrido  a  Pichincha,  que  según  lo  convenido  debía  reem- 
plazar Colombia,  no  so  tocó,  porque  Bolívar  la  había  detenido  en  Quito, 
adelantándose  con  sus  batallones  para  dar  el  go]x)e  de  Estado  de  Gua- 
yaquil, temeroso  de  que  su  presencia  pudiese  alentar  a  ios  guayaquile- 
ños  a  pronunciarse  en  sentido  contrario  a  sus  planes  de  anexión. 

La  otra  cuestión  fundamental  de  orden  trascendental,  la  que  se 
refería  a  la  organización  futura  de  los  nuevos  Estados,  no  podía  de- 
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jar  de  ser  tratada,  y  lo  fué,  aunque  incidentalmente,  según  testimo- 
nio del  mismo  San  Martín.  Loa  documentos  hablarán  en  cuanto  al  mo- 
do como  fué  considerada  y  medio  resuelta  la  relativa  a  la  alianza,  en 
ei  orden  de  loa  hechos;  en  cuanto  a  ésta,  que  se  relaciona  con  las  con- 
ciencias, a  falta  de  ellos,  la  ilustrarán»  los  antecedente  conocidos  con 
que  se  liga,  y  las  confidencias  que  esparcen  una  media  luz  sobre  este 
punto,  el  único  oscuro  de  la  conferencia,  aunque  el  más  claro  de  la  his- 
toria. Puede  hasta  fijarse  la  hora  en  que  estas  dos  grandes  cuestiones 
ee  trataron,  y  el  momento  preciso  en  que  San  Martín  renunció,  hasta 
en  teoría,  al  proyecto  quimérico  del  establecimiento  de  una  monarquía 
americana.  Guando  después  de  la  recepción  oficial  loe  do3  libertado- 
res quedaron  solos  a  puerta  cerrada  por  el  espacio  de  hora  y  media, 
era  natural  que  no  entrasen  todavía  en  materia  y  se  ocupasen  de  la 
situación  general.  Asi  lo  confirma  un  dato  de  mera  referencia.  Du- 
rante esta  primera  conferencia  preliminar,  el  Libertador  abrió  la  puer- 
ta y  llamó  a  su  ayudante  de  campo  y  secretario  el  general  T.  C.  Mos- 
quera, y  le  ordenó  trajese  las  últimas  cartas  del  vicepresidente  San- 
tander, que  instruían  del  estado  en  que  se  hallaba  Colombia,  lo  que 
indica  que  se  ocupaban  de  darse  cuenta  de  la  situación  de  todas  y  cada 
una  de  las  partes  de  la  América  del  Sud.  En  la  visita  de  etiqueta  que 
el  Protector  hizo  al  Libertador,  que  sólo  duró  media  hora,  no  era  la 
ocasión  ni  hubo  tiempo  para  tratar  tan  graves  cuestiones.  Por  conse- 
cuencia, fué  el  27  de  julio,  de  1  a  5  de  la  tarde,  que  hemos  señalado, 
cuando  tuvo  lugar  la  formal  y  definitiva  entrevista  (véase  §  IV  de  este 
cap,).  A  esas  horas  los  dados  del  destino  estaban  tirados. 

VI 

Salvo  el  orden  en  que  se  trataron  los  diversos  puntos  conexos  con 
la  inmediata  terminación  de  la  guerra  de  la  independencia  sudameri- 
cana, todos  loa  tópicos  son  conocidos,  y  hasta  los  gestos  que  acentuaron 
la  interesante  discusión.  San  Martin  manifestó  que  no  abrigaba  temor 
alguno  respecto  de  la  suerte  futura  de*  Perú  en  el  orden  mditar.  Sin 
embargo,  agregó,  que  aun  cuando  estuviese  íntimamente  convencido, 
que  cualesquiera  que  fuesen  las  vicisitudes  de  la  guerra,  la  indepen- 
dencia de  la  América  era  irrevocable,  su  prolongación  causaría  la  rui- 
na de  las  pobíacumes,  y  era  un  deber  sagrado  de  ¿os  hombres  a  quienes 
estaban  eoniiados  sus  destinos,  evitar  tan  grandes  maies.  ¿¡olivar  ofre- 
ció el  auxilio  de  tres  batallones  colombianos,  pagando  estrictamente 
la  deuda  de  Pichincha;  pero  reservóse  darles  instrucciones  secretas  que 
anularan  ía  cooperación  que  debían  prestar,  cerno  ee  vio  luego,  com- 
plicando la  oferta  con  la  devolución  deí  batallón  Numaneia,  que  debía 
agregarse  a  la  columna  colombiana.  De  eses  modo  Jboíivar  ponía  un 
pie  en  ei  Perú,  sin  dar  los  medios  eficientes  para  terminar  prontamen- 
te la  guerra,  dejaba  más  o  menos  librado  el  Perú  a  sus  propios  recur- 
sos, y  en  el  estado  crónico  de  la  lucha  o  dado  un  suceso  desgranado,  él 
era  el  arbitro,  seguro  de  que  el  triunfo  deí^úlivo  ora  cuestión  de  tiem- 
po. Si  Bolívar,  en  vez  de  1400  hombres  petados  a  medías,  hubiese 
puesto  a  disposición  del  Protector  tres  o  cuatro  mil  colombianos  y  de- 
cidido a  entrar  con  su  ejército  en  el  Perú,  contando,  como  contaba  con 
la  cooperación  eficaz  del  General  de  los  Andes,  la  guerra  da  la  inde- 
pendencia habría  terminado  en  tres  magaj,  No  quiso  hacerlo,  y  la  lucha 
se  prolongó  por  tres  años  más.  Para  persuadirlo  de  e;-to,  San  Martin 
desenvolvió  entonces  el  plan  de  campaña  por  puertos  intermedies  que 


400  BABTOLOMS      MITRE 

tenía  meditado,  que  para  producir  todas  bus  ventajas  debía  ser  acom- 
pañado por  una  poderosa  invasión  a  la  sierra;  y  que  esto  no  era  pcsi- 
üe  sin  el  auxilio  del  ejército  colombiano;  pues  los  tres  batallones  colom- 
bianos ofrecidos  (además  del  batallón  Numancia)  serían  apenas  sufi- 
cientes para  mantener  el  orden  en  Lima  y  guarnecer  los  castillos  del 
Callao. 

Parece  que  Bolívar  dio  poca  importancia  a  las  últimas  fuerzas  que 
resistían  en  el  Perú,  sea  por  cálculo  o  por  estar  mal  informado.  San 
Martín  se  encargó  de  poner  ante  sus  ojos  los  estados  de  fuerza,  dicién- 
dole,  que  "no  se  hiciese  ilusión,  sobre  las  fuerzas  realistas  en  el  Alto 
"y  Bajo  Perú,  que  ascendían  al  doble  de  las  patriotas;  que  se  trataba 
"de  poner  término  a  la  lucha  que  juntos  habían  emprendido  y  en  que 
"estaban  empeñados,  y  que  el  honor  del  triunfo  final  correspondería  al 
"Libertador  de  Colombia,  a  su  ejército  y  a  la  república  que  presidía". 

El  momento  psicológico  de  la  conferencia  había  llegado.  Bolívar 
estrechado  en  sus  defensas  artificiales,  pero  resuelto  a  mantenerse  en 
ellas,  contestó,  que  el  congreso  de  Colombia  no  lo  autorizaría  para  au- 
sentarse del  territorio  de  la  república.  Esto  decía  el  que  había  recon- 
quistado a  Nueva  Granada  sin  autorización  del  congreso  y  le  había 
impuesto  la  república  colombiana,  y  que  al  sancionarse  la  constitución, 
se  había  reservado  fuera  de  ella  el  absoluto  poder  militar  en  los  pueblos 
que  fuese  sucesivamente  libertando,  como  lo  acababa  de  hacer  con  Qui- 
to y  Guayaquil.  San  Martín,  sin  darse  por  entendido  que  era  una  eva- 
siva, le  repuso  que  estaba  persadido  que  la  menor  insinuación  suya  al 
congreso  sería  acogida  con  unánime  aprobación.  El  Libertador  estaba 
sordo,  y  no  quería  oír.  San  Martín  tuvo  la  gran  inspiración  del  momen- 
to. "Bien,  general,  le  dijo,  yo  combatiré  bajo  sus  órdenes.  Puede  ve- 
"nir  con  seguridad  al  Perú,  contando  con  mi  cooperación.  Yo  seré  su 
"segundo".  Bolívar,  sorprendido,  levantó  la  vista  y  miró  por  la  primera 
vez  de  frente  a  su  abnegado  interlocutor,  dudando  de  la  sinceridad  de 
un  ofrecimiento  de  ,que  él  no  era  capaz.  Pareció  vacilar  un  momento; 
pero  volvió  a  encerrarse  en  su  círculo  de  imposibilidades  constituciona- 
les, agregando,  que  aun  estando  resuelto  a  emprender  formalmente  la 
campaña  del  Perú,  su  delicadeza  no  le  permitiría  jamás  el  mandarlo. 
Era  significarle,  que  de  ir  él,  con  su  ejército,  iría  mandando  solo,  co- 
mo arbitro  militar  y  político  de  la  suerte  de  los  pueblos,  y  que  no  acep- 
taba su  cooperación.  Si  antes  lo  había  considerado  un  obstáculo,  ahora 
era  más  necesario  suprimirlo,  cuando  se  presentaba  moramente  tan 
grande,  que  lo  vencía  con  su  abnegación.  Fué  sin  duda  entonces  cuan- 
do formó  de  él  el  concepto  de  que  era  "un  buen  hombre",  pero  peligro- 
so aun  como  contraste  de  su  ambición.  San  Martín  comprendió  que 
el  Libertador  no  quería  hacer  causa  común  con  él;  desde  ese  momento, 
probablemente,  decidió  eliminarse  poniendo  los  medios  para  que  el 
Perú  resolviese  por  sí  solo,  con  los  últimos  restes  de  las  tropas  argen- 
tinas y  chilenas,  la  lucha  americana,  y  en  todo  caso,  dejar  la  puerta 
abierta  para  que  el  Libertador  avanzase  con  su  poderoso  ejército  triun- 
fante, y  diese  el  golpe  mortal  a  la  dominación  española  en  la  América 
del  Sud.  No  volvió  a  insistir  sobre  el  punto  en  cuestión,  sabiendo  ya 
a  qué  atenerse. 

VII 

¿Se  trató  en  la  conferencia  la  cuestión  capital  de  la  organización 
futura  de  los  nuevos  Estados  sudamericanos?  Es  indudable.  Todos 
ios  historiadores  que  han  recibido  más  o  menos   directamente  las  va- 
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gas  confidencias  de  los  dos  grandes  protagonistas  d8  la  escena,  coinci- 
den en  este  punto,  sin  exceptuar  uno  solo,  y  aunque  variando  en  las 
versiones,  todos  están  contestes,  en  que  San  Martín  abogó  por  la  mo- 
narquía y  Bolívar  por  la  república.  No  podía  ser  de  otro  modo,  des- 
pués de  la  solemne  declaración  de  San  Martín  de  que  iba  a  tratarse 
en  la  entrevista  por  él  buscada,  "de  la  estabilidad  del  destino  a  que 
"con  rapidez  se  acercaba  la  América,  y  de  que  él  y  el  Libertador  eran 
"en  alto  grado  responsables".  Y  necesariamente  tenía  que  tratarla, 
dada  la  situación  en  que  él  se  encontraba,  con  una  negociación  sobre 
monarquización  del  Perú  pendiente  en  Europa,  que  aunque  al  pare- 
cer abandonada  después  de  la  convocatoria  posterior  del  congreso  pe- 
ruano para  entregar  sus  destinos  al  país  libertado,  podía  todavía  con- 
siderar como  un  proyecto  presentable,  si  Bolívar  le  prestaba  su  apro- 
bación, o  no  le  ponía  obstáculo. 

Sucede  a  este  respecto  lo  mismo  que  en  los  demás  tópicos  de  la 
conferencia.  Conocidas  las  opiniones  sobre  forma  de  gobierno  que  pro- 
fesaban ambos  libertadores,  públicamente  declaradas  en  varias  ocasio- 
nes, puede  ponerse  en  boca  de  los  interlocutores  los  argumentos  que  hi- 
cieron valer  en  favor  de  ellos,  y  hasta  las  palabras  de  que  se  sirvieron. 
San  Martín  diría,  como  había  dicho  siempre,  que  aunque  republicano 
por  convicción,  y  considerando  la  república  como  el  gobierno  más  per- 
fecto, posponía  sus  principios  al  bien  público,  al  optar  por  lo  que  creía 
posible  y  mejor  para  asegurar  la  paz  de  los  nuevos  Estados  evitando  la 
anarquía,  porque  no  consideraba  a  los  pueblos  de  la  América  del  Sud 
preparados  para  la  democracia;  y  que  respecto  al  Perú,  pensaba  que 
era  la  forma  de  gobierno  más  adaptable  a  su  estado  social;  siendo  por 
otra  parte  éste  un  medio  de  alcanzar  una  solución,  que  concillaba  la  po- 
lítica del  nuevo  y  del  viejo  mundo,  y  aun  de  arribar  a  un  arreglo  con 
la  España  sobre  la  base  del  reconocimiento  de  la  independencia.  En 
este  plan  quimérico  y  absurdo,  pero  patriótico  a  su  manera,  no  entra- 
ba por  nada  la  ambición  personal ;  él  no  aspiraba  ni  siquiera  a  ser  pre- 
sidente de  república.  Bolívar  era  republicano,  a  su  manera  también. 
Como  presidente  de  una  gran  república,  que  componía  un  verdadero 
imperio  era  más  que  un  rey,  y  soñaba  ya  con  la  monocracia  america- 
na, y  con  la  presidencia  vitalicia  que  le  había  inoculado  su  maestro  Si- 
món Rodríguez,  y  que  sostuvo  en  sus  escritos  varías  veces  desde  sus 
primeros  hasta  sus  últimos  días  de  vida  pública,  como  la  única  institu- 
ción capaz  de  dar  estabilidad  a  los  nuevos  Estados,  combinando  la  cons- 
titución monárquica  de  la  Inglaterra  con  la  democracia  embrionaria  de 
la  América  del  Sud,  por  la  eliminación  de  sus  dos  principios  funda- 
mentales: ni  democracia,  ni  rey.  Precisamente  por  este  mismo  tiempo  se 
inauguraba  el  nuevo  e  inconsistente  imperio  mejicano,  y  Bolívar,  tal 
vez  por  una  asociación  de  ideas,  que  se  ligaba  a  la  reciente  conferencia, 
después  de  emitir  sobre  San  Martín  en  la  intimidad,  el  juicio  que  había 
formado  de  él,  considerándolo  como  un  hombre  bueno,  agregaba:  "Itúrbi- 
"de  se  hizo  emperador  por  la  gracia  de  Pío,  primer  sargento;  sin  duda 
"será  muy  buen  Emperador.  Su  imperio  será  muy  grande  y  muy  dichoso, 
"porque  los  derechos  son  legítimos  según  Voltaire,  por  aquello  que  dice: 
Él  primero  que  fué  rey  fué  un  soldado  feliz,  aludiendo  sin  duda  al  buen 
"Nemrod.  Mucho  temo  que  las  cuatro  planchas  cubiertas  de  carmesí,  que 
"llaman  trono,  cuesten  más  sangre  que  lágrimas,  y  den  más  inquietudes 
"que  reposo.  Están  creyendo  algunos  que  es  muy  fácil  ponerse  una  corona, 
"y  que  todos  lo  adoren ;  y  yo  creo  que  el  tiempo  de  las  monarquías  fué,  y 
"que  hasta  que  la  corrupción  de  los  hombres  no  llegue  a  ahogar  el  amor 
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"a  la  libertad,  loa  tronos  no  volverán  a  ser  moda  en  la  opinión".  En 
este  manto  de  republicano,  se  envolvía  una  ambición  cesárea,  in- 
compatible con  la  verdadera  democracia,  como  sus  reaccionarias  teo- 
rías confesadas  lo  manifiestan  y  el  tiempo  ¿o  demostró.  Era,  pues,  na- 
tural, que  por  principios  y  por  instinto  y  hasta  por  interés  propio,  re- 
chazase el  plan  monarquista  de  San  Martín,  y  éste  era  otro  motivo  para 
eliminarlo.  Era  una  idea  muerta. 

La  tradición  ha  conservado  algunas  frases  a  propósito  de  monar- 
quía, pronunciadas  por  los  interlocutores,  que  uno  de  eilcs  ha  confir- 
mado. San  Martín,  en  uno  de  los  rarísimos  momentos  de  expansión,  co- 
municó en  lóo¿  al  enviado  de  Chile  en  París  don  José  J.  Pérez,  que 
Bolívar  no  creía  posible  la  monarquía,  sino  a  condición  de  que  ios  re- 
yes fuesen  americanos.  San  Martin  ¿e  contestó,  según  él,  que  no  po- 
dían tomarse  a  lo  serio  monarcas  "que  haoían  fumado  juntos  al  mis- 
mo cigarro,  y  para  sus  subditos  serían  naranjos",  aludiendo  a  la  mon- 
ja que  no  podía  reverenciar  un  Cristo  tallado  en  el  tronco  de  un  na- 
ranjo que  había  visto  crecer  en  el  huerto  de  su  convento.  Algunas  otras 
confidencias  parece  que  se  hicieron  ios  dos  libertadores.  San  Martín 
asegura  que  Bolívar  le  dijo,  que  "depositaba  su  mayor  confianza  en  los 
oficiales  colombianos  más  bion  como  esclavos  que  como  compañeros,  to- 
lerando la  mayor  ucencia  en  la  tropa,  en  que  era  muy  popular.  Al  des- 
pedirse para  siempre  del  Libertador,  al  parecer  amigablemente,  ofre- 
cióle enviarle  oesde  el  Perú  un  caballo  de  paso  para  las  marchas  de  sus 
futuras  campañas.  En  seguida  sentóse  a  la  mesa  del  banquete,  y  ven- 
cido sino  convencido,  alzó  la  copa  y  brindó.  "Por  la  organización  de  las 
diferentes  REPÚBLICAS  del  continente".  Hasta  entonces,  el  Libertador 
del  Sud,  habla  fundado  repúblicas  de  hecho,  pero  no  había  confesado 
una  fe  política,  inclinándose  en  teoría  a  la  monarquía,  aunque  sin  pre- 
tender imponer  sus  opiniones.  Por  la  primera  vez  reconocía  que  los 
nuevos  Estados  sudamericanos  eran  REPÚBLICAS,  y  debían  organi- 
zarse como  tales. 

¿Hubo  algo  más?  Tal  vez.  Así  lo  indica  la  reserva  que  uno  y  otro 
guardaron  por  el  espacio  de  largos  años,  sin  comunicar  sus  impresio- 
nes a  sus  más  íntimos  confidentes.  San  Martín,  como  vencido,  quedó 
mortificado,  y  era  un  asunto  de  que  no  le  era  grato  hab.ar,  habién- 
dose impuesto  por  otra  parte  el  silencio  como  un  deber  de  patriotismo 
para  no  dar  armas  al  enemigo,  según  lo  dijo  é\  mismo  al  Libertador 
después  de  la  conferencia.  Bolívar,  por  su  parte,  no  debió  quedar  sa- 
tisfecho de  sí  mi»mo:  el  Protector  lo  había  vencido  moralmente  con 
eu  abnegación,  v  su  silencio  mismo  constituye  el  mayor  elogio  que  po- 
día hacer  a  su  elevación  de  sentimientos.  Parece  empero,  que  Bolívar 
hubiera  ido  más  alia,  en  algunos  de  esos  momentos  de  indiscreción  que 
lo  eran  tan  habituales,  y  que  si  no  se  entendieron,  fué  porque  los  pla- 
nes que  podían  acercarios,  íe  repugnaban.  Así  lo  indicarían  varias  con- 
fidencias de  San  Martín  llenas  de  reticencias,  cuando  desde  su  ostra- 
cismo observaba  a  Bolívar  poseído  del  delirio  de  la  monocracia.  "Es 
"preciso  creer,  escribía  tres  años  después  (1827),  que  todos  los  hom- 
"bres  que  no  han  empuñado  el  clarín  vara  desacreditar  al  ex  general 
"8ft»  Martín,  han  sido  perseguirlos  por  el  general  Bolívar.  La  emula- 
ción no  puedo  entrar  en  parte.  Los  sucesos  que  yo  he  obtenido  en  la 
"guerra  de  la  independencia,  sp*J  bien  Bttbajt  0:7  comparación  de 

"los  que  ha  prestado  ¿1  a  la  causa  general  de  la  América.  Usted  tendrá 
"presente  que  a  mi  regreso  de  Guayaquil  le  manifesté  la  opinión  que 
"me  había  formado  dei  general  Bolívar,  es  decir,  una  ligereza  estre- 


HXSTOBIA    DE    SAN    MARTIN  408 

"ma,  inconsecuencia  en  sus  principios,  y  una  vanidad  pueril,  pero  ntm- 
"ca  me  ha  merecido  la  de  un  impostor". 

Un  año  después  (1827),  cuando  la  fortuna  de  Bolívar  deeliaaba, 
y  el  Perú  y  hasta  su  misma  patria  repudiaban  al  Libertador,  volvía  a 
insistir  sobre  el  mismo  tópico:  4<No  me  ha  tomado  de  sorpresa  la  con- 
ducta que  el  general  Bolívar  ha  observado  en  el  Perú.  Tenga  presente 
"el  juicio  que  le  dije  había  formado  de  él  a  mi  regreso  de  Guayaquil, 
"Desgraciadamente  para  la  América  no  he  tenido  que  rectificarlo.  Es- 
"toy  convencido  que  la  pasión  del  mando  es  en  lo  general  la  que  más 
"domina  al  hombre,  y  hay  muy  pocos  capaces  de  dominarla.  No  me 
"queda  duda  de  las  sañas  intenciones  de  este  general  en  atacar  mi 
"opinión;  pero  yo  sería  un  mal  caballero  si  abusase  de  la  situación  en 
"que  se  halla  (que  estoy  seguro  empeorará  aun  más  por  su  carácter), 
"para  publicar  secretos  que  sólo  verán  la  luz  después  que  deje  de 
"existir". 

Es  posible  que  San  Martín  se  llevase  a  la  tumba  alguno  de  ios 
secretos  de  la  entrevista,  respecto  de  los  planes  ambiciosos  de  Bolívar, 
entonces  en  germen,  que  hoy  no  son  un  misterio  para  nadie,  pues  él 
mismo  se  ha  encargado  de  revelarlos  al  mundo  con  sus  hechos  y  sus 
escritos.  Todo  induce,  empero,  a  pensar,  que  las  revelaciones  anun- 
ciadas, se  limitaban  a  la  famosa  carta  que  dirigió  al  Libertador  des- 
pués de  la  conferencia,  que  puede  considerarse  como  el  protocolo  con- 
sentido de  ella,  y  que  entonces  no  era  conocida  ni  sospechada  siquiera. 
Si  algún  rasgo  de  detalle  se  ha  perdido,  la  historia  no  necesita  de  él, 
porque  posee  los  suficientes  documentos  para  juzgar  a  ambos  en  el 
momento  de  prueba  en  que  sus  caracteres  se  contrastaron  por  la  pie- 
dra de  toque  del  mando  supremo  en  el  apogeo  de  su  grandeza. 

VIII 

Un  historiador  colombiano,  ministro  y  confidente  del  Libertador, 
ha  dicho:  "Afirmóse  en  su  tiempo,  que  ni  el  Protector  había  quedado 
"contento  de  Bolívar,  ni  éste  de  aquél".  San  Martín  por  su  parte  se 
encargó  de  afirmar  esto  mismo,  dando  por  motivo,  que  "los  resultados 
"de  la  entrevista  no  habían  correspondido  a  lo  que  se  prometía  para 
"la  pronta  terminación  de  la  guerra.  Era  un  vencido.  Si  desde  enton- 
ces meditó  separarse  de  la.  escena,  para  no  ser  un  obstáculo  a  la  ter- 
minación de  la  guerra,  o  si  la  situación  que  a  su  regreso  encontró  en 
Lima  lo  determinó  a  ello,  es  un  punto  accesorio  que  no  puede  con  pre- 
cisión determinarse;  pero  de  todos  modos  ésta  fué  una  de  las  princi- 
pales causas  que  obró  en  él  para  su  resolución  definitiva,  además  de 
otras  que  fatalmente  la  imponían. 

La  primera  palabra  de  San  Martín  de  regreso  al  Perú,  fué  para 
abrir  sus  puertas  a  las  armas  auxiliares  de  Colombia,  proclamando  la 
alianza  sudamericana,  y  de  alto  encomio  para  su  feliz  rival:  "Tuve  la 
"satisfacción  de  abrazar  al  héroe  del  Sud  de  América.  Fué  uno  de  los 
"días  más  felices  de  mi  vida.  El  Libertador  de  Colombia  auxilia  al 
"Perú  con  tres  de  sus  bravos  batallones.  Tributemos  todos  un  recono- 
cimiento eterno  al  inmortal  Bolívar".  San  Martín  sabía  bien  que  este 
auxilio  era  insuficiente,  que  su  concurrencia  no  sería  eficaz  desde  qu* 
no  era  dado  con  el  propósito  serio  de  poner  de  un  golpe  término  a  la 
guerra,  y  que  su  persona  era  el  único  obstáculo  para  que  Bolívar  se 
decidiese  a  acudir  con  todo  su  ejército  al  Perú.  Fué  entonces  cuando, 
heiha  la  resolución  de  eliminarse,  dirigió  al  Libertador  la  famosa  car- 


404  BARTOLOMÉ       M  T  T  ÍIE 

ia,  que  puede  considerarse  como  su  testamento  político,  y  que  la  his- 
toria debe  registrar  íntegra  en  sus  páginas. 

"Le  escribiré,  no  sólo. con  la  franqueza  de  mi  carácter,  sino  tam- 
bién con  la  que  exigen  loa  altos  intereses  de  !a  America. 

"Loa  resultados  de  nuestra  entrevista  no  nan  sido  los  que  me  pro- 
metía  para  la  pronta  terminación  de  ia  guerra.  Desgraciadamente,  yo 
est^y  íntimamente  convencido,  o  que  no  ha  creído  sincero  mi  ofreci- 
miento de  servir  bajo  sus  órdenes  con  las  tuerzas  de  mi  mando,  o  que 
mi  persona  le  es  embarazosa.  Las  r^zonsá  que  me  expuso,  de  que  su 
delicadeza  no  íe  permitiría  jamas  el  mandarme,  y  que,  aun  en  el  caso 
de  decidirse,  estaba  seguro  que  e]  congreso  de  Co-oinoia  no  autorizaría 
su  separación  del  territorio  de  la  república,  no  me  han  parecido  bien 
(plausibles,  La  primera  se  refuta  por  sí  misma.  En  cuanto  a  la  segunda, 
estoy  persuadido,  que  si  munueatasc  su  de~eo,  sería  acogido  con  uná- 
nime aprobación,  uesde  que  se  trata  de  finalizar  en  esta  campaña, 
cen  su  cooperación  y  ia  de  su  ejército,  la  lucha  que  hemos  emprendido 
y  en  que  estamos  empeñados,  y  que  el  honor  de  poner. e  termino  re- 
fluirá  sobre   usted  y   sobre  la   república  que  preside. 

"No  se  haga  ilusión,  general.  Las  noticias  que  tiene  de  las  fuer- 
zas realistas  son  equivocadas.  Lilas  montan  en  e:  Alto  y -Bajo  Perú  a 
más  de  19.000  veteranos,  que  pueden  reunirse  en  ei  espacio  de  dos  me- 
?e*.  El  ejército  patriota,  diezmado  por  las  enfermedades  no  puede 
ponei  en  bi  -  sinp  bóoj  hombre»,  en  gran  parte  reclutas.  La  división 
del  general  Sania  Cruz  (que  concurrió  &  Pichincha ),  cuyas  bajas  no 
han  sido  reemplazadas  á  pesar  de  sus  reclamaciones,  ha  debido  expe- 
rimentar una  pérdida  considerable  en  su  dilatada  y  penosa  marcha  por 
tierra,  y  no  podra  ser  de  Utilidad  en  e¿ta  campaña.  Los  14U0  colombia- 
nos que  envía,  serán  necesarios  para  mantener  ia  guarnición  del  Ca- 
i.'ao  y  el  orden  en  Lima.  Por  consiguiente,  sin  el  apoyo  del  ejército  de 
su  mando,  ia  operación  que  se  prepara  por  puervos  intermed.os,  no  po- 
drá alcanzar  las  ventajas  ouc  debieran  esperarse,  si  fuerzas  imponentes 
no  llamasen  la  atención  deí  enemigo  por  otra  parte,  y  así,  la  lucha  se 
prolongará  por  un  tiempo  indefinido.  L  go  indefinido,  porque  estoy 
íntimamente  convencido,  que  sean  eua!<¿s  sean  las  vicisitudes  de  la 
presente,  la  independencia  de  la  América  es  irrevocable;  pero  ia  pro- 
longación de  la  guerra  causará  la  ruina  de  sus  puebles,  y  es  un  deber 
sagrado  para  los  hombres  á  quienes  están  confiados  sus  destinos,  evi- 
tarles tamaños  males. 

"En  fin,  general,  mí  partido  está  irrevocablemente  tomado.  He 
convocado  ei  primer  congreso  &Si  Perú,  y  al  día  siguiente  de  su  insta- 
lación me  embarcaré  para  Chile,  convencido  de  que  mi  presencia  es  el 
pelo  obstáculo  que  le  impide  venir  ai  Perú  con  el  ejército  de  su  mando. 
Para  mí  hubiera  sido  el  colmo  de  la  felicidad  terminar  !a  guerra  de  !a 
independencia  bajo  las  órdenes  de  un  general  á  quien  la  América  debe 
su  libertad.  ¡El  destino  .o  dispone  de  otro  modo,  y  es  preciso  confor- 
ma rs**  ! 

'*No  dudo  oue  después  de  mí  salida  del  Perú,  el  gobierno  que  se 
establezca  reclamará  su  activa  cooperación,  y  pienso  que  no  podrá  ne- 
garse á  tan  justa  demanda. 

**Le  he  hablado  con  franqueza,  general ;  pero  los  sentimientos  que 
esprime  esta  carta  quedarán  sepultados  en  el  más  profundo  silenc'o; 
si  llegasen  á  tras  ucirse,  los  enemigos  de  nuestra  libertad  podrían  pre- 
valerse para  perjudicarla,  y  los  intrigantes  y  ambiciosos  para  sopíat 
la  discordia",   (*), 
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Con  el  portador  de  la  carta,  le  remitía  una  escobeta  y  un  par  de 
pistolas,  juntamente  con  el  cabalo  de  paso  que  le  había  ofrecido  para 
sus  futuras  campañas,  acompañando  el  presen í.e  con  estas  palabras: 
"Admita,  general,  este  recuerdo  del  primero  de  sus  admiradoies,  con 
"la  expresión  de  mi  sincero  deseo  de  que  tenga  usted  la  gloria  de  ter- 
minar la  guerra  de  ia  independencia  de  la  Amér'ca  del  Sud". 

Esta  carta,  escrita  con  aquel  estilo  del  General  de  los  Andes,  que 
era  todo  nervios,  en  que  cada  palabra  parecía  una  pulsación  de  su 
poderosa  voluntad,  es  el  toque  de  retirada  del  hombre  de  acción  —  el 
documento  más  sincero  que  haya  brotado  de  su  pluma  y  de  su  alma  — , 
es  ei  protocolo  motivado  de  la  ccnleieiiua  de  Guayaquil,  que  explica 
una  de  las  principales  causas  de  su  alejamiento  de  la  vida  pública,  y 
puede  considerarse  como  un  testamento  político.  Es  un  triunfador  ven- 
cido y  consciente,  que  al  tiempo  de  completar  su  obra,  se  resigna  a 
entregar  a  un  rival  más  afortunado,  glorificándolo,  el  honor  de  coro- 
narla: "Para  mí  hubiera  sido  el  como  de  la  felicidad  terminar  la  gue- 
rra de  la  independencia  (aun  bajo  órdenes  de  Bolívar),  ¡El  destino  lo 
"dispone  de  otro  modo,  y  os  preciso  conformarse!'*. 

La  historia  no  registra  en  sus  páginas  un  acto  de  abnegación 
impuesto  por  el  destino,  ejecutado  con  más  buen  sentido,  más  concien- 
cia y  mayor  modestia. 


(*)  Nota  referente  a  la  carta  de  San  Martín  a  Bolívar,  después 
de  la  entrevista  de  Guayaquil 

Carta  de  San  Martín  al  Libertador  bolívar,  de  29  de  agosto  de 
JS22,  en  Lima.  Véase  pu  texto  íntegro  a  continuación  de  esta  nota.  — Fs'ra 
carta,  que  esparció  la  primera  luz  sobre  la  hasta  en'onres  misteriosa 
conferencia  de  Guayaquil  fué  pu5  Meada  en  1844  en  el  t.  ÍI,  pág.  138  y 
sig.  de  la  obra  ''Voyacres  autour  du  monde  ~t  voyages  célebres.  —  Vo- 
ynges  dnns  les  d^ux  Amériques"  por  noi'án  G  T  -,r<-nd  1c  Lurcy.  El 
autor  había  servido  en  Ta  marina  del  Perú  Jurante  te  guerra  de  la  in- 
dependencia, y  se  hallaba  en  Guayaquil  al  tiempo  de  la  entrevista )  pero 
no  tuvo  entonces  relaciones  directas  con  el  Protector.  En  1839,  hr Pánde- 
se en  Europa,  solicitó  por  escrito  de  San  Martín,  le  proporcionase  docu- 
mentos para  escribir  robre  la  guerra  de  la  independencia  del  Perú  y 
refutar  Jos  juicios  de  algunos  escritores  que  consideraba  calumniosos. 
Entre  los  papeles  de  San  Martín,  homo?  encontrado  ocho  cartas  del  ca- 
pitán Lafond  dirigidas  a  él  con  do^;  borradores  de  billetes  de  con? esta- 
ción, que  manifiestan  aprecio  por  el  autor,  como  b  muestra  el  hecho  sin- 
gular de  haberle  prestado  por  la  primer?:  vez  a  suministrar  da*o«i  sob^e 
su  vida  pública.  La  primera  carta  de  Lafond  es  de  5  de  septiembre  de 
1839,  y  dice  en  ella:  "Depuis  quelque  temos  je  rn'ooeupe  ú°  mettre  en 
"ordre  divers  documents  que  j'ai  pu  reeuePllr  sor  Ii  guerre  de  i'Indé- 
"pendance  du  Pérou,  pendant  mon  géjour  en  Amérkjue.  Je  cherche  h 
"la  corroborer  avec  1'ouvrap-e  ancláis  de  Miera  et  de  Steveuson:  mais 
"leur  partialité  pour  Lord  Cochrane  et  contre  vous  est  excessive.  Je 
"ne  vous  dissimulerai  pas,  mon  General,  que  je  récherche  la  vérité  et 
"la  vérité  toute  entiere.  et  comme  vous  étes  le  seul  homme  au  monde, 
"vous  le  généralissime  de  cette  expédition,  qui  puissiez  rae  fournir  les 
"documents  qui  me  manquent,  pour  les  trouver,  je  m'adresse  á  vous 
"avec  confiance  persuade  que  vous  serez  assez  bon  et  assez  jaloux  de 
"votre  gloire  pour  me  mettre  á  méme  de  réfuter  des  aliegations  que  je 
"crois  mensongéres.  Je  me  suis  presenté  plusieurs  fois,  mon  General 


406  BARTOLOMÉ       MITRE 

"pour  vous  voir,  mais  n'ayant  pas  cu  Fhonneur  de  vous  rencontrer,  je 
"n'ai  pas  cru  devoir  vous  Iaisser  mon  norn,  pour  vcua  sana  intéret, 
"puisque  vous  ne  pouviez  vous  le  rappelsr,  Tres  jeune  officier  de  marine 
"au  servJce  du  Pérou,  apres  la  prise  du  Callao,  j'ai  eu  trop  peu  de 
"rapporís  avec  le  Proíecteur  de  la  République,  pour  qu'il  se  ressouvienne 
"de  moi".  Parece  que  el  general  tardó  algún  tiempo  en  acceder  a  la  so- 
licitud de  Lafond,  y  que  al  fin  se  limitó  a  enviarle  algunos  documentos 
impresos  y  manuscritos,  entre  estes  la  famosa  carta  citada,  que  fué  de- 
vuelta en  2  de  abril  de  1840  con  estas  palabras:  "Je  vous  renvoi  les  deux 
"documenta  ci-joints  dcnt  j'ai  pris  copie:  ce  sont  de3  fettres  de  Noblesse 
"pour  vos  enfants,  qu'ils  doivent  garder  prccieusement.  Je  garde  les 
"imprimes".  En  la  postdata  de  ésta  le  dice:  "Pourriez  vous  me  donner 
"une  notice  et  votre  opinión  sur  Bolívar*,  Sucre*,  Santa-Cruz*,  Lavalle*, 
"O'Higgins*,  Canterac*,  La  Serna*,  Espartero,  Maroto,  Lámar".  Los 
siete  primeros  nombres  están  marcados  con  un  rasgo  de  mano  de  San 
Martín,  como  indicando  haber  accedido  al  pedido;  pero  Lafond  sólo  ha 
publicado  en  su  obra  los  juicios  relativos  a  Bolívar  y  Sucre,  a  los  que 
nos  hemos  referido  varias  veces  en  el  curso  de  nuestra  historia.  El  24 
de  julio  de  1843  en  vísperas  de  publicar  su  obra,  Lafond  le  vuelve  a 
escribir:  "Mon  second  volume  est  termine,  il  va  seulement  jusqu'á  votre 
"abdication.  II  me  reste  le  Chilii  et  la  guerre  du  Pérou  a  faire.  Le  dessin 
"de  votre  entre vue  avec  le  general  Bolívar  n'est  pas  encoré  terminé. 
"Je  vous  Fenverrai  plus  tard".  En  esta  misma  carta  se  encuentra  un 
dato  curioso  sobre  un  proyecto  de  San  Martín  que  la  historia  no  men- 
ciona. "Pour  commencer  le  3e.  volume  j'ai  été  obligó  de  faire  una  pe- 
squería mentira.  J'ai  dit  aprés  mon  voyage  au  nord  de  Lima  á  bord 
"de  la  goélette  Estrella,  j'avais  éte  ehargé  par  vous  de  fau*e  un  voyage  de 
"reconnaissance  aux  iles  Marquises  et  á  celleg  de  la  Société  pour  choisir 
"un  Iieu  de  déportation.  J'ai  voulu  ainsi  faire  connaitre  la  pensée  que 
"vous  aviez  eu  toujours.  Seulement  F  année  du  voyage  est  changée".  A 
esto  contestó  San  Martín,  según  consta  en  un  borrador  de  su  puño  y 
letra  adjunto  a  la  carta:  "Efectivamente,  el  Perú  tenía  un  gran  interés 
"en  la  ocupación  de  las  Islas  Marquesas  y  de  Otaití;  pero  jamás  fué 
"mi  objeto  destinarlas  únicamente  para  un  lugar  de  deportación  para 
"los  españoles.  Los  aprestos  para  esta  expedición  se  hallaban  casi  con- 
cluidos a  mi  separación  deí  Perú.  Después,  ignoro  cuáles  fueron  sus 
"resultados".  Todo  esto  muestra  que  el  capitán  Lafond  estuvo  en  co- 
municación directa  con  San  Martín,  quien  le  dispensó  su  confianza; 
que  el  general  le  suministró  no  sólo  íos  documentos  inéditos  que  se  pu- 
blicaron entonces  por  la  primera  vez,  sino  también  sus  juicios  sobre 
Bolívar  y  Sucre  insertos  en  su  obra,  y  que  por  lo  tanto,  estas  revela- 
ciones en  vida  de  San  Martín,  dan  autoridad  al  texto  de  que  se  trata, 
y  esto  es  lo  que  hemos  querido  probar  en  esta  extensa  nota  histórica- 
bibliográfica. 

CARTA  DE  SAN  MARTIN  A  BOLÍVAR,  PUBLICADA  POR  LAFOND 

,     EN  1844. 

Excmo.  Señor  Libertador  de  Colombia,  Simón  Bolívar. 

Lima,  29  de  agosto  de  1822. 

Querido  General:  —  Dije  á  usted  en  mi  última,  de  23  del  corriente, 
,]ue  habiendo  reasumido  el  mando  supremo  de  esta  república,  con  el  fin 
de  separar  de  él  al  débil  é  inepto  Torre-Tagle,  las  atenciones  que  me 
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rodearan  en  aquel  momento  no  me  permitían  escribirle  con  la  extensión 
que  debeaba;  ahora  al  verificarlo,  no  sólo  lo  haré  con  la  franqueza  de 
mi  carácter,  sino  con  la  que  exigen  log  grandes  intereses  de  la  América» 
Los  resultado*  de  nue¿?tra  entrevista  no  han  sido  los  que  me  pro- 
metía para  la  pronta  terminación  de  la  guerra.  Desgraciadamente,  yo  ea. 
toy  íntimamente  convencido,  ó  que  no  ha  creído  sincero  mi  ofrecimien- 
to de  servir  bajo  sus  órdenes  con  tas  fuerzas  de  mi  mando,  ó  que  mi 
perdona  le  es  embarazosa.  Las  razones  que  usted  me  expuso,  de  que 
su  delicadeza  no  le  permitiría  jamás  mandarme,  y  que,  aun  en  ei  caso 
de  que  esta  dificultad  pudiese  ser  vencida,  estaba  seguro  que  el  congre- 
so de  Colombia  no  consentiría  su  separación  de  la  república,  permítame 
general  le  diga,  no  me  han  parecido  plausibles.  La  primera  se  refuta 
por  sí  misma.  En  cuanto  á  la  segunda,  estoy  muy  persuadido,  que  la 
menor  manifestación  suya  al  congreso  sería  acogida  con  unánime  apro- 
bación cuando  se  trata  de  finalizar  la  lucha  en  que  estamos  empeñados', 
con  ía  cooperación  de  usted  y  la  del  ejército  de  su  mando;  y  que  eJ 
alto  honor  de  ponerle  término  refluirá  tanto  sobre  usted  como  sobre  la 
república  que  preside. 

No  se  haga  V.  ilusión,  general.  Las  noticias  que  tiene  de  las  fuerzas 
realistas  son  equivocadas;  ellas  montan  qti  el  Alto  y  Bajo  Perú  á  más 
de  19.000  veteranos,  que  pueden  reunirse  en  el  espacio  de  dos  meses. 
El  ejercito  patriota  diezmado  por  las  enfermedades,  no  podrá  poner  en 
línea  de  batalla  sino  8.500  hombres,  y  de  éstos,  una  gran  parte  reclutas. 
La  división  del  general  Santa  Cruz  (cuyas  bajas  según  me  escribe  este 
general,  no  han  sido  reemplazadas  á  pesar  de  sus  reclamaciones)  en 
su  dilatada  marcha  por  tierra,  debe  experimentar  una  pérdida  consi- 
derable, y  nada  podrá  emprender  en  3a  presente  campaña.  La  división 
de  1.40Ó  colombianos  que  V.  envía  será  necesaria  para  mantener  la  guar- 
nición del  Callao,  y  el  orden  de  Lima.  Por  consiguiente,  sin  el  apoye 
del  ejército  de  su  mando,  la  operación  que  se  prepara  por  puertos  in- 
termedios no  podrá  conseguir  las  ventajas  que  debían  esperarse,  si  fuer- 
zas poderosas  no  llamaran  la  atención  del  enemigo  por  otra  parte,  y 
así  la  lucha  se  prolongará  por  un  tiempo  indefinido.  Digo  indefinido, 
porque  estoy  íntimamente  convencido,  que  sean  cuales  fueren  las  vici- 
situdes de  la  presente  guerra,  la  independencia  de  la  América  es  irre- 
vocable; pero  también  lo  estoy,  de  que  su  prolongación  causará  la  ruina 
de  sus  pueblos,  y  es  un  deber  sagrado  para  los  hombres  á  quienes  es- 
tan  confiados  sus  destinos,  evitar  la  continuación  de  tamaños  males. 

En  fin,  genera!;  mi  partido  está  irrevocablemente  tomado.  Para  el 
20  del  mes  entrante  he  convocado  el  primer  congreso  del  Perú,  y  al  día 
siguiente  de  su  instalación  me  embarcaré  para  Chile,  convencido  de  eme 
mi  presencia  es  el  sólo  obstáculo  que  le  impide  á  usted  venir  al  Perú 
con  el  ejército  de  su  mando.  Para  mí  hubiese  sido  el  colmo  de  la  fe- 
licidad, terminar  la  guerra  de  la  independencia  bajo  las  órdenes  de  un 
general  á  quien  la  América  debe  su  libertad.  El  destino  lo  dispone  de 
otro  modo,  y  es  preciso  conformarse. 

No  dudando  que  después  de  mi  salida  del  Perú,  el  gobierno  que 
Be  establezca  reclamará  la  activa  cooperación  de  Colombia,  y  que  usted 
no  podrá  negarse  á  tan  justa  exigencia,  remitiré  á  usted  una  nota  de 
todos  los  jefes  cuya  conducta  militar  y  privada  pueda  ser  á  usted  de 
alguna  utilidad  su  conocimiento. 

El  general  Arenales  quedará  encargado  del  mando  de  las  fuerzas 
argentinas.  Su  honradez,  coraje  y  conocimientos,  estoy  seguro  lo  harán 
acreedor  a  que  usted  le  dispense  toda  consideración. 

Nada  diré  á  usted  sobre  la  reunión  de  Guayaquil  á  la  república  de 
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Colombia.  Permítame,  general,  que  le  diga,  que  creí  que  no  era  á  nos- 
otros é  quienes  correspondía  decidir  este  importante  asunto.  Concluida 
la  guerra,  los  gobiernos  respectivos  lo  hubieran  transado,  si  los  incon- 
veniente* que  en  el  día  pueden  resultar  á  ios  intereses  de  los  nuevos 
estados  de  Sud-América. 

He  hablado  á  usted,  general,  con  franqueza,  pero  los  sentimientos 
que  exprime  esta  carta,  quedarán  sepultados  en  el  más  profundo  silen- 
cio; si  llegasen  á  traslucirse,  los  enemigos  de  nuestra  libertad  podrían 
prevalecerse  para  perjudicaría,  y  los  intrigantes'  y  ambiciosos  para  so- 
plar la  discordia. 

Con  el  comandante  Delgado,  dador  de  ésta,  remito  á  usted  una  es- 
copeta y  un  par  de  pistolas,  juntamente  con  un  caballo  de  paso  que  le 
ofrecí  en  Guayaquil.  Admita  usted,  general,  esta  memoria  del  primero 
de  sus  admiradores. 

Con  estos  sentimientos,  y  con  los  de  desearle  únicamente  sea  usted 
quien  tenga  la  gloria  de  terminar  la  guerra  de  la  independencia  de  la 
América  del  Sud,  se  repite  su  afectísimo  servidor. 

JOSÉ  DEf  SAN  MARTIN 


CAPÍTULO  XLVH 

LA  ABDICACIÓN  DE  SAN  MARTIN 
AÑO  1822 


Pliego  cerrado  de  San  Martín  al  marchar  a  la  conferencia  de  Guaya- 
quil. —  Sublevación  en  Lima  contra  Monteagudo.  —  Deposición  violenta  de 
Monteagudo.  —  Actitud  del  general  Alvarado  y  dei  ejército  durante  la 
revolución.  —  Carácter  del  movimiento  de  Lima.  —  Destierro  de  Monteagu- 
do. —  Situación  que  encuentra  San  Martín  a  su  regreso  de  la  conferencia* 
—  Su  resolución  de  alejarse  de  la  vida  pública,  —  La  consigna  del  si- 
lencio. —  Trabajos  militares  que  emprende.  —  Su  último  plan  de  campa- 
ña. —  Instalación  del  primer  Congreso  constituyente  del  Perú.  —  San 
Martín  resigna  el  mando»  —  Honores  que  le  votó  el  Congreso.  —  Procla- 
ma de  despedida  a  los  peruanos.  —  Se  aleja  para  siempre  del  Perú.  — 
Su  ostracismo  en  Chile»  —  Caída  de  O'Higgins.  -  S¿*n  Martín  ehacarero 
en  Mendoza.  —  Juicio  sobre  la  retirada  de  San  Martín  del  Perú. 


Mientras  San  Martín  conferenciaba  con  Bolívar  en  Guayaquil, 
tenía  lugar  un  suceso  extraordinario  que  debía  afirmarlo  en  la  resolu- 
ción hecha  de  separarse  por  siempre  de  la  vida  pública.  El  pueblo  dé 
Lima  se  había  sublevado  en  presencia  del  ejército  inerte,  contra  el  go- 
bierno protectoral,  y  aunque  sin  afectar  su  persona,  puso  a  descubierto 
las  bases  minadas  de  su  poder  político  y  militar.  Al  tiempo  de  marchar 
a  la  conferencia,  el  Consejo  de  Estado,  a  indicación  suya,  le  había  di- 
rigido una  consulta  reservada,  previendo  el  caso  de  acefalía  del  go- 
bierno, por  muerte  o  impedimento  del  delegado  supremo  Torre-Tagíe. 
San  Martín  dejó  en  consecuencia  un  pliego  cerrado,  en  que  nombraba 
para  ejercer  el  mando  en  tal  caso  a  Alvarado,  general  en  jefe  del 
ejército  unido,  confiándole  la  conservación  del  orden  durante  su  ausen- 
cia. Hasta  este  punto  de  apoyo  había  fallado. 

El  25  ele  julio  —  el  mismo  día  en  que  San  Martín  era  aclamado 
en  Guayaquil  — ,  reuníanse  en  Lima  unos  cincuenta  vecinos,  movidos 
secretamente  por  Riva  Agüero,  quien  mal  avenido  con  la  situación,  sa 
había  constituido  en  representante  del  sentimiento  indígena.  Allí  se 
acordó  la  caída  del  ministro  Monteagudo,  blanco  de  todos  los  odios,  co- 
mo el  hombre  civil  más  espectable  de  la  actualidad.  El  delegado  supre- 
mo  Torre-Tagle,   era  generalmente  despreciado,  y  se   le   consideraba 
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como  un  pobre  instrumento  de  voluntades  ajenas.  Monteagudo  era  el 
cabro  emisario  en  cuya  cabeza  se  amontonaban  todos  los  pecados  de  la 
época.  Su  tirantez  en  el  mando,  que  a  veces  rayaba  en  insolencia,  sus 
tendencias  monárquicas  en  pugna  con  la  opinión,  sus  gustos  sibaríti- 
cos, que  herían  el  sentimiento  público;  sus  crueles  persecuciones  a  los 
espafio.es,  que  recrudecieron  durante  la  ausencia  de  San  Martín,  afec- 
tando las  principales  familias  vinculadas  con  ios  perseguidos,  y  hasta 
sus  mismas  reformas  adelantadas  que  chocaban  con  Las  preocupaciones 
o  excedían  la  medida  en  la  represión  de  ios  vicios  sociales  inveterados, 
al  autorizar  hasta  la  delación  de  los  criados  para  reprimir  el  juego  en 
el  seno  de  las  familias,  hablan  creado  en  torno  suyo  una  atmósfera  de 
impopularidad  y  malquerencia,  qu^e  no  era  sino  el  síntoma  de  las  re- 
sistencias latentes  que  la  generalidad  de  los  peruanos  abrigaba  contra 
el  gobierno  protectoral.  No  se  atrevían  a  atacar  de  frente  ai  Protector, 
y  buscaban  una  víctima  inmoiaioria  en  quien  herirlo.  La  encontraron 
en  Moniea.gudo.  En  consecuencia,  elevaron  una  petición  ai  delegado, 
solicitando  su  remoción,  en  que  exponían  que  'el  vecindario  estaba  en 
"fer mentación,  hasta  temerse  una  espantosa  revolución,  por  las  tirá- 
nicas y  arbitrarias  providencias,  que  amenazaban  al  Perú  con  un 
"despotismo  que  pretendía  disponer  a  su  antojo  de  la  suerte  del  país'*. 
Al  mismo  tiempo  dirigieron  una  nota  a  la  municipalidad  de  la  ciudad, 
solicitando  su  apoyo  "en  vista  de  la  opresión  y  despotismo  que  sufría, 
"no  sólo  la  ciudad,  sino  todo  el  Estado  por  el  influjo  del  odiado  minis- 
tro". Uno  de  los  notables  fué  comisionado  para  significar  al  jefe  del 
gobierno  en  nombre  del  pueblo,  su  resolución  de  convocar  un  cabildo 
abierto  si  al  terminar  el  día  no  se  cumplían  sus  votos.  La  municipali- 
dad, presidida  por  Riva  Agüero  en  su  calidad  de  presidente  del  de- 
partamento de  la  capital,  apoyó  decididamente  la  exigencia,  pidiendo 
la  inmediata  prisión  del  ministro.  El  gobierno  contestó  por  medio  de 
dos  consejeros  de  Estado,  que  al  día  siguiente  se  tomarían  en  consi- 
deración las  peticiones. 

Eran  ias  diez  y  media  de  la  noche.  El  pueblo  se  agolpaba  a  las 
puertas  de  la  municipalidad  y  alrededor  del  palacio  de  gobierno,  pi- 
diendo a  grandes  gritos  ia  deposición  del  ministro.  Monteagudo  renun- 
ció. La  municipalioad  exigió  su  prisión,  a  fin  de  que  respondiese  al 
juicio  de  residencia  a  que  debía  ser  sometido,  y  así  se  proveyó. 

Al  día  siguiente  la  agitación  acrecía,  y  tornaba  las  proporciones 
de  una  revolución.  En  ese  mismo  día,  aparecía  un  periódico  con  el 
título  significativo  de  "El  Republicano",  que  se  constituía  en  órgano 
del  movimiento,  enarbolando  como  bandera  este  epígrafe  de  Rousseau: 
"No  hay  negación  tan  completa  como  la  que  conserva  las  apariencias 
;,de  la  libertad,  porque  así  está  la  misma  voluntad  cautiva".  Las  exi- 
gencias populares  se  renovaron.  El  Gobierno  para  satisfacerlas,  decla- 
ró públicamente  que  el  ex  ministro  permanecía  en  su  casa,  bajo  segura 
custodia  responsable  de  su  persona. 

Mientras  tanto  el  ejército  (en  el  cual  los  revolucionarios  tenían 
algunos  sostenes,  propalando  que  contaban  con  su  neutra. idad),  per- 
manecía con  las  armas  en  descanso.  El  hermano  del  general  en  jefe, 
don  Felipe  Antonio  Aivarado,  era  uno  de  los  corifeos  más  caracteriza- 
dos de  la  municipalidad,  y  sus  relaciones  íntimas  con  sus  directores 
eran  notorias.  En  el  día  anterior,  la  municipalidad  había  dirigido  un 
oficio  al  general,  previniéndole  que  sólo  se  trataba  del  ejercicio  legal 
y  pacífico  de  los  derechos  de  los  ciudadanos,  en  que  las  armas  no  te- 
nían para  qué  intervenir.  Aivarado,  después  de  dejar  pasar  veiníicua- 
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tro  horas,  contestó:  "Cuando  recibí  anoche  el  pliego  que  se  me  dirigió 
"á  nombre  del  pueblo,  me  persuadí  que  sus  reclamaciones  no  llegarán 
"á  hacerse  reuniones  tumultuosas,  que  á  más  de  trastornar  el  orden, 
"desmoralizan  el  ejército,  único  apoyo  de  la  seguridad  del  país.  Llevar 
"tales  movimientos  al  grado  que  hoy  hemos  visto,  es  precipitarse  á  la 
"ruina,  dividiendo  la  opinión  y  formando  facciones  cuyo  resultado  será 
"la  disolución  de  la  fuerza  armada  y  los  horrores  de  la  anarquía.  Si  el 
"ejército,  cuyo  instituto  es  proteger  al  país  y  crearle  su  independencia 
"y  libertad,  fuese  en  esta  crisis  un  mero  espectador  de  los  desórdenes, 
"se  haría  responsable  de  la  pérdida  de  esta  capital,  pero  los  jefes 
"del  ejército  y  yo  que  comprendemos  bien  las  consecuencias  de  esta? 
"asonadas,  estamos  dispuestos  á  sostenerla  á  toda  costa,  tomando  las 
"providencias  necesarias  á  la  pública  tranquilidad".  A  pesar  de  esta 
al  parecer  categórica  intimación,  que  le  imponía  por  lo  monos  el  deber 
de  garantizar  el  orden  público  y  salvar  el  decoro  del  gobierno  de  que  se 
nacía  responsable,  permaneció  al  frente  del  ejército,  frío  espectador 
del  desorden,  actitud  que  según  él  mismo  "desmoralizaba  la  fuerza 
"armada  amenazando  su  disolución,  y  precipitaba  al  país  a  la  anar- 
quía y  a  la  ruina".  Era  a  la  inversa  del  payo  del  centinela,  una  con- 
signa bien  aprendida  y  mal  observada. 

II 

La  agitación  fué  acreciendo  en  los  días  subsiguientes.  Según  la 
expresión  de  los  mismos  agitadores,  "los  ciudadanos  parecían  más  bier 
"leones  de  Arabia,  que  pacíficos  peruanos".  El  gobierno  había  des- 
aparecido de  hecho,  la  municipalidad  era  un  órgano  automático  y  la 
revolución  anónima  dominaba  en  las  calles.  Era  un  movimiento  com- 
plejo y  confuso^  sin  objetivo  claro  y  plan  fijo,  pero  que  tenía  su  razón 
de  ser.  El  sentimiento  nacional  contra  los  extraños  que  ejercían  el  po- 
der, el  sentimiento  republicano  contra  los  planes  monarquistas  del  go- 
bierno, la  resistencia  sorda  contra  el  poder  protectoral,  la  oposición 
eiectoral  que  procuraba  tener  representación  en  el  próximo  congreso. 
eran  otras  tantas  causas  concurrentes  que  obraban  para  darle  impulso 
y  significación. 

Las  hojas  sueltas  que  se  publicaban  a  manera  de  boletines,  tradu- 
cían embozadamente  estos  diversos  sentimientos  y  tendencias.  "Este 
gran  paso  del  pueblo  anuncia  —  decía  su  órgano  de  prensa  —  el  pri- 
"mero  majestuoso  de  eu  libertad,  que  puede  asegurarse  empieza  á  go- 
"zarla,  porque  con  tal  ministro  al  frente  (Monteagudo),  aunque  se 
"habían  roto  las  cadenas  de  la  España,  pero  se  habían  roto  de  un  modc 
"que  se  nos  habían  quebrado  las  manos".  En  otra  hoja  suelta  de  la 
misma  procedencia  se  decía:  "Un  misántropo  orgulloso  consideraba 
"esta  capital  (Lima)  como  una  propiedad  de  conquista.  Tiemblen  los 
"tiranos  y  desengáñense  de  intentar  arrojar  á  sus  detestables  cadenas 
"a  unos  nombres  que  no  ignoran,  que  la  ambición  de  los  opresores  es 
"reinar  sin  trabas,  franquear  los  límites  de  toda  ficción  legítima  y 
"erigir  en  ley  los  caprichos  del  poder  arbitrario.  La  gloriosa  carrera 
"que  habéis  comenzado,  será  mai*cada  ñor  las  generaciones  futuras 
"como  la  época  más  importante  del  ser  político  y  existencia  de  la  patria. 
"Desde  ella  señalarán  el  principio  de  su  libertad,  y  os  bendecirán  como 
"fundadores  de  sus  privilegios.  Es  indispensable  caminar  con  firmeza 
"y  no  desmayar  un  punto  en  aniquilar  todo  lo  que  se  resienta  del  omi- 
"noso  nombre  de  opresión.  Un  momento  de  resolución  y  energía  evi- 
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"tara  grandes  desastres.  Un  descuido  en  sofocar  la  oposición  más  pe- 
queña hará  derribar  la  obra  comenzada,  y  se  expondrá  á  que  Mario 
"vuelva  sobre  Roma  respirando  venganza,  acordándose  de  las  lagunas 
4tde   Manturiuo.    £.s  .:'»        .  ■  i  ne-«   y    ¿i  nr  .clez   en    la    cueva 

"de  Caco".  Estos  tiros,  apuntados  al  ministro  Monteagudo,  herían  de 
rebote  al  Protector. 

El  29  volvió  a  reunirse  la  municipalidad,  y  exigió  del  gobierno 
que  "para  hacer  cesar  la  exaltación  de  los  vecinos  que  podía  inducir' os 
"a  abrazar  medios  violentos"  era  necesario  el  destierro  de!  depuesto 
ministro.  Así  se  hizo.  El  general  Alvarado,  en  nombre  de  la  fuerza 
armada,  dio  una  sanción  a  la  revolución  en  términos  tan  contradicto- 
rios como  equívocos:  "Las  reuniones  tumultuosas,  compuestas  en  mu- 
"cha  parte  de  gente  sin  responsabilidad,  me  hicieron  justamente  rece- 
"lar  que  su  continuación  produjese  la  anarquía  en  el  pueblo  y  la 
"desmoralización  en  el  ejército.  Sin  contrariar  las  resoluciones  del  pue- 
"blo,  me  resolví  á  contener  con  la  fuerza  de  las  armas  cualquier  desor- 
"den  que  atacara  violenta  y  perpetuamente  los  principios  fundamen- 
tales de  la  actual  administración.  El  ejército  destinado  á  la  protección 
"de  les  derechos  de  los  ciudadanos,  tiene  también  por  objeto  hacer 
"respetar  las  autoridades  establecida?.,  mientras  que  una  legítima  y 
"suficiente  representación  no  crea  deber  hacer  innovaciones".  La  con- 
clusión a  que  arriba  el  general  en  jefe  es  sorprenden* e.  "Enterada  la 
"municipalidad  de  estos  mis  sentimientos,  debía  excusar  la  insinuación 
"sobre  mi  asenso  á  que  el  ministro  depuesto  snlga  del  territorio  del 
"Estado.  Combatir  el  enemigo  común  y  cimentar  la  libertad  de  los 
"pueblos,  he  aquí  el  único  blanco  a  que  deben  tender  3us  operaciones 
"públicas  y  privadas.  Trate,  pues,  la  municipalidad  de  considerarme 
"muy  ajeno  de  intervenir  en  estas  materias.  Conozco  ios  deberes  de 
"los  ciudadanos  y  me  abstendré  de  disputar  con  la  espada  unos  pro- 
cedimientos que  nazcan  de  la  razón  y  la  justicia.  Puede  por  consi- 
guiente la  municipal  dad  hacer  cuantas  reclamaciones  tenga  á  bien 
"por  el  orden  legal,  segura  de  que  las  armas  no  serán  nunca  una  ba- 
"rrera  que  se  oponga  á  sus  justos  clamores". 

Tal  era  la,  situación  que  encontró  San  Martín  a  su  regreso  de  la 
conferencia  de  Guayaquil  (agosto  20).  El  pueblo  lo  recibió  con  de- 
mostraciones de  simpatía,  aclamándolo  con  entusiasmo.  Riva  Agüero 
y  los  principales  revolucionarios  se  le  presentaron  ofreciéndole  votos 
de  adhesión.  El  no  se  alucinó  respecto  de  su  popularidad  ni  se  dejó 
arrastrar  por  el  despecho  al  ver  su  autoridad  moral  ajada.  Vio  clara- 
mente que  la  opinión  indígena  no  le  era  propicia  y  estaba  fatigada  de 
su  dominación;  que  el  ejército  estaba  desligado  de  él;  que  había  come- 
tido el  error  de  confiar  el  gobierno  a  manos  ineptas  y  debí  es;  que  su 
ministro  Monteagudo  era  un  instrumento  quebrado  por  la  tensión  que 
había  dado  a  los  resortes  de  presión;  que  él  no  era  ya  un  lrmbre  ne- 
cesario y  podía  ser  un  obstáculo  al  pronto  triunfo  de  la  independencia, 
definitivamente  asegurado;  que  en  tales  circunstancias  prestaba  un 
servicio  a  la  causa  de  la  América  eliminándose  como  h<  mbre  público; 
y  se  eliminó  conscientemente.  Podía  aún  mantenerse  en  el  poder.  Tenía 
a  sus  órdenes  un  ejército  acostumbrado  a  obedecerle,  que  le  era  fácil 
volver  a  dominar;  contaba  en  el  país  con  un  partido  poderoso,  y  con 
estos  elementos  de  fuerza  y  de  opinión  no  le  era  difícil  imponerse.  Pe- 
ro para  esto,  tenía  que  retemplar  con  mano  de  hierro  los  resortes  de  su 
autoridad  adoptando  una  política  de  represión,  que  le  repugnaba;  de 
todos  modos,  ai  íin  chocaría  con  el  congreso  que  había  convocado,  cuyo 
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espírtu  era  oposición ísf a  y  podía  producir  un  escándalo.  Prefirió  en- 
tregar a  los  hijos  del  Perú  pus  propios  destinos  políticos,  para  que  se 
gobernasen  por  sí  mismos.  después  de  proveer  a  su  defensa.  Fué  en- 
tonces, cuando  escribió  a  Bolívar:  "Mi  partido  está  irrevocablemente 
"tomado:  he  convocado  e]  congreso  del  Perú,  y  al  día  siguiente  de  su 
"instalación  me  embarcaré  para  Chile". 

Fiel  a  la  consigna  del  silencio  que  se  había  impuesto,  para  no 
divulgar  las  verdaderas  causas  de  su  retirada,  escribió  al  mismo  tiem- 
po a  su  amigo  O  Higgins,  cubriéndola  con  su  cansancio  y  el  mal  estada 
de  su  salud:  "Me  reconvendrá  usted  por  no  concluir  la  obra  empezada. 
"Tiene  V.  mucha  razón;  pero  más  la  tengo  yo.  Estoy  cansado  de  que 
"me  1  amen  tirano,  que  quiero  ser  r?y.  emperador  y  hasta  demonio.  Por 
"otra  parte  mi  salud  está  muy  deteriorada:  la  temperatura  de  este 
"país  me  lleva  a  la  tumba.  En  fin.  mi  juventud  fué  sacrificada  a!  servi- 
cio de  los  españoles  y  mi  edad  media  al  de  mi  patria.  Creo  que  tengo 
"el  derecho  de  disponer  de  mi  vejez.  Será  ia  útima  carta  que  le  es- 
criba". 

Veinticuatro  años  más  tarde,  después  de  publicada  su  carta  a  Bo- 
lívar en  que  daba  el  verdadero  motivo  de  su  retirada,  explicando  ia 
lucha  porque  pasó  su  espíritu  en  aquel  momento,  decía:  "Este  costoso 
"sacrificio,  y  el  no  pequeño  de  tener  que  guardar  un  silencio  absoluto 
"(tan  necesario  en  aque  las  circunstancias),  me  obligaron  á  dar  este 
"paso  que  comprometía  mi  honor  y  mi  reputación,  con  esfuerzos  que 
"no  está  al  alcance  de  todos  poder  calcular".  El  sacrificio  quedó  así 
fríamente  consumado,  en  nombre  del  deber  y  de  la  necesidad,  en  el 
silencio  de  la  propia  conciencia. 

III 

El  Protector  al  decidirse  a  entregar  al  Pero"  sus  propio*  destinos, 
se  impuso  el  deber  de  proveer  a  su  seguridad,  poniendo  en  sus  manos 
la  espada  con  que  iba  a  libertarse  por  sí  solo,  si  esto  era  posible;  y  por 
si  acaso  se  quebrara  en  sus  mano*;  —  como  sucedió  —  dejaba  abiertas 
las  puertas  por  donde  debía  penetrar  «a  reserva  de  Bolívar,  que  con- 
taba con  los  medios  para  triunfar  definitivamente.  Con  este  objete» 
reasumió  el  mand  >  y  se  ocupó  con  actividad  de  remontar  su  ejercito, 
trazando  e!  plan  de  campaña  que  hacía  tiempo  tenía  en  su  cabeza  y  que 
había  pensado  ejecutar  personalmente,  solo  o  con  la  concurrencia  de  las 
fuerzas  colombianas. 

A  fines  de  agosto,  las  fuerzas  peruanas  chilenas,  argentinas  y  co- 
lombianas reunidas  en  el  Perú,  ascendían  a  máq  de  11.000  hombres 
según  su  cómputo.  No  era  una  situación  militarmente  perdida  la  que 
entregaba.  Además,  una  expedición  de  1000  hombres  enviada  por  el 
gobierno  de  Chi'e,  debía  reforzar  en  Arica  el  ejército  destinado  a  ope- 
rar en  puertos  intermedios.  Con  estas  fuerzas  bien  dirigidas,  podían 
emprenderse  operaciones  decisivas  con  algunas  probabilidades  de  triun- 
fo, y  San  Martín  confiaba  en  sus  buenos  resultados,  "El  éxito  de  la 
"campaña  qoe  se  va  á  emprender  no  deja  \h  menor  dwán  de  su  éxito", 
escribía  a  O'Higgins  a!  anunciarle  su  resolución  de  retirarse.  Podrá 
echársele  en  cara,  que  con  esta  confianza,  no  emprendiese  él  mismo 
la  campaña.  La  única  exp'icación  racional  de  este  alejamiento,  es  que 
comprendía  que  su  presencia  e'\a  el  "único  obstáculo"  que  se  oponía  a 
que  Bolívar  concurriese  con  todas  sus  fuerzas,  y  pensó  que  su  ausen- 
cia aceleraba  o  facilitaba  el  auxilio  de  la  poderosa  reserva  colombiana, 
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que  a  todo  evento  aseguraba  el  triunfo  final.  Sabía,  como  lo  había  di- 
cho, que  sus  elementos  no  eran  suficientes  para  fijar  la  victoria,  aun- 
que bastantes  para  probar  fortuna  con  probabilidades  de  éxito.  En 
tal  situación,  y  en  este  sentido  combinaba  todo,  prescindiendo  de  su 
persona.  Sin  duda  que  habría  sido  mes  heroico  para  San  Martín  po- 
nerse al  frente  de  su  ejército  y  realizar  por  sí  mismo  el  plan  combinado 
en  que  tanto  confiaba.  Vencedor,  tenía  tiempo  de  retirarse  legando  la 
victoria,  y  vencido  cumpliría  su  último  deber  como  general,  corriendo 
la  suerte  de  sus  últimos  soldados.  Empero,  había  también  su  heroísmo 
moral,  al  renunciar  al  poder  y  a  la  gloria,  exponiéndose  a  ser  tachado 
de  pusilánime.  Por  eso  ha  dicho  él  mismo  con  plena  conciencia  de  lo 
que  hacía,  que  "sacrificaba  su  honor  y  su  reputación  por  servir  a  la 
"América". 

El  plan  de  San  Martín,  si  no  muy  seguro,  y  tal  vez  ilusorio  en 
algunas  de  sus  partes,  era  racional,  y  prometía  ventajas  positivas  sin 
comprometer  mucho,  con  sólo  conducir  Ía3  operaciones  con  precisión  y 
actividad.  Consistía  en  lanzar  un  ejército  de  4300  hombres  por  inter- 
medios, dándole  por  nervio  los  veteranos  de  los  Andes  y  de  Chile,  para 
obrar  sobre  la  sierra  del  Sud  y  el  alto  Perú  en  combinación  con  la 
columna  del  guerrillero  Lanza  que  simultáneamente  obraría  en  el  Alto 
Perú,  llamando  a  sí  una  parte  de  las  fuerzas  del  ejército  español  dise- 
minadas desde  Jauja  a  Huancayo,  Cuzco,  Arequipa  y  Puno  hasta  la 
frontera  norte  argentina.  Al  mismo  tiempo,  desprender  .  otro  ejército 
de  igual  fuerza  sobre  la  sierra  del  centro,  que  penetraría  por  Pisco, 
para  cortar  la  línea  del  enemigo,  a  la  vez  que  impedir  que  el  grueso 
de  sus  fuerzas  cargase  sobre  la  expedición  de  puertos  intermedios,  y 
ganada  la  primera  batalla,  corno  era  probable,  obrar  en  combinación 
ambos  ejércitos.  Bolívar,  anticipadamente  consultado,  declaró  exce- 
lente el  plan,  reservándose  ponerle  obstáculos,  y  condenarlo  después 
del  mal  éxito.  El  hecho  pareció  demostrar  que  la  victoria  no  debiera 
buscarse  por  ese  camino  y  que  se  encontró  por  otro.  Asimismo,  tan  mal 
ejecutado  como  fué  el  p;an  —  y  no  pudo  serlo  peor  — ,  vióse  que  pu- 
dieron haberse  conseguido  ventajas,  si  no  decisivas,  por  lo  menos  muy 
considerables.  Es  probable  que  si  el  mismo  San  Martín  lo  hubiese  com- 
binado sobre  el  terreno,  lo  habría  modificado,  cargando  con  toda  su 
fuerza  sobre  el  punto  más  débil  del  enemigo,  y  limitándose  a  llamar  la 
atención  de  una  manera  seria  sobre  el  que  debía  ser  meramente  con- 
currente, en  vez  de  dividir  las  probabilidades  con  dos  ejércitos  de  igual 
fuerza,  en  que  perdido  el  uno,  se  inutilizaba  el  otro,  o  se  perdían  los 
dos.  Pero  Igs  planes  de  campaña  no  son  absolutamente  buenos  ni  ma- 
los, cuando  son  racionales,  sino  con  relación  a  la  idiosincrasia  del  ge- 
neral que  los  concibe  y  ejecuta  por  sí.  Napoleón,  cuando  pretendía 
dirigir  teóricamente  las  operaciones  de  Moreau,  se  convenció  que  los 
planes  de  campaña,  relativamente  malos  o  buenos,  sólo  son  bien  eje- 
cutados por  el  general  que  los  concibe,  según  su  temperamento  y  los 
recursos  que  tiene  dentro  de  sí  mismo. 

Después  de  proveer  a  la  seguridad  del  Perú,  y  organizar  la  victo- 
ria a  todo  evento,  según  él  lo  entendía,  ocupóse  de  la  suerte  política 
del  Perú,  sobre  la  base  de  su  irrevocable  retirada;  pero  de  nadie  se 
aconsejó,  a  nadie  confió  su  secreto,  y  tan  sólo  interrogó  su  propia  con- 
ciencia. Solamente  comunicó  su  resolución  a  O  Higgins  y  Bolívar;  pero 
antes  que  sus  contestaciones  llegaran,  el  hecho  estaría  consumado.  De- 
bió ser  en  un  momento  melancólico  para  el  hombre  que  había  sido 
durante  cinco  anos  el  arbitro  de  la  mitad  de  la  América  del  Sud,  y  la 
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suprema  resolución,  como  él  mismo  lo  ha  dicho  con  reconcentrada  emo- 
ción, coatóle  sin  duda  "esfuerzos  que  él  solo  pudo  calcular",  al  tomar- 
la y  ponerla  en  ejecución, 

IV 

El  20  de  septiembre  de  1822,  instalóse  con  gran  pompa  el  primer 
congreso  constituyente  del  Perú.  San  Martín  se  despojó  en  su  pre- 
sencia de  la  banda  bicolor,  símbolo  de  la  autoridad  protectoral.  "Al 
"deponer  la  insignia  que  caracteriza  al  jefe  supremo  del  Perú,  dijo,  no 
"liago  sino  cumplir  con  mis  deberes  y  con  los  votos  de  mi  corazón  Si 
"algo  tienen  que  agradecerme  los  peruanos,  es  el  ejercicio  del  poder 
"que  el  imperio  de  las  circunstancias  me  hizo  obtener.  Hoy  felizmente 
"que  lo  dimito,  pido  al  Ser  Supremo  el  acierto,  luces  y  tino  que  nece- 
sita para  hacer  la  felicidad  do  sus  representados.  Desde  este  momen- 
"to  queda  instalado  el  congreso  soberano,  y  el  pueblo  reasume  el  poder 
"en  todas  partes".  En  seguida,  depositó  sobre  la  mesa  dé]  congraso  seis 
pliegos  cerrados  y  se  retiró  entre  vivas  y  aplausos  estruendosos.  Abrió- 
se uno  do  los  pliegos.  Era  su  renuncia  irrevocab7e  de  todo  mando  futu- 
ro: "El  placer  del  triunfo  para  un  guerrero  que  pelea  por  la  felicidad 
"de  los  pueblos,  sólo  le  produce  la  persuasión  de  ser  un  medio  nava 
"que  gocen  de  sus  derechos;  mus  basta  afirmar  la  libertad  del  país, 
"sus  deseos  no  se  hallan  cumplidos,  porque  la  fortuna  varia  de  la  gue- 
"rra,  muda  con  frecuencia  el  aspecto  de  las  más  encantadoras  perspec- 
tivas. Un  encadenamiento  prodigioso  de  circunstancias  ha  hecho  ya 
"indudable  ia  suerte  futura  de  la  América;  y  la  del  pueblo  peruano 
"sólo  necesita  de  la  representación  nacional  para  fijar  su  permanencia 
"y  prosperidad.  Mi  gloria  está  colmada  cuando  veo  instalado  el  con- 
"greso  constituyente:  en  él  dimito  el  mando  supremo  que  la  r^cesi- 
"dad  me  hizo  tomar.  Si  mis  servicios  por  la  causa  de  América  merecen 
"consideración  al  congreso,  yo  los  represento  hoy,  sólo  con  el  objeto 
"de  que  no  haya  un  solo  sufragante  que  opine  por  mi  continuación  a 
"la  frente  del  gobierno". 

El  congreso  votó  una  acción  cíe  gracias  al  ex  Protector  "como  al 
primer  soldado  de  la  libertad",  y  le  nombró  generalísimo  da  lo*  ejér- 
citos de  mar  y  tierra  de  la  república,  con  una  pensión  vitnlMa  de  doce 
mil  pesos  anuales.  San  Martín  acento  ol  título  y  el  beneficio;  ñero 
declinó  su  ejercicio,  exponiendo  sus  razones:  "Resuelto  á  no  traicionar 
"mis  propios  sentimientos  y  los  grandes  intereses  públicos,  séame  per- 
"mitido  manifestar,  que  la  distinguida  clase  á  que  el  congreso  se  ha 
"dignado  elevarme,  lejos  de  ser  ótil  á  la  nación,  si  la  ejerciera,  frus- 
traría sus  propio*  designios,  alarmando  el  celo  de  los  que  anhelan  por 
"una  positiva  libertad:  dividirla  la  opinión  de  los  pueblos  y  diminuiría 
"la  confianza  que  sólo  puede  inspirar  el  congreso  con  la  absoluta  inde- 
pendencia de  sus  decisiones.  Mi  presencia  en  el  Perú,  con  las  rela- 
ciones del  poder  que  he  dejado  y  con  las  de  la  fuerza,  es  inconsistente 
"con  la  moral  del  cuerpo  soberano,  y  con  mi  opinión  propia,  porque 
"ninguna  prescindencia  personal  por  mi  parte  alejarla  los  tiros  de  la 
"maledicencia  y  la  coHimnia.  He  cumplido  la  promesa  que  hice  al  Pe- 
"rú:  he  visto  reunidos  sus  representantes.  La  fuerza  enemiga  ya  no 
"amenaza  la  independencia  de  unos  pueblos  que  quieren  ser  libres,  y 
"que  tienen  los  medios  para  serlo.  El  ejército  está  dispuesto  á  marchar 
"para  terminar  por  siempre  la  guerra.  Nada  me  resta  sino  tributar 
"los  votos  de  mi  más  sincero  agradecimiento  y  de  mi  protesta,  de  que 
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"si  algún  día  se  viera  atacada  la  libertad  de  los  peruanos,  disputaré  la 
ugloria  de  acompañarles,  para  defenderla  como  un  ciudadano".  El  con- 
greso insistió,  pero  San  Martín  repitió  su  renuncia. 

En  la  misma  noche,  reunido  el  congreso  en  sesión  extraordinaria, 
acordó  que  el  general  San  Martín  llevase  el  título  de  "Fundador  de  la 
libertad  del  Perú",  con  el  uso  de  la  banda  bicolor  de  que  se  había  des- 
pojado y  el  grado  de  capitán  general;  que  se  le  asignase  la  misma  pen- 
sión vitalicia  que  a  Washington;  que  se  le  erigiese  una  estatua  sobre 
una  columna  con  inscripciones  conmemorativas  de  sus  servicios,  y 
que  mientras  tanto,  se  colocase  un  busto  en  la  biblioteca  nacional  por 
él  fundada;  por  último,  que  en  todo  tiempo  se  le  hicieran  en  el  terri- 
torio de  la  República  los  honores  anexos  al  poder  ejecutivo.  Así  cum- 
plió el  Perú  su  deuda  de  gratitud. 

Desde  su  retiro  de  la  Magdalena  dirigió  a  los  peruanos  su  última 
palabra  de  despedida,  que  ha  quedado  estereotipada  en  la  memoria  de 
los  americanos  por  su  estilo  lapidario,  cuyos  conceptos  la  historia  debe 
reproducir  íntegros  para  examinarlos  a  la  luz  de  un  criterio  diverso 
del  de  sus  contemporáneos. 

"Presencié  la  declaración  de  los  Estados  de  Chile  y  el  Perú:  exis- 
te en  mi  poder  el  estandarte  que  trajo  Pizarro  para  esclavizar  el  impe- 
rio de  los  Incas  y  he  dejado  de  ser  hombre  público;  he  aquí  recompen- 
sados con  usura  diez  años  de  revolución  y  de  guerra. 

"Mis  promesas  para  con  los  pueblos  en  que  he  hecho  la  guerra 
están  cumplidas:  hacer  la  independencia  y  dejar  a  su  voluntad  la  elec- 
ción de  sus  gobiernos. 

"La  presencia  de  un  militar  afortunado  (por  más  desprendimiento 
que  tenga)  es  temible  á  los  Estados  que  de  nuevo  se  constituyen.  Por 
otra  parte:  ya  estoy  aburrido  de  oír  decir  que  quiero  hacerme  soberano. 
Sin  embargo,  siempre  estaré  dispuesto  á  hacer  el  último  sacrificio 
por  la  libertad  del  país,  pero  en  clase  de  simple  particular  y  no  más. 

"En  cuanto  á  mi  conducta  pública,  mis  compatriotas  (como  en 
lo  general  de  las  cosas)  dividirán  sus  opiniones;  los  hijos  de  estos  da- 
rán el  verdadero  fallo. 

"Peruanos:  os  dejo  establecida  la  representación  nacional.  Si  de- 
positáis en  ella  entera  confianza,  cantad  el  triunfo,  si  no,  la  anarquía 
os  va  á  devorar. 

"Que  el  cielo  presida  á  vuestros  destinos,  y  que  éstos  os  colmen 
de  felicidad  y  de  paz". 


Retirado  San  Martín  a  su  habitual  residencia  de  campo  en  el 
pueblo  de  Magdalena  —  bautizado  por  él  con  el  nombre  de  "Pueblo 
Libre"  — ,  se  encontró  solo  con  su  antiguo  confidente  Guido,  a  quien 
había  pedido  le  acompañase.  Paseábase  en  silencio  por  la  galería  de  la 
casa,  al  parecer  radiante  de  contento.  De  repente  volvióse  a  su  compa- 
ñero, y  exclamó  en  tono  festivo:  "Hoy  es  un  día  de  verdadera  felicidad 
para  mí.  Me  he  desembarazado  de  una  carga  que  no  podía  llevar.  Losj 
pueblos  que  hemos  libertado  se  encargarán  de  sus  propios  destinos". 

Interrumpido  en  su  soledad  por  las  diversas  diputaciones  del  Con- 
greso que  le  ofrecían  sus  honores  o  insistían  en  que  aceptase  el  puesto | 
de  generalísimo,  agradeció  lo  primero;  pero  respecto  a  lo  segundo-,  con- 
testa con  firmeza:    í4Mi   tarea   está  terminada,  y  mi   presencia   en   el! 
"poder  no  sólo  sería  Inútil,  sino  perjudicial:  á  los  peruanos  teca  com-l 
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"elementarla".  Entrada  ya  la  noche,  prorrumpió  con  cierta  impacien- 
cia: "Ya  que  no  puedo  poner  un  cañón  en  la  puerta  para  defenderme 
"de  otra  incursión,  por  pacífica  que  ella  sea,  voy  á  encerrarme''.  Y  se 
retiró  a  su  aposento,  donde  se  ocupó  en  arreglar  sus  papeles.  Hasta 
entonces,  a  nadie  había  comunicado  su  resolución  de  separarse  del 
territorio  del  Perú. 

A  las  9  de  la  noche  hizo  llamar  ai  general  Guido,  invitándolo  a 
tomar  el  té  en  su  compañía.  En  la  conversación  amistosa  que  se  si- 
guió, le  preguntó  de  improviso:  "¿Qué  manda  para  su  señara  en 
"Chile?  El  pasajero  que  conducirá  las  encomiendas  las  entregará  par» 
"ticuiarmente".  —  "¿Qué  pasajero  es  ése?0  preguntó  au  amigo.  — 
"El  pasajero  soy  yo,  repuso.  Ya  están  listos  mis  caballos  para  pasar 
"a  Ancón  y  esta  misma  noche  me  embarcaré".  Guido,  sorprendido  y 
agitado,  le  observó:  que  cómo  exponía  su  obra  a  los  azares  de  una  cam- 
paña no  terminada  aún,  cuando  nunca  le  había  faltado  el  apoyo  de  la 
opinión  y  de  las  tropas;  y  libraba  la  suerte  política  del  país  a  reaccio- 
nes turbulentas  que  su  ausencia  provocaría  sin  duda;  y  cómo,  sobre 
todo,  dejaba  en  orfandad  a  los  que  le  habían  acompañado  desde  las 
orillas  del  Plata  y  desde  Chile.  —  "Todo  lo  he  meditado  detenidamente, 
"replicó  con  emoción.  No  desconozco  ni  los  intereses  de  la  América  ni 
"mis  deberes.  Abandono  con  pesar  á  camaradas  que  quiero  como  hijos, 
"y  que  tan  generosamente  me  han  ayudado;  pero  no  puedo  demorar 
"un  solo  día:  ¡me  marcho!  Nadie  rne  apeará  de  la  convicción  en  que 
"estoy,  de  que  mi  presencia  en  el  Perú  le  traería  más  desgracias  que 
"mi  separación.  Por  muchos  motivos  no  puedo  ya  mantenerme  en  mi 
"puesto  sino  bajo  condiciones  contrarias  a  mis  sentimientos  y  mis 
"convicciones.  Voy  á  decirlo:  para  sostener  la  disciplina  del  ejército, 
"tendría  necesidad  de  fusilar  algunos  jefes;  y  me  falta  valor  para 
"hacerlo  con  compañeros  que  me  han  acompañado  en  los  días  felices 
"y  desgraciados". 

Estrechado  por  Guido,  rompió  al  fin  la  consigna  del  silencio  que 
se  había  impuesto,  y  manifestó  la  principal  de  sus  razones,  consignada 
en  su  carta  al  Libertador,  que  ni  al  mismo  O'Higgins  había  querido 
comunicar.  "Existe  una  dificultad  mayor  —  agregó  —  que  no  podría 
"vencer  sino  á  costa  de  la  suerte  del  país  y  de  mi  propio  crédito.  Bolí- 
var y  yo  no  cabemos  en  el  Perú.  He  penetrado  sus  miras:  he  com- 
prendido su  disgusto  por  la  gloria  que  pudiera  caberme  en  la  termi- 
"nación  de  la  campaña.  El  no  excusaría  medios  para  penetrar  al  Perú, 
"y  tal  vez  no  pudiese  evitar  yo  un  conflicto,  dando  al  mundo  un  escán- 
dalo, y  los  que  ganarían  serían  los  maturrangos,  i  Eso  no!  Que  entre 
"Bo.ívar  al  Perú;  y  si  asegura  lo  que  hemos  ganado,  me  daré  por  muy 
"satisfecho,  porque  de  cualquier  modo  triunfará  la  América.  No  será 
"San  Martín  el  que  dé  un  día  de  zambra  al  enemigo". 

Eran  las  diez  de  la  noche.  En  ese  momento,  su  asistente  le  anun- 
ció que  todo  estaba  pronto  para  la  marcha.  El  general  abrazó  a  su 
compañero,  montó  a  cabal  o,  y  tomando  al  trote,  se  perdió  en  la  som- 
bra. Al  día  siguiente  Guido  encontró  a  la  cabecera  de  su  cama  una 
afectuosa  carta,  en  que  recordaba  los  trabajes  que  habían  pasado  jun- 
tos, y  le  agradecía,  no  sólo  la  cooperación  que  le  había  prestado  en 
«líos,  sino  ,más  que  todo  "su  amistad  y  cariño  que  habían  suavizado  sus 
"amarguras  haciéndole  más  llevadera  la  vida  pública".  Al  mismo  tiem- 
po el  general  Alvarado  recibía  otra  carta,  en  que  se  despedía  de  sus 
antiguos  compañeros  de  armas  augurándoles  el  triunfo:  "Voy  á  em- 
barcarme. Queda  usted  para  concluir  la  gran  obra.  ¡Cuánto  suavizará 

Tomo  II 
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"el  resto  de  mis  días  y  el  de  las  generaciones,  si  jfi  finaliza  (cómo 
"estoy  seguro),  con  felicidad!  Tenga  la  bondad  de  decir  á  nuestros 
"compañeros  de  armas,  cuál  es  mi  reconocimiento  á  lo  que  les  debo. 
"Por  ellos  tengo  una  existencia  con  honor;  en  fin,  á  ellos  debo  mi  buen 
"nombre". 

En  la  misma  noche  del  20  embarcóse  en  el  bergantín  Belgrc.no, 
y  se  alejó  para  siempre  dé  las  playas  del  Perú.  A  su  arribo  a  Chile 
encontró  que  su  nombre  era  execrado  allí  como  el  de  un  verdugo,  y  que 
el  gobierno  de  O'Higgins  bamboleaba.  Estaba  triste  y  enfermo,  y  un 
violento  vómito  de  sangre  lo  postró  en  cama  por  el  espacio  de  dos  meses. 
Al  separarse  del  Perú,  cuyo  tesoro  le  acusaban  sus  enemigos  haber 
robado,  sacó  por  todo  caudal  ciento  veinte  onzas  de  oro  en  su  bolsillo, 
y  por  únicos  espolios,  a  más  del  estandarte  de  Pizarro,  la  campanilla 
de  oro  de  la  inquisición  de  Lima.  Contaba  para  subsistir  en  Chile  con 
la  chacra  donada  por  el  Estado  y  con  un  depósito  de  dinero  que  ha- 
bía confiado  a  un  amigo,  del  que  él  mismo,  sólo  encontró  "unos  cuantos 
reales",  sin  insistir  más  sobre  este  desfalco.  El  gobierno  del  Perú,  no- 
ticioso de  su  indigencia,  le  envió  dos  mil  pesos  a  cuenta  de  sus  sueldos. 
Con  esta  plata  y  algunos  recursos  que  se  allegó,  pudo  pasar  a  Mendoza 
a  principios  de  1823,  donde  hizo  la  vida  de  un  pobre  chacarero.  Allí 
recibió  la  noticia  de  la  caída  de  O'Higgins  y  de  que  su  esposa  agoniza- 
ba en  Buenos  Aires  en  su  solitario  lecho  nupcial.  Sólo  le  quedaba  en  el 
mundo  un  amigo  proscripto,  y  una  hija  fruto  de  su  unión,  que  sería  su 
Antígona,  cuando  ciego  como  Belisario,  sólo  le  faltase  pedir  limosna 
en  los  caminos.  Felicitó  a  O'Higgins  por  su  caída.  El  ex  dictador,  en 
marcha  al  ostracismo,  le  contestó:  "Recibí  los  parabienes  por  mi  sepa- 
ración del  gobierno,  como  una  prueba  de  su  amistad,  y  más  grande 
"don  de  la  providencia.  Después  dé  tantos  años  de  lucha,  descanso.  No 
"puedo  contar  con  otros  fondos  que  los  de  la  hacienda  del  Perú  (Mon- 
"talván)  que  debo  a  su  generosidad".  En  I03  mismos  días,  el  desterrado 
de  Mendoza  le  escribía:  "Se  me  asegura  que  el  mismo  día  que  usted 
"dejó  el  mando,  se  envió  una  partida  para  mi  aprehensión.  No  puedo 
"creer  semejante  procedimiento;  sin  embargo,  desearía  saberlo  para 
"presentarme  en  Santiago,  aunque  después  me  muriese,  y  responder  a 
"los  cargos  que  quisieran  hacerme".  Es  el  caso  de  exclamar  como  el 
Doeta:  Oh!  qitúnto  é  tristel 

VI 

La  retirada  de  San  Martín  del  Perú,  en  medio  de  la  plenitud  de 
su  gloria,  con  elementos  bastantes  para  mantenerse  en  el  poder  y  lu- 
char contra  el  enemigo,  fué  un  misterio  para  los  contemporáneos,  ex- 
cepto para  Bolívar,  y  a  última  hora,  para  su  amigo  Guido.  Unos  la 
calificaron  de  acto  de  abnegación  a  la  manera  de  Washington.  Otros 
la  juzgaron  como  acto  de  deserción  del  hombre  de  acción  desalentado, 
impotente  para  gobernar  los  sucesos.  El  tiempo  ha  disipado  el  misterio 
y  habilitado  a  la  posteridad  para  pronunciar  con  conocimiento  de  cau- 
sa el  juicio  definitivo,  a  que  él  mismo  apeló,  en  su  proclama  de  des- 
pedida. 

San  Martín,  con  su  claro  buen  sentido  y  con  su  genial  modestia, 
aunque  violentándose  a  sí  mismo  según  confesión  propia,  se  aló  cuen- 
ta exacta  de  la  situación  y  de  sus  deberes  para  con  ella,  y  los  cumplió 
con  prudente  abnegación.  Se  reconoció  vencido  como  hombre  de  poder 
eficiente  para  el  bien,  y  exclamó  resignado;  "¡El  destino  io  dispone 
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así!".  No  se  creyó  un  hombre  necesario,  y  pensó  que  la  cansa  a  que 
había  consagrado  su  vida  podía  triunfar  mejor  sin  él  que  con  é!.  Al 
sondar  su  conciencia,  debió  comprender  que  no  era  como  Ivlacabeo  el 
caudillo  de  su  propia  patria  y  no  tenía  el  derecho  de  exigir  sacrificios 
al  pueblo  en  holocausto  de  su  predominio  personal.  Sin  voluntad  para 
ser  déspota  y  sin  el  suficiente  poder  material  para  terminar  la  lucha 
con  fuerzas  eficientes,  abdicó,  eligiendo  su  hora,  para  descender  antes 
que  ser  empujado  por  acontecimientos  que  no  estaba  en  su  mano  dete- 
ner. Comprendió  que  era  un  obstáculo  para  la  reconcentración  de  las 
fuerzas  continentales,  y  se  apartó  del  camino  abriendo  paso  a  una  am- 
bición absorbente,  eme  era  una  fuerza,  y  cuya  dilatación  era  indispen- 
sable en  último  caso  para  el  triunfo  de  "la  independencia  sudamericana. 
Podía  luchar,  pero  no  estaba  seguro  de  triunfar  solo:  Bolívar  tenía  en 
sus  manos  el  rayo  que  a  uno  de  sus  gestos  podía  fulminar  las  últimas 
reliquias  del  poder  colonial  de  la  España  en  América,  pero  a  condición 
de  no  compartir  con  él  ni  con  nadie  su  gloria  olímpica.  Al  reconocer  el 
temple  de  sus  armas,  vio  que  le  faltaban  las  fuerzas  morales  de  la  opi- 
nión, y  que  su  ejército  no  estaba  identificado  con  su  misión  de  liber- 
tador como  cuando  en  Kancagua  le  confiara  su  bandera.  Al  pasar  revis- 
ta a  los  once  mil  soldados  libertadores  por  él  reunidos  en  el  último  cam- 
po de  batalla  de  la  independencia,  calculó  que  podía  tentarse  con  ellos 
el  último  esfuerzo  con  probabilidades  de  éxito;  pero  en  previsión  de 
un  contraste,  a  fin  de  no  privar  al  Perú  de  la  poderosa  reserva  de  Co- 
lombia, que  en  todo  caso  restablecería  el  contraste  y  fijaría  la  victoria, 
se  retiró,  sacrificando  estoicamente,  como  dijo,  "hasta  su  honor  mi- 
litar". Previo,  que  en  término  fatal,  su  gran  personalidad  se  chocaría 
con  la  gran  personalidad  de  Bolívar,  con  escándalo  del  mundo,  retar- 
dando el  triunfo  de  la  América  con  mayores  sacrificios  inútiles,  y  se 
eliminó.  Como  el  centinela  que  ha  cumplido  su  facción,  entregó  al  vence- 
dor de  Boyacá  y  de  Carabobo  la  espada  de  Chacabuco  y  Maipu,  para 
que  coronase  las  grandes  victorias  de  las  armas  redentoras  de  las  dos 
hegemonías  sudamericanas. 

Tal  es  el  significado  histórico  y  el  sentido  político  y  moral  de  lo 
que  se  ha  llamado  la  abdicación  de  San  Martín.  No  fué  un  acto  espon- 
táneo como  el  de  Washington,  al  poner  prudente  término  a  su  carre- 
ra cívica.  No  tuvo  su  origen,  ni  en  un  arranque  generoso  del  corazón, 
ni  en  una  idea  abstracta.  Fué  una  resolución  aconsejada  por  el  instin- 
to sano  y  un  acto  impuesto  por  la  necesidad,  ejecutado  con  previsión  y 
conciencia.  Resultado  lógico  de  una  madura  reflexión,  con  el  conoci- 
miento de  sí  mismo  y  dé  los  hombres  y  las  cosas  de  su  tiempo,  lo  que 
tiene  de  grande,  es  lo  que  tiene  de  forzado  y  de  deliberado  a  ia  vez.  Si 
no  una  abdicación  voluntaria,  fué  una  cesión  de  destines  futuros  para 
asegurar  mejor  el  beneficio  de  los  trabajos  de  ambos  libertadores,  y 
ahorrar  a  la  América  sacrificios  innecesarios,  a  costa  del  sacrificio  de 
una  ambición  personal,  que  no  era  ya  un  factor  necesario. 

Aquí  se  ve  lo  falible  que  es  el  juicio  y  lo  pobre  del  criterio  de 
los  pueblos,  ofuscados  por  I03  hechos  aparentes  o  las  palabras  vacías 
de  sentido.  Sólo  el  tiempo,  gran  clasificador  de  loa  hechos  y  revelador 
de  las  verdades  más  ocultas,  enseña  a  comprender  y  juzgar  los  actos 
y  los  documentos  de  la  historia,  i  Ha  sido  necesario  que  transcurriese 
un  cuarto  de  siglo,  para  que  la  famosa  proclama  de  San  Martín  dejase 
de  citarse  a  la  letra,  como  un  monumento  histórico,  y  como  la  mani- 
festación del  alma  de  un  grande  hombre  en  un  momento  supremo! 

Si  San  Martín  hubiese  abdicado  el  mando  por  los  motivos  consig- 
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nados  en  su  proclama  de  despedida,  sería  indigno  de  su  fama,  y  mere* 
cería,  después  de  la  injusticia  de  sus  contemporáneos,  el  desprecio  de 
los  venideros.  Si  en  la  plenitud  del  poder  y  con  medios  suficientes  para 
llevar  adelante  su  obra,  hubiese  dejado  una  página  inacabada  y  una 
misión  por  llenar,  habría  sido  un  poltrón  y  un  desertor  de  su  bandera 
que  retrocedía  ante  el  trabajo  y  el  peligro.  Si  hub:ese  abdicado,  como 
lo  dijo,  "porque  estaba  aburrido  de  oír  decir  que  quería  hacerse  sobe- 
rano"', habría  cedido  a  un  arranque  caprichoso  de  pueril  enojo,  indigno 
de  las  acciones  reflexivas  de  un  varón  fuerte.  Si  la  consideración  de 
que  "?a  presencia  de  un  militar  afortunado  era  un  peligro  para  un 
"Estado  que  de  nuevo  se  constituía"  —  repetición  de  lo  que  había  di- 
cho  Bolívar  antes  —  obró  en  su  ánimo,  sería  un  héroe  de  papel,  henchi- 
do de  humo  y  vanidad,  revestido  de  una  falsa  magnanimidad,  que  otor- 
gaba favores  imaginarios  cuando  aun  era  un  problema  la  existencia  del 
lluevo  Estado  de  que  se  consideraba  supremo  dispensador.  Para  honor 
suyo  había  consignado  los  verdaderos  motivos  de  su  retirada  en  su 
car+a  a  Bolívar,  que  explanó  con  intimidad  en  Jas  confidencias  de  su 
Última  nrche  peruana.  La  proclamación  de  despedida  que  lleva  su  nom- 
bre, y  que  ha  contribuido  a  extraviar  el  juicio  de  la  posteridad,  o  fué 
un  disfraz  de  circunstancias  para  cubrir  su  retirada,  fiel  a  la  ley  del 
silencio  que  se  impuso,  o  un  manto  de  oropel  que  se  dejó  echar  con  in- 
diferencia sobre  sus  hombros.  Lo  único  que  hay  de  él  en  ese  documento, 
es  su  espíritu  de  desinterés  y  su  apelación  al  fa'lo  de  la  posteridad. 

La  vida  pública  de  San  Martín  termina  aquí:  pero  su  acción  se 
prolonga  todavía  en  la  historia,  acompañando,  aunque  ausente,  la  lu- 
cha de  la  emancipación  sudamericana  hasta  su  triunfo  final,  con  la 
desaparición  de  los  úlMm^s  restos  del  ejército  argentino  de  los  Andes,, 
libertador  de  Chile  y  del  Perú. 


CAPITULO  XLVIII 


TORATA   Y  MOQUEGUA.  —  ZEPITA.  —  PRIMER  ENSAYO  DE 
GOBIERNO   NACIONAL   DEL   PERÚ 

AÑOS   1822-1823 


Un  asalto  en  las  tinieblas.  —  El  Congreso  peruano.  —  Organización  de 
un  nuevo  poder  ejecutivo  en  el  Perú.  —  tíoávar  ofrece  todos  sus  recursos 
ai  Perú  y  son  renusauos.  —  Actitud  de  los  auxiliares  columpíanos.  —  Ma- 
nifestaciones ael  nacionalismo  peruano.  —  Han  üe  campana  trazado  por 
San  Martin.  —  kxpeuiciun  a  puertos  intermedios.  —  r-resagios  de  mal 
éxito.  —  Distribución  oe  ias  iuerzas  esparcías.  —  Operaciones  prelimi- 
nares. —  batalla  de  Torata.  —  Derrota  ue  Moquegua.  —  Destrucción  del 
ejeicito  del  bud.  —  Fracaso  de  la  expedición  del  ceutio  al  manuo  de  Are-» 
oa.es.  —  Dos  auxiliares  cuiomoianos  se  retiran.  —  Desorganización  y  anar- 
quía. —  Kiva  Agüero,  presiaente  del  Perú.  —  Traoajos  de  la  nueva  ad- 
ministración. —  iNueva  expeuicion  a  puertos  intermea  ios.  —  Designios  se- 
cretos de  bolívar.  —  Ocupación  de  Lima  por  Canterac.  —  Desorganización 
política  dei  Perú.  —  Sucre,  aictador  multar.  —  expedición  ae  Sucre  al 
§ud.  —  Campaña  de  Santa  Cruz  a.¡  Alto  Perú.  —  batalla  de  Zepita.  ~ 
Derrota  de  la  expedición  Santa  Cruz.  —  San  Martín  es  llamado  a¿  rerú. 
-  Contestación  ae  San  Martin.  —  Bolívar  en  el  Perú.  —  Jbs  nombrado 
dictador  del  texú,  —  Caída  de  JRiva  Agüero.  —  Bolívar,  arbitro  del  ^eiú» 


Uno  de  los  más  graves  cargos  que  los  contemporáneos  hicieron  a 
San  Martín  por  su  retirada  del  Perú,  y  que  la  historia  ha  repeádo,  es 
la  manera  precipitada  en  que  la  efectuó,  al  dejar  huérfano  su  ejército 
al  mando  de  un  general  sin  prestigio,  y  confiados  los  destinos  del  país 
que  abandonaba  a  un  Congreso  sin  autoridad  moral,  ni  más  base  de 
poder  que  el  ejército  mismo,  odiado  como  todo  ejército  libertador  en 
tierra  extraña  que  pesa  sobre  ella,  sin  proveer  nada  para  la  organiza- 
ción de  un  gobierno  eficiente.  Es  probable  que  si  el  Protector  hubiese 
postergado  su  retirada  hasta  arreglar  todo  esto  a  fin  de  coordinar  vo- 
luntades dispersas,  no  lo  habría  efectuado  jamás;  pero  el  hecho  es  que 
lejó  todo  en  verdadera  acefa.ía,  ejército  y  gobierno,  sin  rumbo  y  sin 
coherencia;  mientras  él  daba  su  gran  salto  en  las  tinieblas.  Fué  más 
lúe  una  abdicación,  un  abandono  del  mando. 
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El  Congreso  peruano  se  apoderó  del  poder  abandonado  en  sus  ma- 
no?, y  no  ¿hiendo  cómo  organizado,  resumió  en  sí  to«as  sus  faculta- 
des y  funciones,  dando  per  "razón  que  "distribuir  y  separar  les  pode- 
"res,*  sería  lo  mismo  que  reformar  la  Constitución,  y  no  podía  por  lo 
"tanto  desprenderse  de  ellos".  Con  arreglo  a  esta  teoría,  en  vez  de 
constituir  un  poder  ejecutivo  eficaz  nombró  una  junta  de  gobierno, 
compuesta  de  tres  individuos  de  su  seno,  para  que  bajo  su  inmediata 
dirección  lo  desempeñase.  Recayó  el  nombramiento  en  dos  extranjeros 
y  un  peruano:  el  general  La  Mar,  con  el  título  de  presidente,  quiteño 
(de  Cuenca) ;  don  Felipe  Antonio  Alvarado,  argentino  (de  Salta)  y 
hermano  del  general,  que  no  tenía  más  título  que  éste  y  su  participa- 
ción  en  la  pueblada  contra  Konteagudo;  y  don  Manuel  Salazar  y  Baquí- 
jano,  Conde  de  Vista-Florida,  natural  de  Lima,  que  no  pasaba  de  ser 
un  gran  figurón  de  buen  tono.  Este  triunvirato  forastero  y  a  pupilo,  no 
satisfizo  a  nadie.  La  opinión  pública,  que  anhelaba  un  gobierno  pro- 
pio, fatigada  del  mando  de  íc.5  extraños,  lo  recibió  con  tibieza  y  des- 
confianza. El  partido  de  Riva  Agüero,  que  era  el  más  activo  y  populache- 
ro, se  consideró  defraudado  en  sus  aspiraciones,  y  empezó  a  conspirar. 
En  realidad,  el  nuevo  gobierno,  sin  títulos  personales,  sin  autoridad  en 
el  país  y  sin  punto  de  apoyo  en  la  fuerza  pública,  no  tenía  más  sostén 
oue  la  mavoría  del  mismo  Congreso,  constituido  desde  su  origen  en 
camarilla  política.  El  Perú  no  estaba  todavía  bien  preparado  para  go- 
bernarse a  sí  mismo,  ni  salvarse  solo  sin  el  auxilio  extraño.  Faltando 
el  Protector,  vendría  el  Libertador.  Dos  dictaduras  sucesivas  bajo  he- 
gemonía  extraña. 

Bolívar,  que  en  su  entrevista  con  San  Martín  se  había  ya  mani- 
festado irresoluto  nara  abrir  campaña  sobre  el  Perú,  y  declinado  el 
oírecimiento  del  mando  en  jefe,  bajo  el  pretexto  de  que  el  Congreso 
no  lo  autorizaría  a  ausentarse  del  territorio  de  Colombia,  así  que  vio 
desaparecer  al  Protector  de  la  escena,  se  apresuró  a  ofrecer  sin  re- 
serva todos  Í03  recursos  militares  para  poner  término  a  la  guerra  de 
la  independencia.  Por  medio  de  una  nota  firmada  por  su  secretario, 
significó  al  nuevo  gobierno:  "Aunque  el  Protector  del  Perú  en  su  en- 
trevista en  Guayaquil,  no  hubiese  manifestado  temor  de  peligro  por 
"la  suerte  del  Perú,  el  Libertador  se  ha  entregado  desde  entonces  a 
"la  más  constante  meditación,  aventurando  conjeturas  que  mantienen 
"en  la  mayor  inquietud  su  ánimo.  Ofrece  desde  luego  todos  I03  ser- 
vicios de  Colombia.  Se  propone  mandar  al  Perú  4.000  hombres  más 
"de  los  que  se  han  remitido,  si  el  gobierno  del  Perú  acepta  este  nuevo 
"refuerzo.  En  caso  de  remitirse  este  fuerza,  el  Libertador  desearía 
"que  la  campaña  del  Perú  se  dirigiese  de  un  modo  que  no  fuese  deci- 
sivo, y  esperase  la  llegada  de  los  nuevos  cuerpos  de  Colombia  para 
obrar  inmediatamente  incorporados  al  ejército  aliado.  Son  sus  desig- 
"nios  ulteriores  (los  del  Libertador),  en  el  caso  de  que  el  ejército  aüa- 
"rio  no  venga  a  ser  vencedor,  se  retire  hacia  el  Norte,  de  modo  que  pue- 
"da  recibir  seis  u  ocho  mil  hombres  de  refuerzo  que  irían  inmediata- 
mente. De  tocios  modos,  es  el  ánimo  del  Libertador  hacer  los  mayores 
"esfuerzos  por  rescatar  el  Perú  del  imperio  español". 

Al  negarse  Bolívar  por  ambición  a  compartir'  su  gloria  con  San 
Martín  y  declinar  hasta  la  sumisión  de  su  rival  en  el  mando  superior 
de  las  armas,  no  comprendió  que  éste  le  allanaba  el  camino.  San  Mar- 
tín, al  retirarse,  para  abrir  a  Bolívar  las  puertas  del  Perú,  no  previo 
qué  al  proveer  a  la  seguridad  militar  del  país  y  despertar  el  espíritu 
nacional,  se  las  cerraba  por  el  momento,  y  lo  obligaría  al  fin  a  forzar- 


HISTORIA    DE    SAN    MARTIN  428 

las,  venciendo  las  resistencias  de  los  mismos  peruanos.  El  gobierno  del 
Perú,  poseído  de  un  sentimiento  de  nacionalismo,  que  desconfiaba  de 
las  intenciones  de  Bolívar,  que  veía  en  el  nuevo  ofrecimiento  una  ame- 
naza de  dominio  extraño  sostenido  por  un  poder  militan,  sin  contra- 
peso, lo  declinó  con  frialdad  y  contestó  tardíamente  que  '"haría  uso 
oportunamente  de  auxilio  y  que  entretanto  sólo  necesitaba  fusiles  por 
su  justo  precio".  El  retardo  de  la  contestación  puso  en  alarma  a  Bolí- 
var, impaciente  por  dominar  en  el  Perú,  y  para  hacerla  forzosa  a  fin 
de  que  su  ofrecimiento  fuese  aceptado,  dictó  órdenes  preventivas,  en  el 
sentido  de  neutralizar  el  auxilio  prestado:  "Parece  — escribió  al  jefe 
"de  la  división  colombiana  en  el  Perú —  que  el  Perú,  o  tiene  demasia- 
bas fuerzas  sobre  qué  contar  o  quiere  ver  perecer  su  libertad;  y  pues 
"parece  que  se  duda  de  la  rectitud  de  los  deseos  del  Libertador,  previe- 
ne que  la  división  colombiana  no  sea  comprometida  en  ningún  caso 
"sin  probabilidad  de  buen  suceso,  y  en  caso  de  revés  o  de  no  creer  que 
"deba  comprometerse,  se  repliegue  al  territorio  de  Colombia".  Al  re- 
cibir la  contestación  retardada,  el  Libertador  ofendido,  reiteró  sus  ór- 
denes a  fin  de  que  la  división  prestada  no  "se  comprometiese  en  ningún 
"caso  sin  la  más  absoluta  probabilidad  de  buen  suceso,  y  salvarla  a  todo 
"trance,  avisándolo  así  al  gobierno  del  Perú".  Esto  y  negar  todo  con- 
curso era  todo  uno.  La  actitud  del  jefe  de  la  división  de  Colombia  — el 
general  Juan  Paz  del  Castillo —  era,  en  consonancia  de  estas  instruc- 
ciones, más  bien  la  de  un  neutral  hostil  que  la  de  un  auxiliar,  y  la 
arrogancia  de  sus  tropas  irritaba  la  susceptibilidad  peruana. 

El  Congreso  se  hizo  el  órgano  de  todas  estas  desconfianzas  y  sus- 
ceptibilidades, a  que  dio  la  importancia  de  una  cuestión  nacional,  y  las 
convirtió  en  ley.  "¿Hasta  cuándo  -^-exclamó  un  diputado —  existirá 
"el  Perú  bajo  la  tutela  de  sus  tropas  auxiliares?  ¿Hasta  cuándo  ca- 
lecerá de  una  fuerza  propia?  ¿Por  qué  han  de  ser  enrolados  los  pe- 
" ruanos  para  henar  el  déficit  de  las  tropas  auxiliares?".  Otro  diputa- 
do decía:  "El  Perú  necesita  levantar  una  fuerza  armada,  capaz  por 
"sí  sola  de  destruir  la3  legiones  enemigas  que  ocupan  p*orte  de  su  sue- 
"10;  necesita  un  ejército  suyo  en  todo  sentido  para  asegurar  su  inde- 
pendencia política".  En  armonía  con  estas  inspiraciones,  se  dispuso 
que  todas  las  vacantes  civiles  se  proveyeran  de  preferencia  con  perua- 
nos, y  las  del  ejército  y  la  marina  con  sólo  oficiales  peruanos  (17  de 
noviembre  de  1822).  Esta  ley  fué  votada  con  grandes  aplausos.  En  se- 
guida dictó  el  Congreso  las  bases  de  la  Constitución  política,  haciendo 
por  la  primera  vez  su  confesión  republicana.  Dio  a  la  nación  la  deno- 
minación de  "República  Peruana",  sobre  la  base  fundamental  de  que 
la  soberanía  residía  esencialmente  en  el  pueblo  y  que  su  gobierno  se- 
ría popular  representativo,  sin  que  el  poder  ejecutivo  pudiese  ser  nun- 
ca vitalicio  ni  hereditario  (1G  de  diciembre  de  1822).  Esta  cláusula 
iba  contra  la  presidencia  vitalicia  de  Bolívar,  que,  rechazada  en  Co- 
lombia, era  una  amenaza  para  la  América. 

Esta  era  la  situación  moral,  política  y  militar  del  Perú  a  los  tres 
meses  da  la  separación  del  ex  Protector,  en  vísperas  de  abrirse  la  cam- 
paña por  él  preparada. 

II 

El  pian  de  campaña  de  San  Martín  — último  destello  de  su  genio 
militar  ai  apagarse — ,  bien  que  complicada  en  su  do.;arrol  o,  reposaba 
•obre   ideas  muy  sencillas,   aun  cuando  adoleciese  del  defecto  capital 
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de  no  ser  decisivo.  Dada  la  extensión  efe  la  línea  española  desde  Pasco 
hasta  Potosí  a  lo  largo  de  la  cordillera  central,  y  dueños  los  indepen- 
dientes del  punto  de  ataque  por  agua  o  por  tierra  — circunstancia  que 
equilibraba  las  fuerzas  en  acción — ,  la  solución  del  problema  consistía 
en  atacar  el  punto  débil,  y  batir  en  detalle  sus  divisiones  fraccionadas 
dentro  de  esta  zona,  antes  de  que  pudiesen  operar  su  reconcentración. 
Al  efecto,  un  cuerpo  de  ejército  debía  amagar  seriamente  la  derecha 
enemiga  para  impedir  que  reforzase  su  centro,  y  hacer  una  poderosa 
diversión  por  su  izquierda  mientras  el  cuerpo  principal  cortaba  la  lí- 
nea de  operaciones  de  los  realistas,  interceptando  sus  comunicaciones. 
En  ejecución  de  este  plan,  el  ejército  del  Sud,  mandado  por  Alvarado, 
debía  desembarcar  en  puertos  intermedios,  reforzarse  allí  con  una  di- 
visión chilena,  que  le  llevaría  los  caballos  necesarios,  y  penetrar  al 
interior  del  país  como  una  cufia.  Su  objetivo  inmediato  era  Arequipa 
y  el  Cuzco,  y  su  objetivo  ulterior  el  Alto  Perú,  contando  con  la  coopera- 
ción del  guerrillero  Lanza,  y  una  diversión  que  se  verificaría  al  mismo 
tiempo  desde  el  territorio  argentino  por  la  frontera  de  Salta.  El  ejér- 
cito del  centro,  al  mando  de  Arenales,  debía  marchar  sobre  Jauja,  con 
poder  suficiente  para  neutralizar  las  fuerzas  que  ocupasen  el  valle,  o 
destruirlas  si  eran  más  débiles.  En  el  caso  de  que  el  enemigo  se  re- 
plegase para  operar  su  reconcentración  más  a  retaguardia,  ocupar  só- 
lidamente la  sierra  del  Sud,  y  del  centro,  promover  la  insurrección  en 
toda  la  región  andina  y  remontar  el  ejército  invasor,  obrando  en  com- 
binación y  simultáneamente  ambos  ejércitos. 

Tal  era  el  plan  de  campaña  trazado  por  San  Martín  al  retirarse 
del  Perú,  y  que  el  gobierno  que  le  sucedería  se  decidió  a  poner  en  eje- 
cución. La  combinación  era  relativamente  buena,  pero  contingente; 
aun  en  el  caso  de  buen  éxito  no  hería  el  poder  enemigo  en  el  corazón. 
Si  bien  cada  uno  de  los  dos  cuerpos  de  ejército  podía  prometerse  ven- 
tajas parciales,  el  éxito  de  la  campaña  dependía  de  la  simultaneidad 
de  sus  movimientos  a  fin  de  impedir  la  reconcentración  del  enemigo 
en  un  punto  di  ataque,  y  aun  obrando  en  combinación  en  el  punto  de 
convergencia,  la  cuestión  tenía  que  decidirse  por  una  batalla  ulterior 
en  otras  condiciones. 

El  grueso  del  ejército  realista,  al  mando  de  Canterac,  estaba  es- 
tablecido en  la  sierra  del  centro,  desde  Jauja  a  Huancayo.  Arequipa 
estaba  débilmente  guarnecida  por  e!  general  Santos  La  Hera,  en  re- 
emplazo del  general  Ramírez  Orozco,  que  se  había  retirado  a  España, 
dando  por  perdida  la  América.  El  virrey  La  Serna  tenía  su  cuartel 
general  en  el  Cuzco,  con  una  reserva  lejana  en  Puno.  El  ejército  de 
Olañeta  se  hallaba  en  Potosí,  y  la  división  de  Valdés  estaba  a  la  sazón 
ocupada  en  pacificar  el  norte  del  Alto  Perú,  conmovido  por  el  guerri- 
llero Lanza.  Por  consecuencia,  el  ataque  simultáneo  por  el  Sud  y  el 
centro  obligaba  al  ejército  realista  en  la  sierra  del  centro  a  cubrir 
su  izquierda  y  proteger  su  retaguardia,  y  en  caso  de  no  hacerlo  así, 
perder  sus  comunicaciones  y  quedar  aislado  en  el  valle  de  Jauja,  con- 
tra dos  ejércitos  uno  sobre  su  frente  y  otro  sobre  su  único  flanco  de 
retirada. 

El  núcleo  sólido  del  ejército  del  Sud,  que  debía  operar  por  puer- 
tos intermedios,  lo  componían  los  cuerpos  veteranos  vencedores  de  Cha- 
cabuco  y  Maipu:  El  regimiento  Río  de  la  Plata,  el  batallón  núm.  11  y 
los  Granaderos  a  Caballo  de  los  Andes;  los  batallones  números  2,  4 
y  o  de  Chfe,  y  el  batallón  número  1  de  la  Legión  Peruana,  en  todo  4490 
hombres,  de  los  cuales  1900  soldados  argentinos,  1200  chilenos,  y  si 
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resto  peruanos,  con  una  dotación  de  10  piezas  de  montaña,  Embarca- 
da la  expedición  en  El  Callao,  en  los  transportes  que  había  dejado 
preparados  San  Martín,  demoróse  su  salida  (fines  de  septiembre  de 
1822).  El  general  dirigió  con  este  motivo  una  especie  de  intimación  al 
Gobierno:  "El  ejército  de  los  Andes  y  el  de  Chile,  están  resueltos  a 
"expedicionar.  Convencidos  de  lo  ventajoso  y  necesario  de  esta  marcha, 
"desde  el  jefe  hasta  el  último  soldado  no  aspiran  sino  a  marchar  y 
buscar  al  enei^ígo  por  el  Sud.  Yo  aseguro,  que  si  se  le  trastorna  su  sa- 
cuda, si  se  varia  su  plan,  un  descontento  general  va  a  tomar  el  lugar 
"del  entusiasmo;  la  desmoralización  será  el  primer  resultado,  y  un 
"desorden  total  será  el  término.  El  ejército  expedicionario  se  pierde  si 
"no  se  le  deja  marchar.  Lo  aseguro  una  y  otra  vez,  y  su  pérdida  va  a 
"ser  el  último  golpe.  Antes  que  suceda  esta  catástrofe,  y  si  es  que  se 
"resuelve  no  mandar  o  demorar  siquiera  la  expedición,  hago  renuncia 
"de  mi  cargo  de  general  en  jefe  del  ejército  expedicionario". 

El  general  Alvarado,  antes  de  embarcarse,  llamó  al  jefe  de  la  di- 
visión colombiana,  Juan  Paz  del  Castillo  —el  mismo  que,  como  se  ha 
dicho,  había  servido  en  el  ejército  de  los  Andes — ,  y  le  manifestó  que, 
reunidos  en  las  fuerzas  bajo  sus  órdenes  los  pabellones  del  Perú,  Chi- 
le y  la  República  Argentina,  le  sería  grato  llevar  por  lo  menos  un  cuer- 
po que  uniese  a  ellas  la  bandera  de  Colombia.  Paz  del  Castillo  contes- 
tó que  no  estaba  autorizado  para  ello.  Alvarado  le  exhibió  entonces  una 
carta  del  Libertador,  en  que  le  recomendaba  la  división  y  ia  ponía  en 
cierto  modo  bajo  sus  órdenes.  El  jefe  colombiano  se  negó  absolutamen- 
te a  cooperar  a  la  empresa  de  puertos  intermedios. 

Bajo  estos  desfavorables  auspicios  zarpó  la  expedición  del  puerto 
del  Callao  en  la  primera  quincena  de  octubre  (1°  a  15  de  octubre  de 
1822).  Ketrasada  en  su  viaje  por  las  calmas  de  la  estación  y  algunos 
accidentes  de  los  transportes,  tardó  cincuenta  y  siete  días  en  avistar 
los  puertos  intermedios  del  Sud,  Aun  era  tiempo  obrando  con  activi- 
dad; pero  por  otras  causas,  la  campaña  se  abrió  tardíamente,  bajo  los 
auspicios  más  desfavorables,  sin  plan  fijo  y  sin  resolución.  Todo  augu- 
raba una  catástrofe. 

II 

El  general  Alvarado  se  dirigió  con  el  primer  convoy  de  la  expedi- 
ción al  puerto  de  Iquique,  al  sud  de  Arica,  que  comunica  con  los  valles 
de  Tarapacá,  Azapa  y  Lluta,  y  también  con  Tacna  y  el  Alto  Perú.  Allí 
echó  a  tierra  el  batallón  núm.  2  de  Chile,  que  se  hallaba  muy  bajo 
(160  plazas),  con  el  objeto  de  que  se  remontase  y  promoviese  la  insu- 
rrección en  los  valles,  a  la  vez  de  reunir  elementos  de  movilidad  de 
que  carecía  (7  de  diciembre).  Parece  también  que  su  objeto  era  abrir 
comunicaciones  con  la  división  de  Lanza,  y  en  efecto  se  dirigió  oficial- 
mente por  esta  vía,  haciéndole  saber  su  presencia  sobre  las  costas,  pero 
sin  darle  instrucción  alguna  respecto  de  ulteriores  operaciones  com- 
binadas. 

El  3  de  diciembre  hallábase  reunido  todo  el  convoy  de  la  expedi- 
ción en  el  puerto  de  Arica.  Desde  este  momento  todos  los  movimien- 
tos del  general  en  jefe  independiente  empiezan  a  resentirse  de  vacilación 
y  lentitud.  Parece  que  la  responsabilidad  le  pesaba  y  que  no  encontra- 
ba dentro  de  sí  mismo  inspiraciones  para  dar  impulso  a  la  empresa 
que  le  estaba  encomendada,  en  que  la  actividad  y  la  resolución  eran 
la  primera  condición  de  éxito.  "Emprenderé  bien  pronto  la  marcha  que 
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"me  indica  el  honor  y  la  necesidad  — decía  con  desmayo — .  El  general 
"San  Martín  cargó  sobre  mis  hombros  un  peso  que  sólo  él  podía  so- 
portar. La  empresa  me  parece  demasiado  penosa,  y  conozco  debo  lla- 
gar a  mi  favor  toda  la  firmeza  posible  para  arrostrar  tamañas  di- 
ficultades. Con  todo,  no  desfallece  mi  espíritu,  y  tengo  una  esperanza 
"de  triunfo".  Su  primera  idea  fué  desembarcar  en  Arica;  pero  después 
pensó  en  dirigirse  más  al  Norte,  en  la  suposición  que  un  ataque  de 
flanco  sería  más  ventajoso  que  uno  de  frente.  El  itinerario  de  la  expe- 
dición estaba,  sin  embargo,  trazado  histórica  y  geográficamente.  Co- 
nocemos ya  la  comarca  que  iba  a  ser  el  teatro  de  la  guerra,  donde  Mí- 
11er,  en  la  primera  campaña  a  puertos  intermedios,  había  ejecutado 
con  tan  pequeñas  fuerzas  operaciones  tan  notables,  eficazmente  auxi- 
liado por  los  recursos  del  país  y  la  decisión  de  sus  babitantes  por  la 
causa  de  la  independencia  (véase  cap.  XXXI,  §  III  y  IV).  Con  un  ejér- 
cito muy  superior  al  que  el  enemigo  podía  presentarle,  Alvarado  per- 
maneció durante  tres  semanas  en  inacción  en  Arica,  sin  decidirse  a 
lomar  un  partido.  Llamó  a  Míller  para  aconsejarse,  quien  le  manifes- 
tó francamente  que  "estando  esparcidas  en  puntos  tan  distantes  las  di- 
misiones del  enemigo,  y  siendo  tan  favorables  la  posición  de  los  pa- 
triotas, cualquier  plan  que  se  adoptase  sería  bueno,  con  tal  de  que 
"'se  tomase  la  ofensiva,  sin  perder  tiempo,  ya  con  dirección  a  Are- 
"quipa,  ya  sobre  la  Paz  o  Potosí".  El  general  convino  en  todo;  pero 
luego  encomendó  a  Míller  una  diversión  más  al  Norte,  con  120  hom- 
bres, con  el  objeto  de  llamar  la  atención  del  enemigo  por  el  flanco  iz- 
quierdo. 

El  general  Alvarado  ha  disculpado  su  inacción  por  la  falta  de  ele- 
mentos de  movilidad,  a  causa  de  haberlos  retirado  con  anticipación  el 
enemigo,  y  porque  de  los  700  caballos  conducidos  desde  Chile,  sólo  400 
llegaron,  con  retardo  y  en. muy  mal  estado.  La  explicación  podría  ser 
atendible  si,  después  de  los  dos  meses  perdidos  en  la  navegación,  las 
tres  semanas  de  inacción  no  hubiesen  sido  de  vida  o  muerte.  En  la  ofen- 
siva estaba  la  victoria  probable.  En  la  detención,  ,por  cualquier  causa 
que  fuese,  estaba  la  derrota  segura.  No  había  que  trepidar.  Con  caba- 
llos o  sin  ellos,  debía  abrirse  la  campaña.  Cuando  se  recuerda  el  des- 
embarco de  San  Martín  en  Huacho,  con  sólo  3500  hombres,  al  frente 
de  un  ejército  enemigo  dos  veces  superior  en  número,  para  ir  a  tomar 
la  línea  de  Huaura  con  sólo  25  caballos,  vese  que  lo  que  faltaba  no  eran 
elementos  de  movilidad,  sino  una  cabeza  y  una  voluntad  firmes  que 
diesen  impulso  vigoroso  a  las  operaciones  ofensivas  (véase  cap.  XXVII, 
§  V). 

Las  divisiones  españolas  posesionadas  de  la  sierra  se  hallaban 
diseminadas  — según  antes  se  apunta —  en  una  extensa  línea  de  más  de 
2000  kilómetros,  desde  Pasco  hasta  Potosí,  El  grueso  de  su  ejército, 
al  mando  de  Canterac,  fuerte  como  de  5000  hombres,  hallábase  situado 
en  la  sierra  del  centro  desde  Jauja  hasta  Huancayo.  Arequipa  estaba 
débilmente  guarnecida  por  el  general  Santos  La  Hera,  según  queda 
dicho.  El  Virrey  estaba  en  el  Cuzco  con  una  pequeña  guarnición.  La 
reserva,  que  no  pasaba  de  mil  hombres,  estaba  en  Puno  al  mando  de 
Carratalá.  Valdés  con  su  división  se  hallaba  en  La  Paz,  ocupado  en  la 
pacificación  del  sud  del  Desaguadero,  después  de  haber  obligado  a 
Lanza  a  replegarse  a  las  inaccesibles  montañas  de  Ayopaya.  Olañeta 
e3taba  en  Potosí  con  poco  más  de  2000  hombre.  Pisco  y  el  valle  de  lea 
estaban  defendidos  por  una  pequeña  división  al  mando  de  Rodil.  To- 
dos los  puntos  intermedios     desde  Quilca  hasta  Iquique  estaban  tan 
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sólo  ocupados  por  algunas  destacamentos  de  mera  observación.  Entre 
las  divisiones  mediaban  centenares  de  kilómetros  de  caminos  escabro- 
sos y  desiertos  a  través  de  la  montaña.  Se  necesitaba  un  mes  por  lo 
menos  para  reunir  un  ejército  respetable  en  el  punto  de  ataque.  Para 
todo  dio  tiempo  la  lentitud  con  que  se  desarrolló  la  expedición  a  puer- 
tos intermedios  y  la  inacción  de  ella  en  Arica. 

Al  anuncio  de  la  invasión,  el  Virrey  dispuso  que  una  parte  del  ejér- 
cito de  Jauja  se  reconcentrase  en  el  Cuzco,  dejando  el  valle  cubierto 
con  el  resto,  y  que  Carratalá  avanzase  a  su  frente  para  cubrir  la  po- 
sición de  Arequipa,  permaneciendo  a  la  expectativa  hasta  que  los  in- 
dependientes señalaran  decididamente  su  plan  de  internación  en  la 
sierra.  Ordenó  a  Olañeta  que  con  el  grueso  de  su  fuerza  marchase  so- 
bre la  costa  por  las  altiplanicies  del  Alto  Perú  en  dirección  a  los  valles 
de  Azapa  y  Tarapacá.  Dispuso  que  Valdés  con  su  división  acudiera  a 
marchas  forzadas  a  cubrir  Arequipa,  como  el  punto  céntrico  que  debía 
recibir  el  primer  ataque,  y  avanzara  sobre  las  vertientes  occidentales 
de  la  cordillera  en  observación  de  los  invasores.  Canterac  se  movió  en 
consecuencia  de  Huancayo  con  dos  batallones  y  cuatro  escuadrones  que 
sumaban  2400  hombres,  dejando  otros  tantos  en  Jauja  a  cargo  de  Lo- 
riga. Valdés,  poniendo  alas  en  los  pies  de  sus  ágiles  soldados  serranos, 
fué  el  primero  que  se  presentó  a  cubrir  el  punto  amenazado.  Cuando 
las  primeras  velas  de  la  expedición  se  avistaron  en  Arica,  ya  el  activo 
general  español  coronaba  las  alturas  de  Moquegua  en  la  sierra  con 
1750  infantes,  750  hombres  de  caballería  y  4  piezas  de  artillería.  A 
pesar  de  la  relativa  inferioridad  numérica,  resolvióse  a  disputar  el 
terreno,  fiado  en  lo  fuerte  de  sus  posiciones  — que  conocía  bien —  y 
en  el  apoyo  del  ejército  de  Canterac,  que  avanzaba  a  marchas  forza- 
das en  su  sostén. 

IV 

La  primera  señal  de  vida  que  dio  el  general  invasor  fué  la  ocupa- 
ción de  Tacna,  por  el  regimiento  Río  de  la  Plata  y  los  Granaderos  a 
Caballo  de  los  Andes,  con  4  piezas  de  artillería  (24  tíe  diciembre).  Ocho 
días  después  (Io  de  enero  de  1823),  esta  vanguardia  destacada  a  72 
kilómetros  de  la  reserva,  con  un  desierto  intermedio,  era  reforzada  con 
los  batallones  núm.  5  de  Chile  y  núm.  11  de  los  Andes,  a  órdenes  del 
general  Enrique  Martínez,  segundo  jefe  del  ejército.  En  el  mismo  día 
señalóse  la  presencia  del  enemigo  en  Calaña,  a  diez  kilómetros  al  NE. 
Era  el  general  Valdés  que,  suponiendo  que  la  fuerza  allí  situada  no 
pasaba  de  mil  hombres,  había  pensado  sorprenderla  con  400  infantes 
montados  en  muía,  400  hombres  de  caballería  y  2  piezas  de  artillería. 
Con  tal  inteato  habíase  movido  desde  Sama  en  la  tarde  del  31,  a  tra- 
vés de  un  árido  arenal  de  50  kilómetros  sin  agua.  Extraviado  por  los 
guías  en  la  oscuridad  de  la  noche,  al  amanecer  del  ,día  siguiente  (19 
de  enero  de  1823)  no  estaba  a  la  vista  de  Tacna.  Viendo  que  la  sorpre- 
sa no  era  ya  posible,  inclinóse  sobre  su  izquierda  y  acampó  en  Calaña, 
sitio  abundante  en  agua  y  forrajes,  a  17  kilómetros  da  la  ciudad.  Su 
situación  era  peligrosísima.  No  podía  desandar  el  camino  hecho,  (que 
sólo  es  transitable  en  la  noche)  sin  exponer  su  tropa  a  perecer  en  la 
travesía.  Sus  cabalgaduras  estaban  fatigadísimas  por  una  rápida  y  pe- 
nosa marcha  de  doce  horas.  La  fuerza  de  que  disponía  no  alcanzaba  ni 
a  la  mitad  de  la  que  tenía  a  su  frente. 

El  general  Enrique  Martínez  se  hallaba   a  10  kilómetros  de  Tac- 
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na  con  los  batallones  4o  de  Chile  y  núm.  11  de  les  Andes  al  amanecer 
dol  día  Io,  después  de  una  marcha  de  50  kilómetros  a  través  de  otro 
arenal.  Señalada  la  presencia  del  enemigo  en  Calaña,  dispuso  que  la 
fuerza  que  ocupaba  la  ciudad  (1200  hombres)  eligiese  una  buena  posi- 
ción y  esperase  su  incorporación.  A  las  11  de  la  mañana  recibió  par- 
te de  que  los  realistas  avanzaban  en  son  de  ataque.  Adelantóse  per- 
sonalmente para  reconocer  el  campo.  El  enemigo  ocupaba  el  camino  que 
conduce  a  la  cordillera,  parapetado  por  su  izquierda  con  zanjas  y  ta- 
piales, y  una  altura  sobre  su  derecha.  Pareda  dispuesto  a  la  pelea. 
Era  un  ardid  de  Valdés,  que,  considerándose  perdido  — como  lo  confe- 
só después — ,  hacía  cara  fea  al  enemigo,  para  ganar  tiempo  y  salvarse. 
Martínez  no  se  decidió  a  atacarlo.  Limitóse  a  hacer  observar  sus  rao 
vim.entos  con  un  batallón  del  Río  de  la  Plata,  y  el  regimiento  de  Gra- 
naderos a  Caballo,  a  la  espera  del  resto  de  su  fuerza.  A  la  una  del  día 
estaba  reunida  toda  la  vanguardia  argentino-chilena  en  número  de  más 
de  2000  hombres,  de  las  tres  armas,  contra  ochocientos.  En  vez  de  ga- 
nar el  tiempo  perdido,  el  general  independiente  dispuso  que  un  bata- 
llón y  un  escuadrón  marchasen  a  temar  la  altura  de  la  derecha  del  ene- 
migo con  el  objeto  de  flanquearlo,  y  avanzó  algunas  guerrillas  a  la 
vez  que  su  artillería  disparaba  algunos  tiros  perdidos.  Los  realistas, 
al  observar  el  lento  movimiento  envolvente,  reconcentran  sus  fuerzas 
y  se  ponen  en  retirada.  Entonces  se  adelanta  teda  la  caballería  inde- 
pendiente para  comprometer  el  asaque.  Ya  era  tarde.  El  sol  se  ponía  en 
el  horizonte.  La  columna  de  Va!dé3  había  ganado  el  día.  Después  de 
sostener  algunas  guerrillas  de  re+aeruardía  y  cambiar  algunos  tiros  de 
cañón,  se  replegó  a  Pachía,  d'ez  kilómetros  más  al  NE.f  donde  pasó  la 
noche  sin  ser  hostilizada.  Al  día  siguiente  continuó  la  retirada  por  el 
pie  de  la  sierra  y  volvió  a  ocupar  su  anterior  posición  de  Moquegua* 

El  general  Alvarado  permanecía  mientras  tanto  en  Arica  con  el 
resto  de  sus  fuerzas.  Al  fin  se  decidió  a  abrir  la  campaña.  El  13  de 
enero  ocupó  el  valle  de  Locumba,  con  la  resolución  de  marchar  sobre 
Moquegua.  Era  precisamente  lo  que  Valdés  se  proponía:  atraerlo  al 
camino  de  antemano  por  él  reconocido,  donde  le  era  fácil  oponerle  una 
eficaz  resistencia  por  el  frente,  y  por  donde  esperaba  a  su  retaguar- 
dia e}  apoyo  de  Canterac,  que  le  aseguraba  la  victoria.  Empero,  tan 
ignorante  del  avance  de  Alvarado  como  éste  lo  estaba  de  sus  movimien- 
tos, ctestacó  al  coronel  Ameller  con  tres  compañías  de  infantería  y  125 
caballos,  con  el  objeto  de  sorprender  la  vanguardia  independiente,  que 
consideraba  muy  débil.  Después  de  una  larga  y  fatigosa  marcha  por 
caminos  de  travesía,  se  encontró  Ameller  al  amanecer  del  día  14  a  tiro 
de  cañón  de  todo  el  ejército  independiente.  El  jefe  español,  emprendió 
en  orden  su  retirada  hacia  el  norte  de  Locumba,  disputando  el  terreno, 
y  débilmente  perseguido  por  el  espacio  de  15  kilómetros,  consiguió  re- 
unirse a  la  división  de  Valdés  en  Moquegua.  También  se  malogró  esta 
oportunidad  brindada  para  dar  un  golpe  al  enemigo,  que  estableciese 
por  lo  menos  el  predominio  moral  al  abrir  la  campaña.  Todo  indicaba 
que  este  predominio  estaba  del  lado  de  los  realistas,  que  no  se  econo- 
mizaban y  se  movían,  y  cuando  se  veían  en  apuros  sabían  hacer  fren- 
te con  serenidad  a  los  pe'igros  y  salvar  intactas  sus  tropas  de  lances 
en   que,   vigorosamente   atacadas,   habrían   seguramente   sucumbido. 

Después  de  este  segundo  fracaso  negativo,  que  muy  poco  prome- 
tía, penetró  Alvarado  con  su  ejéreito  en  masa  en  ía  amena  quebrada 
de  Moquegua,  por  cuyo  cen'ro  corre  el  río  de  Tío.  El  17  estaba  en  la 
Rinconada,  a  25  kilómetros  del  pueblo  de  Moquegua,  donde  el  río  To- 
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rata  se  3errama  en  el  Lo  y  empiezan  los  viñedos  que  constituyen  la  ri- 
queza de  ia  comarca,  El  m.smo  día  Vaidés  escribía  a  Canterac:  "Has- 
"la  ahora  todo  na  saLdo  a  meauia  de  mis  deseos.  £1  enemigo  sin  ad- 
"verurio  marcha  a  su  touu  destrucción".  Electivamente,  ia  campaña 
de  intermedios  estaba  perdida.  n<i  cuerpo  de  ejercito  de  Canterac  se 
haJiaua  a  tres  jornadas  de  Torada,  y  e^  de  vaidés  convergía  ai  m-smo 
puiico  de  axuemano  eicgiao  para  dar  aiii  a  hora  xija  ia  bacana  decisiva 
con  ia  ciencxa  y  couo¿eucia  uei  triumo. 


El  18  ocupó  sin  resistencia  el  ejército  independiente  la  ciudad  de 
Moquegua,  después  de  un  ligero  tiroteo  de  avaiuauas.  iüsta  ciudad,  si* 
tuaaa  en  una  aonaonacut  n.as  aoajo  ae  ia  coiuiueucia  de  los  ríos  lio 
y  'iorata,  esta  domoiada  al  Este  por  una  montaña  cordada  a  pique  que 
se  levanta  óüü  me  ¿ros  soore  ei  nivel  clel  vaiie  y  sólo  uene  una  sauda 
accesioie.  Jüe&de  este  pumo  re^oivio  Vaides  disputar  ei  terreno  paimo 
a  paimo.  La  naturaleza  lo  lavorecia.  Lesde  Moqutgua,  e¿  terreno  íorma 
una  serie  üe  alturas  sucesivas  y  encajonadas,  tacúes  de  üeienuer  con- 
tra tuerzas  muy  superiores,  y  que  se  prolongan  hasta  los  al  los  de  Val- 
divia a  espakias  del  pueblo  de  Torata.  Los  rea.istas  coronaron  de  gue- 
rrillas todas  ias  alturas,  estableciendo  emboscadas  en  las  escabrosida- 
des laterales.  &1  ejércuo  independiente  marchó  de  frente  en  guerri.las 
y  desalojó  sucesivamente  a  los  realistas  de  sus  posiciones,  que  perdie- 
ron como  300  hombres  en  esta  valerosa  y  bien  conducida  rearada.  En 
Torata  hizo  pie  firme  y  tendió  Vaidés  su  línea  de  batalla,  en  las  fal- 
das de  los  altos  de  Valdivia,  sobre  el  camino  de  Puno,  a  la  espera  del 
cuerpo  de  ejército  de  Canterac,  que  se  nal. aba  a  poco  más  de  una  jor- 
nada de  distancia.  El  1  a  las  4  de  la  tarde  ios  dos  ejércitos  estaban 
frente  a  frente.  Los  independientes  llevaron  sobre  ia  marcha  el  a  Laque 
sobre  la  falda  del  cerro  empeñándose  un  vivo  fuego  de  fusilería.  En 
ese  momento,  desplegó  en  tiradores  un  batallón  español  y  cubrió  el 
centro  al  grito  de:  ¡Aqtti  está  Gerona!  Simultáneamente  apareció  coro- 
nando los  altos  de  Va.divia  una  parte  dei  esfuerzo  de  Canterac,  y  lanzó 
otro  estruendoso  grito:  ¡Viva  el  Rey!  que  repercutió  en  todas  las  con* 
cavidades  de  la  montaña.  La  batalla  cambió  de  aspecto.  La  victoria  se 
decidía  por  las  armas  del  Rey  de  España,  merced  a  la  pericia  de  sus 
esforzados  generales  y  ágiles  soldados.  Canterac,  que  se  había  adelan- 
tado con  un  destacamento,  dispuso  reforzar  su  flanco  derecho,  por  don- 
de la  izquierda  independiente  avanzaba  en  columna,  sostenida  por  ia 
caballería  y  ganando  terreno.  La  derecha  realista  rechazó  este  "te- 
mible ataque",  como  lo  llama  Canterac.  Inmediatamente  toda  la  línea 
realista  cargó  de  frente  sobre  la  infantería  de  los  independientes,  que, 
agotadas  sus  municiones,  volvió  caras  y  fué  fusilada  por  la  espalda, 
dejando  el  campo  sembrado  de  cadáveres.  El  sol  se  ocultaba  en  esos 
momentos  en  el  horizonte.  El  mismo  día  y  en  las  mismas  horas  de  esta 
triste  derrota  el  Congreso  del  Perú  decretaba  un  monumento,  en  Ari- 
ca, ¡en  honor  del  ejercito  libertador  del  Sud! 

Tal  fué  la  batal  a  de  Torata,  en  que  se  peleó  con  valor  por  una 
y  otra  parte,  pero  sin  concierto  por  parte  de  los  independientes,  dis- 
tinguiéndose por  su  firmeza  y  resistencia  el  primer  bavallón  de  la 
Legión  peruana,  que  por  la  primera  vez  entraba  al  fuego.  La  pérdida 
del  ejército  argén  tino-chileno-peruano  pasó  de  500  hombres  entre  muer- 
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tos  y  heridos.  Los  españoles  confesaron  una  pérdida  total  de  250  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos,  que  se  cree  fué  mayor. 

Los  derrotados  batallones  independientes  se  replegaron  a  su  re- 
serva, sostenidos  por  los  certeros  fuegos  de  su  artillería,  donde  se  re- 
hicieron en  una  altura  frente  al  pueblo  de  Torata.  El  enemigo  se  con- 
tuvo. El  general  Alvarado  ordenó  la  retirada,  protegida  por  las  som- 
bras de  la  noche.  El  20  estaba  otra  vez  en  Moquegua,  a  25  kilómetros 
del  campo  de  batalla.  Pasóse  una  revista  de  municiones,  y  se  encontró 
que  no  se  contaba  sino  con  ocho  tiros  por  plaza  en  las  cartucheras.  El 
general  reunió  una  junta  de  guerra  para  aconsejarse.  Unos  fueron  de 
opinión  de  replegarse  a  Arica  por  el  camino  de  Tacna,  y  otros  de  re- 
embarcarse por  el  puerto  de  lio.  Parece  que  la  mayoría  estuvo  por  que 
se  eligiese  una  posición  ventajosa  para  resistir;  que  se  mandase  traer 
municiones  de  Tacna,  y  que  si  antes  de  recibirlas  eran  atacados  se  lle- 
vase una  carga  brusca  a  la  bayoneta  al  enemigo  para  vencer  o  morir. 
El  general  en  jefe  dijo:  que  si  no  contase  más  que  con  cincuenta  sol- 
dados, con  ellos  se  batiría  contra  los  españoles.  Después  de  tantos  re- 
tardos y  vacilaciones,  esta  resolución,  inspirada  por  el  despecho,  era 
una  temeridad  sin  esperanza.  La  salvación  estaba  en  una  pronta  reti- 
rada. No  se  supo  o  no  se  quiso  aprovechar  el  tiempo,  y  el  21  al  amane- 
cer, cuando  el  ejército  enemigo  se  presentó  a  la  vista  de  Moquegua,  to- 
davía permanecían  los  independientes  allí. 

La  posición  elegida  por  Alvarado  en  Moquegua  era  fuerte  y  se 
prestaba  a  una  batalla  defensiva,  que  prometía  ventajas  con  tropas 
resueltas,  pero  bien  municionadas,  y  sobre  todo,  bien  montadas.  Apo- 
yaba bu  izquierda  en  los  suburbios  de  la  ciudad,  sobre  el  cementerio. 
Extendía  su  línea  sobre  el  perfil  de  una  planicie  en  la  prolongación 
'de  ur  barranco  escarpado  que  cubría  su  frente,  con  un  camino  de  he- 
rradura en  el  centro  que  barrían  los  fuegos  de  la  artillería.  Sobre  la 
derecha,  y  después  de  una  corta  y  valerosa  resistencia  a  sable  y  ba- 
Observando  el  general  español  que  se  había  descuidado  este  punto  cul- 
minante, que  podía  considerarse  la  llave  de  la  posición,  ordenó  que 
Valdés  con  dos  batallones  y  dos  escuadrones  lo  ocupase  y  llevara  un 
ataque  decidido  sobre  la  derecha  independiente,  mientras  él  con  el 
resto  de  su  infantería  cargaba  por  el  frente,  salvaba  el  barranco,  apo- 
yado por  su  artillería,  y  la  caballería  amagaba  el  flanco  izquierdo  de 
los  independientes.  Así  se  hizo,  y  la  victoria  coronó  por  segunda  vez 
las  armas  realistas  en  el  espacio  de  cuarenta  y  ocho  horas.  El  ejército 
independiente  flanqueado  y  atacado  de  frente  formó  martillo  sobre  su 
derecha,  y  después  de  una  corta  y  valerosa  resistencia  a  sable  y  ba- 
yoneta, se  dispersó  completamente,  dejando  en  el  campo  700  muertos 
y  heridos  con  1000  prisioneros,  según  los  españoles,  quienes  por  su 
parte  declararon  una  pérdida  de  sólo  400  hombres  en  las  dos  jorna- 
das, no  obstante  confesar  que  algunos  de  los  cuerpos  perdieron  la 
mayor  parte  de  su  gente  en  Moquegua.  Los  Granaderos  a  Caballo  de 
los  Andes  mandados  por  La  valle  dieron  dos  valientes  cargas  para  cu- 
brir la  retirada  de  los  dispersos;  pero  cargados  nuevamente  por  la 
caballería  enemiga  vencedora,  se  dispersaron  a  su  vez.  Las  reliquias  de 
los  derrotados  en  Torata  y  Moquegua  se  embarcaron  en  lio.  De  los  cua- 
tro mil  hombres  que  componían  el  ejército  expedicionario  de  puertos 
intermedios,  poco  más  de  mil  hombres  regresaron  a  Lima  a  las  órde- 
nes del  general  E.  Martínez. 

El  general  Alvarado  se  dirigió  a  Iquique,  para  recoger  el  cuadro 
nüm.  2  de  Chile,  dejado  allí  con  un  transporte  de  refugio.  Olañeta,    que 
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había  acudido  con  gran  parte  de  su  ejército  desde  Potosí,  ocupaba  ya 
los  valles  Lluta,  Azapa  y  Tarapacá.  Con  tan  poca  previsión  en  lo  pe- 
queño como  en  lo  grande,  el  general  dispuso  que  un  corto  destacamento 
bajase  a  tierra  con  el  objeto  de  practicar  un  reconocimiento  (14  de 
febrero).  Olañeta,  que  se  hallaba  emboscado  en  el  pueblo,  cayó  sobre 
él  con  dos  batallones,  y  todo  el  destacamento  fué  sacrificado  peleando 
valientemente.  En  seguida,  bajo  el  pretexto  de  hacer  llegar  algunos 
auxilios  pecuniarios  a  sus  prisioneros  y  recomendarlos  a  la  humanidad 
del  vencedor,  Alvarado  invitó  a  una  entrevista  al  general  español.  Este 
le  .manifestó  sin  empacho  que  estaba  muy  lejos  de  entregar  los  pri- 
sioneros a  una  autoridad  ilegítima  creada  por  una  revolución  de  jefes 
liberales;  y  exaltado  por  grados,  los  calificó  de  "traidores  liberales", 
manifestando  su  resolución  de  separarse  del  Virrey  y  limitarse  a  la 
defensa  del  territorio  del  Alto  Perú  en  nombre  del  Rey  absoluto.  Esta 
declaración  fué  una  de  las  ventajas  más  señaladas  de  la  segunda  ex- 
pedición a  puertos  intermedios,  de  la  que  tanto  se  prometía  San  Mar- 
tín en  su  plan  postumo.  La  otra  fué  la  que  alcanzó  Míller,  quien  con 
sus  120  hombres  hizo  más  que  todo  el  ejército  expedicionario,  al  po- 
ner en  alarma  a  todo  el  Sud,  distrayendo  la  división  de  Carratalá. 

VI 

¿Qué  era  entretanto  del  cuerpo  de  ejército  que  según  el  plan  con- 
venido debía  invadir  por  Jauja  en  combinación  con  el  del  Sud?  Sin 
esta  cooperación,  la  expedición  era  una  aventura  peligrosa.  Arenales, 
encargado  de  la  operación  de  la  sierra,  penetrado  de  su  importancia, 
había  urgido  por  la  organización  y  apresto  de  su  ejército;  pero  todos 
los  empeños  escollaron  contra  la  falta  de  concurrencia  de  los  auxiliares 
colombianos.  El  ejército  a  la  sazón  existente  en  Lima  (diciembre  de 
1822)  constaba  de  460  artilleros,  4.900  infantes  y  950  de  caballería,  de 
los  cuales  280  chilenos,  2000  colombianos  y  4000  peruanos;  pero  de 
estos  últimos  apenas  2000  en  estado  de  ponerse  en  campaña. 

Contábase  con  los  batallones  de  Colombia  para  completar  el  nú- 
mero de  4000  hombres,  necesario  para  emprender  la  marcha  a  la  sierra. 
El  jefe  colombiano  Paz  del  Castillo,  que  antes  se  había  negado  a  unir 
su  bandera  con  el  ejército  del  Sud,  bajo  el  pretexto  de  no  fraccionar 
su  división,  negóse  igualmente  a  tomar  parte  en  la  operación,  por  no 
considerarla  segura,  invocando  instrucciones  de  Bolívar.  Instado  a  ex- 
poner sus  planes,  los  ocultó  con  la  pretensión  de  cooperar  independien- 
temente según  su  criterio,  lo  que  importaba  negar  de  hecho  su  coope- 
ración y  reservarse  la  dirección  de  la  guerra.  En  seguida  exigió  que 
el  jefe  que  mandase  la  expedición  de  la  sierra  fuera  un  general  hijo 
del  Perú,  con  el  objeto  de  excluir  a  Arenales,  único  capaz  de  llevarla 
a  cabo  con  éxito.  Por  último,  hizo  exigencias  tales,  formulando  a  la  vez 
quejas  sin  fundamento,  que  el  Gobierno  vióse  obligado  a  denegarlas. 
Paz  del  Castillo  pidió  entonces  regresar  a  su  país.  El  Gobierno,  por 
librarse  de  auxiliares  tan  incómodos,  cuya  mala  voluntad  era  notoria, 
le  proporcionó  los  transportes  necesarios  para  trasladarse  a  Guayaquil. 
La  división  de  Colombia  se  retiró  del  Perú,  llevándose  el  batallón  Nu- 
•tiancia,  fuerte  de  600  plazas,  que  se  había  incorporado  a  ella,  después 
de  causar  ai  erario  un  gasto  como  de  190.000  pesos,  de  manera  que 
este  auxilio  debilitó  y  empobreció  al  país  sin  prestarle  en  esta  ocasión 
ningún  servicio. 

A  pesar  de  estos  contratiempos,  comprendiendo  Arenales  que   el 
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ejército  del  Sud  podría  ser  sacrificado  si  fallaba  la  combinación  acor- 
dada, estaba  resuelto  a  expedicionar  con  poco  más  de  dos  mil  hombres. 
Su  plan  consistía  en  dirigirse  a  Nasca  por  agua,  desembarcar  allí  a 
fin  de  cubrir  el  flanco  izquierdo  de  Alvarado,  y  cortar  o  flanquear  las 
fuerzas  que  había  dejado  Canterac  en  Jauja.  "Con  tan  débiles  elemen- 
tos — dice  él  mismo —  resolví  mi  embarque,  para  emprender  una  mar- 
"cha  cuyo  triunfo  consistía  más  en  la  celeridad  que  en  la  importancia 
"de  la  fuerza,  cuando  llega  la  funesta  nueva  de  la  derrota  de  Moque- 
"gua,  y  aparecen  los  tristes  restos  que  se  salvaron,  y  a  su  cabeza  el 
"brigadier  don  Enrique  Martínez". 

Las  derrotas  de  Torata  y  Moquegua  produjeron  más  irritación 
que  desaliento  en  el  pueblo.  El  triunfo  definitivo  de  la  independencia 
era  un  hecho  que  estaba  en  la  conciencia  de  los  peruanos.  La  opinión 
hizo  responsable  al  gobierno  del  mal  éxito  de  la  campaña.  El  ejército 
de  Lima,  situado  en  Miraflores,  se  puso  en  verdadero  estado  de  insu- 
rrección contra  el  Congreso,  y  especialmente  contra  el  Triunvirato, 
movido  por  el  partido  de  Riva  Agüero.  Arenales  fué  invitado  a  ponerse 
n  la  cabeza  del  movimiento;  pero  este  austero  general,  que  no  tenía 
más  ley  que  la  ordenanza  militar,  prefirió  entregar  el  mando  a  su 
segundo,  el  general  Santa  Cruz,  y  se  alejó  por  siempre  del  Perú.  Los 
jefes  del  ejército  unido  — incluso  los  de  los  Andes  y  Chile  encabezados 
por  el  general  E.  Martínez —  dirigieron  una  representación  al  Congre- 
so en  que,  protestando  sus  respetos  y  obediencia  al  cuerpo  representa- 
tivo, pedían  que  Riva  Agüero  fuera  colocado  a  la  cabeza  del  Gobierno 
(26  de  febrero  de  1823).  Las  milicias  de  Lima  apoyaron  esta  repre- 
sentación. El  Congreso  tenía  que  optar  entre  su  disolución  o  acceder 
a  las  exigencias  de  la  fuerza  armada,  que  era  su  único  apoyo,  faltán- 
dole hasta  el  de  la  opinión  pública.  Riva  Agüero  fué  nombrado  presi- 
dente pretoriano  de  la  República  Peruana  (27  de  febrero).  El  primer 
acto  del  Congreso,  después  de  este  nombramiento,  fué  nombrar  gran 
mariscal  de  los  ejércitos  del  Perú  a  Riva  Agüero,  coronel  nominal  de 
milicias,   que  no  había  asistido  ni  siquiera  a  una  guerrilla. 

La  organización  del  poder  ejecutivo  era  una  necesidad  de  la  épo- 
ca. Riva  Agüero,  rodeado  de  la  popularidad,  representaba  el  sentimien- 
to nacional,  y  en  él  estaban  depositadas  todas  las  esperanzas  de  los 
aliados.  El  nuevo  presidente,  ,favorecido  por  las  circunstancias  y  por 
el  desprestigio  de  la  administración  anterior,  correspondió  a  la  expec- 
tativa, en  los  primeros  momentos,  por  su  actividad  y  por  las  acertadas 
medidas  que  el  instinto  de  la  conservación  indicaba.  Su  primer  cuidado 
fué  reorganizar  el  ejército,  dándole  una  base  nacional,  según  la  idea 
de  San  Martín.  Santa  Cruz,  fué  nombrado  general  en  jefe,  y  Martínez, 
de  la  división  de  los  Andes  y  Chile.  Reanudó  las  relaciones  con  Chile 
y  se  dirigió  a  Bolívar,  aceptando  su  auxilio  antes  rehusado  por  el 
Congreso.  Ajustóse  en  consecuencia  un  tratado,  por  el  cual  el  Liber- 
tador se  comprometía  a  concurrir  a  la  terminación  de  la  guerra  con 
seis  mil  hombres,  que  debían  ser  equipados  y  pagados  por  el  Perú, 
quedando  a  su  cargo  el  reemplazo  de  las  bajas  (12  de  abril).  El  go- 
bierno de  Chile  se  prestó  a  dar  un  auxilio  de  2000  a  2500  hombres 
equipados  y  listos  y  1500  fusiles,  además  de  la  división  chilena  que 
existía  en  el  Perú  (abril  26).  San  Martín,  desde  Mendoza,  activaba  la 
organización  de  la  división  argentina,  que  debía  operar  en  combina- 
ción por  la  frontera  de  Salta  al  mando  de  Urdininea.  Al  mismo  tiempo 
llegaba  la  noticia  de  que  los  enviados  del  ex  Protector,  García  del  Río 
y  Paroissien  — abandonado  el  plan  de  monarquización — ,  habían  rea- 
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lizado  en  Londres   un  empréstito  de  un  millón  doscientas  mil  libras 
esterlinas  (valor  nominal),  que  fué  aprobado  por  el  Congreso. 

"El  nuevo  presidente  — dice  el  más  autorizado  y  bien  informado 
"historiador  peruano —  se  encentraba,  por  sólo  el  natural  desenlace  de 
"los  planes  de  San  Martín,  en  capacidad  de  disponer  de  dos  ejércitos 
"auxiliares,  y  con  suficientes  recursos  para  facilitar  la  marcha  de  los 
"negocios.  El  lo  atribuía  todo  a  sus  combinaciones  y  cálculos;  y  como 
"el  vulgo  sólo  ve  los  resultados,  creía  que  a  Riva  Agüero  se  debía  el 
"mérito  del  buen  aspecto  que  tomaban  las  cosas  públicas.  La  vanidad 
"dominaba  a  este  mandatario  y  ella  lo  derribó  bien  pronto". 

VII 

Antes  de  transcurrir  dos  meses,  el  Perú  contaba  con  un  ejército 
nacional  de  5000  hombres,  pronto  a  entrar  en  campaña,  además  de  las 
divisiones  auxiliares  de  Chile  y  la  República  Argentina,  que  alcanza- 
ban como  a  2500  hombres.  Esto  demuestra  que  la  confianza  de  San 
Martín  en  los  recursos  del  país  para  salvarse  por  sí,  al  tiempo  de  su 
retirada,  no  era  ilusoria,  y  que  movidos  oportunamente  y  con  acierto, 
sobre  la  base  de  11.000  hombres  que  dejó  organizada,  .habrían  bastado 
para  cambiar  el  aspecto  de  la  guerra,  quedando  además  la  reserva  de 
Colombia  para  reparar  cualquier  contraste.  Con  igual  confianza,  re- 
solvió Riva  Agüero  repetir  la  operación  de  puertos  intermedios  con 
arreglo  al  mismo  plan,  pero  en  más  grande  escala,  contando  con  la 
eficaz  cooperación  de  Chile  y  de  Colombia.  El  objeto  era  ocupar  a  Are- 
quipa y  Puno,  para  llamar  el  grueso  de  las  fuerzas  realistas  hacia  el 
ejército  de  operaciones  unido,  y  batirlas  en  detall,  mientras  otro  ejér- 
cito compuesto  de  las  tropas  de  las  cuatro  naciones  aliadas  invadía  por 
Jauja  y  ocupaba  Huamanga,  con  el  triple  propósito  de  posesionarse  de 
la  sierra  del  centro,  destruir  la  fuerza  enemiga  que  allí  quedase  o 
perseguirla  en  su  retirada,  y  obrar  de  este  modo  en  combinación  con 
el  ejército  expedicionario.  Bolívar,  consultado,  aprobó  el  plan,  y  se 
comprometió  a  enviar  los  seis  mil  hombres  ofrecidos.  Chile  prometió 
poner  en  las  costas  del  sud  del  Perú  el  contingente  de  dos  mil  hombres 
convenido,  facilitando  el  envío  de  los  caballos  necesarios  para  la  ex- 
pedición. Los  realistas,  que  después  de  sus  triunfos  en  Torata  y  Mo- 
quegua  habían  vuelto  a  sus  anteriores  acantonamientos,  ignorantes  de 
estos  planes  y  de  esta  aglomeración  de  nuevos  elementos,  se  preparaban 
mientras  tanto  a  atacar  a  Lima. 

La  expedición  de  intermedios,  fuerte  de  siete  batallones,  cinco 
escuadrones  y  ocho  piezas  de  artillería,  que  sumaban  más  de  5000  hom- 
bres, zarpó  del  Callao  en  los  últimos  días  de  mayo  (14  al  25  de  mayo). 
Componíase  exclusivamente  de  elementos  nacionales,  para  darle  más 
cohesión  y  evitar  la  rivalidad  que  se  había  despertado  entre  los  cuer- 
pos auxiliares  y  los  del  país.  Su  mando  fué  confiado  al  general  Santa 
Cruz,  llevando  por  jefe  de  estado  mayor  al  coronel  Gamarra.  Por  la 
primera  vez  el  Perú  tenía  un  ejército  suyo,  fuerte  y  compacto,  man- 
dado por  generales  peruanos.  Esto  exaltaba  el  sentimiento  nacional, 
que  era  una  nueva  fuerza  moral  incorporada  en  sus  filas.  El  general 
expedicionario,  al  tiempo  de  abrir  su  campaña,  se  presentó  ante  el 
Congreso  y  juró  volver  triunfante  o  morir  en  la  demanda.  Ni  triunfó 
ni  murió. 

Las  primeras  operaciones  de  Santa  Cruz  fueron  más  activas  y 
acertadas  que  las  de  Alvarado.  No  se  perdió  tiempo.  A  mediados  de 
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Junio  (17  de  junio)  estaba  dominada  toda  la  costa  desde  Iquique  a  lio, 
y  el  convoy  expedicionario  reunido  en  Arica.  El  mismo  día  Canterac, 
con  un  ejército  de  9000  hombres,  bajaba  de  la  sierra  y  se  apoderaba 
sin  resistencia  de  la  capital.  Todas  las  combinaciones  quedaron  así  tras- 
tornadas por  una  y  otra  parte.  El  ejército  del  Sud  encontraría  menor 
resistencia;  pero  tendría  que  obrar  aisladamente  como  en  la  anterior 
campaña.  La  expedición  a  la  sierra  no  era  posible;  pero  en  cambio 
les  realistas  ejecutaban  un  movimiento  falso  que  no  les  proporcionaba 
ninguna  ventaja  militar  y  daba  tiempo  a  los  independientes  para  re- 
hacer sus  planes  sobre  la  base  de  dos  ejércitos  dueños  de  las  comuni- 
caciones marítimas,  que  podían  transportarse  rápidamente  de  un  pun- 
to a  otro  a  lo  largo  de  las  costas.  Quedaba  todavía  el  refuerzo  do 
Colombia  y  el  auxilio  de  Chile,  que  inclinaba  la  balanza  del  lado  de 
los  independientes. 

Bolívar  no  participaba  de  la  confianza  general.  Sea  que  se  diese 
mejor  cuenta  de  la  situación  militar  o  que  no  viese  la  victoria  allí 
donde  él  no  estaba  presente,  el  hecho  es  que  veía  más  claro  que  todos, 
y  que  sus  pronósticos  se  cumplieron  al  pie  de  la  letra,  si  bien  es  ver- 
dad que  preparando  él  los  acontecimientos  en  el  sentido  de  sus  desig- 
nios. Después  de  la  desgraciada  campaña  de  puertos  intermedios,  es- 
cribió a  Alvsrado,  a  quien  procuraba  atraerse  por  la  importancia  que 
le  suponía:  "La  derrota  de  las  tropas  de  Moquegua  es  una  consecuencia 
"del  estado  anterior  de  las  cosas.  No  podía  ser  menos.  Prueba  de  que 
"yo  había  previsto  este  suceso,  es  que  ofrecí  anticipadamente  4.000 
"hombres,  y  mandó  retirar  nuestras  tropas  porque  las  creía  perdidas 
"en  Lima.  La  revolución  es  un  elemento  que  no  se  puede  manejar.  Es 
"más  indócil  que  el  viento.  Usted  ha  sido  víctima  de  ella".  Combinada 
Ja  nueva  expedición,  cuyo  plan  aprobó  como  el  anterior  formado  por 
San  Martín,  dirigía  a  Sucre  una  de  sus  más  notables  cartas:  "No  son 
"Canterac  y  Vaidés  los  temibles:  sus  recursos,  posiciones  y  victorias, 
"les  dan  una  superioridad  decisiva,  que  no  puede  contrarrestarse  de 
"repente  sino  lenta  y  progresivamente.  La  expedición  de  Santa  Cruz 
''es  el  tercer  acto  y  la  catástrofe  de  la  tragedia  del  Perú.  Canterac  es 
"el  héroe,  y  las  víctimas,  Tristán  (en  lio),  Alvarado  (en  Torata  y  Mo- 
"quegua),  y  ahora  Santa  Cruz.  Loa  hombres  pueden  ser  diferentes, 
"pero  ios  elementos  son  los  mismos,  y  nadie  cambia  los  elementos.  No 
"debemos  contar  más  con  la  expedición  de  Santa  Cruz.  La  división  de 
"Santa  Cruz  no  puede  tomar  el  Perú,  y  la  que  está  en  Lima  no  puede 
"batir  a  Canterac.  Necesitamos  reunir  nuestras  fuerzas  para  lograr 
"un  golpe  capaz  de  variar  la  suerte  del  país.  Se  me  dirá  que  esto  no 
"puede  ser,  porque  no  hay  recursos  ni  movilidad.  Replicaré  que  si  no 
"puede  ser,  no  se  haga  nada.  Conviene  hacer  un  movimiento  general 
"con  todas  nuestras  tropas  reunidas,  y  yo  a  su  cabeza;  de  otro  modo 
"las  disensiones  intestinas  serán  nuestros  vencedores.  Éste  movimien- 
to no  deberá  efectuarse  sino  después  de  saberse  que  I03  españoles  no 
"reconocen  la  independencia  de^  Perú;  porque  este  caso  único  es  el  que 
"debe  imponernos  la  necesidad  de  arrancar  con  las  armas  una  decisión 
"ya  dada  por  la  política.  Lo  diré  más  claro:  perdida  la  esperanza,  debe- 
"raOs  bascar  la  salud  en  la  desesperación  de  un  combate  que,  perdido, 
"no  habrá  añadido  ni  quitado  nada  al  Perú;  y  ganado,  ie  habrá  dado 
"la  esperanza  de  ser  independíente".  Tenía  la  visión  clara  del  porvenir. 

Guiado  el  Libertador  por  estas  luces  o  procediendo  en  el  sentido 
de  la  previsión  de  los  sucesos  que  él  mismo  preparaba,  seguro  como 
estaba  de  triunfar  al  fin  de  cualquier  modo,  apenas  tuvo  noticias  de 
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Jas  derrotas  de  Torata  y  Moquegua,  que  ponían  en  peligro  la  existen- 
cia del  Perú,  despachó  desde  Guayaquil  una  expedición  de  tres  mi! 
hombres,  que  ya  tenía  lista,  la  que  debía  ser  seguida  per  otra  de  igual 
número,  aun  antes  de  celebrar  el  tratado  de  auxilios  de  que  antes  se 
hizo  mención.  Su  objeto  era  dominar  militarmente  el  Perú  y  tener  la 
gloria  de  terminar  por  sí  la  guerra  de  la  independencia.  Por  eso  había 
rehusado  el  concurso  de  San  Martín  y  retirado  antes  sus  fuerzas  del 
Perú;  y  por  eso  permanecía  en  Guayaquil,  reconcentrado  allí  su  ejér- 
cito. Las  instrucciones  secretas  que  dio  en  consecuencia  al  jefe  de  las 
tropas  auxiliares  estaban  concebidas  en  este  sentido.  Poca  importancia 
daba  a  la  pérdida  o  la  posesión  de  Lima;  pero  consideraba  que  El  Ca- 
llao era  la  llave  del  Perú,  y  encargaba  muy  especia^ente  apoderarse 
a  toda  costa  de  sus  fortalezas  (ocupadas  por  los  aliados),  empleando 
en  último  caso  cualquier  estratagema  militar,  por  ser  base  indispen- 
sable de  todas  las  operaciones  futuras  y  el  único  medio  de  alejar  la 
guerra  del  territorio  de  Colombia. 

Para  seguir  de  cerca  el  desarrollo  de  estos  meditados  planes,  envió 
al  Perú  "su  brazo  derecho"  — como  él  llamaba  a  Sucre —  con  la  investí- 
dura  de  ministro  plenipotenciario.  Su  misión  era  tomar  la  dirección 
del  ejército  auxiliar  y  nacerse  de  hecho  el  arbitro  de  la  guerra;  pre- 
parar el  terreno  en  el  sentido  de  los  designios  secretos  del  Libertador 
de  acuerdo  con  los  partidarios  de  la  intervención  colombiana,  y  reali- 
zadas las  calculadas  previsiones,  restablecer  el  equilibrio  militar  y  ha- 
cer que  fuese  él  llamado  como  un  salvador.  Los  sucesos  así  preparados 
le  sirvieron  aún  más  allá  de  sus  previsiones. 

Tal  era  la  situación  militar  y  la  perspectiva  general  al  tiempo  de 
la  ocupación  de  Lima  por  Canterac.  La  situación  política  era  más  com- 
plicada aún. 

VIII 

La  ocupación  de  Lima  por  los  realistas  fué  un  error,  y  no  podía 
ser  sino  muy  precaria.  No  les  proporcionaba  ninguna  ventaja  militar. 
desde  que  no  tuviesen  el  dominio  de  las  fortalezas  del  Caüao  o  de  la 
marina.  Además,  facilitaba  el  desarrollo  del  plan  de  campaña  por  puer- 
tos intermedios.  Era  por  otra  parte  un  hecho  previsto,  fácil  de  neu- 
tralizar, que  precipitó  la  crisis  política,  y  al  centralizar  el  poder  mili- 
tar en  una  sola  mano,  dio  nuevo  temple  a  las  armas  independientes.  El 
Gobierno  se  refugió  en  los  muros  del  Callao,  y  el  ejército  de  Lima  se 
situó  al  amparo  de  sus  fuegos.  Sucre  fué  nombrado  general  en  jefe. 
El  Congreso,  compuesto  heterogéneo  de  patriotas,  godos  y  colombianos, 
se  dispersó  en  parte,  pasándose  algunos  de  sus  miembros  al  enemigo 
La  minoría  parlamentaria,  hostil  a  Riva  Agüero,  asumió  la  repre- 
sentación soberana,  y  llamó  a  Bolívar,  con  la  investidura  de  general! 
simo,  confiriéndole  amplias  facultades  para  la  salvación  del  país  (19 
de  junio).  Declaróse  cesante  en  consecuencia  la  autoridad  del  presi- 
dente de  la  República  en  el  teatro  de  la  guerra  para  facilitar  la  acción 
militar,  y  Riva  Agüero  fué  relegado  a  TrujiUo  como  un  fantasma  de 
poder.  Bolívar  aceptó  el  nombramiento,  declarando  que  "hacía  mucho 
"su  corazón  lo  llamaba  al  Perú'*.  A  !a  espera  del  Libertador,  Sucre  fué 
investido  en  su  representación  con  las  facultades  políticas  y  militares 
que  le  eran  atribuidas  (20  de  junio).  Los  anhelos  secretos  dé  Bolívar 
estaban  cumplidos:  era  dueño  del  Perú. 

Santa    Cruz,    mientras    tanto,   había    iniciado    sus    operaciones    por 
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puertos  intermedios.  Advertido  el  Virrey  del  error  cometido,  mandó  re- 
trogradar el  ejército  que  había  ocupado  a  Lima,  y  se  puso  personal- 
mente en  campaña  para  contrarrestar  la  invasión.  En  consecuencia, 
Canterac  evacuó  la  capital  y  se  retiró  a  la  sierra  sin  ser  hostilizado 
(16  de  julio).  Sucre,  por  su  parte,  se  puso  inmediatamente  en  campa- 
ña, en  dirección  al  Sud,  con  un  ejército  de  ías  tres  armas,  compuesto 
de  tres  mil  colombianos  y  en. leños  cen  un  escuadrón  peruano  (20  de 
julio).  En  Lima  quedó  un  ejército  compuesto  de  tropas  peruanas,  ar- 
gentinas y  colombianas,  que  debía  ocupar  Jauja  y  Huamanga,  y  domi- 
nar la  línea  del  Apurimac.  EJ  plan  de  Sucre  era  combinar  loe  movi- 
mientos de  los  tres  ejércitos  de  operaciones,  tomando  por  base  a 
Arequipa,  y  avanzar  en  seguida  hasta  el  Cuzco  para  obrar  con  una 
masa  de  doce  mil  hombres,  o  de  ocho  por  lo  menos;  pero  cuando  arribó 
a  las  costas  del  Sud  ya  Santa  Cruz  se  había  internado.  Entonces  resol- 
vió desembarcar  en  Quilca  y  avanzar  hasta  Arequipa,  buscando  la  in- 
corporación del  ejército  expedicionario,  para  salvarlo,  pues  consideraba 
que  en  la  situación  en  que  se  había  colocado  estaba  expuesto  a  perderse. 

El  mismo  día  que  Sucre  se  ponía  en  marcha  sobre  Arequipa,  el 
ejército  del  Sud  libraba  en  el  alto  Desaguadero,  sobre  el  lago  Titicaca, 
una  batalla  de  dudoso  resultado,  que  debía  decidir  el  éxito  de  la  expe- 
dición. Santa  Cruz  había  variado  el  p'an  de  campaña  acordado.  En 
vez  de  maniobrar  con  su  ejército  reunido  con  arreglo  a  sus  instruccio- 
nes, lo  dividió  en  dos  cuerpos,  y  lea  trazó  itinerarios  divergentes  que 
tenían  por  objetivo  el  Alto  Perú.  Con  el  primer  cuerpo,  desembarcó 
serca  de  lio  y  avanzó  hasta  Moquegua.  El  segundo  cuerpo,  al  mando 
de  Gamarra,  desembarcó  en  Arica  y  ocupó  Tacna.  En  esta  capital  per- 
maneció en  inacción  hasta  mediados  de  julio,  a  la  espera  de  la  división 
auxiliar  chilena,  que  habría  elevado  su  fuerza  a  siete  mil  hombres; 
pero  no  apareciendo  ésta,  decidióse  a  abrir  la  campaña  con  los  5000 
hombres  con  que  contaba  (13  de  julio).  Santa  Cruz,  con  la  mitad  de  su 
ejército,  trasmontó  la  cordillera,  atravesó  el  Desaguadero  por  el  puen- 
te del  Inca»  sin  encontrar  resistencia,  y  se  posesionó  de  La  Paz  (8  de 
agosto).  Gamarra,  con  la  otra  mitad,  marchó  por  el  camino  de  Tacora, 
y  atravesando  más  abajo  el  Desaguadero,  ocupó  casi  simultáneamente 
la  ciudad  de  Oruro,  a  250  kilómetros  de  La  Paz. 

El  general  Olañeta,  que  después  de  su  expedición  a  Tarapacá  s* 
retiraba  con  1500  hombres  hacia  Potosí,  quedó  sorprendido  por  la  apa- 
rición de  la  columna  de  Gamarra,  cuya  marcha  ignoraba,  y  reconocién- 
dose débil,  se  replegó  hacia  el  Sud.  En  Oruro  se  incorporó  a  Gamarra 
con  600  hombres  el  famoso  gueml.ero  Lanza.  Allí  pudo  saber  también 
que  la  división  argentina  al  mando  de  Urdininea,  preparada  antes  por 
San  Martín»  se  había  hecho  sentir  por  la  frontera  de  Salta.  El  jefe 
independiente,  inerte  e  incapaz  como  siempre,  al  frente  de  más  de 
3000  hombres,  dejó  escapar  esta  oportunidad  de  destruir  a  Olañeta,  y 
permaneció  en  inacción  en  Oruro. 

El  plan  de  Santa  Cruz  — según  él  mismo —  era  interponerse  entre 
las  tropas  realistas  al  norte  del  Desaguadero  y  el  ejército  de  Olañeta, 
batir  a  éste  y  hacer  frente  en  seguida  al  enemigo  que  dejaba  a  su 
espalda.  No  hizo  sino  robar  la  vuelta.  Sabedor  de  que  el  Virrey  reunía 
en  Puno  sus  divisiones  diseminadas,  abandonó  su  estéril  conquista  y 
retrogradó  al  norte  del  inmediato  pueb-0  de  Zepita.  Santa  Cruz  pasó 
estableciéndose  en  su  margen  izquierda  sobre  el  puente  del  laca.  l*$ 
primeras  divisiones  españolas  que  se  concentraron  en  puno  fueron  J&s 
de  Valdés  y  Carratalá,  que  reunidas  alcanzaban  a  poco  más  de  2000 
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hombres.  Valdés  tomó  el  mande  en  jefe,  y  avanzó  sobre  el  puente;  pero 
haliándo.o  defendido  con  artillería,  desistió  del  intento  de  forzarlo,  y 
retrogradó  al  norte  del  inmediato  pueblo  de  Zepita.  Santa  Cruz  pasó 
el  puente  y  tomó  la  ofensiva.  Encontró  a  Valdés  establecido  en  una 
fuerte  posición,  a  cuyo  pie  se  extiende  un  llano,  limitado  al  Oeste  por 
la  montaña  y  al  Este  por  el  gran  lago  Titicaca.  El  general  republicano, 
por  un  amago  del  flanco  sobre  las  alturas  y  una  aparente  fuga  de  su 
centro,  consiguió  hacer  descender  a  Valdés  al  llano,  donde  únicamente 
podía  obrar  su  caballería.  Dos  escuadrones  peruanos  pusieron  en  de- 
rrota a  toda  la  caballería  española.  Siguióse  un  encuentro  de  la  infan- 
tería de  una  y  otra  parte  sin  resultado  decisivo.  La  noche  que  sobre- 
vino puso  término  al  combate.  Los  dos  generales  se  atribuyeron  log 
honores  del  triunfo.  Valdés  emprendió  su  retirada.  Santa  Cruz  quedó 
dueño  del  campo  de  batal'a,  pero  asustado  en  su  semivictoria,  se  re- 
plegó de  nuevo  al  Desaguadero.  Esta  jornada  fué  la  primera  y  última 
de  la  expedición.  La  campaña  — como  lo  había  previsto  Bolívar  y  lo 
temía  Sucre —  estaba  perdida  desde  que  los  dos  ejércitos  del  Sud  no 
obrasen  unidos  o  en  combinación. 

El  Virrey,  reunido  a  Valdés  en  Zepita,  atravesó  el  Desaguadero  al 
frente  de  4500  hombres.  Santa  Cruz,  amedrentado,  no  pensó  sino  en 
buscar  la  incorporación  con  Gamarra.  Reunidos  ambos  cuerpos  de  ejér- 
cito al  sud  de  Oruro,  alcanzaban  a  cerca  de  7000  hombres  (8  de  sep- 
tiembre). En  esta  situación  ventajosa,  en  vez  de  hacer  frente,  intentó 
interponerse  entre  el  Virrey  y  Olañeta,  que  desde  Potosí  se  había 
movido  con  un  ejército  de  2500  hombres.  La  Serna,  por  una  simple 
marcha  lateral  al  este  de  Oruro  por  las  alturas,  con  só!o  4000  hombres, 
ODeró  sin  dificultad  su  junción  con  Olañeta  (14  de  septiembre).  Santa 
Cruz  se  consideró  perdido,  y  sin  probar  la  suerte  de  las  armas,  en  que 
las  probabilidades  estaban  de  su  lado,  se  puso  en  precipitada  retirada, 
que  muy  luego  se  convirtió  en  desastrosa  fuga,  y  al  fin  en  dispersión 
casi  total,  con  abandono  de  armas  y  bagajes.  Así  repasó  el  Desagua- 
dero, derrotado  sin  combatir  ni  ver  la  cara  del  enemigo.  Confió  la  de- 
fensa del  puente  a  una  compañía  de  infantería  con  dos  piezas  de 
artillería,  que  a  la  aparición  de  la  vanguardia  española  capituló,  po- 
seídos sus  oficiales  del  pavor  que  la  timidez  del  general  había  infundí- 
do  a  sus  tropas.  De  los  5000  hombres  de  la  expedición  desembarcada 
en  lio  y  Arica,  apenas  1000  regresaron  a  la  costa.  Al  tiempo  que  esto 
sucedía,  llegaba  la  división  auxiliar  de  Chile,  compuesta  de  tres  bata- 
llones y  un  regimiento  de  coraceros  de  caballería,  que  al  tener  noticia 
del  desastre  regresó  a  su  país  sin  tomar  parte  en  la  guerra. 

Sucre,  en  su  empeño  de  buscar  su  reunión  con  Santa  Cruz,  para 
salvarlo  o  emprender  junto  con  él  operaciones  decisivas  con  fuerzas 
superiores,  había  procedido  en  su  peligrosa  campaña  con  tanta  pru- 
dencia como  habilidad,  revelando  las  cuaMdades  de  su  eximio  capitán, 
tan  metódico  como  San  Martín  en  sus  empresas,  y  tan  inspirado  como 
BoMvar  en  el  campo  de  la  acción,  pero  con  más  ciencia  militar  que 
éste.  Al  llegar  a  Arequipa,  tuvo  noticias  de  la  batalla  de  Zepita.  Esta- 
ba en  marcha  en  dirección  a  Puno,  con  el  obieto  de  buscar  su  incor- 
poración con  Santa  Cruz,  suponiendo  racionalmen+e  que  éste  manten- 
dría el  terreno,  cuando  tuvo  noticia  de  su  completa  destrucción.  Los 
realistas  convergían  sobre  Areouina  con  todas  sus  fuerzas  de  reserva 
desorilladas.  En  tan  crítica  si+uaci^n.  emnrendió  su  retirada,  ñero  da 
mod^  de  nrotee-er  la  de  Vg  reatos  del  destrozado  ejercito  expedicionario 
del  Sud.  R «embarróle  en  Quilca  y  dio  por  terminada  la  campaña,  qua 
sería  la  última  del  Sud, 
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IX 


El  plan  postumo  de  campaña  de  San  Martín  por  puertos  interme- 
dios quedó  desde  entonces  abandonado  y  desacreditado,  o  por  las  faltas 
cometidas  por  sus  ejecutores,  o  porque  tal  vez  no  era  ése  el  camino  de 
la  victoria  final,  como  el  hecho  pareció  demostrarlo  después.  Pero  por 
una  de  esas  combinaciones  caprichosas  del  acaso,  en  que  intervienen 
más  las  impresiones  individuales  que  el  encadenamiento  lógico  de  los 
hechos,  al  mismo  tiempo  que  el  último  plan  de  campaña  del  gran  ca- 
pitán sudamericano,  ejecutado  por  manos  ajenas,  era  enterrado  por  dos 
derrotas  sucesivas,  el  libro  de  su  destino,  para  siempre  sellado,  pareció 
reabrirse  ante  sus  ojos  en  la  página  interrumpida. 

Poco  después  de  separarse  del  Perú,  los  votos  de  Guayaquil,  ex- 
presados por  dos  de  sus  hijos  más  espectables,  lo  llamaban  a  volver  a 
la  vida  pública.  "Sólo  la  mano  de  San  Martín  puede  perfeccionar  la 
"grande  obra  de  la  libertad  del  Perú  —  le  decían  — ,  y  los  guayaqui- 
"leños  lo  miramos  también  como  el  áncora  de  nuestra  esperanza.  No 
"es  posible  que  el  Fundador  y  Protector  de  la  libertad,  deje  de  conmo- 
verse, ni  es  honor  del  Libertador  de  Chile  y  del  Perú  que  mire  con 
"indiferencia  un  pueblo  que  tiene  fijos  sus  ojos  en  él.  Ya  es  tiempo, 
"que  cubierto  de  la  gloria  que  le  ha  dado  su  filantropía,  vuelva  en 
"alas  de  nuestros  deseos  a  llenar  los  destinos  de  estos  pueblos.  Las  re- 
soluciones y  planes  del  héroe  que  lleva  siempre  en  su  alma  la  libertad 
"de  los  pueblos,  deben  sernos  muy  respetables;  la  convocación  del  cuer- 
do representativo  del  Perú  y  su  voluntaria  separación  del  manejo  de 
"los  negocios,  eleva  su  persona  al  más  alto  punto  de  gloria;  pero  tanv 
"bien  es  verdad,  que  no  puede  desdeñarse  de  escuchar  el  clamor  de 
"los  buenos  patriotas  que  ansian  por  su  presencia,  y  que  la  posteridad 
"no  hallaría  tal  vez  disculpa,  si  su  excesiva  generosidad  atrajese  a 
"estos  pueblos  desgracias  que  no  están  lejos  de  sobrevenirles.  Los  des- 
"tinos  de  estos  pueblos  necesitan  un  genio  que  los  impulse".  El  mismo 
Riva  Agüero,  que  había  conspirado  contra  el  ex  Protector,  y  que  muy 
luego  se  puso  en  pugna  con  el  congreso,  le  escribía:  "San  Martín  es 
'necesario  a  la  América,  y  sus  verdaderos  amigos  no  podrían  más  so- 
brellevar, sin  continuas  lágrimas,  la  pérdida  de  un  héroe  a  quien  se 
"debe  la  independencia,  y  en  quien  tienen  fijos  los  ojos  las  naciones 
"civilizadas.  Sea  cuanto  antes  el  día  en  que  tenga  el  placer  de  darle 
"un  abrazo".  Después  de  los  desastres  de  Torata  y  Moquegua,  todos 
los  ojos  se  volvieron  hacia  él.  Uno  de  sus  amigos,  al  transmitirle  en 
multitud  de  cartas  los  votos  de  los  peruanos,  le  decía;  "Es  general  el 
"clamor  de  Lima  por  su  regreso,  y  creen  que  si  no  lo  hace,  se  pierde 
"todo  el  Perú.  Yo  estoy  tan  aturdido  por  todo,  que  se  me  daría  muy 
"poco  el  que  me  tirasen  un  balazo".  El  gobierno  de  Chile,  que  había 
sucedido  a  O'Higgins,  solicitaba  oficialmente  su  cooperación,  impul- 
sándolo a  abrir  nueva  campaña:  "El  Libertador  del  Perú  y  de  Chile 
"se  ha  impuesto  tan  sagrados  deberes  con  respecto  al  Perú,  que  el  jui- 
"cio  severo  de  los  hombres  presentes  y  de  la  posteridad,  olvidaría  sus 
"inmensos  servicios  para  no  perdonarle  si  rehusara  algún  sacrificio 
"dirigido  a  terminar  su  obra". 

La  destrucción  de  la  segunda  expedición  a  puertos  intermedies  y  la 
resistencia  de  una  parte  de  la  opinión  contra  la  intervención  colom- 
biana, volvieron  a  hacer  revivir  la  idea  de  llamar  al  ex  Protector,  como 
la  última  esperanza  del  Perú  en  las  críticas  circunstancias  que  atrave- 
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saba.  Una  junta  de  jefes  de  mar  y  tierra,  presidida  por  el  general  Por- 
tocarrero  y  el  almirante  de  la  escuadra  Guisse,  con  autorización  de 
Riva  Agüero,  levantó  una  acta  declarando:  "Los  votos  del  pueblo,  co- 
"mo  los  del  último  ciudadano;  los  de  los  jefes,  como  los  del  último  de- 
fensor de  la  causa,  en  fin,  los  votos  del  Perú  entero,  llaman  al 
"Protector  San  Martín,  para  que  vuele  en  auxilio  del  país,  cuya  exis- 
tencia peligra".  Esta  resolución  fué  comunicada  a  San  Martín  en  un 
oficio  firmado  por  ios  jefes  promotores  del  movimiento:  "Hay  ciertos 
"hombres  elegidos  por  el  destino,  cuyos  nombres  pertenecen  a  la  his- 
toria, y  cuya  existencia  consagrada  á  la  felicidad  de  los  pueblos  es 
"reclamada  por  ellos,  principalmente  cuando  caen  en  desgracia.  En- 
tonces los  hombres  viles  que  en  tiempo  de  prosperidad  han  insultado 
"al  genio  y  al  valor,  desaparecen  de  la  escena,  y  todos  los  corazones 
"llaman  al  héroe  que  solo  puede  salvar  al  Estado.  El  Perú  que  debe  a 
"San  Martín  sus  esperanzas  de  independencia;  que  acaba  de  sufrir 
"una  dispersión  en  el  ejército  que  había  nacido  de  su  seno,  hoy  recia- 
"ma  el  regreso  del  fundador  de  su  libertad,  que  ha  cimentado,  y  á 
"quien  está  reservado  el  acabar  de  consolidarla.  El  pueblo  volverá  con 
"entusiasmo  al  héroe  que  ha  roto  sus  cadenas.  El  ejército  se  reunirá 
"con  energía  bajo  los  estandartes  del  vencedor  de  San  Lorenzo,  Chaca- 
"buco  y  Maipu,  quien  tendrá  la  gloria  de  haber  asegurado  la  indepen- 
dencia de  un  Estado  que  siempre  le  será  reconocido,  y  de  haber  ter- 
"minado  una  obra  que  tan  gloriosamente  ha  principiado,  volviendo  a 
"fijar  la  fortuna,  bajo  nuestras  banderas  y  la  prudencia  en  nuestros 
"consejos".  Riva  Agüero,  en  pugna  con  el  Congreso  y  con  la  interven- 
ción colombiana,  llegó  hasta  ofrecerle,  por  medio  de  un  comisionado 
especial,  entregarle  el  mando  supremo  del  Perú.  Guido  le  escribía  al 
mismo  tiempo:  "Los  patriotas  que  no  especulan  con  el  país  y  que  sin- 
ceramente desean  verlo  libre,  vuelven  los  ojos  á  usted.  Una  semana 
"há  circuló  una  representación  en  la  que  se  recogían  firmas  pidiendo 
"su  regreso  como  único  mediador  y  término  de  todos  loa  partidos.  Su 
"nombre  renace  en  el  seno  de  estas  desgracias". 

El  ex  Protector  sentía  repulsión  hacia  la  personalidad  de  Rfva 
Agüero  y  no  fiaba  en  su  lealtad:  no  quería  prestarse  a  ser  instrumento 
de  ambiciones  bastardas  ni  caudillo  de  conjuraciones  pretorianas:  no 
podía  provocar  un  conflicto  estéril,  pero  no  podía  desoír  estos  llama- 
mientos hechos  en  nombre  del  interés  de  la  América.  Sintió  reanimar- 
se en  su  alma  el  fuego  sagrado  de  la  acción  continua  que  creía  apagado, 
y  entrevio  por  un  momento  la  posibilidad  de  retornar  al  Perú. 

Próximo  a  emprender  viaje  a  Buenos  Aires,  en  busca  de  su  hija, 
que  había  quedado  huérfana  de  madre,  contestó  a  Riva  Agüero  desde 
Mendoza:  "El  Perú  se  pierde  irremediablemente  y  tal  vez  la  causa 
"general  de  América.  Un  solo  arbitrio  hay  para  salvarlo.  Sin  perder 
"un  momento,  cedan  de  las  quejas  o  resentimientos  que  puedan  tener; 
"reconózcase  la  autoridad  del  congreso  malo  ó  bueno,  ó  como  sea,  pues 
"los  pueblos  lo  han  jurado.  Únanse  como  es  necesario,  y  con  este  paso 
"desaparecen  los  españoles  del  Perú.  Después,  matémonos  unos  contra 
"ctros,  si  éste  es  el  desgraciado  destino  que  espera  a  los  patriotas.  Mu- 
"ramos,  pero  no  como  viles  esclavos,  que  es  lo  que  irremediablemente 
"va  á  suceder.  He  dicho  mi  opinión.  Si  ella  es  aceptable  estoy  pronto  á 
"sacrificar  mi  vida  privada.  Venga  sin  pérdida  de  un  solo  momento  la 
"contestación  de  haberse  reconocido  la  autoridad  del  congreso.  La  es- 
"pero  para  decidir  de  mi  destino". 

Riva  Agüero,  en  vez  de  seguir  los  consejos  de  San  Martín,  disolvió 
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el  congreso  —  como  se  verá  después  — ,  y  lo  invitó  nuevamente  a 
trasladarse  al  Perú:  "Si  dentro  de  tres  días  no  ha  llegado  el  Libertador 
"de  Colombia,  me  pondré  en  camino  para  ponerme  á  la  cabeza  del 
"ejército.  Entraré  en  Lima  el  día  que  se  me  antoje.  Ha  llegado  el  caso 
"de  que  se  cumpla  su  oferta  de  venir  á  prestar  sus  servicios".  El  ge- 
neral, indignado,  se  olvidó  de  su  dignidad,  y  le  contestó  en  términos 
tan  duros  como  insultantes:  "Me  invita  usted  á  que  me  ponga  en  mar- 
cha, asegurándome  que  el  horizonte  público  es  el  más  halagüeño.  Sin 
"duda  olvidó  que  escribía  á  un  general  que  lleva  el  título  de  Fundador 
"de  la  libertad  del  Perú.,  que  usted  ha  hecho  desgraciado.  Si  ofrecí 
"mis  servicios  con  la  precisa  condición  de  estar  bajo  las  órdenes  de 
"otro  general,  era  en  consecuencia  de  cumplir  con  el  Perú  la  promesa 
"que  le  hice  á  mi  despedida,  de  ayudarle  con  mis  esfuersos  si  se  halla* 
"ba  en  peligro,  como  lo  creí  después  de  la  desgracia  de  Moquegua,  jPe- 
"ro  cómo  ha  podido  persuadirse  que  los  ofrecimientos  del  general  San 
"Martín  fueran  jamás  dirigidos  á  emplear  su  sable  en  la  guerra  civil! 
"¡Y  me  invita  á  ello  al  mismo  tiempo  que  proscribe  al  congreso  y  lo 
"declara  traidor!  ¡Eh!  ¡basta!  Un  picaro  no  es  capaz  de  llamar  por 
"más  tiempo  la  atención  de  un  hombre  honrado". 

El  destino  de  San  Martín  estaba  irrevocablemente  decidido.  Bolí- 
var era  el  arbitro  del  Perú.  El  Libertador  del  Norte  terminaría  la 
tarea  del  Libertador  del  Sud,  y  coronaría  la  obra  de  los  dos. 

X 

Riva  Agüero,  relegado  a  Trujillo  como  un  mueble  inútil,  y  despo- 
jado de  los  atributos  del  poder  real  por  el  voto  del  Congreso,  cuya  ma- 
yoría le  era  hostil,  no  se  conformó  con  su  situación.  Disolvió  el  Con- 
greso y  nombró  por  sí  un  Senado  de  su  amaño,  compuesto  de  diez  de 
los  diputados  cesantes  por  su  orden  (19  de  julio  de  1823).  Fué  enton- 
ces cuando  llamó  por  segunda  vez  a  San  Martín  para  apuntalar  su 
vacilante  autoridad.  La  opinión  se  pronunció  contra  el  presidente  usur- 
pador. Un  grupo  de  trece  diputados  se  reunió  en  Lima,  llamó  a  los 
suplentes,  y  aunque  en  minoría,  reasumió  la  potestad  legislativa  y 
constituyente  (6  de  julio) ;  invistió  a  Torre-Tagle,  delegado  de  Sucre, 
con  la  autoridad  ejecutiva,  y  declaró  a  Riva  Agüero  reo  de  alta  trai- 
ción y  fuera  de  la  ley  (8  de  agosto).  Riva  Agüero  a  su  vez  calificó  a 
ios  congresales  de  traidores  y  declaró  nulos  todos  sus  actos.  Para  sos- 
tener su  actitud,  ordenó  a  Santa  Cruz  que  acudiera  con  todas  sus 
fuerzas  al  Norte,  abandonando  las  operaciones  del  Sud  en  cualquier 
estado  en  que  se  encontraran;  pero  ya  el  ejército  del  Sud  no  existía. 
Sin  retroceder  ante  ningún  medio  ni  ante  la  guerra  civil  para  la  con- 
servación de  su  mando  personal,  formó  en  torno  suyo  un  ejército,  y 
procuró  abrir  negociaciones  con  los  españoles,  sobre  la  base  de  un 
armisticio,  comprometiéndose  a  hacer  salir  del  país  las  tropas  auxilia- 
res. Los  auxiliares,  y  sobre  todo  los  colombianos,  que  hasta  entonces 
habían  reconocido  la  autoridad  constitucional  del  presidente,  se  pro- 
nunciaron abiertamente  contra  él  y  le  intimaron  su  cesación  en  el 
mando,  para  "no  ocasionar  con  su  obstinación  males  a  la  América", 

En  medio  de  esta  situación  agitada  y  confusa,  apareció  Bolívar  en 
el  Perú.  Los  castillos  de  Callao  anunciaron  su  presencia  en  el  puerto 
con  una  triple  salva.  Las  banderas  aliadas  de  las  cuatro  repúblicas 
independientes  en  que  entonces  estaba  dividida  la  América  del  Sud 
se  izaron  en  todos  los  edificios    con  leyendas  en  su  honor.  Al  poner  el 
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pie  en  tierra,  fué  recibido  en  triunfo  con  grandes  aclamaciones.  Las 
tropas  del  Perú  y  las  auxiliares  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata, 
Chile  y  Colombia  le  hicieron  los  honores  (19  de  septiembre).  Jamás 
ningún  americano  había  recibido  una  ovación  más  entusiasta  ni  más 
merecida.  Era  la  gloria  y  era  la  esperanza  de  la  América  personifi- 
cada. 

Bolívar,  al  dirigirse  al  Perú,  después  de  un  año  de  espera  en  sus 
fronteras,  negando,  ofreciendo,  retirando  o  prestando  a  medias  sus 
auxilios,  sabía  que  iba  a  ser  investido  con  la  suma  del  poder,  que  era 
lo  que  buscaba,  y  desgraciadamente  lo  que  el  país  necesitaba  en  la 
revuelta  y  peligrosa  situación  que  atravesaba.  El  Congreso  le  consultó 
por  mera  forma  el  proyecto  de  ley  que  lo  investía  con  la  omnipotencia 
política  y  militar.  El  Libertador  contestó  como  de  costumbre,  como 
en  Caracas,  como  en  Angostura,  como  en  Nueva  Granada,  como  en  Cu- 
enta, cuando  renunciaba  de  antemano  el  poder  que  exigía  implícita- 
mente sin  condiciones,  y  que  él  sólo  podía  ejercer.  "Mi  repugnancia  a 
"emplearme  en  la  administración  supera  con  mucho  toda  exageración, 
"y  así  he  renunciado  para  siempre  el  poder  civil  que  no  tiene  una 
"íntima  conexión  con  las  operaciones  militares;  mejor  diré,  he  conser- 
vado sólo  aquella  parte  del  gobierno  que  contribuye  como  el  cañón 
"a  la  destrucción  de  nuesíroi  enemigos.  En  este  concepto,  vuelvo  a 
"ofrecer  al  congreso  del  Perú  mi  activa  cooperación  a  la  salvación  de 
"su  patria;  pero  esta  oferta  no  puede  extenderse  a  más  que  al  empleo 
"de  mi  espada".  Era  ésta  una  farsa,  que  comprometía  la  gran  especta- 
bilidad  del  personaje,  repetida  con  tanta  frecuencia  y  tan  inoportuna- 
mente, con  mengua  de  la  dignidad  de  los  pueblos  ante  quienes  hablaba. 
Los  diputados  peruanos,  .sin  darse  por  entendidos  de  estas  protestas  de 
aparente  desinterés,  y  sabiendo  a  qué  atenerse  sobre  su  sinceridad, 
dictaron  la  ley,  en  que  "bajo  la  denominación  de  Libertador,  se  depo- 
sitaba en  él  la  suprema  autoridad  militar  con  facultades  ordinarias  y 
"extraordinarias,  igualmente  que  la  autoridad  política  dictatorial  como 
"conexa  con  las  necesidades  de  la  guerra,  con  la  latitud  de  poder  exi- 
"gida  por  la  salvación  del  país".  Y  para  que  su  omnímoda  autoridad 
no  tuviese  embarazo  alguno,  se  sometía  a  ella  la  autoridad  del  presi- 
dente de  la  República  del  Perú,  que  lo  era  el  comodín  Torre-Tagle. 
Votóle  además  un  sueldo  de  cincwenta  mil  pesos  anuales,  que  él  rehusó 
con  el  noble  desinterés  que  lo  caracterizaba. 

En  un  banquete  dado  en  el  palacio  de  gobierno  en  honor  del  nuevo 
dictador,  todos  los  brindis  fueron  dirigidos  a  él,  olvidando  estudiada- 
mente al  fundador  de  la  independencia  y  de  la  libertad  del  Perú.  Bo- 
lívar, o  para  dar  una  lección  que  lo  engrandecía  moralmente,  u  obede- 
ciendo a  un  sentimiento  generoso  de  justicia,  al  contestar  a  todos  los 
brindis,  dijo,  levantando  en  alto  su  copa:  "Por  el  buen  genío  de  la 
"América  que  trajo  el  general  San  Martín  con  su  ejército  libertador, 
"desde  las  márgenes  del  Río  de  la  Plata  hasta  las  playas  jdel  Perú:  por 
"el  general  O'Higgins  que  generosamente  lo  envió  desde  Chile".  El 
sentimiento  espontáneo  estalló  en  dobles  aplausos,  confundiéndose  por 
un  momento  la  gloria  de  los  dos  libertadores:  el  uno  en  el  ostracismo 
voluntario,  el  otro  en  la  aurora  de  su  grandeza  continental.  Su  segun- 
do brindis  fué:  "Por  el  campo  en  que  reúna  las  banderas  del  Plata, 
"Perú,  Chile  y  Colombia,  y  sea  testigo  de  la  victoria  de  los  americanos, 
"o  los  sepulte  a  todos".  Y  al  terminar  el  banquete,  como  complemento 
a  su  primer  brindis  y  para  declinar  toda  solidaridad  con  las  opiniones 
monárquicas  manifestadas  por  San  Martín,  dijo:  "Por  que  los  pueblos 
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"de  América  no  consientan  jamás  elevar  un  trono  en  su  territorio,  y 
"que  así  como  el  de  Napoleón  fué  sumergido  en  la  inmensidad  del  Océa- 
no, y  el  de  Itúrbide  derrocado  en  Méjico,  caigan  los  usurpadores  de  los 
"derechos  americanos,  sin  que  uno  solo  quede  triunfante  en  toda  la 
"dilatada  extensión  del  Nuevo  Mundo".  La  última  parte  de  su  senten- 
cia se  cumpliría  en  cabeza  propia.  En  la  noche,  al  presentarse  en  el 
teatro,  toda  la  concurrencia  se  puso  de  pie,  y  lo  saludó  con  muestras  de 
respeto  y  simpatía.  El  palco  que  ocupaba  junto  con  el  presidente  de  la 
República  estaba  adornado  con  las  banderas  del  Perú  y  de  Colombia 
unidas.  Un  viajero  europeo  que  asistió  al  espectáculo,  deseoso  de  co- 
nocer al  héroe  que  llenaba  un  mundo  con  su  fama,  ha  conservado  las 
impresiones  de  este  momento  psicológico,  reflejadas  en  la  fisonomía 
del  Libertador:  "Es  muy  delgado;  pero  toda  su  persona  revela  grande 
"actividad.  Sus  facciones  son  bien  formadas,  pero  su  rostro  está  sur- 
"cado  por  la  fatiga  y  la  ansiedad.  El  fuego  de  sus  0J03  negros  es  muy 
"notable.  Después  de  observarle,  puedo  decir  que  jamás  un  aspecto 
"exterior  podía  dar  más  exacta  idea  de  un  hombre.  Ensimismamiento, 
"determinación,  actividad,  intriga,  y  un  espíritu  perseverante,  son 
"rasgos  claramente  marcados  en  su  apostura  y  expresados  en  cada 
"uno  de  los  movimientos  de  su  cuerpo". 

Bolívar,  especialmente  autorizado  por  el  Congreso  para  resolver 
las  cuestiones  con  Riva  Agüero,  ensayó  los  medios  conciliatorios.  To- 
dos sus  esfuerzos  se  estrellaron  contra  la  ciega  obstinación  del  mal 
aconsejado  gobernante.  Después  de  largas  y  estériles  negociaciones,  en 
que  uno  proponía  la  cesación  de  todos  los  poderes  en  que  reposaba  la 
dictadura  y  otro  sostenía  su  mantenimiento,  Bolívar  pronunció  su  ul- 
timátum, por  la  boca  de  sus  negociadores,  en  términos  intemperan- 
tes, nunca  oídos  en  el  lenguaje  de  la  diplomacia,  ni  aun  entre  enemigos : 
"El  Libertador  ha  concedido  a  Riva  Agüero  un  perdón  a  que  no  es 
"acreedor,  en  vista  de  su  obcecada  ceguedad  en  seguir  las  banderas 
"de  la  traición,  del  crimen  y  de  la  maldad;  sin  embargo,  repite  á& 
"nuevo  su  generoso  perdón,  y  no  da  más  plazo  para  aceptarlo  que  el 
"tiempo  que  gasten  las  tropas  libertadoras  en  llegar  a  los  campamen- 
tos de  la  facción.  El  Perú  llorará  siempre  la  perfidia  de  los  cómpli- 
"ees  de  Riva  Agüero,  que  han  entrado  en  infames  relaciones  con  los  ti- 
"ranos  españoles,  para  perseguir  a  los  libertadores  y  entregar  su  pa- 
"tria  a  las  cadenas.  Si  no  fuese  por  la  necia  ceguedad  de  los  traidores, 
"el  Libertador  estaría  con  el  Ejército  Unido  en  Huamanga.  Pero  cua- 
lesquiera que  sean  los  resultados  de  la  presente  guerra,  el  Libertador 
"protesta  ante  toda  la  América,  que  son  sus  compañeros  de  perfidia 
"los  responsables  ante  la  sagrada  causa  de  la  humanidad  y  de  las 
"leyes,  de  la  sangre,  de  la  muerte  y  de  la  esclavitud  del  Perú".  La  gue- 
rra civil  estaba  próxima  a  estallar.  La  caída  de  Riva  Agüero  la  previno 
felizmente.  Una  revolución  pretoriana,  como  la  que  lo  había  levantado, 
lo  derribó  del  poder.  Así  desapareció  para  siempre  de  la  escena  histó- 
rica este  hombre,  que  en  un  tiempo  prestó  algunos  servicios  a  su  patria 
durante  su  esclavitud,  fué  el  iniciador  de  la  anarquía  en  los  primeros 
días  de  su  independencia,  su  esperanza  por  un  momento  como  repre- 
sentaste del  sentimiento  nacional,  y  por  último  un  fantasma  de  poder, 
que  llegó  hasta  los  límites  da  la  traición  a  su  causa  arrastrado  por  el 
viento  de  la  vanidad,  sin  más  objetivo  que  la  satisfacción  de  una  in- 
sensata y  estéril  ambición  personal. 

Bolívar  quedó  dueño  absoluto  del  Perú.  Pensó  que  toda  la  América 
era  suya. 


CAPITULO  XLIX 

POLÍTICA    SUDAMERICANA.    —   SUBLEVACIÓN    DEL    CALLAO 

JUNIN  Y  AYACUCHO 

AÑOS   1328-1824 


El  ensueño  de  un  grande  hombre.  —  Primera  idea  de  confederación 
americana.  —  Bolívar  y  Rivadavia.  —  La  nueva  hegemonía  argentina.  — - 
Tratado  entre  Colombia  y  Buenos  Aires  con  los  comisionados  españoles  en 
1823.  —  Situación  de  la  guerra  en  el  Perú.  —  Sublevación  de  la  guarni- 
ción del  Callao.  —  Disolución  del  ejército  de  I03  Andes.  —  Traición  de 
Torre  Tagle,  —  Bolívar  dictador.  —  El  sorteo  de  Matucana.  —  Fortaleza 
de  Bolívar.  —  Se  repliega  a  Trujillo.  — •  Forma  un  ejército  en  Pativilca.  — 
Organización  y  composición  del  ejército  independiente.  —  Olañeta  se  su- 
bleva en  el  Alto  Perú  contra  el  Virrey.  —  Bolívar  sbre  campaña  sobre  la 
sierra.  —  Su  proclama  en  Pasco.  —  Movimientos  de  Canterac  contra  la 
invasión  de  Bolívar.  —  Marchas  estratégicas  de  los  dos  ejércitos.  —  Bata- 
lla de  Junín.  —  Desastrosa  retirada  de  Canterac.  —  Les  independientes 
avanzan  hasta  la  línea  del  Apurimac.  —  Bolívar  se  retira  del  ejército  y 
delega  el  mando  en  Sucre.  —  Primer  síntoma  de  resistencia  contra  la  dic- 
tadura de  Bolívar.  —  Situación  general.  —  Iniciativa  del  Congreso  de  Pa- 
namá. —  Los  realistas  toman  la  ofensiva.  — •  Disconformidad  sobre  ope- 
raciones de  guerra  entre  Bolívar  y  Sucre.  —  Errores  y  hábiles  maniobras 
de  Sucre.  —  Marchas  estratégicas  de  los  ejércitos  beligerantes.  —  Desca- 
labro de  Corpahuaico.  —  Batalla  de  Ayacucho.  —  Fin  de  la  guerra  de  la 
independencia   sudamericana. 


/ 

Un  ensueño  suele  ser  el  hifo  fijo  en  la  tram?,  ^e  la  vida  de  un  hom- 
bre. El  de  Bolívar  fué  la  unificación  de  la  América  meridional.  De  este 
ensueño  sacó  sus  fuerzas  morales  para  crear  una  gran  potencia  militar 
y  llevar  sus  armas  triunfantes  por  todo  el  Continente,  com<;  Alejandre 
al  través  del  Asia.  Su  primera  intuición  fué  la  creación  de*  imperio  co- 
lombiano. La  segunda  visión  fué  el  establecimiento  de  una  confederación 
sudamericana,  sobre  la  base  de  una  iiga  política  y  milita*,  regida  por 
una  asamblea  internacional  de  plenipotenciarios,  a  la  manera  de  la  liga 
aquea  en  fa  Grecia.  La  última  sería  te  ¡moriocracía.  bajo  la  protección 
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de  las  bayonetas  de  la  hegemonía  colombiana,  cuando  el  3*acño  se  con- 
virtiese en  delirio. 

En  1815,  errante  de  isla  en  isla  en  el  mar  de  las  Antillas,  Bolívar 
personificaba,  como  el  héroe  de  la  Odisea  en  ios  tiempos  antiguos,  ü  po- 
lítica, la  guerra  y  la  astucia  del  moderno  mundo  sudamericano.  Por  en- 
tonces, sólo  soñaba  con  Colombia.  "La  íormación  de  una  sola  nación  de 
"todo  el  Mundo  Nuevo,  con  un  solo  vinculo  que  ligase  las  partes  entre 
"sí",  lo  atraía  como  una  "idea  grandiosa"  de  que  arartaba  Í03  ojos,  por 
considerarla  imposible,  y  declaraba  que  en  el  Continente  había  espacia 
para  diecisiete  naciones  (véase  cap.  XL.  §  II).  En  1817,  al  dirigir  la  pa- 
labra al  puelb  argentino,  diciendo  de  él  que  "era  la  gloria  del  hemis- 
"ferio  de  Colón  y  eí  baluarte  de  la  independencia  americana",  le  anun- 
ciaba que,  "extinguidos  los  -últimos  tiranos,  lo  convidaría  a  formar  una 
"sociedad,  con  la  Unidad  por  divisa,  en  toda  la  América  meridional", 
(véase  cap.  XLIÍ,  §  II).  En  1822,  triunfante  en  Boyacá  y  CaraooOo,  y 
consolidada  militarmente  la  gran  república  colombiana,  organizaba  di- 
plomáticamente la  confederación  sudamericana  y  bosquejaba  las  ba3es 
aéreas  de  su  futuro  gobierno  internacional.  En  los  tratados  ajustados 
con  el  Perú  y  con  Chile,  al  convenir  en  una  liga  orensiva  y  defensiva 
en  paz  y  guerra  para  garantir  la  recíproca  independencia  y  un  pacto  de 
unión  perpetua,  se  estipuló  "la  reunión  de  una  asamblea  general  de  loa 
"Estados  americanos  compuesta  de  plenipotenciarios,  con  *i  encargo  de 
"cimentar  de  un  modo  sólido  y  estable  las  relaciones  íntimas  entre  to- 
"dos  y  cada  uno  de  ellos,  que  les  sirva  de  consejo  en  los  grandes  conflic- 
tos, de  punto  de  contacto  en  los  peligros  comunes,  de  fiel  intérprete 
"en  sus  tratados  públicos  cuando  ocurran  dificultades,  y  le  juez  árbi- 
"tro  y  conciliador  en  sus  disputas  y  diferencias".  El  istmo  de  'Pana- 
má, parte  integrante  de  Colomoia,  era  el  punto  designado  para  la  reu- 
nión de  esta  nueva  dieta  republicana. 

En  este  terreno  diplomático  se  encontraron  por  la  primera  vez  — 
y  no  sería  la  última —  la  gran  figura  guerrera  y  política  o  el  libertador 
de  Colombia  y  el  genio  civil'  de  don  Bernardino  Rivadavia,  la  más  alta 
personificación  del  liberalísimo  sudamericano  en  la  época  de  la  emanci- 
pación, según  el  consenso  universal.  El  uno  era  el  arbitro  de  cuatro 
gcandes  pueblos.  El  otro  era  el  ministro  constitucional  de  una  provin- 
cia. Bolívar  aspiraba  a  la  corona  de  laurel  del  César  americano.  Riva- 
davia quería  alcanzar  por  una  victoria  incruenta  (un  Ayacuc-ho  diplo- 
mático, como  se  ha  dicho)  la  corona  del  libertador  pacífico.  El  era  en- 
tonces eí  alma  y  el  cerebro  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  disper- 
sas cerno  astillas  después  de  un  naufragio.  La  tempestad  en  que  las  de- 
jó envueltas  San  Martín  en  1820,  se  había  apaciguado.  La  República 
Argentina,  con  sus  fuerzas  casi  agotadas  por  sus  graneas  sacrificios 
en  pro  de  la  independencia  americana  y  postrada  por  la  guerra  civil, 
estaba  desarmada  en  la  lucha  continental;  pero  sur  últimos  soldados  pe- 
leaban por  ella  en  lejanas  tierras,  llevando  sus  armas  hasta  el  Ecuador. 
Sus  partes  integrantes,  no  obstante  su  aislamiento,  conserviban  su  co- 
hesión, y  tenr'ian  a  reunirse  en  °uerpo  de  nación,  para  fundar  el  or- 
den interno.  Faltaba  un  centro  atracción  a  esta  constelación  de  ca- 
torce estrellas  errantes,  y  Buenos»  Aire3  se  lo  dio.  Rivadavia  constitu- 
yó la  provincia  de  Buenos  Aires  como  Estado  autonómiCv)7  y  ésta  fué* 
la  célula  orgánica  de  la  futura  vida  nacional,  eí  molde  típico  en  que  se 
vaciaron  las  instituciones,  animadas  al  soplo  vital  Jas  pams  rudimenta- 
les del  conjunto,  respondiendo  al  instinto  de  conservación  a  la  vez  que 
ai  progreso  gradual  en  el  orden  político. 

Por  la  primera  vez  se  vio  funcionar  entonces  en  el  pequeño  teatro 
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de  ana  provincia  el  sistema  republicano  representativo,  armado  coa 
tc^as  sus  grandes  piezas,  con  cuerpo  electoral,  poderes  coordinados 
emanación  del  voto  público,  tribuna  parlamentara,  gobierna  limitado 
y  responsable,  presupuesto  votado  anualmente,  rendición  de  cuentas, 
sin  facultades  extraordinarias,  sin  secretos  de  Estado  y  s\n  camarillas. 
Esta  era  la  nueva  hegemonía  que  h  República  Argentina  ñiíciaba,  con 
los  elementos  de  una  de  sus  provincias..  E1  impulse  de  la  propaganda 
no  se  detendría  en  los  límites  nacionales:  con  el  vueio  de  sus  robustas 
atas,  esas  instituciones  —  que  eran  una  novedad  en  el  mundo,  con  ex- 
cepción de  los  Estados  Unidos  y  parci?'»mente  en  Inglaterra — ,  después 
de  crear  un  nuevo  vínculo  en  la  familia  dispersa  y  reanimar  su  orga- 
nismo rudimental,  empezarían  a  enseñar  a  los  pueblos  y  rr  biemos  sud- 
americanos lo  que  era  el  orden  republicano  representativo,  demostran- 
do con  su  ejemplo  cómo  se  cierran  las  revoluciones  bajo  ios  mismoa 
principios  que  las  inauguran.  Este  e*a  el  complemento  pacitico  de  la 
revolución  americana,  que  tuvo  por  objeto  fundar  gobiernos  justos  y 
pueblos  libres.  Estas  instituciones  darían  la  vuelca  de  la  América  me- 
ridional: irían  más  lejos  que  las  armas  redentoras  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata;  triunfarían  moralmente  de  laa  dictaduras, 
de  las  oligarquías,  de  los  planes  de  organización  artificial  andados  en 
ía  tuerza  y  el  personalismo,  y  en  definitiva  harían  prevalecer  los  prin- 
cipies constitutivos  de  la  hegemonía  argentina,  cen  el  programa  de 
organización  con  que  San  Martín  pasó  los  Andes  y  fundó  .as  repúbli- 
cas de  Chile  y  el  Perú,  respetando  los  particularismos  nacionales  da 
los  nuevos  Estados,  sin  violentar  sus  tendencias  espontánea*. 

Esta  actitud  pacífica  del  Estado  .le  Buenos  Aires  no  excluía  ia 
lortaleza  para  encarar  de  hito  en  hito  los  problemas  internacionales, 
sin  retroceder  ante  la  guerra,  en  salvf guardia  c!e  los  derechos  argen- 
tinos y  del  predominio  de  los  principios  democráticos  en  la  América  del 
Sud.  La  República  Argentina  estaba  amenazada  «je  una  ?uerra  inmi- 
nente, que  estalló  dos  años  después,,  y  se  preñara ba  a  afrentarla.  El 
J^mperio  del  Brasil,  recientemente  fundado,  mantenía  por  este  tiempo 
(mayo  de  1823)  la  ocupación  militar  de  ía  Banda  Oriental,  parte  in- 
tegrante de  las  Provincias  Unidas  del  ttío  de  la  Plata.  El  gebierno  de 
Buenos  Aires,  inspirado  por  Rivadavic.  afrontaba  la  cuesticn  con  to- 
das sus  consecuencias.  "La  emaneipac  c'n  del  Brauíi  — def.a  a  su  Le- 
gislatura—  ha  completado  la  independencia  de  nuestro  continente; 
"pero  las  ideas  que  parecen  dominar  en  el  gabinete  de  Rí-r-  de  Janeiro 
"con  respecto  a  la  provincia  de  Montevideo,  ponen  obstáculos  a  la  Due- 
rna y  cordial  amistad  que  debiera  existir  entr*  naciones  que,  siendo 
**vecinas,  están  empeñadas  igualmente  ^n  la  causa  de  su  inlependencia. 
"Un  enviado  está  pronto  a  partir  a  la  corte  del  Brasil,  con  el  obje<o 
"de  restablecer  las  relaciones  entre  ar.bos  gobiernos,  y  saivar  la  inte- 
gridad del  territorio  de  estas  provincias.  De  todos  modoy  >&  libertad 
tíáe  ia  provincia  de  Montevideo,  tanto  de  la  vioi^nna  extranjera  como 
"de  la  tiranía  domestica,  será  siempre  un  objeto  de  ^tención  pre- 
¿erente. 

Este  era  el  estado  político  interno  y  extemo  ae  la  República  Ar- 
gentina cuando  el  plenipotenciario  de  Colombia  llegó  a  bu»  nos  Aires 
para  proponer  el  ajuste  de  un  tratarlo  ae  unión,  .iga  y  c*  nfederación 
perpetua,  idéntico  al  celebrado  ya  con  ei  Perú  y  Chile,  poi're  .a  base 
dt  un  congreso  supremo  de  plenipotenciarios.  £1  negociador  era  «1  xai¿- 
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me  don  Joaquín  Mosquera,  a  quien  hemos  visto  iigurar  en  el  Pací- 
fico (21  de  enero  de  1823).  Rivadavia  estaba  encargado  accidental- 
mente del  gobierno,  y  tomó  sobre  si  dirigir  la  negociación.  Desde  luego 
rechazó  in  limine  la  idea  de  un  congreso  en  cierto  modo  soberano,  ar- 
bitro en  las  cuestiones  internacionales,  como  una  imitación  inútil  v 
peligrosa  del  consejo  anfictiónico  de  la  antigua  Grecia.  Esta  idea  que- 
dó para  siempre  muerta,  y  no  volvió  a  reaparecer  en  lo  sucesivo.  Re- 
dújose  el  tratado  a  un  pacto  de  amistad  y  alianza  defensiva  en  sos- 
tén de  su  independencia  de  la  nación  española  y  de  cualquiera  otra 
dominación  extranjera,  el  que  sería  reglado  por  convenios  especiales. 
Interpelado  el  ministro  en  la  Legislatura  respecto  de  la  supresión 
de  algunos  artículos  que  figuraban  eti  los  tratados  análogos  celebrados 
con  el'  Perú  y  Chile,  contestó  con  reserva  diplomática,  pero  esparciendo 
bastante  luz  sobre  la  cuestión:  "Un  documento,  en  que  por  la  primera 
"vez  los  Estados  de  la  América  intervienen,  dando  la  primera  base  de 
"sus  derechos,  debe  ser  un  documento  del  juicio  con  que  penetran  y 
"calculan  el  porvenir.  El  proyecto  de  tratado  de  Colombia  no  Ihnaba 
"las  condiciones  apetecibles,  por  cuanto  sólo  fundaba  la  existencia  de 
"hecho  de  los  gobiernos  y  no  su  legitimidad,  sin  acordarse  de  la  libre 
"representación  de  cada  país.  Los  tratados  de  alianza,  al  aire,  no  re- 
blados por  un  tratado  especial,  han  sido  siempre  inutilizados  de  he* 
"cho  por  los  co8u$  f&derü.  Es  preciso  detenerse  en  el  régimen  repre- 
sentativo, en  los  intereses  generales  y  recíprocos  de  Estado  a  Estado, 
"y  no  en  alianzas  de  familia". 

Esta  actitud  teórica  y  expectante  del  gobierno  de  Butnog  Aires 
respondía  al  plan  imaginado  por  Rivadavia,  de  hacer  triunfar  la  re 
voiución  sudamericana  por  un  acuerdo  pacífico  con  la  madre  patria, 
uniformando  la  política  internacional  de  los  Estados  independientes  de 
la  América  española  en  este  sentido.  En  cuanto  a  la  política  respecto 
de  España,  ella  estaba  netamente  definida  por  Antecedentes  diplomá- 
ticos, que  determinaban  sus  rumbos.  Cuando  por  la  primera  vez,  en 
1820,  el  Rey  Fernando  VII  envió  una  comisión  reg'ia  al  Río  de  la  Pla- 
ta con  el  objeto  de  "poner  término  a  las  diferencias'  existentes  entre 
individuos  de  la  misma  familia",  el  gobierno  de  Buenos  Aires  contes- 
tó que  no  podía  oír  proposiciones  sino  sobre  la  base  prelirt^nar  del  re- 
conocimiento de  la  independencia.  Esta  negociación  no  tuvo  ulteriori- 
dad;   pero  quedó   establecido   ei  precedente. 

Casi  simultáneamente  con  el  enviado  de  Colombia,  llegaron  a  Bue- 
nos Aires  dos  nuevos  comisionados  del  Rey  de  España  para  abrir  ne- 
gociaciones pacíficas  con  los  gobiernos  sudamericanos,  y  fueron  reco- 
nocidos en  ef  carácter  de  tales  (30  de  enero  de  1822).  Las  Cortes  es- 
pañolas, reinstaladas  en  Cádiz  en  1820,  en  que  predominaba  el  espí- 
ritu liberal  de  la  metrópoli,  convencidas  de  que  no  podrían  ser  some- 
tidas por  la  fuerza  sus  antiguas  colonias,  encararon  desde  este  punto 
de  vista  la  cuestión  hispanoamericana,  y  resolvieron  enviar  comisiona- 
dos a  los  diversos  Estados  independizados,  para  ventar  el  terreno  (13 
cié  febrero  y  18  de  junio  de  1822).  Los  nombrados  para  ei  Río  de  la 
Plata  fueron:  don  Luis  La  Robla,  hijo  de  Montevideo,  y  don  Luis  An- 
tonio Pereira,  conocedor  de  la  América  de!  Sud,  que  ha*«a  hecho  ia 
guerra  en  ella  bajo  las  banderas  realistas  en  Chíie  y  el  Perú,  y  pre- 
sentado en  1821  una  memoria  a  las  Cortes  abogando  por  la  indepen- 
dencia absoluta  de  las  colonias  hispanoamericanas.  Los  comisionados  no 
traían  una  credencial  en  debida  forma,  sino  un  simple  nombramiento 
del  Rey,  expedido  de  mala  gana  bajo  Ü  presión  ¿«1  ministerio  liberal 
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por  el  cual  se  les  autorizaba  a  oír  proposiciones  y  celebrar  tratados 
provisionales  de  comercio. 

La  misión  española,  además  de  su  encargo  ostensible,  tenía  por 
objeto  dividir  las  repúblicas  que  combatían  contra  España,  y  como 
Buenos  Aires  era  considerada  como  el  centro  del  pensamiento  revolu- 
cionario, los  comisionados  traían  instrucciones  reservadas  para  reeono- 
cer  la  independencia  argentina,  según  dios  lo  insinuaron,  a  íin  de  se- 
pararla de  u  lucha  que  sostenían  el  Perú  y  Colombia.  Rivadavia,  al  sa- 
berlo, quiso  definir  netamente  la  situación,  y  presentó  a  la  Legislatura 
un  proyecto  de  ley  que  fué  sancionado  por  aclamación.  "K\  gobierno 
"no  celebrará  tratados  de  neutralidad  — se  declaró  por  esta  ley — ,  de 
"paz  ni  de  comercio  con  la  España,  sino  precedida  la  cesación  de  la 
"guerra  en  todos  los  nuevos  Estados  del  continente  americano,  y  el  re- 
conocimiento de  su  independencia".  Kajo  ebtos  auspicio*  ae  iniciaroa 
Jas  negociaciones  entre  los  comisionados  españoles  y  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires, 

La  forma  que  se  dio  al  arreglo  entre  las  Provincias'  Unidas,  por 
una  parte,  y  el  Rey  de  España,  por  la  otra,  fué  la  de  una  convención 
preliminar  de  paz,  sobre  la  base  expresamente  establecida  por  la  ley 
argentina,  de  la  previa  cesación  de  ia  guerra  y  reconocimiento  simul- 
táneo de  la  independencia  de  los  nauv..??  Estados?  americanos,  y  asi  se 
consignó  en  su  preámbulo.  Estipulóse  una  suspensión  condicional  del 
hostilidades  por  el  tiempo  de  dieciocho  meses,  contados  do&  meses  des- 
pués de  las  ratificaciones,  durante  el  cual  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res negociaría  la  aquiescencia  de  los  demás  gobiernes  americanos.  Mien- 
tras tanto,  ías  relaciones  de  comercio  quedarían  restablecí  'Jas  entre  la 
monarquía  española  y  los  Estados  americanos,  con  la  sola  excepción  dei 
contrabando  de  guerra,  y  en  consecuencia,  ios  pabellones  de  unos  y 
otros  Estados  serían  recíprocamente  i espitados  y  admi  icios  en  sus 
puertos.  Estos  preliminares,  como  lo  observa  un  historiador  español, 
"debían  producir  el  reconocimiento  sucesivo  de  la  independencia  ame- 
ricana, desde  que  se  reconocía  la  independencia  en  la  par  e  comercial, 
"al  estipular  una  perfezta  armonía  en  esta  dase  de  relaciones,  y  la  ad- 
"misión  en  los  puertos  de  España  de  hs  banderas  insurgentes".  Pero 
era  una  ilusión  de  Rivadavia  la  esperanza  de  que  la  cuesten  hispano- 
íimericana  pudiese  resolverse  de  otro  modo  que  por  las  armas. 

La  convención  preliminar  tuvo  por  complemento  una  ley  tendien- 
te a  identificar  la  causa  del  liberalismo  español  con  la  de  1h  indepen- 
dencia sudamericana.  Como  Francia  hubiese  votado  veinte  billones  de 
pesos  para  auxiliar  la  restauración  del  rey  abarato  en  España,  de 
conformidad  con  las  decisiones  de  fa  San* a-Alianza  de  que  k«  había 
separado  Inglaterra,  el  gobierno  de  Buenos  Aire3  fué  autorizado  a  ne- 
gociar igual  suma  entre  los  Estados  americanos,  "para  e>  sostén  de  la 
"independencia  de  España  bajo  el  sistema  representativo''.  En  conse- 
cuencia, fué  nombrado  don  Félix  Abaga  como  plenipotenciario,  para 
negociar  con  los  gobiernos  de  Chile,  P&rú  y  Co'wbía  la  aamescencia 
a  la  convención  y  exhibir  las  leyes  do  ?u  referencia  Designóse  al  mis- 
mo tiempo  como  comisionado  cerca  de  las  autoridades  reaíi&li:*  del  Pe- 
rt'f,  al  general  Las  Heras,  con  ei  objeto  de  arreg^i  lo  concerniente  al 
armisticio,  y  como  jefe  de  la  línea  militar  divisor**  de  cci-^ción  con 
aquéllas,  al  generaj  Arenales. 

Esta  ruidosa  negociación,  que  no  pasó  del  papel,  fué  en  su  época 
tan  deprimida  como  ensalzada,  así  en  Europa  cerno  en  América,  y 
produjo  efectos  tan  extraños  como  contradictorios.  Alguno-  historiado- 
res la  han  interpretado  después  de  una  manera  eiaiestra,  &«l  por  parte 
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de  los  independientes  como  de  los  ultrarrealistas,  mientras  otros  pien- 
san que  deben  consignarse  en  letras  de  oro  las  leyes  complementarias 
que  le  dan  su  significación.  La  verdad  es  que,  descartando  ¿el  plan  lo 
que  tenía  de  ilusorio,  la  provincia  de  Buenos  Aires  hacía  en  su  situa- 
ción cuanto  era  posible,  y  lo  hacía  bien  y  correctamex¿te,  Amenazada 
de  una  guerra  inminente  contra  un  vecino  poderoso  en  nombre  de  la 
república  contra  la  monarquía,  guerra  en  que  no  contaba  ni  contaría 
con  aliados,  cuando  sus  últimos  veteranos  combatían  por  la  emancipa- 
ción del  Continente,  al  lado  de  los  soldados'  del  Perú,  Colombia  y  Chile, 
cumplía  para  con  la  América,  haciendo  solidaria  ?u  causa  con  la  suya, 
al  comprometerse  espontáneamente,  cuando  se  le  brindaban  ventajas 
parciales,  a  no  tratar  sino  de  común  acuerdo  con  ios  demás  pueblos,  so- 
bre la  base  de  la  cesación  previa  de  la  guerra  y  el  reconocimiento  de 
su  independencia  por  España;  y  al  ponerse  sola  frente  a  fíente  de  la 
Santa  Alianza  de  los  reyes  absolutos,  cumplía  sus  deberes  para  con  el 
mundo  libre,  con  honor  para  el  Nuevo  Mundo.  Bien  que  fuera  una  ilu- 
sión de  Rivadavia  esperar  que  la  cuestión  hispanoamericana  pudiera 
resolverse  de  otro  modo  que  por  las  armas  —  si  es  que  no  entró  tam- 
bién en  parte  el  cálculo,  para  propiciarse  la  opinión  de  Inglaterra,  co- 
mo sucedió  — ,  la  negociación  en  sí  es  una  grande  concepción  ideal  que 
honra  al  hombre  de  Estado  y  a  los  propósitos  elevados  que  1¿,  inspiraron. 
En  Europa,  la  convención  con  sus  leyes  cempíement arias  produ- 
jo el  efecto  de  propiciarse  la  buena  voluntad  de  Inglaterra.  En  Amé- 
rica, presentada  por  el  plenipotenciario  de  Buenos  Aires  al  gobierno  de 
Chile,  fué  rechazada  de  acuerdo  con  el  ministro  colombiano  cerca  de 
él.  Alzaga  pasó  en  seguida  al  Perú,  y  ía  comunicó  a  lo¿  presidentes 
Torre-Tagle  y  Riva  Agüero.  El  primero  la  hizo  servir  a  un  plan  de 
traición  que  tenía  premeditado,  abriendo  con  este  motivo  corresponden- 
cia en  tal  sentido  con  los  realistas.  El  segundo  re  autorizó  de  ella  pa- 
ra proponer  a  los  realistas  un  armisticio,  sobre  la  base  de  la  expulsión 
de  las  tropas  colombianas.  Lo  más  singular  es  que  Bolívar,  por  cuya 
influencia  había  sido  rechazada  en  Chile,  y  la  calificó  después  de  acto 
imprevisor  de  política  mezquina,  la  acogió  con  favor,  como  un  medio 
de  salvarse  de  la  situación  embarazosa  en  que  sa  encontraba.  El  Con- 
greso peruano,  que  procedía  bajo  ía  influencia  de  la  intervención  co- 
lombiana, resolvió  no  se  tomara  ninguna  determinación  sin  previo  acuer- 
do de  Bolívar.  El  Libertador,  consultado,  contesto,  por  el  órgano  de  su 
secretario,  que  podía  tener  lugar  sobre  esa  base  un  armisticio  de  seis 
meses,  que  pusiera  a  cubierto  a  los  independientes  de  ser  invadidos  per 
el  ejército  español,  cuya  preponderancia  numérica  sobre  el  de  Colom- 
bia era  un  hecho.  "Al  efecto  — agregaba—-  el  Libertador  desea  que  la 
"convención  de  Buenos  Aires  sea  ratificada  antes  por  los  españoles,  por- 
gue sería  un  medio  de  obtener  un  partido  favorable,  y  opina  que 
"se  dirija  un  parlamento  al  Cuzco,  que  tenga  por  base  el  armisticio. 
"Luego  que  lleguen  los  auxilios  de  Colombia  se  disiparán  los  temores 
"que  al  presente  nos  arredran.  El  presidente  debe  escribir  al  Virrey 
"La  Serna,  que  ha  llegado  a  su  noticia  que  éste  deseaba  terminar  la 
"guerra  de  América  por  una  negociación  pacífica.  Que  el  mundo  li- 
"berai  está  escandalizado  de  una  contienda  fratricida.  Que  el  gobierno 
"peninsular,  las  Cortes  y  el  Rey  han  reconocido  la  indep?ndencia  ce 
"toda  la  América.  Que  Buenos  Aires  ha  concluido  >a  sus  trabados,  Mé- 
jico lo  mismo  y  Colombia  ha  entablado  ya  su  negociación  en  Bogotá 
"con  los  agentes  españoles  sobre  un  armisticio  y  preliminares  de  paz. 
"Sólo  el  Perú  no  goza  de  paz,  por  no  haberse  entendido  aún  las  par- 
"tes  contendientes.  Que  con  motivo  de  la  negociación  dai  Sr.  Alzaga 
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"por  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  y  de  haber  propuesto  la  convención 
''celebrada  con  los  comisionados  españoles,  invita  al  general  La  Serna 
"a  que  pronuncie  explícitamente  sus  disposiciones,  su  avenimiento  o 
"su  repulsa  a  estos  tratados".  Jamás  se  hizo  un  elogio  más  cumplido 
de  la  oportunidad  y  el  alcance  del  plan  de  Rivadavia  en  sus  relaciones 
con  la  política  general  y  ios  intereses  americanos,  por  el  mismo  que 
más  amargamente  lo  ha  criticado. 

III 

La  situación  que  en  los  comienzos  del  año  de  1824  atravesaban 
los  independientes  en  el  Perú,  era  precaria.  Apenas  conjurado  el  peli- 
gro de  la  guerra  intestina,  la  traición  minaba  sus  elementos»'  y  los  ene- 
migos estaban  militarmente  preponderantes.  Eí  ejército  realista  cons- 
taba de  18.000  hombres  disciplinados,  poseídos  del  legítimo  orgullo  que 
les  daban  sus  recientes  triunfos,  400U  hombres  ocupaban  con  Olañeta 
el  Alto  Perú;  3000  formaban  el  ejercito  del  Sud,  acantonado  en  Puno 
y  Arequipa;  8000  el  del  Norte,  situado  en  la  sierra  del'  centro  y  Nor- 
te; 1000  en  el  Cuzco  y  como  3000  diseminados  en  diversas  guarnicio- 
nes. El  ejército  independiente  de  las  cuatro  naciones  al-ada3  apenas 
pasaba  de  9000  hombres,  de  los  cuales,  3000  peruanos,  40ü0  Colombia» 
nos,  1.100  chilenos  y  1800  argentinos.  Bolívar  urgía  por  nuevos  refuer- 
zos de  Colombia  y  reconcentraba  su  ejército  en  Pativilca,  ?  187  kiló- 
metros ai  norte  de  Lima,  con  ánimo  de  abrir  campaña  sobre  la  sierra 
del  centro,  buscando  la  victoria  por  el  camino  trazado  por  Arenales. 

En  medio  de  esta  incierta  situación  tuvo  lugar  un  acontecimiento 
desastroso  que  hubo  de  decidir  —  al  menos  por  el  momento  —  la  suer- 
te del  Perú.  Los  independientes  perdieron  las  fortalezas,  del  Callao, 
ganadas  por  el  genio  estratégico  de  San  Martín,  en  momentos  en  que 
España  hacía  esfuerzos  por  reconquistar  su  perdido  dominio  en  eí 
mar  Pacífico.  Casi  simultáneamente,  el  presidente  titular  del  Perú, 
Torre-Tagle,  se  pasaba  a  I03  españoles,  arrastrando  tras  sí  una  parta 
de  las  fuerzas  nacionales,  y  los  españoles  ocupaban  a  Lima. 

Guarnecía  los  castillos  del  Callao  un  batallón  de  Colombia.  Que- 
riendo reconcentrar  en  el  Norte  todas  las  fuerzas  colombiana?  que  cons- 
tituían el  nervio  del  ejército  aliado,  dándole  por  base  la  frontera  de 
Quito,  de  donde  esperaba  mayores  auxilios,  dispaso  que  fuesen  cubier- 
tos por  los  batallones  argentinos  que  a  la  sazón  guarnecían  a  Lima.  La 
división  de  los  Andes  se  había  puesto  bajo  la  protección  del  gobierno 
de  la  Nación  Argentina.  "Nos  hallamos  en  circunstancias  dclcrosas  — 
"decían  sus  jefes  —  al  ejecutar  este  acto.  Desde  la  disolución  de  las 
"Provincias  unidas  no  tenemos  un  gobierno  central  que  nos  ampare 
"y  regle  la  conducta  militar  y  política  que  debemos  observar  en  la 
"guerra  que  hacemos  en  el  Perú  a  los  enemigos  de  la  libertad  de  la 
"América,  y  que  recomiende  alguna  vez  a  la  posteridad  \o°.  marcado» 
"y  señalados  servicios  de  nuestro  ejército''.  Su  situación  eta  en  ver- 
dad triste,  como  lo  dice  el  acta.  Lejos  de  la  patria,  después  de  diez  años' 
de  campañas  en  tierras  extranjeras;  los  soldado^  argentinos  desnudos, 
impagos  y  sufriendo  hasta  hambre:  odiados  por  ios  peruanos,  como  lu 
erar¡  los  chilenos  y  colombianos,  y  lo  son  siempre  los  soldados  liberta- 
dores que  pesan  sobre  un  país;  huertanos  del  gran  general  que  los* 
había  conducido  a  la  victoria,  relegados  a  retaguardia  con  humilla- 
ción después  de  haber  ocupado  la  cabeza  de  la  columna  revolucionaria, 
y  sin  un  gobierno  que  los  amparase,  la  división  de  los  Andes  en  1824 
era  un  cuerpo  sin  alma.  Además,  sus  bajas  en  este  lar  ge  período  de 
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tiempo  habían   sido  reemplazadas  con   negrea  libertos  del  Perú,  lo  que 
le  había  hecho  perder  su  antiguo  espíritu. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  Bolívar,  el  regimiento  Río  de 
la  Plata,  el  batallón  núm.  11  de  los  Ande?  v  una  brigada  de  artillería 
de  Chile  pasaren  a  ocupar  El  Callao.  El  general  Alvarado  fué  nombra- 
do gobernador  de  los  castillos.  El  jefe  colombiano  negó  la  entrada  a 
la  división  como  a  tropa  sospechosa,  y  tuvo  que  acampar  durante  seis 
días  al  raso,  al  pie  de  las  murallas,  hasta  que  una  orden  terminante 
de  Bolívar  la  hizo  penetrar  al  recinto  fortificado  para  deshonor  de  ella 
y  de  su  patria  (11  de  enero  de  1824).  Formaban  parte  de  la  guarni- 
ción, además  de  la  artillería  de  Chile,  una  compañía  colombiana  y  eí 
cuadro  de  un  batallón  peruano. 

£n  la  noche  del  4  al  5  de  febrero  se  sublevó  silenciosamente  b 
guarnición  del  Calfao,  cuyo  mayor  número  ic  formaban  \&a  tropas  ar- 
gentinas, como  queda  dicho.  La  causa  más  inmediata  del  motín  (ade- 
más de  las  ya  apuntadas)  fué  la  falta  de  pago  en  más  de  c*B£0  mese*, 
a  lo  que  se  agrega  que  en  el  día  anterior  habían  sido  abonados  los  suel- 
dos de  los  jefes  y  oficiales,  sin  que  se  acordasen  de  la  tropa.  Operada 
la  sublevación,  aparecieron  a  fa  cabeza  de  ella  lo?  sargentos  Dámasj 
Moyano  y  N.  Oliva,  pertenecientes  ambos  al  regimiento  Río  de  la  Plata, 
que  formaban  su  núcleo.  Uno  de  ellos  era  natural  de  Mendoza  y  el 
otro  de  Buenos  Aires;  habían  hecho  todas  las  campañas  del  Ejército 
de  los  Andes,  distinguiéndose  por  su  valor  más  que  por  su  inteligen- 
cia. El  primer  paso  de  los  sublevados  fué  apoderarse  de  h  persona  del 
gobernador  Alvarado  y  de  todos  los  jefes  y  oficiales  de  ?a  guarnición, 
que  fueron  puestas  presos.  Los  amotinados  no  tenían  plan,  no  acertaban 
a  dictar  una  medida  ni  a  dar  dirección  al  movimiento.  Una  parte  de 
la  tropa  arrastrada  por  la  sorpresa,  y  otra  arrepentida  tal  vez,  volvía 
instintivamente  sus  ojos  hacia  los  jefes  que  por  tantos  años  estaba 
acostumbrada  a  obedecer.  El  motín  no  tenía  un  objetivo  declarado  que 
pudiese  mantener  unidos  a  1500  soldados  mandados  por  dos  sargentos 
sin  cabeza.  Al  principio  se  contentaban  con  recibir  cien  mil  pesos  a 
cuenta  de  sus  haberes  y  regresar  a  su  país.  Má3  tarde  pidieron  plazo 
para  resolver.  El  Gobierno  perdió  tiempo  en  satisfacer  e»ta?  demandas, 
y  cuando  accedió  a  ellas  ya  era  tarde.  La  scHadesca,  emancipada  del 
freno  de  fa  disciplina,  se  entregaba  a  los  mayores  excesos,  no  bastan- 
do ya  a  contenerla  la  autoridad  de  los  nuevos  caudillos  Moyano,  que 
como  más  audaz  asumió  el  mando  superior,  se  encontraba  desmorali- 
zado en  medio  de  su  triunfo:  veí<\  desorganizante  los  e'.*mentos  que 
había  desencadenado  y  tenía  delante  de  sí  la  perspectiva  del  cadalso. 
Oliva,  menos  arrojado  pero  más  sagaz,  tuvo  en  aquel  mcrr.ento  fa  ins- 
piración   funesta  que   decidió  la  suerte  del  Callao. 

Hallábase  entre  I03  prisioneros  españoles  encerrados  en  :as  casa- 
matas del  Callao  el  corone f  José  María  Casariego,  hombre  de  carácter 
firme  y  de  gran  presencia  de  espíritu.  Habíale  conocida  #»n  Chile  el 
sargento  Oliva,  y  persuadió  a  Moyano  de  que  debían  dirigirse  a  él  pa- 
ra que  log  aconsejase  en  aquel  difícil  trance.  Moyano  acogió  la  idea, 
y  ambos  se  dirigieron  en  silencio  a  los  profundos  calabozos  donde  des- 
cansaba Casariego,  ajeno  a  la  revolución  que  so  operaba  en  su  destino. 
Comprendió,  desde  luego,  todo  el  partido  que  podía  sacarse,  en  favor 
fie  la  causa  del  Rey,  de  aquel  suceso  y  de  aquellos  hombre*  ignorantes; 
pero  se  guardó  de  manifestarles  todo  su  pensamiento.  Limitóse  a  acon- 
sejarles que  trasladasen  todos  los  prisioneros  españoles,  de  quienes  na- 
da tenían  que  temer,  al  cuartel  de  la  puerta  del  Socorro,  que  estaba  en 
contacto  con  los  amotinados,  v  encerraban  en  las  casamata*  a  Ir*  nfí- 
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cíales  patriotas,  aislando  así  la  tropa,  para  prevenir  una  reacción.  Ca- 
sariego fué  desde  este  momento  el  verdadero  jefe  ael  movimiento. 

La  indisciplina  y  el  desorden  subían  de  punto.  Mientras  tanto,  el 
astuto  Casariego,  que  se  había  insinuado  con  Moyano  y  Oliva  respecto 
de  la  necesidad  de  dar  al  movimiento  un  carácter  reaccionario,  y  los 
encontró  vacilantes,  se  aprovechó  con  habilidad  de  aquel  momento.  Pin- 
tóles con  negros  colores  lo  que  tenían  que  temer  de  los  patriotas,  des- 
pués del  paso  que  habían  dado,  presentándoles  del  modo  más  halagüeño 
las  recompensas  que  debían  esperar  del  Rey  si  levantaban  en  los  cas- 
tillos la  bandera  de  España.  Persuadidos  los  dos  caudillos  de  que  no 
tenían  otro  camino  de  salvación  y  encendida  de  cubito  en  sus  almas 
la  ambición  de  la  grandeza,  insinuaron  artificiosamente  a  la  tropa  que 
éste  era  el  único  medio  de  regresar  a  Buenos  Aires  y  a  Chile,  Los  pri- 
sioneros españoles  fueron  puestos  en  libertad.  Moyano  se  declaró  jefe 
superior  con  el  grado  de  coronel,  en  nombre  del  Rey.  Oliva  fué  nom- 
brado teniente  coronel.  Casariego  quedó  asociado  al  mando  político 
y  militar.  Dióse  nueva  forma  a  los  cuerpos,  y  los  oficiales  españoles  se 
pusieron  a  su  cabeza.  Se  hizo  una  promoción  general  de  oficiales  entre 
los  cabos  y  sargentos  y  se  ofició  al  general  Canterac  poniendo  a  su  dis- 
posición las  fortalezas  y  la  guarnición  del  Callao.  La  bandera  española 
fué  enarboíada  en  el  torreón  "Independencia"  con  una  salva  general  de 
los  castillos  (7  de  febrero).  Un  negro,  soldado  del  regimiento  Río  de 
la  Plata,  nacido  en  Buenos' Aires,  llamado  Antonio  Ruiz  (por  sobrenom- 
bre Falucho),  que  se  resistió  a  hacerle  los  honores,  fué  fusilado  al  pie 
de  la  bandera  española.  Murió  gritando:  ¡Viva  Buenos  Aires!,  grito 
que  repetirían  todas  las  víctimas  de  esta  catástrofe. 

El  Regimiento  de  Granaderos  a  Caballo  de  los  Andes,  que  se  ha- 
llaba en  Lurín,  en  el  valle  de  Cañete,  contaminado  por  el  ejemplo,  se 
sublevó  también  y  marchó  a  incorporarse  al  Callao,  sin  darse  cuenta 
de  la  trascendencia  del  movimiento  (14  febrero).  Al  ver  flotar  el  pa- 
bellón español  en  las  murallas,  los  soldados  volvieron  sobre  sus  pasos  y 
pusieron  en  libertad  a  sus  jefes  depuestos.  Los  más  comprometidos  per- 
sistieron en  su  propósito,  y  volvieron  las  armas  contra  sus  antiguos 
compañeros.  Quedó  empero  un  núcleo  de  ciento  veinte  granaderos  fie- 
les, que  en  representación  de  la  República  Argentina  asistirían  a  fas 
últimas  batallas  de  la  independencia  sudamericana.  Así  quedó  disuelto 
por  el  motín  y  la  traición  el  memorable  ejército  de  los  Andes,  libertador 
de  Chile  y  deí  Perú. 

IV 

Canterac,  inmediatamente  de  recibir  la  noticia  de  la  sublevación 
del  Callao,  desprendió  de  la  sierra  una  fuerte  división  de  las  tres  ar- 
mas, al  mando  de  Monet  la  que  unida  a  la  división  de  Rodil,  que  ocu- 
paba el  valle  de  lea,  sobre  la  costa,  debía  apoyarla  y  ocupar  a  Lima. 
La  Capital  fué  evacuada  por  los  independientes.  El  presidente  del  Perú, 
Torre-Tagle,  que,  compiotado  con  su  ministro  de  Guerra,  había  entabla- 
do correspondencia  secreta  con  ios  españoles  para  reaccionar  contra  ia 
intervención  colombiana,  sirviéndolo  de  pretexto  la  negociación  deí  ar- 
misticio proyectado  en  Buenos  Aires,  se  pasó  a  los  realistas  con  algu- 
nas fuerzas  peruanas  que  le  obedecían  y  dio  un  manifiesto  contra 
Bolívar. 

Los  españoles  eran  dueños  de  toda  la  sierra  y  de  todo  el  centro 
y  sud  del  Perú,  e  iban  a  tener  el  dominio  del  mar.  Una  parte  de  la  es- 
cuadra independiente  se  bailaba  surta  en  El  Callao.  Guisse  recibió  or- 
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den  de  recuperarla  a  todo  trance.  El  almirante  peruano,  con  la  fragata 
Protector  y  cuatro  botes  armados  en  guerra  oenetró  al  puerto  bajo  los 
fuegos  de  los  castillos  y  fuerzas  sutiles  de  la  bahía.  Abordó  la  fra- 
gata Guaya  (antes  Venganza),  y  no  pudiendo  sacarla,  la  incendió.  Lo 
mismo  hizo  con  la  Santa  Rosa,  y  con  ios  demás  buques  mercantes  (25 
de  febrero).  Salvóse  tan  sólo  el  bergantín  de  guerra  Balcarce.  Los  es- 
pañoles esperaban  dos  fragatas  de  guerra,  que  encontrarían  un  puerto 
de  refugio,  bajo  el  amparo  da  fortificaciones  inexpugnables  para  los 
independientes. 

Bolívar  ordenó  la  evacuación  de  Lima,  dictando  órdenes  terribles, 
que  encontraron  resistencias  pasivas  en  los  peruanos.  "Imagínese  — 
"escribía  al  encargado  de  cumplirlas —  perdido  el  país.  Se  han  roto  ya 
"los  vínculos  de  la  sociedad.  No  hay  autoridad,  no  hay  nada  que  aten- 
der sino  privar  a  los  enemigos  de  una  inmensidad  de  recursos  de  que 
"van  á  apoderarse".  En  el  mismo  día  en  que  Bolívar  fulminaba  esta 
orden,  el  Congreso  supremo  lo  investía  con  la  dictadura  absoluta,  de- 
clarando cesante  a]  presidente  de  la  Renública.  por  "ser  incompatible 
"el  régimen  constitucional  con  la  salud  pública,  y  se  disolvía  hasta 
''tanto  el  Libertador  estimase  convocarlo  para  un  caso  extraordinario". 
(10  de  febrero  de  1824).  Abandonada  la  capital,  Monet  la  ocupó  sin  re- 
sistencia, y  se  hizo  cargo  de  los  prisioneros  del  Callao.  No  entraba  en 
el  plan  de  los  españoles  ocupar  permanentemente  la  ciudad.  Rodil  to- 
mó el  mando  del  Callao,  y  Monet  se  replegó  a  la  sierra. 

Los  oficiales  patriotas  prisioneros,  en  número  de  160,  fueron  di- 
rigidos a  pie  al  valle  de  Jauja,  custodiados  en  dos  partidas,  por  la  di- 
visión de  Monet,  de  regreso  a  Jauja,  por  el  camino  de  San  Mateo  (8 
de  marzo).  En  la  primera  jornada  pernoctaron  a  36  kilómetros  de  Li- 
ma. Dos  de  ellos,  el  mayor  Juan  Ramón  Estomba  y  el  capitán  Pedro 
José  Luna,  se  tendieron  fatigados  en  el  suelo,  uno  al  lado  del  otro,  y 
antes  de  entregarse  al  suefio  se  concertaron  para  fugar  en  la  primera 
ocasión  propicia,  comunicando  su  proyecto  ai  mayor  Pedro  José  Día2 
y  a  ios  oficiales  Juan  Antonio  Prudán  y  Domingo  Millán.  Al  tercer  día 
de  marcha  (21  de  marzo)  llegaron  a  una  estrecha  ladera.  Marchaban 
los  presos  en  desfilada.  Estomba  y  Luna  iban  entre  Millán  y  Prudán, 
Al  descender  al  fondo  de  la  quebrada  y  pasar  uno  de  sus  puentecillos, 
Estomba  y  Luna  se  deslizaron  a  lo  largo  de  una  acequia  como  por  un 
camino  cubierto.  Millán  y  Prudán  cerraron  el  claro,  renunciando  a  la 
salvación  para  burlar  la  vigilancia  de  la  custodia.  Esta  abnegación  de- 
bía eos* arles  la   vida. 

Informado  Monet  de  la  evasión,  así  que  llegó  al  Pueblo  de  San 
Juan  de  Matuc&na  (19  de  marzo),  a  47  kilómetros  de  Lima,  ordenó 
que  dos  de  los  prisioneros  fuesen  ejecutados  a  la  suerte  en  reemplazo 
de  los  dos  fugados.  Prest. ¡tose  al  grupo  el  general  García  Camba,  jefe 
de  estado  mayor  de  la  división,  y  José  López  Aldana,  auditor  deí  ejér- 
cito independiente,  protestó  contra  la  bárbara  ley.  violatoria  del  dere- 
cho de  gentes,  que  cor^ituía  a  la  víctima  en  guardián  de  la  víctima 
bajo  pena  de  la  vida.  "Bastante  se  ha  observado  el  derecho  de  gentes 
"con  ustedes,  pues  tienen  aún  la  cabeza  sobre  los  hombros",  fué  la 
contestación  del  jefe  español.  El  coronel  José  Videla  Castillo  (argenti- 
no), que  por  su  elevada  graduación  formaba  a  la  cabeza,  dijo  con 
tranquila  entereza:  "Es  inútil  la  suerte.  Aquí  estamos  dos  coroneles: 
elíjase  cuál  de  los  dos  ha  de  ser  fusilado,  o  los  dos  juntos  si  se  quiere, 
"y  hemos  concluido".  jNo!  ¡No!  ¡La  suerte!,  gritaron  los  prisioneros 
a  una  voz.  £l  general  Pascual  Vivero,  anciano  de  setenta  años,  el  mismo 
Que  había  perdido  la  plaza  de-  Guayaquil  y  simpatizado  después  con  la 
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cansa  sudamericana,  por  tener  dos  hijos  sirviendo  en  las  filas  indepen- 
dientes, estaba  exceptuado  del  sorteo.  Espontáneamente  se  puso  a  la 
cabeza  de  la  fila.  —  Señor  don  Pascual,  con  usted  no  reza  la  orden,  ie 
dijo  García  Camba.  —  ¡Sí,  reza!,  replicó  el  anciano  con  noble  laconis- 
mo. En  seguida  se  procedió  al  sorteo  a  muerte.  Las  cédulas,  escritas  por 
García  Camba,  sobre  una  caja  de  guerra  que  la  tenía  un  tambor  de 
órdenes,  fueron  dobladas  por  su  mano  y  arrojadas  en  el  morrión  có- 
nico de  un  soldado  del  regimiento  de  Cantabria  que  daba  la  escolta  del 
suplicio,  y  acto  centinuo  se  pasó  nominalmente  la   lista   fúnebre. 

La  primera  cédula,  que  tomó  Videla  Castillo,  era  llanca.  Las  cua- 
tro  que  siguieron  fueron  también  llancas.  Al  llegar  su  turno  al  sexto, 
en  el  orden  de  la  fila,  que  lo  era  un  mayor  Tenorio,  exclamó:  —  Yo  no 
tomo  cédula.  El  señor  (agregó  señalando  al  capitán  Ramón  Lista)  sa- 
be quiénes  protegieron  la  fuga.  —  Yo  no  sé  nada,  inleirumpió  Lista. 
¡Venga  la  suerte!  —  ¡Usted  me  lo  ha  dicho!  —  ¡Usted  es  un  infame! 
En  aquel  momento  salió  un  joven  de  entre  las  fila»  y  adelantándose 
cuatro  pasos,  pronumpió  con  voz  vibrante:  —  ¡Yo  soy  uno!  —  ¡Yo 
soy  el  otro!,  exclamó  inmediatamente  un  oficial,  qne  imitó  la  acción 
de  su  compañero.  —  ¡Venga  la  suerte!,  gritaron  todos,  con  excepción 
de  Tenorio.  —  ¡Es  inútil!,  contestaren  bs  dos  oficiales  que  se  ofre- 
cían como  víctimas  propiciatorias  de  sus  compañeros  de  armas.  Uno 
de  ellos  llamábase  Manuel  Prudán:  era  hijo  de  Buenos  Aires,  había  he- 
cho las  primeras  campañas  del  Alto  Perú,  y  prisionero  en  Vileapujio, 
permaneció  en  las  casamatas  del'  Callao  durante  siete  años.  Contaba 
24  de  edad.  El  otro,  Domingo  Millán,  de  edad  provecta,  que  era  natu- 
ral de  Tucumán,  y  prisionero  en  Ayohuma,  había  sido  compañero  de 
infortunio  de  Prudán.  Los  prisioneros  pidieron  que  se  continuase  el 
sorteo:  —  ¡Es  inútil!,  interrumpió  Millán;  en  prueba  de  que  soy  yo 
quien  debe  morir,  aquí  está  una  carta  de  Estomba.  —  En  mi  maleta 
se  encontrará  la  casaca  de  Luna,  agregó  Prudán.  —  No  hay  que  afli- 
girse, dijeron  a  sus  compañeros;  verán  morir  dos  valientes.  —  No  hay 
para  qué  seguir  la  suerte,  dijo  entonces  con  frialdad  García  Camba; 
habiéndose  presentado  ios  dos  culpables,  serán  fusilados.  —  Prefiero 
la  muerte,   prorrumpió  Millán,  a   ser  prisionero  de   los  españoles. 

Puestas  en  capilla  las  dos  víctimas  inmolatorias,  los  confesó  el 
eura  de  Matucana.  Mi. Un  pidió  como  una  última  gracia,  que  ie  dejaran 
vestir  su  uniforme.  Se  ío  puso,  sacó  del  forro  de  la  casaca  las  medallas 
de  Tucumán  y  Salta  que  colgó  del  pecho,  y  dijo:  "He  combatido  por  la 
independencia  desde  joven;  me  he  hallado  en  ocho  batallas;  he  estado 
prisionero  siete  años  y  hubiera  estado  setenta  antes  de  transigir  con 
la  tiranía  española.  Mis  compañeros  de  armas  vengarán  este  asesinato". 
Los  ejecutores  quisieron  vendarles  los  ojos;  pero  ambos  se  resistieron. 
Millán,  que  era  calvo,  con  una  oría  de  cabellos  üogros  que  le  circun- 
daba el  cráneo,  lo  que  le  daba  un  aspecto  imponente,  al  tiempo  de  apun- 
tarle, dijo:  "¡Compañeros!  ¡La  venganza  les  encargo!".  Y  desabrochán- 
dose la  casaca,  gritó  con  voz  firme:  "¡Al  pecho!  ¡Al  pecho!  ¡Viva  la 
'Tatria!".  Prudán  murió  con  la  resignación  de  un  mártir,  gritando» 
también:  ¡Viva  Buenos  Aires!  ¡Los  verdugos  hicieron  en  seguida  des- 
filar a  los  prisioneros  por   delante   de  los   cadáveres! 


Al  tiempo  de  desarrollarse  estos  acontecimientos  desastrosos,  Bo- 
lívar se  hallaba  en  su  cuartel  general  de  Pativílca.  Devorado  por  la 
fiebre  que  trabajaba  su  cuerpo  y  su  espíritu,  fué  acometido  de  una  gra- 
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ve  enfermedad  que  hizo  temer  por  su  existencia.  Durante  seis  días 
permaneció  sin  conocimiento.  En  los  templos  se  hacían  rogativas  por 
la  vida  del  Libertador.  Apenas  convaleciente,  le  llegaron  las  primeras 
noticias  de  la  sublevación  del  Callao,  y  sucesivamente  la  de  la  ocupa- 
ción de  Lima  y  la  traición  de  Torre-Tagle.  En  tal  ocasión,  su  amigo  el 
ministro  Joaquín  Mosquera  fué  a  visitarlo.  Lo  encontró  en  el  huerto 
de  la  casa  que  habitaba,  sentado  en  una  pobre  silla  de  vaqueta  recos- 
tada contra  una  pared,  atada  la  cabeza  con  un  pañuelo  blanco.  Estaba 
meditabundo.  Su  faz  era  cadavérica,  su  boca  cavernosa,  su  voz  hueca 
y  débil.  Vestido  con  ropa  ligera  de  dril,  sus  miembros  enflaquecidos 
acusaban  las  aristas  secas  del  esqueleto.  "¿Qué  piensa  usted  hacer  aho- 
ra?", le  preguntó  Mosquera.  "¡Triunfar!",  repuso  el  Libertador.  Su 
alma  heroica  se  templaba  en  los  contrastes. 

En  i'a  impotencia  de  hacer  frente  a  ios  realistas,  se  replegó  con 
todas  sus  fuerzas  a  Trujillo,  temando  por  base  de  operaciones  las  pro- 
vincias de  Guayaquil,  Jaén  y  Cuenca.  Hallábase  en  la  misma  situación 
que  San  Martin  al  tiempo  de  ocupar  con  4000  hombres  la  línea  de 
Huaura,  con  la  diferencia  de  que  contaba  con  cerca  de  7000  hombres 
y  tenía  a  su  espalda  la  poderosa  reserva  de  Colombia  triunfante.  To- 
caba ahora  a  Colombia  completar  la  obra  de  San  Martín  en  el  Sud,  con 
el  auxilio  de  los  elementos  del  Perú,  después  de  haber  terminado  glo- 
riosamente la  suya  en  el  Norte.  Las  Provincias  Unidas  estaban  fue- 
ra de  combate.  Chile,  cuyo  auxilio  solicitó  Bolívar,  no  podía  o  no  que- 
ría tomar  parte  en  la  lucha.  Los  últimos  restos  de  los  ejércitos  liberta- 
dores de  estas  dos  repúblicas,  incorporados  a  las  divisiones  peruano-co- 
lombianas, formaban  parte  del  ejército  que  era  la  última  esperanza  de 
la  América  independiente.  El  Libertador  no  cesaba  de  exigir  auxilios 
del  gobierno  de  Colombia.  "Si  ios  intereses  que  van  a  decidirse  en  el 
"Perú  — le  decíj,  — tuvieran  sólo  relación  con  este  pueblo,  el  ejercite 
"que  tenemos  podría  aventurarse  contra  el  enemigo;  pero  versándose  la 
"de  toda  la  América,  nada  debe  librarse  a  las  probabilidades,  y  menos 
"aun  a  la  casualidad  o  la  fortuna".  El  vicepresidente  Santander,  al  res 
pon der  a  este  llamado,  exageró  la  nota,  recabando  del  Congreso  de  Co- 
lombia autorización  para  hacer  una  leva  de  50.000  hombres,  además 
de  las  tropas  existentes  (11  de  mayo  de  1824).  Sucesivamente  fueron 
llegando  los  refuerzos  pedidos  a  Colombia,  hasta  el  número  de  3000 
hombres.  Con  estos  elementos  formó  Bolívar  un  ejército  de  cerca  de 
diez  mil  hombres,  en  Pativiica  (provincia  de  Huaras),  al  pie  de  la 
cordillera  del  Norte,  sin  que  el  enemigo  lo  sospechara.  Lo  repartió  en 
cuatro  grandes  divisiones:  dos  colombianas,  a  órdenes  de  los  generales 
José  María  Córdoba  y  Jacinto  Lara,  y  una  peruana  al  mando  de  La 
Mar;  las  tres  de  infantería.  La  caballería,  compuesta  de  los  llaneros 
tíolombianos,  mandada  por  el  coronel  Lucas  Carvajal;  los  jinetes  pe- 
ruanos por  Míller,  asistido  por  los  comandantes  Manuel  Isidoro  Suá- 
rez  y  José  Olavarría  (ambos  argentinos) ;  los  restos  de  los  Granade- 
ros a  Caballo  de  los  Andes,  compuestos  de  gauchos  del  Río  de  la  Plata 
y  algunos  huasos  de  Chile,  a  órdenes  del  coronel  Alejo  Brueix  (fran- 
cés, hermano  del  muerto  en  Bío-Bío),  formaban  la  cuarta  división,  bajo 
e!  mando  superior  del  general  Mariano  Necochea  (argentino).  Sucre 
era  el  jefe  de  estado  mayor  y  la  cabeza  organizadora.  Las  cuatro  re- 
públicas de  la  América  meridional  existentes  entonces  estaban  repre- 
sentadas (con  excepción  de  Méjico)   en  un  solo  ejército  continental. 

Un  acontecimiento  extraordinario  vino  por  este  tiempo  a  equilibrar 
las  fuerzas  beligerantes  y  permitir  a  Bolívar  emprender  operaciones 
decisivas.  El  general  Olañeta  se"  sublevó  en  el  Alto  Perú  con  un  ejér* 
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cito  de  4000  hombrea,  y  sin  separar  su  causa  de  la  de  los  realistas, 
se  sustrajo  a  la  obediencia  del  Virrey,  como  lo  había  anunciado  a  Al- 
varado  en  1823  en  su  conferencia  de  Iquique  (véase  cap.  LVIII,  §  IV). 
Por  su  calidad  de  americano  y  por  sus  opiniones  absolutistas,  Olañeta 
era.  enemigo  declarado  de  los  generales  españoles  que  profesaban  ideas 
liberales  y  habían  levantado  a  La  Serna  en  Asnapuquio.  En  1824  íe 
llegó  por  la  vía  de  Buenos  Aires  la  noticia  de  que  Fernando  VII,  sos- 
tenido por  la  intervención  francesa,  había  abolido  la  Constitución  de 
1320  y  restablecido  el  antiguo  régimen.  Sin  esperar  órdenes,  procedió 
por  sí  a  hacer  la  proclamación  del  rey  absoluto.  E3  Virrey  desaprobó  su 
conducta.  El  contestó  despidiendo  a  los  generales  españoles  La  Hera  y 
Maro+o,  que  ocupaban  elevados  puestos  en  el  Alto  Perú;  reconcentró 
su  ejército  y  se  preparó  a  h  resistencia  armada.  El  general  Jerónimo 
Vcldés,  con  cuatro  batallones,  cuatro  escuadrones  y  dos  piezas  de  ar- 
tillería, fué  encargado  de  someterlo  a  la  obediencia.  Después  de  algu- 
nos alardes  militares  y  negociaciones  confusas,  no  obstante  que  ambas 
partes  conviniesen  en  reconocer  el  absolutismo  español,  se  rompieron 
las  hostilidades.  Los  realistas  tuvieron  también  su  guerra  civil.  Li- 
bráronse varios  combates  sangrientos,  en  que  Valdés  tuvo  la  ventaja, 
y  habría  acabado  al  fin  por  destruir  a  Olañeta,  cuando  recibió  orden 
terminante  del  Virrey  de  abandonar  el  Alto  Perú  y  reconcentrarse  al 
Cuzco.   Los   independientes  habían  triunfado  en  Junín. 

Bolívar,  aprovechando  la  coyuntura  de  la  sublevación  de  Olañeta 
y  el  alejamiento  de  la  división  de  Valdés,  que  le  quitaba  de  encima 
como  7000  enemigos,  abrió  su  nueva  campaña  sin  plan  determinado  pe- 
ro con  la  resolución  de  buscar  al  enemigo  y  posesionarse  del  valíe  de 
Jauja,  siguiendo  las  huellas  de  Arenales,  que  había  trazado  dos  veces 
el  camino  de  la  victoria.  Su  invasión  a  la  sierra  fué  precedida  por  un 
movimiento  general  de  las  guerrillas  peruanas,  desde  Yauly  hasta  Pas- 
co, que  estrecharon  el  círculo  de  los  realistas  en  ia  montaña.  Cubierto 
por  esta  cortina  de  partidarios,  Sucre,  con  la  previsión  de  San  Mar- 
tín, reconoció  los  caminos  de  la  cordillera,  cuyo  croquis  levantó  él  mis- 
mo como  ingeniero;  estableció  depósitos  de  víveres,  leña  y  forrajes  a 
lo  largo  del  trayecto  que  el  ejército  debía  recorrer,  y  marcó  punto  por 
punto  el  itinerario,  midiendo  las  distancias.  Bolívar  trasmontó  los  An- 
des por  la  parte  más  fragosa  y  elevada,  con  dirección  a  Pasco,  a  fin 
de  ocultar  su  movimiento  y  sorprender  al  enemigo.  Mientras  tanto, 
Canterac  permanecía  en  inacción  en  el  valle  de  Jauja,  con  8000  in- 
fantes, 1800  caballos  y  8  piezas  de  artillería,  ignorante  del  avance  de 
los  independientes. 

£1  2  de  agosto  (1824)  el  Libertador  pasó  revista  a  9000  hombres 
sobre  las  armas,  formados  en  el  }}sir\o  Raneas,  a  36  kilómetros  de  Pasco, 
y  lo  proclamó  con  su  genial  elocuencia:  "Vais  a  completar  la  obra  más 
"grande  que  el  cielo  ha  encargado  a  los  hombres:  la  de  salvar  un  inun- 
do entero  de  la  esclavitud.  El  Perú  y  ia  América  toda  aguardan  de 
"nosotros  la  paz,  hija  de  la  victoria,  y  aun  la  Europa  os  contempla  con 
"encanto;  porque  la  libertad  del  Nuevo  Mundo  es  la  esperanza  del 
"universo".  G'Kiggins,  el  héroe  de  Chile,  proscripto  de  su  patria,  y 
Monteagudo,  levantado  de  hecho  su  destierro,  acompañaban  a  Bolí- 
var en  esta  gran  revista  americana.  Al  cía  siguiente,  700  montoneros 
peruanos  se  reunieron  a  la  caballería.  Ei  día  4,  MíUer,  destacado  con 
una  vanguardia  de  caballería  al  oeste  de  Jauja,  daba  parte  que  Cante- 
rac avanzaba  sobre  Pasco  con  un  ejército  en  masa.  El  Libertador  ace- 
leró su  movimiento. 
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VI 

Aí  sud  de  Pasco  y  en  las  nacientes  del  río  Grande  comienza  el 
gran  lago  de  Reyes,  situado  entre  la  cordillera  occidental  y  la  orien- 
tal, que  llena  toda  la  depresión  del  terreno,  hasta  la  entrada  del  valle 
de  Jauja.  Eí  camino  que  desde  Tarma  conduce  a  Pasco,  orillando  su 
margen  oriental,  es  el  más  llano;  el  del  Occidente,  que  va  desde  Pasco 
a  Junín,  es  el  más  escabroso.  En  su  extremidad  meridional  se  encuen- 
tra el  llano  de  Junín,  accidentado  por  colinas,  en  medio  de  riachuelos 
y  pantanos  formados  por  los  desagües  del  lago.  Canterac,  que  se  había 
reconcentrado  en  Jauja,  informado  tardía  y  vagamente  del  movimiento 
de  los  independientes,  tomó  con  su  caballería  el  camino  oriental  del 
lago,  con  el  objeto  de  practicar  un  reconocimiento  (Io  de  agosto).  En 
Carhuamayo,  a  26  kilómetros  de  Pasco,  supo  con  sorpresa  que  Bolívar 
se  había  movido  por  la  margen  opuesta  en  dirección  a  Jauja.  Los 
ejércitos  efectuaban  alternativamente  una  marcha  paralela,  en  sentido 
contrario,  lago  por  medio,  tan  ignorante  el  uno  como  el  otro  de  sus 
movimientos.  El  general  español,  con  su  retaguardia  amenazada,  teme- 
roso de  perder  su  base  de  operaciones  y  su  línea  de  comunicaciones, 
emprendió  inmediatamente  su  retirada  por  el  camino  que  había  lleva- 
do para  reunirse  con  su  infantería  (5  de  agosto).  En  24  horas  anduvo 
88  kilómetros,  y  el  6  a  las  2  de  la  tarde  se  halla  en  la  extremidad 
austral  del  lago,  en  la  pampa  de  Junín,  y  a  su  frente  por  la  parte  del 
Oeste  aparecía  al  mismo  tiempo  el  ejercito  independiente,  con  su  in- 
fantería establecida  en  las  alturas  y  su  caballería  que  descendía  al  lla- 
no en  aire  de  carga. 

Bolívar  había  marchado  por  las  faldas  orientales  de  la  cordillera 
occidental,  con  el  lago  a  su  pie  sobre  su  izquierda,  a  fin  de  salir  a  la 
derecha  def  río  Grande  de  Jauja,  apoyándose  siempre  en  posiciones' 
inexpugnables,  ío  que  indicaba  una  prudencia  que  no  le  era  habitual. 
Al  avistar  frente  a  Junín  al  ejército  realista,  hizo  avanzar  su  caballe- 
ría al  mando  de  Necochea,  fuerte  de  900  hombres,  permaneciendo  con 
su  infantería  en  el  terreno  fragoso  como  8  kilómetros1  a  retaguardia. 
La  componían  seis  escuadrones  de  granaderos  montados  y  húsares  de 
Colombia,  un  escuadrón  de  granaderos  a  caballo  de  Buenos  Aires,  y  dos 
deí  Perú.  La  caballería  española,  alcanzaba  a  1300  hombres,  y  se  con- 
sideraba invencible. 

La  caballería  republicana,  formada  en  columna  sucesiva  por  mi- 
tades, se  comprometió  en  un  terreno  desventajoso,  por  un  desfiladero 
entre  un  cerro  y  un  pantano,  cortado  por  un  riachuelo  ramal  del  la- 
go, que  obstruía  sus  despliegues  antes  de  salir  a  la  pampa.,  Sólo  tuvo 
tiempo  de  presentar  en  batalla  dos  escuadrones  de  granaderos  montados 
de  Colombia.  Eran  las  cinco  de  la  tarde.  A  Canterac  le  pareció  propicia 
la  oportunidad.  Fiado  en  el  número  y  calidad  de  su  arma  favorita,  que 
creía  saber  manejar,  no  quiso  hacer  uso  de  la  artillería  ligera  ni  de  las 
compañías  de  cazadores  que  tenía  a  la  mano;  se  puso  personalmente 
ai  frente  de  su  caballería,  desplegó  su  línea,  reforzando  las  alas  con  es- 
cuadrones doblados,  y  ordenó  la  carga  con  aires  violentos  a  una  distan- 
cia desproporcionada,  sin  darse  exacta  cuenta  del  terreno,  error  reco- 
nocido por  sus  mismos  compañeros  de  armas,  y  a  que  se  atribuye  en 
parte  su  merecido  contraste.  Su  ánimo  era  flanquear  con  su  derecha  la 
izquierda  de  la  columna  republicana  en  marcha;  pero  antes  de  alcan- 
zar su  objetivo,  se  encontró  embarazado  por  el  pantano,  y  se  detuvo 
en  confusión.  Su  izquierda  y  parte  de  su  centro  se  desordenaron  un 
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tanto  por  el  largo  trayecto  recorrido  a  gran  galope,  y  chocaron  con  loa 
dos  escuadrones  colombianos,  que  con  sus  largas  tanzas  recibieron  con 
firmeza  la  impetuosa  carga;  pero  fueron  éstos  arrollados  y  persegui- 
dos por  la  espalda,  envolviendo  en  su  fuga  la  cabeza  de  la  columna  in- 
dependiente, que  en  ese  momento  salía  del  desfiladero. 

Canterac,  a  más  del  error  técnico  ya  indicado,  cometió  otro  más 
grave  aún,  y  fué  comprometer  de  golpe  toda  su  fuerza,  sin  prevenir 
una  reserva  que  acudiese  a  las  partes  débiles  o  completase  el  triunfo. 
De  aquí  resultó  que,  lanzados  los  escuadrones  en  desorden  a  la  perse- 
cución, se  comprometieron  a  su  vez  en  el  desfiladero,  acuchillando  a 
los  fugitivos.  Necochea,  traspasado  de  siete  heridas  de  lanzaj  fué  piso- 
teado por  los  caballos  de  vencidos  y  vencedores,  y  quedó  prisionero  de 
los  españoles.  El  acaso  dio  la  victoria  a  los  independientes.  La  reserva 
estaba  emboscada  a  la  orilla  del  pantano.  El  comantante  Manuel  Isi- 
doro Suárez,  que  con  el  primer  escuadrón  de  Húsares  del  Perú  se  halla- 
ba situado  en  uno  de  sus  recodos,  dejó  pasar  por  si  flanco  el  tropel 
de  perseguidos  y  perseguidores,  y  despejado  eí  terreno,  cargó  por  re- 
taguardia a  los  vencedores  que  a  su  \Cz  s©  pusieron  en  precipitada  fuga. 
Los  escuadrones  patriotas  reaccionan  con  Mí  11er  a  su  cabeza,  vuelven 
caras  y  quedan  dueños  del  campo.  Canterac,  que  consideraba  seguro  su 
triunfo,  no  quería  dar  fe  a  sus  propios  ojos  al  presenciar  su  derrota: 
"Sin  poder  imaginarme  cuál  fué  la  causa,  volvió  grupas  nuestra  caba- 
ñería y  se  dio  a  una  fuga  vergonzosa.  Parecía  imposible  en  lo  huma- 
"no  que  una  caballería  como  la  nuestra,  tan  bien  armada,  montada  e 
"instruida,  con  tanta  vergüenza  huyese  de  un  enemigo  sumamente  in- 
ferior bajo  todos  respectos,  que  ya  estaba  casi  batido,  echando  un  bo- 
rrón a  su  reputación  antigua  y  puesto  en  peligro  al  Perú  todo".  Todo 
fué  obra  de  45  minutos.  Fué  un  combate  al  arma  blanca:  no  se  disparó 
om  solo  tiro.  Quedaron  en  el  campo  250  realistas  muertos  a  sable  y  lan- 
za. La  pérdida  de  ios  republicanos  no  pasó  de  150  entre  muertos  y  he- 
ridos, entre  ellos  Necochea,  gloriosamente  rescatado.  Los  derrotados 
fueron  perseguidos,  hasta  guarecerse  bajo  los  fuegos  de  su  infantería, 
que  se  puso  inmediatamente  en  retirada.  El  nervio  del  ejército  realis- 
ta quedó  para  siempre  quebrado  en  este  memorable  combate,  precursor 
del  triunfo  definitivo. 

Bolívar,  que  con  su  estado  mayor  presenciaba  el  combate  desde  lo 
alto  de  una  colina,  al  ver  doblados  los  escuadrones  de  Colombia  y  en 
fuga  los  que  formaban  la  columna  sucesiva,  lo  dio  todo  por  perdido,  y 
se  replegó  rápidamente  a  su  infantería,  donde  le  alcanzó  más  tarde  el 
parte  de  la  victoria  dado  por  Míller.  Esto  no  ha  impedido  que  la  musa 
americana  fe  haya  consagrado  el  más  inspirado  de  sus  cantos,  glorifi- 
cándolo como  un  héroe  de  Homero,  en  un  combate  decidido  por  el  acaso 
y  el  valor  de  los  soldados,  en  que  no  tomó  parte  ni  su  inteligencia  ni  su 
persona,  aun  cuando  eí  honor  del  triunfo  le  corresponda  como  general 
en  jefe  que  dio  la  orden  de  pelear,  y  sea  merecedor  a  sus  encomios  por 
otras  batallas  peleadas  y  ganadas  por  su  genio  militar.  Sobre  el  campo 
de  batalla  saludó  a  los  vencedores  y  dio  al  primer  escuadrón,  mandado 
per  el  argentino  Suárez,  el  glorioso  nombre  de  "Húsares  de  Junín",  con 
que  lia  pasado  a  la  historia,  como  antes  había  dado  a  los  Granaderos 
de  los  Andes,  mandadas  por  el  argentino  Lavalíe,  el  de  "Granaderos  de 
Río  Bamba". 
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VII 

Canterac,  desmoralizado  por  un  contraste  Que  consideraba  "impo- 
sible en  lo  humano",  emprendió  una  retirada  que  más  se  parecía  a  una 
fuga,  sin  más  propósito  que  ponerse  fuera  del  alcance  de  las  armas  li- 
bertadoras, para  prevenir  una  derrota.  Evacuó  el  valle  de  Jauja,  y  em- 
prendió su  marcha  con  tanta  precipitación  que  a  los  dos  días  se  hallaba 
a  160  kilómetros  del  campo  tíe  batalla,  destruyendo  así  por  el  cansan* 
ció  su  infantería,  que  era  lo  único  que  le  quedaba.  Abandonó  sucesi- 
vamente los  distritos  de  Tarma,  Cajatambo,  Huaylas,  Huanaco,  Hua- 
manga,  Kuancavelica,  Cangallo,  Huanta,  Pampas  y  Andahuilas,  sin  de- 
tenerse en  las  posiciones  ventajosas  a  lo  largo  de  su  trayecto,  ni  cui- 
darse de  los  repuestos  y  convoyes  que  dejaba  a  su  retaguardia;  pidien- 
do con  insistencia  cinco  o  seis  mil  hombres  para  "no  sucumbir  y  per- 
der el  Perú  sin  remedio",  según  sus  propias  palabras,  y  no  paró  hasta 
considerarse  en  salvo  al  Oriente  del  Apurimac,  a  750  kilómetros  de  su 
punto  de  partida.  En  esta  retirada,  perdió  como  2000  hombres  según 
unos,  y  3000  según  otros,  entre  rezagados  y  desertores",  más  de  lo  que 
le  habría  costado  una  gran  batalla.  Se  perdió  algo  más:  el  crédito  del 
general  en  jefe  español,  la  moral  del  ejército  realista  y  hasta  la  espe- 
ranza de  su  victoria.  El  Virrey  lo  reforzó  con  1500  hombres  del  Cuzco, 
con  lo  que  se  estableció  sólidamente  en  la  línea  inexpugnable  del  Apu- 
rimac. Fué  entonces  cuando  La  Serna  ordenó  que  la  división  de  Valdés 
ocupada  en  la  guerra  con  Olaiíeta,  al  Sud,  se  concentrase  ai  Cuzco.  Sin 
embargo,  nadie  perseguía  a  Canterac,  sino  su  propia  sombra. 

El  ejército  independiente  descansó  tres  días  en  el  campo  de  bata- 
lla, y  sólo  destacó  alguna  caballería  con  infantes  montados  para  picar 
la  retaguardia  del  enemigo.  Empleó  diez  días  en  posesionarse  de  Jau- 
ja. Permaneció  cerca  de  un  mes  en  Huamanga.  A  mediados  de  sep- 
tiembre atravesó  el  río  Pampas,  poderoso  tributario  deí  Apurimac,  que 
corre  en  esta  región  de  Occidente  a  Oriente,  cuyo  puente  de  maromas 
halló  cortado.  Establecióse  en  seguida  en  Andahuailas,  y  avanzó  hasta 
Chaílhuanca,  al  sud  del  Pachaehaca  (otro  afluente  del  Apurimac),  ama- 
gando el  Cuzco  sobre  la  línea  del  Apurimac  a  ía  altura  de  sus  nacientes, 
con  el  flanco  derecho  cubierto  por  la  cordillera  de  Huanzo,  que  forma 
el  nudo  andino  en  que  las  dos  cordilleras  se  reúnen,  y  que  lo  separaba 
de  Arequipa.  En  este  punto  Bolívar  dio  por  terminada  su  campaña  por 
eí  momento.  No  se  consideraba  con  fuerzas  suficientes  para  tomar  la 
ofensiva.  Además,  la  estación  de  las  lluvias  iba  a  empezar,  y  no  pare- 
cía probable  que  los  realistas  emprendiesen  operaciones.  Sabedor,  por 
otra  parte,  de  que  el  empréstito  mandado  negociar  por  San  Martín  en 
Londres  se  había  realizado,  y  que  debía  recibirse  inmediatamente  un 
millón  de  pesos,  delegó  el  mando  del  ejército  en  Sucre,  con  instruccio- 
nes de  acantonarse  en  Andahuailas,  entre  eí  Pampas  y  el  Pachaehaca 
(ambos  tributarios  del  Apurimac),  prometiéndole  enviarle  inmediatos 
refuerzos  áep^c  la  costa;  y  él  se  retiró  a  Lima  por  el  camino  de  Jauja 
(fines  de  octubre).  Aquí  termina  la  carrera  del  Libertador  como  gene- 
ral, en  la  guerra  de  la  independencia  sudamericana. 

En  Huamanga  recibió  Bolívar  una  hy  del  Congreso  de  Colombia 
(de  28  de  julio  de  1824),  derogatoria  de  la  que  le  había  conferido  fa- 
cultades extraordinarias  como  presidente  de  la  República  en  campaña 
con  el  dominio  absoluto  en  lo  militar  y  fuera  de  la  Constitución  en  los 
países  que  libertase  o  fueran  el  teatro  de  la  guerra  (en  9  de  octubre 
de  1821).  Por  ella  se  disponía  que  tales  facultades  correspondían  al  en- 
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cargado  del  poder  ejecutivo,  quien  podía  delegarlas,  como  ya  lo  había 
hecho,  en  ios  departamentos  meridionales  de  Colombia  (Patía,  Pasto  y 
Quito).  En  consecuencia,  i\  no  podía  ya  mandar  directamente  esos 
departamentos  desde  país  extranjero,  y  debía  solicitar  del  Gobierne 
ios  auxilios  que  necesitase  en  ellos,  y  sólo  en  el  caso  de  restituirse  al  te- 
rritorio de  la  República  podía  tener  el  mando  de  algunos  de  sus  ejér- 
citos. Era  ésta  la  primera  señal  da  la  resistencia  del  parlamentarismo 
liberal  de  Colombia  contra  las  tendencias  dictatoriales  de  Bolívar,  Ya 
ios  congresos  de  Angostura  y  Cúcuta  habían  rechazado  en  nombre  de 
les  principios  las  teorías  constitucionales  del  Libertador  sobre  gobier- 
no oligárquico  con  presidencias  vitalicias  y  senado  hereditario,  deplo- 
rable adaptación  de  las  instituciones  africanas  de  Haití  y  de  la  aristo- 
cracia inglesa,  que  eran  un  bastardeo  de  la  república  democrática.  El 
sentimiento  liberal  se  había  encarnado  en  el  Congreso  de  Bogotá,  y 
constituía  un  poderoso  partido  político,  a  cuyo  frente  estaba  el  vice- 
presidente Santander,  que  además  representaba  el  particularismo  de 
Nueva  Granada,  centro  del  gobierno  general.  Esto  da  la  filiación  de  la 
ley. 

Bolívar  sintió  el  golpe;  pero  lo  recibió  con  dignidad.  Aunque  consi- 
deró como  un  ataque  directo  a  su  influencia  la  prohibición  de  mandar 
en  persona  el  ejército  colombiano  en  el  Perú,  comprendió  que  era  la 
consecuencia  de  la  posición  anómala  que  se  había  él  mismo  hecho  al  en- 
cargarse del  gobierno  de  un  país  extraño,  no  sometido  a  la  ley  de  su  pa- 
tria. Nombró  a  Sucre  general  en  jefe  del  ejercito,  en  obediencia  a  la 
leyf  previniéndole  que  en  ío  sucesivo  no  tendría  más  intervención  en  las 
operaciones  militares  que  la  que  le  correspondía  como  jefe  de  la  repú- 
blica peruana.  Sucre,  que  aunque  superior  como  general  a  Bolívar  (y 
él  lo  sabía)  no  tenía  ambición,  y  estaba  identificado  a  su  destino  y  a 
su  gloria,  le  aconsejó  prescindir  de  la  ley,  promovió  una  representación 
de  los  jefes  al  Congreso  para  que  fuese  revocada,  y  aceptó  al  fin  el 
cargo,  pero  declarando  que  no  abriría  relaciones  directas  con  el  gobier- 
no de  Colombia  y  sólo  obedecería  las  órdenes  del  Libertador.  Los  dos 
cumplieron  con  su  compromiso:  Bolívar,  dejando  completa  libertad  de 
acción  a  Sucre,  y  é3te,  ajustándose  a  las  instrucciones  del  Libertador, 
en  cuanto  no  comprometiesen  el  éxito  de  sus  operaciones. 

A  su  llegada  a  la  costa,  Bolívar  estableció  su  cuartel  general  en 
P'ativilca.  La  situación  había  cambiado,  empeorándose.  La  llegada  del 
navio  Asia,  de  12  cañones,  y  el  bergantín  Aquiles,  de  20,  había  dado  la 
preponderancia  marítima  a  los  españoles.  Reunidos  estos  buques  a  los 
que  antes  poseían  bajo  la  protección  de  los  puertos  fortificados  de  Chi- 
le y  del  Callao,  habían  formado  una  escuadra  de  un  navio,  una  corbeta 
y  tres  bergantines  que  montaban  154  cañones.  La  escuadra  peruano- 
colombiana,  al  mando  de  Guisse,  la  provocó  al  combate,  y  aunque  ei  ho- 
nor de  la  bandera  se  mantuvo,  su  inferioridad  quedó  evidenciada,  y  tu- 
vo que  refugiarse  en  Guayaquil.  Una  división  de  los  independientes, 
destacada  sobre  Lima  en  observación  del  Callao,  había  experimentado 
un  serio  y  vergonzoso  revés.  Chile  no  concurría  ni  con  sus  fuerzas  ma- 
rítimas ni  de  tierra  a  la  guerra  del*  Perú.  Mientras  tanto,  Bolívar  pre- 
paraba en  Pativilca  elementos  para  el  caso  posible  de  un  contraste  que 
temía,  aunque  sin  desesperar  del  triunfo  final,  y  pedía  con  exigencia  un 
auxilio  de  seis  mil  hombres  a  Colombia  para  reforzar  a  Sucre,  a  quien 
consideraba  comprometido,  como  en  efecto  lo  estaba. 

Bolívar  en  Pativilca,  como  Napoleón  en  medio  del  incendio  de  Mo&- 
cú  dictando  decretos  sobre  teatros,  se  ocupaba  de  la  exhibición  teatral 
de  sus  planes  de  engrandecimiento,  para  el  día  del  triunfo  final,  que  ya 
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vela  cercano.  Volvió  a  ocuparse  de  su  antiguo  proyecto  de  Congreso 
americano.  Dirigió  una  circular  a  los  gobiernos  de  América,  invitándo- 
los a  enviar  sus  representantes  al  istmo  de  Panamá,  en  que  encarecía 
la  necesidad  de  ía  reunión  de  ia  gran  dieta  (7  de  diciembre  de  1824). 

"Es  tiempo  — decía —  de  que  los  intereses  y  las  relaciones  que  unen 
"entre  sí  a  las  repúblicas  americanas,  antes  colonias  españolas,  tengan 
wU"a  base  fundamental  que  eternice,  si  es  posible,  la  duración  de  esios 
"gobiernos.  Las  repúblicas  americanas  de  hecho  están  ya  confederadas. 
"Parece  que  si  el  mundo  hubiese  de  elegir  su  capital,  el  istmo  de  Pana- 
má sería  señalado  para  este  augusto  destino,  colocado,  como  está,  en  el 
"centro  del  globo,  viendo  por  una  parte  el  Asia,  y  por  la  otra  eí  Áfri- 
ca y  la  Europa.  El  día  que  nuestros  plenipotenciarios  hagan  el  cange 
"de  sus  poderes,  se  fijai-á  en  la  historia  diplomática  de  América  una 
"época  inmortal.  Cuando  después  de  cien  siglos  la  posteridad  busque 
"el  origen  de  nuestro  derecho  público,  y  recuerde  los  pactos  que  conso- 
lidaron su  destino,  registrará  con  respeto  los  protocolos  del  istmo.  En 
"él  encontrarán  el  plan  de  las  primeras  a  lianzas  que  trazaran  la  mar- 
ocha de  nuestras  relaciones  con  el  universo.  ¿Qué  será  entonces  el  istmo 
"de  Corinto  con  el  de  Panamá"? 

En  medio  de  estas  contrariedades  y  grandiosos  sueños,  le  sorpren- 
dió la  noticia  de  que  los  españoles  habían  abierto  su  campaña  desde  el 
Cuzco,  y  maniobraban  en  el  sentido  de  cortar  su  retirada  a  Sucre.  AI 
principio  pensaron,  tanto  Sucre  como  Bolívar,  que  este  movimiento  tenía 
por  objeto  abrir  operaciones  sobre  la  costa,  contando  con  la  base  del  sud 
del  Perú  y  el  apoyo  del  Cb\\?.o.  Después  se  hizo  el  silencio.  Las  comunica- 
ciones entre  Lima  y  el  ejército  independiente  estaban  interrumpidas. 
B^l'var  a  oscuras,  recomendaba  a  Sucre  "no  dividir  su  ejército  y  con- 
servarlo a  todo  trance"  (noviembre  24).  Últimamente,  y  con  la  con- 
ciencia de  que  Sucre  sobre  el  terreno  haría  las  cosas  mejor  que  él,  lo 
autorizó  a  no  esquivar  una  batalla  en  caso  necesario  y  en  todo  caso  man- 
tent-rse  en  la  sierra.  Ocho  días  después  la  suerte  de  la  América  estaba 
decidida:  Sucre  triunfaba  en  Ayacucho. 

VIII 

Sólo  en  un  punto  estaban  disconformes  Bolívar  y  Sucre.  E!  Li- 
bertador, asi  en  jas  instrucciones  que  dejó  como  en  su  correspondencia 
oficial  y  confidencial,  prevenía,  acantonar  el  ejército  en  Andahuailas, 
sobre  el  Pampas,  y  mantenerlo  reunido.  El  general  en  jefe,  por  el  con- 
trario, pensaba  que  esta  posición  era  peligrosa  o  nada  prometía,  y  di* 
seminó  sus  divisiones  en  ia  comarca,  con  ánimo  de  ganar  terreno.  Bo- 
lívar tenía  la  razón,  como  el  hecho  lo  demostró,  pero  Sucre  tenía  tam- 
bién la  suya,  y  el  éxito  se  la  dio  en  definitiva.  Según  Miliar,  a  ios 
poces  días  de  ia  partida  del  Libertador,  Sucre  reunió  una  junta  de  gue- 
rra, y  las  opiniones  se  dividieron.  Unos  pensaban  que  la  situación  deí 
ejército  podría  ser  muy  crítica  si  los  enemigos  avanzaban  con  fuerzas 
superiores,  y  que  en  tal  situación  no  debía  trepidarse  en  tomar  la  ofen- 
siva anies  que  la  división  de  Vaidés  se  concentrase  en  el  Cuzco  y  diese 
la  preponderancia  a  los  realistas.  Otros,  aunque  convenían  en  lo  peli- 
groso de  la  posición  — que  era  una  consecuencia  del  íargo  avance  de  Bo- 
lívar sin  ánimo  de  tomar  la  ofensiva — ,  trepidaban  ante  la  responsabi- 
lidad de  obrar  contra  las  precisas  instrucciones  del  Libertador.  Sucre 
tomó  sobre  sí  avanzar,  y  se  adelantó  en  dirección  al  Cuzco  con  una  di- 
visión ligera  hasta  Mamará,  al  sud  del  río  Orupesa.  Desde  este  punto 
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desprendió  a  MHer  con  los  Granaderos  de  los  Andes  con  el  objeto  de 
practicar  un   reconocimiento  del  país. 

Así  que  Bolívar  tomó  conocimiento  de  este  plan  aventurado  y  sin 
alcance,  lo  reprobó  con  amistosa  severidad:  "Desde  luego  digo  rotun- 
damente que  no  creo  conveniente  la  operación.  De  las  cosas  más  ¿e- 
"guras,  la  más  segura  es  dudar.  Si  iít  ha  ejecutado  habrá  obrado  en  sen- 
"tido  opuesto  a  lo  que  tantas  veces  le  he  dicho:  la  unión  hace  la  fuer- 
''xa.  No  divida  nunca  el  ejército  y  procure  conservarlo  a  todo  trance. 
"Rodee  todo  lo  que  quiera  con  tal  de  conservar  el  buen  estado  del  ejér- 
cito, que  es  objeto  primario  de  todas  nuestras  operaciones,  porque 
"mientras  lo  conservemos,  seremos  invencibles.  Dividiendo  el  ejército 
"se  exponía  a  un  riesgo  conocido  y  exponía  los  grandes  intereses  de  la 
"América  por  un  bien  comparativamente  pequeño.  Se  exponía  a  ser  in- 
ferior a  sus  enemigos  y  perder  una  batalla  por  ocupar  algunas  leguas 
"más  del  país.  La  libertad  del  Perú  no  ha  de  venir  por  la  ocupación  ma- 
terial del  terreno,  sino  que  ella  está  en  el  mismo  campo  en  que  obten- 
gamos una  victoria  contra  los  enemigos".  Sucre  le  contestaba:  "Que- 
"da  sin  efecto  el  movimiento  que  se  iba  a  ejecutar.  Yo  creía  que  podía- 
los hacer  algo  útil;  pero  puesto  que  usted  lo  considera  peligroso,  re- 
nunciaré a  mi  deseo  y  haré  lo  que  me  manda.  No  me  atreveré  a  decir 
"que  debemos  continuar  hs  operaciones.  Dando  tiempo  al  enemigo,  pue- 
"de  organizarse.  La  cuestión  más  importante  es  si  debemos  o  no  pasar 
"el  Apurímac.  A  usted  toca  resolverlo.  Yo  someteré  mis  deseos  a  su  opi- 
"nión  y  sus  órdenes.  Aunque  mi  deseo  es  adelantar,  me  conformaré  en 
"acantonarnos  en  Andahuailas".  Apenas  despachada  esta  carta,  Sucre 
recibió  parte  de  Mil ler  de  que  el  enemigo  se  hallaba  a  37  kilómetros  de 
Mamará,  y  avanzaba  en  masa. 

Sucre  tenía  su  ejército  diseminado  en  una  extensión  de  130  kiló- 
metros, y  antes  de  reunirb,  Tos  realistas  podían  cortarle  la  retaguardia. 
Felizmente  ya  era  tarde  para  enmendar  ei  error,  de  que  el  general  re- 
publicano supo  cacar  partido  maniobrando  con  la  habilidad  y  precisión 
de  un  Turenne.  "Está  bien  castigada  mi  culpa  — decía  Sucre  al  reple- 
garse—  cuando  he  acantonado  las  divisiones  separadamente,  distra- 
yéndome de  los  consejos  de  un  viejo  militar  y  de  un  buen  amigo,  que 
"tan  recientemente  me  ha  escrito  sobre  esto"  (7  de  noviembre).  Tres 
días  después,  escribía  al  Libertador:  "Sentiré  que  me  tomen  la  espal- 
"da;  pero  esto  no  me  da  cuidado,  porque  tengo  tan  absoluta  confianza 
"de  este  ejército,  que  me  importa  poco  que  ios  enemigos  se  pongan  en 
"cuU,iuiera  parte;  en  cualquiera  parte  debemos  derrotarlo".  En  rea- 
rada, recibió  la  autorización  de  BcLvar  para  librar  la  batalla.  AI  día  si- 
guiente contestaba  con  el  parte  de  la  victoria. 

Sucre  estaba  mal  informado  respecto  de  la  verdadera  fuerza  de 
los  realistas:  no  les  daba  sino  8000  hombres  desmoralizados,  y  de  ellos 
3000  reclutas.  Mientras  tanto,  ei  virrey,  concentradas  las  divisiones  de 
Canterac  y  Vaídés,  atravesaba  el  Apurimac  y  abría  resueltamente  su 
campaña  al  frente  de  10.000  hombres,  bien  organizados  (24  de  octu- 
bre). El  ejército  español,  que  constaba  de  14  bata  bnes  y  dos  brigadas 
de  caballería  con  10  piezas  de  artillería,  se  repartió  en  cuatro  divisio- 
nes: tres  de  infantería,  a  órdenes  ce  los  generales  Can'erac,  Valdée  y 
Ivícnet,  y  una  de  caballería  bajo  el  inmediato  mando  deí  Virrey.  Valdés 
tornó  la  vanguardia,  con  su  división  compuesta  de  cuatro  batallones. 
E)  ejército  republicano  no  pasaba  de  7000  hombres,  con  dos  piezas  de 
ariilLrfa. 

El  Virray  La  Serna  inició  sus  operaciones  contorneando  las  posi- 
ciones de  los  independíenles,  apoyada  su  izquierda  sobre  la  cordillera 
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de  Huanzo,  y  se  situó  sobré  el  flanco  de  Sucre,  avanzando  en  masa.  Al 
principio,  el  general  republicano  no  atinaba  a  explicarse  este  movimien- 
to; pero  bien  pronto  se  dio  cuenta  de  su  objeto,  cuando  vio  que  el  ene- 
migo rebasaba  su  derecha  y  maniobraba  para  establecerse  a  su  reta- 
guardia, a  fin  de  cortarle  su  línea  de  comunicaciones  y  dejarlo  sin  base 
de  operaciones.  Los  enemigos  describían  un  semicírculo,  dentro  de  cuyos 
radios  tenía  él  que  moverse.  Esto  le  daba  algunas  ventajas  de  que  supo 
aprovecharse  hábilmente  con  gran  resolución  y  serenidad.  Podía  efec- 
tuar su  reconcentración  por  líneas  rectas,  dos  veces  más  cortas  que  las 
curva?'  del  enemigo,  con  economía  de  las  fuerzas  físicas  de  su  tropa; 
prevenir  el  movimiento  envolvente,  anticipándose  tal  vez  a  él,  y  en  to- 
do caso,  trazar  su  itinerario  para  marchar  en  posición  y  elegir  su  cam- 
po para  provocar  o  aceptar  una  batalla  en  condiciones  relativamente 
ventajosas.  Para  esto  tendría  que  recoger  su  derecha,  concentrarse  so- 
bre el  promedio  de  la  línea  de  Pachachaca,  replegarse  a  Andahuailas  y 
establecerse  en  la  línea  del  Pampas,  a  fin  de  abrir  sus  comunicaciones, 
o  recuperar  su  base  de  operaciones  continuando  su  retirada  en  dirección 
a  Huamanga.  Esto  fué  lo  que  hizo;  pero  al  llegar  al  Pampas,  encontró 
al  enemigo,  que  a  marchas  forzadas  se  había  anticipado  a  ocupar  su 
margen  izquierda,  cortándole  la  retirada  hacia  el  Norte  (24  de  noviem- 
bre). Por  primera  vez  se  avistaron  los  beligerantes.  Lo  fragoso  del  país 
permitía  a  los  dos  ejércitos  maniobrar  sobre  ambas  márgenes  del  río 
con  seguridad,  y  durante  tres  días  ejecutaron  alternadas  y  simultá- 
neas contramarchas,  sin  que  ni  uno  ni  otro  se  atreviera  a  atacar  en 
las  fuertes  posiciones'  elegidas.  Sucre  atravesó  definitivamente  el  Pam- 
pas en  dirección  a  las  fronterizas  alturas  de  Matará;  pero  al  llegar  a 
su  pie,  las  halló  coronadas  por  el  ejército  español  (2  de  diciembre).  En- 
tonces se  inclinó  sobre  su  derecha  (Este),  con  el  propósito  de  continuar 
su  retirada,  faldeando  la  cordillera  oriental.  Para  efectuar  esta  opera- 
ción, tenía  que  atravesar  la  inmediata  quebrada  de  Corpahuaico,  distan- 
te como  seis  kilómetros,  que  da  acceso  al  valle  de  Acrocos  en  dirección 
a  Huamanga.  Esta  era  la  zona  peligrosa. 

Los  españoles,  al  observar  el  movimiento  lateral  de  Sucre,  se  corrie- 
ron sobre  su  izquierda  para  cerrarle  el  camino;  pero  cuando  llegaron  a 
la  boca  meridional  de  la  quebrada  ya  las  divisiones  de  vanguardia  y 
centro  del  ejército  unido  habían  franqueado  el  mal  paso.  La  retaguar- 
dia, compuesta  de  tres  batallones  colombianos  al  mando  del  general  La- 
ra,  fué  atacada  en  ese  momento  por  la  división  Valdés,  a  tiempo  de  po- 
nerse el  sel  (3  de  diciembre).  Uno  de  los  batallones  fué  en  su  mayor 
parte  sacrificado,  sosteniendo  la  retirada;  los  otros  ganaron  las  altu- 
ras en  dispersión,  con  abandono  de  parte  del  parque  y  una  pieza  de  ar- 
tillería que  custodiaban;  pero  hicieron  pie  firme  allí.  Sucre  se  apre- 
suró a  tomar  posiciones  al  norte  de  la  profunda  quebrada  de  Corpa- 
huaico,  y  las  sostuvo  con  los  fuegos  de  su  infantería  hasta  entrada  la 
noche.  Los  beligerantes  camparon  en  las  cimas  de  los  dos  lados  de  la 
quebrada,  barranco  de  por  medio.  Sucre  confesó  en  este  descalabro 
parcial  una  pérdida  de  300  hombres,  una  pieza  de  artillería  y  parte  de 
sus  municiones.  Los  españoles  no  dudaron  desde  este  momento  de  su 
victoria,  pero  Sucre  no  perdió  la  esperanza. 

Desde  Corpahuaico  se  inició  una  doble  marcha,  táctica  y  estraté- 
gica, de  que  la  historia  militar  del  mundo  no  presenta  ejemplo,  y  que 
sólo  puede  explicarse  por  la  naturaleza  montañosa  del  terreno.  Los  dos 
ejércitos  beligerantes  marcharon  a  la  vista  uno  de  otro;  los  realistas 
por  las  alturas  de  uno  de  los  ramales  de  la  cordillera  occidental;  los  in- 
dependientes por  las  faldas  de  la  cordillera  oriental;  interceptados  am- 
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bos  por  un  abismo.  Al  desembocar  al  valle  de  Acrocos,  Sucre  presentó 
batalla;  pero  no  fué  aceptada  (4  de  diciembre).  En  este  punto  lo*  rea- 
listas se  inclinaron  sobre  su  izquierda  (Oeste),  haciendo  un  rodeo  pa- 
ra ocupar  con  anticipación  el  camino  de  Jauja,  El  Virrey  quería  empe- 
ñar la  batalla  en  condiciones  de  que  no  se  encapase  un  soto  hombre»  Si- 
guió en  dirección  a  Huamanguiila  Cal  sud  de  Huanta),  contorneando  el 
flanco  izquierdo  de  los  independientes,  hasta  cortarles  por  segunda  ve2 
la  retirada.  Mandó  cortar  todos  los  puentes  y  cerrar  todos  los  desfila- 
deros a  su  retaguardia,  y  empezó  a  maniobrar  en  él  sentido  de  trabar 
ía  pelea  en  palenque  cerrado.  Las  poblaciones  entre  Jauja  y  Huaman- 
ga  se  sublevaron  en  favor  de  los  realistas.  Una  columna  salida  de  Jau- 
ja para  reforzar  a  Sucre  fué  rechazada,  y  todos  ios  convoyes  de  los 
independientes  en  este  trayecto  fueron  interceptados,  y  los  enfermos 
de  sus  hospitales,  degollados.  La  posición  de  Sucre  era  critica:  estaba 
entre  la  victoria  o  la  muerte.  En  la  retirada  había  perdido  más  de  600 
hombres,  y  el  efectivo  de  su  ejército  no  alcanzaba  a  6000  plazas.  Los* 
españoles-pe*  uanos  contaban  con  más  de  9.000  hombres.  Situado  el  ejér- 
cito unido  entre  Huamanga  y  Huamanguiila,  con  la  cordillera  oriental 
y  occidental  sobre  sus  flancos,  en  un  valle  abierto,  aunque  accidentado 
por  colinas  y  barrancos  profundos,  podía  ser  atacado  por  su  frente  o 
por  su  izquierda.  Este  lugar  se  llamaba  Ayacucho,  y  debía  ser  el  último 
campo  de  batalla  de  independientes  y  realistas  en  la  América  del  Sud. 

IX 

Los  independientes  en  la  posición  que  ocupaban,  tenían  a  su  fren- 
te la  serranía  de  Huanta,  detrás  de  la  cual  maniobraba  el  Virrey,  y  so- 
bre su  derecha  Jas  alturas  de  Condorkanqui,  único  punto  accesible  de 
la  cordillera  oriental,  cuyo  dominio  tenían  los  realistas  (6  de  diciembre). 
En  la  tarde  del  8  coronó  el  ejército  español  las  alturas  de  Condorkan- 
qui.  Por  allí  venía  el  ataque.  Sucre  dio  el  frente  a  Condorkanqui.  Dos 
horas  después  de  ponerse  el  sol  se  empeñaron  las  primeras  guerrillas  al 
pie  de  la  cuesta.  El  ejército  unido  estaba  formado  en  el  llano,  casi  a 
tiro  de  cañón  del  enemigo. 

El  ejército  unido  se  componía  de  4500  colombianos*,  que  constituían 
su  base  y  su  nervio;  1200  peruanos,  cuyos  cuerpos  mandados  en  parte 
por  jefes  argentinos,  y  80  argentinos,  último  resto  del  ejército  de  los 
Andes.  La  derecha,  mandada  por  Córdoba,  general  de  veinticinco  años, 
se  componía  de  cuatro  batallones  colombianos.  El  centro,  a  cargo  de 
Mílier,  lo  formaban  los  escuadrones  peruanos  de  Húsares  de  Junín,  los 
regimientos  de  Granaderos  y  Húsares  de  Colombia,  y  el  escuadrón  de 
Granaderos  a  Caballo  de  Buenos  Aires.  A  la  izquierda,  a  órdenes  de  La 
Mar,  estaban  la  Legión  peruana  y  los  batallones  núms.  1,  2  y  3  del 
Perú.  La  división  de  reserva,  mandada  por  el  general  Lar  a,  constaba 
de  tres  batallones  colombianos.  Una  pieza  de  a  4  era  toda  la  artille- 
ría del  ejército  unido.  El  ejército  realista  estaba  compuesto  de  espa- 
ñoles y  peruanos.  Valdés,  con  4  batallones,  2  escuadrones  y  4  piezas  de 
artillería,  ocupaba  la  derecha.  Seguía  la  segunda  división  al  mando  del 
general  Villalobos,  fuerte  de  cinco  batallones.  La  división  Monet  con 
cinco  batallones,  cubría  la  izquierda.  Diez  escuadrones  con  7  piezas  de 
artillería,  escalonados  en  dos  líneas  a  retaguardia,  cerraban  el  flanco 
izquierdo. 

Al  amanecer  del  día  jueves,  9  de  diciembre  de  1824,  el  sol  se  le- 
vantó radiante  tras  la  gigantesca  cumbre  de  los  Andes  orientales.  Su- 
cre recorrió  a  caballo  la  línea  del  ejército,  proclamando  a  los  soldador 
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en  alta  voz:  "i De  los  esfuerzos  de  este  día  depende  Ta  suerte  de  la  Amé- 
rica del  Sud!".  En  esos  momentos  las  columnas  de  ataque  españolas  des- 
cendían las  cuestas  de  Condorkanqui,  y  agregó  con  acento  inspirarlo: 
"Otro  día  de  gloria  va  a  coronar  vuestra  constancia"  Los  fuegos  de  las' 
guerrillas  y  algunos  cañonazos  disparados  de  parte  a  parís  dieron  la 
primera  señal  del  combate.  Eran  las  9  de  la  mañana.  A  las  10  de  la 
mañana  los  españoles  situaban  cinco  piezas  de  artillería,  protegidas 
por  un  batallón,  al  pie  de  la  altura,  y  avanzaban  de  f rente  en  masa  con 
bu  izquierda  y  centro,  ocultando  el  movimiento  de  su  derecha,  destina- 
da a  flanquear  la  izquierda  republicana.  El  Virrey  marchaba  a  pie,  a 
la  cabeza  del  centro.  % 

ET  campo  de  batalla  en  que  se  iban  a  medir  lo3  dos  ejércitos  es  una 
llanura  que  desde  el  pie  del  Condorkanqui  se  extiende  hacia  el  valle  o 
pampa  de  Ayacucho.  Su  configuración  es  la  de  un  cuadrado,  y  su  ex- 
tensión, como  600  kilómetros  de  Sud  a  Norte  y  350  de  Este  a  Oeste. 
En  su  fondo  occidental  se  eleva  una  loma  de  suave  pendiente,  que  ¡se 
desarolla  en  toda  su  longitud.  En  este  punto  estaba  formado  el  ejército 
unido.  Los  flancos  están  cubiertos  por  ásperas  quebradas,  siendo  la  del 
Sud  (derecha  independiente)  absolutamente  impracticable.  La  mayor 
parte  del  frente  en  la  prolongación  de  Norte  a  Sud,  lo  atraviesa  un  ba- 
rranco, que  los  españoles  tenían  que  salvar,  pero  que  puede  ser  desjun- 
tado por  la  extremidad  sud.  En  este  punto  fué  donde  los  españoles  esta- 
blecieron su  primera  batería. 

La  división  Valdés  inició  la  batalla  por  su  derecha,  desalojando  las 
compañías  de  cazadores  de  los  independientes  avanzadas  sobre  el  ba- 
rranco del  frente.  Al  sonar  los  primeros  tiros,  una  part^  del  centro  rea- 
lista comprometió  a  paso  do  carrera  el  ataque,  con  dos  b.-?  +  .ilíones  segui- 
dos por  la  línea  de  tiradores,  con  el  propósito  de  flanquear  la  derecha 
opuesta.  La  división  colombiana  que  defendía  este  punto,  permanecía 
inmóvil  a  pie  firme.  Sucre  reforzó  su  izquierda  con  un  batallón  y  orde- 
nó que  Córdoba  cargase  rápidamente,  protegido  por  la  caballería  de 
Míller.  El  joven  general  levantó  en  alto  su  sombrero  y  dio  la  famo- 
sa voz  de  mando  que  ha  dado  relieve  a  su  heroica  figura:  "¡Adelante! 
i  Paso  de  vencedores!  ¡Armas  a  discreción!".  Y  cargó  con  ímpetu  irre- 
sistible formado  en  dos  columnas  paralelas,  con  la  caballería  en  el  cla- 
ro. La  infantería  enemiga  que  se  había  avanzado,  fué  atacada  a  bayo- 
neta, y  por  algunos  minutos  la  victoria  estuvo  indecisa.  Los  españoles 
pretendieron  decidir  el  combate  lanzando  ocho  escuadrones  a  fondo,  pe- 
ro fueron  arrollados  por  los  regimientos  de  caballería  de  Colombia  ai 
mando  del  general  Laurencio  Silva.  £1  campo  quedó  por  los  indepen- 
dientes. La  artillería  realista  de  este  flanco  quedó  inutilizada  antes  de 
poder  romper  sus  fuegos.  La  derecha  del  centro  de  los  realistas  (gene- 
ral Monet),  que  se  hallaba  intacta,  acudió  a  restablecer  el  combate; 
pero  antes  de  pasar  toda  ella  el  barranco  fué  atacada  de  firme  por  la 
división  de  reserva  al  mando  de  Lara,  apoyada  por  la  caballería  colom- 
biana, y  retrocedió  en  desorden.  Tres  nuevos  escuadrones  salieron  al 
encuentro.  Los  jinetes  colombianos  a  pie  firme,  con  sus  enormes  lanzas 
enristradas,  les'  infundieron  pavor,  y  fueron  exterminados.  El  Virrey 
se  lanzó  valerosamente  en  medio  de  sus  tropas  desbaratadas,  con  áni- 
mo de  renovar  la  pelea;  pero,  derribado  de  su  caballo  con  seis  heridas, 
fué  hecho  prisionero  con  más  de  mil  de  sus  soldados. 

Mientras  tanto  Valdés,  con  tres  batallones  y  cuatro  piezas  de  mon- 
taña, había  penetrado  por  la  izquierda  republicana  y  abierto  fuegos 
sobre  el  flanco  de  la  división  peruana  al  mando  de  La  Mar,  que  ya 
empezaba  a  cejar,   cuando   acudió   el   batallón   colombiano   destinado  a 
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reforzarla,  y  sucesivamente  los  húsares  peruanos  de  Junín  mandados 
por  Suárez,  sostenidos  por  los  granaderos  de  Buenos  Aires  a  órdenes 
¿e  Brueix,  con  MíHer  a  su  cabeza,  que  decidieron  el  último  combate. 
La. batalla  estaba  ganada  en  toda  la  línea.  Era  la  una  del  día.  Valdés 
desesperado,  al  ver  su  tropa  en  fuga,  se  sentó  sobre  una  piedra  para 
esperar  la  muerte;  pero  sus  oficiales  le  obligaron  a  replegarse  a  la. 
cumbre  de  la  montaña,  donde  se  reunieron  todos  los  generales  venci- 
dos con  sus  últimos'  dispersos,  huérfanos  ce  su  virrey  y  general  en 
jefo.  Canterac  asumió  el  mando  y  capituló  con  el  vencedor,  que  le  con- 
cedió generosamente  condiciones  honrosas.  La  guerra  ele  la  indepen- 
dencia de  la  América  meridional  estaba  terminada,  y  su  emancipación 
por  siempre  asegurada,  Según  la  expresión  del  poeta,  mil  años  tras- 
currieron en  la  hora  de  Ayacucho. 

Ayacucho  fué  llamado  en  América  la  batalla  de  los'  generales, 
como  la  de  los  soberanos  en  Europa.  Catorce  generales  españoles,  con 
todos  sus  jeí'cs  y  oficiales,  rindieron  en  ese  día  sus  espadas  ante  la 
soberanía  de  un  nuevo  mundo  republicano.  Del  ejército  realista,  que- 
daron en  el  campo  1400  muertos  y  700  heridos.  La  pérdida  de  los  re- 
publicanos fué  de  300  muertos  y  600  heridos.  ¡La  cuarta  parte  de  los 
:ombatientes    fué   muerta   o   herida! 

En  esta  batalla  final  estuvo  presente'  el  genio  de  Bolívar,  aun 
cuando  no  la  mandase  en  persona;  como  estuvo  presente  el  espíritu 
de  San  Martín,  representado  por  los  últimos  soldados  de  su  ejército. 
Sin  la  concepción  del  plan  de  campaña  continental  de  San  Martín;  sin 
la  creación  del  ejército  de  los  Andes,  su  paso  de  las  cordilleras  meri- 
dionales, sus  victorias  de  Chacabuco  y  Maipu;  sin  el  dominio  maríti- 
mo del  Pacífico  según  sus  previsiones,  su  expedición  al  Perú  y  su  in- 
tervención en  la  guerra  de  Quito,  que  terminó  en  Pichincha,  no  ha- 
bría habido  Ayacucho.  Así  también,  sin  la  condensación  de  la  revolu- 
ción del  norte  de  la  América  meridional  por  el  genio  de  Bolívar  y  su 
paso  de  los  Andes  ecuatoriales;  sin  Boyacá  y  Carabobo;  sin  la  organi- 
zación militar  de  Colombia,  no  habría  habido  tampoco  Junín  y  Aya- 
cucho.  Los  dos  libertadores  triunfaban;  pero  Bolívar  coronaba  la  obra. 
La  noble  y  simpática  figura  de  Sucre,  el  vencedor  de  Pichincha  y  Ava- 
cucho,  se  destacaba  en  segundo  término  como  vínculo  de  unión  entre  los 
do3  vencedores  de  Chacabuco  y  Maipu,  de  Boyacá  y  Carabobo 
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Consecuencias  de  Ayaeueho.  —  Ocupación  del  Alta  Perú.  —  La  Amé- 
rica del  Sud,  emancipada,  —  Apogeo  de  Bolívar.  —  Síntomas  de  decaden- 
cia. — ■  Carácter  dual  ^e  Ia  revolución  sudamericana.  —  El  delirio  de  Bo- 
lívar. —  Sus  tres  primeros  actos  en  el  apogeo.  —  Prorrogación  de  la  dic- 
tadura de  Bolívar  en  el  Perú.  —  Muerte  de  Monteagudo.  —  Plan  de  con- 
federación. —  Congreso  de  Panamá.  —  Creación  de  la  Hepública  de  Bo- 
Hvia.  —  Planes  aventureros  de  Bolívar,  —  Legación  argentina  cerca  del 
Libertador.  —  La  política  argentina  y  la  boliviana  frente  a  frente.  — 
Nueva  hegemonía  argentina.  — ■  Constitución  de  Bolívar  para  el  Alto  Perú. 
—  Las  presidencias  vitalicias  de  Bolívar.  —  Plan  de  confederación  de  los 
Andes.  — ■  La  monocracia.  —  Anarquía  de  Colombia.  —  Disolución  de  la 
confederación  boliviana»  —  Política  reaccionaria  del  Libertador.  *~  Disolu- 
ción de  Colombia.  —  Caída  y  ostracismo  de  Bolívar. 


La  capitulación  de  Ayacueho  puso  término  a  la  guerra  de  la  in- 
dependencia de  la  América  del  Sud.  Todas  las  fuerzas  realistas  del 
Bajo  Perú  **e  sometieron  a  ella;  con  excepción  del  Callao,  donde  Rodil 
continuó  tenazmente  la  resistencia  con  2200  hombres  un  año  más;  pe- 
ro que  se  rindió  al  fin  (1825).  Las  ciudades  del  Cuzco,  Arequipa  y 
Puno  abrieron  sus  puertas  al  vencedor,  que  atravesó  el  Desaguadero 
y  fué  recibido  en  triunfo  en  La  Paz,  Oruro,  Potosí  y  Chuquisaca.  El 
ejército  realista  del  Alto  Perú  se  disolvió  por  una  sublevación,  mu- 
riendo en  ella  el  general  Francisco  Antonio  Olañeta.  El  general  Sucre 
ocupó  militarmente  el  país  y  convocó  una  asamblea  que  deliberase  so- 
bre su  suerte  política.  La  escuadra  española  se  alejó  para  siempre  de 
las  costas  del  Perú,  y  se  disolvió  desastrosamente  en  el  mar  Pacífico. 
La  isla  de  Chiloe,  último  punto  donde  las  armas  españolas  harían  su  úl- 
tima resistencia,  mandadas  por  Quintanilla,  sería  también  rendida  co- 
mo El  Callao.  El  poeta  del  siglo,  transportado  por  la  imaginación  a  la 
cumbre  del  Chimborazo,  extendía  la  vista  por  los  ámbitos  del  Nuevo 
Mundo,  y  no  descubría  un  esclavo. 

Bolívar  había  alcanzado  el  apogeo  de  la  gloria  humana.  Era  uno 
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d«  los  hombres  más  grandes  que  hubiese  producido  el  Nuevo  Mundo, 
después  de  su  descubrimiento.  Ambos  mundos  lo  admiraban.  La  Ame- 
rica del  Sud  io  aclamaba  su  Libertador.  Los  exagerados  honores  ofi- 
ciales que  se  le  tributaron  eran  nubes  de  incienso  impuro  que  no  al- 
canzaban a  oscurecer  las  grandes  líneas  de  su  figura  heroica,  y  que 
un  leve  soplo  del  buen  sentido  habría  disipado.  Representaba  el  térmi- 
no positivo  en  el  binomio  de  los  dos  libertadores  sudamericanos,  ele- 
vado a  la  más  alta  potencia  en  el  orden  de  la  acción  coeficiente  como 
nuevo  factor.  Estaba  en  su  mano  resolver  el  problema  político  por  el 
problema  mismo,  dando  la  mas  alta  medida  del  gobierno  con  relación 
a  su  medio  y  al  individuo,  igualándose  tal  vez  a  Washington.  No  esta- 
ba empero  en  su  naturaleza  producir  este  resultado,  que  era  la  aspi- 
ración de  la  conciencia  colectiva  y  que  una  ambición  sana  le  habría 
sugerido.  Le  faltaba  la  fuerza  moral  para  mantenerse  con  serenidad 
en  las  alturas,  y  ese  resorte  de  la  abnegación  que  hace  la  grandeza 
moral  de  los  genios  benéficos  en  la  plenitud  del  poderío.  Como  sucedió 
al  libertador  del  Sud,  el  momento  de  su  apogeo  marcó  el  de  la  deca- 
dencia política  y  moral  del  libertador  del  Norte;  pero  con  caracte- 
res de  caducidad  más  pronunciados',  indicantes  de  una  inevitable  ca- 
tástrofe, por  efecto  de  la  ley  de  dinámica  histórica  que  regula  el  mo- 
vimiento apropiado  a  las  necesidades  generales. 

Uno  de  los  fenómenos  más  notables  de  la  revolución  sudamerica- 
na, que  la  historia  señala  con  rasgos  prominentes,  es  el  desnivel  de  las 
inteligencias  superiores  y  de  los  instintos  comunes,  y  el  desequilibrio 
entre  la  potencia  gubernamental  y  las  fuerzas  populares.  La  emanci- 
pación, como  hecho  material,  estaba  en  el  orden  natural  de  las  cosas, 
pero  lo  que  propiamente  se  llama  revolución,  es  decir,  el  desarrollo 
del  organismo  elemental,  brotó  de  la  esencia  de  las  cosas  mismas,  sur- 
gió de  las  almas  como  hecho  armónico  y  se  hizo  conciencia  ingénita; 
fué  no  sólo  un  instinto  y  una  gravitación  mecánica,  sino  también  una 
pasión  y  una  idea  colectiva,  que  se  convirtió  en*  fuerza  eficiente  e  im- 
primió su  sello  típico  al  resultado  general.  La  organización  y  direc- 
ción de  esta  fuerza,  fué  la  obra  de  los  caudillos  y  los  políticos,  después 
que  el  hecho  se  produjo,  espontáneamente  favorecido  por  las  circuns- 
tancias*. Sólo  en  un  punto  coincidieron  las  impulsiones  y  las  volunta- 
des: la  independencia.  En  lo  demás,  la  dirección  y  las  fuerzas  estu- 
vieron casi  siempre  en  desnivel  y  desequilibrio,  y  a  veces  en  antago- 
nismo. Los  libertadores  y  los  directores  están  más  arriba  del  nivel  co- 
mún en  el  orden  de  la  acción,  pero  en  los  movimientos  complicados  en 
que  intervienen  las  fuerzas  ocultas  de  las  conciencias  colectivas  están 
más  abajo  de  la  razón  pública,  así  en  las  altas  como  en  los  bajos  estra- 
tos sociales.  Representantes  los  caudillos  de  la  fuerza  organizada,  y 
los  políticos  de  la  potencia  gubernamental,  removieron  más  hechos 
que  ideas  y  tuvieron  más  objetivos  inmediatos  que  ideales.  Hicieron 
funcionar  los'  resortes  mecánicos  de  la  máquina  militar  y  política,  sin 
vivificar  los  órganos  de  la  nueva  sociabilidad  embrionaria.  No  suoie- 
ron  manejar  la  masa  viva,  ni  contar  sus  pulsaciones  normales.  De  aquí 
ese  desnivel  alternativo  y  ese  equilibrio  casi  constante  entre  las  fuer- 
zas' militares  y  las  fuerzas  populares;  entre  los  planes  artificiales  de 
los  directores  y  las  tendencias  espontáneas  de  la  colectividad. 

La  revolución  sudamericana  entraña  dos  revoluciones:  una  in- 
terna y  otra  extema:  una  que  obra  contra  el  enemigo  común  y  otra 
que  reacciona  dentro  de  sus  propios  elementos  orgánicos.  La  Améri- 
ca del  Sud  era  genialmente  democrática,  tenía  que  ser  una  república 
y   no  podía  ser  otra  cosa.  Era  anárquica  por  su  naturaleza,  pero  de 
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su  misma  anarquía  tenía  que  resurgir  la  nueva  vida.  Los  primeros 
proyectos  de  monarquización  con  reyes  extranjeros,  que  como  remedio 
a  esa  anarquía  se  fraguaron  en  el  Río  de  la  Plata,  repugnaban  a  los 
puebles,  y  dieron  por  resultado  la  disgregación  argentina.  El  plan  de 
rncnarquizar  al  Perú  despojó  a  irán  Martín  cíe  su  fuerza  moral.  El 
establecimiento  del  imperio  mejicano  con  un  soberano  indígena  fué  la 
contraprueba  del  error  del  primer  plan.  La  dictadura  prolongada  de 
O'Kiggins,  después  de  asegurada  la  independencia  de  Chile,  dio  con 
su  héroe  en  tierra.  Las  teorías  dei  gobierno  oligárquico  de  Bolívar 
con  presidencias  vitalicias  y  senadores  hereditarios  que  llevaban  en 
germen  la  monocracia  sudamericana,  fueron  rechazadas  por  los  con- 
gresos impregnados  del  espíritu  republicano  de  la  masa,  y  determina- 
ron  su  caída,  porque  estaban  en  pugna  con  las  necesidades  de  la  épo- 
ca. Esto  revela  que  así  come  ias  fuerzas  impulsivas  de  la  revolución 
seguían  una  dirección  constante  en  la  línea  de  sus  destinos,  tenían 
también  una  alma,  una  conciencia  ingénita,  que  al  deferminar  el  afo- 
cimiento  de  Us  masas  batalladoras  dei  Continente,  debía  determinar 
igualmente  e»  de  las  voluntades  a!  asumir  su  forma  definitiva.  Los 
libertadores,  con  todo  su  poder  y  su  gloria,  no  podían  desviar  el  cur- 
so natural  de  la  revolución  fuera  de  su  esfera  determinada  de  acción, 
sin  embargo  de  ser  tan  eficiente,  que  sin  San  Martín  en  el  Sud  y  sin 
Brlívar  en  el  Norte  m  se  concibe  cómo  pudo  haberse  efectuado  la 
condensación  continental  de  los  ejércitos  que  dio  el  triunfo  final.  El 
día  que  dejaron  de  acompañar  el  movimiento  general,  quedaron  reza- 
gados. Por  esto  se  suprimió  a  sí  mismo  San  Martín  en  la  mitad  de 
su  carrera,  c;?yó  O'Higgins,  fué  fusilado  Itúrbidc  y  Bolívar  fué  su- 
primido. Eran  obstáculos  a  la  marcha  expansiva  de  la  revolución,  que 
la  necesidad  del  desarrollo  y  el  instinto  de  la  conservación  aconsejaba 
u  obligaba  a  remover.  Por  esto  el  apogeo  de  Bolívar  marca  no  sólo 
su  decadencia,  sino  también  el  divorcio  entre  la  dictadura  estaciona- 
ria o  reaccionaria  y  la  democracia  progresiva,  y  determina  fatalmen- 
te una  trágica  caída, 

II 

Tres  actos  iniciales  y  caraeíerístiVcs  señalaron  el  apogeo  y  la  de- 
cadencia de  Bolívar:  la  prosecución  de  su  sueño  tras  un  fantasma  con 
apariencias  de  realidad;  la  repetición  de  una  renuncia  sin  seriedad, 
indigna  de  bu  gran  espectabihdad;  la  transformación  del  Libertador, 
convertido  en  conquistador  y  conspirador  reaccionario  contra  la  in- 
dependencia  de   las   naciones   por   él   redimidas. 

Después  de  Aya^ucho,  asegurad?  la  independencia  sudamericana, 
su  misión  de  libertador  había  terminado,  y  su  deber,  su  honor  y 
hasta  su  interés  bien  entendido  le  aconsejaban  retirarse  del  Perú,  de- 
jando a  ios  pueblos  redimidos  dueños  de  sus  destinos.  Monteagudo  fué 
el  único  que  le  aconsejó  bien  en  este  sentido.  Pocos  días  después  Mon- 
teagudo era  ?>sesirií>du  una  ¡.oche  en  una  calle  solitaria  de  Lima  (23 
de  enero  de  1825),  Su  muerte  es  un  misterio  que  unos  han  atribuido 
a  venganza  política  y  otros  a  venganza  particular.  Bolívar,  que  se 
avocó  el  papel  de  juez  inquisitorial  de  instrucción,  ha  guardado  él 
secreto. 

Entre  ios  papeles  de  Monteagudo  se  encontró  un  ensayo  sobre  la 
necesidad  de  una  federación  general  de  los  Estados  hispanoamerica^ 
res,  calcado  sobre  el  plan  del  congreso  de  Panamá.  El  antiguo  dema- 
gogo, sostenedor  más  tarde   de   la   idea  monárquica   con  San   Martín, 
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se  había  convertido  a  ios  principios  republicanos  bajo  los  auspicios  dic- 
tatoriales de  Bolívar.  '"Este  proyecto  — decía —  no  puede  ejecutarse 
"por  la  vluntad  presunta  y  simultánea  de  los  que  deben  tomar  parte 
"en  él.  Es  preciso  que  el  impulso  salga  de  una  sola  mano".  Este  es- 
crj'o  postumo  que  acusa  decadencia  en  la  forma  y  en  el  fondo,  redu- 
cido a  reminiscencias  diplomáticas  y  vagos  perfiles  de  política  inter- 
nacional, se  concretaba  en  una  sola  conclusión;  "Un  congreso,  que  sea 
"el  depositario  de  toda  la  fuerza  y  voluntad  de  los  confederados,  y 
"que  pueda  emplear  ambas  sin  demora,  dondequiera  que  la  indepen- 
dencia esté  amenazada".  Para  justificar  este  nuevo  poder,  se  evo- 
caba el  fantasma  de  la  Santa  Alianza  de  los  reyes,  a  que  se  oponía  la 
alianza  de  las  repúblicas  del  Nuevo  Mundo.  A  la  vez  que  se  apuntaban 
sospechas  sobre  las  miras  del  nuevo  imperio  brasileño  y  sobre  la  ma- 
la voluntad  de  Chile  y  la  República  Argentina,  se  propiciaba  el  con- 
curse de  la  Gran  Bretaña  y  de  los  Estados  Unidos,  que  per  otra  parte 
alejaba  por  el  carácter  de  liga  guerrera  contra  la  España  y  contra 
los  reyes  que  daba  a  la  confederación,  con  un  "contingente  de  tropas 
y   un   subsidio   que   debían  prestar   los   confederados". 

Sobre  esta  base  aérea  Insistió  Bolívar  en  bu  antiguo  plan  o  sue- 
ño, y  convocó  el  congreso  americano  de  Panamá,  en  la  esperanza  de 
ser  su  regulador  supremo.  Los  astados  Unidos  lo  aceptaron  con  la 
condición  de  observar  la  neutralidad;  la  Inglaterra,  como  testigo;  el 
Brasil  por  mera  forma,  y  la  República  Argentina  y  Chile  con  reser- 
vas fundamentales.  Sólo  concurrieron  ios  diputados  del  Perú,  Méjico, 
Colombia  y  Guatemala.  Cuando  esta  sombra  de  congreso  escapó  a  su 
influencia,  el  mismo  Bolívar  la  comparaba  "ai  loco  griego  que  pre- 
tendía  desde   una   roca   dirigir  los   buques   que   navegaban   alrededor". 

Su  segundo  acto  fué  la  cuarta  renuncia  de  la  presidencia  de  la 
República,  fundada  en  que  "su  permanencia  en  Colombia  no  "era  ya 
"necesaria,  por  haber  él  llegado  al  colmo  de  la  gloria";  y  protestaba 
de  "su  horror  al  mando  supremo  bajo  cualquier  aspecto  g  nombre  que 
"se  le  diese".  El  congreso  colombiano  se  limitó  a  no  aceptarla  por 
unanimidad,  pero  guardando  un  digno  silencio.  Tan  lejos  estaba  ds 
su  mente  la  idea  de  desprenderse  del  mando  en  su  patria,  que  casi 
al  mismo  tiempo  de  formular  su  renuncia  enviaba  dos  comisionados 
cerca  del  vicepresidente  Santander  con  una  comunicación,  en  que  le 
manifestaba  su  propósito  de  "pasar  al  territorio  argentino  con  ei  ob- 
jeto de  afianzar  la  independencia  en  Sud  América,  auxiliando  a  Jos 
"patriotas".  Santander  combatió  este  descabellado  propósito,  que  a  na- 
da respondía,  recordándole  que  el  permiso  acordado  por  el  Congreso 
para  dirigir  la  guerra  fuera  del  territorio  del  Colombia  tenía  poi 
"condición  únicamente  la  seguridad  de  la  "república  peruana". 

Su  tercer  acto  de  solemnidad  tí  al  fué  'a  abdicac^n  aparente 
de  la  dictadura  del  Perú  y  su  acepta  jon  inmediata  p^r  las  ra/.ontiíj 
contrarias  en  que  se  fundaba  su  renuncia.  Reunido  e!  congreso  cons- 
tituyente peruano,  declaró  Bolívar  por  escrito  que  le  restituía  el  "te- 
rrible poder  depositado  en  sus  manos,  poniendo  fin  al  despotismo  con 
su  resignación".  De  viva  voz  dijo:  "Hoy  es  e)  día  del  Perú,  porque 
"hov  no  tiene  un  dictador.  Nada  me  nueda  que  hacer  en  esta  repú- 
"híica.  Mi  permanencia  en  eHa  es  un  absurdo:  es  el  oprobio  del  Perú. 
"Yo  soy  un  extranjero;  he  venido  á  auxiliar  como  guerrero  y  no  á 
"mandar  como  político.  Si  aceptase  el  mando  del  Perú,  vendría  á  ser 
"una  nación  parásita  ligada  hacia  Colombia.  Yo  no  puedo  admitir  ua 
"poder  que  repugna  mi  conciencia.  Tampoco  los  legisladores  pueden 
"conceder  una  autoridad  que  el  pueblo  les  ha  concedido  para  repre- 
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"sentar  su  soberanía.  Las  generaciones'  futuras  del  Perú  os  carg«- 
"rían  de  execración.  Vosotros  no  tenéis  faciü'ad  para  librar  v.n  dere- 
cho de  que  no  estáis  investidos.  Un  forastero,  es  un  intruso  en  esta 
"naciente  república".  Una  hora  después,  ei  Congreso,  haciendo  caso 
omiso  de  las  vanas  protestas  del  Libertador,  renovaba  I03  poderes  dic- 
tatoriales con  mayor  amplitud  de  facultades  discrecionales,  y  decre- 
taba su  próxima  disolución  como  incompatible  con  su  autoridad  abso- 
luta* lo  autorizaba  a  suspender  los  artículos  de  la  Constitución  que 
se  opusiesen  a  su  omnímodo  ejercicio,  y  lo  constituía  en  arbitro  de 
la  oportunidad  de  la  convocatoria  del  congreso  ordinario.  En  seguida 
le  votaba  un  millón  de  pesos  en  premio  de  sus  servicios,  que  él  rehu- 
saba con  desinterés,  pero  que  aceptó  al  fin  para  obras  de  beneficen- 
cia, que  nunca  realizaron.  Aceptó,  empero,  lisa  y  llanamente  la  dic- 
tadura que  le  entregaba  el  manejo  discrecional  de  todos  sus  tesoros. 
Puso  tan  sólo  una  condición  a  la  aceptación  del  mando  absoluto,  que 
parecería  una  burla,  y  fué  que  no  se  pronunciase  ia  "odiosa  palabra 
"dictadura".  ¡Escrúpulo  de  orejas!  El  servilismo  del  congreso  perua- 
no llegó  al  grado  de  repugnar  al  mismo  Bolívar.  Los  historiadores  co- 
lombianos más  adictos  al  Libertador,  al  explicar  esta  abyección  por 
la  gratitud,  insinúan,  que  "sólo  el  senado  de  Tiberio  se  mostró  jamás 
tan  degenerado";  y  los  historiadores  peruanos  "quisieran  poder  bo- 
rrar esta  página  vergonzosa  de  sus  anales".  Sería  de  desear  que  se 
borrase  también  de  la  vida  política  del  Libertador  sudamericano. 

Después  de  estas  renuncias  de  aparato,  de  estas  contradicciones 
entre  las  palabras  solemnes  y  los  actos  por  él  mismo  condenados  y 
ensalzados,  y  de  estas  trivialidades,  hay  que  reconocer  que  el  delirio 
de  las  grandezas,  síntoma  de  la  demencia  del  poder  absoluto  o  de  la 
depresión  moral,  estaba  cercano.  Por  el  momento  se  limitaba  a  acep- 
tar contra  su  conciencia,  según  decía,  lo  que  el  Congreso  le  daba  sin 
derecho.  ¡No  tardaría  en  imponer  a  ese  mismo  Congreso,  con  las  ba- 
yonetas colombianas  al  pecho,  su  poder  a  perpetuidad,  que  declaraba 
absurdo  y  criminal,  y  merecedor  de  la  execración  de  las  generaciones* 
venideras,  haciendo  del  Perú  un  parásito  de  Colombia!  El  poder,  y  el 
poder  personal  sin  control  durante  la  vida,  era  como  la  túnica  de  la 
fábula  adherida  a  su  ser,  y  de  que  sólo  se  desprendería  con  los  últi- 
mos pedazos  de  su  carne. 

III 

La  asamblea  general  de  las  provincias  del  Alto  Perú  convocada 
por  Sucre  fué  más  allá  que  el  congreso  peruano.  Lo  declaró  "hijo  pri-. 
mogénito  del  Nuevo  Mundo;  el  Salvador  de  los  Pueblos";  se  puso  ba- 
jo la  protección  de  su  espada  y  de  los  auspicios  de  su  sabiduría  (19 
de  julio  de  1825).  Declarada  su  independencia  con  el  consentimiento 
del  Bajo  Perú,  y  sin  oposición  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata, 
a  que  había  pertenecido  en  la  época  colonial,  dio  a  la  nueva  nación 
el  nombre  de  "República  de  Bolívar",  bajo  la  forma  representativa, 
y  decretó  que  el  Libertador  tendría  el  supremo  poder  ejecutivo  de 
ella  en  todo  tiempo,  por  todo  el  tiempo  que  residiese  en  su  territorio 
(11  y  31  de  agosto).  En  su  ausencia,  el  mando  de  hecho  recaía  en 
Sucre  (3  de  octubre).  En  seguida,  disolvióse,  y  convocó  una  asamblea 
jonstituyente,  pidiendo  a  Bolívar  le  diese  un  proyecto  de  constitución 
(6  de  octubre)  y  una  guarnición  de  2000  colombianos  para  su  custo- 
dia (4  de  octubre).  ¡Para  exceder  al  senado  de  Tiberio,  sólo  le  faltó 
nombrar  segundo  Libertador  a  su  caballo! 
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Sus  atracciones  lo  llamaban  hacia  el  Sud.  Ya  se  ha  visto  que  al 
mismo  tiempo  que  aparentaba  renunciar  la  presidencia  de  Colombia, 
meditaba  trasladarse  a  territorio  argentino,  con  el  objeto,  según  de- 
cía, de  consolidar  ia  independencia  de  la  América,  teniendo  en  vista 
la  guerra  entre  las  Provincia*  Unidas  y  el  Imperio  del  Brasil.  Poco 
después  (julio  de  1825)  ofrecía  a  Chile  sus'  auxilios  para  expulsar 
a  los  españoles  de  la  isla  de  Chiloe.  Aceptado  ei  ofrecimiento  sólo  en 
cuanto  a  subsidios,  contestó  evasivamente,  pues  lo  que  él  quería  era 
poner  el  pie  en  aquel  territorio  a  la  cabeza  de  sus  soldados  para  do- 
minarlo. A  la  vez  que  con  las  tropas  de  Colombia  sujetaba  a  los  pue- 
blos que  estaban  bajo  su  dictadura  y  hacía  presión  sobre  los  que  es- 
taban sustraídos  a  su  influencia  militar  y  política,  se  había  hecho  au- 
torizar por  el  Congreso  para  trasladar  el  ejército  peruano  de  mar  y 
tierra  a  Colombia,  con  el  pretexto  de  una  invasión  francesa,  lo  que 
le  hizo  atribuir  por  sus  mismos  compatriotas  el  designio  de  oprimir 
a  su  patria  con  soldados  extranjeros,  como  lo  hacía  en  el  Perú  y  Bo- 
livia.  En  vez  de  propender  a  fundar  gobiernos  regulares  sobre  la 
base  de  la  independencia  de  los  pueblos  y  la  verdad  de  las  institucio- 
nes republicanas,  para  promover  su  prosperidad  interna,  todo  su  plan 
político  iba  reduciéndose  a  un  principio  pretoriano  y  un  presidente  vi- 
talicio o  sea  un  monarca  ocioso  sin  corona,  con  ejércitos  permanen- 
tes por  todo  sostén.  La  concepción  no  podía  sor  más  grosera,  y  esta- 
ba no  sólo  más  abajo  de  la  razón  pública,  sino  también  de  su  propio 
nivel  moral.  Era  un  doble  oprobio,  para  los  pueblos  y  para  él,  que  los 
dos   expiarían. 

Deseoso  do  recorrer  toda  la  extensión  del  territorio  libertado  por 
sus  armas  y  tocar  las*  soñadas  fronteras  argentinas,  a  la  ve»  que 
ansioso  de  vanagloria,  se  trasladó  al  Alto  Perú.  Delegó  el  mando  del 
Perú  en  un  consejo  de  gobierno,  con  sus  facultades  dictatoriales  su- 
jetas a  su  beneplácito.  Su  viaje  desde  Lima  hasta  Potosí  fué  un 
paseo  triunfal.  Las  ciudades  salían  a  su  encuentro  para  ofrecerle  sus 
llaves  forjadas  en  oro  y  presentarle  cada  una  d9  ellas  caballo»  de  ba- 
talla enjaezados  con  estribos,  bocados  y  guarniciones  de  oro  puro.  Al 
pasar  por  Arequipa,  se  encontró  allí  con  el  general  Aívarado,  quien  le 
ofreció  un  banquete  rústico  de  una  ternera  asada  con  cuero  a  estilo  de 
[as  pampas  argentinas  y  de  los  llanos  de  Colombia,  invitación  que  acep- 
tó con  la  condición  de  que  el  asado  fuera  sin  sal,  pues  así  se  usaba 
en  su  país.  En  la  mesa,  al  advertir  que  los  vinos  eran  de  Burdeos, 
preguntó  si  no  había  Champaña.  El  general  Aívarado  le  mostró  una 
fila  de  botellas  con  el  letrero  embriagador  formadas  a  su  espalda. 
"De  ese  quiero  — repuso —  porque  este  día  es  muy  placentero  para 
mí".  Y  se  lanzó  a  brindar,  repitiendo  sus  libaciones  contra  su  habi- 
tual sobriedad.  La  escena  de  los  banquetes  de  Quito  y  Guayaquil  se 
repitió,  pero  con  caracteres  más  tempestuosos.  En  uno  de  los  brindis, 
al  hacer  alusión  a  la  unificación  de  Sud  América,  dijo  que  "en  bre- 
ve pisaría  el  territorio  argentino".  El  coronel  Dehesa,  que  se  hallaba 
presente  y  estaba  también  acalorado  por  el  vino,  Je  dijo  que  "sus  cem- 
"patriotas  no  aceptaban  dictadores  en  su  territorio".  Bolívar  de  un 
SñlfO  trepó  delirante  a  la  mesa  del  banquete,  y  rompiendo  con  furia 
vasos  y  platos  bajo  el  taco  de  su  bota,  prorrumpió  paseándose  por 
ella:  "¡Así  pisotearé  la  República  Argentina!"  Este  estallido  de  iras 
concentradas  se  explica  por  la  tenaz  oposición  que  hacía  por  entonces 
la  prensa  de  Buenos  Aires  a  sus  planes  absorbentes  y  antidemocráticos'. 
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IV 

En  Potosí  se  encontró  Bolívar  con  dos  enviados  argentinos,  encar- 
gados de  una  misión  diplomática  cerca  de  su  persona  como  gobernante, 
que  venían  a  felicitarlo  a  la  vez  en  nombre  del  congreso  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Río  de  la  Plata,  por  sus  grandes  triunfos  en  pro  de  la 
independencia  de  la  América.  L03  enviados  eran:  el  general  Carlos  Ma- 
ría de  Alvear  y  el  doctor  José  Miguel  Díaz  Vélez.  Las  escenas  de  la 
entrevista  de  Guayaquil  volvieron  a  repetirse  en  punto  menor.  Oficial- 
mente les  significó,  por  intermedio  de  su  secretario,  que  los  recibiría 
para  agradecer  sus  felicitaciones,  aunque  no  pudiese  tratar  con  ellos, 
por  hallarse  su  ministro  de  Relaciones  en  Lima,  que  era  el  asiento  del 
Gobierno  (8  de  octubre  de  1825).  Pero  sucedía  que  al  mismo  tiempo 
que  adoptaba  esta  actitud  empacada,  le  llegaba  la  noticia  de  que  los 
brasileños  habían  ocupado  las  provincias  de  Mojos  y  Chiquitos,  perte- 
necientes a  Bolivia,  lo  que  lo  constituía  en  aliado  de  hecho  de  la  Re- 
pública Argentina  en  una  guerra  inminente  con  el  Brasil.  Los  hori- 
zontes de  Bolívar  se  dilataron  más.  El  había  dicho  al  general  Alvarado 
en  Arequipa:  "Tengo  veintidós  mil  hombres,  que  no  sé  en  qué  em- 
plearlos, y  cuando  la  República  Argentina  está  amenazada  por  el  Bra- 
sil, que  es  un  poder  irresistible  para  ella,  se  me  brinda  la  oportunidad 
"de  ser  el  regulador  de  la  América  del  Sud.  Le  ofrezco  á  usted  un 
"cuerpo  de  seis  mil  hombres  para  que  ocupe  á  Salta".  El  general  argen- 
tino rehusó  el  ofrecimiento  con  paliativos  propios  de  su  carácter.  Po- 
cos días  después  le  dijo:  "El  enviado  que  viene  de  Buenos  Aires  es  el 
"general  Alvear;  él  aceptará  con  uñas  y  dientes  la  propuesta  que  usted 
"ha  desechado". 

La  primera  conferencia  confidencial  del  libertador  con  los  enviados 
argentinos  en  Potosí  (18  de  octubre),  que  ha  permanecido  hasta  hoy 
desconocida,  es  característica  y  revela  lo  que  pasaba  en  aquel  momen- 
to en  el  alma  de  Bolívar.  Los  enviados  le  hicieron  conocer  el  objeto 
diplomático  de  su  misión,  que  era  ponerse  de  acuerdo  con  él  para  ha- 
cer frente  al  Imperio  del  Brasil,  que  habiendo  ocupado  la  Banda  Orien- 
tal, perteneciente  a  las  Provincias  Unidas,  amenazaba  la  existencia  de 
las  repúblicas  sudamericanas,  y  que,  por  lo  tanto,  era  de  interés  común 
estrechar  las  relaciones  de  las  cuatro  repúblicas  existentes  de  Colom- 
bia, Perú,  Chile  y  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  a  fin  de  ha- 
cer reconocer  al  emperador  del  Brasil  sus  deberes  internacionales  y  re- 
ducirlo a  sus  límites.  El  Libertador,  manifestándose  conforme  con  las 
vistas  generales  de  la  política  argentina,  objetó  que  su  posición  era 
singular,  pues  si  bien  era  presidente  de  Colombia  y  encargado  del  man- 
do supremo  del  Perú,  se  había  desprendido  de  dirigir  las  relaciones  ex- 
teriores. Los  plenipotenciarios  argentinos,  con  el  objeto  de  sondar  sus 
disposiciones,  le  pidieron  quisiera  darles  un  consejo  respecto  del  modo 
como  debieran  proceder  en  tales  circunstancias.  Bolívar,  dejándose  arre- 
batar por  su  vanidad,  que  anteponía  a  todo  su  personalidad,  les  indicó 
que  podían  dirigirse  oficialmente  a  los  gobiernos  de  Chile  y  del  Perú, 
y  limitarse  por  el  momento  a  felicitarlo  a  él  como  a  un  general  vence- 
dor. Se  le  demostró  perentoriamente  que  su  proposición  era  inadmisi- 
ble, pues  un  gobierno  independiente  y  soberano  como  el  de  las  Provin- 
cias Unidas  no  podía  enviar  ministros  plenipotenciarios  para  felicitar 
a  un  simple  general,  Cualquiera  que  fuera  la  eminencia  de  sus  servi- 
cios, y  que,  por  lo  tanto,  no  podían  hacerlo  sino  previamente  reconoci- 
dos como  tales  por  el  Libertador  en  su   carácter  de  jefe  supremo  de 
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Colombia  y  el  Perú.  El  Libertador,  tratando  de  enmendar  su  ligereza, 
declaró  que  su  objeción  no  envolvía  la  negativa  de  reconocer  a  los  en- 
viados en  su  carácter,  y  dando  un  sesgo  a  la  conferencia,  se  quejó 
amargamente  de  los  ataques  que  le  dirigía  la  prensa  de  Buenos  Aires, 
especialmente  El  Argos,  haciendo  moralmente  responsable  de  ellos  al 
gobierno  argentino.  El  Libertador  no  pudo  mantenerse  en  este  terreno 
después  de  las  francas  y  amistosas  explicaciones  que  le  dieron  los  ple- 
nipotenciarios. 

Abordaba  de  nuevo  la  cuestión  del  Brasil,  el  Libertador  buscó  una 
evasiva,  que  respondía  a  su  plan  de  unificación  continental:  "En  este 
asunto  — dijo —  encuentro  dificultades  aun-  para  ser  tratado  en  Lima, 
"y  la  principal  es  que  las  repúblicas  del  Perú  y  Colombia,  ligadas  por 
"el  pacto  de  confederación  del  congreso  de  Panamá,  han  renunciado  á 
"entrar  en  ningún  convenio  ó  tratado  con  otra  nación".  El  general  Al- 
vear,  tomando  la  palabra,  observó  que  no  tenía  conocimiento  de  tal 
compromiso,  ni  podía  concebirse  que  las  naciones  independientes  de 
la  América  hubieran  renunciado  a  la  facultad  soberana  de  entrar  en 
tratados  con  las  demás  naciones,  delegándola  en  el  congreso  del  Istmo, 
y  que  por  lo  que  respectaba  a  su  gobierno,  consideraban  tal  proyecto 
absolutamente  impracticable,  por  no  estar  comprendida  semejante  con- 
dición en  la  autorización  pedida  al  efecto  ni  congreso  argentino.  Aquí 
volvía  a  encontrarse  en  el  terreno  diplomático  la  hegemonía  argentina 
con  la  colombiana.  El  Libertador,  reconociendo  la  fuerza  de  ía  objeción, 
declaró:  que  con  respecto  al  Perú  y  Colombia,  el  compromiso  estaba 
subsistente;  agregando  con  tal  motivo:  que  él  había  sido  de  opinión 
de  no  invitar  a  los  Estados  Unidos  al  congreso  panameño,  lo  que  se 
había  verificado  por  iniciativa  exclusiva  del  vicepresidente  Santander, 
a  quien  manifestara  que,  dada  tar  participación,  era  más  conveniente 
eludir  la  reunión  de  los  plenipotenciarios  americanos  en  el  Istmo,  lo 
que  felizmente  estaba  salvado  por  cuanto  dichos  estados'  no  concu- 
rrirían. 

Los  plenipotenciarios  argentinos,  volviendo  a  la  cuestión  con  el 
Brasil,  insistieron  en  su  proposición  de  una  liga  ofensiva  de  las  cuatro 
repúblicas  sudamericanas,  para  poner  a  raya  al  Imperio,  ya  fuese  para 
prevenir  la  guerra,  ya  llevarle  la  guerra  a  su  territorio,  si  no  había 
otro  medio  de  hacerlo  entrar  en  razón,  y  que  tal  empresa  era  digna 
del  libertador  de  Colombia  y  del  Perú,  a  quien  le  estaba  reservada  su 
dirección,  Bolívar,  vivamente  impresionado,  se  mostró  dispuesto  a  en- 
trar en  el  plan;  pero  descubrió  sus  temores  de  que  la  Inglaterra  pu- 
diese oponerse  a  él,  por  lo  cual  se  necesitaba  una  razón  ostensiblemente 
poderosa  que  justificase  la  intervención  del  Perú  y  de  Colombia  en  la 
cuestión.  Los  enviados,  haciendo  entonces  uso  de  un  artículo  secreto  de 
sus  instrucciones,  le  sugirieron  el  medio  de  limitar  el  común  concurso, 
sin  necesidad  de  recurrir  a  Tas  armas,  enviando  al  efecto  el  Libertador 
un  plenipotenciario  a  Río  de  Janeiro,  el  que,  unido  con  otro  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  y  de  acuerdo  ambos,  exigiesen  la  restitución  de  la  Ban- 
da Oriental  en  nombre  de  las  repúblicas  sudamericanas,  y  pidiese  a  la 
vez  una  reparación  por  el  insulto  hecho  al  Perú  y  Colombia  al  ocupar 
los  territorios  de  Mojos  y  Chiquitos  que  se  hallaban  bajo  la  protec- 
ción de  sus  armas.  El  Libertador,  inclinado  por  un  momento  a  acep- 
tar este  término  medio,  volvió  a  insistir  en  la  participación  que  corres- 
pondía al  congreso  del  Istmo,  y  que  mientras  tanto  enviaría  un  edecán 
suyo  al  gobierno  imperial,  que  a  la  vez  de  significarle  su  desagrado  y 
"largar  una  que  otra  bravata  militar"  que  lo  alarmase,  averiguara  eí 
modo  de  sentir  de  la  Inglaterra  al  respecto.  Los  enviados  le  declararon 
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que,  a  pesar  del  respeto  que  les  merecían  sus  opiniones,  no  podían  me- 
nos de  manifestarle  que  tal  concurso  moral  era  bien  poco,  pues  el  Bra- 
sil no  se  alarmaría  por  amenazas  indirectas  y  mantendría  mientras 
tanto  la  ocupación  de  la  Banda  Oriental,  a  cuyo  efecto  hacía  grandes 
preparativos  militares  en  su  frontera. 

En  este  estado  de  la  conferencia,  el  Libertador,  no  obstante  la  re- 
serva que  se  había  impuesto,  dio  rienda  suelta  a  su  imaginación  y  des- 
cubrió sus  propósitos  secretos.  "Voy  á  proponerles  una  idea  neutra  — 
"dijo — .  He  hecho  reconocer  el  Pilcomayo  y  procurado  adquirir  todos 
"los  conocimientos  posibles  para  proporcionarme  la  mejor  ruta  al  Pa- 
raguay, con  el  proyecto  de  irme  á  esa  provincia,  echar  por  tierra  á  su 
"tirano  y  libertar  á  mi  amigo  Bompland".  Alvear  le  preguntó  qué  pre- 
texto daría  para  una  invasión  contra  el  Paraguay.  "Antes  haré  una 
"protesta  de  que  voy  á  libertar  ese  país  para  volverlo  á  las  Provincias 
"del  Río  de  la  Plata,  y  su  gobierno  podría  incitarme  para  que  fuese  á 
"aquel  país  á  sacarlo  de  las  garras  de  un  alzado".  A  esto  replicaron  los 
enviados  que,  según  los  principios  de  liberalidad  adoptados  por  las  Pro- 
vincias Unidas,  creían  difícil  que  su  gobierno  se  prestase  a  hacer  tal 
invitación.  "Me  bastaría  solamente  — dijo  entonces —  que  los  argentinos 
"no  gritasen  mucho  creyendo  que  quiero  usurparles  parte  de  su  terri- 
torio; y  yo  protesto  que  se  incorporará  á  las  Provincias  Unidas  del 
"Río  de  la  Plata.  En  el  Paraguay  podría  aumentar  mi  ejército,  y  bajo 
"cualquier  pretexto,  que  nunca  falta,  socorrer  al  gobierno  de  las  Pro- 
vincias Unidas  si  estuviese  empeñado  en  la  guerra  con  los  brasileros". 

En  la  segunda  conferencia  (9  de  octubre)  volvió  a  insistir  sobre 
la  misma  proposición,  pidiendo  a  los  enviados  la  transmitiesen  a  su 
gobierno  y  recabaran  de  él  la  competente  autorización  para  entrar  en 
un  territorio  que  reconocía  ser  una  pertenencia  argentina.  "El  objeto 
"que  me  propongo  — agregó —  tiene  mucho  de  romancesco,  y  hará  ruí- 
"do  en  Europa.  Es  una  empresa  digna  de  los  tiempos  heroicos'*.  Los 
enviados  que  habían  recapacitado  sobre  el  auxilio  de  un  aliado  tan 
peligroso,  prestado  en  condiciones  tan  equívocas,  presentaron  algunas 
objeciones  fundamentales.  Aun  en  el  caso  de  que  el  gobierno  quisiese 
acceder  a  ella,  dijeron,  era  necesario  una  ley  del  Congreso,  y  sería  du- 
doso que  pudiera  autorizar  una  expedición  semejante,  por  haberse  adop- 
tado una  línea  de  conducta  que  se  fundaba  en  no  obligar  a  entrar  por 
la  fuerza  ningún  territorio  en  la  asociación  nacional.  A  la  vez  le  ob- 
servaron con  cierta  malicia  que,  al  transmitir  la  proposición  a  su  go- 
bierno, éste  se  vería  en  perplejidad,  pues  por  una  parte  el  Libertador 
aseguraba  que  no  tenía  facultades  para  entender  en  negocios  diplomá- 
ticos, y  al  mismo  tiempo  pedía  autorización  para  invadir  una  provin- 
cia que  ninguna  ofensa  había  hecho  a  Colombia  ni  al  Perú.  A  lo  que 
respondió  Bolívar  que  el  negocio  del  Brasil  podía  tener  complicadas  ul- 
terioridades  y  era  menester  proceder  con  formalidad,  mientras  que  con 
el  Paraguay  no  era  así,  pues  destruido  su  gobierno,  todo  estaba  acabado. 

La  contestación  del  gobierno  argentino  fué  en  consonancia  a  las 
objeciones  hechas  de  antemano  por  sus  enviados;  "El  gobierno  (argén- 
"tino)  no  puede  absolutamente  alterar  les  principios  que  sirven  de  ba- 
se a  su  política  con  respecto  á  los  demás  gobiernos  existentes".  Las 
dos  políticas  estaban  frente  a  frente:   la  boliviana  y  la  argentina. 


Trasladado  Bolívar  a  Chuquisaca,  las  negociaciones  sobre  alianza 
parcial  o  general,  en  que  intervino  también  Sucre,  no  dieron   ningún 
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resultado.  Los  enviados  argentinos  volvieron  a  inculcar  sobre  la  nece- 
sidad de  que  el  Libertador,  poniendo  en  ejercicio  las  disposiciones  que 
había  manifestado,  diera  algunos  pasos'  en  el  sentido  de  hacer  concebir 
temores  a  la  corte  del  Brasil,  a  fin  de  contribuir  a  mantenerla  en  la 
actitud  que  parecía  haber  tomado.  El  Libertador  contestó:  "He  hecho 
"recostar  todo  mi  ejército  sobre  las  fronteras  del  Brasil,  y  ahora  voy 
á  reforzarlo  con  un  regimiento  de  caballería,  y  yo  mismo  pienso  pre- 
sentarme allí  en  persona.  Esto  no  podrá  menos  de  causar  una  grande 
"alarma  en  el  Janeiro,  é  indudablemente  contribuirá  al  logro  de  vues- 
tros deseos".  Agregó  que  estaba  dispuesto  a  enviar  un  ministro  a  Río 
de  Janeiro,  el  que  pasara  por  Buenos  Aires,  a  fin  de  ponerse  de  acuer- 
do con  el  gobierno  argentino.  Los  enviados  argentinos  dieron  las  gra- 
cias al  Libertador  por  las  buenas  disposiciones  que  manifestaba  en  fa- 
vor de  las  Provincias  Unidas;  pero  todo  esto  no  pasó  de  sueños  y  pa- 
labras. 

Las  vidriosas  relaciones  entre  el  gobierno  argentino  y  el  boliviano 
se  alteraron  profundamente  por  este  tiempo,  con  motivo  de  la  ocupación 
de  Tarija  por  tropas  colombianas,  que  variaba  los  límites  entre  ambos 
países.  Las  negociaciones  sobre  alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  el 
Brasil,  o  de  mero  acuerdo  diplomático,  quedaron  de  hecho  interrumpi- 
das, y  todo  anunciaba  más  bien  una  ruptura  entre  las  dos  repúblicas. 
En  tal  estado,  Bolívar  entró  en  conferencias  privadas  con  el  general 
Alvear,  y  éste,  como  lo  había  previsto  Bolívar,  entró  de  lleno  en  sus 
miras.  Nada  menos  soñaba  el  Libertador  que  subordinar  a  su  influen- 
cia las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  como  regulador;  llevar 
adelante  en  unión  con  ellas  la  guerra  contra  el  Brasil;  derribar  el  úni- 
co trono  levantado  en  América,  y  remontar  de  regreso  la  corriente  del 
Amazonas  en  su  marcha  triunfal  al  través  del  continente  subyugado 
por  su  genio.  Hallábase  allí  por  acaso  el  coronel  Manuel  Dorrego,  cuya 
aparición  hemos  señalado,  que  como  uno  de  los  caudillos  del  partido  fe- 
deral, en  oposición  al  unitario  que  dominaba  en  Buenos  Aires,  entró 
también  de  lleno  en  los  planes  de  una  intervención  boliviana,  a  fin  de 
variar  la  situación  argentina,  conmovida  ya  por  la  sublevación  parcial 
de  algunas  de  sus  provincias.  Los  tres  quedaron  de  perfecto  acuerdo. 

Por  este  tiempo  fué  nombrado  Rivadavia  presidente  de  las  Pro- 
vincias Unidas.  El  consideró  que  Bolívar,  Heno  de  gloria,  de  ambición 
y  de  soberbia,  con  su  ejército  triunfante  acampado  en  la  frontera  nor- 
te de  la  República  Argentina,  era  un  peligro.  Los  planes  de  interven- 
ción en  la  vida  interna  de  los  vecinos  encontraban  eco  simpático  en  el 
partido  anárquico,  cuyos  jefes  iban  a  pedirle  sus  inspiraciones  en  Chu- 
quisaca,  mientras  su  nombre  sonaba  en  los  disturbios  de  Tarija  y  en 
los  alborotos  de  las  provincias,  y  principalmente  en  Córdoba.  La  pren- 
sa oposicionista  a  Rivadavia  propiciaba  su  intervención  armada,  repi- 
tiendo, como  Bolívar,  que  la  República  Argentina  era  impotente  para 
triunfar  por  sí  sola  del  emperador  del  Brasil,  y  aun  para  organizarse, 
sin  la  "asistencia  del  genio  de  la  América",  como  por  antonomasia  le 
llamaba.  Fué  entonces  cuando  Rivadavia  dijo:  "Ha  llegado  el  momento 
de  oponer  los  principios  a  la  espada",  y  levantó  la  bandera  pacífica  de 
la  nueva  hegemonía  argentina.  Bolívar  y  Rivadavia  volvieron  a  ha- 
llarse frente  a  frente  como  en  1823.  (Véase  cap.  XLIX,  §  I).  El  go- 
bierno argentino,  fuerte  en  sus  principios,  reaccionó  contra  el  plan 
absorbente  del  congreso  de  Panamá,  compuesto  de  las  repúblicas  so- 
metidas a  la  influencia  de  Bolívar,  y  el  proyecto  quedó  desautorizado. 
La  prensa  liberal  del  Río  de  la  Plata  empezó  a  analizar  simultánea- 
mente las  tendencias  de  aquella  monocracia  confusa,  que  era  la  riega- 
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ción  del  sistema  representativo  republicano,  y  estos  escritos  repercu- 
tieron en  toda  la  América,  encontrando  eco  hasta  en  la  opinión  de  Bo- 
iivia,  el  Perú  y  Colombia.  Chile,  donde  los  principios  argentinos  habían 
cundido,  bajo  una  administración  modelada  por  la  de  Rivadavia,  fue 
la  primera  república  que  se  unió  a  la  resistencia  de  las  Provincias 
Unidas. 

Bolívar,  perseverando  siempre  en  sus  planes  absorbentes  y  ma- 
durados, meditó  abrir  una  campaña  en  sentido  cpuesto  al  que  habían 
traído  sus  armas  libertadoras  de  Norte  a  Sud,  llevando  sus  principios 
reaccionarios  de  Sud  a  Norte  hasta  conquistar  a  su  propia  patria  y 
restablecer  en  el  hecho  el  sistema  colonial  contra  el  cual  había  heroi- 
camente combatido.  Para  realizarlo,  regresó  al  Perú  y  delegó  sus  fa- 
cultades dictatoriales  en  su  teniente  Sucre,  como  procónsul  del  imper 
rio  boliviano.  Era  ya  el  jefe  supremo  de  tres  repúblicas  que  abrazaban 
la  tercera  parte  de  la  América  del  Sud,  y  de  dos  de  ellas  dictador  ab- 
soluto con  el  título  vago  de  Libertador.  Ésto  no  satisfacía  aún  su  am- 
bición: aspiraba  a  la  monocracia  vitalicia,  sobre  la  base  de  la  hege- 
monía militar  de  Colombia. 

VI 

Desde  Lima  envió  Bolívar  su  proyecto  de  Constitución  para  la 
República  de  Bolivia  (25  de  mayo  de  1826).  Es  ésta  la  más  original 
de  sus  obras,  y  puede  considerarse,  si  no  como  el  Evangelio,  como  el 
Corán  del  imaginario  sistema  político  boliviano. 

Todas  las  obras  de  Bolívar,  así  en  el  orden  político  como  militar, 
son  tan  características  que  ha  sido  necesario  inventar  palabras  apro- 
piadas para  simbolizarlas.  Su  sistema  de  guerra,  si  tal  puede  llamarse, 
es  una  mezcla  sin  nombre  de  las  nativas  propensiones  guerreras  de  los 
indígenas  y  de  la  disciplina  europea,  en  que,  con  poca  táctica  y  menos 
estrategia,  el  instinto  preside  a  ios  combates  y  la  inspiración  a  los  mo- 
vimientos, alcanzando  al  fin  la  victoria  por  la  audacia  de  las  concep- 
ciones, el  ímpetu  de  los  ataques  y  la  constancia  incontrastable  en  los 
reveses.  Esta  escuela  sin  nombre  puede  ílamarse  la  escuela  militar  d8 
Bolívar,  que  tiene,  por  lo  arriesgado,  algo  de  la  de  Carlos  XII.  Su  pre- 
dominio se  simboliza  con  un  nombre  nuevo  que  lo  inviste  con  la  dicta- 
dura permanente:  se  llama  Libertador.  Su  plan  político  no  es  ni  de- 
mocrático, ni  aristocrático,  ni  autocrático,  y  para  caracterizarlo  un  His- 
toriador universal  ha  tenido  que  inventar  ía  palabra  monocracia,  que  es 
la  única  que  le  cuadra.  Para  bautizar  la  nueva  república  del  Alto  Perú 
al  ofrecerle  su  constitución,  él  inventó  un  nombre  derivado,  y  la  llamó 
Bolivia,  "Sólo  Dios  tenía  potestad  para  llamar  á  esa  tierra  BoLvia. 
"¿Qué  quiere  decir  Bolivia?  Un  amor  desenfrenado  de  libertad.  No  ha- 
blando vuestra  embriaguez  una  demostración  adecuada  á  la  voluntad  de 
"sus  sentimientos,  arrancó  vuestro  nombre,  y  dio  el  mío  á  todas  vues- 
tras generaciones".  Esta  definición  en  que  la  lascivia  se  confunde  con 
la  pasión  suMime  por  la  libertad  humana,  asociada  al  acto  de  la  gene- 
ración sucesiva,  hace  pensar  en  su  "amor  desenfrenado"  del  poder,  a 
que    le    cuadraría    también    una    palabra    análoga    para    caracterizarlo. 

La  Constitución  de  Bolivia,  ideada  por  Bolívar,  es  una  combinación 
ingeniosa  por  su  mecanismo,  una  concepción  de  ideólogo  por  su  propio 
comentario,  una  amalgama  confusa  de  reminiscencias  antiguas,  prácti- 
cas modernas,  teorías  aristocráticas  y  formas  democráticas,  que  tiei>e 
algo  de  la  república  griega  y  del  cesarismo  romano;  un  poco  del  mo- 
narquismo inglés  y  de  la  primera  Constitución  consular  de   Napoleón, 
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que  procura  ate  jarre  y  acercarse  a  todas  ellas.  En  su  fondo  f»s  tina  masa 
informe,  en  que  talla  la  estatua  de  su  poderío  monocrático.  Menea  abne- 
gado que  los  leorisladores  de  Atenas  y  de  Esparta,  en  vez  de  emprender 
viaje  lejano  después  de  imponer  sus  leyes,  o  pedir  que  sus  miembros 
fueran  despedazados  y  sus  leyes  se  cumplieran  basta  que  ellos  se  reunie- 
ran, el  legislador  americano  amoldaba  los  miembros  de  los  pueblos  a  su 
estatura,  y  los  esclavizaba  a  su  persona  durante  su  vida,  fundando  un 
verdadero  imperio  inorgánico.  El  modelo  que  presenta  es  la  Constitu- 
ción de  Haití,  que  califica  como  la  primera  república  democrática  del 
mundo;  pero  vese  que  ha  tenido  presente  el  proyecto  de  Sieyes,  borro- 
neado por  Bonaparte,  y  que  su  ideal  es  el  primer  cónsul  de  la  Francia, 
cuya  exaltación  presenció  en  su  juventud  y  despertó  en  él  un  gran  en- 
tusiasmo. 

El  punto  céntrico  de  atracción,  la  base  de  su  sistema  constitucional, 
es  la  presidencia  vitalicia,  con  facul'ad  de  elegir  su  sucesor  hereditario, 
como  el  Bajo  Imperio  Romano  pintado  por  Tácito.  ''El  presidente  de  la 
"república  — dice  en  su  comentario —  viene  á  ser  cumo  el  sol  que  firme 
"en  su  centro  da  vida  al  universo.  Esta  suprema  autoridad  <tebe  ser 
"perpetua;  porque  en  los  sisteman  sin  jerarquías  se  necesita  más  que 
"en  otros  un  punto  fijo  alrededor  del  cual  giren  los  magistrados  y  los 
"ciudadanos:  los  hombres  y  las  cosas.  Dadme  un  plinto  fijo,  decía  un 
"antiguo,  y  moveré  el  mundo".  Para  Bolívar  este  punto  es  el  presidente 
vitalicio:  "Un  presidente  con  derecho  ce  elegir  su  sucesor,  e3  la  ex- 
"presión  más  sublime  en  el  ord^n  republicano".  Y  justificando  la  he- 
rencia como  principio  fundamental,  agreda:  ''Siendo  la  herencia  la  que 
"perpetúa  el  régimen  monárquico,  y  lo  hace  casi  general  en  el  mundo, 
"¿cuánto  más  útil  no  es  el  método  para  la  sucesión  del  vice-pres;.c.ente? 
"El  presidente  nombra  al  vice-presidente  para  que  administre  el  Estado 
"y  le  suceda  en  ef  manco.  ¿Que  fueran  los  príncipes  hereditarios  elegidos 
"por  el  mérito  y  no  por  la  suerte,  y  que  en  lugar  de  quedarse  en  ía 
"inacción  se  pusieran  á  la  cabeza  de  la  administración?  La  monarquía 
"que  gobierna  la  tierra,  ha  obtenido  sus  títulos  de  aprobación  de  ]9 
"herencia  que  la  hace  estable,  y  de  la  unidad  que  ía  hace  fuerte  Estas 
"grandes  ventajas  se  reúnen  en  el  presidente  vitalicio  y  viae-presidente 
"hereditario".  A  pesar  de  declarar  en  seguida  imposible  la  fundación 
de  nuevas  monarquías  en  América,  lo  que  propone  es  una  monarquía 
electiva  en  su  origen  fundada  .sobre  el  principio  hereditario. 

La  noción  más  nueva  de  este  proyecto  es  la  división  de  los  poderes. 
El  cuerpo  electoral  en  su  rHn  ideológico  es  una  especie  de  asamblea 
popular  permanente  periódicamente  renovable  por  el  voto  pasivo,  y  cons- 
tituye la  base  del  edificio,  como  depositarla  riel  ejercicio  de  la  soberanía 
delegada  en  épocas  fijas  y  con  representación  política  en  nombre  de 
ella,  combinación  que  daba  a  las  localidades  la  autonomía  de  los  esta- 
dos federados,  según  su  carácter.  Del  cuerpo  electoral  nacía  la  repre- 
sentación nacional,  que  por  la  primera  vez  elegiría  el  presidente  vitali- 
cio, el  cual  a  su  vez  crearía  por  la  herencia  la  sucesión  de  los  presidentes 
perpetuos.  Aleccionado  con  eí  rechazo  del  senado  hereditario  en  el  con- 
greso de  Cúcuta,  no  insistió  en  la  idea;  dividió  el  poder  legislativo  en 
tres  cámaras,  creando  una  de  censura,  como  en  la  república  romana,  con 
las  funciones  del  areópago  de  Atenas,  o  sea  un  tercero  en  discordia,  es- 
pecie de  entidad  moral  entre  ios  poderes  coordinados  del   Estado. 

Con  arreglo  a  esta  Constitución,  sancionada  con  ligeras  modifica- 
ciones y  adiciones  poi  el  Congreso  de  Solivia,  bajo  la  presión  moral  ue 
Sucre  y  la  material  de  las  bayonetas  colombianas,  fue  elegido  ei  ven- 
cedor de  Ayacucho  casi  por  unanimidad  presidente  vitalicio  de  Solivia, 
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con  la  supremacía  cíe  Bolívar,  que  ejercía  el  poder  supremo  toda  vez 
que  hiciese  acto  de  presencia  en  su  territorio.  La  ambición  de  Bolívar 
no  podía  encerrarse  en  el  estrecho  recinto  de  Bolivia.  Su  plan  era  más 
vasto.  Bolivia  no  era  sino  la  unidad  de  su  sistema  constitucional,  con 
su  monocracia  por  coronamiento.  Era  necesario  para  realizarlo  imponer 
la  misma  Constitución  al  Perú  y  hacerla  aceptar  de  Colombia,  confede- 
rando las  tres  repúblicas,  atadas  igy  el  vínculo  de  su  persona,  con  eí 
nombre  de  Libertador. 

No  habían  aún  transcurrido  cuarenta  días  después  de  la  sanción  de 
la  Constitución  de  Bolivia  y  ya  era  ley  fundamental  del  Perú.  Al  tiem- 
po de  reunirse  el  congreso  ordinario,  apareció  un  partido  nacional,  opues- 
to a  la  continuación  de  ía  dictadura  y  a  la  ocupación  de  las  tropas  co- 
lombianas. El  gobierno  delegado  del  dictador  objetó  las  elecciones  de  los 
diputados,  y  cincuenta  y  dos  de  ellos,  por  servilismo  o  bajo  la  presión 
de  amenazas  y  promesas,  pidieron  su  propia  disolución,  a  lo  que  con- 
currió en  parte  el  descubrimiento  de  una  conspiración  contra  el  Liber- 
tador, que  llevó  al  suplicio  a  algunas  víctimas  y  otras  al  destierro.  Re- 
unidos en  estas  circunstancias  los  colegios  electorales,  Bolívar  amenazó 
abandonar  a  los  peruanos  a  su  destino.  Todos  los  artificios  oficiales  y 
del  personalismo  se  pusieron  en  juego  para  hacerle  desistir  de  su  reso- 
lución, aun  cuando  la  Constitución  boliviana  fuese  impopular  a  la  gran 
mayoría  y  la  dictadura  umversalmente  odiada  (agosto  de  1826');  Peticio- 
nes civiles  y  militares,  diputaciones  y  manifestaciones  de  apariencia  po- 
pular, se  sucedieron,  suplicando  al  Libertador  no  los  desamparara.  La 
abyección  llegó  a  tal  grado  de  vileza  que  un  dignatario  del  Estado  se 
echó  al  suelo  ante  el  ídolo  y  le  pidió  que  le  pusiera  un  pie  en  el  pescuezo, 
para  poder  decir  que  había  sostenido  al  hombre  más  grande  del  siglo. 
No  bastando  todo  esto  para  vencer  la  aparente  resistencia  del  Liberta- 
dor, acudió  la  reserva:  las  limeñas.  Una  diputación  de  damas  le  rodeó, 
le  acarició,  y  al  fin,  de  aquel  grupo  de  gracias  salió  una  voz  armoniosa 
que  fué  cubierta  de  aplausos:  "¡El  Libertador  se  queda!'*  El  dijo: 
"Cuando  la  beldad  habla,  i  qué  pecho  puede  resistirse!  Yo  he  sido  solda- 
ndo de  la  beldad,  porque  he  combatido  por  la  libertad,  que  es  bella  y 
"hechicera,  y  lleva  la  dicha  al  seno  de  la  hermosura,  donde  se  abrigan 
"las  flores  de  la  vida".  Toda  esta  farsa,  estas  presiones  y  ejecuciones 
sangrientas  y  esta  retórica  no  eran  sino  una  exhibición  teatral  para  im- 
poner brutalmente  su  presidencia  vitalicia  y  realizar  su  sueño  monocrá- 
tico.  Jamás  un  grande  hombre  descendió  tanto,  envileciendo  a  un  pueblo. 
¡Qué  contraste  con  la  sinceridad  y  el  desprendimiento  de  San  Martín 
en  el  mismo  teatro! 

El  colegio  electoral  de  Lima,  rodeado  de  bayonetas  colombianas,  se 
reunió  en  la  universidad  de  San  Marcos  (6  de  agosto  de  1826).  Por  una- 
nimidad resolvió:  que  se  derogase  la  Constitución  republicana  de  1823 
y  se  aceptara  la  boliviana  a  libro  cerrado,  como  "un  código  divino  que 
convertiría  la  sociedad  política  en  paraíso  de  libertad".  Los  colegios  elec- 
torales de  las  provincias  se  uniformaron  con  este  voto;  la  nueva  Consti- 
tución fué  jurada  y  Bolívar  fué  aclamado  de  este  modo  presidente  per- 
petuo del  Perú.  Al  anticiparse  a  aceptar  el  voto  falsificado  de  los  elec- 
tores de  Lima,  les  dijo:  "Mi  Constitución  es  la  obra  de  les  siglos.  Con- 
gratulo á  los  representantes  de  esta  provincia  que  la  hayan  aceptado. 
"Han  conformado  su  opinión  con  la  mía  acerca  de  los  intereses  politi- 
zeos de  la  duración,  ventura  y  tranquilidad  de  ios  pueblos".  Como  de 
costumbre,  renunció  de  antemano  la  presidencia  vitalicia  que  se  le  ofre- 
cía, para  admitirla  inmediatamente  después  sin  condiciones.  Pero  es¿o 
no  bastaba  aún  a  su  ambición  insaciable. 
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VII 


Uniformado  el  sistema  constitucional  de  Bolivia  y  ei  rera.  ocupó- 
se Bolívar  en  llevar  adelante  sobre  esta  doble  base  su  plan  de  confedera- 
ción americana,  de  la  que  él  sería  múltiple  presidente  perpetuo  y  regu- 
lador supremo,  con  el  título  de  libertador  o  protector.  Sería  entonce*  más 
que  un  monarca,  y  tendría  la  ubicuidad  de  un  Dios  desde  el  mar  de  las 
Antillas  y  el  Orinoco  hasta  el  Pacífico  y  las  montañas  de  plata  de  Po- 
tosí. Para  realizar  este  sueño  soto  le  faltaba  hacer  aceptar  su  Constitu- 
ción  por  Colombia.  En  este  sentido  escribió  a  Páez,  que  era  el  arbitro  de 
Venezuela:  "Se  me  ka  escrito  que  muchos  pensadores  desean  un  prín- 
cipe, con  una  constitución  federal;  pero  ¿dónde  está  el  príncipe  y  qué 
"división  política  produciría  su  anuncio?  Todo  es  ideal  y  absurdo.  Se 
"dice  que  de  menos  utilidad  es  mi  nobre  delirio  legislativo  que  conten  ora 
"todos  los  males.  Lo  conozco;  pero  algo  he  de  decir  para  no  quedarme 
"mudo  en  medio  de  este  conflicto.  Yo  desearía  que  con  algunas  ligera* 
"modificaciones  se  acomodara  el  código  boliviano  a  Estados  pequeños 
"enclavados  en  una  vasta  confederación.  Desde  luego,  lo  que  más  con- 
"viene  es  mantener  el  poder  público  con  vigor  para  emplear  la  fuerza 
"en  calmar  las  pasiones,  reprimir  los  abusos,  ya  con  la  imprenta,  ya 
"con  los  pulpitos,  y  ya  con  las  bayonetas.  La  teoría  de  los  principios  es 
"buena  en  las  épocas  de  calma". 

La  gran  confederación  se  llamaría  De  los  Andes  y  se  formaría 
manteniendo  la  integridad  de  Bolivia,  dividiendo  al  Perú  en  dos  estados 
y  a  Colombia  en  cuatro,  cada  uno  de  ellos  con  ai  presidente  vitalicio, 
satélites  del  gran  presidente,  que,  según  la  imagen  de  su  creador,  "ven- 
"dría  a  ser  como  el  sol  firme  en  su  centro,  que  da  vida  al  universo". 
Sucre  propiciaba  decididamente  e¡  plan;  Santander  lo  aceptaba,  y  los 
principales  caudillos  de  Colombia,  que  eran  los  régulos  de  sus  departa- 
mentos, lo  apoyarían  con  sus  espadas.  Simultáneamente,  los  partidarios 
personales  de  Bolívar  hacían  pronunciamientos  populares  en  varios  de- 
partamentos, empezando  por  Quito  y  Guayaquil,  que  se  hallaban  bajo 
su  inmediata  influencia,  y  declaraban  en  sus  actas  que  "se  rogase  al 
"Libertador  se  dignara  recibirlos  bajo  su  protección,  y  reasumir  bajo 
la  investidura  de  Dictador,  a  más  de  las  facultades  extraordinarias, 
"toda  la  soberanía  nacional  que  reside  en  el  pueblo;  para  que  fijara  de- 
finitivamente el  sistema  de  la  República". 

Puestos  de  acuerdo  sobre  el  plan  monocrático  los  dos  presidentes 
vitalicios  de  Bolivia  y  del  Perú,  celebróse  entre  ambos  países  un  trata- 
do, con  el  objeto  de  formar  una  liga  que  so  denominaría  "Federación 
Boliviana",  cuyo  jefe  supremo  sería  a  perpetuidad  el  mismo  Bolívar. 
Por  este  pacto  quedaban  las  do3  naciones  consolidadas  en  una  sola  y  li- 
gadas por  un  congreso  federal  de  nueve  diputados  por  cada  parte.  El 
tratado  era  en  sí  una  verdadera  Constitución,  que  determinaba  de  an- 
temano las  facultades  del  Congreso  y  del  jefe  supremo,  reduciendo  el 
mecanismo  del  gobierno  general  a  su  más  simple  expresión:  un  sobe- 
rano en  el  hecho,  con  una  dieta  de  electores  por  consejeros.  Este  era 
el  bosquejo  de  la  gran  confederación.  Para  completarla  en  toda  su  ex- 
tensión territorial,  se  disponía  por  uno  d©  sus  artículos  que  "los  go- 
biernos del  Perú  y  Bolivia  nombrarían  plenipotenciarios  cerca  .del  de 
"Colombia  para  negociar  su  adhesión  al  pacto  de  federación,  con  alte- 
raciones o  modificaciones  que  no  variasen  la  esencia  de?  tratado". 

Bolívar  debía  tener  una  idea  muy  exagerada  de  la  imbecilidad  de 
les  pueblos,  cuando  pretendía  engañarlos  con  apariencias  que  no  lo  alu- 
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cinaban  a  él  mismo.  El  sabía  y  todos  lo  sabían  que  su  imperio  sób  du- 
raría lo  que  durase  su  vida,  cuyos  días  estaban  ya  muy  contados.  Tan 
es  así,  que  en  el  pacto  entre  Bolivia  y  el  Perú  se  agregó  un  artículo: 
"Muerto  el  Libertador,  los  cuerpos  legislativos  de  las  respectivas'  repú- 
blicas federadas  quedarán  en  libertad  de  continuar  la  federación  o  di- 
solverla". El  mismo  auguraba  el  fin  trágico  y  estéril  de  su  gobierno 
personal,  cuando  exclamaba:  "¡Mis  funerales  serán  sangrientos  como 
"los  de  Alejandro!".  Tenía  la  conciencia  — y  esto  lo  hace  más  responsa- 
ble ante  la  historia —  de  que  era  un  imperio  asiático  el  que  pretendía 
fundar,  sin  más  títulos  que  la  gloria  del  conquistador,  ni  más  sostén  que 
el  pretorianismo. 

Es  Bolívar  uno  de  aquellos  grandes  hombres  de  múltiples  fases, 
llenas  de  luces  resplandecientes  y  de  sombras  que  las  contrastan,  a  quien 
tiene  que  ser  perdonado  mucho  malo  por  lo  mucho  bueno  que  hizo.  Aun 
en  medio  de  su  ambición  delirante,  sus  planes  tienen  grandiosidad,  y 
no  puede  desconocerse  su  heroísmo  y  su  elevación  moral  como  repre- 
sentante de  una  causa  de  emancipación  y  libertad.  No  quería  ser  un 
tirano;  pero  fundaba  el  más  estéril  de  los  despotismos,  sin  comprender 
que  los  pueblos  no  pueden  ser  semiiibres  ni  semiesclavos.  Así,  en  todo 
lo  que  se  relaciona  con  la  posesión  del  mando,  sus  vistas  son  cortas,  sus 
apetitos  son  groseros,  y  hasta  las  acciones  que  revisten  ostensiblemen- 
te el  carácter  de  la  abnegación  llevan  el  seib  del  personalismo,  por  no 
decir  déi  egoísmo.  Benjamín  Constant,  reiutando  al  abate  De  Pradt, 
que  sostenía  la  necesidad  de  la  dictadura  de  Bolívar  en  nombre  del  or- 
den, ha  hecho  la  crítica  de  esta  fase  sombría  de  su  carácter:,  "El  lo 
"dice;  pero,  ¿perderíase  por  ventura  la  América  meridional  si  el  poder 
"de  Bolívar  no  fuese  ilimitado?  ¿Hay  ejemplo  de  que  el  despotismo  ha- 
"ya  dado  a  una  nación,  cualquiera  que  haya  sido  su  situación  moral,  la 
"educación  necesaria  para  el  goce  de  su  libertad?  Los  dictadores  no 
"son  culpables  solamente  de  los  males  que  hacen  durante  su  vida;  ellos 
"son  responsables  de  los  males  que  preparan  y  estallan  después  de  su 
"muerte.  Envileciendo  la  generación  que  tienen  bajo  su  imperio,  la 
"disponen  a  sobrellevar  toda  clase  de  yugo.  No,  la  dictadura  no  es  nun- 
"*a  un  bien,  no  es  jamás  permitida.  Ninguno  se  sobrepone  bastante  a 
"su  país  y  a  su  siglo,  para  tener  el  derecho  de  desheredar  a  sus  conciu- 
"daaanos,  encorvaüos  bajo  su  pretendida  superioridad,  de  que  él  es  e 
"único  juez,  y  que  todo  ambicio-so  puedo  invocar  a  su  turno,  aun  siendo 
"el  más  estúpido,  cuando  tiene  ía  fuerza  en  la  mano". 

La  Constitución  boliviana  era  el  falseamiento  de  la  democracia  con 
tendencias  monárquicas.  El  plan  de  la  monocracia  era  una  reacción  con- 
tra la  revolución*  misma,  y  contra  la  independencia  territorial  de  las 
nuevas  repúblicas,  que  violaba  hasta  las  leyes  físicas  de  la  geografía. 
La  insurrección  americana  había  tenido  por  principal  causa  el  aosurdo 
de  un  mundo  gobernado  automáticamente  desde  otro  mundo,  bajo  un 
régimen  autoritario  y  personal  que  violentaba  los  particularismos  y  no 
satisfacía  las  necesidades  políticas  ni  sociales  del  propio  gobierno.  La 
unificación  de  la  América  bajo  una  monocracia  personal  era  la  vuelta 
a  otro  sistema  colonial,  con  otras  formas  pero  con  inconvenientes  más 
graves  aún.  Colombia  sería  la  metrópoli  y  Bolívar  el  soberano  de  quier 
dependerían  las  partes.  Para  «ato  no  merecía  la  pena  de  haber  hechf 
ía  revolución.  El  dominio  del  Rey  de  España,  fundado  en  la  tradición  j 
la  costumbre,  era  más  tranquilo  y  paternal.  Mejor  se  gobernaba  a  Bo 
livia  y  el  Perú  desde  Madrid  que  desde  Bogotá,  y  al  meno3  la  estabili 
dad  de  la  monarquía  daba  más  garantías  que  la  vida  pasajera  de  ui 
hombre,  que  no  veía  más  allá  de  ella  sino  anarquía  y  sangre. 
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Bolívar  había  anatematizado  varias  veces'  la  monarquía  en  Amé- 
rica, no  en  nombre  de  la  república  precisamente  como  el  gobierno  más 
perfecto,  sino  fundándose  en  la  razón  de  hecho  de  no  poder  fundarla 
sólidamente,  y  había  rechazado  con  ruidosa  ostentación  la  corona  que 
alguna  vez  se  le  ofreció.  Después  de  Ayacucho,  un  francés  le  escribió 
desde  Londres  aconsejándole  se  proclamase  rey  constitucional,  propo- 
sición que  recibió  con  desprecio  y  transmitió  al  vicepresidente  Santan- 
der para  que  la  denunciase  al  congreso  de  Colombia.  Más  tarde  Páea 
le  propuso  hacerse  coronar  como  Napoleón  (10  de  diciembre  de  1826). 
El  contestó:  "Yo  no  soy  Napoleón  ni  quiero  serlo:  tampoco  quiero  imi- 
"tar  a  César,  menos  a  Itúrbide.  Tales  ejemplos  me  parecen  indignos  de 
"mi  gloría.  Él  título  de  Libertador  es  superior  a  todos  los  que  ha  re- 
cibido el  orgullo  humano.  Por  tanto,  me  es  imposible  degradarlo".  Y 
le  ofrecía  en  cambio  la  Constitución  boliviana,  es  decir,  la  cosa  sin  el 
nombre;  la  realidad  de  la  monarquía,  sin  sus  vanos  atributos.  Cuando 
así  hablaba,  había  sido  ya  nombrado  a  perpetuidad  jefe  supremo  de 
Bolivia  y  acababa  de  ser  proclamado  presidente  vitalicio  del  Perú,  sién- 
dolo de  Colombia  con  facultades  extraordinarias.  Con  este  poder  real  y 
absoluto  durante  su  vida,  bien  podía  despreciar  Jas  cuatro  tablas  cu- 
biertas de  terciopelo  del  trono  de  Itúrbide,  cuando  tenía  o  creía  tener  en 
sus  manos  lo  que  valía  más  que  un  cetro  de  rey:  el  bastón  de  dictador 
perpetuo  del  nuevo  mundo,  César,  con  una  corona  de  laurel,  que  acep- 
tó para  ocultar  una  calvicie  como  la  suya,  no  necesitó  hacerse  empe- 
rador para  serio.  Comwell  no  se  atrevió  o  no  quiso  declararse  rey,  y 
al  investirse  con  el  título  de  Lord  Protector,  hizo  llevar  delante  de  sí 
una  Bibia  y  su  espada;  Bolívar,  como  César  y  como  Cromwell,  era 
mas  que  un  rey,  y  con  su  corona  cívica  llevaba  delante  de  sí,  por 
atributos  de  su  monocracia,  su  espada  de  libertador  y  su  código  boli- 
viano, que  era  la  Biblia  de  su  ambición  personificada.  Por  eso  ha  di- 
cho un  historiador  universal,  admirador  de  su  genio  bajo  otros  aspec- 
tos, juzgándolo  severamente  en  este  momento  histórico  en  presencia 
del  gran  modelo  de  los  gobernantes  de  un  pueblo  libre:  "Washington 
"ha  dado  a  la  historia  una  medida  elevada  para  juzgar  los  caracteres 
"públicos,  medida  que  se  había  casi  perdido  en  los  siglos  ocupados  por 
el  reino  del  sable  y  la  violencia.  Las  brillantes  hazañas  de  un  Napo- 
león han  podido  desplazar  por  algún  tiempo  esta  medida,  pero  no  al- 
"terarla  permanentemente.  La  aparición  de  Bolívar  en  la  escena  del 
mundo  no  ha  podido  desplazarla  en  el  más  breve  espacio  del  tiempo". 

vra 

En  medio  de  la  embriaguez  de  estos  vastos  planes  de  engrandeci- 
miento personal,  de  un  mando  sensual  sin  ideales  y  de  los  deleites  ener- 
vantes de  la  Capua  sudamericana,  donde  Bolívar  llevaba  hacía  dos 
años  la  existencia  voluptuosa  de  un  monarca  oriental,  como  Salomón, 
pero  sin  su  proverbial  sabiduría,  le  llegaron  tristes  noticias  de  la  pa- 
tria lejana,  que  parecía  haber  olvidado.  Colombia  se  disolvía.  AI  mis- 
mo tiempo  que  sus  partidarios  de  Guayaquil  y  Quito  proclamaban  su 
dictadura  incondicional  en  las  costas  del  Pacífico,  Venezuela  con  Páez 
a  su  cabeza  se  sublevaba  contra  el  gobierno  general,  proclamando  la 
autonomía  federal.  El  vicepresidente  Santander,  en  pugna  con  am- 
bos movimientos,  los  condenaba,  levantando  en  alto  la  Constitución  de 
Colombia.  La  prensa  liberal  de  Nueva  Granada  se  pronunciaba  enér- 
gicamente contra  su  plan  monocrático.  Bolívar  se  trasladó  por  mar 
a  Guayaquil   (septiembre   de   1826),  precedido  t>or  los  pronunciamiec- 

Tomo  II 
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tos  f;UG  lo  aclamaban  arbitro  absoluto,  y  reasumió  inconaiitucionatmen- 
le  laa  facultades  extraordinarias  de  presidente  de  la  República  en 
ejercicio,  como  dictador  militar  de  hecho  (septiembre),  hasta  el  gra- 
do de  casar  sentencias  judiciales  y  sentenciar  procesos  que  no  habían 
terminado,  mandando  ejecutar  los  reos  por  su  orden.  El  pueblo  y  las 
autoridades  de  Bogotá  salieron  a  &'u  encuentro,  y  le  manifestaron  "que 
"podía  contar  con  su  obediencia  bajo  el  imperio  de  la  Constitución  y  las 
"leyes  que  habían  jurado  respetar  y  sostener"  Esta  insinuación  lo  tur- 
bó, y,  sin  oír  el  fin  do  la  arenga,  repuso  airado  "que  esperaba  una  fe- 
licitación y  no  consejos  sobre  obediencia  a  las  leyes,  ni  de  violación 
"de  ellas  causada  por  su  misma  iniquidad".  Este  acto  de  intemperancia, 
que  parecía  el  síntoma  de  una  política  anticonstitucional,  le  enajenó 
las  voluntades  de  los  liberales  granadinos  principalmente.  El  Liber- 
tador asumió  el  mando  con  facultades  extraordinarias,  y  se  trasladó  a 
Venezuela  con  el  carácter  de  tal,  delegando  en  el  vicepresidente  San- 
tander su  representación  en  la  capital  (noviembre).  Venezuela  se  so- 
segó con  su  presencia  (19  de  enero  de  1827).  La  rebelión  venezolana 
fué  ensalzada,  su  caudillo  declarado  "salvador  de  la  patria"  y  sus  au- 
tores premiados,  con  menoscabo  del  gobierno  general.  Bolívar  y  Páez 
se  entendieron:  quedó  acordada  entre  ambos  la  reforma  de  la  Consti- 
tución de  Cúcuta,  que  el  Libertador  había  jurado  mantener  por  el  es- 
pacio de  diez  años  en  1821.  Desde  este  momento  quedó  sin  punto  de 
apoyo  en  ia  opinión  del  país.  La  prwsa  liberal  de  Bogotá,  dirigida 
por  Santander,  empezó  a  atacar  agriamente  su  política  reaccionaria. 
Irritado  por  estos  ataques,  o  para  afirmar  su  autoridad  con  un  golpe 
teatral,  repitió  una  nueva  e  irrevocable  renuncia  que  como  todas*  las 
anteriores  se  disiparía  en  ruido  vano  de  palabras:  "Yo  gimo  entre 
"las  agonías  de  mis  compatriotas  y  los  fallos  que  me  esperan  de  la  pos- 
teridad. Yo  mismo  no  me  siento  inocente  de  ambición,  y  por  tanto  me 
"quiero  arrancar  de  las  garras  de  esta  furia  para  librar  a  mis  con- 
ciudadanos de  inquietudes,  y  para  asegurarme  después  de  mi  muerte 
"una  memoria  que  merezca  de  la  libertad.  Con  tales  sentimientos,  re- 
"nuncio  una  y  mil  millones  de  veces  la  presidencia  de  la  república.  El 
"congreso  y  ¿1  pueblo  deben  ver  esta  renuncia  como  irrevocable.  Nada 
"sería  capaz  de  obligarme  a  continuar  en  el  servicio  público.  El  con- 
greso y  el  pueblo  son  justos:  no  querrán  condenarme  a  la  ignominia 
"de  la  deserción"  (6  de  febrero).  Santander  hizo  también  la  suya, 
presentándose  como  el  sostenedor  de  La  Constitución.  La  votación  del 
Congreso  fué  un  desastre  para  el  prestigio  de  Bolívar.  Un  senador  le- 
vantó su  voz  diciendo:  "La  Constitución  boliviana  es  el  peor  ultraje 
"que  ha  podido  hacerse  a  la  razón  humana  en  este  siglo  de  luces  y  de 
"libertad;  es  el  conjunto  de  todas  las  tiranías,  es  un  despotismo  le- 
"gal,  es  el  oprobio  y  degradación  de  los  pueblos.  Ella  es  el  Monstrum 
"horrendum  de  que  habla  Virgilio.  ¡No!  Antes  federación  que  escla- 
vitud, primero  destierro  que  ser  vasallo  de  nadie.  Concluyo  diciendo 
"que  debe  admitirse  la  renuncia  del  presidente  Bolívar,  y  éste  es  mi 
"voto".  Venticuatro  votaron  por  la  aceptación,  y  cincuenta  y  seis  en 
«cintra.  La  renuncia  de  Santander  le  infligió  otra  mortificación:  su 
renuncia  sólo  tuvo  cuatro  votos  por  la  aceptación  y  setenta  en  con- 
tra. Empero,  continuó  siendo  presidente,  y  no  desertó.  Desde  entonces 
sus  renuncias  quedaron   desmonetizadas. 

Al  mismo  tiempo  que  los  cimientos  constitucionales  de  Colombia 
se  conmovían,  el  imperio  boliviano  se  desplomaba.  El  Perú  y  BoHvia 
recobraban  su  autonomía,  rompí &n  la  Constitución  impuesta  y  dgpo- 
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níairsus'  presidentes  vitalicios,  amparados  por  las  mismas  tropas  co- 
lombianas  dejadas    por   el    Libertador   para    su    custodia. 

La  división  colombiana  en  el  Perú  fué  la  primera  que  dio  el  ejem- 
plo, deponiendo  a  sus  jefes  y  declarando  los  oficiales  que  promovieron 
el  levantamiento:  "que  sostendrían  a  todo  trance  la  Constitución  ju- 
"rada  de  su  patria",  y  protestaban  enérgicamente  "contra  los  pronun- 
ciamientos criminales  de  Guayaquil,  Quito,  Cuenca,  Cartagena  y  Ve- 
nezuela, que  pretendían  hollar  el  código  de  la  nación".  (26  de  ene- 
ro de  1827).  Las  campanas  se  echaron  a  vuelo  en  la  capital  de  Colom- 
bia al  recibirse  la  noticia,  y  el  estruendo  de  los  cohetes  pobló  los  ai- 
res. Santander  aprobó  la  conducta  de  los  sublevados,  y  públicamente 
la  ensalzó  a  los  gritos  de  ¡Viva  la  libertad!  ¡Viva  la  Constitución! 
Tcdos  los  colombianos  sin  distinción  de  colores  políticos,  y  hasta  las 
tropas  de  la  capital,  con  sus  músicas  a  la  cabeza,  participaron  del  jú- 
bilo del  vicepresidente.  Estaban  fatigados  de  la  gloria  y  del  poder  per- 
sonal de  Bolívar,  que  quería  imponerse,  sin  comprender  que  había  he- 
cho su  tiempo  o  errado  su  camino.  Desde  este  momento  se  pronunció 
la  ruptura  entre  Bolívar  y  Santander. 

Este  es  el  momento  de  acabar  de  perfilar  la  figura  de  Santander, 
para  fijar  sus  contornos.  General  de  la  escuela  mixta  de  Nariño  y  de 
Marino,  sin  la  inspiración  de  Bolívar,  era  más  bien  un  hombre  civil. 
Su  carrera  militar,  señalada  por  la  preparación  de  la  reconquista  de 
Nueva  Granada,  fué  manchada  por  la  cruel  ejecución  de  los  prisione- 
ros rendidos  en  Boyacá,  que  ensangrentó  sus  laureles.  Vicepresidente 
de  la  República  y  encargado  del  mando  en  ausencia  del  Libertador 
presidente,  su  administración  fué  desordenada  y  hundió  al  país  en  la 
bancarrota,  aunque  no  se  manchó  con  peculados.  En  política  su  papel 
fué  duplo.  A  la  vez  que  hacía  profesión  de  fe  de  principios  liberales, 
se  adhirió  al  plan  de  confederación  de  los  Andes,  contra  el  cual  se 
pronunció  después,  como  sostenedor  de  la  Constitución.  Más  neogra- 
nadino  que  colombiano,  aspiraba  a  suceder  a  Bolívar  en  el  mando  de 
su  tierra,  previendo  la  disolución  de  Colombia,  y  sostenido  por  un  par- 
tido que,  como  se  ha  visto  en  el  acto  de  la  aceptación  de  las  renuncias, 
era  más  poderoso  en  el  Parlamento  que  el  del  mismo  Bolívar.  Produ- 
cida la  ruptura,  se  lanzó  en  el  camino  de  la  oposición  con  estos  pro- 
pósitos, y  perseverando  en  él  le  veremos  terminar  su  carrera  envuelto 
en  oscuras  conjuraciones  contra  el  Libertador.  Mientras  tanto,  su  se- 
paración dejaba  a  Bolívar  sin  fuerzas  políticas  ni  morales  que  lo  apo- 
yasen, y  sin  hombres  de  consejo  que  moderasen  su  ambición.  En  ese 
momento  le  faltó  su  último  punto  de  apoyo  en  el  exterior. 

El  ejemplo  del  Perú  cundió  en  Bolivia.  Las  tropas  colombianas, 
desmoralizadas  por  la  misión  pretoriana  que  les  estaba  encomendada, 
y  odiadas  por  el  país,  llegaron  a  ser  un  peligro  en  vez  de  un  sostén, 
a  punto  de  pedir  el  mismo  Sucre  su  retiro.  Un  escuadrón  acantonado 
en  Cochabamba  se  sublevó  en  masa  y  se  refugió  en  territorio  argenti- 
no. La  guarnición  de  Ghuquísaca  se  amotinó,  y  el  vencedor  de  Ayacu- 
cho,  al  procurar  contenerla  con  su  presencia,  recibió  de  sus  propios 
soldados  un  balazo  que  le  rompió  un  brazo.  Otra  división  se  sublevó 
en  La  Paz.  Sucre,  que  había  participado  de  las  prevenciones  de  Bo- 
lívar contra  los  argentinos,  no  veía  en  tal  situación  más  remedio,  para 
mantener,  al  menos  por  un  año,  la  armazón  constitucional  de  Bolivia, 
— en  cuya  duración  no  creía —  que  una  alianza  o  confederación  con 
la  República  Argentina  y  Chile,  que  la  preservase  de  las  asechanzas 
del  Perú.  Sucre  con  su  ascendiente  moral  consiguió  mantener  por  al- 
gún tiempo  un  aparente  orden  político  y  militar;  pero  invadido  el  te» 
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rrf-orio  boliviano  por  eí  ejército  pemano  al  ma^do  de  Gamarra,  resfg* 
nó  en  la  asamtba  constituyente  el  mando  vitalicio  que  le  pesaba,  y 
evacuó  el  país  con  sus  tropas,  declarando  oue  Bolivia  ouedaba  dueña 
de  su  soberanía  (Io  de  octubre  de  1827).  £1  Perú  y  Bclivia  quedaron 
desde  entonces  repúblicas  independientes  y  soberanas,  según  el  plan 
de  la  hegemonía  argentina,  en  contraposición  al  plan  absorbente  de 
la  hegemonía   colombiana  sostenida  por  ejércitos  de  ocupación, 

IX 

A  la  vez  que  el  imperio  boliviano  se  desmoronaba,  Colombia  en- 
traba en  el  período  de  la  descomposición.  Máquina  de  guerra  montada 
por  el  genio  de  Bolívar,  para  libertar  a  Venezuela  con  Nueva  Grana- 
da, a  Nueva  Granada  con  Venezuela,  a  fíui+o  con  ambas,  y  asegurar 
el  triunfo  definitivo  de  la  independencia  sudamericana  con  los  tres 
pueblos,  era  un  absurdo  como  nación.  Sus  intereses  eran  opuestos,  sus 
antagonismos  invencibles,  y  la  organización  militar  que  le  dio  su  fun- 
dador contribuyó  más  a  inocularle  los  gérmenes  de  la  disolución.  Ve- 
nezuela y  Nueva  Granada,  por  una  tendencia  natural  y  por  una  ley 
geográfica,  aspiraban  a  ser  naciones  independientes,  y  no  tenían  un 
patriotismo  colectivo  que  las  identificase.  Quifo  era  como  una  colonia 
de  Nueva  Granada,  oue  por  sus  antecedentes  históricos  aspiraba  a  la 
autonomía.  Tal  vez  Bolívar  pudiera  haber  consolidado  su  obra,  si  en 
vez  de  cambiar  su  papel  de  libertador  por  el  de  conquistador  y  entre- 
garse a  delirios  ambiciosos  en  países  extraños,  mientras  su  patria  se 
disolvía,  se  hubiera  consagrado  a  regularizar  su  administración,  pro- 
mover su  prosperidad  interna,  desarmar  el  militarismo,  perfeccionar 
sus  instituciones  republicanas  y  satisfacer  las  legítimas  aspiraciones 
del  patriotismo  ilustrado  y  conservador,  con  el  prestigio  de  su  poder 
y  de  su  gloria,  retirándose  en  tiempo  para  dejar  una  nación  organi- 
zada, al  menos  bajo  la  forma  federal  que  conciTaba  todo.  Habría  sido 
en  su  medida  moralmente  tan  grande  como  Washington,  y  legado  a  su 
posteridad  una  nación  organizada  y  un  alto  ejemrh  de  virtud  cívica 
que  realizaría  su  gloria,  inmortal  de  todos  modos.  Pero  no  estaba  este 
esfuerzo  en  su  na4uraleza  desequilibrada.  Con  ambiciones  insaciables, 
fomentadas  por  la  adulación  y  el  orgullo:  sin  principios  sólidos  de  mo- 
ralidad política,  con  ideas  convencionales  cristalizadas  que  pretendía 
imroner  a  la  razón  pública  en  progreso,  confundió  su  interés  particu- 
lar con  el  interés  público,  y  como  se  lo  decía  a  Benjamín  Constant, 
llegó  a  creer  que  su  dictadura  ilimitada  era  una  necesidad,  que  la 
América  del  Sud  se  perdía  si  no  era  patrimonio  suyo.  Así,  cuando  los 
pueblas  se  emanciparon  de  su  monocracia,  cuando  Colombia  se  suble- 
vó, cuando  te  faltó  hasta  el  minto  de  apoyo  de  las  bayonetas  en  que 
había  fundado  su  imperio,  llegó  hasta  desesperar  de  los  destinos  del 
Nuevo  Mundo  republicano  que  contribuyera  a  hacer  surgir  sobre  el 
haz  de  la  tierra,  y  fiar  el  porvenir  del  último  fragmento  de  su  patria 
despedazada  a  la  protección  de  un  rey  extraño,  renegando  del  credo 
inscripto  en   sus  banderas  victoriosas  de  libertador! 

La  gran  catástrofe  estaba  cercana,  y  el  Libertador  Ta  aceleró  al 
hacer  decretar  la  reforma  de  la  Constitución  y  convocar  la  g^an  con- 
vención que  sólo  podría  reunirse  después  de  transcunidos  diez  años 
(en  1831).  Santander  se  prestó  a  propiciar  este  acto  con  sofismas,  y  lo 
pix>mu!gó.  deseoso  de  reconciliarse  con  el  Libertador  (7  de  agosto  do 
1827).  La  convención  se  reunió  en  Ocaña,  y  ha  pasado  a  la  historia 
con  este  nombre  tristemente  famoso  en  los  anal¿s  del  despotismo  bo- 
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liviano  (9  do  abril  de  1828).  Él  partido  santanderista  resultó  en  ma- 
yoría. Después  de  vanas  tentativas  para  convenir  los  dos  partidos  en 
un  proyeco  de  reforma  constitucional,  sin  que  nadie  se  atreviese  a 
pronunciar  la  palabra  de  presidencia  vitalicia,  la  convención  se  disol- 
vió por  la  deserción  de  los  partidarios  de  Bolívar  en  minoría,  instiga- 
dos indirectamente  por  él  (10  de  junio).  La  República  se  declaró  acé- 
fala de  hecho.  En  tal  situación,  reunióse  en  Bogotá  una  junta  popular 
convocada  por  el  intendente  de  la  ciudad  (13  de  junio).  El  general 
Córdoba,  el  de  la  proclama  de  "paso  de  vencedores"  en  Ayacucho,  coa 
un  latiguillo  en  la  mano,  cruzado  de  piernas  en  una  silla,  dictó  la  si- 
guiente resolución;  "No  obedecer  a  la  convención  de  Ocaña;  revocar 
"los  poderes  de  sus  diputados,  y  que  el  Libertador  presidente  se  en- 
cargase del  mando  supremo  de  la  república  con  plenitud  de  faculta- 
des en  todos  los  ramos".  Bolívar  respondió  a  este  llamado  anárquico 
declarando  que  "se  apresuraba  a  satisfacer  los  votos  de  la  capital,  que 
"había  tomado  a  su  cargo  salvar  a  la  patria  de  la  anarquía".  Desde 
entonces,  según  las  palabras  de  un  imparcial  historiador  europeo,  "el 
"Libertador  se  quitó  la  máscara  de  liberalismo  con  que  se  había  cu- 
**bierto  por  tanto  tiempo  el  rostro,  y  mostró  en  toda  su  desnudez  la 
^fealdad  de  una  ambición  vulgar  y  repugnante". 

Autorizado  por  los  pronunciamientos  que  respondían  al  de  Bo- 
gotá, asumió  la  dictadura  y  suprimió  al  vicepresidente  que  a  última 
hora  quiso  reconciliarse  otra  vez  con  él.  La  jurisdicción  militar  preva- 
leció sobre  la  civil;  los  principales  opositores  fueron  deportados  como 
perturbadores  del  orden  público;  se  prohibió  en  las  universidades 
hasta  la  lectura  de  los  escritos  de  legislación  de  Jeremías  Bentham, 
que  había  sido  su  numen,  y  se  reemplazaron  con  tratados  de  tecbgía, 
suprimiendo  la  enseñanza  del  derecho  público,  del  derecho  constitucio- 
nal y  administrativo.  Por  úLimo,  quedó  restringida  la  libertad  de  la 
prensa.  Prometió,  empero,  reunir  un  nuevo  congreso  constituyente  en 
el  plazo  de  un  año,  y  respetar  mientras  tanto  las  garantías  constitu- 
cionales. No  era  un  tirano;   pero  era  un  déspota  sin  rumbo. 

Exal.ado  el  espíritu  de  la  juventud  liberal,  extraviada  por  las 
reminiscencias  de  la  antigüedad,  vieren  en  e]  Libertador  un  César,  y 
evocaron  al  puñal  de  Bruto.  Santander,  que  participaba  de  lejos  de  los 
trabajos  de  los  conjurados,  nombrado  por  Bolívar  para  desempeñar 
una  misión  diplomática,  se  oponía  al  asesinato;  pero  el  asesinato  que- 
dó resuelto.  Bolívar  dormía  en  brazos  de  una  querida  traída  de  Lima, 
a  la  que  el  pueblo  llamaba  "la  libertadora",  cuando  les  conjurados  gol- 
pearon su  puerta  a  altas  horas  de  la  noche,  después  de  sorprender  la 
guardia  de  su  palacio  (2'5  de  septiembre).  Pudo  evadirse  a  tiempo,  y 
la  conjuración  falló.  Los  principales  conjurados  fueron  juzgados  mili- 
tarmente y  suspendidos  en  la  horca,  entre  ellos  el  ¿imirante  Padilla, 
eí  héroe  de  Maracaibo»  que  había  tomado  una  participación  indirecta 
en  el  movimiento.  Era  mulato  como  Piar.  Santander  fué  condenado  a 
muerte,  y  Bolívar  conmutó  su  semencia  en  destierro.  Así  terminó  su 
carrera  este  espectable  personaje,  de  incontestable  mérito,  pero  de 
caiácter  equívoco.  Desde  este  día,  Bolívar  quedó  civil  y  políticamente 
muerto  fué  una  sombra  de  sí  mismo. 

Las  trepas  ct  1  >mbianas  sublevadas  en  el  Perú,  introdujeron  la 
guerra  civil  en  Guayaquil.  La  provincia  de  Pasto  volvió  a  insurreccio- 
narse. El  Libertador  declaró  la  guerra  al  Perú,  para  someterlo  de 
nuevo,  y  fué  ésta  la  primera  guerra  entre  las  repúblicas  sudamerica- 
nas, provocada  per  el  nú-amo  que  les  dio  la  independencia.  Los  perua- 
nos invadieren  a  Guayaquil.  Sucre,  ll  frente  de  la-3  sólidas  tropas  co- 
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lombianas,  venció  al  ejército  peruano  que  le  hizo  frente  en  Guayaquil. 
Bolívar  trató  con  loa  pastusos  en  condiciones  humillantes,  y  después 
de  abrir  en  persona  hostilidades  sobre  Guayaquil,  donde  perdió  sin 
pelear  3000  hombres  en  sus  pantanos,  firmó  al  fin  la  paz  con  el  Perú. 

X 

Durante  la  guerra  con  el  Perú  y  más  aún  después  de  terminada, 
Bolívar  consideró  perdida  la  América,  desde  que  no  estuviesen  todas 
las  repúblicas  sometidas  a  su  dominación  reguladora»  Desde  su  cuar- 
tel general  de  Quito,  dirigióse  oficialmente  a  su  consejo  de  ministros 
en  Bogotá:.  "El  espantoso  cuadro  que  ofrecen  los  nuevos  Estados  ame- 
ricanos hace  prever  un  porvenir  muy  funesto,  si  una  nación  podero- 
sa no  media  entre  ellos.  No  queda  otro  recurso  (en  el  concepto  del 
"Libertador)  que  el  que  se  hable  privadamente  a  los  ministros  de  Es- 
"tados  Unidos  y  de  Inglaterra,  manifestándoles*  las  pocas  esperanzas 
"que  hay  de  consolidar  los  nuevos  gobiernos  americanos,  si  un  Estado 
"poderoso  no  interviene  en  sus  diferencias  o  toma  la  América  bajo  su 
"protección".  Los  ministros  le  objetaron  que  Colombia  no  tenía  per- 
sonería de  los  demás  Estados  americanos  para  someterlos  a  la  pro- 
tección de  una  potencia  extranjera  y  disminuir  así  log  derechos  de  su 
soberanía.  El  Libertador  insistió  en  su  idea  recargando  las  sombras 
del  cuadro:  "Desde  que  las  diferentes  secciones  americanas  han  en- 
"sayado  infructuosamente  todas  las  formas  de  gobierno  simples  o 
"mixtas,  comprendidas  entre  la  democracia  pura  y  el  completo  abso- 
lutismo; después  que  los  pueblos  ineptos*  para  gobernarse  a  sí  mis- 
"mes,  son  frecuentemente  la  presa  del  primer  ambicioso;  desde  que  la 
"desmoralización  ha  penetrado  en  el  corazón  de  los  ejércitos;  y  cuan- 
"do  la  antigua  metrópoli  hace  preparativos  para  una  nueva  y  fuerte 
"expedición,  es  inevitable  deplorar  anticipadamente  la  suerte  del  Nue- 
"vo  Mundo.  La  América  necesita  de  un  regulador,  y  con  tal  que  su 
"mediación,  protección  o  influencia  emanen  de  una  nación  poderosa 
"del  antiguo  continente,  y  ejerza  un  poder  bastante  que  en  caso  de 
"ser  desatendida,  emplee  la  fuerza  y  haga  oír  la  voz  del  deber,  lo  de- 
"más  es  cuestión  de  nombre.  El  Libertador  no  se  adhiere  a  la  pala* 
"bra;  busca  la  cosa.  Busquemos  una  tabla  de  que  asirnos,  o  resigné- 
"monos  a  naufragar  en  el  diluvio  de  males  que  invaden  a  la  desgra- 
ciada  América". 

Antes  de  emprender  su  última  campaña  del  Sud,  el  Libertadoi 
había  manifestado  confidencialmente  a  varios  de  sus  amigos  "que 
"Colombia  y  toda  la  América  española  no  tenía  otro  remedio  para  li- 
bertarse de  la  anarquía  que  la  devoraba,  que  establecer  monarquías 
"constitucionales,  y  que  si  Colombia  se  decidiera  por  este  sistema  de 
"gobierno  y  llamase  a  reinar  a  un  príncipe  extranjero,  él  sería  el  pri- 
"mero  que  se  sometería  a  su  autoridad  y  lo  apoyaría  con  su  influjo". 
Fué  más  explícito  aún  con  el  encargado  de  negocios  de  la  Gran  Bre- 
taña, coronel  P.  Campbell,  al  que  se  había  dirigido  sobre  el  proyecto 
de  monarquía  que  se  meditaba  en  Bogotá.  Según  él,  "dadas  laa  muy 
"graves  dificultades  que  había  para  organizar  la  república,  acaso  el 
"único  medio  sería  el  establecimiento  de  la  monarquía,  llamando  a  un 
"príncipe  extranjero  que  profesara  la  religión  católica;  pero  que  pa- 
"ra  esto  era  necesario  poder  contar  con  los*  auxilios  de  una  gran  po- 
nencia como  la  Francia  o  la  Inglaterra,  que  defendiese  a  Colombia 
"de  los  ataques  de  las  demás  repúblicas  americanas".  El  Libertador 
autorizó  a  Campbell  a  hacer  el  nao  que  quisiera  de  la  carta. 
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Con  estos  antecedentes  y  afirmado  por  la  declaración  hecha  a 
Campbell,  el  consejó  de  ministros  empezó  a  trabajar  en  el  sentido  de 
propiciar  la  idea  por  medio  cíe  la  prensa  y  exploró  la  opinión  de  los 
jefes  del  ejército,  del  clero  y  de  los  altas  dignatarios  del  Estado,  de 
quienes  mereció  general  aprobación.  Páez,  que  antes  había  aconseja- 
do al  Libertador  que  se  coronase  como  Napoleón,  exigió  antes  de  pres- 
tarle su  aquiescencia  que  Bolívar  se  pronunciase  categóricamente  so- 
bre el  particular.  Mientras  tanto,  los  ministros  del  Libertador,  en  vez 
de  negociar  sobre  la  base  de  ün  protectorado  europeo  para  toda  la 
América,  idea  que  consideraban,  y  con  razón,  no  sería  ni  discutida  por 
ningún  diplomático  serio,  so  consideraron  autorizados  para  abrir  una 
negociación  confidencial  con  el  enviado  de  la  Francia,  el  Conde  de  Brea- 
son,  acreditado  cerca  de  la  República,  que  había  manifestado  en 
su  discurso  de  recepción  que  "los  votos  de  su  gobierno  eran  por  el 
"restablecimiento  de  instituciones  libres  y  fuertes,  que  dieran  a  la 
"Euitopa  garantías  de  que  el  orden  público  se  conservaría,  haciendo 
"un  grande  elogio  de  Uís  virtudes  cívicas  y  de  los  talentos  militares 
"  y  políticos  del  Libertador".  El  plan  no  pedía  ser  más  peregrino.  Lle- 
vaba el  carácter  de  condicional,  sin  compromiso  formal  ulterior  hasta 
que  se  perfeccionase,  cuidando  prevenir  que  el  consejo  no  contaba  con 
el  asentimiento  del  Libertador,  ni  era  posible  que  lo  diese  en  los  tér- 
minos en  que  se  había  concebido  el  proyecto,  ni  consentiría  jamás  en 
coronarse  rey;  pero  que  podía  contarse  con  la  seguridad  de  que  se  so- 
metería a  la  decisión  del  congreso  y  aún  la  apoyaría.  En  la  hipótesis 
de  transformar  de  este  modo  la  República  en  una  monarquía,  Bolívar 
continuaría  mandando  la  República  durante  su  vida  con  el  título  de 
Libertador,  y  sólo  después  de  su  muerte  entraría  a  reinar  el  príncipe 
de  alguna  de  las  dinastías  de  Europa  que  se  eligiese:  pero  siendo  pro- 
bable que  los  Estados  Unidos  del  Norte  y  las  demás  repúblicas  de  la 
América  se  alarmaran  y  pretendiesen  turbar  el  derecho  perfecto  de 
Colembia  para  cambiar  su  forma  de  gobierno,  la  intervención  eficaz 
de  Ta  Gran  Bretaña  y  de  Francia  era  una  condición  indispensable.  Los 
representantes  de  Inglaterra  y  de  Francia,  Campbell  y  Bresson,  con- 
vinieron en  todo  con  los  ministros  del  Libertador  (15  de  septiembre 
de  1829).  Se  expedieron  en  consecuencia  los  respectivos  despachos  e 
instrucciones  a  los  gobiernos  respectivos  y  a  los  agentes  diplomáticos 
de  Colombia  en  Europa. 

Bolívar,  que  desde  el  mes  de  mayo  (1829)  estaba  instruido  por 
sus  ministros  de  los  trabajos  que  se  hacían  en  favor  del  plan  monár- 
quico, y  había  sido  directamente  interpelado,  dejó  pasar  más  de  tres 
meses  sin  contestar.  Al  fin  lo  hizo,  desechando  la  idea  de  una  monar- 
quía, no  por  mala  en  sí,  sino  por  imposible,  y  reveló  por  la  primera 
vez  lo  que  llamaba  su  secreto  (3  de  septiembre).  Este  secreto  consis- 
tía en  la  disolución  de  Colombia,  separando  a  Nueva  Granada  de  Ve- 
nezuela, por  no  existir  conexión  entre  ambos  países,  conservándose  1& 
primera  íntegra  con  la  anexión  de  Quito,  regido  el  todo  por  "el  me- 
"jor  gobierno,  que  era  un  presidente  vitalicio  y  un  senador  heredita- 
"tario  como  el  que  en  1819  había  propuesto  en  Guayana".  Protestaba» 
como  de  costumbre,  que  él  quería  separarse  del  mando,  para  ser  un 
mero  mediador  común  entre  ambos  Estados. 

Apenas  trascendió  el  plan  de  monarquía,  sublevóse  la  opinión  re- 
publicana de  Venezuela  y  Nueva  Granada.  Atribuyeron  al  Libertador 
el  intento  de  coronarse  rey,  y  sus  enemigos  y  aun  los  sostenedores  de 
su  dictadura  se  pronunciaron  públicamente  contra  él.  Córdoba,  el  hé- 
roe de  Ayacucho,  que  con  látigo  en  mano  había  presidido  el  pronun- 
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ciamiento  de  Bogotá  contra  la  convención  de  Ocaña,  se  levantó  en  An- 
tioquía  (14  de  septiembre).  Fué  vencido  y  cobardemente  asesinado  a 
sablazos  después  de  rendido,  cubierto  de  heridas  recibidas  en  el  com- 
bate. Estas  fueron  las  novedades  con  que  se  encontró  Bolívar  en  Po- 
payán,  de  regreso  de  la  campaña  contra  Guayaquil,  después  de  ajus- 
tar  la  paz  con  el  Perú.  Estaba  física  y  moralmente  enfermo;  padecía 
de  insomnios,  y  su  carácter  se  resentía  de  este  estado  espasmóóÜco.  Su 
naturaleza  estaba  gastada,  y  nadie  le  daba  tres  años  de  vida,  que  él 
alargaba  hasta  seis  a  lo  sumo,  con  la  conciencia  de  que  su  carrera  es- 
taba terminada,  y  tristemente.  Había  perdido  la  confianza  en  sí  mis- 
mo, y  sabía  que  no  podía  contar  ya  con  el  amor  de  sus  conciudadanos. 
Fué  entonces  cuando,  después  de  transcurridos  seis  meses  de  la  inicia- 
tiva del  proyecto  de  monarquía,  lo  condenó  abiertamente  y  reprobó 
en  términos  ásperos  la  conducta  de  sus  ministros1  y  amigos  (22  de  no- 
viembre). El  historiador  clásico  de  Colombia,  Restrepo,  que  era  uno 
de  los  ministros,  admirador  de  Bolívar  hasta  después  de  muerto,  ha 
descripto  la  escena  que  tuvo  lugar  con  este  motivo  en  el  consejo  de 
gobierno,  con  un  rasgo  a  lo  Tácito,  raro  en  su  estilo  seco  y  descolori- 
do, que  ha  impreso  sobre  su  frente  un  tizne,  cual  sus  más  encarniza- 
dos enemigos  no  lo  han  estampado  jamás.  "Al  terminarse  la  lectura  de 
"la  nota  del  Libertador,  fué  uniforme  el  sentimiento  de  los  miembros 
"del  consejo  de  ministros:  la  indignación.  Creyéronse  sacrificados  a  la 
"popularidad  de  Bolívar,  y  que  sin  consideración  a  sus  largos  y  fie- 
"les  servicios  al  gobierno  de  Colombia  y  a  la  independencia  de  su  pa- 
"tria,  se  íes  había  dejado  deslizarse  por  un  camino  peligroso". 

Los  ministros  renunciaron  en  masa;  pero  él  no  acepto  la  renun- 
cia, y  les  dio  una  satisfacción  amistosa,  considerándose  moralmente 
solidario,  y  delegó  en  ellos  la  dictadura,  delegación  que  no  fué  admi- 
tida. Así  terminó  el  sueño  monocrátieo  de  Bolívar. 

XI 

Al  finalizar  el  año  de  1829,  Venezuela  consumó  su  revolución  con 
Páez  a  la  cabeza,  y  se  declaró  república  independiente,  desconociendo 
la  autoridad  del  Libertador,  cuya  política  estigmatizó  amargamente, 
y  decretó  su  ostracismo.  Colombia  quedó  disuelta.  Este  fué  el  golpe 
de  muerte.  Bolívar,  reducido  a  la  Nueva  Granada,  donde  era  un  ex- 
tranjero y  un  huésped  incómodo,  convocó  el  congreso  constituyente 
prometido,  que  se  reunió  bajo  estos  tristes  auspicios  (20  de  enero  de 
1880). 

En  el  mensaje  que  el  Libertador  dirigió  al  Congreso,  repitió  su 
acostumbrada  renuncia:  "Libradme  del  baldón  que  me  espera  si  con- 
tinúo ocupando  un  destino  que  nunca  podrá  alejar  de  sí  el  vituperio 
"de  la  ambición.  Un  nuevo  magistrado  es  ya  indispensable  para  la 
"república.  El  pueblo  quiere  saber  si  dejaré  alguna  vez  de  mandarlo. 
"L03  Estados  americanos  me  consideran  con  cierta  inquietud,  que  pue- 
"de  atraer  sobre  Colombia  males  semejantes  a  los  de  la  guerra  del 
"Perú.  Disponed  de  la  presidencia  de  la  república,  que  abdico  en  vues- 
tras manos.  Desde  hoy,  no  soy  más'  que  un  ciudadano  armado  para 
"defender  la  patria  y  obedecer  si  gobierno".  Y  terminó  diciendo:  "Me 
"ruborizo  al  decirlo:  la  independencia  es  el  único  bien  que  hemos  ad- 
quirido a  costa  de  todos  los  demás".  Aun  a  este  precio,  la  independen- 
cia era  ganancia,  porque  era  el  bien  de  los  bienes,  y  el  establecimiento 
de  la  república  democrática,  tan  embrionaria  como  fuese,  valía  todos 
los  sacrificios  hechos  en  su  honor.  V  aun  perdida  la  última  esperanza, 
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tal  confesión  sólo  podía  hacerse  por  un  hombre  inmaculado  en  los  co- 
munes errores,  para  señalar  el  camino  de  la  salvación, 

Bolívar,  fatigado  y  desesperanzado,  depositó  el  ejercicio  del  man* 
do  en  su  consejo  de  ministros,  cerró  su  secretaría  y  se  retiró  a  su 
pintoresca  quinta  de  Fucha,  presente  de  la  munificencia  pública,  a 
inmediaciones  de  Bogotá.  Desde  ese  día  no  volvió  a  reasumir  el  man* 
do.  Despidióse  anticipadamente  de  sus  compatriotas  con  palabras  de 
profunda  melancolía:  "Colombianas:  hoy  he  dejado  de  mandaros. 
**Veinte  años  os  he  servido  en  calidad  de  soldado  y  magistrado.  He  sido 
"víctima  de  sospechas  ignominiosas,  sin  que  haya  podido  defenderme 
"la  pureza  de  mis  principios.  Nunca,  os  lo  juro,  ha  manchado  mi  men- 
"te  la  ambición  de  un  reino,  que  mis  enemigos  han  forjado  artificio- 
"sámente  para  perderme  en  vuestra  opinión.  Escuchad  mi  última  voz 
"al  terminar  mi  carrera  política:  os  ruego  que  permanezcáis  unidos 
"para  que  no  seáis  los  asesinos  de  la  patria  y  vuestros  propios  verdu- 
gos" (20  de  enero  de  1830). 

En  el  seno  del  Congreso  se  formaron  dos  partidos:  uno  por  la  re- 
elección de  Bolívar  y  otro  por  su  separación  absoluta  de  la  vida  pú- 
blica. La  opinión  estaba  decididamente  contra  él,  y  sólo  lo  sostenía  el 
pretorianismo  y  los  intereses  personales  de  sus  partidarios.  García  del 
Río,  el  consejero  de  San  Martín  en  sus  proyectos  de  monarquía  y  el 
propagador  en  la  prensa  de  Bogotá  de  la  misma  idea  durante  las  ne- 
gociaciones de  protectorado  con  Inglaterra,  era  uno  de  los  jefes  del 
partido  de  la  reelección,  y  escribía  por  este  tiempo  a  San  Martín: 
"Estoy  tan  comprometido  por  la  causa  del  Libertador  y  la  del  orden, 
"que  si  ésta  no  triunfa,  soy  hombre  perdido.  Dios  sabe  cómo  termina- 
"rá  la  revolución  de  Venezuela:  de  su  desenlace,  y  del  de  la  vida  pú- 
blica de  Bolívar,  pende  mi  existencia.  En  todo  este  año  puedo  subir 
"al  patíbulo  o  al  ministerio,  ser  desterrado  o  proscripto,  o  tener  delan- 
"te  de  mí  un  porvenir  próspero.  No  hay  medio  para  mí.  En  las  revo- 
luciones yo  creo  que  es  necesario  tener  banderas  fijas:  me  he  alis- 
"tado  en  las  de  Colombia,  Bolívar  y  el  orden,  y  con  ellas  saldré  avante, 
"o  encallaré.  El  congreso  constituyente,  del  cual  soy  miembro  por 
"Cartagena,  terminará  sus  trabajos  en  todo  abril:  será  republicana,  y 
"aunque  no  muy  buena,  lo  mejor  en  las  circunstancias  actuales.  Pro- 
mulgada que  sea,  y  si  Bolívar  continúa  al  frente  de  los  negocios,  es 
"probable  que  la  nueva  administración  será  buena  y  vigorosa.  En  este 
"caso  se  tratará  de  someter  a  Venezuela;  el  resultado  de  esta  tenta- 
tiva k>  decidirá  todo  para  Colombia,  para  Bolívar  y  para  mí". 

Bolívar  ge  dejó  llevar  por  la  corriente,  que  lo  arastraba  en  el 
sentido  de  sus  moribundas  ambiciones,  y  no  obstante  la  solemnidad  de 
su  anterior  renuncia  y  de  su  anticipado  adiós  a  los  colombianos,  pensó 
reasumir  el  mando  y  trabajar  decididamente  por  su  reelección.  Un 
motín  estalló  en  la  capital  a  favor  de  esta  idea,  a  los  gritos  de  ¡Viva 
la  religión  y  el  Libertador  como  presidente  dictador!,  que  inmediata- 
mente se  apaciguó  sofocado  por  la  opinión.  Los  diputados  reeleccionis- 
las  fueron  amenazados  de  muerte  por  los  republicanos  liberales.  Sus 
mejores  amigos  se  declararon  abiertamente  en  su  contra,  temiendo  por 
su  suerte  y  aun  por  su  seguridad  personal.  "El,  en  un  estado  de  ina- 
nición física  y  moral  — según  uno  de  sus  confidentes  en  esta  época — , 
"fluctuaba  de  un  extremo  a  otro,  sin  fijarse  en  ningún  punto.  La  afren- 
"ta  de  presentarse  ante  el  mundo  como  proscripto,  lo  entristecía".  El 
gobierno  delegado  había  invitado  al  Congreso  a  disolverse,  por  consi- 
derar inútiles  sus  tareas  constituyentes  en  el  estado  de  desorganiza- 
ción del  país    (abril  15  de   1830).   El  Congreso  no   se   adhirió  a  esta 
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invitación,  que  alarmó  a  Bolívar.  Consultó  entonces  a  sus  amigos',  y 
todos,  unánimemente,  fueron  de  opinión  que  debía  retirarse  por  siem» 
pre  de  la  vida  pública,  J21  presidente  del  consejo,  en  quien  el  había 
delegado  el  mando,  se  pronunció  en  este  sentido  en  su  presencia,  en- 
cabezando una  comisión  de  notables.  El  Libertador  se  inmutó  y  le  in- 
sinuó que  consideraba  su  opinión  sospechosa,  como  aspirante  a  suce- 
derle  en  Ta  presidencia,  "¿Cómo  quedo  yo  — exclamó —  siendo  el  lu- 
dibrio de  mis  enemigos,  y  apareciendo  ante  el  pueblo  como  un  pros- 
cripto? ¿Por  qué  el  Congreso  no  admitió  mi  renuncia  desde  los  pri- 
meros días  de  su  instalación,  y  así  habría  dejado  yo  el  puesto  con 
"lucimiento?".  Uno  de  los  presentes  le  interrumpió,  haciéndole  sentir 
que  era  un  extranjero  en  Nueva  Granada^  proscripto  hasta  por  su 
propia  patria:  "General,  en  la  Nueva  Gravada,  dondequiera  que  fijéis 
"vuestra  residencia,  seréis  el  oráculo  acatado  por  todos,  seréis  nues- 
"tro  Washington".  El  doble  ostracismo  de  Colombia  quedó  pronun- 
ciado. Bolívar  se  sometió  a  su  destino. 

Dictada  la  nueva  Constitución,  calcada  sobre  la  de  Cúcuta,  que 
fué  rechazada  por  Venezuela,  el  Libertador  presentó  al  Congreso  su 
última  renuncia,  esta  vez  en  términos  nobles  y  sencillos,  que  revela- 
ban una  convicción  impuesta  por  una  triste  necesidad:  "La  patria  exi- 
"ge  de  mí  el  sacrificio  de  separarme  para  siempre  del  país  que  me  dio 
"vida,  para  que  mi  permanencia  en  Colombia  no  sea  un  impedimen- 
"to  a  la  felicidad  de  mis  conciudadanos",  (abril  27).  Esta  vez  la  re- 
nuncia quedó  aceptada.  Fué  nombrado  presidente  don  Joaquín  Mos- 
quera, jefe  del  partido  liberal,  que  le  era  opuesto.  Su  retrato  fué 
despedazado  por  los  liberales.  El  Congreso,  empero,  le  tributó  los  me- 
recidos homenajes,  declarándolo  "el  primero  y  mejor  ciudadano  de  Co- 
lombia", y  le  acordó  durante  su  vida  una  pensión  de  treinta  mil  pe- 
ses anuales  (9  de  mayo  de  1830).  Apenas  contaba  con  medios  de  sub- 
sistencia y  no  tenía  lo  suficiente  para  vivir  fuera  de  su  país.  Su  gran 
patrimonio  se  había  disipado  en  el  curso  de  la  revolución,  sin  que  él 
lucrase  con  los  tesoros  de  que  pudo  disponer  a  discreción. 

El  libertador  del  Norte,  Simón  Bolívar,  que  afirmó  la  emancipa- 
ción de  la  América  meridional  entró  como  el  libertador  del  Sud,  José 
de  San  Martín,  que  había  preparado  su  triunfo,  en  la  región  de  las 
sombras  del  ostracismo,  crepúsculo  y  aurora  de  la  inmortalidad  de 
los  dos. 


CAPITULO  LI 
EPILOGO 


LOS  DOS  LIBERTADORES.  —  LOS  DOS  OSTRACISMOS. 
RESULTADOS  FINALES.  —  JUICIO  POSTUMO. 


L&  posteridad  ha  pronunciado  bu  juicio  definitivo  sobre  lo$  dos 
libertadores  de  la  América  meridional,  cuya  vida  pública,  envuelta  en 
el  movimiento  revolucionario  do  su  tiempo,  hemos  relatado:  SAN  MAR- 
TIN y  BOLÍVAR. 

Los  dos  fueron  grandes  en  su  medida,  los  más  grandes  hombres 
que  después  de  Washington  la  América  haya  producido,  dignos  de 
figurar  en  el  panteón  universal  como  colaboradores  del  progreso  hu- 
mano. Los  dos  cumplieron  su  misión  redentora  en  el  orden  de  los  he- 
chos, dando  el  uno  la  primera  señal  de  la  guerra  continental,  cuyo 
pian  concibió,  y  terminándola  gloriosamente  el  otro.  Sin  San  Martín  en 
el  sud  del  Continente  y  sin  Bolívar  en  el  norte  no  se  concibe  cómo  pudo 
haberse  efectuado  la  condensación  de  las  fuerzas  revolucionarias,  que  dio 
el  triunfo  final,  ni  cómo  e!  uno  sin  el  otro  hubiese  podido  llenar  su  tarea 
libertadora.  Los  dos  erraron,  empero,  como  políticos,  y  quedaron  más 
abajo  de  la  razón  pública  y  aun  de  los  instintos  de  las  masas  que  remo- 
vían, y  no  pudieron  o  no  supieron  dirigir  en  sus^  desarrollos  orgánicos 
la  revolución  que  acaudillaron  militarmente.  El  tiempo,  que  disipa  las 
falsas  glorias  y  acrecienta  las  verdaderas,  ha  borrado  las  sombras  que 
oscurecieron  parcialmente  en  vida  estas  personalidades  típicas,  símbolos 
de  una  época,  que  señalan  la  aparición  de  un  nuevo  mundo  republicano, 
que  es  e!  fenómeno  político  más  considerable  que  haya  presenciado  el 
siglo  XIX.  Sus  contornos  se  destacan  netamente  en  el  horizonte  de  la 
historia,  y  han  merecido  ambos  la  apoteosis  de  su  posteridad,  después 
de  alcanzar  su  centenario,  sometidos  a  Ja  prueba  del  tiempo  en  presencia 
de  su  obra. 

En  el  gran  drama  de  la  revolución  hispanoamericana,  que  tiene  por 
teatro  un  vasto  territorio  igual  a  la  cuarta  parte  del  globo,  que  se  ex 
tiende  desde  el  cabo  de  Hornos  hasta  el  golfo  de  Méjico  y  sobre  ambos 
océanos,  los  dos  primeros  actores,  las  dos  grandes  figuras  continentales. 
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son  las  de  sus  dos  libertadores,  que,  partiendo  de  extremos  opuestos, 
convergen  a  un  punto  céntrico  movidos  por  las  fuerzas  que  organizan  y  ' 
dirigen.  Su  vida  y  su  obra  tiene  la  unidad  de  la  epopeya  de  la  emancipa- 
ción de  un  mundo  nuevo,  con  su  genialidad,  su  acción  heroica,  su  carao 
ter  trágico,  sus  desfallecimientos  y  sus  delirios,  y  coinciden  hasta  ea 
la  melancólica  catástrofe.  Roto  e]  destino  del  uno  antes  de  terminar  su 
obra,  y  roto  el  del  otro  en  medio  de  su  apogeo,  la  revolución  sigue  su 
marcha  lógica,  como  en  las  carreras  antiguas,  caído  el  conductor  en  la 
arena,  el  carro  triunfador  llegaba  a  la  meta,  abandonados  los  corceles, 
a  su  noble  instinto. 

Los  dos  libertadores  representaron  alternativamente  la  hegemonía 
de  dos  grandes  grupos  de  puel  bs  que  trabajaban  en  pro  de  su  indepen- 
dencia; pero  con  diversas  tendencias  y  opuestos  objetivos  internaciona- 
les, aunque  con   un   mismo   propósito  inmediato. 

Tocó  a  la  República  Argentina  y  a  Chile,  acaudilladas  por  San  Mar- 
tín, sostener  y  hacer  triunfar  la  bandera  de  la  insurrección  en  el  sud 
del  Continente,  y  llevar  sus  armas  libertadoras  de  mar  a  mar  y  desde 
la  región  templada  hasta  la  línea  del  ecuador,  juntamente  con  el  Perú. 
A-lí  se  operó  la  conjunción  de  las  fuerzas  batalladoras  de  la  América 
del  Sud,  y  alH  se  abrazaron  y  se  repelieron  los  dos  libertadores.  La  he- 
gemonía del  Sud  sólo  pudo  consolidar  condicionaímente  su  propia  ineje- 
pendencia,  dejando  incompleta  su  obra  en  el  Alto  y  Bajo  Perú,  aunque 
contribuyó  eficazmente  a  completar  la  del  Norte  y  hacer  posible  su  di- 
latación. 

Tocó  a  Colombia,  acaudillada  por  Bolívar,  la  tarea  de  hacer  triun- 
far la  insurrección  en  el  norte  de  la  América  meridional,  libertando  a 
Venezuela  y  Nueva  Granada,  y  a  Quito  en  unión  con  las  armas  peruano- 
argentino-chilenas;  afirmar  la  independencia  de\  Perú  y  Bolivia,  y  ga- 
rantizar indirectamente  por  Morare  la  de  las  demás  repúblicas  de  la 
América  del  Sud  que  se  habían  libertado  por  sus  propios  esfuerzos,  y 
mantenido  alzada  la  bandera  de  la  insurrección  cuando  estaba  abatida 
en  todo  el  resto  ds  la  América,  incluso  Colombia. 

La  lógica  de  la  historia  se  cumplió  en  los  dos  libertadores  como 
caudillos  de  las  dos  hegemonías  que  representaban  en  acción  y  en  con- 
flicto. San  Martín  cedió  el  puesto  a  Bolívar,  entregándole  los  destinos  de 
la  revolución  sudamericana,  que  podía  hacer  triunfar  en  las  batallas 
mejor  que  él.  Con  su  abdicación  dio  un  alto  ejemplo  de  virtud  cívica, 
pero  sobre  todo,  de  prudencia  y  buen  sentido,  por  cuanto  era  un  acto 
impuesto  por  el  destino  a  que  tuvo  la  fortaleza  de  conformarse.  Bolívar 
coronó  la  obra,  v  los  dos  triunfaron  en  definitiva.  San  Martín  miró  sin 
envidia  que  FMívar,  con  quien  compartía  la  gloria  de  libertad  h  mitad 
de  medio  mundo,  alcanzase  y  mereciese  la  corona  del  triunfo  final  re- 
conociéndose modestamente  inferior  a  él  en  esfuerzos  y  hazañas,  aun- 
oue  fuem  m^ral  y  rr Tormente  más  grande,  y  aun  cuando  en  el  or- 
den de  loq  princinio<?  el  ^men*ale«  corresponda  eT  triunfo  postumo  a  la 
hegem^ía  nue  representó.  La  fatalidad  los  iguala:  los  dos  mueren  en 
«*1  ostracismo. 

II 

El  defino  de  lo*  emancipadores  de  acción  y  pensamiento  de  la  Amé- 
rica meridional,  es  trágico.  Los  precursores  de  la  revelación  en  La  Paz 
5*  Oui^o,  murieron  en  el  cadalso.  Miranda,  el  gran  precursor  de  la  eman- 
cipación sudamericana,  murió  solo  y  desnudo  en  un  calabozo,  entregado 
a  sus  enemigos  por  Tos  suyos.  Moreno,  el  numen  de  la  revolución  argen- 
tina, que  propagó  la  doctrina  de  la  democracia,  murió  expatriado  ea  la 
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poledad  de  los  mares.  Hidalgo,  el  caudillo  popular  de  la  revolución  de 
Méjico,  murió  en  un  patíbui .).  Belgrano,  el  precursor  de  la  independen- 
cia argentina,  que  salvó  su  revolución  en  las  batallas  de  Salta  y  Tucu- 
uxán,  murió  en  la  oscuridad  y  ta  miseria,  en  medio  de  la  güera  civil. 
O'iligguis,  ei  héroe  de  Chile,  acabó  sus  días  en  la  proscripción,  precedi- 
do por  Carrera,  su  rival  y  su  cdaborador,  a  quien  la  fatalidad  arrastró 
al  cadalso  en  tierra  extraña.  Itúrbide,  el  verdadero  libertador  de  Mé- 
jico, murió  fusilado  víctima  de  su  ambición.  Carlos  Montufar,  el  jefe  de 
la  revolución  de  Quito,  como  su  compañero  Villacencio,  promotor  de  la 
de  Cartagena,  fueron  ahorcados.  Los  primeros  presidentes  de  Nueva 
Granada,  que  imprimieron  carácter  a  su  revolución,  Jorge  Tadeo  Lozano 
y  Camilo  Torres,  murieron  sacrificados  por  la  restauración  del  terroris- 
mo colonial.  Piar,  el  que  dio  Ta  base  militar  de  operaciones  a  la  insu- 
rrección colombiana,  murió  ajusticiado  por  Bclívar,  a  quien  enseñara  el 
camino  de  la  victoria  final.  Rivadavia,  el  genio  civil  de  la  América  del 
Sud,  que  dio  la  fórmula  de  sus  instituciones  representativas,  murió  en 
el  destierro.  Sucre,  el  vencedor  de  Ayacucho,  fué  asesinado  alevosamen- 
te por  los  suyos  en  un  camino  desierto.  Bolívar  y  San  Martín  murieron 
en  el  ostracismo.  El  de  San  Martín  fué  acto  deliberado  de  su  voluntad, 
aunque  impuesto  por  su  destino.  El  de  Bolívar,  aunque  pronunciado  por 
él  mismo  al  agotarse  sus  fuerzas  vitales,  empezó  con  su  apogeo  y  ter- 
minó con  su  catástrofe. 

Los  ostracismos  de  los  dos  libertadores  participan  del  carácter  de 
sus  acciones  en  la  vida  contemporánea,  y  en  la  prolongación  de  su  in- 
fluencia postuma.  El  del  uno  es  estoico.  El  del  otro  es  atormentado. 

San  Martín,  después  de  ver  cerrado  por  siempre  el  libro  de  su  des- 
tino, que  creyó  entreabierto  por  un  momento  al  ser  llamado  al  Perú 
después  de  su  abdicación,  pasó  desde  Mendoza  a  Buenos  Aires,  donde 
fué  recibido  por  el  menosprecio  y  la  indiferencia  públicos.  No  tenía  pa- 
tria, esposa  ni  hogar,  y  el  capitán  ilustre  de  tres  repúblicas  no  tenía 
dónde  pasar  revista  en  el  ejército  argentino.  Tomó  en  sus  brazos  a  su 
bija  huérfana  de  madre  y  se  dirigió  silenciosamente  al  destierro  (fines 
de  1823).  Allí  se  encontró  frente  a  frente  a  la  miseria.  Los  fondos  con 
que  contaba  en  Europa  para  subsistir,  confiados  a  la  fidelidad  de  un 
amigo,  habían  sido  jugados  por  éste  en  la  bolsa  de  Londres.  Pe  este 
modo,  sus  manos  quedaron  puras  del  oro  que  se  había  aliado  al  bronce 
heroico  del  libertador. 

Cinco  años  después,  sintió  la  necesidad  de  respirar  el  aire  de  la 
patria,  y  regresó  a  ella  con  la  intención  de  acabar  oscuramente  sus  días 
en  la  tierra  natal.  La  guerra  entre  el  Brasil  y  la  República  Argentina 
había  terminado  gloriosamente  para  ésta.  Aí  llegar  a  la  rada  de  Buenos 
Aires,  el  12  de  febrero  de  1829,  aniversario  de  sus  gloriosos  triunfos 
de  San  Lorenzo  y  Chacabuco.  encontró  en  las  puertas  de  la  patria  un 
letrero  escrito  por  manos  argentiaas,  que  decía:  "AMBIGÜEDADES: 
"El  general  San  Martín  ha  vuelto  a  su  país  a  los  cinco  años  de  au^en- 
"cia;  pero  después  de  haber  sabido  que  se  han  hecho  las  paces  con  el 
"emperador  del  Brasil".  Como  se  ha  dicho,  la  respuesta  de  San  Martín 
había  sido  dada  dos  mil  años  antes  por  la  boca  de  Escipión,  insultado 
por  sus  compatriotas  en  el  aniversario  de  una  de  sus  grandes  batallas: 
"En  un  día  como  éste  salvé  a  Roma.  Vamos  al  templo  a  dar  gracias  a 
"los  dioses  tutelares  del  Capitolio,  para  que  siempre  tenga  generales  que 
"se  me  parezcan".  Ni  dio  esta  respuesta,  ni  mandó  grabar  sobre  su  se- 
pulcro: "Ingrata  patria,  no  tendrás  mis  huesos".  Volvió  &l  eterno  des- 
tierro, y  dio  modesta  y  generosamente  su  respuesta  desde  la  tumoa: 
"Deseo  que  mi  corazón  descanse  en  Buenos  Aires". 
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III 


Bolívar,  despojado  del  mando  supremo,  se  retiró  a  inmediaciones 
de  Cartagena,  sin  conformarse  con  el  poder  perdido  ni  decidirse  a  aban- 
donar las  playas  de  la  patria.  Allí  supo  la  muerte  de  Sucre,  que  le  había 
escrito  dos  años  antes,  que  si  no  se  retiraban  en  tiempo,  perderían  la 
cabeza.  Estaba  moribundo,  pero  no  perdía  la  esperanza  de  ser  el  hom- 
bre providencial  de  Colombia,  ya  que  no  había  podido  serlo  de  toda  la 
América,  según  sus  designios.  Había  augurado  la  anarquía,  y  ella  se 
produjo  casi  inmediatamente.  El  la  vio  estallar  con  complacencia,  y  la 
alentó  indirectamente  con  su  actitud  y  sus  palabras.  Lo  agrió  más  una 
comunicación  del  presidente  Mosquera,  su  antiguo  amigo,  notificándole 
que  Venezuela  ponía  por  condición  a  la  paz  con  Nueva  Granada  &u  ale- 
jamiento perpetuo.  Entonces  exclamó:.  "¡No,  no  rae  iré  deshonrado!". 

Los  partidarios  personales  del  Libertador  propalaban  que  sólo  él 
podía  encadenar  las  furias  de  la  fuerza  armada,  y  que  por  esta  razón 
principalmente  consideraban  necesaria  la  perpetuación  de  su  influencia. 
Los  hechos  parecían  darles  la  razón.  Parte  de  Venezuela  y  de  la  Nueva 
Granada  levantó  las  armas  en  favor  de  su  dictadura.  Quito  y  Guayaquil 
siguieron  el  ejemplo  de  Venezuela,  deslizándose  de  Colombia  y  forma- 
ron un  Estado  independiente,  bajo  la  denominación  de  República  del 
Ecuador  (mayo  1830),  El  gobierno  de  Mosquera  fué  derribado  en  Bo- 
gotá. La  guerra  civil  se  encendió.  Los  amigos  triunfantes  en  la  capital, 
encabezados  por  Urdaneta,  le  llamaron  a  ponerse  de  nuevo  al  frente  de 
la  República  para  restablecer  la  unidad  colombiana.  Envanecido  y  agria- 
do, tuvo  la  debilidad  de  aceptar,  "No  debo  excusarme  de  contribuir  — 
"contestó  a  los  revolucionarios —  en  cuanto  dependa  de  mis  facultades 
"al  restablecimiento  del  orden,  a  la  reconciliación  de  los  hermanos  ene- 
amigos  y  a  recuperar  la  integridad  nacional.  Para  lograr  tan  vastos  fi- 
"nes,  ofrezco  a  la  patria  todos  los  sacrificios  de  que  soy  capaz.  Desde 
"luego  me  pondré  en  marcha  para  la  capital  a  reiterar  mis  protestas  so- 
lemnes de  obedecer  las  leyes  del  país  y  las  autoridades  legalmente 
"constituidas". 

La  muerte  lo  salvó  del  oprobio  de  dar  pábulo  a  la  guerra  intestina 
de  Nueva  Granada,  y  a  la  guerra  de  carácter  internacional  con  Vene- 
suela  y  el  Ecuador.  Su  ambición  moribunda  connaturalizada  con  su  ser 
lo  llevaba  fatalmente,  o  a  subir  de  nuevo  al  poder  levantado  por  las 
bandas  pretorianas  que  él  había  hecho  prevalecer  sobre  las  institucio- 
nes, enajenándose  la  confianza  y  la  estimación  públicas,  o  a  ser  vencido 
otra  vez  por  las  fuerzas  morales  de  la  opinión  y  la  acción  irresistible  de 
los  pueblos  por  él  violentados.  Agravada  su  enfermedad,  se  retiró  a  San- 
ta Marta,  buscando  las  brisas  vivificantes  de  la  mar.  Trasladado  a  la 
quinta  de  San  Pedro  de  Alejandría,  a  10  kilómetros  de  ía  ciudad,  em- 
pezó allí  su  agonía.  Sus  últimas  palabras  fueron  consignadas  por  escri- 
to, en  una  alocución  al  pueblo  de  Colombia,  dictadas  por  él,  que  fué  leída 
al  tiempo  de  recibir  la  eucaristía:  "Mis  votos  son  por  la  felicidad  de  mi 
"patria.  Si  mi  muerte  contribuye  para  que  cesen  los  partidos  y  se  con- 
solide la  unión,  yo  bajaré  tranquilo  al  sepulcro".  El  Libertador  que  es- 
cuchaba la  lectura,  sentado  en  una  butaca,  agregó  con  voz  ronca:  "i Sí, 
"al  sepulcro...  es  lo  que  me  han  proporcionado  mis  conciudadanos... 
"pero  los  perdono!  Ojalá  yo  pudiera  llevar  conmigo  el  consuelo  de  que 
"permanezcan  unidos".  Fueron  las  últimas  palabras  acordes  que  de  él 
se  recuerdan.  En  seguida  empezó  el  delirio  precursor  de  la  muerte.  Ex- 
piró el  17  de  diciembre  de  1831  a  la  una  de  ía  tarde,  a  la  edad  de  cua- 
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renta  y  siete  años,  cuatro  meses  y  veintitrés  días.  Murió  con  la  espada 
victoriosa  cié  Colombia  rota  en  sus  manos,  y  Santa  Marta  presenció  más 
tarde  su  apoteosis  postuma. 

IV 

Un  año  después  de  expirar  Bolívar  en  Santa  Marta,  fué  atacado 
San  Martín  por  el  cólera,  que  por  aquel  tiempo  asoló  la  Europa  (octu- 
bre de  1832).  Vivía  en  el  campo  con  su  hija,  y  sólo  contaba  con  loa  po- 
bres recursos  que  le  había  proporcionado  la  venta  de  la  casa  donada 
por  el  Congreso  argentino  por  la  victoria  de  Maipú.  Su  destino,  según 
sus  propias  palabras,  era  ir  a  morir  en  un  hospital.  Un  anticuo  compa- 
ñero de  armas  suyo  en  la  guerra  de  la  Península,  un  español,  el  opu- 
lento banquero  Aguado,  vino  en  su  auxilio  y  le  salvó  la  vida,  sacándolo 
de  la  miseria.  Le  hizo  adquirir  la  pequeña  residencia  de  campo  de  Grand 
Bourg,  a  orillas  del  Sena,  a  inmediaciones  del  olmo  que,  según  tradi- 
ción, plantaron  los  soldados  de  Enrique  IV  que  sitiaban  a  París.  Allí, 
en  una  sencilla  habitación  rodeada  de  árboles  y  flores,  en  que  abunda- 
ban las  plantas  americanas,  que  él  mismo  cultivaba,  vivió  largos  años 
triste  y  concentrado,  pero  sereno,  llevando  el  peso  de  su  ostracismo  vo- 
luntario, quejoso  a  veces  de  la  ingratitud  de  los  hombres  y  deplorando 
la  triste  suerte  de  loe  pueblos  por  cuya  independencia  tanto  había  tra- 
bajado, aunque  sin  desesperar  de  sus  destinos.  Sólo  una  vez  se  reanimó 
su  antiguo  entusiasmo,  y  fué  cuando,  por  un  estrecho  criterio  que  estaba 
en  su  naturaleza  y  en  sus  antecedentes  históricos,  creyó  ver  amenazada 
la  independencia  y  el  honor  de  su  patria  por  las  cuestiones  de  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra  con  el  tirano  Rosas  (1845-1849,),  manifestando  con 
la  autoridad  de  su  nombre  y  de  su  experiencia  militar,  que  la  América 
era  inconquistable  por  la  Europa.  Sus  instintos  de  criollo  despertaban. 
Consecuente  con  este  modo  de  ver,  legó  al  tirano  de  su  patria:  "el  sable 
"que  me  ha  acompañado  en  toda  la  guerra  de  la  independencia  de  la 
"América  del  Sud  —son  las  palabras  de  su  testamento—,  como  prueba 
"de  la  satisfacción  que  como  argentino  he  tenido  al  ver  la  firmeza  con 
"que  el  general  Rosas  ha  sostenido  el  honor  de  la  República  contra  las 
"injustas  pretensiones  .de  los  extranjeros  que  trataban  de  humillarla". 
En  presencia  de  la  muerte  como  en  el  curso  de  su  carrera  heroica,  él 
no  veía  ni  quería  comprender  otra  cosa  que  la  independencia,  que  fué 
¿a  pasión  de  su  vida,  a  la  que  sacrificaba  todo,  no  obstante  condenar  los 
actos  crueles  del  tirano  a  quien  honraba  más  allá  de  sus  días.  No  es  po- 
sible salir  inmaculado  en  la  lucha  de  la  vida,  y  es  desgracia  de  los  gran- 
des hombres  sobrevivir  a  su  época,  cuando  no  tienen  una  misión  que 
llenar  en  la  tierra,  y  cuando  sin  la  noción  de  la  vida  contemporánea,  su 
alma  no  se  agita  al  soplo  de  las  pasiones  que  le  rodean. 

Al  fin  llegó  el  término  de  su  trabajada  existencia.  La  muerte  em- 
pezó por  los  ojos.  La  catarata,  esa  mortaja  de  la  visión,  empezó  a  tejer 
su  tela  fúnebre.  Cuando  el  famoso  oculista  Sichel  le  prohibió  la  lectu- 
ra —  otra  de  sus  pasiones — ,  su  alma  se  sumergió  en  la  oscuridad  de 
una  profunda  tristeza.  La  muerte  asestó  el  último  golpe  al  centro  del 
organismo.  La  aneurisma  que  llevó  siempre  latente  en  su  seno,  amorti- 
guó las  palpitaciones  de  su  gran  corazón.  Trasladóse  a  Boulogne-sur-Mer 
en  busca,  como  Bolívar,  de  las  brisas  vivificantes  del  mar,  y  allí  tuvo 
ía  conciencia  de  su  próximo  fin.  El  13  de  agosto,  hallándose  de  pie  en 
la  playa  del  canal  de  la  Mancha,  con  la  vista  apagada  perdida  en  el  ne- 
buloso horizonte,  sintió  el  primer  síntoma  mortal.  Llevó  la  mano  al  co- 
razón, y  dijo  con  una  pálida  sonrisa,  a  su  hija  que  le  acompañaba  como 
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una  Antígona:  Cest  l'orage  qui  nvéne  mi  port!  El  17  de  agosto  de  1850 
empezó  su  agonía,  "Esta  es  la  fatiga  de  ía  muerte",  exclamó,  y  expiró 
en  brazos  de  la  hija  de  su  amor,  a  las  tres  de  la  tarde,  a  la  "edad  de 
setenta  y  dos  años  y  seis  meses,  para  renacer  a  la  vida  de  la  inmorta- 
lidad. Chile  y  la  Eepública  Argentina  le  levantaron  estatuas'.  El  Perú 
le  debe  todavía  la  que  le  decretó.  La  Nación  Argentina  unida  y  consti- 
tuida según  sus  votos,  repatrió  sus  restos  mortales,  celebró  su  apoteo- 
sis, Je  erigió  su  monumento  fúnebre  en  la  catedral  de  su  metrópoli  como 
al  más  grande  de  sus  trascendentales  hombres  de  acción  consciente. 

V 

Hemos  dicho  que  en  el  orden  definitivo  de  las  cosas  el  triunfo  final 
de  los  principios  elementales  de  la  revolución  sudamericana  corresponde 
a  San  Martín,  aunque  la  gloria  de  Bolívar  sea  mayor;  porque  si  el 
uno  es  más  colosal  y  llena  mejor  su  misión  activa  de  libertador,  el  otro 
as  moral,  militar  y  políticamente  más  grande  y  equilibrado,  por  su  ca- 
rácter, por  su  ciencia  y  conciencia,  y  por  los  resultados  ulteriores'  que 
responden  a  su  iniciativa. 

En  la  vida  pública  de  San  Martín  y  Bolívar  se  combinan  y  se  dis- 
tribuyen desigualmente  los  dos  elementos  de  que  se  compone  la  histo- 
ria: uno  activo  y  presente,  que  forma  la  masa  de  los  hechos;  otro  pa- 
sivo y  trascendental,  que  constituye  la  vida  futura.  De  estos  dos  ele- 
mentos, surge  uno  nuevo,  que  se  combina  con  ambos,  y  es  la  impresión 
en  las  almas  contemporáneas  y  la  influencia  en  la  posteridad,  que  viven 
como  idea  abstracta  o  como  efectos  de  causa  anterior,  cuyas  vibraciones 
armónicas  se  prolongan  en  el  tiempo.  Bolívar  representó  una  de  estas 
fases,  y  San  Martín  la  otra.  La  obra  política  de  Bolívar  en  el  orden  na- 
cional e  internacional,  ha  muerto  con  él,  y  sólo  queda  su  heroica  epope- 
ya libertadora  al  través  del  continente  por  él  independizado.  La  obra 
de  San  Martín  le  ha  sobrevivido,  y  la  América  del  Sud  se  ha  organizado 
según  las  previsiones  de  su  genio  concreto,  dentro  de  las  líneas  geográ- 
ficas trazadas  por  su  espada. 

La  revolución  sudamericana,  como  queda  indicado,  está  representada, 
durante  la  lucha  de  la  independencia,  por  dos  hegemonías  político-mili- 
tares: la  argentina  primero,  que  asume  el  carácter  de  chileno-argentino- 
peruana,  después,  acaudillada  por  San  Martín;  y  la  hegemonía  gue- 
rrera de  Colombia,  acaudillada  por  Bolívar. 

La  República  Argentina,  al  dar  la  señal  de  la  guerra  ofensiva  en 
1817  y  reconquistar  a  Chile,  impuso  a  su  general  por  regla  de  conducta 
infundir  a  los  pueblos  libertados  por  sus'  armas  que  "ninguna  idea  de 
"opresión  o  conquista,  ni  intento  de  conservar  la  posesión  del  país  au- 
xiliado, la  llevaba  fuera  de  su  territorio,  y  que  la  consolidación  de  la 
"independencia  y  la  gloria  de  las  Provincias  Unidas  del  Sud,  eran  los 
"únicos  móviles  a  que  debía  atribuirse  el  impulso  de  la  campaña"  (véase 
cap.  XIII,  §  VII).  Libertado  Chile  por  las  armas  argentinas,  celebróse 
una  alianza  sobre  la  base  de  su  recíproca  independencia,  a  fin  de  garan- 
tizar la  de  las  demás  secciones  americanas,  y  llevar  adelante  su  plan 
de  propaganda  armada  con  arreglo  a  un  nuevo  derecho  internacional, 
que  sólo  admitía  por  excepción  las  intervenciones  contra  el  enemigo  co- 
mún en  nombre  de  la  solidaridad  de  destinos,  repudiando  las  conquistas 
y  las  anexiones  como  hechos  perturbadores  del  equilibrio  futuro;  y  como 
consecuencia  de  estos  principios  fundamentales,  la  formación  del  mapa 
político  de  la  América  meridional,  con  sus  fronteras  definidas  por  la 
tradición  histórica,  sin  violar  los  particularismos  nacionales.  Su  fin  era 
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Ja  emancipación  con  todas  sus  consecuencias  lógicas  y  necesarias  de  he- 
cho y  de  derecho,  libertando  pueblos  para  entregarles  sus  propios  des- 
tinos, y  determinar  así  la  regla  según  la  cual  las  nuevas  nacionalidades 
debían  constituirse  en  el  futuro  en  obediencia  a  su  espontaneidad.  Este 
programa,  cumplido  en  todas  sus  partes,  da  la  clave  para  explicar  el  mo- 
vimiento alternado  y  progresivo  de  la  revolución  sudamericana  en  su 
desarrollo  gradual  y  en  sus  resultados  ulteriores  y  finales.  Según  él,  se 
organizan  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  dentro  de  sus  pro- 
pios elementos  coherentes;  reasume  Chile  gu  soberanía  y  se  declara  la 
independencia  del  Perú,  bajo  los  auspicios  de  la  hegemonía  argentino- 
chilena.  El  mapa  político  del  Sud  de  la  América  meridional  queda  tra- 
zado. Esta  es  la  obra  que  representa  San  Martín  como  libertador,  y  est3 
obra  es  el  equilibrio  internacional  sudamericano,  que  la  Europa  no  ha 
encontrado  todavía. 

La  hegemonía  colombiana,  más  guerrera  que  política,  obedece  a 
otro  principio  y  a  otros  propósitos.  Bajo  la  mano  poderosa  de  Bolívar, 
se  condensa  la  revolución  del  norte  de  la  América  meridional;  los*  par- 
ticularismos violentados  se  confunden,  las  fronteras  se  borran,  y  Ve- 
nezuela, Nueva  Granada  y  Quito  forman  un  gigantesco  cuerpo  de  na- 
ción, poderoso  como  máquina  de  guerra,  pero  débil  por  su  falta  de  co- 
hesión geográfica  y  social.  Este  es  el  tipo  de  la  política  colombiano-bo- 
liviana; libertadora,  conquistadora  y  absorbente.  Bolívar  liberta  al  Perú; 
pero  lo  convierte  en  nación  parásita  de  Colombia;  liberta  al  Alto  Perú, 
y  lo  convierte  en  feudo  de  su  personalidad.  Pretende  unificar  artificiosa- 
mente los  nuevos  Estados  autonómicos,  fundando  un  imperio  monocráti- 
co  con  presidencias  vitalicias,  en  oposición  a  las1  leyes  naturales  y  en 
pugna  con  el  nuevo  derecho  de  gentes  inaugurado  por  la  hegemonía  ar- 
gentina, y  al  reaccionar  contra  las  mismas  tendencias  de  la  revolución, 
quiere  hacerla  retrogradar  al  régimen  colonial  en  lo  administrativo  e 
imponer  en  el  orden  del  derecho  público  instituciones  que  repugnan  a 
la  índole  democrática  de  los  pueblos. 

Las  políticas  de  estas  dos  hegemonías  constituyen  el  último  nudo 
internacional  de  la  revolución  sudamericana.  En  el  choque  de  estas  dos 
políticas  continentales  prevalece  por  sí  mismo  el  principio  superior  a 
que  obedecen  los  acontecimientos  por  gravitación  natural.  Militarmente 
operan  su  conjunción  en  el  Ecuador,  y  sus  armas  se  combinan  para  dar 
los  golpes  finales  al  enemigo  común,  en  Quito  y  el  Perú.  En  el  Perú  se 
opera  su  divorcio.  En  Bolivia  se  encuentran  frente  a  frente.  La  Repú- 
blica Argentina  cede  de  sus  derechos  históricos  y  reconoce  la  indepen- 
dencia del  Alto  Perú,  fiel  a  sus  principios  proclamados.  Declara  al  mis- 
mo tiempo  al  Libertador,  que  pretende  llevar  sus  armas  hasta  el  Para- 
guay para  someterlo,  que  el  principio  tradicional  de  su  política  respecto 
de  las  diversas  secciones  americanas  se  fundaba  en  la  regla  de  no  hacer 
entrar  ningún  territorio  por  la  fuerza  en  la  asociación  nacional,  ni  in- 
tervenir en  su  orden  interno. 

En  este  contacto  y  este  choque,  la  política  boliviana  se  gasta  y  es 
vencida.  El  Perú  se  emancipa  de  su  tutela  y  Bolivia  ge  subleva  contra 
su  dominación  reasumiendo  la  integridad  de  su  soberanía.  Colombia  se 
disuelve  en  manos  de  su  creador.  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Quito  se 
convierten  en  repúblicas  independientes,  obedeciendo  a  la  ley  orgánica 
de  su  naturaleza.  Toda  la  América  queda  definitivamente  organizada  en 
el  orden  interno  y  en  el  orden  internacional,  según  el  plan  geográfico  y 
político  de  la  hegemonía  argentino-chileno-peruana,  representada  por 
San  Martín.  La  gloria  de  Bolívar  es  imperecedera  y  su  acción  como  li- 
bertador más  decisiva  en  su  tiempo;  pero  su  obra  política  muere  con 


438  BARTOLOMÉ      MITRE 

él,  y  »o  le  sobreviven  ni  sus  designios,  ni  sus  ton  ciencias,  ni  sus  ideales, 
porque  estaban  en  pugna  con  las  leyes  naturales  y  perturbaban  el  di- 
namismo vital  de  las  nuevas  sociabilidades  sudamericanas.  La  obra  de 
San  Martín  le  sobrevive  en  sus  efectos  inmediatos  y  en  sus  resultados 
ulteriores,  y  con  ella  la  acción  eficiente  a  que  responde  como  libertador 
del  sud  del  Continente. 

VI 

Los  hombres  de  acción  o  de  pensamiento  que,  como  Kan  Martin, 
realizan  grandes  cosas,  son  almas  apasionadas  que  elevan  sus  pasiones 
a  la  potencia  del  genio  y  las  convierten  en  fuerzas  para  obrar  sobre  los 
acontecimientos,  dirigirlos  o  servirlos.  Ellos  marcan  las  pulsaciones  in- 
tensas de  una  época,  de  las  que  se  deduce  una  ley  positiva,  reveladora  de 
las  leyes  morales  en  actividad,  y  de  percusión  do  las  ideas  circulantes 
en  ia  corriente  humana.  Manifestaciones  de  una  vida  múltiple  y  de  una 
potencia  individual,  condensadores  o  generadores  del  movimiento  fecun- 
do, obran  sobre  su  tiempo  como  una  acción  eficiente  o  se  lanzan  en  las 
corrientes  permanentes,  y  de  este  modo  su  influencia  se  prolonga  en  los 
venideros  como  hecho  durable  o  como  pensamiento  trascendental. 

Así  como  cada  pueblo  tiene  un  rasgo  principal,  del  que  todos  los 
demás  se  derivan,  y  como  las  partes  componentes  del  pensamiento  se  de- 
ducen de  una  cualidad  original,  así  también  en  los  hombres  que  conden- 
san las  pasiones  activas  de  su  época,  todos  sus  rasgos  y  cualidades  se 
derivan  y  deducen  de  un  sentimiento  fundamenta!,  motor  de  todas  sus 
acciones.  En  San  Martín,  el  rasgo  primordial,  el  sentimiento  generador 
de  que  se  derivan  y  deducen  las  cualidades  que  constituyen  su  ser  mo- 
ral, es  el  genio  del  desinterés,  de  que  eg  la  más  alta  expresión  en  la  re- 
volución sudamericana,  ya  sea  que  medite  en  su  limitada  esfera  inte- 
lectual, luche,  destruya,  edifique  según  sus  alcances;  mande,  obedezca, 
abdique  y  se  condene  al  eterno  silencio  y  al  eterno  ostracismo. 

Según  este  criterio  y  esta  síntesis,  puede  formularse  su  juicio  pos- 
tumo, sin  exagerar  gu  severa  figura  histórica,  reducida  a  sus  propor- 
ciones naturales,  ni  dar  a  su  genio  concreto,  de  concepciones  limitadas, 
un  carácter  místico,  al  reconocer  que  pocas  veces  la  intervención  de  un 
hombre  fué  más  decisiva  que  la  suya  en  los  destinos  de  un  pueblo,  ex- 
plicando a  la  vez  la  aparente  contradicción  y  fluctuación  de  sus  ideas  y 
principios  guiadores  en  medio  de  la  lucha,  por  la  inflexible  lógica  del 
hombre  de  acción  en  presencia  del  pasado  y  del  presente,  bajo  la  luz 
en  que  le  vieron  los  contemporáneos  y  lo  contemplarán  los  venideros.  Co- 
mo lo  hemos  dicho  ya,  la  grandeza  de  k>s  que  alcanzan  la  inmortalidad 
no  se  mide  tanto  por  la  magnitud  de  su  figura  ni  la  potencia  de  sus 
facultades,  cuanto  por  la  acción  que  su  memoria  ejerce  sobre  la  concien- 
cia humana,  haciéndola  vibrar  de  generación  en  generación  en  nombre 
de  una  pasión,  de  una  idea,  de  un  resultado  o  de  un  sentimiento  tras- 
cendental La  de  San  Martín  pertenece  a  este  número.  Es  una  acción  y 
un  resultado  que  se  dilata  en  la  vida  y  en  la  conciencia  colectiva,  más 
por  virtud  intrínseca  que  por  cualidades  inherentes  al  hombre  que  las 
simboliza;  más  por  la  fuerza  de  las  cosas  que  por  la  potencia  del  genio 
individual. 

San  Martín  concibió  grandes  planes  políticos  y  militares,  que  ai 
principio  parecieron  una  locura,  y  luego  se  convirtieron  en  conciencia 
que  éi  convirtió  en  hecho.  Tuvo  la  primera  intuición  del  camino  de  la 
victoria  continental,  no  para  satisfacer  designios  personales,  sino  para 
multiplicar  la  fuerza  humana  con  el  menor  esfuerzo  posible.  Organizó 
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ejércitos  poderosos,  que  pesaron  con  sus  bayonetas  en  las  balanzas  del 
destino,  no  a  la  sombra  de  la  bandera  pretoriana  ni  del  pendón  perso- 
nal, sino  bajo  las  austeras  leyes  de  la  disciplina,  inoculándoles  una  pa- 
sión que  los  dotó  de  una  alma.  Tuve  el  instinto  de  la  moderación  y  del 
desinterés',  y  antepuso  siempre  el  bien  público  al  interés  personal.  Fun- 
dó repúblicas,  no  como  pedestales  de  su  engrandecimiento,  sino  para  que 
vivieran  y  se  perpetuaran  por  sí,  según  su  genialidad  libre.  Mandó,  no 
por  ambición,  y  solamente  mientras  consideró  que  el  poder  era  un  ins- 
trumento útil  para  la  tarea  que  el  destino  le  había  impuesto.  Fué  con- 
quistador y  libertador,  sin  fatigar  a  lo?,  pueblos  por  él  redimidos  de  la 
esclavitud,  con  su  ambición  o  su  orgullo.  Abdicó  conscientemente  el  man- 
do supremo  en  medio  de  la  plenitud  de  su  gloria,  si  no  de  su  poder,  sin 
débil) daó\  sin  cansancio  y  sin  enojo,  cuando  comprendió  que  su  tarea 
había  terminado,  y  que  otro  podía  continuarla  con  más  provecho  para  la 
América.  Se  condenó  deliberadamente  al  ostracismo  y  al  silencio,  no 
por  egoísmo  ni  cobardía,  sino  en  homenaje  a  sus  principios  morales  y 
en  holocausto  a  su  causa.  Sólo  dos  veces  habló  de  sí  mismo  en  la  vida, 
y  fué  pensando  en  los  demás.  Pasó  sus  úl.timos  años  en  Ta  soledad  con 
estoica  resignación,  y  murió  sin  quejas  cobardes  en  los  labios,  sin  odios 
amargos  en  el  corazón,  viendo  triunfante  su  obra  y  deprimida  su  gloria. 
Salvador  de  la  independencia  de  su  patria  en  momentos  en  que  la  Re- 
pública Argentina  vacilaba  sobre  sus  cimientos,  fundó  dos  repúblicas 
más,  y  cooperó  directamente  a  la  emancipación  de  la  América  del  Sud. 
Es  el  primer  capitán  del  Nuevo  Mundo,  y  el  único  que  haya  suministra- 
do lecciones  y  ejemplos  a  la  estrategia  moderna,  en  un  teatro  nuevo  de 
guerra,  con  combinaciones  originales  inspiradas  sobre  el  terreno,  al  tra- 
vés de  un  vasto  continente,  marcando  su  itinerario  militar  con  triunfos 
matemáticos  y  con  la  creación  de  nuevas  naciones  que  le  han  sobrevivido. 
£1  carácter  de  San  Martín  es  uno  de  aquellos  que  se  imponen  a  la 
historia.  Su  acción  se  prolonga  en  el  tiempo  y  su  influencia  se  transmite 
a  su  posteridad  como  hombre  de  acción  consciente.  El  germen  de  una 
idea  por  él  incubada,  que  brota  de  las  entrañas  de  la  tierra  nativa,  se 
deposita  en  su  alma  y  es  el  campeón  de  esa  idea.  Como  general  de  la 
hegemonía  argentina  primero,  y  de  la  chileno-argentina  después,  es  el 
heraldo  de  los  principios  fundamentales  que  han  dado  su  constitución  in- 
ternacional a  la  América,  cohesión  a  sus  partes  componentes  y  equili- 
brio a  sus  Estados  independientes.  Con  todas  sus  deficiencias  intelec- 
tuales y  sus  errores  políticos,  con  su  genio  limitado  y  meramente  con- 
creto; con  su  escuela  militar  más  metódica  que  inspirada,  y  a  pesar  de 
sus  desfallecimientos  en  el  curso  de  su  trabajada  vida,  es  el  hombre  de 
acción  deliberada  y  trascendental  más  bien  equilibrada  que  haya  pro- 
ducido la  revolución  sudamericana.  Fiel  a  la  máxima  que  regló  su  vida, 
*'FUE  LO  QUE  DEBÍA  SER",  y  antes  que  ser  lo  que  no  debía,  prefi- 
rió "NO  SER  NADA",  Por  eso  vivirá  en  la  inmortalidad. 
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CAPITULO  XXXII.  —  La  independencia  dd  Perú.  —  Año  1821; 

La  toma  de  Lima  y  la  batalla  de  Carabobo.  —  Corolario  históri- 
co. —  Estado  de  la  opinión  de  Lima  al  tiempo  de  la  ocupación.  —  Si- 
tuación compleja  de  San  Martín,  —  Síntesis  política.  —  Declaración 
de  principios  de  San  Martín.  —  Convocatoria  de  una  asamblea  de  no- 
tables para  declarar  la  independencia  del  Perú.  —  Declaratoria,  jura  y 
proclamación  de  la  independencia  peruana.  —  Sitio  del  Callao.  —  Coc- 
hrane estrecha  el  bloqueo  del  Callao  e  insiste  sobre  el  ataque.  —  Crosbie 
se  apodera  de  los  últimos  buques  españoles  en  el  Callao.  —  Golpe  de  ma- 
no de  los  independientes  sobre  el  Callao  y  sus  resultados,  —  Negociación 
irregular  de  Cochrane  con  el  gobernador  del  Callao.  —  Condiciones  y  ob- 
jetos de  esta  negociación.  —  Síntomas  de  ruptura  entre  San  Martín  y 
Cochrane.  —  San  Martín  se  declara  Protector  del  Perú.  —  Examen  de 
este  acto.  —  Ministerio  protectoral,  —  La  Logia  de  Lautaro  en  el 
Perú.  —  Chile  aplaude  el  acto  de  San  Martín.  —  Primer  acto  del  Pro- 
tector. —  Persecuciones  a  españoles.  —  Extrañamiento  del  arzobispo 
de  Lima.  — ■  Apogeo  de  San  Martín  —  San  Martín  como  hombre  de 
gobierno.  —  Nueva  fase  de  San  Martín    128 

CAPITULO  XXXIII.  —  El  Protectorado  del  Períi.  -~  Años  1821-1822: 

Carácter  del  protectorado  del  Perú.  —  Enervación  de  las  fuerzas 
libertadoras.  —  Situación  política  y  militar.  —  Los  realistas  de  la  sie- 
rra reabren  las  hostilidades.  —  Canterac  con  4000  hombres  invade  el 
valle  del  Rimac.  —  Alarma  y  entusiasmo  en  Lima.  —  San  Martín  con 
su  ejército  se  pone  en  campaña  cubriendo  a  Lima.  —  Hábiles  manió- 


brai  tácticas  de  loa  dos  ejércitos  beligerante*.  —  Prudencia  de  San  Mar- 
tín. —  Retirada  de  Canierac  —  Rendición  del  Callao.  —  Examen  de 
la  conducta  militar  de  San  Martín  en  esta  ocasión.  —  Duplo  papel  del 
Protector.  —  La  obra  reformadora  de  San  Martín  en  el  Perú-  —  El 
Estatuto  provisional.  —  El  Consejo  de  Estado.  —  Primer  síntoma  aris- 
tocrático. —  La  Orden  del  Sol  y  la  creación  de  una  nuera  nobleza.  — 
La  orden  patriótica  de  las  damas  peruanas.  —  El  delirio  de  las  grande- 
zas y  modestia  de  San  Martín.  —  Cuentas  del  Protector.  —  Achic 
miento  de  un  grande  hombre.  —  El  rey  José.  —  Bases  del  protectorado. 
Conato  de  conjuración  militar  contra  San  Martín.  —  Plan  monarquista 
de  San  Martín,  —  La  Sociedad  Patriótica  de  Lima,  —  Misión  secreta  de 
García  del  Río  y  Paroissien  para  buscar  un  rey  en  Europa.  —  Estado 
de  la  opinión  en  Chile  contra  San  Martín.  —  Rechazo  de  la  política 
monárquica  de  San  Martín  por  O'Higgins.  —  García  del  Río  aconseja 
a  San  Martin  resignar  el  mando  político  y  convocar  un  congreso.  — 
Caducidad  del  protectorado.  —  Luce*  convergentes  que  explican  un 
misterio    histórico    144 

CAPITULO  XXXIV.  —  El  protectorado  del  Perú.  —  (San  Martín  y 
Cochrane).   —  Años    1821-1822: 

El  pugilato  de  dos  hombrea  ilustres.  —  Antecedentes  sobre  las  des- 
avenencias entre  San  Martín  y  Cochrane.  —  Cochrane  reclama  el  pago 
de  los  sueldos  y  gratificaciones  debidos  a  la  escuadra.  —  Tempestuosa 
conferencia  entre  San  Martín  y  Cochrane.  —  Notables  cartas  cambiadas 
entre  ambos-  —  Negociaciones  oficiales  sobre  las  disidencias  entre  San 
Martín  y  Cochrane.  —  Estado  de  las  cosas  al  tiempo  de  la  invasión  de 
Canterac.  —  Ultima  entrevista  en  la  vida  entre  San  Martín  y  Cochra- 
ne. —  Cochrane  se  apodera  de  los  caudales  del  gobierno  y  de  los  parti- 
culares de  Lima.  —  Discusiones  con  este  motivo.  —  Atentado  de  Cochra- 
ne. —  Correspondencia  entre  San  Martín  y  O'Higgins  sobre  estos  inci- 
dentes. —  Cochrane  condenado  por  O'Higgins  y  aplaudido  por  el  pue- 
blo chileno,  —  Ultimo  crucero  de  Cochrane  en  el  Pacífico.  —  Rendición 
de  los  últimos  buques  de  guerra  españoles  en  el  Pacífico.  —  Nuevo  con- 
flicto entre  Cochrane  y  San  Martín.  —  La  escuadra  del  Perú 171 


CAPITULO  XXXV.  —  El  proUctorado  del  Perú,  —  Plomes  continenta- 
les. —  Derrota  de  lea).  —  Años  1821-1822: 

Estado  de  la  guerra  de  la  independencia  en  el  Perú.  —  La  insu- 
rrección peruana.  —  Actitud  de  los  realistas  en  la  sierra  de!  Perú.  — 
Derrota  de  Pasco.  —  Incendio  de  Cangallo.  —  Situación  de  los  belige- 
rantes en  el  Alto  y  Bajo  Perú.  —  Planes  americanos  políticos  y  mul- 
tares de  San  Martín.  —  Nuevo  plan  de  política  peruana.  —  Síntesis 
de  la  situación  militar  del  Perú.  —  Gravea  errores  militares  de  San  Mar- 
tín. —  Una  división  independiente  ocupa  el  valle  de  lea.  —  Es  atacada 
por  los  realistas.  —  Derrota  de  la  Macacona.  —  Triunfos  de  las  armas 
independientes  en  Quito,  —  La  conferencia  entre  San  Martín  y  Bolí- 
var postergada.  —  San  Martín  procura  reparar  el  error  de  lea.  —  Me- 
didas que  dicta  al  efecto.  —  Misiones  diplomáticas  a  Chile  y  República 
Argentina.  —  Se  prepara  a  abrir  campaña  formal  sobre  puertos  inter- 
medios. —  Maniobras  misteriosas  de  San  Martín.  —  Terrorismo  siste- 
mático de  Monteagudo.  —  Acuerdos  con  Bolívar,  Chile  y  Colombia.  — 
San  Martín  se  dirige  a  Guayaquil  a  conferenciar  con  Bolívar.  —  Mo- 
mento histórico  de  la  América  meridional   185 

CAPITULO  XXXVI.  —  Revolución  de  Quito  y  Venezuela.  —  Primera 
caída   de  Venezuela.  —  Años   1809-1812: 

Nuevo  teatro  de  operaciones.  —  Enlaces  étnicos  y  geográficos.  — 
Los  grandes  valles  del  Magdalena,  Cauca  y  Orinoco.  —  Quito,  Nueva 
Granada  y  Venezuela.  —  Los  llanos  y  los  llaneros  de  Colombia.  —  Tipos 
de  la  caballería  sudamericana.  —  Antecedentes  revolucionarios.  —  In- 
surrección de  Venezuela  en  1810.  —  Política   de  la  Gran  Bretaña  en 


Sud  América.  —  A;  —  Infruer  su 

maest  -  le  Bali- 

ce-rea  del  g-  aterra.  —  ie  Mir  —   La 

regencia  española  declara  rebeldes  a  ie  Venencia, 

—  Ac:.  e  asur  —  Prir 

:.  —  Papel  d:  ie  Venezue 

—  Reunión  del  p.  -;reso  venezolano.  —  Venezuela  declara  su  in- 
tendencia. —  .:-»  en  Caracas.  —  Reac- 
ción realista  en  Venezuela.  —  Miranda  g^  ¿e  la  revolución 
de  Venezuela.  —  Venezuela  ee  da  una  cor  ado  de 
la  i                        ezoiana  en  1S11.  —  Derrota  de  los  independiente*  en  la 

—  Progresos  de  la  reaccicr  te  de  Venezuela.  —  Fe- 

nómenoe  revol  .arreve . .         trios.  —  Aparición  de  Mon- 

teverde.  —  Terremoto  de  1312  en  Venezuela.  —  -astee  de  las  ar- 

mas independientes  al  oriente  de  Venes»  Miranda,  generalísimo 

ce  la  :  -a  venezolana    —  Sistema  de:  3..  —  L 

rra  a  n  :-ce.  -1-  Nuevos  triunfos  de  la  reacción.  —  Bolívar 

reaparece  en  la  escena.  —  Los  rea.  -de  Puerto-CabeBo. 

Lu^rvación  de  la     "  -      :a   —  Capitulación  de  Miranda.  —  Des- 

crgsrización  de  la  república  ce  Venezuela.  —  Miranda  entregado  a  los 
españoles.  —  Siniestro  papel  de  Bolívar  en  esta  emergencia.  —  Los 
realistas  ocupar.   Caracas.  —  Sistema  te  .   reacc.  in- 

fante. —  -a  y  Bolívar.  —  Examen  de  la  conducta  de  Bolívar  en 

la  prisión  de  Miranda.  —  Caída  de  la  república  de  Venezuela  211 

CAPITULO    XXXVII.    —    Revolución   de   Surca    Granada   y   Quito.— 
Año*  1809-1813: 

Marcha  regular  de  la  revolución  sudamericana.  —  Centros  reg 
Les  de  insurrección.  —  Las  dos  hegemonías  emancipadoras  de  la  Amé- 
rica del  Sud.  —  Primera  revolución  de  Quito.  —  Sus  enlaces  con  La  re- 
volución de  Nueva  Granada.  —  Revoluciones  de  Cartagena,  Casañera, 
Pamplona  y  del  Socorro  —  Carácter  complicado  ce  la  revolución  neo- 
granadina.  —  Re  i  de  San;a  Fe  de  Bogotá.  —  Arare/-  lú- 
ea. —  Federalistas  y  unionistas.  —  Constitución  ref  no-monarqui- 
ea  de  Cundinamarca.  —  Reaparición  de  Nariño.  —  Revolución  intima 
de  Santa  Fe.  —  Nariño  dictador  de  Cundinamarca.  —  Acta  de  federa- 
-  de  las  pr  eeva  Granada.  —  .  rena  7  Santa  Marta 
declaran  su  independencia  de  la  ■  unita- 
rismo conspiran  la  organización  nacional.  —  z^eso  fe- 
dera]  se  traslada  a  Mariquita.  —  Sombra  de   g                  arlamentario. 

l  —  Geografía   de   la   reacción  realista  :eva   Granada.   —   Guerra 

■ntTe  Cartagena  y  Santa  Marta.  —  La  r^  tmo  de  Panamá, 

reacción  al  Sud   -  -a  Granada.  —  Primer  ■  de  la 

!  rreccicr.  en  Palacé.  —  Derrota  de  Tacón.  —  La  guerra  de  Popayán  con- 
tra Pasto  y  Pstía.  —  Nueva  re-  a  de  Quito.  —  La  guerra  en 
Quito.  —  Quito  declara  tu  independencia.  —  Muerte  de  Rúa  de  Cas 

I  ua.  —  Campana  de  Montes  contra  Quito.  —  Calda  de  la  revolución  qui* 
teña.  —  Revo!  ma  e*e  Nueva  Granada.  —  Segunda  guerra  ci- 

vil. —  Situación  itar  ce  Nueva  Granada  a  fines  de 

—  Los  realista*  de  Qui .  \áen  a  Nueva  Gran-  -i-  — 
■¡trino  es  general  de  la  Unión.  —  Ca  sobre 
1  Pasto.  —  Derr.ta   d                      de  la  — 

Beanarición    i  aleña.  —   Se- 

gunda gjerra  de  Caitagena  y  Santa  1  — ■  Boifvaí  concibe  el  pro- 

yecto de  reconquistar  a  Venezuela.  —  Atraviesa  1:  5.  —  Prime- 

ra campana  ce  .z*  valles  de  Cúcuta.  —  1 

Bolívar.  —  El  Presídante  Canv'lo  Torrea  apoya  el  peni  de  Be 

var.  —  Nueva  Granada  resuelve  la  reconquista  de  Venezuela   . . .  224 

CAPITULO    XXXVIII.    —    Retonquieta    04    VenezueUi.    —    Guerra    a 
murru.  —  Prirserao   grandes  campaña*  de  BoUvar.  —  Año   1813: 


Retrospecto  venezolano,  —  Terrorismo  de  Mortoverde,  —  £1  golfa 


Triste  y  el  islote  de  Chacachaeare.  —  Insurrección  de  Cumaná.  —  Apa- 
rición de  Santiago  Marino,  Piar  y  Bermúdez.  —  Atrocidades  de  Cer- 
veris.  —  Combates  de  Maturín.  —  Derrota  de  Monteverde.  —  Aparición 
de  Arismendi,  —  Sublevación  de  la  isla  Margarita,  —  Sitio  y  toma  de 
Cumaná.  —  La  guerra  a  muerte  ley  del  vencedor.  —  Reconquista  del 
Oriente  de  Venezuela  por  los  independientes.  —  Invasión  de  Bolívar 
por  el  Occidente.  —  Antecedentes  sobre  la  guerra  a  muerte.  —  Nueva 
Granada  decide  la  reconquista  de  Venezuela.  —  Combate  de  la  Grita. 
Desavenencias  de  Bolívar  y  Castillo.  —  Distribución  del  ejército  realis- 
ta de  Venezuela,  —  Bolívar  reconquista  las  provincias  de  Mérida  y 
Trujillo,  —  Combate  de  Carache,  —  Bolívar  declara  la  guerra  a  muer- 
te, —  Juicio  sobre  ella,  —  Continúa  la  campaña  de  Venezuela  bajo 
su  responsabilidad.  —  Atrevida  marcha  estratégica  de  Bolívar.  —  Ba- 
talla decisiva  de  Niquifeao»  —  Disolución  del  ejército  de  Tizcar.  —  Ocu- 
pación de  Barinas.  —  Batallas  de  los  Horcones  y  de  Taguares,  —  Fu- 
ga de  Monteverde.  —  Resultados  de  la  campaña.  —  Juicio  universal  so- 
bre ella,  —  Entrada  triunfal  de  Bolívar  en  Caracas.  —  Dictadura  de 
Bolívar.  —  Los  dos  dictadores  de  Venezuela.  —  Primer  sitio  de  Puerto 
Cabello,  —  Batallas  de  Bárbula  y  de  las  Trincheras,  —  El  corazón  de 
Girardot,  —  Bolívar  declarado  LIBERTADOR,  —  La  orden  de  los  li- 
bertadores. —  Sublevación  realista  de  los  Llanos,  —  Aparición  de  Bo- 
ves  y  Morales,  —  El  realista  Yáñez.  - —  Ocupación  de  los  Llanos  por  los 
realistas,  —  Aparición  de  Campo-Elias,  —  Batalla  del  Mosquitero.  — 
Combates  de  Bobare,  Yaritagua  y  Barquisimeto,  —  Ataques  de  Vigi- 
rima,  —  Batalla  de  Araure,  — *  Asedio  de  Puerto  Cabello.  —  Reacción 
de  Boves  y  Yáñez,  —  Sublevación  en  masa  del  país  contra  la  repúbli- 
ca. —  Efectos  de  la  guerra  a  muerte 246 

CAPITULO  XXXIX.  —  Segunda  caída  de  Venezuela.  —  Año  1814: 

Síntesis  cronológica,  —  Llamado  de  Bolívar  a  la  opinión.  —  Pa- 
pel duplo  4e  Bolívar.  —  Es  investido  de  la  dictadura,  —  Acuerdo  en- 
tre Bolívar  y  Marino.  —  Crítica  situación  militar  de  los  independien- 
tes. —  Combate  di  Ospino.  —  Muerte  de  Yáñez.  —  Derrota  de  Campo 
Elias  en  La  Puerta,  —  Matanza  de  ochocientos  prisioneros.  —  Defen- 
sa de  Victoria  por  Rivas  y  Campo  Elias.  —  Combate  de  Charayave.  — 
Atrocidades  de  Rósete,  —  Bolívar  se  pone  en  campaña.  —  Se  atrinchera 
en  San  Mateo.  —  Invasión  de  Boves,  —  Defensa  de  las  líneas  de  San 
Mateo.  —  Muerte  de  Campo  Elias.  —  Muerte  heroica  de  Ricaurte.  — 
Combate  de  Ocumare  —  Reunión  de  Ceballos  y  Calzada.  — -  Sitio  de 
Valencia.  —  Avance  ¿el  ejército  de  Oriente.  —  Marino  bate  a  Boves  en 
Boca  Chica  —  Reunión  de  los  ejércitos  de  Oriente  y  de  Occidente.  — 
Batalla  del' Arado.  —  Cajigal  toma  el  mando  del  ejército  realista.  — 
Primera  batalla  de  Carabobo.  —  Errores  militares  de  Bolívar.  —  Nueva 
invasión  de  Boves.  —  Bolívar  y  Marino  son  derrotados  en  La  Puerta. 

—  Capitulación  de  Valencia.  —  Se  levanta  el  sitio  de  Puerto-Cabello. 

—  Retirada  de  Bolívar  al  Oriente.  —  Derrota  de  Aragua.  —  Deserción 
de  Bolívar  y  Marino.  —  El  tesoro  de  Bolívar.  —  Bolívar  y  Marino 
destituidos.  —  Reacción  de  los  republicanos  en  el  Oriente.  —  Triunfo  de 
los  republicanos  en  Maturín.  —  Derrota  de  Piar  en  Cumaná.  —  Rivas 
y  Bermúdez.  —  Derrota  de  los  republicanos  en  Úrica.  —  Muerte  de 
Boves.  —  Morales  general  en  jefe  de  los  realistas.  —  Toma  de  Matu- 
rín, —  Muerte  de  Rivas,  —  La  paz  del  sepulcro  —  Guerrillas  indepen- 
dientes —  Retirada  de  Urdaneta  a  Nueva  Granada.  —  Ocupación  de 
Casanare,  —  Aparición  de  José  Antonio  Páez.  —  La  insurrección  de 
Margarita 272 

CAPITULO  XL    —  Disolución  de  Nueva  Granada.  —  Expedición  de 
Morillo.  —   Terrorismo  colonial.  —  Años  1815-1817: 

Restablecimiento  de  la  monarquía  absoluta  en  España.  —  Regre- 
so de  Bolívar  a  Nueva  Granada.  —  Es  aprobada  su  conducta  por  el 
Con«r eso  de  Tunja.  —  Retirada  de  Urdaneta.  —  Bolívar  general  en 


jefe  de  las  tropas  de  la  Unión.  —  Sometimiento  de  Nueva  Granada. 
expedición  de  Bolívar  al  Bajo  Magdalena.  —  Su  inacción  en  Mompox. 

—  Rompe  hostilidades  con  Cartagena.  —  Funestas  consecuencias  de  la 
guerra  intestina  promovida  por  Bolívar.  —  Resistencia  de  Cartagena. 
Bolívar  entrega  los  restos  de  su  ejército  y  se  retira  a  Jamaica.  —  Pu- 
blica un  manifiesto  intempestivo  justificándose.  —  La  raza  de  los  silen- 
ciosos» —  Memoria  de  Bolívar  sobre  la  organización  de  la  América  me- 
ridional. —  Expedición  de  Morillo  sobre  Costa  Firme.  —  Retrato  de  Mo- 
rillo. —  Las  tropas  indígenas  y  españolas  de  los  realistas.  —  Someti- 
miento de  Margarita.  —  Primeros  actos  de  la  administración  de  Morillo. 

—  Establece  el  despotismo  militar  en  Venezuela.  —  Expedición  de  Mo- 
rillo. —  Instrucciones  de  Morillo.  —  Las  tropas  indígenas  y  españolas 
de  los  realistas.  —  Sometimiento  de  Margarita.  —  Primeros  actos  de  la 
administración  de  Morillo.  —  Establece  el  despotismo  militar  en  Ve- 
nezuela. —  Expedición  de  Morillo  contra  Cartagena  —  La  opinión  de 
los  llaneros  reacciona  en  Venezuela  en  favor  de  la  independencia.  — 
Morillo  marcha  sobre  Cartagena.  —  Descripción  de  Cartagena.  —  Me- 
morable sitio  de  Cartagena.  —  Campaña  de  Calzada  contra  Nueva 
Granada.  —  Desorganización  política  y  militar  de  Nueva  Granada.  — 
Últimos  díaj  de  la  primera  república  granadina.  —  Invasión  de  Sáma- 
no  por  el  Sud.  —  Heroicos  combates  de  las  últimas  tropas  granadinas 
en  el  Sud.  —  Plan  de  pacificación  de  Morillo.  —  Pacificación  de  Bo- 
gotá por  los  realistas.  —  Sistema  terrorista  que  establece  Morillo.  — 
Martirologio  revolucionario.  —  Sueños  de  Morillo.  —  Nueva  insurrec- 
ción de  Venezuela.  —  Morillo  retorna  a  Venezuela.  —  Sámano  le  su- 
cede en  el  mando  de  Bogotá  imitando  su  crueldad.  —  El  suplicio  de 

La  Pola.  —  Sámano  virrey  de  Nueva  Granada 287 

CAPITULO  XLL  —  La  tercera  guerra  de  Venezuela.  —  Años  1815-1817: 

Carácter  de  la  revolución  venezolana.  —  Paralelo  de  la  revolución 
argentina  y  venezolana.  —  La  revolución  sudamericana.  —  Segunda  in- 
surrección de  Margarita.  —  La  insurrección  de  Casanare.  —  Aparición 
de  Páez.  —  Su  retrato.  —  Combate  de  Mata-de-la-miel.  '— -  Formación 
del  ejército  del  Apure.  —  Condensación  de  las  guerrillas  independientes 
al  oriente  de  Venezuela.  —  Odisea  de  Bolívar  en  las  Antillas.  —  Ale- 
jandro Petión.  —  Luis  Brión.  —  Expedición  de  los  Cayos  de  San  Luis. 

—  Bolívar  es  nombrado  jefe  supremo  de  Venezuela.  —  Desembarca 
con  la  expedición  en  Carúpano.  —  Se  reembarca  y  dirígese  a  Ocumare. 
Su  fuga  de  Ocumare  abandonando  la  expedición.  —  Los  expedicionarios 
abandonados  nombran  por  jefe  a  Mac  Gregor.  — -  Su  célebre  marcha  al 
través  de  Venezuela.  —  Bolívar  en  Bonaire.  —  Su  segunda  de- 
posición y  proscripción.  —  Su  genio  superior.  —  Los  ejércitos 
de  la  insurrección  venezolana.  —  Batalla  de  Quebrada-Honda.  —  Mac 
Gregor  ocupa  Barcelona.  —  Batalla  del  Playón  de  Juncal.  —  Páez  sitia  a 
San  Fernando.  —  Sitio  de  Cumaná  por  Marino.  Los  realistas  evacúan 
Margarita.  —  Piar  conquista  la  Guayana.  —  El  Orinoco  base  natural 
de  operaciones.  —  Pone  sitio  a  Angostura.  —  Triste  papel  de  Bolívar 
en  esta  campaña.  —  Planes  al  aire  de  Bolívar   —  Derrota  de  Clarines. 

—  Caída  de  Barcelona.  —  Bolívar  toma  el  Orinoco  como  base  de  opera- 
ciones. —  Nueva  faz  de  la  guerra.  —  Famosa  acción  de  las  Mucuritas. 
— Morillo  marcha  contra  Margarita.  — ■  La  Torre  marcha  en  socorro 
de  la  Guayana  —  Batalla  de  San  Félix.  —  El  "congresülo  de  Caria- 
co". —  Reveses  de  Marino  en  Paria.  —  Aparición  de  Sucre.  —  El  ca- 
pitán Antonio  Díaz.  —  Brión  penetra  con  la  flotilla  independiente  en 
el  Orinoco.  —  La  Torre  evacúa  la  Guayana.  —  Conjuración  de  Piar.  — 
Destierro  de  Marino.  —  Bolívar  afirma  su  autoridad  ......     805 

CAPITULO  XLII.  —  La  tercera  gvuerra  de  Venezuela  (continuación). 
— >  Reorganización  venezolana.  —  Años  1817-1819: 

Expedición  de  Morillo  contra  Margarita.  —  Resistencia  de  los  mar- 
gártenos, ■—  Famosa  acción  del  "Corro  de   Matasiete".  —  Valerosa 


defensa  de  "Juan  Griego".  —  Morillo  desiste  de  la  empresa  de  subyu- 
gar a  Margarita.  —  Nueva  política  del  pacificador.  —  Nuevo  aspecto 
de  la  guerra.  —  Armas  en  balanza.  —  Los  ejércitos  be  igeran.es.  — - 
Bolívar  apela  a  la  opinión  pública.  —  Bolívar  y  Pueyrredon,  venezola- 
nos y  argentinos.  —  Principio  de  reforma  política.  —  Bolívar  abre  la 
campaña.  —  Derrota  de  Saraza  en  la  Hogaza.  —  Reunión  del  ejército 
de  Angostura  y  del  Apure.  —  Extraordinario  pasaje  del  Apure  por 
Páez.  —  Morillo  sorprendido  en  Calabozo.  —  Célebre  retirada  de  Mo- 
rillo. —  Acción  de!  Sombrero.  —  Invasión  de  Bolívar  a  los  valles  de 
Aragua.  —  Contraste  que  sufre,  —  Se  retira  a  los  llanos.  —  Batalla 
de  La  Puerta  o  Semen.  —  Toma  de  San  Fernando  por  Páez.  —  Bolí- 
var al  frente  de  un  nuevo  ejército.  —  Retirada  de  los  realistas  vence- 
dores. —  Acción  de  Ortiz.  —  Nuevo  plan  de  Bolívar  para  invadir  a  Ca- 
racas por  el  Occidente.  —  Derrota  de  Páez  en  Cojedes.  —  Aventura  de 
Bolívar.  —  Sorpresa  del  Rincón  de  los  Toros.  —  Derrota  de  Cedeño  en 
el  Cerro  de  los  Patos.  —  Derrota  de  Morales  por  Páez  en  el  Guayabal, 
—  Descrédito  de  Bolívar.  —  Crítica  militar  de  la  campaña.  —  Bolívar 
convoca  un  congreso  constituyente.  —  Su  plan  constitucional.  —  Es 
nombrado  presidente  de  la  república.  —  Se  pone  en  campaña   324 

CAPITULO   XLIII    —  Boyacá.  —  Colombia,  —  Carabobo.  —  Años 
1819-1822: 

Bolívar  emprende  la  reconquista  de  Nueva  Granada.  —  Paso  de 
los  Andes  ecuatoriales.  —  Maniobras  estratégicas  de  Bolívar.  —  Ac- 
ción del  Pantano  de  Vargas.  —  Batalla  de  Boyacá.  —  Reconquista  de 
Nueva  Granada.  —  Renovación  de  la  guerra  a  muerte.  —  Creación  de 
la  república  de  Colombia.  —  Expedíc:ón  de  los  voluntarios  británicos 
sobre  las  costas  de  Venezuela.  —  Actitud  de  Morillo.  —  Sublevación 
de  la  expedición  de  Cádiz.  —  Influencia  de  la  revolución  liberal  de  Es- 
paña en  la  guerra  sudamericana.  —  Armisticio  de  Truji'lo  y  regulari- 
zación  de  la  guerra.  —  Ruptura  de]  armistiscio  de  Trujillo.  — 'Pronun- 
ciamiento de  Maracaibo.  —  Preponderancia  política  y  militar  de  los 
independientes.  —  Bolívar  abre  nueva  campaña.  —  Segunda  y  última 
batalla  de  Carabobo.  —  El  Congreso  de  Cúcuta  y  su  espíritu  republica- 
no. —  Renuncia  de  Bolívar.  —  El  Congreso  de  Cúcuta  dicta  la  consti- 
tución de  Colombia.  —  Análisis  de  esta  constitución.  —  Actitud  de  Bo- 
lívar en  presencia  del  congreso.  —  Rendición  de  Cartagena.  —  La  in- 
dependencia de  Colombia  asegurada.  —  Los  realistas  reaccionan.  —  Mo- 
rales se  apodera  de  Maracaibo,  San^a  Marta  y  Coro.  —  Capitulación 
de  Morales.  —  Toma  de  Puerto  Cabello.  —  Triunfo  final  del  norte  de 
La   América   meridional 345 

CAPITULO  XLIV.  —  La  guerra  de  Quito.  —  Bombona  y  Pichincha. 
Años  1821-1822: 

Movimientos  convergentes  de  la  revolución  sudamericana.  —  Esta- 
do de  la  guerra  del  Sud  en  1821.  —  Combate  de  Pitayó.  —  Derrota  de 
Jenay.  —  Campaña  sobre  Patía.  —  Abandono  de  Popayán.  —  Carácter 
de  la  guerra  de  Pasto.  —  Marcha  de  Sucre  a  Guayaquil.  —  Retrato  de 
Sucre  por  Bolívar  y  San  Martín.  —  Situación  de  Guayaquil.  —  Con- 
ducta prudente  de  Sucre.  —  Reacción  realista  en  Guayaquil.  —  Sucre 
general  en  jefe  en  Guayaquil.  —  Combate  de  Yahuachi.  —  Sucre  pasa 
la  cordillera.  —  Desastre  de  Huachi.  —  Sucre  se  repliega  a  Guaya- 
quil. —  Decisión  de  los  guayaquileños.  —  Expedición  de  Murgeón.  — 
Planes  de  campaña  de  Bolívar.  —  Abre  la  campaña  de  Pasto  y  atra- 
viesa el  Juanambú.  —  Batalla  de  Bombona.  —  Victoria  estéril.  —  Re- 
tirada de  Bolívar.  * —  Sus  incertidumbres.  —  Reunión  de  las  fuerzas  de 
la  insurrección  sudamericana.  —  San  Martín  envía  una  d'visión  auxi- 
liar peruano-argentina  a  tomar  parte  en  la  guerra  de  Quito.  —  Sucre 
toma  la  ofensiva.  —  Combate  de  Río  Bamba  —  Hábiles  maniobras  es- 
tratégicas de  Sucre.  —  Batalla  de  Pichincha.  —  Sometimiento  de  Pas- 
to, —  Deificación  del  pretorianismo.  —  Quito  incorporado  a  Co.ombia. 


— Proclamación  efe  la  alianza  continental  por  I03  dos  libertadores  sud- 
americanos. —  Convergencia  de  las  armas  de  la  insurrección  sudame- 
ricana hacia  el  Perú.  — -  La  gran  combinación  militar  sudamericana  eje- 
cutada        , 359 

CAPITULO  XLV.  —  Guayaquil  —  Año  1822: 

Armonías  de  la  revolución  sudamericana.  —  Diverso  carácter  de 
las  revoluciones  del  sud  y  de!  norte  de  la  América  meridional.  —  Dos 
hegemonías  y  dos  libertadores.  —  Conflictos  y  antagonismos.  —  La 
cuest'ón  de  Guayaquil  —  Derrota  de  los  guayaquileños.  —  Luzuriaga 
jefe  de  las  armas  de  Guayaquil.  —  Negociaciones  de  Guido  con  Guaya- 
quil. —  Nudos  de  la  cuestión  de  Guayaquil.  —  Acuerdos  secretos  entre 
San  Martín  y  la  junta  de  Guayaquil.  —  Actitud  resuelta  de  Bolívar 
en  la  cuestión  de  Guayaquil.  —  Examen  histórieo-legsl  de  la  cuestión 
de  límites  de  Guayaquil.  —  Desinteligenc:a  de  San  Martín  y  Bolívar 
con  este  motivo.  —  intervención  de  San  Martín  en  Guayaquil.  —  Exa- 
men de  esta  actitud.  —  Prospecto  siniestro 875 

CAPITULO  XLVI.  —  La  entrevista  de  Guayaquil.  —  Año  1822: 

El  encuentro  de  los  grandes  hombres  en  la  historia.  —  Los  gran- 
des hombres  americanos.  —  Grandeza  de  Bolívar  y  San  Martín.  —  Los 
paralelos  históricos.  —  Grandeza  intrínseca  y  relativa.  —  El  culto  de 
los  héroes.  —  Acc'én  dual  y  necesaria  —  Prestigios  de  la  entrevista  de 
Guayaquil.  —  Los  misterios  de  la  entrevista.  —  Planes,  ilusiones  y  espe- 
ranzas de  S^n  Martín  al  buscar  la  entrevista.  —  Declaraciones  públi- 
cas de  San  Martín  sobre  los  objetos  de  la  entrevista,  comprobadas  por 
los  hechos  y  los  documentos.  —  Correspondencia  entre  San  Martín  7 
Bolívar  antes  de  la  entrevista.  —  Seguridades  dadas  por  San  Martín  de 
que  en  la  conferencia  de  Guayaquil  quedaría  fijada  la  suerte  de  Améri- 
ca de  acuerdo  con  Bolívar  en  Quito.  —  Empieza  a  diseñarse  su  política 
absorbente.  —  Su  entrada  triunfal  en  Guayaquil.  —  Incorpora  violenta- 
mente Guayaquil  a  Colombia.  —  Carta  que  dirige  en  seguida  a  San  Mar- 
tín. —  Llegada  de  San  Martín  a  Guayaquil.  —  Recepción  de  San  Mar- 
tín por  Bolívar  en  Guayaquil.  —  Entrevista  de  los  dos  libertadores. 
—  Lo  que  pasó  y  lo  aue  no  pasó  en  la  entrevista.  —  Revelaciones  anun- 
ciadas por  San  Martin.  —  Carta  de  San  Martín  a  Bolívar  que  aclara 
el  misterio  de  la  entrevista.  —  Lo  que  se  sabe  y  lo  que  no  se  sabe  de  la 
entrevista.  —  Actitud  de  San  Martín  después  de  la  entrevista.  —  Fa- 
mosa carta  de  San  Martín  a  Bolívar.  —  Testamento  político 886 

CAPITULO  XLVII.  —  LA  abdicaci&n  de  San  Martín.  —  Año  1822: 

Pliego  cerrado  de  San  Martín  al  mn^char  a  la  conferencia  de  Gua- 
yaquil. —  Sublevación  en  Lima  contra  Monteagudo.  —  Deposición  vio* 
lenta  de  Monte» gudo.  —  Act:tud  del  general  Alvarado  y  del  ejército  dtt* 
ran'-e  la  revolución.  —  Carácter  del  movimiento  de  Lima.  —  Destierro 
de  Monteagudo.  — ■  Situación  que  encuentra  San  Martín  a  su  regreso 
de  la  conferencia.  —  Su  resolución  de  alejarse  de  la  vida  pública.  — • 
La  consigna  de  silencio.  —  Trabajos  nvlitares  que  emprende.  —  Su  úl- 
timo plan  de  campaña.  —  Instalación  del  primer  Congreso  constituyen- 
te del  Perú.  —  San  Martín  resigna  el  mando.  —  Honores  que  le  votó  el 
Congreso.  —  Proclama  de  desped'da  a  los  peruanos.  —  Se  aleja  para 
siempre  del  Perú.  —  Su  ostracismo  en  Chile.  —  Caída  de  O'Riggins.  — 
San  Martín  chacarero  en  Mendoza.  —  Juicio  sobre  la  retirada  de  San 
Martín  del   Perú    4°9 

CAPITULO  XLVTTI.  — T°rata  y  Moquegua.  —  Zepita.  —  Primer  en- 
sayo de  gobierno  nacional  del  Perú.  —  Años  1822-1823: 

Un  salto  en  las  tinieblas  —  El  Congreso  peruano.  —  Organiza- 
ción de  un  nrevo  poder  ejecutivo  en  el  Perú  —  Bolívar  ofrece  todos  sut 
recursos  al  Perú  y  son  rehusados.  —  Actitud  de  los  auxiliares  colom- 


bianos.  —  Manifestaciones  del  nacionalismo  peruano.  —  Plan  de  campa- 
ña trazado  por  San  Martín.  —  Expedición  a  puertos  intermedios.  — 
Presagios  de  mal  éxito,  —  Distribución  de  las  fuerzas  españolas.  — 
Operaciones  preliminares.  —  Batalla  de  Torata.  —  Derrota  de  Moque- 
gua.  —  Destrucción  del  ejército  del  Sud.  —  Fracaso  de  la  expedición  del 
centro  al  mando  de  Arenales.  —  Los  auxiliares  colombianos  se  retiran. 

—  Desorganización  y  anarquía,  —  Riva  Agüero,  presidente  del  Perú. 

—  Trabajos  de  la  nueva  administración.  —  Nueva  expedición  a  puertos 
intermedios.  —  Designios  secretos  de  Bolívar.  —  Ocupación  de  Lima 
por  Canterac.  —  Desorganización  política  del  Perú.  —  Sucre,  dictador 
militar.  —  Expedición  de  Sucre  al  Sud,  —  Campaña  de  Santa  Cruz  al 
Alto  Perú.  —  Batalla  de  Zepita.  —  Derrota  de  la  expedición  Santa 
Cruz.  —  San  Martín  es  llamado  al  Perú.  —  Contestación  de  San  Mar- 
tín, —  Bolívar  en  el  Perú,  —  Es  nombrado  dictador  del  Perú.  —  Caída 

de  Riva  Agüero.  Bolívar,  arbitro  del  Perú <■ 421 

CAPITULO  XLIX.  —  Política  sudamericana.  —  Sublevación  del  Callao 
.  —  Junín  y  Ayacucho.  —  Años  1823-1824: 

El  ensueño  de  un  grande  hombre.  —  Primera  idea  de  confedera- 
ción americana,  — -  Bolívar  y  Rivadavia.  —  La  nueva  hegemonía  ar- 
gentina. —  Tratado  entre  Colombia  y  Buenos  Aires.  —  Convención 
de  Buenos  Aires  con  los  comisionados  españoles  en  1823.  —  Situación 
de  la  guerra  en  el  Perú.  —  Sublevación  de  la  guarnición  del  Callao. 

—  Disolución  del  ejército  de  los  Andes.  —  Traición  de  Torre  Tagle. 

—  Bolívar  dictador.  — -  El  sorteo  de  Matucana.  —  Fortaleza  de  Bolí- 
var. —  Se  repliega  a  Trujillo.  —  Forma  un  ejército  en  Pativilca.  ■ — 
Organización  y  composición  del  ejército  independiente.  —  Olañeta  se 
subleva  en  el  Alto  Perú  contra  el  Virrey.  —  Bolívar  abre  campana 
sobre  la  sierra.  —  Su  proclama  en  Pasco.  —  Movimientos  de  Can- 
terac  contra  la  invasión  de  Bolívar.  —  Marchas  estratégicas  de  los 
dos  ejércitos.  —  Batalla  de  Junín.  —  Desastrosa  retirada  de  Cante- 
rae,  —  Los  independientes  avanzan  hasta  la  línea  del  Ápurimac.  — 
Bolívar  se  retira  del  ejército  y  delega  el  mando  en  Sucre.  —  Primer 
síntoma  de  resistencia  contra  la  dictadura  de  Bolívar.  —  Situación 
general.  —  Iniciativa  del  Congreso  de  Panamá,  —  Los  realistas  toman 
la  ofensiva.  —  Disconformidad  sobre  operaciones  de  guerra  entre  Bolí- 
var y  Sucre,  —  Errores  y  hábiles  maniobras  de  Sucre.  —  Marchas  es- 
tratégicas de  los  ejércitos  beligerantes.  —  Descalabro  de  Corpahuaico. 

—  Batalla  de  Ayacucho.  —  Fin  de  la  guerra  de  la  independencia  sud- 
americana      443 

CAPITULO  L.  —  Apogeo,  decadencia  y  caída  de  Bolívar.  —  Años  1824-1830: 

Consecuencias  de  Ayacucho.  —  Ocupación  del  Alto  Perú.  —  La  Amé- 
rica del  Sud,  emancipada.  —  Apogeo  de  Bolívar.  —  Síntomas  de  de- 
cadencia. —  Carácter  dual  de  la  revolución  sudamericana,  —  El  de- 
lirio de  Bolívar.  —  Su3  tres  primeros  actos  en  el  apogeo,  —  Prorro- 
gación de  la  dictadura  de  Bolívar  en  el  Perú.  —  Muerte  de  Monteagu- 
do.  —  Plan  de  confederación.  —  Congreso  de  Panamá.  —  Creación  de 
la  República  de  Bolivia,  —  Planes  aventureros  de  Bolívar.  —  Lega- 
ción argentina  cerca  del'  Libertador.  —  La  política  argentina  y  la  bo- 
liviana, frente  a  frente.  —  Nueva  hegemonía  argentina.  —  Consti- 
tución de  Bolívar  para  el  Alto  Perú.  —  Las  presidencias  vitalicias  de  Bo- 
lívar. —  Plan  de  confederación  de  los  Andes,  —  La  monocracia.  —  Anar- 
quía de  Colombia.  —  Disolución  de  la  confederación  boliviana.  —  Po- 
lítica reaccionaria  del  Libertador.  —  Disolución  de  Colombia.  —  Caída 
y   ostracismo   de   Bolívar    46(3 

CAPITULO   LI.   —   EPILOGO.   —  Los  dos   libertadores.  —   Los   dos 

ostracismos.  —  ResvXtados  finales.  —  Juicio  postumo 491 
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